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MEXICO. 


Imprenta dela wBtblioteca Religiosa Histórica, Científica J-Lierarið 
TELAS SACO OGUARA 
DESPACHO, CALLE-DE SAN FELIPE DE JESUS, NÚM. 2.7 "440 
1883. 


INTRODUCCION. 


La literatura es y ha sido siempre la: v0z delas sociédades cultas 
y civilizadas. Allí donde los sentimientos generosos del alma »igán 
las acciones, dónde las ideas brotan al calor ae nobles y levantados 
ideales, donde los individuos procuran seguir el recto sendero 
de'la justicia y de la moral, obedeciendo así las inmutables y benéfi- 
cas leyes de la religion verdadera, las letras florecen“y se perfeecio- 
nan, y son -gallarda muestra de la excelencia del espiritu humano. 
Por el contrario,, en aquellos pueblos que atraviesan una época de 
marcada decadencia y de corrupcion, la delicada flor de la poesía se 
marchita y languidece, sin que basten muchas veces á salvarla de su 
mortal abatimiento los esfuerzos y la fecunda inspiración de aventaja- 
dos ingenios. E 

En ninguna otra parte, como en México, puede reconocerse la 
exactitud del anterior aserto. Hija nuestra patria de la metrópoli 
española, en un tiempo en que la fé y la piedad reinaban en las con- 
ciencias, México pudo-enorgullecerse con los nombres de una Inés 
de la Cruz y de un Ruiz de Alarcon y Mendoza, y en tiempos más 
modernos, con los de un Sanchez de Tagle, de un Fray Manuel de 
Navarrete, y otros. Carpio y Pesado, Alaman, Couto y Munguía, fi- 
guraron á grande altura en el último movimiento literario verdade- 
ramente importante habido en la República; y en la actualidad, no 
son escasos los escritores y poetas que podrian citarse como una glo- 
ria de las letras mexicanas. 

Empero, la diversidad de tiempos, el amargo escepticismo que hoy 
invade nuestra sociedad, y las luchas políticas que han dejado su 
triste huella áun en aquellos campos que debieron estar siempre ve- 
dados á su intervencion, han producido y producen, actualmente en 
nuestra literatura un atraso lamentable, digno por mil títulos de ser 
remediado por los hombres ilustrados y patriotas. ; 

Escaso, por no decir nulo, es el movimiento literario “que: sead- 
vierte en nuestros dias; los escritores permanecen alejados-de aque- 
llas tareas que podrian impulsar nuestra cultura intelectual; las pù- 
blicaciones periódicas conceden su preferencia á asuntos'extranjeros, 
con mengua de los que abundantemente les ofrece nuestra patria; y 
por último, la historia, la poesía y la novela esperan en vano que al- 
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gun ingenio nacional cultive sus tesoros. De aquí la pobreza y la fal- 
ta de producciones originales, la inclinacion del público átodo lo que 
nos viene de otras literaturas, y el desaliento, la indiferencia y el ol- 
vido en que lentamente van cayendo nuestras glorias literarias, asi 
las de otras épocas, como las de la actual. 

Nótase desde hace algunos años en la prensa del país la falta de 
un periódico puramente literario y artístico, queregistre en sus co- 
lumnas las composiciones de nuestros poetas y escritores más nota- 
bles; y aunque no abrigamos la pretension de llenar ese vacio con la 
presente edicion literaria de El Tiempo, ereemos que ella contribuirá 
en no pequeña parte al impulso y animacion de nuestras letras. Pa- 
ra conseguirlo, hemos solicitado el valioso concurso de los señores 
Académicos cuyos nombres engalanan la primera página de este 
tomo; no dudando quo, merced ála eficaz cooperacion que nos 
han ofrecido, nuestra publicacion literaria tendrá un vivo interés pa- 


ra el público á: quien la presentamos, y que éste le- di á 
vola y generosa Ps RR 


VICTORIANO AGUEROS. 


México, Julio 8 de 1883. 


LA INSTRUCCION PUBLICA EN MEXICO 


DURANTE EL SIGLO DECIMO SEXTO. 


DISCURSO leido por el Sr. D. JOAQUÍN García IcAzBALCETA; ántes 
Secretario y actualmente Director de la: Academia mexicana, co- 
rrespondiente. de la Real Española, en las juntas celebradas los 
dias 6 de Junio, 20 del mismo y 4 de Julio de 1882. 


SEÑORES ACADÉMICOS: pios de la dominacion española, y Gun 
[por eso corren admitidas ciertas ideas 
Nosé si el asunto con que pretendo | erradas, queen todo. caso conviene rec- 
ocupar hoy vuestra atencion podrá con-| tificar. 3 
siderarse como ajeno de muestro institu- | Para no alargar-el presente estudio, 
to; pero me atrevo:á pensar que están- | le reduzco al siglo XVI. Entónees fué 
donos cometido el estudio é ilustracion cuando aconteció la gran revolucion po- 
de la Historia Literaria de México, no | lítica y social-que cambió la faz de esta 
escucharéis con desagrado algunas noti- | tierra, y sé asentaron los cimientos de 
cias:acerca de lo que fué entre nosotros | la sociedad en que vivimos. Asistir, por 
la instruccion pública durante el primer | decirlo así, al nacimiento de,aquella cul- 
siglo de la dominacion española. Juzgo|tura intelectual; ver cómo se formó el 
ser parte de aquella Historia el conoci- | espíritu del,muevo pueblo; cómo los. lí- 
miento del método y extension de la en- | mites que separaban las dos razas:ex- 
señanza; porque si bien es cierto que la |trañas y hasta enemigas empezaron á 
literatura de una nacion resulta del ca- | confundirse en la escuela; de:qué mane- 
rácter de la misma, de sus creencias, de [ra la Iglesia y el Estado procuraban la 
sus costumbres, de su marcha histórica, | ilustracion general, y cómo, floreció, rá- 
de sus relaciones. con otros pueblos; y | pidamente el: cultivo de -las letras, son 
hasta de la naturaleza de su' propio cli- | asuntos que no pueden carecer de inte- 
ma y suelo, tambien lo es que la ense- [rés, por más que yo no acierte á dar las 
ñanza. contribuye poderosamente alde- | luces debidas al cuadro, De tal exámen 
senvolvimiento de lasideas, al giro que pueden sacarse tambien avisos impor- 
éstas toman, á la eleccion de determina- | tantes para guiarnos en el arduo nego- 
dos modelos, y á la preferencia dada, [cio de la instruccion pública: algo ha- 
para la imitacion, 4'tal ó cual literatura |llarémos que aprender, y algo tambien 
extranjera. Semejante estudio tiene im- [que evitar. Lamento que me falten fuer- 
portancia adicional entre nosotros; por|zas para presentar un conjunto acabado, 
no estar divulgado como debiera el co- | y sacar las consecuencias filosóficas, po- 
nocimiento de lo que se hizo en favor de EPEA y morales: que de los hechos se 
la instruccion pública desde los princi+! desprenden: me contento con echar los 


ses | 
| 
| 
j 
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primeros trazos, reduciéndome al papel | buenas máximas de moral, pero nada se 
de simple narrador. En toda materia ve que sirviera al desarrollo de la inte- 
histórica lo primero y más importante ligencia. Desgraciadamente existia por 
es fijar bien los hechos; porque mal co-| otra parte el Cuicoyan, seminario de can- 


nocidos, no pueden ménos de provocar |tatrices y bailarinas, 6 más bien casa | 


deducciones falsas. Para el cometido de | oficial de prostitucion. Los mancebos 
nuestra Academia basta considerar la se dividian en dos clases, segun que iban 


enseñanza del primer siglo como elemen» al Calmecac 6 al Telpuchcall:: el primero 
to de la literatura nacional: 4 otrós toca |era una especie de colegio de nobles, cu: 


apreciar la influencia de tal enseñanza | yos alumnos prestaban tambien sus ser- 


en la marcha general de la nacion. 


¡vicios á los sacerdotes, se instruian en 


Un escollo inevitable ha estado 4 pun-| el complicado ritual de aquella nacion, 
to de quitarme de la mano la pluma. aprendian los cantos en que se conser- 
Empeñado en dar á conocer aquel his-| vaba la memoria de los principales su- 
tórico siglo XVI, he escrito algo acerca cesos, y estudiaban la escritura gero- 
de sus hombres y de sus acontecimien- |glífica. En el Telpuchcalli se daba á jé 
tos, y áun pienso escribir más. En tan: venes de uno y Otro sexo dela clase 
contínuos viajes por el mismo terreno, | media una educacion semejante, aunque 


forzoso me ha sido á veces pasar de nue-| mucho ménos extensa, y era principal- 


vo por el camino ya andado, sin poder | 
excusar repeticiones, á no dejar vacíos 
desagradables. Hoy me apremia la mis- 
ma necesidad: excusad, pues, señores; si 
volveis 4 oir hasta con las' mismas pa- 
labras algo de lo que ántes habeis oido; 
porque si vuestra indulgencia no llega- 


ra hasta ese punto, el cuadro que inten: | 


to bosquejar quedaria tan incompleto, 
que seria mejor renunciar á presentáros- 
le! Y no puedo resolverme 4 ello, por- 
que es de interes tan grande, que áun 
salido de mis manos, no perderá del to- 
dosu valor. 

Cualquiera que sea el juicio que for- 
memos de lo que se ha convenido en lla- 
mar civilizacion azteca, está fuera de 


mente una escuela militar. Rn todas 
¡esas casas, con alguna excepcion en el 
| Telpuchcalli, dominaba la severa disci- 
¡plina de los aztecas, cuyo carácter feroz 
|imprimia en todo sus huellas. Las aca- 
¡demias de oradores, filósofos y poetas 
|de.que nos hablan los historiadores tez- 
|cocanos, no existieron probablemente 
más que en la-imaginacion de esos es- 
|critores: los cantares del gran rey Neza- 
¡bualcoyotl han llegado á “nosotros. sin 
¡ninguno de los caracteres que pide la 
¡crítica para,admitir-la autenticidad de 


¡un “monumento histórico. No :se.com- 


prende cómo si aquel pueblo llegó 4 tan 
alto: grado de cultura, y precisamente 
en -los años inmediatos á la conquista, 


duda que ninguna influencia ejerció en [RO quedó ni una persona que conservara 


nuestra enseñanza y literatura, Poco 


podia adelantar en la cultura intelec- | 


os.conocimientos adquiridos, y que nos 
diera cuenta de ellos, con ayuda de la 


tual un pueblo que no conocia el alfa: escritura traida por los conquistadores. 


beto, y que para conservar y trasmitir 
sus conocimientos, contaba solamente | 
con lá tradicion oral, ayudada á medias 
por la imperfecta escritura geroglífica, | 
No se conocia la escuela propiamente 
dicha. Los colegios de mancebos don-| 
cellas, anexos por“ lo comun á log tem-| 
plos, eran más bien casas de recogimien- 
to, instituidas y dirigidas por los sacer-| 
dotes en provecho:de ellos mismos. Las| 
doncellas cuidaban del'aseo de los tem- 
plosy se ejercitaban solamenteon labores | 
de manos: “se les inculcaban, “es cierto, | 


¡No faltaron cronistas indios; mas no sa- 


bemos que apareciera algun filósofo, ora- 


¡dor $ poeta de los de aquellas antiguas 


academias, que no es de creerse desapa- 
recieran con la muerte del fundador. 
La ciencia astronómica de los aztecas 
no es todavía bien conocida, ni tampoco 
se ha podido deslindar qué heredaron de 
otros pueblos más antiguos y qué halla- 
ron por s£'solos. En lo que al parecer 
pusieron. mayor esmero fué en la orato- 
ria, porque' eran ceremoniosos hasta el 
fastidio; pero no me atrevo 4 admitir 
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i rolijas aren- | dri Focher, Veracruz y 
somo del todo genuinas las prolijas aren- | dres Tecto, Gaona, 3 
Pr osai principalmente por. los otros habian brillado en cátedras y pre- 
padres Olmos y Sahagun. “En general |lacias: los hubo de cuna nobilísima, y 
debe notarse, que los indios recién con- ¡tres de ellos, los padres Gante, Witte 


vertidos solian dar como recibido de sus | 
antepasados algo de lo mismo que ha- 
bian oido á los misioneros, de suerte que 
es casi imposible distinguir lo que hay | 
de original, de asteca puro, por decirlo | 
así, en las pinturas y relaciones que te- | 
nemos. Pero sea lo que fuere de tales 
conocimientos, lo seguro es que estaban 
encerrados en reducidísimo número de 
personas. - No habia instruccion prima- 
ria: ninguna mencion hallamos de “es-| 
cuelas para el pobre pueblo, que vege-| 
taba en la más profunda ignorancia, 
Era tambien que realmente no habia 
qué enseñarle: bastábale con saber tra-| 
bajar y dar su sangre para los sacrificios. | 


Cuando llegaron los primeros misio- 
neros españoles se encontraron con aque- 
lla gran masa de gente inculta, que en | 
un dia era preciso convertir y civilizar 
Hoy se cuenta dentro y fuera de casa, | 
con grandísimo número de estableci- 
mientos y de profesores particulares pa- | 


y Daciano, sentian correr por sus venas 
sangre real. 'Todos renunciaron á las 
ventajas con que podia tentarlos sw lu- 
cida carrera: todos olvidaron por el pron- 
to su costosa ciencia, pará darse á la 
primera enseñanza de los pobres y des- 
validos indios. ¿Qué hinchado doctor, 
qué condecorado catedrático aceptaria 
hoy una escuela de, primeras letras en 
una oscura aldea? 

Los franciscanos iban levantando por 
todas partes templos al verdadero Dios, 
y al par de ellos escuelas para los niños, 
Dieron á sus principales conventos una 
traza particular: la iglesia:de oriente á 
poniente,-y formando escuadra con ella 
hacia el- norte, la escuela con sus dor- 
mitorios y capilla... Venia:4completar el 
cuadro de la fábrica un amplísimo .pa- 
tio:que servia para enseñar la doctrina 
á los adultos, por la mañana, ántes-del 
trabajo, y tambien para'los hijos de los 
macehuales ó: plebeyos que'acudianá 


ra educar á los niños sucesivamente, | "ecibir la instruccion religiosa; pues -el 
conforme van Megando 4 edad propor- | edificio de la escuela estaba reservado 


cionada: éntónces eran doce hombres 
para millones de niños y de adultos, que 
de concierto pedian luz, y luz que no 
podia negárseles, porque no se trataba 
únicamente de la cultura humana, que 
importantísima como es; no ocupa, em- 
pero, el primer lugar; sino de abrir los 
ojos ú ciegos gentiles y hacerles tomar 
el camino recto para alcanzar la salva- 
cion de sus almas. Grave parecia desde 
luego el caso, pero más 'lo era realmen- 
- te, porque los nuevos maestros no habian 
oido jamas la lengua de los discípulos. 
Mas ¡qué no puede la caridad! Aquellos 
varones venerables se apoderan pronto 


para los.hijos delos: nobles. y: señores; 
bien que esa distincion ño «se guardaba 
coni todo rigor. 

Hallaron á:los principios los religio- 
| sos gran dificultad para congregar niños 
que poblasen aquellas escuelas, porque 
los'indios no estaban todavía capaces de 
comprender la importancia de la nueva 
| disciplina, y rehusaban dar sus hijos á 
[los monasterios: -Hubieron de acudirá 
la autoridad para que por su medio fue- 
sen apremiados los señores y principales 
á enviar á sus hijos 4 las escuelas: pri- 
|mer ensayo de enseñanza obligatoria. 
Muchos de los ‘señores, no queriendo 


de la lengua desconocida, y luego de 
otras y otras que van encontrando: com- 
prenden ó más bien adivinan el carácter 
especial del pueblo, y 4 un tiempo le 
convierten, le instruyen y le amparan. 
Los primitivos misioneros y'los que en 


¡entregarlos, ni osando tampoco desobe- 
| decer, apelaron al arbitrio de enviar en 
¡lugar de sus propios hijos, y como: si 
[fuesen ellos, otros muchachos, hijos de 
[sus criados ó vasallos, Mas con el tiem- 
|po, advertida la ventaja: que llevaban 


pos de ellos vinieron no eran ciertamen- 


esos plebeyos á sus señores, merced á la 


te hombres vulgares: casi todos tenian | educacion recibida, enviaban ya sus hi- 
letras suficientes: muchos, como los pa-|jos á los monasterios, y áun instaban 
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para que fuesen admitidos. Los niños cribir catecismos y libros de rezo de su 


habitaban eń los aposentos que para el uso particular; pero variando las formas 
efecto-habia junto á las escuelas: algu- 


u [antiguas é intercalando á veces, pala- 
nos tan espaciosos, que bastaban para |bras escritas con caracteres europeos 
ochocientos ó mil. Los religiosos se de- de donde vino á resultar una nueya es 
dicaxon de preferencia á los niños, como | pecie de escritura: mixta, de que se con- 
más dóciles y. aptos por su edad para servan curiosas muestras, y hay. en mi 
aprender, y tuvieron en ellos unos auxi- | poder algunas. Del mismo medio se ya- 
liares utilísimos, Pronto los emplearon, lian para apuntar sus pecados á fin de 
omo pta Jus e aa de | no aa plcionao de o A tri- 
a ry 6 1pates, veman | puna e- la penitencia. uso de las 
á los patios, y permanecian allí durante | figuras era tan agradable á los indios, 
las horas destinadas á la, enseñanza, que duró todo aquel siglo y parte del 
quedando despues libres: para vacar á siguiente, ; En 1575, el Sr. Arzobispo 
sus ocupaciones ordinarias. Repartidos Moya de Contreras remediaba configu- 
<A grupos, uno de los niños más instrui- | ras la falta de bulas, que no habian le- 
sos daba á cada grupo la leccion apren-| gado. de España; y el conocido escritor 
dida del misionero. ¡franciscano Fr, Juan Bautista las hacia 
Encla naturaleza de las cosas estaba! $t9Daz, entrado el siglo XVII, para que 
que la primerasinstruccion fuese lai re e diesen á los indios al tiempo de en- 
lgiosa;'mas:como:maestros y discípulos ala donita, 
no podian todavía entenderse, tomaron, Mas no tardaron los primeros religio- 
los religiosos una determinacion extra- 505 en saber lo bastante de la lengua 
ña, cual fué la de enseñar 4: los indios) Para entenderse con sus discípulos, y 
Jas cuatro principales oraciones, Padre Continuando el estudio llegaron á ser 
muestro, Ave: María, Credo y Salve. zn [eminentes en ella. Tradujeron entónces 
latin, y así se: encuentran en muchas Ta doctrina, con lo cual la enseñanza 
Doctrinas. Noalcanzoel motivo de tal tomó nuevo y más fructuoso camino: 
determinacion. € j istinci igi i 
ne F sE E la ense-| La distincion que los religiosos hacian 
moiy a = Son e y ya se dejo otik Robles. y macehuales no. era hija 
3 ruto era muy 'pocoó|de. una ¡preferencia -inj i y 
ninguno. Deseosos de E Š ins-| fundada p ON ll 
io y comprendiendo .que lo que jos de los pobres no tenian necesidad 
entra por-los.ojos se; graba con más fa- de saber mucho, pues n j; 
nt s o habian de r 
aie en-el espíritu, discurrieron lue- gir la república, p sí la tenian de he 
go hacer pintar en un lenzo: Jos princi- truirse pr 1 ri 
pales a dela fe. Fr. J ada | E ies È E Er BT = 
Tastera, frances, fuéel primero, segun dres en el trabajo con que ganaban pë- 
parece, que halló eseicamino.. No sabia |[nosamente el pan cuotidiano; al paso 
ES Dar x RY j 
a lengis pero presentaba ú-los indios que los nobles no. hacian falta en sus 
lienzo, y hacia. que, uno de los más casas, y podian estar más de asiento en 
leia y algo.entendido ya. en el cas- la escuela hasta «alcanzar toda la ins- 
sean Moa datea $ loa „otros el truccion que se requiere para desempe- 
ro ao de Pa ea los | eE Cargos pos Igual razon milita- 
asi o, y el sistema ba y con más ra instruir br: 
continuó-en'uso. mucho tiempo. Solian | vemente á 1 adulti a 
X po.: | e os adultos, á. quienes apé- 
tambien colgar en las paredes de las es- nas concedian tiempo para ello. los es- 
cuelas los cuadros necesarios, y. el mi- pañoles, que los apremiaban, con más 
sionero, conforme hacia las explicacio- codicia ienci i ; 
nes doctrinales, iba señalando ad Aer (atapa eon ae Rp aeiee 
vara larga: el- cuadro correspondiente. |distinguian lion des La Gan 
Los-indios, acostumbrados-á. las pintu [lá que hoy. se:hiciese lo En, Pe 
$ E | 2) mo), 
ras geroglíficas, las adoptaron para es-'no querian perder su escaso tiempo en 
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dar instruccion superior á los discípulos | 


que ya enla: primera habian mostrado 
carecer de capacidad para más. - Como| 
en las niñas no mediaban iguales razo-| 
nes, :no-se -hacia distincion: de clases, 
sino que todas se enseñaban en comun, | 
al principio en los patios,” y. luego en 
los asilos. quese fundaron para ellas. 
Dominaba entónces: exclusivamente, | 
como vamos viendo, la instruccion reli- 
giosa; pero si reflexionamos que en ella 
se comprendia el conocimiento de todos 
los deberes privados y sociales que bas- 
tan para «asegurar al hombre la, felici- 
dad presente y futura, no. echarémos 
tanto de ménos lo demas. En-todo ca- 
só, los indios no carecieron de.enseñan-| 
za en otros ramos de instruccion prima-| 
ria. En 1524, á la llegada de los misio-| 
neros, no habia probablemente -un solo 
indígena que supiese lo que eran letra 
porque de seguroJos soldados no- se to-| 
maron, si es que. podian, el trabajo de 


sa la catedral antigua. Reunió allí nues- 
tro lego hasta mil.niños, 4 quienes da- 
ba educacion religiosa y civil. Añadió 
despues el estudio.del latin, de la mú- 
sica y del canto, con lo que fué de; gran- 
de utilidad á los religiosos, porque de 
allí saliah músicos y «cantores. para to- 
as las iglesias. .No satisfecho. con- eso, 
reunió tambien adultos, con los que es- 
tableció una: escuela de bellas: artes y, 
oficios; Proveia á las iglesias de imáge- 
nes de cincel 6. de bulto; de ornamentos 
ordados, á veces con mezcla, de. obras 
eplumería, en quetanto se distinguian 
os indios; de cruces, de ciriales y de 
otros muchos objetos necesarios para el 
culto, ño ménos que de operarios para 
a fábrica de las iglesias mismas, pues 
tenia en aquella casa pintores, esculto- 
res, talladores, canteros, carpinteros. 
bordadores, sastres; iZapateros y otr 

oficiales. -A todos atendia y. de todos 
era maestro, Causan profunda:admira- 


enseñar á nadie. Algunos años pasaron | C100 los esfuerzos de aquel lego, inmor- 
ántes que los misioneros pudieran aten-| tal, que sin más recursos que su, indo- 
der á ello, y. sin:embargo, en 1544 que- |mable energía, hija de su ardiente, ca- 
ria el Srs Zumárraga que la Doctrina ridad, levantaba de cimientos y. soste- 
de Fr. Pedro de Córdoba se tradujese á | nia tantos años una magnífica iglesia, 
la lengua de los indios, y esperaba que | UN hospital, y un gran establecimiento 
seria de mucho fruto, “pues hay tantos | que era al mismo tiempo: escuela de pri- 
de ellos que saben leer.” Diez ó doce|meras letras, colegio de instruccion. su- 
años con tan pocos y ocupados maes-| Penor y de propaganda, academia de 
tros, son bien corto término para tal | bellas artes y escuela de oficios: un 
obra. . Delos rápidos. adelantos de los| Centro, en fin, de civilizacion, 


indios en: la escritura, en la música y| Nada omitian los misioneros para di- 
áun en el idioma latino, nos dan-expre-|fundir entre los indígenas el conoci- 
so testimonio los autores contemporá- | miento de la nueva religion. Conside- 
neos. ¡rando por una parte que aquel pueblo 

Por más que todos los sepais, señores, | todavía somi-idólatra estaba habituado 
no me perdonaríais que omitiese lo que |á lasfrecuentes solemnidades de su san- 
hizo en favorde la/instruccion de los griento culto, y por otra que para los 
indios:el insigne lego flamenco Fr. Pe-| muchos que no sabian leer convenia una 
dro de Gante, consanguíneó del Empe- |figura viva de los misterios de la fé, 
rador Cárlos Y. No fué fundador del [instituyeron las representaciones sa- 
colegio de San Juan de Letran, como |cras: primero dentro'de los templos, 
generalmente se afirma, sino de la gran | luego en los atrios, y al fin en campo 
escuela de San‘ Francisco de México, | abierto, por rio caber ya en edificio al- 
que rigió durante medio siglo. Hallába-|guno lainmensa muchedumbre que acu- 
se edificada, segun costrumbre;' detrás | dia- á presenciarlas. Aprovechaban èn- 
de la iglesia del conyento, alargándose |tónces los indios la carrera de las Pro- 
hacia el Norte, y contigua á la famosa | cesiones para ostentar en ella sus va 
capilla de San José de Belem de Natu-|riadas invenciones de enramadas, bos- 


rales: la mejor iglesia de México, inclu- ques artificiales, arcos de flores en in- 
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calculable número, «altares, músicas y 
danzas. Curiosísimas son las relaciones 
de estas fiestas que nos han dejado los 
antiguos misioneros. La representacion 
solia verificarse en tablados; pero á ve- 
ces se-omitian por no ser posible fabri- 
carlos tan extensos como el caso lo re? 
queria. Las crónicas antiguas nos han 
conservado no solamente la noticia ge- 
neral de tales fiestas, sino que dan tam- 
bien relacion particular de varias de 
ellas; y aunque carecemos del texto de 
las piezas, se sabe lo bastante para 
comprender su argumento y estructura. 
Lo comun era representar pasajes de la 
Sagrada Escritura; pero á juzgar por los 
datos conocidos, no eran propiamente 
piezas dramáticas, sino que se reducian 
á poner en escena el hecho tal como se 
encontraba referido, si era real, ó como 
se suponia que debiera acaecer, si era 
supuesto: de estos fué la representacion 
de la conquista de Jerusalen por Cár 

los V, hecha con gran pompa en Tlax 

cala cl año de 1452. Los actores, que á 
veces se contaban por millares, eran los 
indios mismos, y parece que no desem- 
peñaban mal sus papeles. No era extra- 
ño en verdad para ellos tal oficio, por- 
que en su gentilidad le usaban, hacien 

do farsas y entremeses á su modo. Pa- 
rece que los frailescomponian las pie- 
zas, ó tal vez las traducian y acomoda- 
ban á las circunstancias y 4 la capaci- 
dad de los oyentes. Fué famosa entre 
ellas el Auto del Juicio final, compues 


to en lengua mexicana por el gran mi- 7 


sionero Fr. Andrés de Olmos, y repre- 
. sentado en la capilla de San José 4 pre- 
sencia del virey Mendoza, del señor 
Obispo Zumárraga y de gran concurso 
de gente, así de México como de la co- 
marca, que sacó, segun dicen, gran fru- 
to de, aquella representacion. Fr. Juan 
Bautista, el historiador Fr. Juan de 
Torquemada y áun los discípulos del 
colegio de Tlatelolco, compusieron tam- 
bien piezas de esta clase. Era tanta la 
aficion de los indios. 4. ellas que conti- 
nuaron durante los siglos siguientes; y 
variada. la forma, porqr 2 no eran ya ha- 
bladas, sino mudas, llegaron hasta nues 
tros dias, Pero de toda aquella antigua 


literatura no nos queda más que un pe- 
queño villancico castellano, conservado 
por el P. Motolinia: 


El celo del buen obispo D. Fr. Juan 
de Zumárraga no se satisfacía con esta 
enseñanza puramente religiosa y ele- 
mental, por decirlo así. Aspiraba 4 co- 
sas más altas en favor de los indios, y 
tomaba con tanto calor-su instrucción, 
que escribia al: Emperador: “La: cosa 
en que mi pensamiento más se ocupa, 
y mi voluntad más se inclina y-pelean 
con mis pocas fuerzas, es que en esta 
ciudad y en:cada obispado haya'un co- 
legio deindios muchachos que aprendan 
gramática 4 lo menos, y un monasterio 
grande en que quepan mucho número 


¡de niñas hijas de indios.” - Llevó á efec- 


to sin tardanza, por lo:que á él tocaba, 
la primera parte de su buen’ deseo, 

venciendo cuantos obstáculos:se le pre- 
sentaron, el 6 de Enero de 1536 logró 
abrir para indios el famoso colegio de 
Santa Cruz de Tlaltelolco, contiguo al 
convento que los franciscanos tenian en 
aquel: lugar. Comenzóse la fundacion 
con sesenta estudiantes, cuyo número 
fué despues creciendo. Además de la 
religion y buenas costumbres, se ense- 
ñaba allí lectura. escritura, gramática 
atina, retórica, filosofía, música, y me- 
dicina mexicana. Entre: los profesores 
hubo hombres tan eminentes como Fr, 
Arnaldo de Basacio, francés: Fr. García 
de Cisneros, uno de los doce primeros 
y primer provincial de los franciscanos 
de Méxic ` Fr. Andrés de Olmos, insig- 
ne misionero -polígloto, compañero del 
Sr. Zumárraga, muerto con fama de 
santidad: Fr. Juan de Gaona, alumno 
istinguido de la Universidad de Paris, 
tan humilde como sábio: Fr. Francisco 
de Bustamante, el mayor predicador de 
su tiempo: Fr. Juan Focher, francés, 
doctor en leyes por la Universidad de 
Paris, oráculo de nuestra primitiva Igle- 
sia, y el venerable Fr. Bernardino de 
Sahagun, escritor insigne, padre de los 
indios, que gastó-su vida entera en doc- 
trinarlos. Con tales profesores, salieron 
discípulos aventajadísimos que no solo 
lega ron á ocupar edras en el colegio, 
sino que sirvieron tambien para ense- 


EDICION LITERARIA. 


hará religiosos jóvenes, supliendo la |sura en medio del bullicio SE apo 
falta que habia de lectores, por hallarse | blacion española. - Así es ne Les d aon 
los religiosos ancianos ocupados en el [con repugnancia y aprovee A n 3 x 
cuidado espiritual de los indios: Y° co-{quiera ocasion para recogerlas: 
mo estos no: se recibian entonces al há-|maestras, como no eran Tengen SS > 
bito, dedúcese que los oyentes eran for-| jaban con facilidad el sinple: ES as 
zosamente españoles:ó criollos, y que la [por mejores partidos que a o: F es 
raza indígena daba maestros á la con- [en las casas de los españoles. = 
quistadora, sin despertar celos en ella. [Obispo hizo grandes esfuerzos para ae 
Hecho histórico lleno de meditacion. ¡tener el establecimiento; mas no pudo 
Los misioneros hallaron en aquel cole- impedir que desapareciera á los diez 
gio maestros de lengua: mexicana, que ¡años de fundado. 

la enseñaban mejor por-lo mismo quel Dolido de ver que las niñas se cria- 
estaban instruidos. en otras ciencias, aran sin educación, y aun fueran ob- 
mismo tiempo que amanuenses y colar [cfo de infame tráfico para sus padres, 
boradores utilísimos para sus obras, Y (solicitó del Emperador, en union de los 
aun cajistas, como Diego Adriano Y demás obispos, que en un lugar reti- 
Agustin de la Fuente, que las compusie- | rado, y con la competente clausura, 
ran, con más correccion que los oficiales [se fundara un convento de monjas que 
españoles. El Sr. Zumárraga- habia s6 encargasen de la enseñanza de las 
traido la primera imprenta á Mexico, Y [niñas indígeuas. Ofrecia liberalmente 
antes de finalizar el siglo tenia la suya | ¿yg pocos recursos para ayudar á la fun- 
el colegio de Tlaltelolco. Aquella céle- | dación; mas el Emperador no tuvo por 


bre casa pasó por muchas vicisitudes, | 
como todas las cosas humanas, hasta! 
desaparecer- á- principios. del -presente | 


conveniente permitirla. Ya nó habia 
tanta necesidad de cúidar de las niñas 
como al principio, porque convertidos 


siglo. ¡sus padres, eran enseñadas en sus pro- 


He olvidado por un'ráto 4 las niñas 
indias, y es tiempó de dar una ojeada'4 
lo que se hizo en sú favor. Reunidas 
al principio en los patios, como los va- 
rones, se distribuían allí en grupos, y 
los niños más adelantados salian á ex- 


plicarles la doctrina. Despues hubo ni-| 


ñas que desempeñaran ese oficio: Mas 


como se reconocieron los inconvenientes | 


de tal sistema, los frailes fundaron ca- 
sas en que rocogian doncellas y viudas, 


[pias casas. Las que salieron de los co- 
¡legios antiguos sirvieron para enseñar 
lá otras, con la ventaja de hablar la 
[misma lengua, cosa que no acontecia 
[con las maestras que venian de Castilla, 
[Sus conocimientos no eran á la verdad 
muy extensos: algunas sabian leer, pero 
[en general no pasaban de doctrina y la- 
bores de mano, porque “no se enseña- 
ban más de para ser casadas, y que su- 
[piesen coser y labrar,” dice uno de los 


poniéndolas á cargo de alguna matrona 
española. Fué notable entre esas casas 
la de Texcoco. El Sr. Zumárraga fun- 
dó escuelas para niñas en ocho ó nueve 


| misioneros. Pero salian devotas y bien 
ladornadas de virtudes domésticas. No 
debe extrañarse que fuera tan limitada 
laquella educacion, porque así era en 


pueblos de su-diócesis; y desde 1530, á todas partes la que generalmente se 
instancias suyas, envió la Emperatriz|daba á la mujer, entonces y mucho des- 
seis beatas que sirvieron de maestras. | pues. Algunos de los que me escuchan 
En 1534 trajo consigo de España el Sr: [habrán conocido, en sus verdes años, 
Obispo otras seis mujeres. La casa de|señoras nobles, modelo de matronas 
asilo se fundó en el centro de la ciudad, | eristianas que no habian recibido lo que 
conforme á las órdenes de la córte; cosa | hoy se entiende por educacion esmerada; 
que desagradó á los indios, porque acos-|pero que con su natural talento y el 
tumbrados á criar sus hijas, sobre todo, | ejemplo de sus virtudes sabian formar 


las de principales, con gran severidad. 


, ¡hombres honrados y sujetos beneméri- 


no gustaban de que se viviesen sin clau-!tos de la religion y de la patria. 
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Por grandes que nos parezcan los trå- 
bajos de los misioneros en-favor de la 
instruccion de los:indios, no podremos 
apreciarlos en su justo valor, si no- to- 
mamos en consideracion las circunstan- 
cias de qué iban acompañados. Tarea 
es lá enseñanza que para su buen de- 
serpeño exige todo el tiempo y:todá la 
atencion-del que 4 ella se dedica, y 
aquellós apóstoles de núestro suelo, rio 
podian tomarla sino comoó uña ocupa- 
cion de las muchas que pesaban sobre 
ellos. Al mismo tiempo que regian lasi 
escuelas tenian que atenderde preferen- 
cia á los deberes de su ministerio: extir- | 
par la idolatría, decir misa, rezar el ofi- 
cio divino, predicar, catequizar, bauti- 
zarinmensó número de niños y adultos, | 
confesar, casar, asistir á los enfermos 
enterrar á: los difuntos, y para todo, re, 
correr á pié largas distancias. Difícil 
casi imposible se face comprender cómo 
esos hombres podian soportar tales fa- 

tigas. Verdad es que con la diferencia 
del hábito religioso, pertenecian á la 
misma raza de hierro 


3 


su tarea | 


| 
+ 


que esos opo-| 
sin. quererlo, nos 
prueba del fruto 


fax; pero de todos modos, semejantes 
[contradicciones retardaron y disminu- 
yeron el progreso de tan buena obra. 

Aquí, señores, no puedo: ménosde 
permitirme una breve digresion que yo 
mismo juzgo ajenw deceste Tagar, pòr- 
que más tiene de histórico que de lite- 
rario. Sírvame de excusa la importancia 
de ella.-¿Como es (han-dicho 2unos) 
que si entónces sé cuidaba tanto de 
ilustrar á-los indios; cómo“ ès que ha 
biéndose puesto los.medios para levan 
arlos física y moralmenté, «nunca 
lieron ni salen todavía de:sn Jenorancia 
y abatimiento? Para explicar esta apa- 
rente contradiccion, considetenios elde- 
sarrollo dea nueva sociedad que se for- 
maba, y hallarémos que apartadas en- 
teramente al principio las dos razas que 
aquí habitaban conjuntamente, mio tar- 
daron en mezclarse. “A semejanza de lo 
que sucede á menudo en las conquistas, 
cuando hay gran diferencia entre la 
ilustración de vencedore 


Las alianzas, legi- 
e lòs españoles con 
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r: in- lpr ito, juntamente:cón das madres,y 
a o e r cs no sar conocidos, fuesen 
Pi E o ñola sra bob ados á recojer y sustentar á:sus 
ficio de la colonizacion española ma oline Ps 
> ota “otros el: fruto inmediato de y el virey A Ria men 
ee k = ign 2 j fundando olea a frente 
e R | onyento, un hospital para niños 
ninguno. ¿Dónde están, preguntan, los¡ ás ss conyo to ap e Na 
hombres superiores que salieron de esas | indios, ye A y ein E 
escuelas y colegios? Tales hombres no | ra Jal colegio, aa 
abundan en patte'alguna, y si'aparecen, ¡otra 4-que se tra; adaso oaen ne 
es- cuando el nivel general de la ¡lus- | cual parece que no ces pli in 
racion ha subido ya á cierto punto. En {el colegio, además de los mes! i : 
si pueblo numeroso y quer nada donados, se Tecogioran ebro ss puspa- 
sabia, eran necesarios grandes esfuer-| res ponian. ro SEA E yá to- 
zos para levantar ese nivel, y ci ques a A ee 
á tanto se llegara; comenzó la raza ám ; OS. O 
desleirse y confundirse con la otra. Mas| ñaló rentas, aunque no-n y gi RAS 
0 y tampoco pequeños los resul- | dió constituciones. -.No-se red pag E 
tados obasnasE Graridisinó mamero asilo y escuela. para: amie) loe mito ano 
«de individuos adquirieron conocimien- |que-se esperaba SEN r pr es a 
tos de que ántes carecian, y se pusieron | mados en él pameran. i SE A PEH 
en aptitud de comunicarlos á otros. Del; legios Sr janies En j $ poren a 
colegio de Tlaltelolco salieron alcaldes dándosele así.el carác sa $ cus l aa 
y gobernadores -para los pueblos de su|mal.. Tres teólogos, Ae Eaa ME a 
propia-gente, y maestros para los indios di igian el colegio, i a e LES 
y pará los jóvenes españolesió criollos, |burno anual, hacia T sejo Pe po 
que quizá de aquellos indígenas reci- dos de conciliarios, D $ oP del Ea 
bieron la primera direccion que luego. ser profesor de la escuela, y enson: PA 
los: condujo á puestos eminentes en la pueblo la: doctrina en cier tos lias, oon 
Iglesia. Esòs mismos maestros ayuda-ayuda de los colegiales ni: 5 a ele ee 
ron poderosamente 4 crear una parte | dos: el ehnoconcilerio denia po o! 2 
tan principal de muestra literatura, co-| gacion enseñar gramá Ica. iS 1na;, p i 
mo son los admirables trabajos filológi-| medio de tres profesores ó a mans E i 
cos de los misioneros. ¿Y quién se atre- tendidos, y debia lexar alguno 1s ps 
verá á` asegúrar que la historia nos ha más adelantados tá. la Universidac q 
conservado la noticia de todo lo ġùejordenanzas. sgn posteriores 4 la funda- 
entónces se hizo y se escribió? ¡cion de ésta) para que siguicnen llf LOs 
La: licencia propia de la vida militar Cursos establecidos. mias P5 o 
y la falta de mujeres españolas, produ- obligacion es de E e a 
jeron, yalo dijimos;á los pocos años de (TS, iraduojz RE S AEAEE n 
la conquista, una multitud déiziestizos, | formar gram TES UA iS 
hijos del vicio por la:mayor parte. Sus eos; EP no; Ai SP 
padres“ los: abandonaban, ý como -las| salid 0R BIUS CIERO: i i 
madres, por-su extremada pobreza, no| . Siguiendo: el sistema: adopta o por 
podian criårlos; á veces los:måtaban, ó los religiosos- para los indios, or sple 
por lo ménos los dejabán andar “pérdi-jgiales de Letran.se dividian en ae a 
dos entre los indios, y muchos de ellos, |ses. Los que no manifestaban. sonasidas 
por mal recaudo se mueren y-los sacri-| para las ciencias, eran destinadonó apren- 
fican,” comó=dice-una real cédula. El der oficio y-primeras letras-en e pismo 
mal creció tánto, que el gobierno dis- | colegio; donde podian permanecer hasi x 
puso, enes misma cédula: (1553), que ¡tres años: los de ingenio auficionte, á 
los mestizos se recogieran en lugares á|razon de seis por año, escogidos entre 
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los más hábiles y virtuosos, seguian la entónces entre las dos razas, impedia 
carrera de las letras durante seis años. | que esos niños fuesená escuchar leccio- 
El colegio, despues de pasar por mu-|nes, mezclados coh los indios ó ‘mesti 
chas visicitudes, vino 4l desaparecer en zos: Como- la necesidad era notoria, 
nuestros dias, como:casi todas aquellas | pronto hubo maestros españoles que se 
antiguas fundaciones. ¡dedicasen, por estipendio yen escuelas 

Hubo tambien asilo’ para las niñas [particulares, ála enseñanza de las pri 
mestizas: las cuales, por razo de su Meras letras. En dos libros de Actas del 
sexo, pedian mayor cuidado aún que los; Ayuntamiento, se hace mencion de ve 
varones. D“ Antonio de Mendoza fue tias escuelás para “mostrar: 4 los: mo: 
igualmente fundador de-“esa casa, y la | chachos á'leer.y escrebir;” y por cierto 
puso á cargo del benéfico oidor Tejada. [que alguna vez se tomaron providencias 
Cervántes Salazar, en sus Diálogos, es- | Para que los maestros no se marchasen 
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ny jóvenes que pasa-| Cumplida bienandanza, 
re En > oe ali su | Del pecador aliento y confianza; 
educacion, que la tierra se despoblaba, | Tú de la sangre fuiste a 
segun afirmaron los religiosos domíni- ¡Del Cordero de Dios urna sag 3 
cos en carta al rey: Pero tal recurso | Y. bullir la sentiste 
sólo estaba al alcance de familias aco-| En tu seno inflamada à 
modadas, y era preciso:formar'en la tie- | Por verse en mi rescate derramada. 
rra letrados, “porque habiendo devenir! — Dexsu saber la alteza 
todo de España, era: violento y-no du- E] Padre puso en tí con larga: mano, 
rable.” General era el deseo de tener Y toda la riqueza 
aquí casa de estudios, y: por- eso la ciu- | De su amor soberano, 


critos en 1554, nos habla ya de ella, y 
dice que las niñas “sujetas alli á la ma 
yor vigilancia, aprenden artes mujeri 
les, como coser y bordar, instruyéndose 
al mismo tiempo en la religion cristia- 
na, y se casan cuando llegan á la edad 
competente.” Parece que el asilo servia 
asimismo para las de raza española “que 
andaban perdidas por la tierra,” las cta- 
les “se recogieron, y pusieron con ellas 
una ó dos mujeres virtuosas, para que 


las enseñasen en todas las cosas de vir-| 


tudes necesarias.” Así lo dice una real 
cédula; y se ve que mestizas y españo- 
las eran-educadas, lo mismo que lasin- 
dias, para mujeres casadas y madres de 
familia. El asilo sufria muchas escase- 
ces, porque sólo se sostenia de limosnas, 
hasta que el rey le señaló alguna. ren- 
ta, y mandó que, como lo habia hecho 
el virey Mendoza, se continuara favo- 
reciendo, con dinero ó empleos, á los 
que quisieran casarse con alguna de 
aquellas niñas. Dónde se fundó esa ca- 
sa; si fué principio de la que despues 
y hasta hace poco se conoció con el nom- 
bre de Colegio de Niñas, 6 siguió cami- 
no separado hasta desaparecer, son pun- 


tos históricos bastante oscuros que aquí 
no nos toca dilucidar. 


El tiempo trajo todavía una tercera 
raza: la de criollos ó españoles putos, 
nacidos en esta tierra. - Los españoles 
adultos llegaban ya educados, ó no se 
curaban de ello sino cuando trataban 
de abrazar la vida religiosa, y en tal 
caso encontraban maestros en-los con- 
ventos; pero los niños, que no contaban 
don ese recurso, quedaban sin educa- 
cion. La marcada division que existia 


con la paga, sin cumplir con- las leccio- 
ines: El rey, segun el cronista Gonzalez 
ávila, nombró desde 1536 al Br. Gon- 
|zalez Vazquez de Valverde para que en- 
señase gramática en México, con sueldo 
de cincuenta pesos amuales. Las histo 
rias hacen mencion de otro bachiller, 
[Diego Diaz, que por los años-de 1550 
¡daba tambien lecciones de gramática: 
[el Dr. Cervántes Salazar comenzó aquí 
¡su carrera dedicándose á- la enseñanza 
privada, y lo mismo hicieron otros lite- 
ratos. 
| “Los franciscanos tenian en- sus con- 
| ventos cátedras de materias eclesiásti- 
cas; pero los antiguos fueron los prime 
¡ros que establecieron casas de estudios 
en forma, adonde acudian los españoles 
y criollos que deseaban abrazar el 'ins- 
tituto ó habian entrado ya enél. La más 
antigua fué la de Tiripitto, fundada en 
1540 y trasladada despues 4 Atotonil- 
co. El P. Fr. Alonso de la Veracruz 


blo, de que en su lugar hablare. 


Habia ya, pues, á los veinticinco años 
de ganada la gran ciudad de México, 
lugares de enseñanza y asilo para in- 
dios-y mestizos de uno ú otro sexo, y 
no faltaba quien se dedicase á la edu- 
cacion de los criollos. Seguian hasta 
entónces las tres razas caminos separa- 
dos. Pero como'en aquellas escuelas, 
salvo alguna excepcion en la de Tlalte- 
lolco, no se daba-cabida á estudios su- 
periores, eramotoria la falta de un esta- 
blecimiento que Proveyera á esa nece- 
sidad, y abria nuevas sendas á la nume- 
rosa juventud que se habia ido forman- 
do en las escuelas. Era tanto el deseo 


fundó en 1575 el gran colegio de S. Pa- ; 


dad pidió-al rey, que se fundase “una | Gloria y delicia del linaje humano. 


Universidad de-todas ciencias, donde los 
naturales y los hijos de los españoles 
fueran industriados en las cosas de la 
santa fe católica y en las demas facul- 
tades.” Nótase que ya se aceptaba, en 
pié de perfecta igualdad, «la reunion de 
indios y españoles, y queno se habla 
de los mestizos, quienes eran. conside- 
rados como inferiores á los indios. Mién- 


tras la peticion era despachada en-la| 


corte, el. virey Mendoza, á instancias 
tambien de la ciudad, señaló maestros 
que diesen lecciones de las ciencias más 
estimadas entónces, animándolos con la 
esperanza de que:se habia de crear Uni- 
versidad con todas sus cátedras, y ce- 
diendo para principio de la fundacion 
unas estancias suyas. Por desgracia no 
ha quedado memoria de los nombres de 
los profesores, ni de las materias que 
enseñaban, ni de la. épocay lugar en que 
comenzaron las lecciones. Como la fun- 
dacion de la Universidad se llevó á efec- 
to cuando Mendoza habia dejado ya el 
gobierno, muchos le han defraudado la 


gloria que legítimamente le corresponde | y 


por haber hecho los cimientos y puesto | 
¿los medios para alcanzar el fín. Si algun | R 
día se escribe la historia de la civiliza- | 


| La copiosa vena 
| 


De tu virtud benéfica y profunda 
|Desciende á tí serena, 

Y tus senos inunda, 

Y en mil prodigios de bondad fecunda. 
| Sola una vez probaste 

| Para el castigo tu poder robusto 

|Y severo arrojaste 

Con el azote justo 

| Al torpe mercader del templo augusto. 


| Más ¿quién, Señor, podria 

| Numerar los magnificos portentos, 

Con que tu amor solia 

Encadenar los vientos 

Y serenar turbados elementos, 
Sustento generoso 

¡Dar á míseras turbas condolido, 

[Al ciego y al leproso 

¡Su remedio cumplido, 

Y de Satán al triste poseido. 

| ¡Qué de amargos dolores, 

¡Qué de miserias á tu voz huyeron! 

|'Torrentes de favores 

En Israel corrieron, 

al envidioso abismo entristecieron. 
Marta doliente, dínos, 
efiérenos, María generosa, 


cion en México, pocos nombres habrá 
en ella que brillen tanto como el de su 
primer virey, 

(Continuará.) 


— 


Al Sagrado Corazon de Jesus. 


ODA. 
Rica fuente de amores, 


Manantial de consuelo y esperanza, 
De finos amadores 


Los suspiros divinos, 
|La angustia dolorosa 
¡Del Señor de la vida ante esa fosa. 
Lázaro descansaba, 

¡Presa ya corrampida de la muerte; 
¡Pero Jesus le amaba. 
| Y el Hijo del Dios Fuerte 
¡Lágrimas tiernas «por su amigo vierte; 
¡Y con voz que la esfera 

Un dia enlutará del sol naciente, 
“Lázaro, ven afuera,” 

Grita el Omnipotente, 

Y Lázaro á sus piés vuela obediente: 
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Pero ¡cuán extremada 

Le ostenta la virtud irresistible 

De tu alma enamorada, 

En curar la invisible, 

Torpe gangrena:del pecado. horrible! 
Por ella, de Zaqueo 

El ruin afán de lucro miserable, 

Ya convertido veo 

En codicia envidiable 

De la:sóla riqueza inagotable, 
Canta, Samaritana, 

Celebra en himno eterno tu:ventura: 

A suvoz soberana 

Rendida el alma impura, 


Sed tuviste de amor que ¡siempre dura. 


„De asquerosos amores 
Vil morada tu pecho, Magdalena, 
A.£us fieros señores, 
Atada en vil cadena, 
Rodando vas á inacabable pena. 
Mas no, que en tú camino 
Jesus te encontrará. Sus castos ojos 
Con amor peregrino 
'Te miran, y de hinojos 
A sus plantas caistes por despojos. 
Treyendo ú su victoria, 
'Tu grande corazon, despedazado 
Por la amarga memoria 
De tu Diós ultrajado, 
Y en ansias de ser suyo dilatado, 
Del celestial rocto 
Que baña tus entrañas abundoso, 
Devuelves largo rio; 1 
Que refresca amoroso 
Los piés delque aun se digna: sertu es- 
(pòso:) 
El tus lágrimas paga 
Dándote que acompañes ú María, 
Cuando terrible daga, 
Cantada en profecía, 
Implacable taladre.su alma impía; 
Y logres en el huerto; 
Cuando va: solícita¡ 4: buscarle, 
Junto al sepulcro abiertó, 
No cadáver honrarlé, 
Mas anegado en gloria contemplarle. 
¿Y así mi Dios, régalas 
A quien cifró isu dicha en ofenderte! 
¿Y rde esposa: en las galas, 
Un gemido convierte 
Del corazon, los paños de la muerte! 
Yo tambien olvidado 
Largos años de tí, y: 4 tu enemigo, 


[Con toda el alma dado, 
Tus riquezas prodigò; 
| Y. á tormentos: sin términos:me obligo, 
Y mientras yo:durmiendo 
¡Sueño de:muerto, á perdicion: robada, 
¡Tu:corazon, gimiendo 
¡En mi guarda velaba, 
¡Y por salvarme: 4 mi pesar luchaba, 
¿Quién te va 4 tf, Rey mio, 
En que este desgraciado viva ó niueta? 
| Tuinmenso poderío, 
Tu gloria simpre entéra, 
Para brillar mi rendimiento espera? 
Henciste, dulce hermano, 
| Dėl fondo del abismo me: sacaste, 
Y con tu:propia. mano 
¡Mis heridas curaste, 
| Y de tus ricas galassme adornaste, 
Lmego, á:tu mesa puesto, 
¡Como tus fieles hijos.regaiado; 
Por tus: manos dispuesto, 
Gusté rico bocado, 
En que te: das á: mi alma recatado. 
Morada de sosiégo, 
Trono:de santidad, fuente de vida! 
En:amoroso fuego: 
| Haz que mi alma encendida, 
Respiro sin cesar éontigo unida, 
1881. E 
FRANCISCO DEP. GUZMAN. 
—=r 


LA MULATA:''DE-CÓRDOBA 
Y LA HISTORIA DE UN PESO. 


1 


Hallábase presa hará muchos años 


en cárceles del Santo Oficio, segun cuen: 
ta el vulgo, una famosa hechicera (lla- 
mada la mulata de Córdoba), traida 4 
buen recaudo desde la villa de esté 
nombre 4 México. Seguramente aquel 


sitio;no debió parecer un albergue de 


delicias á la nueva Medea, pues á poco 
de estar en él determinó trasponerse. 
Mas como de'suyo era persona come- 
dida y atenta (los que conocen de tra- 
to á los brujos aseguran que no'todos 
tienen estas buenas partidas), quiso, án- 
tes de salir del hospedaje, dar aviso á 
los señores de ca 
aprovechar la primera ocasion en que 
viniese alguno: de ellos 4 su: calabozo 


Para esto resolvió | 


EDICION LITERARIA, 


| ii 4 i di 
— Señor alcaide, ¿que le falta '4 ese ¡press prodigios 'sin daño ni menosca- 


dijo un dia la bruja àf honrado | Bo de tercero. à d 
ca de aquellas "cárceles, seña-| Lo que acerca de ga heen O 
lándole un buquecillo que con carbon ¡adelantar ahora, se re Ls Maa rev 
habia dibujado en la pared. [conversación que ‘tuvo hace’ poco en 

—Mala mujer, contestó el gravedoso | cierto lugar de la República, A á od 
guardian, si' supieras cuidar tu pobre | descomunal aunque inocente bruj E 3 
alma como sabes hacer otras cosas, no |que despachó allí en un dean R 
darias:en que entender al Sánto Oficio. | lante de una persona còii quien hal z 
A:ese barco solo.le faltaigue:ande. Iba: Tenia ésta un peso fuerte en a 

—Pues si vd. Joguiéré; dijolaencan-| mano, y se dejó decir: ¿Por cuántos 
tadora, él andará. ¡dueños habrá pasado este a 

—¡Cómo! replicó sorprendido elal- me costaria trabajo adivinarlo, dijo la 
caide. Cordobesa, y 4un hacer que el' mismo 

—AsÍ, dijo la hechicera, y diciendo |peso nos lo dijera. ¿Quieres que ponga 
y haciendo, de un saltó “entróse eñ el| manos á la obra? > 
navío, el cual, ¡oh portentos de la bru- EGN Dios, que seria cosa de ver, le 
jeríal-tan presto, y fugaz como. una vi- | contesto su interlocutor, que un peso 
sion, desapareció con la pasajera, de| hablara y que compusiera él mismo su 
los ojos del atónito-ministril. historia. 

Nada volvió á saberse:de: ella por:al-| Pues lo verás al momento—La 
gun tiempo en-México; mas alfin hubo maga tomó el peso, pronunció sobre de 
noticia:de que.en.su buque lineal habia | él ciertas palabras cabalísticas, y como 
atravesado todo el Pacífico ypocas ho- | si éstas le hubiesen introducido algun 
ras de su salida. de México. estaba en|mal espíritu, pues la mágia blanca ino 
Manila: cierto que la mujer caminaba | alcanza á tamaño prodigio, el peso: se 
aprisa. ¡soltó hablando: f 

Los demonógrafos mexicanos no ha-| —Yo te ordeno, por la: virtud que 
bian logrado despues de esa época fas; |teñgo, dijo la hechicera; que refieras 
tréar el paradero de'la bruja: su expe- | cuanto te ha pasado desde que fuiste 
dicion '4 las Filipinas era lo último que acuñado en,la casa de moneda... 
de ella se sabia, y esta fiel y peregrina] ..—Obedezco, contestó una voz que 
historia, habia quedado “incompleta. | salia de: dentro. del peso; algo parecida, 
Afortunadamente pódemos “ahora mi- |segun.dicen, ála que oyó el estudiante 
nistrarlés materia para agregar un cá- | D.: Cleofas: Perez. Zambullo la. noche 
pítulo 4'su biografía, y quizá no 'será | que:sacó al pobre diablo. cojuelo de-la 
el ménos curiosó que en ella se léa. |redomaen que le tenia. enjaulado un 

Es, pues, el caso, que lå hechicera de | mal bicho de químico en Madrid; obe- 
Córdoba vivia hace’ pocos “años, y'sin|dezco: alguna, vez: he tenido ya que 
duda vive aún al presente. No Se és- | hacerlo con los hijos de, Adan, y á fé 
peluce' alguno de nuestros lectores al | que me será más grato mostrar mi res- 
saber esto, temiendo vaya 4 “aparecér- | peto á las bellas hijas de su consorte. 
seleta! noche méros “esperada 'alguna | Vdes. van á oir la historia de este peso, 
espantable vision de: bruja con! ojos |que ahora es una misma cosa conmigo, 
encendidos' como fuego, “aletas ' rugosas | como, lo son no pocas veces los pesos 
de murciélago, 4 horcajadas en “una | y los diablos, Atencion, pues: ya co- 
sierpe, y quese éntre por la chimenea | mienzo. 
de la.cocina: para hacer en casa“ málig-]| Lucido y flamante, objeto de univer- 
nos desaguisados/ No, la: maga de|sal codicia y del tierno cariño de cuan- 
Córdoba:no eside esa perversa ralea de |tos me veian, salí de la Casa de Mone- 
estantiguas; mi hay noticia: histórica 9|da de México, víspera de Navidad, y 
tradicional.de que haya: cáusado espan- | fuí llevado en compañía de novecientos 
to á ningun: cristiaho;! salvo'el alcaide | noventa y nueve hermanos mios á la 
de la Inquisición: ¿Procura hacer siem-|morada de nuestro primer dueño, mi- 
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[ 
nero rico. ¿No parecia sino. que 4 éste 
le era perjudicial ó vergonzoso tener | 
consigo á nuestra familia, segun la pri- 
sa que se dió en echarnos fuera, Sin 
hacer alto en su casa más que un breve 
rato, yo me ví trocado aquel mismo dia 
por confituras. y golosinas; de las de 
Noche Buena. ¿Aunque gusté grande- 
mente'á mi nueva ama, que era una 
pobre mujer, no pudo sin embargo re- 
sistir 4 la fuerte comezon que le causé 
en las manos y luego al momento me 
soltó:en una tienda de ropa., De ella 
pasé á un almacen, cuyo dueño me de-| 
positó en una ponderosa arca de fierro, 
al cerrarse la cual of cerrar sobre mí! LA INSTRUCCIÓN PUBLICA 
cien pasadores del mismo metal, y tem! EN MÉXICO 
quedar allí sepultado para toda la eter- | Ñ 
nidad. | DURANTE El. SIGLO -DÉCIMO “SEXTO, 

> 
3 ii i 

a A zan Er pargo, de a edo | Discurso leido porel SR. D. JOAQUIN GAR- 
lr e O Po CÍA ICAZBALOETA, ántes Secretario I 
akaone e S E 2: > actualmente Director de la Academia 
S nte dtestro encontar y-descon-| iia correspondiente de la Real 
tar); la cual:letra debia conducirá casa | Española, en TER POER SIR Hi 
dentro de cierto término: un mayor MA ie de Junio 20 del misih e + 
mero de deudos mios. Este.almacenis- Julio de 1882, ¿ eine 
ta no se parecia al minero, pues “nos. E z 
profesaba el más cordial afecto y se. (CONTINÚA.) 

creia muy:honrado de tenernos en:isu| Al cabo, en 21 de Setiembre de 1551, 

despachó el príncipe que despues fué 


Allí sin soga se amarra, 
Se apunta sin escopeta, 
| Sin necesidad se aprieta, 
¡Se mata sin cimitarra, . 
| Tambien se entierra sin: ser 
Doctor ni sepulturero, 
Y en fin, se pierde el dinero 
Sin oir, sin hablar, sin ver. 
(¿Dónde habria leido este erudito dia: 
blo la Zndulgencia para todos? Pero 
sigamos oyéndole, que áun“ le “queda 
no poco que contar.) 
(Continuará.) 


a o o 


compañía. 
El deJa letra: descontada tuvo que! Felipe I, Ja real cédula en que ordena 
hácerme pasar, bien contra su voluntad, | la creacion de la Universidad de Mexi- 
á poder de un: médico: que, por cierto “0 Y al Virey D. Luis de Velasco, suce- 
homicidio cometido en'casa de la per- Sor de Mendoza, cupo la satisfaccion de 
sona de un malhadado enfermo, obligó ¡ejecutarla. Verificóse la solemne fiesta 
áimi amo á pagarle una fuerte suma de | 9125 de Enero de 1553. Inmediatamen- 
pesos. Entre:ellos iba yo; pecador delte se abrieron las cátedras, pero no.4 un 
mi; y pocas veces en el discurso de 'mi tiempo, sino una en pos-de otra; porque: 
vida me he creido tan estafado como |Para honrar las letras, el virey y Au 
entónces, pues realmente fuí precio de liencia. quisieron asistir 4 la primera 
humana sangre: leccion de; cada clase. No fué preciso 
El discípúlo de Galeno me entres traer de España maestros que ocupasen 
4 un iquidatn, y éste d un tercero EES lag cátedras, pues aquí se hallaron. to- 
me llevó á cierta casa, donde ví lo que dos. Los oidores Rodrigo de Quesada y 
hasta entónces no habia visto; unable: | Santillana obtuvieron los cargos de rec: 
na porcion de gentes ocupadas” séria- 10% Y dè maestrescuelas: la cátedra de 
mente en una labor que á vueltas de | Teologia Fr. Pedro de Peña, dominico, 
perniciosa tenia no poco de extrava. despues obispo de Quito, reemplazado 
gaite á ¡poco por eliomniscio D; Juan Negrete 
maestro en Artes por la Universidad de 
Paris y axcediano de la Metropolitana; 
el ¿insigne agustino Fr. Alonso de la 
Veracruz obtuvo la de Escritura Sagra 
da: y despues la de Teología Escolást 


Acá gana una Judía, 
“Al las sotasise dán, 


Piérdese un buen ganarán, 
O quiebra coutra judía. 
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ca; el Dr. Morones, fiscal de:la::Audien- 
cia, ocupó la: de Cánones; el Dr: Melgare- 
jo desempeñó ¡poco tiempo la de Decreto 
y leysucedió el Dr. Arévalo Sedeño, que 
vino de provisor cón-el.Sx. Montúfar; la 
de-Instituta y Leyes se dió al Dr. Frias 
de: 'Albornoz, discípulo: del gran juris- 
consulto: D! Diego: de Covarrábias; «er 
la de ¡Artes enseñó el «presbítero ¿Juan 
García, »canónigo;+el:Dr. Cervantes Sas 
lazax' entró en; la, de Retórica, y. en la 
de:Gramética: fué cólocado¡el: Br. Blas 
de Bustamante, incansable institutor de 
la juventud. Despues se fundaron:otras, 
entre ellas las de Medicinas de: idiomas 
mexicano “y otomí. Gasivtodos- los pri-| 
meros, catedráticos:eran sujetos: distiri- 
guidóspor-su «carrera: literaria) yi lòs 
puestes:jue! ocupaban;' De su suficien- 
cia ió púede dudaxse, con solo yer entre 
ellos nombres como el de Ev..Alonso de | 
la Veracruz, 


Abiertas las puertas de la Univ 
dad, entró por ellas gran número de jó- 
venës que aguardaban con impaciencia. 
el momento de comenzar ó proseguir sus 
estudios. Así lo testifica Cervantes Sa- 
lazar én la descripción que hizo del es- 
tablecimiento el atig siguiente al de la 
fundacion. Pronto comenzaron los ejer- 
cicios literarios, „peral de ver el ardor 
conique los. alumnos:se empeñaban en 
las- disputas: ¡escolásticas, 'á que» sola- 
mente: la noche ponia término, como 
Cervantes dice. Los doctores que exis- 
tian ya en.Móxico¡se:apresuraron á in- 
còipórarseen la Universidad, entre ellos 
el ¡Sr.s:Arzobispo: Montúfar. Nada se 
omitió para, aumentar el lustre de la 
nueva, escuela, pues se leidieron lós pri~ 
vilegios dera. de Salsmanca, y el título 
de Real y. Pontificia, ¿De ella salieron 
muchos discípulospara maestros, ó:pa- 
ra coupar/dltos puestos:en la Iglesia y 
en el Estado, Fuérealmente,comos8 pro- 
pusieron los, promovedores de la funda- 
cion, un: semillero de ¡letrados que; en 
gran, parte ¡evitó la necesidad de:traer- 
los de-España, y jáun fueron algunos á, 
lucir allá la educacion que habian reci- 
bido en; lag. escuelas dei México. 


El:año de 1572 es notable en los aña- 


gada de los primeros jesuitas el dia 28 
de Setiembre. Sus principios fueron 
bien humildes, y pasaron algun tiempo 
coni pobre iglesia y casa. Establecidos 
casi fuera de la ciudad; en unos malos 
aposentos de un gran corral que les cê- 
dió:el'opulénto y áspero D. Alonso de 
Villaseca, ¡comenzaron á mejorarlos poco: 
á poco con las/ limosnas que les hacian 
susidevotos. Los: iridios de 'Pacuba les 
edificaron su primera iglesia; techada 
de -paja.' Noytenian'ornamentos más que 
paras un sacerdote, y celebraban el'San- 
to Sacrificio con cáliz y patena de esta- 
ño.: Comenzaron sus trabajos por el de 
la predicacion, en: que sobresalió el P. 
Diego López, y por la: enseñanza de la 
doctrina á` Jos niños. Los vecinos y las 
monjas. le la Concepcion: los:socorrian 
en sus necesidades. Estando así; ¡el Dr. 
D. Francisco Rodriguez Santos, tesore- 


tro de-la Iglesia Metropolitana,: se pre- 
|sentó.al Padre: Provincial Pedro: San- 


chez, pidiendo entrar en la Compañía, 
á la.que ofrecia.:todos:sus bienes. ELP. 
Sanchez le disuadió de su empeño, y no 
aceptó la donacion, ántesole aconsejó 
que. llevase 4: cabo el proyecto que ya 
tenia formado de fundar con esos bienes 
un colegio de estudios mayores para jó- 
venes aprovechados, pero pobres. Siguió 
el tesorero aquel consejo, y verificó la 
fundacion, en sus propias casas, el 1% de 
Noviembre de 1573. Tal fué el orígen 
del colegio de Santa María. de Todos 
Santos. Dotó el fundador diez becas, 
destinadas á jóvenes distinguidos que 
habiendo concluido sus estudios con lu- 
cimiento, no podian perfeccionarlos por 
falta de medios; y simo entraban pre- 
maturamente en gus respectivas carre- 
ras, se vejan reducidos á extrema nece- 
sidad. Tn el colegio hallaban asilo y 
subsistencia, con lo que, libres. de esos 
cuidados, se dedicaban, como las cons- 
tituciones lo exigian, á profundizar el 
estudio y probar sus adelantos en ejer- 
cicios literarios. El año de 1700 obtuvo 
ese colegio el título y privilegios de Ma- 
yor, y de él salieron siempre personas 
muy distinguidas, hasta que fué supri- 
mido en 1843. 


les: de la: Instruccion Pública, por la lle- 


Miéntras el iP, Sanchez iba: prosi- 
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gus la, fábrica de su colegio, 'pro-|que:mó conseguia. lo: bastante :pará! aca; 
yectó fundar primero un seminario, pues| barla: fábrica: del: colegio: Máxi 
la iglesia aun no le tenia, y. habiend ho. mé: paa ca in a 
ig] LY o |mucho:»ménos' el capital-que asegurase 
predicado un sermon en que ponderó la | su-permanencia,'P; der: ti 
necesidad del establecimiento, varios! y contando ya kow hida ae pr 
vecinos ricos, movidos:por aquel discur-|legiales, se resolvió á abrir 1 anaana 
so, se reunieron y dotaron ocho: becas, menores el:18 de 0, T me! Piera Se 
á cien pesos de oro de renta cada, una, inaugurarón e E pt TESE 
con las cuales se fundó el colegio:el 12 presencia: d: VA recio Adi pd si 
gonan, dé:1573, bajo el título de San versidad, necia 
edro y San Pablo. No quedó entónces| dan á Pe 
a cargo de a Compañía, R que los pa- | en a ercer 
ironos nombraron el primer rector, que y Pedro Mercad fi i 
fué el Lic. Jerónimo: López Ponce, sa- | maestros a 
cerdote secular; masicomo se ite PETE o 
disturbios, cosa natural por a areant e e redes 
los. patronos, los: jesuitas, á ruegos del chinita d sra 
cabildo, se encargaron de la direccion, edad ded As pecar Ea 
la dejaron despues, y volvieron á tomar: RREN pe 
la. No:siendo bastante este: colegio pa- 
ra recibir á los muchos estudiantes, así 
de plazas dotadas, que:subieron: á trein:| 
ta, como de paga. que pretendian la en 
trada, se fundaron: despues, en- 1575 y 
7 a e Popea seminarios deS. Miguel! 
S. Bernardoy S: Gregorio. Ig f i 
lugar e a o R z pida y Moyahizg 
romá quedar bajo: la «direccion de los [que bo E cad 
jesuitas, y: se refundieron al cabo:en el Hustrísi S Sy Propia: aolosior de Ju, 
de San: Ildefonso. > ¡para Eb ko pos rte a 
Era entónces gi al á è ji i d ia 
el empeño de Onda aa 
etad BIP Vea A [3e todavía á hacerla fundacion enfor- 
aquel siglo, creó por sí solo “en 1575 el Gid si a ai ra Sr ra 
gran colegio de San Pablo para su ôr- ba doi a is 
den agustiniana, Sin más recursos que lre ii Tsa ña a Eia dead anai 
las limosnas, compró casas y solares, llo qe pS eaor 
regló el primer edificio, formó las Gons | se; l: BEE a E td 
tituciones, y reunió una selecta libreria laik E i nd it ee 
poniendo por principio de ella sesenta dali r) aa e a rD aaa Ulee 
jones de libros que trajo de España f á PS nP n e aaa Para 
los cuales fué añadiendo todos los gue! da ps : po que tenia el seminario de 
venian á su noticia y no se Hanian Bi 160: fundirlo cn vo» A ea 
la biblioteca. Reunió además en ella Pe mi a je E a POOO, 
una coleccion de globos, mapas é ins- di ps al colegio de San Tidefonso. 
trumentos científicos. No fué esta la! Hetan de México estimaba cuya 
única. biblioteca que se “debió 4 PF [conocia los grandes servicios del nuevo 
Alonso: fórmóigualmente las de los con: E tE Fonna: BIEVER 
ventos de México, Tiripitto y 'Tacám- que ver enraban Al provinciál porque 
baro y dicen ge Nabi hide y ancta abria colegios'en las ciudades! dónde no 
do la mayor parte de los libros de ellas Par AREAN J ministros; od 
„Sin duda que tales fundaciones dele i aae E 4 la conversion de los 
bian mortificar un poco al P. Sanche e Ten aron propia de la Comparta, y 
zz, | más. conforme: con las intenciones del 


muy: bello gusto en-prosa y verso,” obli- 
gó á abrirlos estad ba ántes de! 
[lo que. se pensaba, y en efecto, el:19:de 
Octubre.de 1575:comenzó el -primer,cur- 
so defilosofía que dió el. P. Pedro López 
de Parra. No es de callarse aquí la seña. 


D.' Alonso de Villaseca, sin resolver- 


y recitaban en público:piezas latinas de: 
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A 
roy, manifestadas,en la real cédula ¡que 
dispuso la:venida de-los Padres; “El pro-| 
yincial -alegaba buenas razones en su 
defénsa. Deciaquelas otras Ordenes se: 
dedicaban:con:todo celo;áila:conversion 
y enseñanza de: los indios, gentiles ó 
conversos; pero-que esa: misma. ocupa- 
cion les impedia acudir á. obras: necesi- 
dade: no.ménos urgentes. ; Para; entón-!| 
ces se habia formado ya.en México una 
numerosa plebe:que vivia sumida en losj 
vicios yèn la mayor ignorancia; porque 
como se componia de una, mezcla con- 
fusa de todas razas y no pertenecia:cla- 
ramente-4 ninguna; nadie: se.cuidaba,de 
ella. Era muy necesario «proporcionar 
ministros á aquella tarba descreida. y 
desalmada; y no lo:era-. ménos: ¡corregir 
los vicios de «muchos -españoles quese 


seminario donde. se reunieron: treinta 
colegiales, hijos de nobles, bajo la direc- 
cion de Padres. peritos en:las lenguas 
otomí y mexicana. . Parece, aunque no 
es seguro, que tambien fueron destina- 
dos/á indios los pequeños seminarios de 
San Bernardo, San Miguel y San Gre- 
gorio; en México. Reunidos éstos á San 
Ildefonso; fueron colocados los. indios 
en un edificio anexo al colegio Máximo, 
con el título de San Gregorio, y fué el, 
principio dèl colegio especial para in- 
dios, que duró hasta nuestros dias. Pu- 
siéronles allí un rector; particular, uno 
ó dos Padres y un Hermano coadjutor, 
maestro de. escuela. 'Tambien les die- 
ron maestros de música, y en algun tiem- 
po le hubo. de danza, diversion, á que 
eran muy aficionados los indios, y que 


perdianmiserablemente, iy con:sus ma-/$9 les permitia. en las iglesias, con oca- 


Jos ejemplos retaxdaban¡ la conversion | 
de los naturales: de:ahí la conveniencia; 
de la. predicacion: en las ciudades. Hal-| 
taban tambien,-aunque. muchos. habia, 
sacerdotes-doctos. y virtuosos; que:exou- 
gasen la necesidad de encomendar: doc-| 
trinas: 4 otros, que carecian de aquellas | 
circunstancias. Esta falta se trataba:de, 
remediar con los seminarios ya difu-¿ 
sion del saber:entre los criollos. Ocupa- 


sion de ciertas festividades. 

Al terminar el siglo habián fundado 
a los jesuitas otras casas de educación 
fuera de México: Me contentaré con 
nombrarlas, porque: noticia: mayor de 
ellas no-tiene cabida: en-esta: reseña, 
donde:tnicamentesetrata de la-ense- 
ñanza que se daba:en:la capital. Pátz- 
cuaro, asiento entonces de la Silla epis- 
copal+de Michoacan, fué, «despues. de 


doslos jesuitas en proveer á las'primeras México, el primer lugar que tuvo cole- 


necesidades de casas é iglesias. propias, 


gio:de»jesuitas, quienes se encargaron 


no habian tenido tiempo desestudiar las tambien del antiguo seminario de $. 


lenguas indígenas.  Reconocia. el. pro- 


(Nicolás: fundado por el Sr. Quiroga. 


vincial la obligacion en que la Compa- |"Prasladada la Silla: 4 Valladolid, hoy 


“ia estaba de dedicarse á la conversion 
de los gentiles, y, ofrecia. que no seria 
desatendida cuando; la. ocasion; llegase. 
Bien. se cumplió Ja promesa, ántes, de 
mucho, y:nadie ignora las gloriosas em- 
presas de los jesuitas, en nuestras pro- 
vincias de Norte y Occidente, 


Ast para:cumplir consu deber cómo 
para acallar aquellas voces, el provincial 
determinó poner Jos: primeros cimientos 
4: las apostólicas tareas del nuevo ins- 
tituto, ordenando que sus ¿individuos 
estudiasenlas «lenguas indígenas. Al 
efecto enyió algunos de ellos 4 Huiz- 


Morelia, se fundó allí; otro: colegio, sin 
dejar por eso el de-Pátzcuaro.En Oaxa- 
ca sechizo tambien fundacion, quo su- 
frióterribles: contradicciones, hasta el 
punto de quel 8r: Obispo. Alburquer- 
qüe hicieso fijar, por públicos »excomul- 
| gados á los jesuitas; [bien que mudado 
¡luego el ánimo,.con ayuda de una sen- 
tencia favorable que, obtuvieron -del 
Metropolitano, les, alzó: la excomunion 
y los favoreció en cuanto pudo.. Puebla 
vióila fundacion del gran, colegio del 
Espíritu Santo, el dia 9 de Mayo, de 
1578. La antigua; Veracruz no careció 


quilucan para:que' allí aprendiesen el | de enzeñanza ni de administracion: tam- 
otomí, y huego:puso otros de asiento: en | bien se puso allí, colegio; yen la Vera- 
'Tepotzotlan.: Con auxilio de los caci- |eruz actual, Mamada. entónces Ulúa, se 


ques del pueblo: se fundó: un' pequeño l establecieron, unos Padres para doctri- 


EL TIEMPO! 


Sn 


: E 


al | A E 
nar á la gente de mar y'asistir á:los*en= | libros'de texto, que al principió sifvie- 


fermos: En Guadalajara por no: habe 


Tron Más-bien'para-los maestros, quiénes 


fondos suficientes para colegio, se“ puso! encontraban allt puesto ya én la Piópia 


casa de estudios, con” título de residen 
- cla, £ 
Hasta «quí, señorés, hemos visto al: 
go dela paite Histórica: del “asunto 
por decirlo asi: ahora contando siem: 


+ lengua delos «diseípulos, Ho: que más 

purgia enseñarles? Ni cr posible "fám. 
| poco que éstos aunque ya supiesón léer, 
+ soaprovecharan directamente de los li- 
-Pbtos; porque: de Hecesidad aidaban iña- 


pre con vestra benévola* atencion, me nuscritos, porfaltaidé imprenta, ylas 
atreveré a óntrar en algunos pormeno-| copias apónas:alcanzabañ para lós maes. 


res acerca del “espíritu y forma de aque=| tros, 


Elurecurso aolas imprertas “de 


la enseñanza, "así como dé: los frutos! Duropaera aventurado y muy “difteil, 


que produjo. 


[porno hallarse allis correctores de tan 


Por lo referido habreis ya notado que | nuevas! lenguas. Sóló hay? memora y 


la instruccion estaba: confiada enter 


¿no muy clara, de wi doctrina enire- 


mente á la Iglesia; y “¿un cuando el es- [xicano;'eompueste porel Pii Gante é 
piritu de la época nolo hubiera'exigido, | impresa én Amberes 6n 1528; ple ina 
las circunstancias lo habrian hecho te” tentativa, "no: sé“ si fructuosa, "páracim- 
cesario. Los conquistadores habian'sub* primiren Sevilla, hácia/1537, otra deldo- 
Jugado los cuerpos; perola conquista de |mínico Fr. Juán Ramirez! Pronto; sin 
las almas se debia å las órdenes monás-: ¡embargo, cón'grám glória para el virrey 
ticas: Ellas tomaron al indio:y le ins- Mendoza y el santo obispo Zumárraga, 


truyeron en lo religioso y en-lo civil: el! 


clero era.el único que podia proporcio- 
har maestros para todas lasrazászolos 
españoles seglares muy rara vez eranica- 
paces de magisterio: las rentas públicas 
tampoócoralcanzaban: para costear:una 
enseñanza. laica. gratuita. Formaba Ja 
Iglesia-amn sólido cuerpo dóceñte;-y.:el 


gobierno, por eleccion y “pormecesidad,| 


aprovechaba sus inestimables servicios, 
Muchos: delos hombres de letras que 
empezaroná venirde España eran ecle- 
slásticosi otros recibian aquí las órde- 
nes, y. los; que» permanecieron seglares 
no habian: de pretender cambios. con- 
trarios á su propia opinion'ni aconsejar 
educacion distintaide Jà suya. Todo:en 
la colonia. debia ¡ser reflejo de lo esta- 
blecido:en la madre patria, y:mó «hay 
Por quérextrañarlo mi sentirlo. El 

La condición de 'esta'tierta al terihi- 
nar la conquista pedia dé un modo os-| 
pecial'se atendióse ála instruccion rèfi- 
81084. Comenzó! forzosamente por séri 
verbal, porque los discípulos no sabian! 
leer, y los maestros no:tenian libros que 
darles. A! paso igual caminaban puede 
decirse, el adelanto de los indios ext el 
Conocimiento de DUEstros caractéres; Y 
el de los misioneros en el ididima; Due- 


tuvo México la imprenta que le traje- 
ron'aquellos insignes'varones; yali pri. 
mera ocupacion: de la promsafió:la que 
correspondia 4 las iméecesidades do Tos 
| tiempos. Comenzaron desde lueso4 tša- 
Hide ella cartillas pára: enseñar aleer, 
¡y libros de doctrina cristiamaz adn es. 
[pañól comio /en “mexicano es decir Ip 
brosdetexto,quextanta falta hacia Na. 
da habia más natural?nadamásjusto: Lo 
mismose Hária hóyén cutlquier país que 
se viese en letales cirennstancias; en 
todo, inuchos afectam:ver con desprecio 
gomo si fuesén de:poea 0 niguna" im- 
portancia, aquellas publicaciones. Alen- 
tados los misioneros cón' tan poderoso 
auxilio, entraron de lleno en $us gran- 
dës tareas filológicas; pasando en' breve 
de los libros de doctrina Alas! gramati- 
cas y vocabulariós de“lag diversasilen- 
guas indígenas; Esos trabajos, empren- 
didos Poricaridad;:$ó1 hoy: mateziales 
preciostsimoss para. Ja-ciencia, Losmwabo- 
res de doctrinasmo tradujeron, textos 
conocidos, sino que,ellos misioslos orde» 
naron; acomodándolos/al genia capa- 
idad de. «los oyentes: Las; SATENA 
sirvieron: para fórmaxm ; 
losiconfesionari 
cilitar i 


ños ya de:el, escribiérón log Priméros !' 


voca bu 
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AA 


los "siglos y acreditada “por los grandes 
ingenios'que en ella forecian: Là Uni- 
érsidad de México limitaba por el pron 
to'gus pretensióries € llenar una necesi- 


Low:estudios' superiores comenzados 
en Tlatelolco! exigieron ya otros libros 
«le texto; que id seroráles fuesen. So 


jam Jos: frailes de'entonces escribir ellos! l 
ape textos do’ sus cátedras, en | dad urgente: la de abrir aquí las ften- 
forínade comentarios ó escolos? 4 un [tes'del saber y'la carrera literaria á los 
autor» “La enseñanza: de Tlatelolco no hijos de la raza española nacidos en 
podia lamarsó conpleta, “porque falta- [remotas regiones, y ú los nuevos Po 
basado dos ciencias impórtantísimas: | llos, 'allanándoles la grave dificultad de 
Teólogíaiy Jurisprudencia. La omision (la distancia, que les impedia acudir á 
era conveniente; porque si muchos’ sé aquellas ilustres escuelas. Por eso ha- 
'dscandalizabanide que'se.enseñasé 4 log lamos aquí' solamente las cátedras ne- 
indios el latin, ménos' habrian tolerado! cesarias para la enseñanza de las cien- 
qué «serles'rentregasen''las "profundas | cias más utiles y más honradas entón- 
cuestiones de la:teología, ni eñ realidad | ces: la Teologia, la Jurisprudencia ci- 
habia* por entónees “hecesidad' "de ella, vil y eclesiástica: Como auxiliares do 
comortampoeo dé 1a/jufisprudencia; 4r- ellas:habia Ta del idióma latino, que no 
tes hábria “sido imprudente divúlgar podia faltar, ya queera puerta á todas 
tan teniprand las sutilezas del Derecho! las facultades; yla de Retórica que en- 
éntre gente que moria y aún miuere'pot | soñaba 4 dar formaal discurso, Tin esta 
pleitear.>Para: juzgar: rectamente del última habria ciertamente explicacio- 
colegio de Flatelolco! no debemos con-|nes de clásicos, aunque sólo fuera para 

sideranle sinóvcomo'un paso dado en fa- tomar ejemplos; pero ignoramos hasta 

vor de los:indios;*como-tun “ensayo cor qué punto llegaban y qué autores se 
quelsertomaba'elsbiontó: á su"capacidad | elegian. De Humanidades no hallo con 
para materisomás elltas> quelas ense claridad otra cosa. En cambio la Uni- 
tadas hásta alMten as escuelas: “versidad, para satisfacer una necesidad 
Esas Cirentistancias, yla de estar local, OS Aia pi ao Pin- 
destinada aquella casa exclusivamente ro aa E ed dt ita pre 
para indios; hizo necesaria la, creacion Po. ACUentIan en ning Pio 
«de Ta Universidad, donde ya cabia todo, .: Dados, pues, tales antecedentes, cla. 
y hallaban todos entrada, Importante ro se ve.que la enseñanza de la Univer- 
al par que curioso seria conocer á fondo. sidad debia. ser esencialmente escolás- 
el sistema de enseñanza establecido en tica; tenemos además prueba de,ello en 
ella, y que, libros servian, para las lee- | el «nombramiento de Fr, Alonso de la 
ciones. Por deseracia es completo el si- Veracruz para una cátedra de Santo To- 
lencio de, los autores acerca de este, más, Personás hay, y no pocas, á quie- 
punto, y estamos reducidos á formar | pos el nómbre de escolasticismo no ins- 
jeturas queno parezcan alejarse mu, pira más que aversion ó desprecio, aun- 
o de la verdad. ¿La Universidad se que no: se hayan tomado el trabajo de 
fundo '4 imitación y con Tos, privilegios | saber qué es lo que desprecian. Olvidan 
de la de Salamanca; la dar dice un | “que el reirse con demasiada facilidad 
autor, “se preciaba y hontaba en tener ¡suele ser ina, prueba de ignorancia.” 

á la de México por hija;” de" los cate-| La filosofía: escolástica, solemnemente 
dráticos de ésta, alguno Babia estudia- rehabilitada hoy ¡en la persona de uno 
do en aquella, y “todos los indicios son de sus más ilustres. maestros, ha con- 
de que'el espíritu y el bistema de ense: |tribuido quizá más que ninguna otra 

señánza eran idénticos, aunque las maz disciplina humana al. desarrollo de la 
terias, no podian sor tantas, sino las inteligencia, y.en su largo remado de 

que convenian á una escuela nueya que [siglos ostenta nombres que ninguna otra 


no habia de alcanzar desde sus princi- 
pios, ni necesitaba, el ensanche y auto- 
vidad dé una institucion afirmada por 


escuela ha logrado igualar con los su- 
[yos.  Provista siempre de'una luz supe- 
rior, puede levantar el vuelo sin temor 


an i Eb: TIEMPO: 


de caer en los lamentables extravios de ¡tro Fr, “Alonso dela Veracruz, no s 
la razon humana, que tan aflictivos es-carecia: por:cierto-de libros detexto pa. 
pectáculos suele presentarnos. ;;Mas.co- pra las clases; pero él hizo imprimir otros 
mo: todo se extravía, y corrompe en.ma- ho.poco voluminosos, qúe:tenia prepa: 
nos. de los.. hombres, la poderosa dialéc-| rados desde.que en las casas de estudios 
tica: del escolasticismo vino á 'conver- ¡de su Orden habia:dado el curso der 
tirse en.un nécio afan de disputas, sos-|Zes; como entonces se-lamaba al: de fi 
tenidas con pueriles- y vacías argumen-|losofía...Su objeto está bien declarado 
taciones, que causaron su descrédito, no|al:frente-de uno de- ellos. (Queria: die 
poco. aumentado por. el ciego: empeño|minuir en algola-oscuridad- donde em 
de sostener el/principio:de autoridad en | mayor, .movido:á compasion del traba 
materias de suyo -opinables y- sujetas al [jo.que los pobres -estudiantes pasaban 
exámen de los sentidos. La dificultad: para meterse en la. cabeza las sutilezas 
de aquellas- intrincadas: doctrinas Jlegó de aquellos terribles corruptores deles 
á ser tanta, que raro entendimiento ha-| colasticismo. 'Traduzco este párrafo de 
bia bastante -vigoroso : para: encontrar] la dedicatoria-de -su Recognitio Sum. 
salida al Jaberinto: :entónces,:por'una |»ularum: “Dedicado hace áños.en esta 
reaccion forzosa,-se, llegó- áiisacudir del |Nueva España, :4.enseñar la Dialéctica 
todo el saludable freno dela autoridad, | desde sus primeros rudimentos, cuidé 
hasta en donde. más necesario era, y ¡siempre con esmero de guiar -á los dig 
dejados 4 sí mismos los. juicios: de los |cfpulos como por la-manoen el camino 
hombres, ' vienen dándonos: los: tristes|de la.Sagrada Teología, de- suerte que 
resultados, del más.alto. orgullo, aliado ino envejeciesen en aquellos laberinti 


á menudo con la instruccion más -su- 
perficial. 

Al desarrollarse .el movimiento. eon- 
tra, el. escolasticismo, bien ¿conocieron 
muchos de los sostenedores de esa anti- 
gua filosofía el lado vulnerable-del sis- 
tema, y. preveian que una vez abierta 
la brecha y apoderado de la plaza el 
enemigo, no se limitaria 4: corregir lo 
malo, sino que derribaria tódo. La ge- 
neralidad de los 'escolásticos adoptó el 
partido de la defensa 4 todo trance; 
pero algunos hubo que sin abandonar, 
ni con mucho, el campo, conocieron que 
la reforma; era indispensable; si, bien la 
autoridad de la doctrina, su inmediata 
conexión con las verdades religiosas, 
las profundas raíces que habia echado, 
y-8l temór de extraviarse, 6 de expo- 
terse cuando ménos á la nota y censura 
de 108 'suyos, los hizo obrar con sobrada 


timidez. Nome toca hablar de lo que | 


en otrás partes se hizo en ese sentido: 
me basta con señalar el hecho de. que 
en lá Universidad de México hubo una 
de esas tentativas de reforma; muy ti- 
mida, es. verdad, y circunscrita á muy 
estrecho campo, pero no. por eso ménos 
interesante, aunque -casi desconocida. 

AT entrar en la Universidad el Maes- 


¡ni retrocediesen:por la magnitud delas 
dificultades. Pensaaba yo y consideraba 
á menudo cuántas: vigilias y cuántas 
fatigas habia: empleado en-otro tiempo, 
¡6 mejor dicho, perdido, en aprender 
aquellos silogismos caudatos, aquellas 
¡oposiciones impenetrables, y otras mil 
¡cosas de ese jaez, que ántes ocupan y 
agobian el entendimiento, que le pulen, 
aguzan y adornan. Más perjudican cier 
tamente, que ayudan y guían: en suma, 
allí solo se aprende lo que bien pudié- 
ramos olvidar. Plenamente experimen- 
tado y convencido de ello, me propuse 
enseñar de tal modo cuanto pertenece 
á la Dialéctica, que quitado todolo su- 
pérfluo, nada echara de ménos el estu- 
dioso. No trato de poner cosa nueva, 
sino de dar á lo antiguo tal órden, que 
en brevísimo tiempo puedan los jóvenes 
alcanzar el fruto.” “Esto .escribia en 
1554, Iguales propósitos manifestó en 
los prólogos de sus otras dos obras Dia- 
lectica Resolutio (1554) y Physica Spe- 
culatio (1557). Cuando años adelante 
fué á España, hizo reimprimir allí las 
tres, acaso con el designio de introdu- 
cir tambien por allá esos textos refor- 
mados. Preciso es confesar, sin embar- 


go, que el P. Veracruz.procedió con-su- 
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ma timidez, y que si algoquitó de aque- grado de doctor en Teología: recibió las 
llas'enmarañadas doctrinas, no ganaron órdenes sagradas, y al morir ocupaba 
mucho en claridad. Sobre todo, 'en lo! una canongía en la Metropolitana. Ade- 
que llama Física es tan oscuro é inútil,| más de una” Historia” 6 Crónica de la 
como puede serlo cualquier. otro de su! Vuéva Españá, hoy perdida, nos dejó 
escuela: llena sus páginas con la máqui- [sus curiosos Diálogos Latinos, con que 
na metafísica, que ocupaba entonces | prestó un señalado servicio á las letras 
el lugar de la verdadera física expéri-| y 4 la historia. Describe en ellos la 
mental. Cercenó-algunas rámas supér-| Universidad, la ciudad de México y 
finas, pero no se atrevió á meter la 'hoz | parte de sus alrededores, tal'como todo 
de lleno: en la maleza. Era hombre de (se hallaba en 1554. Si sus descripcio- 
su siglo, y en justicia no podemos exi- [nes no son tan completas comio fuera de 
girle que se adelantara á él: esto á muy | desear; no hay que culpar al autor, sino 
pocos es: dado; por singular privilegio. á la brevedad que exigia una obra des- 
Pero 4un cuando sus libros no-produje-|tinada-4los estudiantes; (Con ese tra- 
ran gran mejora en la enseñanza, son [bajo logró tambien que México figure 
notables por su intento, y porque reve- en un género de literatura tan extendi- 
lan un espíritu menos servil que el de | do en aquel siglo como olvidado eii “el 
la generalidad de los profesores de su factual: 
época, quienes solian: miraron supers-| ` - o pisa 
ticiosa veneracion el vetusto edificio, y! Las disputas enla Universidad eran 
no permitian que se-le tocase ni en un |contínuas, seguro ila costumbre. de la 
ápice. Escribió tambien Fr: Alonso un | época, y-nospoco acaloradas; pero..en el 
tratado de matrimonio con el título de|fóndo pavíficas:y «puramente escolásti- 
Sspeculum Conjugiorum- (1556), que |cas, No trascendian á la de México el 
reimprimió en Europa y adicionó para| movimiento.y-alarma! que ¡producian en 
arreglarle:4/ las nuevas! decisiones del'las de España: las nuevas herejías, ni 
Concilio Tridéntino en la-materia. "estas: hicieron prosélitos entre nosotros, 
El P: Veracruz no fué el único-escri |á pesar de que todavía no se organizaba 
tor entre los primeros profesores de la |aquí:el tribunal dela Inquisicion. Dos 
Universidad: El Dr. Frias de Albornoz | hechos:tan solo hallamos ' por aquellos 
tomó parte en la' ruidosa: controversia | dias que pudieran tomarse, no cierta- 
suscitada entre- Fr. Bartolomé de las |mente:como señales de inclinacion á las 
Casas y el Dr. Sepúlveda, escribiendo [nuevas doctrinas, porque- el acendrado 
en contra del primero un Tratado de la [catolicismo de: sus' autores aleja toda 
conversion de los indios, de“ que solo nos sospecha: de:esa clase, sino'como prueba 
queda el título, y que fué recogido. por de que no se carecia de libertad: para 
la Inquisicion.. Escribió tambien. unjexpresar opiniones que despues fueron 
Arte de, los Contratos: dedicado á su|aceptadas, pero que en aquellos dias 
maestro D. Diego Covarrubias. é impre-/pudieron pasar: por“atrevidas. El Sr. 
soen Valencia en 1573. Otro tratado! Obispo Zumárraga exhortaba con calor 
De.los linajes de España quedó manus- á la: leccion de las Sagradas Escrituras 
crito. D, Nicolás Antonio.dice de nues- |en: lenguas: vulgares, y el P.. Veracruz 
tro catedrático, que. fué: hombre de in- despues de haber intentado un principio 
genio eminente y de memoria monstruo- | de reforma: en los estudios, aprobaba sin 
sa, y el Brocense, que ciertamente era | reserva las Opiniones del ilustre Fr, 
voto en la materia, le califica. de “hom.| Luis. de Leon, precisamente cuando ú 
bre doctísimo y. en- todas lenguas. per-| causa de ellas padecia prision y proceso 
fectísimo.” ¡por.el Tribunal de la Fé. Ninguno de 
Cervantes Salazar, maestro de, retó- | aquellos dos venerables Padres fué in- 
rica, habia ya impreso varias obras en |quietado: mi siquiera fueron: sus opinio- 
España cuando pasó á esta tierra. Aquí nes obstáculo para que: el primero: su- 
continuó.sus estudios basta obtener ell biera á la.dignidad arzobispal, «y-el:se- 
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| 
gundo continuara , mereciendo la .con-|lizaron sus prensas los jesuitas para im, 
fianza de su religion, | Primir obras de enseñanza, y entre ellas 

Florecia, es cierto, la Universidad, y |¡2lgunos clásicos: Tenemos los, Emble- 
tenia muy doctos maestros; pero, como |Mas de, Alciato, unos fragmentos, ide 
escribe un, cronista, faltaba un “buen Ovidio, una-Introduccion-4. la Dialécti,, 
cimiento de latinidad y letras huma-|ca de Aristóteles, y, otros opúsculos. Por 


nas,” por Jo. cual “se trabajaba. mucho 
y se estaba siempre en un mismo esta- 
do, con gran dolor de los catedráticos y 
con gran temor de los, españoles cuer= 
dos.” La juventud mexicana. se compo- 
nia en mucha parte de hijos de conquis- 
tadores ó comerciantes gruesos; La car- 
rera de las:armas, una yez pacificado lo 
mejor de la tierra, no ofrecia aliciente 
en expediciones, lejanas á. provincias re- 
putadas pobres, y el regalo; con quese 
Criaban los jóvenes, gracias :á los. pro 
ductos de las encomiendas, los aparta- 
ba tambien del ejercicio de las armas. 
El comercio. era. visto con desden áun 
por los mismos que le«debian la, fortu- 
na que disfrutaban. Los oficiosmecáni- 
cos se tenian por viles; y con poca: ex- 
cepcion estaban entregados -á indios, 
mestizos ó mulatos.; La riqueza era mu- 
cha, y sila- juventud::no habia de con- 
sumirse en la ociosidad y en slos vicios, 
tenia que seguir la carrera delas letras; 
que deba: acceso á Jos puestos: públicos, 
Hacia tambien gran falta el internado, 
sobre todo para los jóvenes qie venian 
de otras partes á: segúir sus estudios en; 
México; donde se: veian muy: expuestos! 
á perderse, y. tropezaban con infinitas 
dificultades para. encontrar albergue; | 
Los vecinos mismos no gustaban de que! 
sus hijos se criasen en el :regalode las | 
casas y anduviesen sueltos, sin más obli-| 
gacion que asistir 4las: horas de clase | 
en la Universidad. | 

Los jesuitas, tan prácticos en mate-| 
ria de educacion, conocian esos males, 


¡Uno de estos libros.sabemos «quese ha- 
bia dado licencia general para Imprimir 
los libros que” la Compañía, dijese; ser 
necesarios. cada año „para los estudian 
[tes y se mencionan los: siguientes: Fá- 
|bulas,. Caton, Luis. Vives, Selectas: .de 
| Ciceron, Bucólicas de. Virgilio, Eglogas 
del mismo, Súmulas.de Toledo y; Villal- 
pando, Cartillas de Doctrina Cristiana, 


| libros cuarto y. quinto del... Alvarez, 


[de la, Compañía, Elegancias de Loren- 
[zo Valla yide -Adriano, algunas .epísto, 
las de"Ciceron, Oyidio. de ¡Tristibus et 
Ponto, Marcial. purgado, Flores Poeta- 
rum, con otras cosas menudas, como ta: 
blas de Ortografía y. de Retórica... No 
es seguro, afirmar que: todos: esos libros 
llegaran á imprimirse; pero tampoco es 
prueba de lo contrario el hecho de que 
hoyno, se conozcan ejemplares de ellos, 
por;.ser, notorio: que han desaparecido 
por completo multitud de. ediciones de 
la época, y, con más razon. siendo; de liz 
bros destinados á las manos. destructo- 
ras.de los estudiantes. Continnaron log 
jesuitas imprimiendo aquí sus libros de 
texto; y. en el siglo, X VIIJ, basta el mo- 


de San Ildefonso una buena imprénta 
que produjo.muchos libros. 


El estudio de los clásicos en lay es- 
cuelas de los jesuitas no careció de'con- 
třadiccion; y- es “curioso “ver suscitada 
aquí en el último'tercio del “siglo XVI 
la cuestión delos clásicos, que se ha dis" 
cutido én nuestros dias. El P. Vicente 
Lanucci, siciliano, “muy pulido en las 


y les pusieron remedio:: “Sús colegios! 
eran de internos, y dieron +uelo al ès- | 
tudio de las humanidades. En el Cole-| 
gio Máximo proporcionaron aposento al! 
impresor piamontés Antonio. Ricardo, 
cuyas ediciones se distinguen por sul 
limpieza. «Ignoro por qué:causase apar- | 
tó de allí 4“poco tiempo, y fué 4 intro-| 
ducir:en Lima-el arte de la imprenta. | 

Mieéntras permaneció èn el colegio uti- | 


letras humanas,” fué el primer maestro 
de retórica enel Colegio Máximo, é in- 
tentó desterrar de aquélla" clase losa 
tores profanos. Ignoramos qué razones 
daba; pero es de creerse que serian las 
mismas alegadas hoy por los partidarios 
de esa” opinion: El provincial procuró 


apartarle de su dictámen'5: hacerle-se:-* 


guir el uso comun’ de Tab" escuelas de 
la Compañía. No quedó convencido el 


mento de la expulsion, tuvo, el Colegio, 
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P. Lanucci, y escribió á toana don las. TERES as e old alo 
de sele respondió que no se debia hacer | y tes o te ol ao dE 
novedad ni dejar de leér los libros gen | cidos en Indias, 1 a € 
i i X | agudo, trascendido y delicado ingenio, 
tiles, siendo de buenos autores, pues los| agui o taa HE 
i ientes que señalaba: podia evi-|quiero que comparemos á K 
taris el ralesión! El Padre. trató en-| ací con otro recien venido ad 
tónces de evadir el compromiso en gy a re sa pa me E earndde 
nia:de proceder contra su volun- las India k 
pei vez contia su conciencia, para | estas grandes y o a e 
lo cual solicitó licencia de pasar á “Eu | Indias, sino en a pobre rpe ma 
ropa, con pretexto de entrar en la Car- | dea de indios, so! o en Pee Aa 
tuja: deseo que en aquellos dias mostra- [tro labradores; y T i 
ban varios sujetos, movidos por las ex-|chupinó recien venido de spa EN 
trañas máximas y rigurosas penitencias |en una aldea, y júntense es i 8, q od 
del P. Alonso Sanchez. Mas para alcan- | gan plática y engani e wae c a 
zar su fin adoptó el peor camino, cual otro: oirémos al español naci y en 
fué valerse de la intereesion de perso-| Indias hablar tan pulido, ad 
nas extrañas á la Compañía. Bastaba curioso; y con tantos preámbu, oe aar 
eso para que fuese negada su solicitud, | cadeza y estilo eto, noranse we 
como lo fué, y el general escribió que|ni artificial, sino natural, que parec 2 h: 
se le consolase y se le detuviese dándo-|sido criado:toda -5u vida -en corte y an 
le alguna otra ocupacion. Mas cuando | compañía de gente; muy hablada y x is- 
esa órden llegó, ya el provincial, fatiga-|creta: al contrario «verán al chapeton- 
do por las importunaciones del P La | como zo se haya criado entre genite ciu, 
nucci, y convencido de que nunca seria | dadana, que no, hay. palo con cura que 
de provecho aquí, ántes daria mal ejem- ¡más bronco y torpe sea: pues ver e pata 
plo, le habia despachado para Europa |do de.proceder en todo:del uno-tan di- 
á mediados de 1579. No sabemos qué; ferente;del.otro; uno tan torpe y otro 
fué de él: únicamente que su ida causó tan vivo, que no hay hombre por igno- 
desagrado al general. En las historias | rante que. sea, que luego mo eche de yer, 
de la Compañía se le califica de “hom-|cuálseacachupin y cuálnacido en Indias. 
bre amigo de novedades y demasiada-|Pues venga agora una mujer de Espa- 
mente pagado de su dictámen.” Parece|ña y éntre en conversacion de muchas 
más bien que escrúpulos de conciencia | damas de las Indias: al momento se di- 
y.cierta independencia de carácter, le ferencia. y conoce ser de España, «solo 
hicieron salir de los estrechos límites de | por la ventaja que en cuanto .al tras- 
la obediencia. cender y hablar nos. ace la española 
Los profesores trabajaban en buen | Snte nacida. gn Bodies Agnone doer 
terreno. La juventud-mexicana se hizo | ra odia ra 
desde luego notable por la precocidad y |" SE y a 
agudeza I eo la dad de la |20n bien limada y. sacada de punto, me 


nori i 4 ¡jor viva yo, que.haya cortesano criado 
memoria, la docilidad del carácter y.el |} y ESTE . 
J = AX r 0; que mejor 
agrado en las maneras. Unánimes están dentro de Madrid :6Toledo, q; J 


en ese punto los escritores. Nos bastará la lime Y ed Cas recia 
conocer el testimonio del médico espa- ei ca dele EE se es 
ñol Juan de Cárdenas, que en 1591 a br den „P a sý et 3 ennd: 
primia aquí sus Problemas y Secretos | Raa emia; poco n si A e 
maravillosos de les Indias. Aunque'el mes is) SETA le 190; Es ón 
ps open Jarg, espeto que ne. Par q, rt: devanen la Pus 
sará fastidio, y juzgo ser necesario där ds mislia E costado 
á conocer por medio de un contemporá- | que, Has o8 Ss oe 
neo imparcial cuáles eran las cualidades | oí yO ea A RO P fre 
de la juventud que:acudia ú Jas'escue | 42 le sabrá hien añudar. TOD DADO. 
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ciéndome su persona y casa á mi servi 
cio, dijo: sírvase vuesa merced de aque 
lla casa, . pues sabe-que es, la recámara 
de su regalo de vuesa merced.- A este 
mismo modo; y conforme á esta delica- 
deza son las razones de los hombres que 
en Indias nacen, y.esto es en cuanto al 
hablar; pues enel entender. y trascen- 
der no se muestran ménos aventajados, 
pues verdaderamente entiendo que-á 
ninguna cosa de las quese ponen á ha- 
cer (si hasta, el fin perseveran en ella) 
nos dejan de hacer ventaja: Y esto.bien 
claro se muestra. en: los lindos ingenios 
que todos 4 una mano muestran en-es- 


¡en peso, constancia y perseverancia: se 
pueden aventajar á otras naciones del 
mundo, como podriamos ver discur- 
riendo y entrando. en' particular por 
[ilustres y generosas casas de muchos, 
cuyos famosos descendientes ilustran 
[y:hermosean este Nuevo Mundo de las 
| Indias. Lo mesmo podriamos. ver por 
| letrados. sapientísimos de -esta tierra 4 
quien la cortedad de ella tiene sepulta: 
¡dos, teniendo partes para resplandecer 
|y señalarse en todas las Universidades 
[del mundo: así que podemos concluir 
|que á la gente deʻesta tierra les compe- 
|te la viveza y delicadeza de ingenio por 


años de 1840 4 1850, lo estaban en su | boca de la jóven india, quien la recibió 
totalidad. Quien la visita, nota una |con aquella incomparable delicia: que 
cosa en las mujeres sus habitadoras, y una casta esposa recibe al esposo el día 
es que todas ellas visten enaguas y gñ- [de la celebracion de las bodas. da 
piles de laña y de color blanco, á dife-|ficarse el suceso, milagroso, la feliz jó- 
rencia de laş demás de lä misma raza, | ven se vió circandada de una aureola de 
què viven en grandes muchedumbres en [laz resplandeciente, y sú vestido de co- 
las vastas regiones comprendidas en|lor azul tomó 4 la vista, y con sorpresa 
aquel reino, y las cuales visten de color | de todos los asistentes al augusto sa- 
azul. de el color blanco, símbolo ó em- 

La tradicion popular explicaba esta | blema de pureza. Desde entónces, y en 
excepcion á la regla generál de la ma-| memoria de maravilla tan singular, to- 
neta siguiente. Algunos años despues |das las indias ofrecieron, cambiando la 
dé la conquista, y cuando el cristianis- [antigua costumbre, vestirse de blanco. 
mo predicado por los santos y heróicos) Ahora bién, esta tradicion piadosa 


tas escuelas de las Indias, donde, si-el| naturaleza, y la constancia por propia 
premio de sus trabajos no:les ‘faltase; | virtud, repugnando á la complexión y 
serian monstruos de naturaleza,” | constitucion que por parte de los cua: 

Atribuye esas cualidades al tempera- | t10 humores les compete, y. esto' les, es 
mento sanguíneo que dice ser comun en | Más de agradecer.” La pintura del doc- 
las Indias, y prosigue: “Pero es necesa- | tor sevillano es tanto más curiosa, cuan: 
ridadvirtamos úna' cosa que ácerca de to que el trascurso de cerca de tres si 
esto se'1e ofrece notar, y és que enten: | 8108 no le ha hecho perder mucho desu 
damos que así como es propio y natural | eXactitud. 
de la sangre y cólera hacer los efectos 
que 'agora acabamos de declarar, así| 
traen consigo'otra falta no pequeña, yj 
es que como són humores calientes, del- | A EUGENIA, 
gados" y ágiles, que con facilidad “se! P 
mueven, así causan mudanza y variedad | 
en los hombres, haciéndolos poco perse-| 
verantes en sus cosas; y así realmente | Se apagó aquella Tuz, pálida y bella,..... 
podemos decir que en esta tierra sobra | ¡Tan negro/es el dolor! 
en los hombres la viveza y falta la cons: | AaS: TP 
tancia y la perseverancia'en lo que se| ado. 
ponen á hacer, porque con el hervor y Volvió la noche de tu triste duelo, 
facilidad que se comienza no' sé perse-| Y oscureció su luz. 
Eo Lei en ello, y esto lo hace | Ha 148 aanas Kocles él 

f Al En las tr las noches del e 
o 
Ka a | i de irá tu corazon, bien mio, 
predominio de-la sangre. "Tambien co-| ES 
mo digo lo uno digo lo-ótro, que ésto es | E ai 
en cuanto al predominio y càlidad de los | is (de 
humores; pero como virtudes, segun di-| 
cen, vencen señales, venciendo y yendo! 
contra la falta que lós hace la melanco-| 
lía, la entendida, trascendida y perspi-| 
ia suple ton su bueno y |pir 
genio la falta que en esto les | la 

pudo hacer naturaleza; y j 
muy ciertospârav mí, hay gente nacida | choac 
en Indias, «qué no solo en su vivo y de-| 
licádo entendimiento, pero que tambien | 


(Continuará) 


— 


REMITIDO. 
En el fondo. de tu alma habia una estrella 
Que irradiaba en las noches del amor; 


— oem 


UNA TRADICIO 


En la ribera oriental del hermoso y 
atoresco lago de Patzcuaro está situada 
ciudad de Tzin-tzon-tzan, (hoy. Zin- 
así tengo por|zunza) antigua capital del reino de Mi- 


an y primitiva sede de. los reyes 
barascos... Aquella ciudad, habitada hoy 
en:su mayor parte por indígenas, en los 


misioneros que Vztsitrita, hermano de 


Caltzontzin, llevó de México, guiado| 


por una inspiracion que no podia ser 
más que del cieló, habia hecho grandes 
progresos en las almas de aquellos gen- 
tiles, tuvo lugar el suceso sobrenatural 
y maravilloso que se refiere de esta 
suerte. 


Los misioneros, á pesar de estar per- 
suadidos de que era verdadera la con- 
version de sus neófitos en quienes tenian 
cifrada toda su complacencia, por res- 
peto al Augusto Sacramento, rehusaban 
á gran número de ellos el pan eucarís- 
tico. Muchos habia, sin embargo, que 
participaban de él, y principalmente en- 
tre los indios que deseaban con gran 
deseo nutrirse con el sustento místico de 
los ángeles. Un dia se celebraba por el 
guardian del convento el holocausto de 
amor, el santo Sacrificio de la Misa. En- 
tre los que asistian más deyotamente se 
encontraba una india apénas entrada 
en la primavera de sus años. Ardia en 
deseos vehementes de unirse, por la mis- 
teriosa manducacion, al Dios que quiso, 
en los insondables abismos de su amor, 
darse á los hombres por alimento coti- 
diano. Tan ardiente era su deseo, tan 
fecunda su devoción, que el que es To- 
dopoderoso obró en su favor una públi- 
ca maravilla, un extraordinario prodi- 
gio. A tiempo que el guardian daba la 
comunion á varios de los nuevos fieles, 
sintió que una forma se leescapó de en- 
tre las manos, como en efecto sucedió. 
La forma fué á dar, conducida de una 


puede hoy considerarse como una: ver- 
dadera historia. ‘Así es la verdad. En 
1870 el erudito escritor mexicano, Sr. 
D. Joaquin García Icazbalceta, dió 4 luz 
| la Historia Eclesiástica Indiana, escrita 
[por Fray Gerónimo de Mendieta, uno 
[de los primeros misioneros qué vinieron 
de España á hacer la conquista espiri- 
[tual en esta parte-de la América, y que 
habia permanecido entre el polyo de los 
archivos cerca de tres centurias. Y en 
el capítulo XXVI del libro 4? se lee 
una acta levantada en la ciudad de 
| Huejotzingo el 6 de Diciembre de 1591, 
la cual comprueba la realidad del pro- 
digio, fundamento de la que parecia le- 
|yenda y hoy debe considerarse como 
|historia. Permítaseme que infiera: de 
esto una consecuencia: Nunca deben de- 
secharse ligeramente las tradiciones po- 
pulares. 


RAFAEL GÓMEZ. 


| 
LA MULATA DE CÓRDOBA 


| Y LA HISTORIA DE UN PESO. 
. _— 
(Concluye.) 

Apénas mi amo tomó asiento entre 
os parroquianos, cuando yo volé de sus 
manos á las del montero, y entré luego 
en tal agitacion y movimiento, que mu- 
dé cien veces de sitio en el breve espa- 
cio de dos horas. Ast me fué imposible 
conocer á mis dueños, en lo cual no 
creo haber perdido gran cosa; y vine 
por último á dar al bolsillo de uno que 


manera invisible por los ángeles, á la'tenia por oficio cesante, quiero decir, 
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haber dejado'de trabajar; oficio pecu- ¡el cortijo, muy á menudo he ido á dar 


liar de-México que acaso no le hay en 


adonde no debia, y casi nunca he per 


otra parte del mundo, y que tal vez cos-| tenecido á legítimo dueño. Aquí me 
tará trabajo entender al qué no haya|veia atrapado por la locuacidad de un 
nacido en esta feliz tierra de promision. irábula, allá por los embrollos de un cu- 
El caballero cesante mè trasladó aquel rial, acullá por la tiranía de un alcaba- 


mismo dia al talego del verdugo de su 


[lero, más adelante por las’ marañas de 


casero, como él le llamaba, con quien|un bravo depositario adornado del sin- 
parece no tenia muy en corriente. sus | gular talento de quedarse bajo cuenta 
cuentas; y del casero pasé felizmente á| y razon con cuanto se le confiaba, y-sa- 
las benditas manosde una, santa reli [car además deudores 4 los dueños. Si 
giosa, que viéndome aún rozagante y|el dia del juicio se me quisiere citar co- 
lustroso, me destinó con otra gente me-|mo testigo, ¡válgame Pluton! y qué de 


nuda de mi familia 4 servir de obsequio, 


cosas podré certificar. A pocos de los 


puesto sobre un ramo de flores, á su pa- [infinitos amos que he tenido dejará de 
dre predicador. Este me trasladó á una | sacarlos colores al rostro. 


tienda, en cuyo cajon ó cepo acababa yo 


Por remate de mis largos viajes fuí 


dle caer, cuando de rondon se; entró allí |á dar (horas menguadas debe de haber) 


un D. Cómodo, amigo futimo de mi amo, 
y sin más saludo. ni cireunloquios,/dijo 
á éste: “Deme vd. présto una onza que 
he menester.” No tengo. oro, contestó 
el mercader. Puesaunque sea plata, re- 
plicó su íntimo amigo. No hay. sino do- 
ce pesos, pronunció en tono tibio el pri- 


en el hondo talego de un avaro, que no 
tenia otro placer en la vida que allegar 
¡mucha gente de mi familia, contarnos 
[con temblorosa mano, examinarnos uno 
|á uno escrupulosamente, y luego sumir- 
hos para no ver más la luz del dia, en 
un viejo arcon, sobre cuya tapa podia 


mero, contándonos. entre sus manos á| escribirse lo que leyó el Dante sobre la 


los que estábamos en el cajon. Vengan, 
dijo. resueltamente el pedidor, y me 
queda vd. á deber cuatro. Mi amo, no 
poco sorprendido de. aquella extraña 


manera de sacarle deudor, nos entregó | 


sin embargo á su. amigo, aunque á mi 
parecer no lo hizo de la mejor voluntad. 


mento con letras gordas en su libro: 


[puerta del infierno: 

“Lasciat'ogni speranza, voi che'ntrate.* 
| En efecto, yo la habia perdido de es- 
[capar jamás de aquel encierro, cuando 


| quiso la suerte que á mi amo le sonase 


[la hora fatal. Un sobrino suyo (lenguas 
jare D mordaces le suponian parentesco. más 
Cuidó, sin embargo, de apuntar al mo- 


cercano) fué su heredero, y se propuso 


dar pronta libertad 4 tos cautivos 
“D. N. N. debe: por doce pesos que en : ha cuantos Et 


plata fuerte se le prestaron hoy para 
volverlos luego en la misma moneda.” 
Dudo que el buen mercader haya teni- 
do despues que sentar partida de data 
enla tal cuenta. p 


Seria muy largo referir todo, lo que 
me sucedió salido que fuí de las garras 
de D. Cómodo. Yo atravesé el país en 
todos rumbos y direcciones, sirviendo 
de precio á cuantos objetos consume ó 
devora. la necesidad, el capricho ó la 
tontería de los hombres. Unas veces 
arriba, otras abajo; trocado aquí por 
oro,allá. por cieno, defraudado cien oca- 
siones, escatimado, prodigado, y casi 
nunca, emipleado con cordura. En po- 
blado, en: despoblado, en la ciudad, en 


¡tenia encarcelados el bueno del tio. Por 
[su órden volé yo: 4 una tienda de: mo- 
| dista, la cual me trasladó á rmanos de 
cierto empleado de aduana.en un puer- 
¡to, de donde fuí á dar á las de un alti- 
| Simo, personaje en la, corte, quien ; me 
pasó por ministerio de tercera persona 
á las de una gentil hurí, sobre la cual 


S. E. hacia llover oro, como Júpiter so- * 


bre la honrada hija de Eurydice. Este 
¡específico que con tan buen éxito em- 
pleó hace sielos el padre de los dioses y 
¡rey de los hombres, no ha perdido nada 
¡de su prodigiosa virtud para templar ri- 
gores y ablandar crudezas de humanos 
corazones. Al revés, podria creerse que 
¡cada dia es mayor su, eficacia, y que á 
manera de los vinos: generosos. gana y 
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| 
Yo| 


mejora de condicion con los años 
lo sé por experiencia propia. | 

Mi ama la hurí me despachó en casa | 
de su joyero, en abono de largas cuen- 


preciosa alhaja. Mas por último, cierto 
litigante, cuyo pleito acababa de vótar- 
se, hubo de adquirirnos para: manifes- 
tar su gratitud á uno de los jueces, ma- 


tas que con él tenia. El joyero, despues |gistrado catoniano que no podia sufrir 


de algunos dias, me encerró en un cajon | 


ni el nombre de cohecho, si bien opina- 


i ici | i bsequio no es cohe- 
bien clavado y bien condicionado, y me|ba que un simple obseg 


destinó á correr córtes allende los ma- 
res. Fuí, pues, llevado al puerto en con- 
ducta, y. puesto allí en un buque que en 
sesenta dias me trasladó á Europa, al 


país de ventura para el dinero, á la tier- | 


cho, y que los jueces conforme al doc 
|to parecer del casuista Molina, pueden 
[recibirlos de las partes en muestra de 
su reconocimiento por la justicia que 
les han administrado. Yo no sé qué 


AENA | pensari ini itigante que 
ra de civilizacion, donde lo que hay que | pensaria de esta opinion el litigante q 


ser es oro ó plata para recibir adoracio- 
nes. No referiré lo que:allí me aconte- 
ció, que fueron muchas y peregrinas 
aventuras, porque deseo llegar á la ma- 
yor de todas, y que pocos de mis deu- 
dos podrán Contar, á saber, el haber 
vuelto á la patria; bien es verdad que 
traje una forma diversa de la que ha- 
bia llevado, y que, como muchas de las 
personas que retornan de Europa á 
América, volvi bien bruñido, 


bles dueños, caí en manos de un fabri- 
cante de Paris, quien aprovechando la 
divisibilidad infinita de la materia, me 
distribuyó á mí y á otros pocos herma- 
nos mios en las varias piezas de un ele- 
gante neceser que corrió todo por de 
plata pura y de buena ley. Cada uno 
de nosotros representaba allí lo que no 
era, y se nos atribuia un valor treinta 
veces mayor del' que en efecto tenia- 
mos: ¡milagros de la industria! Ufano, 
pues, con esta feliz trasformacion, bien 
colocado en una preciosa arquita de cao- 
ba embutida y barnizada, y acompaña- 
do de mil lindas bujerías que formaban 
el aparato del neceser, volvi á México 
despues de algunos años de ausencia, y 
tuve la suerte, no muy rara á la verdad, 
de no tropezar en aduana ni garita. Vír- 
gen de todo contacto de vistas y alca- 
baleros, subí hasta la capital y fuí pre- 
sentado á la espectacion del público en 
una gran tienda de mercería, calle de... 
El precio de cuatrocientos fuertes que 
mi amo puso al neceser, retrajo á una 
multitud de curiosos que todo el dia se 
llegaban al mostrador á examinar la 


uciendo | 
mucho y pesando poco. Es el caso, que | 
despues de haber corrido por innumera- 


habia perdido el pleito. El golilla á 
quien pasamos, colocó el regalo sobre 
un poderoso bufete de caoba, donde por 
algun tiempo estuvo siendo uno de los 
mejores adornos del escritorio. 


Mas andando dias, la falta de pagas y 
la escasez de litigantes agradecidos, lo 
obligó á deshacerse una tras otra de 
|casi todas las preseas que en época de 
[más ventura habia acumulado en casa. 
Llególe su hora al neceser, y no tan 
bien vendido como la primera vez, pasó 
al retrete de un elegante señorito, á 
[quien sus padres pusieron casa porque 
[en aquellos dias habia encendido la an- 
[torcha de himeneo. No fuimos allí un 
¡mueble de simple ornato como en el es- 

critoriodel magistrado, pues nuestroamo 
| ponia en movimiento cada mañana casi 
todas las piezas del abundante neceser 
para despachar su Zozlette, ocupacion la 
[más grave de cuantas llenaban el bien 
[empleado curso de su vida. Con este 
[uso contínuo, con el abandono y des- 
¡cuido de amos y criados, la bella alhaja 
|envejeció ántes de tiempo; y trumca en 
¡más de la mitad de sus dijes y piezas, 
| pasó ignominiosamente ála tienda de 
un almonedero. Este creyó que era bue- 
na especulación la de convertir en pesos 
las piezas que aun quedaban de plata; 
|y machacándonos en efecto bruscamen- 
[te, redujo á su antiguo valor lo que el 
[habil fabricante de Paris habia sabido 
multiplicar con prodigio: volvimos, pues, 


- digo, la plata que allí habia, á lo que 


ántes eramos, unos pocos pesos y nada 
|más; de la misma suerte que un pronun- 
¡ciamiento bien logrado reduce á su pri- 
¡mero y desvalido sérá los héroes que 
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habia creado otro pronunciamiento an- | Los fatigados miembros avigora 


terior. 
Restituido á la forma de peso... 
—¡Chiton! dijo en este punto la bru: 


Y la vista contenta. 
El huerto, en fin, agradecido paga 
En goces variados 
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rigurosamente excluidos de toda parti-| 


cos arcos triunfales, “el que ménos de 


ja al sentir pasos de álguien que llega-| Al lábrador su afan y sus cuidados. 
ba, no queriendo que todos fuesen tes- 
tigos de sus brujerías. 

El espíritu encerrado en el peso, obe- 
deció á la señal de silencio, y la pieza | 
de plata quedó tan muda como el dia| 
que salió de la casa de Moneda. 

José BERNARDO COUTO. 


—= 
EL HUERTECILLO. 


POEMA ATRIBUIDO Á VIRGILIO. 


(Traducido del latinpor D. Francisco de P. Guzman) 


LA INSTRUCCION PUBLICA 
EN MÉXICO 
DURANTE EL SIGLO DÉCIMO SEXTO, 
Discurso leido por el SR. D. JOAQUIN 
García IcaZBALCETA, ántes Secreta- 
rio y actualmente Director de la Aca- 
demia mexicana, correspondiente de la 
Real Española, en las juntas celebra- 


cipacion personal en los regocijos de la cincuenta piés de alto.” Fuera de estos 
nobleza. Aquello servia, en verdad, pa- | principales, alzaron los indios más de 
ra sostener el espíritu caballeresco y |cincuenta, hechos. de ramas y flores á 
mantener viva da aficion á los ejercicios [su usanza. Todas las puertas y venta- 
marciales; pero llevado al exceso, trajo [nas de las casas estaban adornadas con 
vicios, desórdenes y gastos locos en tra- | ricas tapicerías, paños de Flandes, do- 
jes, caballos, jaeces, festines y obse-|seles de oro y seda. En los arcos, en 
quios á las damas. Lo que podria haz | las esquinas, en templetes que adorna- 
ber llegado á formar. una aristocracia! ban tambien la carrera, se habian dis- 
poderosa é inspirar recelos al gobierno, | puesto pinturas y tarjas con inscripcio- 
merced á la posesion del suelo y domi-| nes, sentencias y poesías latinas, caste- 
nio sobre los habitantes de los pueblos | llanas y hasta griegas y hebreas. En 
encomendados, se debilitaba así en el |cada arco se detenia la procesion para 


Venid aquí á mi lado, 
Canoras hijas del Supremo Jove; 
Del feraz huertecillo regalado 

„_ Los loores cantemos. 

El al cultivador paga en sabrosos 
Y saludables frutos sus afanes: 
Ricas yerbas de jugos olorosos, 

Fresca hortaliza y varia, 

Uva de tez luciente, 

Que mezcla sus racimos 
Con la fruta en los árboles pendiente. 

Siempre en su seno. moran 
Placeres, abundancia y alegría, 
Sonando el agua por el surco abierto 
Va al rededor en límpida corriente 

A fecundar el huerto. 

A millares las flores 
Esmaltan, cual preciosa pedrería, 
El césped con sus fúlgidos colores; 

Y entre ellas á porfía 
Laboriosas abejas revolando, 

Con reciente rocío 
Liban fragantes mieles susurrando, 
Al caro peso de la vid fecunda 
Su copa el olmo cariñoso humilla, 
Y el carrizal sus tallos entreteje 

Del arroyo á la orilla, 

Los árboles regalan fresca sombra, 
Con sus brazos formando una enrámada 

Que niega al sol ardiente 

Hasta su pié la entrada, 

Y parleras las ayes 

Vierten sus dulces trinos, 

Que los vientos süaves 
En ecos multiplican peregrinos. 
El huerto nos sustenta, 

Nos recrea, regala y enamora, 

Los pesares ahuyenta, 


das los dias 6 de Junio, 20 del mismo 
y 4 de Julio de 1882. 
(CONTINÚA.) 

De esa misma inclinacion cortesana, 
por decirlo así, nacia la aficion á las 
diversiones. No era entónces la ciudad 
¡de México, como se ha divulgado y 
|creido, una sociedad triste, una especie 
de cementerio, donde los vecinos se con- 

¡sumian en el aislamiento y el fastidio, 
¡atentos solo á enriquecerse, y en per- 
[petuo temor del despotismo civil y de 
¡la persecucion religiosa. Léjos de eso, 
la ciudad era rica, alegre y divertida. 
Durante el gobierno del grave Mendo- 
za, no bien asentada todavía la tierra; 
|poco numerosa la regocijada sociedad 
¡Criolla; en sus principios la formacion 
¡de la riqueza privada, no habia lugar 
[ni medios para grandes diversiones. D. 
| Luis de Velasco, el padre, consumado 
¡jinete, cazador de arcabuz y de altane- 
ría, gran señor con casa en fórma y me- 
¡sa franca, rico, liberal, ostentoso, en- 
[contró el terreno ya bien preparado, y 
[distraia á la juventud noble con fiestas 
[continuas de carreras, cañas, alcancías, 
máscaras, toros y cenas, en todo lo cual 
le ayudaba grandemente el segundo 


¡Marqués del Valle, recien vuelto de 
¡España, que reunia en torno suyo la 


pequeña corte que al fin causó su pér- 
dida. Los caballeros gastaban casi to- 


¡do su tiempo en esas diversiones, y ser 


admitido á ellas era'casi una ejecuto- 
ria de hidalguía, porque los mercaderes 
y tratantes, por ricos que fuesen, eran 


lujo y la ociosidad. Comenzaron á em- | 
peñarse las haciendas, y -como los des-| 
preciados mercaderes tenian las Mayos | 
del tesoró, llegaron á adquirir la in-| 
fluencia del acreedor en œl deudor, y| 
fueron ya admitidos donde ántes no se| 
les permitia parecer. Los hijos de esos! 
hombres de negocios poblaban las es-| 
cuelas, siguiendo la carrera que llevaba 
á los honores, y confundidos allí con | 
los hijos de los nobles, la instruccion | 
los elevaba al nivel de éstos, y acaba-| 
ban de igualarse hasta cierto punto las | 
condiciones, | 


El espíritu de fausto ya ostentacion, | 


ver y escuchar danzas, juegos, músicas 
y poesías. Durante la octava, por la 
tarde, y en tablados dispuestos al efec- 
to, representaron coloquios por turno 
lós alumnos de los diversos colegios. 
El sexto dia fué dedicado al exámen 
de las piezas de retórica y poesía pre- 
sentadas á los certámenes, y se hizo 
distribucion pública de los premios. El 
sétimo dia se representó la tragedia de 
la persecucion de la Iglesia por Diocle- 
ciano, y el octavo la prosperidad que se 
siguió con el imperio de Constantino. 
Esas piezas, que existen impresas, fue- 
ron Obra de los profesores jesuitas. En- 


de que tampoco estaban exentos los | tusiasmado el pueblo con la representa- 
mercaderes, trascendia á las letras y se | Cion, pidió que se repitiese, y así se hi- 
manifestaba en justas y certámenes li- |zo el domingo inmediato, El año 1594 
terarios, cuyo brillo crecia cuando se tomaron tambien parte los jesuitas en 


aliaban con la religion, tan profunda- 
mente arraigada en aquella sociedad. | 
Todo suceso fausto para la Iglesia se 
celebraba asimismo en la calle, y daba 
ocasion á que los vecinos ostentasen su 
riqueza y liberalidad. El año.de 1578, 


con motivo de haber llegado á México |h 


una gran cantidad de reliquias regala- | 
das á los jesuitas por el pontífice Gre- 
gorio XIII, se determinó celebrar una 
lucida fiesta. Al anuncio de ella acu-| 
dieron á México muchas personas dis- 
tinguidas y gran concurso de pueblo. 
Con toda pompa se publicó anticipada- 


las grandes fiestas con que la religion 
dominicana celebró la canonizacion de 
San Jacinto. Hubo igualmente adornos 
en las calles, con “tarjas, carteles, pin- 
turas de diversas invenciones, emble- 
mas, empresas, enigmas, epigramas; 
imnos y gran diversidad de ruedas, 
laberintos, acrósticos y otros géneros de 
versos exquisitos, los más'en lengua la- 
tina, italiana y castellana, y algunos en 
griego y en hebreo.” El mal gusto co- 
menzaba á asomar con esos versos ex- 
quisitos. Sobre un majestuoso teatro, 
erigido en la iglesia catedral, represen- 


mente un cartel con el programa de|taron los colegiales del Seminario, en 


siete certámenes literarios. De la Cate-|l 


dral salió la procesion de las santas re 


oor del nuevo Santo, “una pieza pane- 
gírica repartida en tres cantos de poe- 


liquias, y en el tránsito hasta la iglesia | SÍa española, cuyos intervalos ocupaba 


de los jesuitas, donde debian quedar 
colocadas, se levantaron cinco magnífi- 


[la música.”- Obsérvase que: de todas 
[aquellas fiestas, profanas ó religiosas, 
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| A S ña, ó tam- 
| i 3 inti- | pre de lascompuestas en España, 
eS ci í. iér istori drid, y un poema inti- |pr S ] qe bd 
gozaba el pueblo entero, y no se encer-| ganarás á poeta, que hay más que estiér- Historia de Mad Y E as bieen mexicanos : ay o: 
raban, como suele suceder ahora, en lu-| cof: busca otro oficio; más te valdrá ha- tulado Vavegacion o T lado ya 
gares estrechos, á donde solo tuvieran | cer adobes en un dia, que cuantos sone- poesías sólo DECIA MES setta en dea soto due 
ivilegi | tos hicieres año.” Y en efecto, reebos S 
acceso los privilegiados. | tos hicieres en un añ y 


fs i jone: ayan lle- 
Epístola en ter dera | mis pobres indagaciones no hayan 
Al juzgar del movimiento literario en| no seve que aquellos pobres poetas, por xico al divino Herrera, donde pon da 
México durante el siglo XVI, debe. te-| solo ser tales, sacaran de sus trabajos 


nerse en cuenta -que d mucho que florecia: al mí la literatu- i de esas du- 
q le los frut ] 1 1 q la. aq iter: gado á darme la resolucion 
108 que T ne en una de. ias lati y castellanas so 
À > ¡da das. Comedias latinas y castella 
proyec E pocos premi j, espedida JO y 
; rutas dek, otro ps o PEIOR PrEP a: un Canto del Cisne en u de | 
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ingenio se malograron muchos. Unos| algunos lograban en los certámenes, y 
quedaron manuscritos y se perdieron sin| que, si 4 veces eran de valor, otras se 


dejar memoria: otros, aunque impresos 


, | reducian á un par de medias ó una ar 


corrieron igual suerte, y ni sus títulos| roba de chocolate. De las piezas presen- 
conocemos: de algunos hay noticia, pero | tadas, en. ellos conocemos tres de Bal- 
no se hallan; poquísimos han: resistido buena, y no nos queda ningun otro nom- 


á las calamidades de que han sido víc-| bre de los poetas con 
timas nuestros depósitos literarios. Las! mo Balbuena, educad 
órdenes religiosas tuvieron desde el prin-| que español: el Dr. 
cipio bibliotecas; y con ellas podian su-| español tambien: Gonzalez d 


tendientes. El mis- 
oen México, aun= 
Eugenio Salazar, 
e Eslava, 


plir los estudiantes la falta. de la que! probablemente sevillano, Francisco de. 


debió tener la Universidad y no abrió | Terrazas: y -D. Ant 
sino muy tarde. Esas bibliotecas sufrie-| Guzman, mexicanos, 
ron continua destruccion por la polilla, 
las inundaciones, los robos, la incuria| noticia cierta, De otr 
de sus poseedores, y más que todo por| se piezas sueltas en 


las frecuentes escaseces de papel, que| libros agenos; mas no sé sia 


provocaban á destruir libros viejos: para 
venderlos 4 mercaderes y polvoristas: 


mucho pasó á tierras extrañas. Asi ha| 


perecido grandísima parte del tesoro que 
nos legaron los siglos pasados: así he- 
mos dejado eclipsar glorias: de nuestra 
patria, y nos vemos reducidos -á trazar 
bosquejos imperfectos, en-vez de pintar 
cuadros acabados y bellos. 


La propia naturaleza de los ingenios 
de México, y la poca oportunidad de lu- 
cir en otro terreno, los llevaba decidida- 


onio de Saavedra 
son los principales 
| poetas' de aquel siglo, de que tenemos 
os podrian hallar= 
orma de elogios: 4 
guno me~ 


rezca mencion especial. 
| -El Illmo. Balbuena es sobrado cono- 
| cido para que sea necesario deténerse 4 
| hablar de sus obras. Todos hemos leido 
la Grandeza Mexicana, monumento his- 
tórico al par que literario, donde el entu- 
siasmo poético algo perjudicó á la seve- 
ra exactitud de la Historia. Ménos lei- 
do es el Siglo de Oro, compuesto en 
México, aunque impreso en España, y 
cuyo mérito le hizo acreedor á que la Real 
Academia Española le reimprimiera. en 


mente á la poesía. El Tllmo. Balbue-| 1821. Su gran poema El Bernardo ha 


na dice que la facultad poética “es co-| 
mo una influencia y particular constela- | 
cion de esta ciudad, segun la generali- 
dad con que en su noble juventud: sé | 
ejercita.” Asegura que en su tiempo (á 
fines del siglo) se habian celebrado tres | 
justas literarias, y que en alguna “han 
entrado trescientos: aventureros; todos! 
en la facultad poética ingenios delicadí- 
simos y que pudieran competir con los 
más floridos del mundo.” Gonzalez: de 
Eslava confirma la abundancia de poe| 
tas, no con la pulidez de Balbuena, sino 
con' frases más enérgicas qué pulcras: | 
En.uno de sus:Cologuzos dice un gracio- 


ado materia á críticas acèrbas; pero si 
e le notan defectos graves, como á to- 
os; los poemas épicos españoles, no ca- 
ece de bellezas que cada dia van sien- 
o más estimadas. Balbuena, discípulo 
e nuestras escuelas, y criado en el tra- 
o, cón los mexicanos, alcanzó la honra de 
ue su poema fuese colocado entre los 
escritos con que la Real Academia com- 
probó los artículos de su gran Dicciona- 
rio de Autoridades. j 


El Dr. Eugenio de Salazar fué oidor 
de, México. Dejó un grueso volúmen de 


versos y prosa con el título de Silva: de 
Poesta, que se conserva manuscrito en al 


so. 4 otro: “¿Yate haces coplero?Poco 


biblioteca de: :la Real; .Academia'de:la> 


|li 3 studiantes de los 
7 - lian representar los estud 
A j a und ausencia ultra 5 E E Le E 
a se con ella, en | colegios de la Compañía. Eran por k 
as fácilo A tidas: una | comun obra de los profesores de Retóri- 
illas fáciles y bien sentidas: | ; (O ias 
pa amorosa, a cortos fragmen- | ca. D Dr a a 
1 ri y versos | mente la 4 A 
tom ea aKo es A Diocleciano, ántes mencionada, la cual, 
laudator ea D ; [aunque impresa, no NOS es conocida, por 
e | istir bxi i emplar 
e 1 notable poe-| 10 existir en México nienn ejomp] r 
S a yez nuestra le ella. Pms Ta a e tale 
: Ee On janza de los-autos sal a 
atencion debio, despues de swrn De estos nos ha quedado algo más. Ya 
alfavor dounamigo la paan [hablé de las representaciones sacras con 
im: SS e z > a 
Poestas Sagradas que yo E os que los misioneros entretenian gene 
DR f here- ñaban á los indios. Por su parte los es- 
son bien oa ti T Arg me- |pañoles, continuando aquí las costui- 
cieron. Con Francisco ce A È del mismo Pres de su patria, solemnizaban con ri 
xicano, hijo del conquista a erte. La presentaciones las fiestas de mayor ro- 
nombr Ae m many i F tel |gocijo, y en especial la de Corpus Chris- 
ja ber sido elogiado por E 
gloria de hal g 


sti. Existe manuscrito en España, y no 
en su Canto de Caltope| Y": 
gran Cervantes 


ha de ser el único, cierto auto compues- 

“versos | a k à SRY 
o o Sabio |to en 1574 por: l presbítero Juan pe 
hand iadparecido poras rir f > Ramirez, mexicano, -con motivo de la 


y ue: cantó en octavas la 5 - Arzobispo Moya de 
ya Conservo, sin em- | consagracion del Sr. Ar P i} y E 
conquista de México. Jo A Contreras. Acerca del autor- sabemos, 


bargo, APE E $ ae lu a por un antiguo códice, que la fábrica de 
fragmento: D. An A oñ España lè iglesia mayor le daba cada ao cin- 
Guzman nos aoe Re su Peregrino cuenta pesos de minas, porque niae 
elano: Aitimonge Sd cantos de oc- | las letras de las a GE 
Indiat poems e PARTEA de épico zonetas para el ornato de a ig a y 
tavas reales, con prete 10 penoso es | Culto:divino;” Acaso alguna vez alcan- 
donde mostró, justo ana a cds a tambien las Joyas ó premios con 
confesarlo, pobrísimas aa £ oesta que la Ciudad y el Cabildo eclesiástico 
Es una historia que no Pa Drt acostumbraban estimular á los autores 
marie Arte ror a tenemos, delas piezas. Para juzgar dela a e 
” na 08, j a composicio- 
Tene hacer aa de las inscrip- a e agui Pi osos z ne Colo: 
ciones y p e ad quios Espirituales del divino AO e 
erni regias del Emperador Cár- se le Mama) Hernan a 
= V, celebradas en T560. Es más lo ode IU en 1610, uo 
latino que lo castellano, y esto último’ do a el autor. Noes muestro Eslava, 
indudablemente de diversas plumas; ni T mucho, el gran D. Pedro Cal- 
Lo bay mgo. bueno; y no poco en) deron de la Barca; pero sus rentas 
verdad detestable. i or Mý; son, sin 
Entre las muchas dl O acia e a queda de Ta 

i i ta Balbuena las “co- Hop > 
cool ia “dia” ¿Eran siém- poesia del siglo XVI. Muéstrase Sken 
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tor en ellos pocta notable, versificador 
fácil y teólogo entendido. No exagera 
los defectos inherentes á ese género de 
composiciones: es un escritor sobrio, lle- 
no á veces de uncion, que no haria pa- 
pel desairado en medio de los tesoros de 
la literatura española. Su nombre, sin 
embargo, es casi desconocido: de su vi- 
da nada se sabe: nadie ha escrito un 
juicio crítico de sus obras, y nos ofrece 
un ejemplo palpable del triste porveni; 


que aguardaba á los mejores ingenios de 
México. 


* Enun siglo profundámente religioso, 
si bien no muy ajustado en sus costum- 
bres á las divinas enseñanzas, era pre- 
ciso que floreciera la: oratoria sagrada. | 
La predicacion debia ser continu: los 
indios para conversion y doctrina: á los 
demás para enmienda de vicios. La lle- 
gada de los jesuitas le dió mayor vue- 
lo; mas las prensas de aquel tiempo fue- 


ron tan premiosas para publicar sermo- | 
nes, como pródigas y despilfarradas las 
de los siglos siguientes. Unicamente de 


dos sé que se imprimieran: el predicado 
en las exequias del Emperador Cárlos Ni 
y la oracion fúnebre de Fr. Alonso de 
la Veracruz, dicha por el franciscano 
Fr. Pedro Ortiz; pero no se hallan. Ca- 
Tecemos, por lo mismo, de fundamen- 
tos para formar juicio de aquella orato- 
ria. A los sermones del Sr; Zumárraga 
se atribuye la preciosa cualidad de mo- 


llanos, como el asunto pedia, y los paz 
¡negíricos irian conformándose con las 
variaciones del gusto literario, como de 
¡ordinario acontece. 


Base de la oratoria sagrada es, sin 
duda, la Teología: el estudio más im: 
| portante siempre, más honrado y más 
seguido en aquellos tiempos: con el De- 
recho Canónico y la Filosofía Escolás- 
|tica tenia que marchar en estrecho con: 
|sorcio, y en esas ciencias hallamos los 
¡nombres más claros del siglo XVI. Mu- 
chos de los misioneros eran profundos 
¡teólogos y canonistas; y bien lo habian 
| menester, porque las infinitas 6 intrin- 
[cadas cuestiones que de continuo se 
ofrecian con ocasion del bautismo y del 
matrimonio de los indios eran tales, que 
¡como dice un religioso contemporáneo, 
““excedieron al número de los casos que 
todos los doctores teóolgos y- canonis- 
tas escribieron.” El P. Focher, francis 
cano francés, fué durante cuarenta años 
el oráculo de la Nueva España: á él acu- 
dian todos, religiosos y seglares, en sus 
dudas, y siempre respondi 


ia, componien- 
do á veces un pequeño tratado acerca 


de la materia. Así escribió mucho; pero 
solo un opúsculo suyo el Ztinerarium 
Catholicum, se imprimió: casi todo lo de- 
más está ya perdido para México. Fr. 
Pedro de Agurto, mexicano, alumno de 
esta Universidad, y despues obispo de 


ver los ánimos, y bien puede creerlo 
quien haya leido sus e; 

oradores sagrados de 1 

tra mencionado con 

dacion el provincial di 

Fr. Francisco de B 

solian encomendars: 

los sermones de 


» 
xicanos le oian con gran gusto, y no sin | 


razon, pues “enseñaba con claridad, de-| 
leitaba en gran manera, y conmovia pro. 

fundamente al auditorio.” Entre los pr | 
meros jesuitas sobresalieron como ora 

dores los padres Pedro Sanchez, provin- 
cial, y Diego López. Pienso que los ser- 
mones catequísticos ó doctrinales serian 


quedaron manusc: 
¡Con recordar que 
|se celebraron los tres únicos 
Mexicanos hasta ahora confirmados, ya 
se viene en conocimiento de 


$ que se escribieron, 
ismo siglo como en los 
siguiente; pero las más 
ritas y se perdieron. 
durante el siglo XVI, 
Concilio 


que no fal- 
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i J es- 
i i ea- tantes. Reduciéndonos á los que 
sos y canonistas, ni escasea- | sente ucién a 
taban EN detainees y diserta- cribieron, mencionaré al Dr í Etapa 
ron los T as y fundar los cáno-| Mendez, que en Jaen (1553) a 
a ña doctas asambleas. ¡Y [un libro Del ejercicio y de ae pro tes, 
ia a decir ue México ha per-|al Dr. Pedrarias de Benavi = T v a 
a s dias esos trabajos, con- | unos. Secretos de Chirurgta ( aipa e 
i E |1567): CAV 5 E 
o oso rande estima en un lu- | 1567): al Dr. Bravo, que e e 
servados hoy cembicn en otro tiempo, | plea las prensas de Fel ol 2 ; PEN 
ar, dilo para nuestra patria: en | imprimir sus Opera Mediat i A x pa 
AET Califomias! De Filoso- mano coadjutor Alonso López de Pi 
5. a vimos algo en los escri-|josos, que dió dos ediciones 5 o Sn 
bora ruz, y debo añadir que de una Suma y Recopilacion de Cirujta: 
OS do io Rubio, español, al Padre Agustin Farfan, a De 
jesuita Antoni , espa É a A 
E hio d doctor en nuestra Univer- ner moi en me impr me z 7 ende 
E ibi ï 3 r! 4 ina, de al s on e 
sidad, escribió y enseñó aquí sù curso edicina, a ida 
d Filosofía. impreso varias veces en ediciones. ij p a 
Earops Y cuya Lógica Mexicana to a T: a 
lar i -recuerdo al carita o 
i haberla escrito en Mé-|r i a 
an a h de texto exclusivo López, fundador no e se 
Un i alá ro- | San Juan de Dios y de San Lá 3 
iversi calá con apro-|San Jua pue e 
o P oe Dea : ¡la primera casa de Expósitos de nues 
acion del rey. | 


; ó ¡ ¡bra capital? 
> ólogo, ni como filósofo, ni | $ ES rea 
Ni A WR no le eran ex Médico era tambien el Da C poi 
canonis | a HoA o 
trafan esas ciencias, podemos contar pero sus d'r blemas A e e as A 
i ilustre primer las Ini 8 as 
propiamente 4 nuestro ilustre primer posos $ do El O AA Aa 
nenas, Pero S po] Dien a libro de Cuestiones naturales. Y 
s honrar estas páginas con su nom | bi a de ( a SIS 
ma o aeto y moral; cas- $ de estas genem a ablar tam 
4 i i i e callar e 
p SIN aun- bien, no se de Ha Np 
ta El aa Tiefe E de Dr. Hernandez escribió su gran Histo- 
queoculto bajo el humilde disfraz de dea Estan dé e 
compilador detratados doctrinales. Bien | ria Na ne a A 
quisiéramos ver reimpresas sus obras, ¡den oe o Des ire que levan- 
y stras as se honraran con al geógra Bo” O i 
Ta a mai eS [tara la carta de la nueva a pie 
Aiea del Derecho Civil no se en- | porque no concrit g w AEE 
cuentra cosa notable original; pero cor-|las que trazó e a SET N AE 
reponde á México la gloria de que tras rán. El mismo Fe: SA E a a 
repetidas tentativas infructuosas he- | una estadistica conp a E TE 
chas en otras partes para poner órden dominios, obra a o Ba a aya pue 
en el caos de la legislacion de Indias, | otra nap onigun en ae y reee 
aquí se diera á la prensa la primera re- te americana, E dsd ee po 
o o eorocida con el a historia del Nue- 
y X siar es d s para la a 
T de su colector, el oidor Vasco (oo Mmundo Hesta el arte de la guer 
Taer ó itor é dia espe- 
Permitido ahora, Señores, que en| halló o o i 
1 rarse: E a ¿X1CO, 
| breves razones os diga algo de otros es-| rarse: enda E ia Paco 
critos que, si no tocan directamente 4jel onor a e de Pedro Ocharter el 
li Iiteratura, hacen falta en el cuadro | primi ES aiiora Diálogos Mis 
que me he propuesto bosquejar. Si os¡año de La Taira ciin Náutica del mis- 
hablo de Medicina, sírvame tambien de | litar a r a ican eaa dedas n Rda 
excusa el hecho de que esa ciencia se| mo a Y i E ea A 
enseñaba en nuestra Universidad lite-| des delgran Dicciona á 
titia, Tuvo en México ilustres repre- | demia, 
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Un caballero mexicano, Juan Suarez 
de Peralta, hijo del conquistador, ad- 
mitido á todas las fiestas de la nobleza 
mexicana, alegre, pródigo, aficionadisi- 
mo á caballos y á los ejercicios ecues- 
tres, ejercitó tambien la pluma, y nos 
dejó un libro que despues de dormir 
tres siglos en los archivos, ha salido á| Te dará su hálito arrullador, 
luz en 1878 con el nuevo título de Vo-|Que bien merece besos de espuma 
ticias Históricas de la Nueva España. | La concha nácar, nido de amor. 
Noes una historia, sino una relacion | 
de sucesos pasados y contemporáneos, 
escrita con desaliño y poca literatura; 
pero viva, animada y por demas curiosa | Y tu albo cuello, rojo coral. 

é importante. No hay libro que nos dé| La dulce niña bajó temblando, 
á conocer como este aquella sociedad, y | Bañó en el agua su lindo pié; 
la vida de nuestros antepasados. Testi-| Despues, cuando ella se fué llorando, 
go presencial de la mayor parte de los | Dentro las olas perlas hallé. 
sucesos que refiere, da acerea de ellos! 
pormenores que no conociamos, y la| 
Conjuracion del Marqués del Valle re-| 
cibe gran luz conla relacion de Peralta. | 
Trasladóse á España, y dejándose lle- 
var de la corriente de su aficion, dió Existió hacia los primeros siglos de 
allá á luz su Tratado de la Caballería, nuestra era, un pueblo guerrero. y casi 
de la jineta y brida (Sevilla 1580), y de- salvaje en la'parte Norte de la moderna 
jó inédito un curioso Libro de Albeiterta, | Esċocia. Dividido en varias tríbus. ó 
al estilo mexicano, que se Conserva en | más propiamente, formando diversas ha 
la Biblioteca Nacional de Madrid. | ciones, cada una de éstas tenia su rey 
propio; y aunque todas entre sí estaban 
¡siempre en contínuas guerras, pero le- 
gado el caso de una invasion extranjerk 
[uníanse fraternalmente para. vesistirla, 
| Tal sucedió cuando las águilas romanas, 
con su afan de dominar el mundo, ten- 
dieron su vuelo hácia aquel remoto 
| país. a f 
| „La más famosa y tambien la más te- 
¡mida de aquellas naciones, fué, segun 
¡la tradicion, la que formaba:el reino de 
| Morven, de donde era soberano el céle- 
¡bre Fingal. Ossian fué hijo de éste; yno 
Cosas de amores le contará. ¡solo se contaba entre los más hábiles y 

Cuando en Levante despunte el dia, | valerosos guerreros de su padre, sino 
Verá las nubes de blanco tul, [que era ademas jefe de los hardos, por- 
Como los: cisnes en la bahía, cion escogida. de poetas que cantaban 
Rizar serenas el cielo azul. ¡las hazañas delos héroes, y que, yaal co- 

Enlazaromos en las palmeras | 
La suave hamaca, y en su valven | ejércitos en busca de descanso, estaban 
Las horas tristes irán ligeras, ¡encargados de encender el valor de los 
Y sueños de oro vendrán tambien. guerreros, recordándoles las glorias de 

Y si la luna sobre las olas ¡sus antepasados. —Ossian quedó ciego; 
Tiende de plata bello cendal, | sufrió con dolor la muerte de su hijo Os- 


¡Oirá la niña mis barcatolas 
| Al son del remo que hiende el mar: 
Mientras la noche prende en sus velos 
Broche de perlas y de rubi, 
Y exhalaciones cruzan: los cielos 
¡Lágrimas de oro sobre el zafir! 
El mar velando con ténue bruma 


Ya la marea, niña, comienza; 
Ven, que ya sopla tibio terral; 
Ven, y careyes tendrá tu trenza, 


JUSTO SIERRA. 


OSSIAN. 


(Concluirá.) 


PLAYERA. 


Baje á la playa la dulce niña, 
Perlas hermosas le buscare, 
Deje que el agua durmiendo ciña 
Con sus cristales su blanco pié. 
Venga la niña risueña y pura, 
El mar su encanto reflejará, 
Y mientras llega la noche Oscura, 


menzar los combates, ya al retirarse los | 
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dl esposo de Malvina; y por último, | mo las brisas del mar, sublime, en fin, 
o ido el reino de Morven, per-| y profundamente conmovedora. 
de EN E islado y triste en el país| Muchos niegan la existencia de Os- 
a E a habia presenciado las [siam; pero: ¿qué importa si sus camtos 
u de su juventud. Unicamente le viven? 
dE añaba en aquellos amargos dias | 
o Belana. la dulce y encantadora | 
Malvina, consuelo de su vejez y de F 
tristezas. Ambos recorrian los ya so n] 
tarios bosques, visitaban los Li e 
talla, se detenian en los abandonados 
castillos, subian á los callados montes. 
Sentado Ossian sobre las ruinas, A 
gaba su semblante 4 las caricias de las 
risas natales, y, muevo Homero, evoca- 
ba los recuerdos de pasados combates 


VICTORIANO AGiEROS. 


EL PRIMER FRUTO. 


(INÉDITA.) 


Arbol plantado en el huerto 
Que amor con empeño rudo 
Acotar y labrar-pudo 


De la vida en el desierto, 
entonando esos cantos dulcísimos, me-| Da al viento fértil retoño 


lancólicos y. llenos de sentimiento que | Y ostenta, rica en aroma, 
han Negado hasta, nosotros A precii |La más regalada poma z 
do perfume de remota y exquisita poe: |De cuantas cuaja este otoño. 
sía.—Así nos presenta la tradicion estas!” No temas ya que taladre 
dos figuras que pareceń hijas del amor [Tu sér dolor inaudito, 


y del génio. (¡Bien le conpor iS 
A e e | Bros A que viertes; 
riosas batallas de su:pueblo, celebra a Pre 
valor de los. héroes que combatieron á¡Pon de E o ea 
su lado, recuerda sus amores, y descri- | Do pa a E a a o 
be con poéticas y. ricas frases las pom Del: aps y ; rd 
a naturaleza. Por esto Ossian) Pagarán loque mad 
a en la memoria de los hombres; | Te cuesta en pena prolija, 
y S 5 idos de la | Las caricias de la hija 
rl ER e A aa belleza Y el doble afecto del padre. 
j e cuantos aman la a| p a 
parari y el sentimiento. ¿Quién | Justo es que en Sy r anhelo, 
como Ossian tiene la facilidad de tras- |De gratitnd conmovii s 
portarnos las montañas de Morven; y| Los dos, do la oo S, 
quién como él, presenta á nuestra vista | Alceis los a al i i 
los apacibles resplandores del lucero del 3 Ya ge d D ios, Toi 
la: tarde, la moribunda claridad de. la | Unió vues a oaa 
luna al amanecer; las nieblas que cu Agena o guie a £ 
bren los valles y coronan los montes; 1 [Regalo tal i E 3 
estrépito y bullicio de las batallas, la| Rocío trase Eo ya 
melancolía de las grutas en donde de DP calor T d ea i 
cansan los guerreros; y finalmente, aque- | Ave de e e Le h 
lla codiciada pléyade de vírgenes de'do-| Dulce albora a vos 
rada cabellera y de ojos azules como las | . Lucero en el eee 
ondas del océano, que ansiosas esperan | Perla que Es a e ares, 
í $us amantes despues de los comba-| Ramillete de e iei . e 
La poesía de este Homero sal- | Con que se r nma m a > 
vaje es una poésta delicada y virginal, | Tris que e ri ar 
por explicarme ast; fresca y olorosa co-| Tiñe en co es aae ñ 
mo las flores silvestres, apacible como ¡De los a En $ 
los rumores de la naturaleza, suave co- | Y alegría de la casa, 
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La niña al mundo venida 
Y que como tú se nombra, 

Es tu imágen, es. tu sombra, 
Es tu sangre y es tu vida, 

Si de sus ansiados bienes 
El mundo te abriera el arca, 
Pudieras ver que no abarca 
Tesoro como el que tienes. 

Jamás á tu pecho el luto 
Dará de acerbos dolores. 

Por muchas penas que llores, 
De tus entrañas el fruto. 

Que su sexo, al bien propicio, 
Le ha de apartar en la tierra 
De las cimas de la guerra, 

De los escollos del vicio, 

Verás tu fortuna doble 
Con solo que consideres 
Que en las débiles mujerés 
El corazon es mas noble, 

Vaso de fragancia extrema, 
Muy rara vez se la quita 
Ni la arrogancia que irrita, 

Ni la impiedad que blasfema. 

El llanto enjuga que viertes; 
Pon de tu esposo en los brazos 
La prenda que hace los lazos 
Del matrimonio más fuertes. 

Quien os la dió, que os la guarde; 
Y, comò á ti, la haga el cielo ~ 
Buena y hermosa, y modelo 
De hijas y esposas más tarde! 


J. M. Roa BÁRCENA, 


UN CUADRO. 
DE LA NATURALEZA. 


(Fragmento.). 

El camino de Jalapa ofrece todos los 
encantos de una naturaleza lozana y los 
másespléndidos paisajes. Las feracesco- 
marcas de la Tierra Caliente se extien- 
den álo léjos revestidas de su brillante 
vegetacion tropical, y las montañas y 
colinas se suceden determinando el ca- 

er áspero del terreno. La extensa 
cañada del Actópan se dibuja en lonta» 
nanza con su aspecto tenebroso, esfor- 
zándose en vano la vista por escudri 
ñar el fondo de aquel abismo. i 

Al descender la cuesta de San Miguel 
densos mubarrones amenazaban verter el 


[agua á: torrentes, obligándome á apre- 


[surar la marcha é Impidiéndome contem- 
plar los bellos panoramas que se desar- 
rollaban á mi vista. El que no ha presen- 
ciado una tormenta en el corazon de 
una sierra, no puede concebir la más li- 
jera idea de un espectáculo tan sublime 
como imponente, espectáculo que domi: 
na el ánimo aterrorizado y acaba por 
inspirarle la más profunda admiracion, 


pecto avanzan por las altas regiones at- 
moósfericas con movimiento rápido y ver- 
[tiginoso ocultando el cielo poco ántes 
despejado, Los relámpagos y los true- 
¡hos se suceden como precursores de la 
| tempestad; espantadas las aves vuelan 
precipitadamente para albergarse en las 
profundas grietas de las rocas, y en va- 
no el caminante busca afamoso algun 
lugar que le preste séguro asilo contra 
el destecho temporal. 


El árbol más corpulento se doblega á 
[impulsos del huracan, cediendo muchas 
veces al irresistible poder del desenca- 
denado-elemento, y al dividirse, su año- 
so leño cruje fuertemente cual si lan- 
zara un gemido el jigante de la selva, y 
al desgajarse troncha y derriba con es- 
truendo los árboles que le cercan: El 
estampido del rayo, la repercusión en 
las montañas de su estridente sonido, 
¡el movimiento ondulatorio del follaje 
agitado por el aire, los rugidos del vien- 
¡to, y el agua que en cataratas se des- 
prende de las nubes inundando el suelo 
Ey corriendo precipitadamente, en direc- 
ciones encontradas, por: los pliegues y 
¡quiebras de la montaña, todo se combi- 
[na para hacer más imponente el fragor 
¡de la tempestad. 

Pasada la. tormenta, el viajero, libre 
de su natural pavor y sobresalto, puede 
contemplar una atmósfera límpida y 
trasparente que colora de un bellísimo 
azul el cielo, y permite distinguir neta- 
mente el relieve de las montañas leja- 
nas con la fresca y brillante vejetacion 
que las reviste. Los impetuosos torren- 
[tes disminuyen con lentitud su cauda- 
¡Joso volúmen, convirtiéndose al fin en 
¡delgados hilos de cristal. Las hellísi- 
mas frases musicales de la Pastoral de 


Los nimbus de siniestro y sombrio as 


Beethoven. no reconocen ciettameñtol 

otra fuente de inspiracion que esos su-| 

blimes espectáculos de la naturaleza. 
ANTONIO GARCÍA, CUBAS, 


—— A —Á 


FLOR DEL ALBA. 


L 
Las montañas del Oriente 
La luna traspuso ya; 
El gran lucero del alba 
Mirase apénas brillar, 
Al través de los nacientes 
Rayos de luz matinal. 
Bajo su manto de niebla 
Jime soñoliento el mar, 
Y el céfiro en las praderas 
Tibio despertando va. 
De la sonrosada aurora 
Con la dulce claridad, 
Todo se anima y se mueve, 
Todo se siente ajitar. 
El águila allá en las rocas 
Con fiereza y majestad 
` Erguida ve el horizonte 
Por donde el sol nacerá; 
Mientras que el tigre gallardo, 
Y el receloso jaguar, 
Se alejan buscando asilo 
Del bosque en la oscuridad. 
Los alciones en bandadas 
Rasgando los aires van, 
Y elmadrugador comienza 
Las aves á despertar: 
Aquí salta en las caobas 
El pomposo cardenal, 
Y alegres los guacamayos 
Aparecen más allá. 
El anf canta en los mangles, 
En el ébano el ¿urpial, 
El cenzontli entre las ceibas,- 
La alondra en el arrayan, 
En los maizales el tordo, 
Y el mirlo en el arrozal. 
Desde su trono la orquídea 
Vierte de aroma un raudal; 
Con su guirnalda de nieve 
Se corona el huayacan; 
Abre el algodon sus rosas, 
. El ilamo su azahar, 
Miéntras que lluvia de aljófar 
Se ostenta en el cafetal, 


Y el nelumbio en los:remansos 
Se inclina el agua á besar. 


Tl. 


Allá en la cabaña humilde 
Turban del sueño la paz 
En que el labriego reposa, 
Los gallos con su cantar; 
El anciano á la familia 
Despierta con tierno afan, 
Y la campana del Barrio 
Invita al cristiano á orar. 
Entónces, niña hechicera 
De la choza en el umbral 
Asoma, que Flor del Alba 
La gente ha dado en llamar. 
El candor del cielo tiene 
Su semblante virginal, 

Y la luz de la modestia 
Resplandece en su mirar. 
Alta, gallarda, y apénas 
Quince. abriles contará; 

De azabache es su cabello, 
Sus lábios bermejos, más 
Que las flores del granado, 
La púrpura y el coral; * 

Si sonrien, blancas perlas 
Menudas hacen brillar. 


> HI. 

Ya sale airosa llevando 
El cántaro en el yagual, 
Sobre la erguida cabeza 
Que apénas mueve al andar. 
Cruza el sendero de mirtos, 
Y cabe un cañaveral 
Donde hay una cruz antigua 
Bajo el techo de un palmar, 
Plantada sobre las peñas 
Musgosas de un manantial, 
Arrodillada la niña 
Humilde se pone á orar, 

Al arroyuelo mezclando 

Sus lágrimas de piedad. 
Luego sube á la colina 
Desde donde se vè el mar, 
Y allí, con mirada inquieta, 
Buscando afanosa está 

Una barca entré las brumas 
Que ahuyenta ledo el terral; 
Los campesinos alegres 
Que á los maizales se van, 
Al verla así, la bendicen, 

Y la arrojan al pasar 


EL TI 
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Maravillas olorogas 

De las cercas del dajial; 

Que es la bella Flo». del Alba 
La dulce y buena deidad 
Que adoran los corazones 

De aquel humilde lugar. 


lenacio M. ALTAMIRANO. 


En el idilio anterior, he querido no 
solo describir el aspecto de la naturale- | 
za en la madrugada, 


mo Tecpan, en memoria del ilustre pa- 
triota D. Hermenegildo Galeana, nativo 
de allí; y algunos otros por diversos mo- 
tivos, la verdad es qúe no son más que 
barrios con una poblacion un poco ma- 
yor que los demás. Acapulco es el único 
ugar que puede aspirar á tal nombre, 
por el mayor número de sus habitantes, 
por la regularidad de sus casas y callos, 
y por su comercio y cultura, 

Como es de suponerse, en estas po- 


ino tambien pre-| blaciones reinan las: costumbres sen 


| : e Tias 
sentàr un cuadro de las costumbres de | llas de la vida del campo. Las familias 


la"costa, á esa hora. J 

Como la doncella á quien llamo #77 | 
del Alba, todas las jóvenes costeñas que | 
habitan en los barrios, que son peque- 
ñas aldeas hundidas verdaderamente 
en un océano de vejetacion, se levantan. 
ul despuntar la aurora, salen de sus c: 
bañas y se dirijen al rio á traer el agua 
que necesitan para los usos de la fami-! 
lia. 

Es de advertir que en la costa del 
Sur no hay más ciudad que la pequeña 
de Acapulco. La poblacion de las costas | 
vive en esos barrios, ya sea por la es- 
casez de ella, ó por su falta de cultura 
ó porque así conviene más á suñ trab 
jos agrícolas, únicos 4-que se consagra, 

Es en extremo pintoresco el aspecto | 
de los ¿arrios, con sus cabañas de hojas | 

- de palmera escondidas en un bosque de | 
parotas, de mangles, de caobas y coco- | 
teros, y rodeadas por todas partes de | 
altísimas y espesas yerbas. En los te-| 
chos cónicos de estas cabañas se.enredan | 
millares de trepadoras, ostentando “allí 
sus gigantescas. flores azules, rojas y 
blancas. 

Apenas hay. un barrio de estos que no 
tanga cerca un rio, y precisamente por! 
aprovechar sus aguas, se han situado 
casi todos en las márgenes de log que 
descendiendo de la sierra corren por el 
planío de la costa 4. desembocar 
mar, El Atoyacsólo tiene en gus orill 
cerca de veinte. 

Ho dicho que no hay en toda la costa | 
del Sur más ciudad que Acapulco, y| 
es así; pues aunque algunos pueblecillos 
han sido bautizados con el título de cin- | 
dades por el Gobierno de Guerrero, co- 


acomodadas, y aun hay algunas que 
ueden llamarse ricas, no se distinguen 
de las demas: Tienen todo el carácter 
patriarcal de los pueblos primitivos, y 
recuerdan por esto aquellos tipos que 
tanto nos agradan: em las leyendas bi- 
licas. 
Las mujeres, cualquiera que sea su 
condicion, van vestidas con su pintores- 
Co traje, compuesto de unas enaguas lar- 
gas de lienzo y. de brillantes colores, 
con su ancho ceñidor de burato, su ca- 
misa regularmente de lienzo muy fino 
y su chal de:merino negro con largos 
flecos en las puntas; llevan adornado el 
suello con sartas de perlas y de coral, y 
ujetos los cabellos con el “cachirulo” de 
oro. Así se dirigen á los rios 4 llenar su 
cántaro, que cargan en la cabeza, como 
algunas mujeres del Asia y como las de 
la campiña romana, Es hermosa aque- 
lla orilla del rio en las horas de Ja ma- 
drugada, porque se ve corícurrida por las 
lindas muchachas de los barrios que for- 
man allí deliciosos grupos, 
Tal es el cuadro que ofrecen los rios 


|á la hora del alba. 


Texaco M. ALTAMIRANO. 
EN SU TUMBA. 


Ayer la ví brotar fi y lozana 


en el Como una flor que acarició la aurora, 
as | Cuando al primer albor de su mañana 


El puro cáliz de su pecho abrió, 
Hoy de la muerte'á la fiereza impía 


Mi pobre vírgen se agostó por siempre, 
Como la débil flor que al medio dia 
Sobre su tallo mústio se dobló: 


[GN AcIo M. ALTAMIRANO. 
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LA INSTRUCCION PUBLICA [graves tareas por alcanzar” fama: no 
j EN MÉXICO ¡comparaban las lenguas, no: las trata- 
ón srano DÉCIMO sexo. | Pan dé una manera cientifica, querian 

AURANAP: He RO DECEO SEA lajustarlas todas al cartabon de la lati- 
Discurso: leido por el Ska D. JOAQUIN lia, pero" iban” derechos 4'la' utilidad 
García ICAZBALOETA, ántes; Secreta- Ola RR 


P Ipráctica de entender: 1lo 
rio y acttalmente Director de la Aca-| les, y echaban los sólidos cimientos que 
demia mexicana, correspondiente de la podrian servir para levantar ùn magni- 
Real Española, en las juntas celebra- ¡fico edificio. El grupo lingúístico de 

nuestra literatura es uno delos que más 


das los dias, 6: de Junio, 20 del mismo 
la honran, y eso que no conocemos sino 


4de Julio de 1882, 
(CONCLUYE.) [una parte de él, Incontables ia Jos es- 
i n á mi vis- Critos que permanecieron inéditos, ya 
se abre is-| 

Campo inmenso se abre ya á mi vis-| AR $ $ ; PN 
t: oa Ls trabajos lingüísticos € histó-| Po! falta de proteccion para E 
i e debemos al siglo XVI. Al lle | gastos de imprenta, ya por ser traduc- 
Loa ros, he Máx e frente á Clones de textos sagrados que entónces 
LAS oil a ¡no era permitido poner 'en manós del 
una lengua del, todo. desconocida para |Y i pon 3 dl a iaa 
los habitantes del viejo mundo; y con- jo apio Ta RES A E a apal 

fi J `; tólicos | e a mala E agua 
forme. adelantaban en sus apos | e qu E 
trabajos, descubrian con dolor, que esta | de PA a A a 

jerr; de. parecia haber caido con Pe cre £ E v 

pe T iin de Babel, es- chichimecos, porque añduyo Ip 
SE 1 ri sta y in 
Bia lena de lenguas disímbolas, de to- | ocio ul ERS S sete $ 
rad Tami pongas a adariós de las lenguas mexicana, huas- 
unas, bárbaras las otras, de las cuales ; ; ui 
no habia intérpretes, ni maestros, ni PIRA e T a 
Dros, y de las más ni gente culta que Jos Solamente ha s A a 
las hablara, Bastante cra aquel obstá- tica a la bibloteóna 
culo para aterrar el ánimo más intrépi-| vante más de tres siglos Por b1blMotecas 
lia o s misioneros | Públicas y particulares, al fin ha weni- 
do; pero no existia para, los. misioneros | a o EAT, 
cosa en el mundo que pudiera amorti-| 40 a sa ad OS hizo Ho “on MESC. 
guar el fuego de la caridad en que se] on ips de al ne Ed) end 

abrasaban, Emprendieron. gigantesca|SIno en Faris, el año de 5. f 
h y hs] ò cion ¡historia de la literatura mexicána, ire- 
lucha contra aquel monstruo de cien led loto 
cabezas, y le vencieron. Hoy el estudio | clainaiion TERE e Aa EURER Eoi 

de-un grupo de lenguas, tal vez de una análisis do:los:libros de lenguas 8 


sola, levanta á las nubes la fama de un | 
filólogo, que casi siempre encuentra añ- 


nas, tan estimados y estudiados hoy «en 
os países extranjeros: aquí nó. puedo 


$ $ ¡hacer más que recordar los principales: 
dada en trabajos anteriores gran “parte hacer más qi y Į » 


del camino: 'entónces los misioneros 
apréendiab ó más bien adivinaban todo 
desde sus primeros principios; y uno 
solo abarcaba cinco 6 seis de aquellas 
lenguas sin analogía, sin filiacion co- 
mun, sin alfabeto conocido, sinnada 
que facilitase la tarea. Hoy se hacen 
esos estudios, por la mayor parte, en la 
tranquilidad y abrigo del gabinete: en- 
tónces en'los campos, en los bosques, 
en 108 caminos, «cielo abierto, en me- 
dio de las fatigas del apostolado, del 
hambre, de la desnudez, de la vigilia, 

Los misioneros no emprendian tan 


| sin salir de los impresos en México du- 
rante el siglo: XVI. 

Se duda todavía quién fué el prime- 
[ro que escribió en lengua mexicana: es 
¡de creerse que no pasarón muchos añós 
sin que los misioneros formasen la doc- 
[trina en esa lengua; pero la primera de 
[que hay hasta ahora noticia cierta es la 
¡que en 1539 mandó imprimir el señor 
| Zumárraga. En 1546 imprithió, tán- 
bien å su costa, la que escribió el insig- 
ne Fr. Alonso de Molina, que vino 
muy niño 4 México y recibió aquí edu- . 
cacion, Dióse al estudio de la lengua; 


EL TIEMPO. 


que ya, habia aprendido en.e} trato, con| Del misteco mo ¡faltaron escritor 
E los indios. Fué el principal, maestro é| Además de dos Doctrinas en dos de 
intérprete de los franciscanos, cuyo há-|lectos diferentes, que dió al molde a 
bito recibió, y. aunque. no le faltaron [infatigable m nero Fr. Benito Fe 
contradicciones, tuvo la fortuna de ver |nandez, tenemos la Gramática del p 
impresa, y reimpresa, una buena parte | Reyes, y èl rarisimo Vocabulario com: 
de sus obras: dos 6 tres Doctrinas, dos | pilado por Fr. Francisco de Alvarado. 
Confesonarios (reimpresos), y el gran | Nose sabia que hubiese escritor en Jen- 
[i ocabulario Mexicano, que despues, de | gua Chuchona (de la familia del miste- 
haberse impreso aquí en 1555: y. 1571, fco); pero al fin se halló, en un atado de 
ha, visto de nuevo la luz pública, en ad- papeles viejos destinados''4: envolver, 
mirable edicion, el año pasado de 1880, la Doctrina de Fr, Bartolomé Rolda ; 
en Leipsic. El venerable P. Gante im-|autor totalmente desconocido. E 
primió dos ó tres veces su Doctrina me-| otros se hallarán en igual Aol En a 
xicana, y se hallan tambien las de los|poteco salieron á luz la Dotita del 
padres Fr, Domingo, y Fr. Juan de la| Ilmo, Sr, Feria, obispo de. Oaxaca; el 
Anunciacion, domínico el uno, agusti-| Azte y Vocabulario del P. Córdoba. ‘in 
no:el otro, Del gran P. Sahagun tene- | huaxteco existen las Doctrinas de 1 , 
mos la, Psalmodia Christiana, coleccion | padres Guevara y Cruz. No c edota 
de salmos ó cantares para las fiestas de desatendidas las à provinciis Herido ES 
los indios, lecha con e de desterrar les. A las prensas, de México viS 
los, de la antigua idolatria.. El >. Gao- la Doctrina Utlateca del Ilmo. Sr M. E 
na publicó sus Coloquios de. la pas y vroguin, obispo de CEET E g i 
tranquilidad del Alma, que al; decir de máticas de varias lenguas dé de ¡ell 
los contemporáneos, se distinguen por! region compiladas jor Pr F k Aaa b 
la, pureza del lenguaje. Tenemos asi- Zepeda y el a y Pati o al 
mismo una copiosa coleccion de Sermo- de Fr. Luis de Villalpando At le 
nes mexicanos, por Fr. Juan de la Anun- | ántes de terminar el siglo habia ca T 
ciacion, agustino; y el fecundo escritor | presos libros en ocho 6 diez 1 8 aik e 
cto Er. Juan Bautista comenzó dígenas, y corrian los cinco IA 
spal ia ime apode eo nate conti- rios ge mexicano, tarasco, misteco, zá- 
pue primeros. siguiente, la|poteco y maya, Despues, durante casi 
série de sus publicaciones mexicanas. dos siglos, continuó Produciendo frutos 
De: la, dificil: lengua otomí se creia êl celo religioso, tanto en esas len suas 
que no había libro impreso en el: siglo | 20mo en otras muchas; y es un Hecho 
XVI; porque nadie. le! menciona;' pero digno de atención que o existe obra de 
no ¿ha mucho: se halló-la Doctrina de | este género cuyo autor no sea eclegiús- 
Fr. Melchor de Vargas, en- castellano tico, 
mexicanory otomí! Para «el. idioma ta- | 
rasco fué Fr. Maturino: Gilberti | 
ces, lo que-el P. Molina’ para el mex 
cano. Nos. ha, dejado una, “Cartille 
una. Gramática,” dos ““Desoros espiri- 
tuales,”” diversos, un enorme “Diálogo 
de Doctrina,” trabajo asombroso, y un 
“Vocabulario” doble. Escribió además 
para el colegio de Taltelolco, una “Gra. 
mática latina," que he, visto- impresa 
En la misma lengua : tarasca imprimió 
“Arte, Diccionario breve” y otras obras. 
Er. Juan Bautista de Lagunas; Er. 
Juan, de Medina ¡nos dió un R 50 
y y xtenso 
Doctrinalis Hades. 


a Ya os. habré fatigado, señores, con 
ran- esta. larga y seca, enumeracion., Sólo 


comprende, sin embargo, algunas delas 
obras, impresas en México durante el 
siglo, XVI; y para honor, de nuestras 

s. sea dicho, no llevaban en 
| tóncesiá imprimir en España tales obras. 
| Aquí se escribian, aquí habia: prensas 
que. las multiplicaban; y despues, en 
nuestros tiempos de cultura, no hemos 
[Impreso una sola; si algo hemos ganado 
de fuera nos ha venido, ya lo habeis 
visto, Yen los libros de que tratamos 
¡ho siempre se reduce el fruto á, los co- 
nocimientos. lingüísticos: algunos ayu- 
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dan áun de otra manera al estudio de la | 
Historia. Hallamos, por ejemplo, en el| 
prólogo del Arte Misteca del P. Reyes, 
varias noticias acerca de las antiguallas 
de aquella gente: en el Arte Zapoteca 
deliP. Córdoba, lo único que sabemos 
dol calendario dela nacion; yen el Ser- 
monario Mexicano de Er. Juan Bautista 
(1606), curiosos datos para nuestra pri 
mitiva historia literaria: Con pena me 
despido de tan venerables varones, sin 
haberles tributado por entero el home: 
naje de respeto “y: admiracion ú que son 
acreedores. Pero la Historia me llama, | 
y deseo concluir, porque os he invitado 
tescuchar un discurso, mó'un libro. + >| 
Tan pronto como. cesó:el estruendo | 
de las armas, y comenzó 4 predicarse el 
Evangelio, algunos de los misioneros, | 
viendo cuánto les importaba ‘para la 
conversion el conocimiento de las cos- 
timbres de los indios, y movidos tam- 
bien de ilustrada curiosidad; se dieron 
á investigar las antigiiedades de la tiè- 
rra. Hallaron que los aztecas conservá- 
ban la memoria de los hechos pasados 
por medio de cantares y pinturas gero 
glíficas, de las cuales faltaban: ya:mu- 
chas, por diversas causas; Procuraron 
que los. naturales mostrasen las que 
existian y formasen otras nuevas con los 
recuerdos:que guardaban, para que die- 
sen la explicacion de todas, conforme 4 
la inteligencia trasmitida de” una en 
otra generacion. Interrogaban tambien 
á los ancianos: comparaban los testimo- 


nios y sacaban lo que advertian mejor | 


probado, 6 de mayor verosimilitud. 


Dejando aparte las explicaciones suel- | 
tas de pinturas, que todavía se conser- 


ó fastidioso. No escribió propiamente 
la historia antigua de los indios, sino la 
noticia de su religion y costumbres, pa- 
ra concluir con el relato de la conver; 
sion, y la vida del primer prelado fran- 
ciscano, Era el P; Motolinia gran ad: 
mirador de las bellezas naturales: por 
gozar de ellas emprendia penosas jorna- 
das; se complace en la deséripcion de 
tierra tan nueva, y entónces salen de 
su pluma trozos bellísimos. Tal es la 


lobra que por primera vez imprimí com- 


pleta: pero existe otra, inédita todavía, 
semejante en el conjunto á aquella, 
aunque con muy notables: supresiones y, 
aumentos. La ciencia astronómica de 
los aztecas y su cosmogonía ocupan 
buena parte de esa obra inédita, que á. 
juicio de los inteligentes es un monu- 
'ménto histórico de altísima importan: 
cia, En mi poder está, y me propongo 
presentárosla impresa ántes de mucho. 
| ELP. Olmos, tan infatigable misione- 
ro como fecundo escritor, recogió asi- 
[mismo y redujo á cuerpo ordenado par- 
raciones históricas; pero sú obra ho pa- 
rece, y sólo tenemos de ella lo que otros 
"autores incorporaron en las suyas. Des- 
pues de los antighos misioneros se ob- 
[serva una suspension en los trabajos 
¡históricos, que se renovaron con empe- 
lío hácia los años de 1570. Jl P. To- 
var, tezcocano, recogia por órden del vi- 
rey Enriquez las pinturas de México, 
|Tezcoco y Tula, hacia que los ancianos 
llas interpretasen, y con sus explicacio- 
nes formaba la historia antigua de los 
[ mexicanos, hace poco. publicada, con el 
[nombre de Códice Ramirez, porno de los 
que me escuchan (1). ElP. Durán, mexi 
cano, y al parecer mestizo, se apoderaba 


van, y entre las cuales' es notable la 


del Códice histórico-administrativo que | 
virey | mento, y le presentaba de nuevo con elti- 


mandó pintar é interprêtar el 
Mendoza, cuyo nombre lleva, el primer 


escritor de cosas de indios que se, nos 


presenta es el célebre Fr. Toribio de Mo, 
tolinia, uno de los primeros doce francis 


canos: autor verdaderamente original, | 
cuya Historia de los Indios de Nueva! 
España encanta por su sencillez y fres- 


cura. Exenta de las pesadas digresione 


que + menudo afean ¡otros escritos del ¡de 
siglo, nada hay en sus páginas de inútil| 


del Códice, le aumentaba considerable- 


.Hulodo ZZistoria de las Indias de Nueva 
| Españia; obra grande publicada tambien 
[por primera vez en nuestros dias, con 

[forme á una magnífica copia que vino 
de España por mi mano. El P. jesuita 
Acosta, que llegó å México por aquel 
"entónces, aprovechó bien la obra de To- 
[var para su Historia Natural y Moral 
las Indias. Unindígena, Tezozomoc, 


(1) El Sr. D. José María Vigil. 


S 


escribia -á fines del siglo una Crónica todayía en su correspondencia, de , que 
Mexicana, tomando tambien por base el sólo se ha publicado una carta. Por lo 


Códice Ramirez, Imprimióse tiempo há 
en Lóndres; pero la primera edicion me- 
xicana se debe, como la del Códice, 
uno de nuestros colegas (2). Otro indi- 
gena, Muñoz Camargo, habia escrito 
ántes una Historia particular.de su ciu- 
dad de Tla a. nos queda un fragmen- 
to considerable de ella, impreso con po- 
brísima apariencia, y que está pidiendo 
la nueva edicion (ue se prepara, No es 
del caso hablar de otros trabajos de los 
indígenas, ya por ser breves, ya por ha- 
berse perdido, lo cual nos impide juzgar 
de su importancia. 

Por los años de 80 aparece un autor 
capital de cosas de indios: el P. Saha- 
gun, cuyos escritos son una mina ina- 
gotable para los estudiosos.. Su intimi- 


dad con los naturales, á quienes consa.| 


gró entera su vida, y el amor con que 
aquellos lo pagaban, lo permitió alcan- 
zar noticias que á otros so ocultaron. 
Abarcó todo: historia antigua, leyes, cos- 
tumbros, religion, ritos, hasta la histo. 
ria natural y medicinal, tal como los in- 


dios la entendian, sin omitir la conquis- 


ta por los español Lástima que ese 
gran trabajo rechace por su aridez, y 
esté deslucido por largas digresiones to- 
talmente' ajenas al asunto. A cababa el 
siglo cuando otro religioso franciscano, 
Fr, Gerónimo de Mendieta, volvia al 
intento de los antiguos misioneros, y es- 
cribia su Historia Eclesiástica Indiana, 
publicada por mí en 1870. En ella nos 
presentó otra veż, con la relacion de las 
antiguas costumbres de los indios, la 
historia de la predicacion de la fe. No 
es la parte ménos preciosa desu libro, 
la que destinó á las vidas de los religio, 

de su órden, que le precedieron en 
su carrera. Poco escrnpuloso anduvo en 
aprovecharse de trabajos anteriores, y| 
en sus páginas se ven algunas traslada- 
das de Motolinia, de Olmos y de Saha- 
gun, Más extenso, más esmerado, pre-| 
sumiendo más que Motolinia, es autor| 
ménos original, aunque digno de todo 
aprecio. A cada paso descubre su carác-| 
ter vehemente, que aparece más claro 


demas, lleno de virtudes y de celo en 
[favor de-los indios, nos infunde respeto 
[y estimacion, 


Al comenzar el siglo siguiente apar 
recen dos historiadores do,fama, nacidos 
¡en el anterior: Torquemada, español, é 
| Ixtlilxochitl, tezcocano. Aquel, reunió 
Jen su. voluminosa Monarquía. indiána 
cuanto supo acerca de la historia 'anti- 
gua y de, la. contemporánea;;; A. manos, 
llenas tomó sin recato,,y..no sé si 4 yo 
ces,con dolo, de. los: escritos de. frajles 
antiguos: de Mendieta, sobre todo, y.por 
¡desgracia abultó  perjudicialmente. su 
obra con interminables 6 inoportunas di- 
gresiones y moralidades. Nos ha :con- 
servado la sustancia ó el texto mismo 
de.algo que se ha perdido, Y. puso. mu- 
chode sí propio; pero en todo caso.mer 
[jor es ocurrir 4 lo que hoy. tenemos! de 
| loque él disfrutó. 

Ixtlilxochil, descendiente de los re 
¡yes de 'Pezcoco, se dedicó á escribir pro 


| domo. sua, ensalzando las pérdidas glo- 


rias de aquella monarquíá.. Es evidente 
la exageracion que reina, en todas. sus 
Páginas, y merece ¡poca confianza. Es 
cribió mucho, volviendo, repetidas veces 
[sobre un mismo asunto, de lo cual. resul. 
¡ta en sus pesadísimos escritos gran con- 
¡fusion y un embrollo que á duras. penas 
puede descifrarse. Pomar, su conterrá- 
neo, escribió, para las: Estadisticas: de 
Felipė IL, una. Relacion. de Texcoco, 
|bien estimable, que-permanece inédita, 
No pueden contarse como historia las 
Cartas del conquistador Cortés, que son, 
sin embargo, un valioso documento his. 
| tórico; pero no es Posible negar una men- 
cion á la incomparable crónica del' sol. 
dado Bernal Diaz. Tenemos todavia en 
el siglo XVI la Historia de la provin- 


[cia dominicana de Mé CO, primera 


[las crónicas de las órdenes religiosas, 
tan importantes para la historia gene- 
ral, y notable entre ellas por el buen 
desempeño. Su autor, el Ilmo. Dávila 
Padilla, nacido y criado en M co, es 
ejemplo de que no se negaba por «siste- 


(2) El mismo Sr. Vigil. | 


ma á los criollos el adelanto en su car- 
rera, y de que cuando su mérito llegaba 


EDICION LITERARIA 


á ser conocido, no dejaba de ser premia- | tian? Diversas cau: ; 5 conta puyenn g 
do. Pasó á Roma y Madrid: fué predi- ello, y debem contar por primeras $ 0 
ador de Felipe I£l,,y despues Arzobis- |tigo el Dr; Cárdenas, la, poca perseve 
z de Santo Domingo en la Isla Espa; | ancia en las empresas, que Jas angie 
ñola, Su /Zistoria cuenta tres ediciones rizaba y que todavia nos aflige, La y iz 
a i eas. “| veza misma del ingenio los inclinaba 
Po ianed la historia de España se | de preferencia, como hemos dicho, dla 
vió enriquecida por mexicano del, siglo | poesía, que en lo IDAD NO exis UNA 
XVI. D. Diego de Villalobos Benavides, | tigaciones laboriosas, poco PER dE vi 
hijo del oidor de. México, Di Pedro dejá nuestro carácter y á DRBRisO clima, 
Villalobos, hizo sus estudios en el cole-| propicios ambos al entu mo pa sajero, 
gio Máximo de San Pedro y San Pablo. | ántes que al trabajo oculto y Pefaeve 
Pasó 4 Europa, donde siguió Ja carrera |rante. Mas, para ser justos, hemon de 
de lasarmas y se distinguió peleando, pri- reconocer que muchos, yengiengo i my 
mero en Flándes contra los. holandeses, clinacion natural (y el Dr. pe 20ns 
y despues, como capitan de. caballería, tambien lo dice), emprendian y Pod 
contra los franceses. Al volver á El p naban estudios, penoso! lo due Jn es 
ña para recojer una. herencia, fué apr faltaba, era ánimo para psg ibir, yi po 
sado,en, el; mar: por los holandeses, y ¡sin cau En medio, de las epa 
aunque logró, recobrar su libertad, no | des que México ofrecia, pira segui dido 
pudo: obtener que se le devolviese el|rera literaria, no dejaba de pr A poar 
manuscrito de.la obra que habia traba- | obstáculos graves. Busca la ner at pi 
jado, la cual por. causa de- ese contra-|de los hombres notoriedad y fortas; á 
tiempo, sé vió obligado 4 escribir, de ellas conducen de dos modos Jas e ps: 
nueyo,con¡ayuda, de su memoria. y. de alcanzar fama: como egoria p Ag 
unos apuntes que le quedaron. Llegado de paso honrade nançia; 2 ipanen P3eA 
á España publicó esa segunda obra con. tos públicos de. honra: y, de proyecho, 
cl título de Comentarios de. lo. sucedido En; México no. era lo primero empresa 
en los Países Bajos desde el aso: de, 1594. fácil; Verdad es «que no faltaban im- 
hasta el de 1598 (Madrid, 1612),: Su hijo prentas, porque tras- de la primere Ni: 
Simon, nacido en España, fué tambien: nieron otras; pero la carestía de. la ma- 
escritor, y hay de él “cierto «tratado;:de no de obra. y: la escasez, CON la gonsi 
Jurisprudenci guiente, alza de precio, del papel, no 
consentian dar:á la prensa sino obras 
costeadas por poderosos Mecenas, cuan- 
do no eran de las ¡pequeñas y usuales 
con despacho seguro, Solian enviarse á 
España los manuscritos en busca de 
imprenta más:barata; pero no pocas ve; 
ces sus autores los perdieron, juntamen- 
te con-los dineros destinados al, gasto 
de impresion, En todo caso era. un ar- 
bitrio exizado. de dificultades, y, habia 
que fiar á.cuidado ageno, la. correccion 
del libro. Por otra parte, la naciente li- 
| teratura mexicana no podia competir 
con otra asentada y robustecida por los 
saroniy escribieron bajo este: cielo: no | Siglos. La Sari Papa Aola hapin Tega 
son, eni ningun caso, extranjeros, por-/40 al apogeo a 8 alos ño odas 
que ambos pueblos eran entónces parte contaba aen; O anatina ESE KENA 
de una gran nacion, Mas ¿porqué los | materias, gue ceja! za Boca ol á 
criollos, dotados de tan vivos ingenios, Ae distinguirse en el mismo ter it 
iero a y desde el,otro lado de los mares 
no dieron todos: los frutos que-prome-!10s que d 


Ya: veis, señores, que én el espacio, 
relativamente corto, de unos dos: ter- 
cios de: siglo, no faltaromen este pueblo 
nuevo escritores de todas materias. Pe- 
ro habrá llamado, «sin' duda, vuestra 
atencion elihecho «de «que muchos de 
ellos nacieron én España, y así ño: fal: 
tará quien los: juzgue ajénos á muestra 
literatura: Pienso que con buen dére- 
cho: podemos, desde luego, considerar 
como propios 4 los españoles que, le- 
gados niños: 4: esta tierra, aquí crecie- 
ron y se formaron: juzgo. asimismo que 
no pueden sernos extraños los que pen- 


quisieran penetrar en él. Los libros es- | comunicación con los grandes ingenios 
pañoles venian en cantidad suficiente, de la corte de los Felipes, ganó honroso 
y la situacion era muy semejante á la puesto entro los mayores dramáticos es: 
actual: la abundancia y baratura de los | pañoles, i E 

libros extranjeros nos quita el deseo y| . En los’ cargos públicos hacian terri 
la ocasion de escribir otros. Ni el recur-|ble competencia á los nacidos en esta 
so de las traducciones quedaba, porque ¡tierra los letrados españoles, que gene- 
las literaturas extranjeras, en su parte [ralmente' venian ya provistos en las me- 
de lenguas vulgares, eran muy poco ó |jores plazas. Como la lengua era una, 
nada conocidas, y el castellano, idioma ligualeės los: católicos, y semejante el 
nativo, con el latin, lenguaje de las gobierno, no existian para los criollos 
ciencias, 'eran tan comunes en España las ventajas que siempre Ievan los na“ 
como en México. La profesion de escri- [turalos á los extranjeros por su aptitud 
tor no ofrecia, pues, probabilidad de especial para las cosas de yu'propia tiér- 
provecho; y es mucho pedir á un hom-|ra: ántés bien, log otros, como más cer 
bre, que trabajo, se fatigue, gaste tiem-|canos á la fuente de los empleos, los 
po y dinero, para que su obra quede |alcanzaban primero y con menor traba: 
oculta, sin producir fama al autor ni jo. En igualdad de méritos, era mucho 
bien al público; porque obra que no se más fácil mostrarlos en la córte misma; 
vende aprovecha poco á la república li-| que desde tan larga distancia: La car 
teraria. Notemos que la mayor parte rera de pretendiente era penosísima, 
de las producciones de la época perte- |4un para los de allá: dígalo la festiva 
necen al clero regular, cuyos individuos | Carta de los Catariberas, del Dr. Euge- 
tenian asegurada la subsistencia, y por ¡nio de Salazar: mas para los de acá, 
su misma profesion religiosa se halla-|era punto ménos que imposible. Gene: 
ban como obligados 4 escribir en, bien ralmente hablando, los criollos sé veian 
de las almas ó lustre de su propia órden, | reducidos á contentarse con los empleos 
ya que no intervinieráa la obediencia. | inferiores que proveian los vireyes. Con- 
como acaso 'sucedia. Para la publica. | testes se hallan los contemporáneos en 
cion de sus libros, comunmente muy [que la falta de estímulo en sus respéc- 
necesarios contaban con el poderoso apo- tivas carreras hacia desmayar á los 
yo de la órden, de los devotos de ella, [criollos en el estudio. Hubo, sin cm- 
de algunos obispos, y áun de las auto-| bargo, muchos que alcanzaron puestos 
ridades civiles. Los triollos no fueron, | elevados, especialmente en la Iglesia; pe- 
durante muchos años, admitidos en las | ro estosucedia generalmente cuando por 
órdenes monásticas, y tenian que ganar- | cualquier motivo pasaban á España y 
se la vida en los empleos, en las cáte-| daban á conocer allí sus letras. Esos 
dras ó en los negocios, donde poco tiem-|casos habrian sido más frecuentes si las 
po sobraba para escribir obras que no|comunicaciones hubieran sido más fá- 
encontraban apoyo. Así y todo, no de-|ciles; tal como andaban las cosas, con 
jaron de dar muestras de lo que pudie- dificultad llegaba á noticia. del gobier- 
ran hacer, si las circunstancias los fa- ne el mérito de un criollo, y por lo mis- 
vorecieran más. Campo los faltaba, co-| mo pocas veces le premiaban. 

mo falta siempre en las colonias y en Antes de concluir, Señores Académi- 
las. provincias, por florecientes que es- cos, demos una rápida ojeada á la: mart- 


tén, á los que buscan notoriedad, y por cha de la lengua castellana en nuestro 


eso acuden á las grandes capitales. El | suelo: ella es el objeto capital de nues- 


insigne Ruiz de Alarcon, nacido en el tro instituto. Traida por los conquista- 
siglo XVI, y alumno de nuestras escue: dores, que en buena parte eran andalu- 
las, donde fué graduado, si hubiera con- lees y extremeños, vino acompañada de 
sumido su vida en México, no diera. aca- los provincialismos de esas comarcas 
so muestra de su poderosa vena dramá-|que hoy conservamos en nues 
tica; pero mudado á España y puesto en | guaj 


ro len- 
: de ahí tambien la mala pronun: 
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ciacion de ciertas letras, de que nin- [de San. Antonio y Moreno, en su pasmo- 
ouno de nosotros se exime. La for- sa Construccion Predicable y Predicacion 
osa comunicacion, cuotidiana con los | Construida (1735)... Mas, es, de Justa 
indígenas, y lo muy extendida que es-| decir que nuestrps oradores sagrados ge 
taba entre los criollos la lengua mexi- los siglos XVIL y, XVII, con todas Aus 
cana, ocasionó la introduccion de mu- |extrayagancias, no eran cae e 
chas palabras de ella en el trato comun, por ello hemos de entender, Somo, 08 
sobre todo para designar objetos nuevos | describió el P. Isla, hombres ignorantes 
sin nombre castellano. Y como en las | que sin vocacion ni estudios asaltan te- 
diversas provincias solian sér diversos |merarios la cátedra del Espíritu Panto: 
los idiomas, tambien de ellos se tomaron | no. Eran por lo comun sacerdotes de 
palabras, aunque en menor número, de| ¡buen ingenio y vastísima erudicion, que 
donde ha venido 4 resultar que dentro arrastrados por.el mal ejemplo y el cie- 
de los que la lengua madre considera go aplauso del público, derrochaban in- 
provincialismos mexicanos, haya otros felizmente en vicios literarios esas ri- 
provincialismos peculiares de ciertas re- | quezas intelectuales. La zee eon 
giones de la República y desconocidos | vino al fin, como en España, y la en- 
en la capital. La lengua escrita siguió gua, al salir de los tormentos que por 
los mismos pasos que en España. Lla-|tan Paca maha da pio. 
na, castiza y grave en los principios, en ciertá debilidad que en la prosa pro- 
aunque no siempre galana, ioo desde| ducia bajeza y en la poesía prosaismo. 
temprano un tinte de culteranismo, que Y me temo que hoy nos invada nueva- 
trascendia á la conversacion, como ates-| mente el contagio con el gusto transpi- 
igua el Dr, Cárdenas al recomendar las renáico que, ya pasando al través de 
razones bien limadas y sacadas de punto | aquellos montes, yaen viaje direct o, 
que usaban los criollos, y que en reali- | so va introduciendo en nuestra -litera- 
dad no eran sino frases conceptuosas y. tura. 

rebuscadas. En terreno tan bien prepa: | 
rado cayeron las instrucciones de los | tarde por desgracia, que he olvidado mi 
jesuitas, que algo de aquello traian ya, plan, y me he excedido inconsiderada 
y que con los cursos de retórica, las| mente de los límites que me habia fija- 
arengas, los certíímenes. y el estímulo do, para no haber hecho más, despues 
incesante á los ingenios para competir | de' todo, que tocar varias materias 

en agudeza más bien que en profundi- profundizar ninguna. Abuso: de vues- 
dad, exagerarón la trascendencia de los | fra, indulgencia: lo conozco y lo confie- 
criollos, que se fué por aquel agradable | so: mi única disculpa sea que la impor- 
camino, y vino á convertirse en sutileza | tancia del asunto y mi aficion'á él me 
y depravacion del buen gusto, no bas- han impelido, de una manera casi irr 
tante bien defendido con el estudio de stible, á decir lo que no me habia 
los clásicos antiguos: De ese modo se propuesto. Deploro el extravío; pero es 
fué extendiendo el contagio, que ya em-| tan pertinaz mi ánimo, que no me hallo 
pieza á sentirse en algunos versos de | dispuesto á la enmienda. El estudio de 
Eslava, y que luego tomó creces fomen- | la historia patria, sea civil, sea ecles 
tado desde España, hasta darnos en el tica, sea literaria, es lo que debe ocupar 
siglo siguiente infinidad de poetas gon- toda muestra atencion: «dejemos lo ex- 
gorinos, con un historiador como el P. ¡traño para los extraños, «que saben dar 
Burgoa, y en el XVITI un Cabrera, acom-| buena cuenta de: ello: vengamos á «lo 
pañado de una nube de versistas ilegi-| nuestro, que muchos desprecian porque 
bles y de predicadores gerundianos. Es-|no lo conocen, y sobre todo, estudiemos 
tos últimos no economizaron desatino ni aquel siglo XVI, tan calumniado como 
rebuvieron absurdo que por la mente les | digno de ser conocido. Su historia com- 
pasase, ajustándose al código mexicano | pleta é imparcial seria obra verdadera- 
del gerundismo que redactó Fr. Matrin [mente meritoria, y un campo incompa- 


Echo de ver, Señores, aunque muy 


7 
| 
rable ¡para lucir las más elevadas pren- 
das de escritor. Los grandes aconteci- 
mientos que presenció, los grandes hom- 
bres que'en él florecieron, prestan inago- 
table materia para una naracion del 
más alto interés político, religioso, filo- 
sófico, social y hasta dramático: aquella 
historia parece á veces novela. ¡Oh y 
con cuánto placer le habria yo dedicado 
años y vigilias y gastos, si el conoci- 
miento de mi propia insuficiencia no 
hubiera atajado siempre los vúelos'"al 
deseo! -A lo ménos aceptad, Señores, 
con bondad, lo poco. que soy capaz de! 
dar, y perdonad lo difuso de mi relato, 
considerando que si para vosotros nada | 
nuevo he dicho, acaso para otros no sea | 
del todo inútil este imperfecto be squejo. 


JOAQUIN GARCÍA ICAZBALCETA. 


ERRATAS.—En el anterior Dis-| 
curso hubo las: siguientes, que deben 
corregirse. 

Página 10, columna: 1%, línea 25, di- 
ce qite los misioneros hicieron una gran | 
fiesta en Tlaxcala el año de 1452, El 
autor escribió: 1539, 

Página 11, columna 1*, línea 10, di-| 

“hecho. histórico -//exzo de medita- 
cion.” Debe decir digno. | 

Página 13, columna 11, línea 2, dice: | 

.como quedó el grandioso edificio... j 
Valtó la, palabra zogo, despues de quedó. 

Página 14, columna 2%, línea 29, di- | 
ce; ‘f... però los antiguos fueron De- 
be, decir, agustinos. 

En la misma columna, línea, penúlti- 
ma, faltaron, las palabras y. despierta 
despues de zummerosa. | 

Página 15, columna 1*, límea 39, di-| 
ce hecho por echado. 


EPIGRAMA. 
Eres la: diosa de amor, 
No hay.cosa en tí que no cuadre: 
De las obras de tul padre 
Para míeros la mejor. 
-—¡Nécio! ¿Aplaudes la comedia 
Cuando á silbos la critican? 
En ridículo te pones. 
—Tente: aplaudo á los que Bilban: 
JosÉ SEBASTIAN SEGURA. 


30 EL' TIEMPO: 


EL ALBA, 


(EN LA SIERRA.) 


Ya amanece, el horizonte 
Dibuja tendida faja, 
Orla del manto nocturno, 
Diadema, de la alborada, 
En Oriente. las estrellas 
Palidecen y se apagan, 
Y sopla el viento más 
Anunciando la mañana. 
Entre la sombra que cubre 
Las espesas enrramadas, 
Trinan los madrugadores, 
Y sus aromas exhalan 
El oyamel y el ocote, 
Los cedros y las lianas. 
En los ranchos silenciosos 
Alegres los gallos cantan, 
Que ya ilumina el paisaje 
Incierta la luz del alba. 
Ya sube desde los prados 
El tañer de la campana, 
Y el balido de la oveja 
Y el mugido de las vacas. 
Oruzan de tordos parle: 
Negras revueltas, paryadas, 
Que descienden de los hosques 
Sobre la fresca labranza. 
Divisanse los senderos 
Que suben por la montaña 
Relucientes y sembrados 
De pura y brillante escarcha, 
De azul se tiñen los cielos, 
Las nubecillas de grana, 
Ostentando la llanura 
Sus alfombras de esmeralda, 
Los vapores de la noche 
Huyen como nube blanca, 
Hasta posarse en las crestas 
O morir entre las ramas. 
Despiden los jacalitos 
Columnas de humo azuladas 
Y tl canto de los rarncheros 
Que al trabajo se preparan, 
Se mezcla confusamente 
Con ese rumor que se alza 
Cuando despues de la aurora 
Vivífico el sol derrama 
Sobre el mundo que despierta 
Su luz esplendente y clara, 
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Compañera inseparable 
De mis gozos y mis duelos, 
A Dios nuestra frágil vida 
Y agitada consagremos. 

Tras un dia fugitivo, 
Rueda otro que pasa luego; 
Y se desmorona y muero 
Cuanto puebla el universo. 


Toca un placer nuestra mano, 
Y huye para más no verlo: 
Impalpables vanidades 
Persigue nuestro deseo. 


¿Dónde los soñados bienes 
Están de que fuimos dueños? 
¿Dónde el oro de los grandes, 
Que ayer codiciamos necios? 
El rico labrador, que ha pocos meses 
Sus campos con cien yuntas grangenba, 
Hoy apénas si logra un par de reses. 
En opulento carro las ciudades 
Entónces recorria; 
Mas hoy visita 4 pié mústio y cansado, 
Su campo desolado. 
El mercader, que un dia 
Desde el puerto veía 
Cruzar el golfo sus veleras naves, 
Monta y rige por sí mísera bar 
Ni en la ciudad,.ni en la campiña, dura 
La pasada ventura. 
Todo á su acabamiénto 
Se despeña violento. 
Hambre, peste, prisiones, 
Elementos contrarios, 
Armados escuadrones 
Y otras plagas sin cuento, 
Son los lazos, ¡oh muerte inexorable, ! 
Con que prendes al hombre miserable. 
e Do quier la guerra brama, 
Y á las naciones el furor inflama, 
Y reyes contra reyes poderosos 
Con ejércitos luchan espantosos. 
, Rabiosa la discordia, 
El mundo trastornado señorea; 
+. Huyó la paz divina: 
Asistimos del orbe á la ruina. 


Mas dado que á este siglo de dolores 
| Otro haya de seguir y aun otros ciento, 
Siempre será seguro 
| Que prónto ha de llegar con sus hon 
| De nuestro propio fin el trance duro. 
| ¿Qué á mí si de los rios 
En toda la carrera dilatada 
El agua nunca mengua, 
| Por más que baje al mar precipitada? 
| ¿Qué á mí si de los bosques 
El aspecto no mudan las edades, 
| Ni ceden su lugar valles floridos 
| A mústias y arenosas soledades? 
| Estas aguas y flores y verdura 
De que gozamos hoy, no las gozaron 
Nuestros padres queridos: 
| Como yo voy de paso por la tierra, 
| Peregrinos tambien ellos pasaron. 
| No es mi último destino 
Un instante bullir en la corriente 
| De la época presente; 
Mas vengo á merecer eterna vida, 
Reposo durader 
A costa de trabajo pasajero. 
Trabajo, para el ánima rebelde, 
spero y desabrido; 
Ley rigurosa y dura 
| Al corazon de carne empedernido; 
+ Pero carga ligera, 
| Yugo amoroso y blando, 
| Que ni los hombros dóciles fatiga, 
| Ni cuellos generosos dilacera. 


“Ama al Señor, tu Dios, con toda el alma, 
Con todos los alientos de tu pecho; 
Ama, como á tí propio, á tus hermanos; 

No les pongan tus manos 
Tropiezo que tus piés lastimaría, 
Ni, herido por la suya, 
Acuda á la venganza tu alma impfa. 
| Tus deseos acorta; 
Guárdate de brillar en las alturas; 
| No te apene tu propio menosprecio, 
| Ni á tus hermanos desestimes nécio. 
| De pecho y manos puro, 
| Frugal, sincero, de la paz amigo, 
| Tu vida 4 nadie ofenda. 


EL TIEMPO. 


Prodiga de tu hacienda 
Oportuno socorro al indigente; 
Y jamás en tu pecho 
Del bien ageno la codicia asiente 
¿Asperas estas leyes nombrar 
A más sublime altura 
En alas de la fé te elevarías. 
Quien tenga por segura 
Verdad cuanto cantaron los profetas; 
Quien no llegue á dudar un solo instante 
Que de Dios la palabra siempre dura; 
Quien mira en una cruz, agonizante, 
En prolijo tormento, 
En honra de su Padre á Jesucristo; 
Quien, cebando su lámpara, le aguarda 
En porfíada vela, 
Hasta que en gloria venga, tremebundo, 
A sentenciar al mundo; 
Este mira los bienes terrenales 
Con hastío y desdén; y emancipado 
Del:siglo y su pesada servidumbre, 
Nútreso de esperanzas inmortales. 
Del mundo la falaz sabiduría 
No en sus redes le prende, 
Ni con vano indagar sube á los astros 
Y sus giros sorprende. 
Insignias de poder, precio mezquino 
De torpe adulacion; riquezas viles, 
Fecundo semillero de maldades 
Todo lo huella úfano, 
Al cielo enderezando su camino 
Y con santa ambicion solo codi 
El favor de su amado Soberano, 
Y aplausos de la angélica mili 
Ni el ímprobo trabajo le desmaya, 
Ni el placer con su halago le seduce; 
Gon ánsia no apetece cosa alguna, 
Ni pérdida temida le importuna. 
. Dueño el Señor del cielo y de la tierra, 
Obras de su poder omnipotente, 
Por mi amor en el seno de una vírgen, 
Débil niño se encierra, 
Presenta al duro azote las espaldas, 
A mano irreverente las mej las) 
Y de hombrecillos viles ultrajado, 
En 'afrentosa cruz muere clavado. 


¿Y qué, Señor, buscabas 
En tan largo martirio y doloroso 
u infinita opulencia mejórabas 
Solo por restaurar, con los dolores 
De tu carne divina, 
De mi culpada: carne la ruina, 
Esa carne tomaste, 
Y con ella, Señor, me sustentasto, 
Formaba yo de tu sagrado cùerpo 
Una porcion querida, 
Cuando espirabas en la cruz pendiente; 
Cuando resucitabas glorioso, 
La muerte ya vencida; 
> Y cuando en raudo vuelo, 
Lleno de majestad volviste al. cielo: 
Con tan alta esperanza, 
¿Qué tormentos habrá que yo rehuse? 
¿Quién del amor de semejante dueño 
Me podrá separar? Con torvo teño 
Llégate á mí tirano; 
torrible fuego á mi costado aplica; 
Hunde crúel ta mano 
En mi seno y requiere mis entrañas: 
Hecho trozos al fin mi cuerpo inerte, 
De tu poder le arrancarála muerte, 


Ponme en cárcel oscura, 
Ciñe mi débil cuerpo 
Con dobladas cadenas; 
El alma volará libre y segura 
| A gozar de su Amado la hermosura 
Si el verdugo levanta 
Para herirme el cuchillo temeroso, 
Presentaré sereno la garganta: 
Pronta la muerte acude; 
Será breve el penar, largo el reposo. 
¿Y el destietr: —Los ámbitos del mundo 
Son de muestro linaje la morada 
¿Y el hambre?...—¿Qué me va, si es mi sustento 
Meditar del Señor el mandamiento? 
¿Será que yo presuma 
De mi propia entereza? 
dulce Jesus, mi fortal 
| Tú que en mi labio tus palabras pones, 
Y al sufrimiento mi ánima dispones. 
A muestro propio esfuerzo abandonados, 
Nada, Señor, podemos; 
Pero en tí confiados, 
A la lucha corremos: 
Que si tu voz á combatir nos lanza, 
La victoria tambien nos afianza. 
Por ésto, solo en el Señor confío, 
en su palabra es ya mi vida, 
Y por mi patria cuento 
La ciudad que me tiene prometida. 
Y ya que he de correr á mi destino 
A través de este mundo miserable, 
| Soldado de Jesus, voy mi camino, 
| Corriendo tras su seña venerable; 
Seguro de que un dia no lejano 
Habré de abandonar cuanto poseo, 
| Desde hoy mis propios bienes 
Ya como agenos veo. 


a mi ánimo cant 
caza iré solicito de honores 
Ni, del dueño á quien sirvo, la riqueza 
Me deja ya temor dura pobr 
i de enemiga suerte 4 los rigores 
rendirá mi espíritu abatido, 
Ni podrán sus favores 
Altanero volvorle y engreido. 
En honra de Jesus siempre mis labios 
Repetirán fervientes 
Himnos de gratitud y de alabanza. 
Y tú, fiel compañera, 
| Apróstate conmigo á la batalla 
| Que á entrambos nos espera; 
Tú, á quien, benigno el cielo, 
Me dió por mi sosten y mi consuelo. 
Si la soberbia un dia me tentare, 
Sus ímpetus reprim 
Y si el dolor me oprime, 
Tu amor alivio pronto me depare. 
| Con esfuerzo cónstante procuremos 
Ejemplo ser de vida pura y santa. 
Séamos muestro mútuo firme amparo; 
Dame la mano, si caer me vieres, 
Que yo no la hurtaré, si tú cayores. 
Con esto alcanzarémos, 
No solo que una sea nuestra carne, 
Mas tambien una sola nuestra vida, 
En nuestros corazones 
Por vigoroso espíritu infundida. 


Julio 20 de 1883, 
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NOCHE -AL RASO, 


(MANUSCRITO HALLADO ENTRE ¡PAPLLES'VIEJOS,) 


I 
INTRODUCCION. 


Cuando aún no habia caminos de hier- 
ro entre: nosotros, ni eran fáciles los 
medios de: trasporte, y el invento de 
Fulton solía verse anunciado como si 
dijéramos en figura, por un par de bue- 
yes soñolientos que más de una vez 
reemplazaron á los cansados troncos de 
mulas en el tiro de carruajes; allá por 
losiaños de-1840, para acabar con esta 
perífrasis, venia de Orizaba 4 Puebla, 
con todo yla polvienta funda de manta 
de rigor, un coche ocupado: por los: si- 
guientes personajes: : 

Un procurador ó agente de negocios, 
de enjuto y avinagrado rostro, de traje 
negro y algo mugriento, y cuyo desali- 
ño se sintetizaba, digámoslo así, en las 
enlutadas y largas uñas, parte integran- 
te de los utensilios de 'su profesion; y 
que chocaban entónces, por no verse, 
como ahora, en las manos de los más 
atildados. mancebos, y áun de las más 
bellas damas. 

Un militar retirado, con una pierna 
de ménos; y muletas y dos ó tres cica- 
trices de más; de los que en tiempo de 
la insurreccion se 'batieron al lado de 
Rossains, ó acompañaron en la cueva 
tradicional 4 D. Guadalupe Victoria 
fomentándole sus sueños de dicha do- 
méstica y «patriótica, cifrados, segun 
lenguas mordaces, 'en casarse con una 
india de Guatemala, y ser uno y otra 
coronados rey y reina de América, co- 
mo entónces se decia, 

Un aficionado á la pintura, que des- 
de su juventud habia sido “almonedero 
en México, en'la calle de la Canoa. 

Por último, un hacendado actual, bo- 
ticario retirado del oficio, con buenos 
pesos extraidos de la zarzaparrilla y la 
borraja; cuyo aspecto hacia recordar el 
ruibarbo, y cuya levita parecia haber 
probado muchos años atrás todos: los. un: 
güentos de la farmacia. 

Estos hombres. que, probablemente, 


nunca se:habian visto al dar principio 
al viaje, ocupaban el interior “del yé- 
hículo, cuya caja, por lo pequeña con 
relacion 4: varas, sopandas y' ruedas, 
recordaba exactamente el cuerpo deuna 
araña de las:que llaman zancudas, y cu- 
yo:nombre técnico omito por ignorarle. 
Como caminaban contando con un solo 
tiro de: mulas, eran cortísimas sus jor- 
ñadas. La:del dia á que me contraigo, 
debia ser rendida en Puebla; Anochecia 
ya.envel punto intermedio de Amozoc 
y de la expresada ciudad, cuando elco- 
che—que es fama, trajo 4 Marquina á 
México cuando vino de virey-—dió un: 
salto en una. de las ramblas pequeñas 
formadas en el camino por las lluvias, 
y se desarmó: casi por completo; rom= 
piéndose á un tiempo mismo, nosé por 
qué efecto mecánico, lanza, sopandas y 
caja, y quedando «todo ello 'en ‘estado 
poco ménos que inservible. 


Descendiendo al suelo con más prisa 
y ménos compostura de lo que habrian 
deseado, el militar, el procurador, el 
farmacéutico y el almonedero, se ha- 
llaron en la poco envidiable aptitud 
de contemplar á todo su sabor, sobre 
aquel monton de apolilladas ruinas, el 
brillo de todas las constelaciones del cie- 
lo en una noche de Diciembre, de aque- 
llas que por lo frías hielan las narices y 
dificultan la respiracion. Componer y 
volver,á armar el coche, no era posi- 
ble careciéndose de carrocero y de ins- 
trumentos á propósito; y tomar á pié el 
camino hasta Puebla, no halagaba á 
aquel cuaterno de cotorrones más'ó mé- 
nos atacados de reumatismo; máxime 
previendo que al llegar 4 la garita le 
habrian de hallar cerrada, exponién- 
dose á ser tratados como gente sospe- 
chosa: Decidiéronse, pues, á esperar el 
paso de algun otro vehículo, y en últi- 
mo caso el dia; cuya luz es consuelo de 
apenados, y cuyas brisas matinales 
traen á la cabeza idegs frescas y acer- 
tadas resoluciones. 7 

Tomada laque acabo! de indicar, en- 
traron losiánimos:en alguna: tranquili- 
dad, como sucede siempre en casos aná- 
logos; y los viajeros, comenzando «por 
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reirse del enojó y las- maldiciones del 


cerse mútuamente más comunicativos y 
procurarse distraccion, cada uno segun 
el giro de'sus inclinaciones y costum- 

res. El almonedero se acercó instinti- 
vamente á Fecoger y examinar algunas 
piezas del finado «coche, hallando que 
solo habian quedado ilesos los picapor- 
tes de las portezuelas, que, ‘sin querer, 
avaltó y tasó allá en sus adentros. El 
boticario, que habia sacado: del golpe 
un brazo maltrecho, se aplicó una cata- 
plasma: de.lodo, figuándose que lo yen- 
dia por triaca á alguno de sus antiguos 
marchantes. El procurador revolvia en 
su cabeza leyes y prácticas forenses, 
con el firme intento de demandar judi- 
cialmente por daños y perjuicios, en lle- 
gando á Puebla, al dueño del coche; si 
bien yino á contrariar ¡en' cierto modo 
sus planes, por importar la pérdida del 
derecho propio y hasta flagrante res- 
ponsabilidad de perjuicio ajeno, el ato- 
londramiento del militar, que figurán- 
dose á la cabeza de su compañía y en 
tiempo de guerra y. de ocupaciones y. 
despojos en nombre del servicio públi- 
co y sin prévia indemnizacion, como el 
frio apretara por una parte y. él nece- 
sitara por otra descargar en álguien su 
mal humor, ¡juntó los palitroques. del 
deshecho carruaje, hizo: con ellos una 
buena lumbrada, y:acalló 4 golpes las 
reclamaciones del cochero, que ponien- 
do desde luego el. grito en las nubes, 
acabó por resignarse, como que, al, fin, 
solo se trataba de los intereses de su 
amo, y por sentarse en union de los pa- 
sajeros en tornó de la hoguera así im- 
proyisada, y cuyos reflejos; hacian apa- 
recer distintamente en los semblantes 
la estupidez del duriga, la franqueza. y 
brusquedad del capitan, la indiferencia 
del almonedero, la avaricia del fabri-| 
cante do purgas, y la natural y recon- 
centrada malicia y el instinto rapaz del | 
representante de las leyes. 


Una carcajada homérica del militar 
vino á interrumpir el general silencio, 
solo.alternado con las coces de las mu- 


Jo, representamos una escena casi pa- 
triarcal, y que me sería hasta agradable 
[si 4 esta botella de refino, compañera 
[mia en todos mis viajes, pudiera agre- 
gar el cabrito de los israelitas, 6 siquie- 
ra los buñuelos de los pastores de Belem, 
ó hasta, en último, caso, un cuarto tra- 
sero de la burra de Balam bien asado. 
| Pero, falto de tales elementos de conser. 
| vacion y mejora del cuerpo y de esparci- 
miento del ánimo, héme contentado con 
comer prójimo mentalmente, -riéndome 
enmi interior de las figuras; de ustedes 
(movimiento de extrañeza y enojo,en 
el concurso) y de-la espontaneidad con 
que todos, en un. caso: dado, obramos, 
con;arreglo á nuestros- hábitos Y. pro- 
pensiones, sin advertirlo. Antes que el 
despotismo y la violencia, inseparables 
de este mutilado servidor de la nacion, 
que comenzó por amarrar en Tehuacan 
á los miembros del congreso de Chil- 
[pancingo, y ha acabado por hacer inú- 
tiles reverencias á ministros de Hacien= 
da y tesoreros, en solicitud de alcances 
que -están en el palo. ensebado con: que 
nos hemos de divertir el dia del juicio; 
ántes, digo, que mi capricho y bruta. 
idad convirtieran en fogata losrestos de 
la apolillada cucaracha que con nombre 
y humos de coche nos trajo al triste es- 
tado en que nos vemos, y pusiesen mano: 
airada en el mofletudo rostro de este hon- 
rado aunque estúpido muletero, á quien 

ido me excuse. la necesidad de reinci- 
dencia, pardiez que no. se: me habian 
ocultado ni las pesquisas y los cálculos de 
este señor, que, segun nos ha dicho, tu- 
vo ó tiene almóoneda; mi la maestría con 
que se vendó el adolorido brazo el far- 
macéutico; mi-las señales de estar ro- 
volviendo proyectos de Multas éin- 
demnizaciones, ique aparecieron en la 
torva frente del compañero procurador; 
ave de presa detenida en su vuelo; cuan- 
do acaso tenía que asistir 4 embargo. ó 


despojo; comida sabrosísima para los de 
gu oficio, 


Y puesto que la casualidad ó Satanás 
han tenido la humorada de reunirnos 


las que ni so calentaban xi veían por 


aquí á campo raso y sin víveres ni que- 


¡allí pesebre.—A la verdad, señores, die 
cochero y del sota, acabaron por ha-| 


` las costillas, se pone en atalaya, por si 
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hacer, á individuos de caractéres y pro- 
fesiones tan diferentes, con la porspecti- | 
ya de una noche verdaderamente infer- | 
nal, en que, dado caso que fuera Posible) 
dormir, lo sería que sirviéramos de ce- 
na 4 los coyotes, ¿no: habría más cordu- 
ra en echar todo á broma, perder el èn- 
cogimiento y la reserva reinantes entre 
personas que de/ayer acá se han cono- 
cido, y que cada uno cante, ria 6 hable 
sin ceremonia, refiriendo, si gusta, al- 
guna ó algunas de sus propias aventu- 
ras, ó de las agenas de que tenga: noti- | 
cia, y que suelen ser más sabrosas de 
contar? Y como llevo media hora de ha- 
cer uso de la palabra, para evitar toda 
extrañeza debo advertir á ustedés que 
casi no la he cortado desde que salí de 
la cueva en que acompañó al general 
Victoria. Tal efecto causó en mi lengua 
ántes callada de suyo, el siloncio que 
*por espacio de meses y áun de años tuvo 
que guardar, careciendo de tercera per- 
sona con quien comunicarse, y no sién- 
dole posible interrumpir las abstraccio- 
nes del jefe, que de dia ideaba un plan de 
reconstruccion social y política del país, 
y de noche soñaba con cierta beldad de 
Guatemala ó del Soconusco, 4 quien 
nunca llegamos ni él ni yo á conocer. 
Así, pues, compañeros, rienda suelta al 
buen 6 mal humor, y charlen uste- 
des alternando conmigo, ó al mismo tiem- 
po que yo para matar el tiempo, en tan- 
to que este animal(hablo del cochero), 
si no quiere que yo le vuelva 4 medir 


viniere por esos caminos de Dios, co- 
che 6 carreta que podamos aprovechar, 
$ hasta un atajillo de asnos que, en últi- 
mo caso, embargariamos sin ceremonia, 
pues el servicio público es ante todo. 
Y cuenta que á estas horas y en, este 
desierto, sería yo capaz de encomen- 
darme al santo más famoso del contor- 
no, si tuviera esperanzas de que me 
oyese; y reputaría verdadero milagro 
suyo el que se nos deparara modo de no 
ver desde aquí salir el sol, cosechando 
nosotros una ó más pulmonías. 


Un acceso de, tos interrumpió aquí 


cion, el procurador; comò ‘hablando 
consigo mismo, exclamó con gesto sar- 
dónico:—*“Milagro y muy milagro sería 
ello; pero de “estos tan patentes, solo 
el Cristo: del Licenciado Retortillo los 
hacia.” 

—Explíquenos el señor procurador, 
si gusta, qué Cristo era ese, —interrum- 
pió el almonedero,—que al cabo nada 
nos corre prisa, y algun tiempo mata- 
remos oyéndole. 

Y, como los demás circunstantes ma- 
nifestaran igual deseo, el procurador 
limpióse el pecho, cual si fiera 4'can- 
tar, y sin fijar la vista en nadie para no 
comprometerse, habló en estos térmi- 
nos: 


José María Roa BÁRCENA, 
( Continuará. J 


EL MEDIO DIA. 


(EN LA COSTA.) 


Radiante el sol meridiano 
Lanza torrentes de fuego, 
Y sus ondas luminosas 
Aduermen el manso viento: 
De aquella calma profunda 
Solo interrumpe el silencio 
El ronco mar que sus aguas 
Azota estruendoso y fiero, 
De los apartados morros 
Contra los peñascos negros 
Que ya sé cubren de espuma 
Y ya aparecen enhiestos. 
Ni un barco sobre las olas, 
Ni una nube sobre el cielo: 
Parece el cielo un abismo, 
Parece el mar un desierto. 
Liánguidas flotan las hojas 
Del altivo cocotero, 
Lánguidas cuelgan las palmas 
Del cayaco gigantesco; 
Fuego circula en el aire, 
Y el azul del firmamento, 
Como de flotantes lamas 
Envuelve rojizo velo; 
Sobre las ondas del rio 
Se inclina el mangle soberbio, 
Y buscando grata sombra 


al militar; y aprovechando la interrup- 


Calla el zanate parlero. 
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Al abrigo de- la yerba 

Los esmaltados insectos 
Enmudecen, respetando 

El silencioso misterio. 
Duerme la. verdosa iguana 
Sobre un tronco de árbol seco, 


aztecas: los habian llenado de tierra, 
convirtiéndolos en jardines, porno te 
ner ya objeto como” obras`de ‘fortifica. f 
cion. A lo ménos, sechabla:de una'cosa F 


con su corredor á la alberca, y el ado-|se verificaria en lo sucesivo el: recibi- 
ratorio del cerro se convirtió en una er- [miento y entrega del baston á los vire- 
mita dedicada á San Francisco Javier. |yes, y e aaa da Ecatepec, 
e , Luis de Velasco dedicó el bosque |como estaba mandado; El re consintió 
anioia la, descripcion que hace Cer- parador Carlos V. El ino vi en la reedificacion, eo spialiVal auxilio 
Duerme el caiman perezoso coa z RAI aS r m IRE os. Sin du- rey puso allí dos perros lebreles que [del Consulado y señalando para cubrir el 
A.la:orilla del estero de piedra AAR PA s Ga Too peaa trajo de España el señor Arzobispo |resto'del costo algunos arbitrios que re- 
Los loros y guacamayas les aglas att i STS oniba Montúfar, y se mul tiplicaron de tal mo- [sultaron impracticables; pero negó la pe- 
Se agrupan bajo los cedros y lé del Po O piedras tioi do, que se extendió la raza por todo el 'ticion de que se verificase allí la entrega 
Tams viles miisttras AS aE. an Th el Giet e hoy no vireinato. Puso tambien dos soldados del baston á los vireyes. Con tal motivo 
El terral húmedo y fresco Y ed e A ae 1 OREN z | que cuidasen de los lebreles; pero uno jel Consulado manifestó no estar en el ca- 
Huye el guaco á la cañada la w SE E ple o mad de ellos amaneció ahorcado en uno: deso de cumplir lo ofrecido, puesto que 
Y el tigre:con paso incierto México. dos pe ne A p a «ciudad de los árboles más corpulentos, y creyén:|se veia'precisado 4 emplear el dinero en 
Sigue el rumor del Arroyo de pd ds ISpgo Ped lugar dose que habia sido asesinado por su construir una casa en San Cristóbal, 
Que sale á buscar sediento. Pasaman ali, cb ARR a compañero, fué éste reducido á prision. [para dicha ceremonia. - Entónces el vi- 
Pa PEO del cerro. a ad & eet E Ya habia comenzado á sufrir el tormen- | rey, que lo era ya D: Bernardo de Gal- 

Terrible es aquella calma la albo; Dd lo.alto del peta Ad to, cuando se encontró una carta del voz, tomó la arriesgada resolución d 
Pavoroso aquel silencio 2 LEENT E ño a s 39 s cerro habia difunto en que constaba que se habia «prescindir de la reparacion del palacii 
Que solo el mar interrumpe PN ra pay e dolosa dos suicidado por desdenes de una señora antiguo, y levantar uno de nuevo en 
Con su monótono estruendo. aquel. bos : ap COn ves Francisca Padilla, con lo cual el pre- | cima del cerro, tomando al efecto, en 
$ que, teniéndole, por.cosa;sa 4 fué t libertad (1 lidad de suplemento; los fondos: de 

Rosa Esprwo. |grada, a sunto reo fué puesto en libertai (1). [calidad le suplem +15 1 o! 

E j Veinte años despues se destinó el an- las casas reales: determinacion que le 

Moctezuma 1, viendo.cercano «el tór- tiguo palacio para una fábrica de pólvo-|acarreó muchos disgustos en la cort 
E mino de sus dias, quiso dejar-de st una ra, bajo la direccion del perito Estéban| donde llegó 4'sospecharse de. su'fideli 
CHAPULTEPEC, memoria perpetua, mandando «esculpir Pruneda. Esta fábrica, que habia su-|dad, «por la disposicion que se dió 
A su efigie y laide su hermano ó tio Tla- frido ya varios“ incendios, so voló el 19 |edificio, semejante á la de una fortale- 
(FRAGMENTO.) caelel, en una de las rocas del cerro-que de Noviembre de 1784, con pérdida de| za. La-óbra duró muchos añospy quedó 

El cerro y bosque de Chapultepec se de al Oriente, y en efecto fueron eje- cuarenta y siete vidas. i sin concluir casi hasta nuestros: dias. 

ħalla á ménos de una legua al $. O E aula as ambas en brevisimo tiempo. El La casa del bosque sé reedificó en Despuesde la independencia continua- 
la capital, y, es lugar NA as parador Ahuitzotl dispuso lo mismo, tiempo del virey duquede Alburquer- | ron las obras de Chapultepec. Se formó al 
manantiales de excelente o de y segun Gama, tambien se esculpió ¿la que. Durante el gobierno del Marqués pié del. cerro un, jardin Potánico (1826) 
abastecen una parte de la ciadad: qua de Aegae, y áun. las de otros reyes de Croix estaba 'inhabitable, y creyón-|y se agregó al palacio un observatorio 

a y. por |de México. Unas de estas figuras fue- i . dose poder reedificarla con el costo de astronómico; poro ni jardin ni observe 


(Vicente Riva Palacio.) 


su cezro Sisiado, desd: i 

RA peer, j desde cuya cima sejron, destrui á principi o ` 3 3 > . 
goza una magnifica vista fas todo el| XVII Trk aa ibio o eenas a n orn Eroa iinta el oE 
valle de México, y por los enormes y f conservó hasta eljprincipio Corte, y efectivamente el rey mandó! Por fin se estableció en el palacio el Co- 


venerables sabiños -que se encuentran RELATI y ne do Montegamn: desapa- que supuesto el 'costo referido, se Pro-|legio Militar, destino/que tuvo por mu- 
reció por los s de 1753 ies 2 ji o rol óf 3 k x E 
en el bosque, al rededor-del cerro; Es Heika ie pS i 1753 6 54. ? cediese á la obra. ista real órden vino|chos años, y que-aún tenia cuando el 
tambien célébre en las historias: de los E conquista, se puso en Cha- cuando ya gobernaba el Sr. Bucareli, ejército americano le, bombardeó y tomó 
indios, por la larga mansion Ea hicie pa ses un pequeño destacamento de . quien viendo lo deteriorado que estaba por asalto el 13 de Setiembre de 1847. 
e le | blax as stodiase: ` o] edifici si ig = os E 
ron alli 4 su llegada al valle. Fortifi- y e o oW Pongan el punto; el edificio, y considerando seria mucho Años adelante, Chapultepec fué la re- 
caron desde luego el corro.con “muchas J 4 X i pec ary ) desde luego, como mayor el costo de repararle, determinó sidencia favorita del emperador Maxi- 
a one $ a ta el dia, para lugar de paseo y des- con prudencia que se suspendiera, y así | miliano, quien gastó sumas considera- 
oños ihan dübishdo re ES ea cd al ioga Te familias. de México, que quedó hasta la ¡época del virey- D: Ma-|bles en restaurar y embellecer palacio y 
PECES ps A , 4 [suelen ir á almorzar ó merendar al bos- tia! Galv: Este pr o y s kas 
manera de escalones anchos, de un es- que. En 5 de Junio dé 1528 el AO $ 8 sa Pje propune de nuevo | bosque, habiendo hecho, entre otras 
tado de ancho, los cuales en la cumbre dió licencia á J Diaz del Real | al rey la restauracion de todo, para to| muchas cosas, una nueva subida á la 
y Eye uan Diaz del Real, para cual contribuia el Consulado con vein-| cima del cerro. A la caida de este in 
ti pra va vender allí á los que fne- te mil pesos, en el supuesto de que allí | fortunado príncipe desaparecierón Jas 
O a pan: é vino é otros mante- f lobras de embellecimiento del bosque; 
nimientos.” Los vireyes, siguiendo el (1). Calendario de Galvan paro 1888. Hay| y ¡dentes de la República, gue 
ejemplo de los emperadores mexicanos, en ¿leia curiosa noticia de Ghápultepeo, foymada, | Y 108 presidentes" do JA ARE pri ca, que 
ehoioron a Chanu 1canos, m se die», por Don. Ignacio Cubas, director del | como todos sus predecesores tienen por 
gieron å Chapultepec para sitio de hivo General, eu vista da los documentos del | Jugar de:recreo á Chapultepec, conti- 
recreo: se edificó una casa en el mismo o. Bien merecia una reimpresion íntegra en | Stan disfrutandodel palaci } 
lugar que ocupaba el antiguo palacio E lgun volúmen do más duracion que un Calenda- [NÚAD C18 rutando-del palacio. 
S; ai aa > Es imposible hablar de Chapultepec, 


venian á hacerun espacioso patio don- 
de r ÉS ANR y, fortalecie- 
ròn. ué prudente medida, porque 
no tardaron en atacarlos allí sus ene- 
migos: Parece que estas albarradas ó 
escalones se conservaron hasta despues! 
de la conquista, y que los emperadores 
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sin mencionar el famoso suceso de la 
loba que enel año de 1824 se introduj 
al bosque, sin saberse de donde vino. 
El guarda la descubrió al pié de la su- 
bida al palacio, y corrió tras ella al 
oir los gritos de su familia. AI llegar 
se le presentó el horrible espectáculo de 
las víctimas de la fiera, Lo disparó. un 
tiro, que por desgracia no le acertó, 
la Joba se arrojó sobre él. Ent ablóse 
una lucha cuerpo 4 cuerpo: la loba pa- 
rada sobre los piés traseros, ' acometia 
al rostro, y el hombre por defenderlo, 
presentaba los brazos, en que recibió 
terribles heridas. Hubiera sucumbido, 
si una hermana suya no se Je hubiera 
acercado á darle una navaja, con la que 
al fin consiguió degollar la loba. En el 
acto ó á resultas.de las heridas, fueron 
víctimas de aquella tragedia una ancia- 
na de setenta años, un hombre de trein- 
ta y seis, una jóven de veintiseis, y tres 
niños de once, seis y cinco años. El 
guardabosque Tenacio Gonzalez sobre- 
vivió á sus heridas, despues: de haberse 
visto á orillas del sepulcro. Alguna vez 
le olmos referir esta historia, euañđo ya 
ancianos enfermo, cuidaba todavfa del 
bosque, y agregaba, que aunque todos 
llenaron de elogios al ¿mpáwvido guarda- 
bosque, por su arrojo, nadie se movió 4 
darle un socorro bara su curacion, si no 
fueron unos ingleses que estuvieron á 
visitarle, le hicieron referir el SUCESO, y 
le dejaron un auxilio de veinticinco pe- 
508. 


JOAQUIN GArofa Ica ZBALOETA. 
— 


MIS MONTANAS. 


Léjos estoy de mi patria, 
De mi patria tan querida, 
Y de mi abatida frente 
La palidez enfermiza, 

No vienen á refrescar 

Sus embalsamadas brisas. 
Montañas americanas, 
Hermosas montañas mias, 
En donde canta el zentzontle 
Y do el huitlacoche anida; 
En cuyas agrias pendientes, 


De eterno verdor ceñidas, 


El indio cuelga su choza 
Cual nido de golondrinas; 

En donde el hogar del pobre 
Con alegre fuego brilla, 

Que alimenta el liquidámbar 
Con-su aromosa resina, 

Y del cedro y linaloe 

Las maderas exquisitas, 
¿Dónde están vuestros rumores 
Y aquella dulce armonía 

De las frondas apiñadas 

Que el süave viento agita? 
¿Dónde el salvaje mugido 
Que los ecos repetian 

Del espumoso torrente, 

Que por gargantas sombrías, 
Rodando-de roca en roga, 
Airado se precipita? 

¡Ah! Si yo viera aquel valle 
De espléndida perspectiva, 
Con sus lagos trasparentes 
En que los cielos: se miran; 
Con sus azules canales 
Con gus chinampas flo idas, 
Y su cerco: de montañas 
Que Ios pinares erizan; 

Si yo viera un solo instante 
Las siempre nevadas cimas; 
Del alto Popocatepetl 

Y del gigante Extacihuatl, 
¡Ay, cómo gozaræ mi alma! 
¡Ay, cuánta fuera mi dichas 

Pero estoy. léjos, muy. lejos; 
De aquella tierra bendita 
Donde Jas flores no: mueren 
Ni el helado eierzo silba; 

Do el árbol no se despoja, 
Y entre sns frondas abriga 
Enjambres de colibries 

Que al volar rápidos brillan 
Cual primorosa cascada 

De Tuciente pedrería. 


Allá es más azul el cielo, 
Allá más hermosa brilla 
La luna, y el sol ardiente 
Benigno calor envia; 

Alt al cansado viajero 
Frescura y descanso brindar: 
El platanar rumoroso 

Y las fuentes cristalinas; 
Allí se meció mi cuna, 

Alli mi madre querida 

Me alimentaba å su seno 
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Y en sus brazos me adormia; 
Allí pasé de mi infancia 
Aquellas horas benditas 
En que el alma no conoce 
Los pesares de la vida; 
Y allí de mis tiernos padres 
Las veneradas cenizas 
Duermen, bajo los rosales 
Que sus rosas no marchitan. 
¡Oásis del Nuevo Mundo! 
¡Adorada patria mia! 
Quiera Dios que vuelva á verte, 
Y que al acabar mi vida, 
Exhale mi último aliento 
Entre tus fragantes brisas, 
Bajo tu estrellado cielo, 
Y escuchando la armonía 
De tus pájaros cantores 
Que en tus arboledas trinan. 
¡Montañas americanas! . Es 
¡Hermosas montañas mias!.... 


JOAQUIN GOMEZ VERGARA. 
Madrid. 


EL SILFO. 


(Del aleman.) 


El Silfo está. en la roca, 
Y busca un peregrino 
Las aguas que sobre ella 
Leyantan su rumor; 
Y el Silfo, ven, le dice, 
Que amar es mi destino, 
Serás, viajero, siempre 
El dueño de mi amor, 
De tu alma rompo. el lazo, 
Y danzarás ligero, 
Como del aire al soplo 
La llama ves saltar: 
Te doy los piés del Silfo, 
Mi dulce compañero. +... 
Morada deliciosa: 
Conmigo has de gozar. 
Huir quiere el peregrino; 
Mas siéntese cansado, 
La planta adolorida 
No puede tii mover: 
Y el Silfo;:tan hermoso, 
Tan tierno y agraciado, 
Le da la linfa pura 
Fresquísima á beber. 


Su sangre helada siente!. ... 
Mortal es la bebida!. .... 
Los lábios y el semblante 
Perdieron su color!..... 
Postrado cae en tierra 
Sin hálito de vida!. ... 
No duerme!. ... .ya las ondas 
Le arrastran con furor. 

Y vuela su alma libre!.... 
La noche corre el velo.... 
Su encanto-es de las flores 
La plácida estacion: 
Y con el Silfo bailal..... 
La luna desde el cielo 
Descubre blanquecino 
De huesos un monton. 

MANUEL PEREZ SALAZAR. 


LOS NARANJOS, 
(Fragmentos). 
Perdiéronse las neblinas 

En los.picos de la sierra, 

Y el sol derrama en la tierra 
Su torrente abrasador. 

Y se derriten las perlas 

Del argentado rocío, 

En las adelfas del rio 

Y en los naranjos en flor. 

Del mamey el duro tronco 
Picotea el carpintero, 

Y en el frondoso manguero 
Canta su amor el tupial; 
Y buscan miel las avejas 
En las piñas olorosas, 

Y «pueblan las mariposas 
El florido cafetal. 

En los verdes tamarindos 
Enmudecen las palomas; 
En los nardos no hay aromas 
Para los ambientes ya. 

Tú languideces; tus ojos 
Ha cerrado: la fatiga, 

Y tu seno, dulce amiga, 
Estremeciéndose está. 

En la ribera del rio 
Todo se agosta y desmaya; 
Las adelfas de la playa 
Se adormecen de calor. 

Voy el reposo á brindarte 

De triebol en esta alfombra, 

Ala perfumada sombra 

De los naranjos en flor. 
lexacio M. ALTAMIRANO. 
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EL ILUSTRISIMO SEÑOR 


E > $ V Y) f 
SP ario Diz de olía 


OBISPO QUE 


T 


La vida de edificacion y de santidad 
que voy á bosquejar enel: presente ar- 
tículo, reclamaba en verdaduna Pluma 
Inspirada y digna, que «supiera ensalzár 
debidamente las virtudes y los mereci- 
mientos del ilustre prelado: de Leon. 
pues raras veces se habrá ofrecido 4 un 
biógrafo un tan. rico y. escogido .caudal 

ones loables que describir para 
admiracion de los contemporáneos y de 
la posteridad. La laboriosidad del Ilmo. 
Sr, Sollano, como- estudiante y. cate- 
drático; su incansable. y: ardóroso. celo 
como sacerdote; la copioša-ciencià con 
que enriqueció su talento natural, hasta 
distinguirse como uno. dé los primeros 
teólogos del mundo; y finalmente, sus 
asombrosos trabajos como obispo su 
humildad, su caridad, no menos que a 
dedicacion con que supo atender al bien 
espiritual de sus ovejas, y el crecido nú- 
mero de obras útiles. que emprendió y 
llevó á cabo, forman un. conjunto tal de 
hechos memorables, que no:dudo hacan 
vacilar á cualquier escritor que de ellos 


FUÉ DE LEON. 


consideracion mi timidez y desconfianza; 


mas no dudo que suplirán á mi imperi 
cla y á mi escasez de luces el vivo afan 
que tengo de dar á conocer 
lería de Ex Tiempo las 
ras y brillantes del episcopado mexi 
cano. 

TI 


Nació el Ilmo. Sr, Sollano, en San Mi- 
guel de Allende, poblacion del Estado 
de Guanajuato, el 25.de: Noviembre de 
1820, y fueron sus padres. el caballero 
Maestrante de Rónda,:..D. José Maria 
Diez de Sollano, yla. Sra. Dr Josefa Di- 


lo bautizó en la parroquia. de la. misma 
ciudad, poniéndole por nombre, Jost 
María, Miguel, Ignacio, Simón Catarino 
del Corazón de Jesus. Su hermano D. 
ponte era el mayorazgo de la ċása de 
Comenzó su carrera literaria 4-los do- 
ce años, Ingresando á las aulas. del co- 
legio Salesiano de la propia ciudad el 
18 de Octubre de 1832. Refiere alguno 


descé ocuparse. Auméntanse con esta 


de sus biógrafos, que desde luego dió | 
señaladas muestras de su talento claro 


en esta gif 
glorias más pu | 


valos, El bachiller: Ð; Francisco Jara | 


y precoz, de un amor decidido al estu- 
dio, y de. un criterio no comun - para 
comprender y resolver las diversas cues- 
tiones que se presentaban en cátedra: 
eran tambien dignas de admirar en sus 
cortos años la suavidad y mansedúum- 
bre de su carácter bondadoso, y la incli- 
nacion que tenia á la vida pacífica y si- 
lenciosa. De su aplicacion y áprovecha- 
miento'son:prueba evidente las venta- 
josas calificaciones que siempre obtuvo 
en sus exámenes, y el hecho notable de 
haberrecibido las órdenes menores cuan- 
do apenas habian trascurrido dos años 
desde su ingreso “al Establecimiento. 
El Ilmo. Sr. D. Angel M. Morales, 
Obispo de Sonora, profésaba 'al jóven 
Sollano cariñosa estimacion, y. debido 
á esto, y á sus méritos, le recibió como 
su familiar-al tiémpo de conferirle las 
repetidas órdenes metiores. En esa ca- 
lidad permaneció á 'su lado “hasta que 
aquel prelado 'se “dusentó de San Mi- 
guel. 


En 1834 marcho 4 Morelia para 'con- 
tinuar'su carréra en aquel afamado Se- 
minario, de donde habian salido y con- 
tinuaban saliendo insignes sacerdotes y 
hábiles jurisconsultos, más tarde honra 


à Ensi 
y prez de la Iglesia y del foro mexica- 


nos. Allí estudió, ademas de lag mate- 
rias que correspondian á su asignatura, 
los ramos secundarios de francés y grie- 
go, habiéndole “servido de morada la 
misma habitación que alojó al actual 
arzóbispo de “México, St. Labastida. 
Sin duda habria continuado en aquel 
establecimiento, si diversas circunstan- 
cias de familiá no le hubieran obligado 
el año siguiente de 1835, á trasladarse 
á esta capital, en cuyo Seminario se 
inscribió inmediatamente como alumno 


interno, Comienzó á cursar filosofía; pe- 


ro no contento cgn las obras de texto, 
pues éstas le presentaban un campo s0- 
brado estrecho para su afan de saber, 
procuró ponerse en relacion con los RR 


PP. Dominicos de' Porta-Coeli, quie-| 


nes con sus conversaciones ampliaban 


los conocimientos del jóven seminaris- | 
ta, Ó para hablar con propiedad, lo ha- 


ardiénte y decidido. partidario de la 
doctrina Tomística; y con este motivo, 
ge entregó á sérios y profundos estudios 
teológicos, materia en la cual tanto,se 
habia de distinguir más tarde. Conla 
ladopcion de aquella firme base filosófi- 
ca, no es de extrañar que él Sr.:Sollano 
hubiese sobresalido de un modo notable 
entre sus condiscípulos, los cuales se ha- 
bián limitado á estudiar la obra de Jac- 
quier, 

Graduóse:de bachiller'en el repetido 
Establecimiento (1811), y, allí mismo 
se le encomendaron las cútedras de fran- 
cés y de prosodia latina, cuyas tareas 
alternaba con el estudio de los Cánones, 
| bajo la acertada direccion de su'maestro 
el Sr. Dr, D. Juan B. Ormaechea, Obis- 
|po actual de Tulancingo. Pasó luego á 
¡la Universidad de esta capital, con-ob- 
¡jeto-de perfeccionar sus estudios de teo- 
"logía, y cursó ademas Sagrada Escritu- 
ra é Historia Eclesiástica, 

La variedad y. solidez: de Jos conoci- 
mientos que con sus constantes desve- 
los habia adquirido hasta entónces: el 
Sr, Sollano, le permitieron presentarse 
en 1842.como candidato á la:cátedra de 
Artes en el Seminario Conciliar, y tu- 
vo la satisfaccion de obtenerla con la 
unánime aprobacion de susjueces. Ya 
con su nueva investidura, pudo el infa- 
tigáble jóven dedicar todos sus afanes 
á la realizacion de una generosa empre- 
sa, que desde hacia. algun tiempo: era 
objeto de: sus constantes meditaciones: 
la restauracion en México delas doctri- 
[nas del gran filósofo de- Aquino, 4 las 
¡cuales, segun ya he dicho, profesaba: vi- 
va y entusiasta adhesion. Para él, úni- 
| camente en la alta enseñanza de Santo 
Tomás podian encontrar salvacion las 
sociedades modernas; solo'por medio de 
ella podria librarse la, juventud de las 
disolventes y perniciosas teorías que en 
los actuales tiempos. propaga la revolu- 
| cion por todas partes; y solo de esemo- 
do, en fin, las creencias católicas en Mé- 
xico podrían matenerse incólumnes en 
la conciencia del pueblo. 

Un maestro que con ardor y fé comu- 


cian seguir otro curso de filosofía. El ¡nica sólida ciencia á sus disetpulos, no 


Sr. Sollano, desde entónces, «leclaróse 


[imparte á éstos únicamente el bien que 


62 


EDICION È 


ELST 


IEMPO. 


ITERARIA. 


63 


de aquella resulta, sino que lo extiende 
tambien á las futuras generaciones, á la 
Juventud que más tarde solicitará las 
mismas luces de los que dejaron de ser 
estudiantes para convertirse en catedrá- 
ticos. Bien penetrado estaba de esto el 
Sr. Sollano, cuando con el celo de un 
verdadero apóstol emprendió y llevó á 
término feliz la propagacion dela filoso- 
fía aquiniana; no siendo de extrañar, 
por lo mismo, que hubiese recogido 
abundantes y preciosos frutos. Si en la 
actualidad. hay en- México eruditos y 
profundos conocedores de los libros de 
Santo Tomás, y partidarios adictos de 
sus salvadoras doctrinas, débese en gran 
parte al Ilmo. Sr. Sollano, que supo 
despertar en sus discípulos el amor yel 
entusiasmo por aquellos estudios. 
Continuando mi narración, debo de- 
cir que el 17 de Diciembre de 1842, or- 
denó de subdiácono el Tlmo. Sr. Posada 
al jóven Sollano, y que el inmediato dia 
del mismo'mes recibió la órden del 
diaconado. Quiso el Ilmo. Sr. Portugal 
llevárselo para Morelia a ofreciéndole 
una prebenda en el coro' de aquella 
catedral pero fuese por humildad, fuese 
porque deseaba profundizar más y 
más los estudios que seguia, en esta 
capital se negó á aceptar tan lisonje- 
ra y honrosa distincion. Prosiguió, en 
efecto, sus tareas literarias en la Uni- 
versidad, y habiéndose opuesto á la Be- 
ca de honor, la obtuvo fácilmente, me- 
diante un lucidísimo acto que presencia- | 
ton personas ilustradas y distinguidas | 
de nuestra sociedad. Alternaba sus es- 
tudios teológicos con otros de mero lujo 
y pasatiempo para él, como la física, la 
química, etc. El insigne historiador D., 
Lúcas Alaman le encomendó por este 
tiempo la direccion y educacion de sus | 
hijos, dándole así una prueba del aven- 
tajado concepto en que lo tenia, 

Llegó, por fin, la fecha de su ordena- 
cion de presbítero; y esta se verificó con | 
gran solemnidad el 1° de Junio de 1844.| 
Al dia siguiente cantó su primera misa, | 
con la asistencia del Ilmo. Sr. Madrid, 
que predicó el sermon. (1) f 


m. 


Desde esta época, la vida del Sr, Solla- 
no fué más laboriosa y activa de lo que 
habia sido: hasta entonces; asombraba 
el conjunto de sus múltiples ocupacio- 
nes á los mismos que estaban acostum- 
¡brados 4 presenciar de cerca sus traba- 
jos. Crecieron, si más era posible, su ar- 
dor y susafanes por el bien y el adelanta- 
miento de la juventud. Sededicóal estu- 
diode la astronomía, estableció un gabi- 
nete de física, gastando en aparatos una 
suma considerable; y cuando en 1846 se 
creó en el-Seminario, la cátedra de grie- 
go, él fué á desempeñarla, sin que sea 
necesario agregar que en todo procedia 
con el acierto y la eficacia quele eran ha- 
bituales, Fué despues rector del colegio 
de San Gregorio, más tarde del Semina- 
rio, que tanto habia ilustrado con su 
|nombre, y tambien de la Universidad, 


institucion que él veia con cariño y con 
entusiasmo. 


|; ¿Por este tiempo, la cristiandad toda 
|se agitaba de júbilo con la declaracion 
¡dogmática de la Inmaculada Concep- 
on de Marta, El gran Pontífice Pio IX 


Y [inspirado del cielo, y. queriendo satisfa- 


cer un deseo de los católicos del mun- 
do, acababa de anunciar al orbe aquella 
Guena nueva, que no obstante estar an- 
ticipadamente en la conciencia de todos 
fué recibida con dulcísimo alborozo. 
Las Corporaciones, el. clero de todos los 
países, las sociedades, etc;, hicieron oir 
Su voz en aquella fiesta. que conmovió 
al mundo; y no fué ciertamente la Uni- 
versidad de México la que dejó de estar 
bien representada en Roma. Su hijo 
más distinguido y, predilecto, el Sr. So- 
llano, escribió á nombre de ella una ad- 
mirable Disertacion sobre el dogma de 
la Concepcion Inmaculada de María; di- 
sertacion que fué calurosamente enco- 
miada en Europa, (donde. se reimpri- 
mió), y que valió 4 su autor la mitra 
que ciñó pocos años despues. 

Un escritor mexicano refiere que 
cuando el Ilmo. Sr, Mnuguía propuso 


1 La casulla con que en aquel solemne día so re- 


vistió el Sr. Sollano, estaba valuada en 20,000 po. | 
803, 1 


al Pontífice Pio TX para primer Obispo 
de Leon al respetable Sr. Dr. D. José 
Guadalupe Romero, el: Santísimo Pa- 


dre tomó un librito que tenia cerca, y 
onde sede la tengo reservada pa- 
ra el sabio autor de esta Disertacion, 
En algun otro autor he leido tambien 
quela obra del Sr. Sollano alcanzó el 
segundo lugar entre todas las que so- 
bre el mismo asunto se remitieron á 
ME Sr. Sollano fué tambien cura 
del Sagrario Metropolitano de esta ciu- 
dad; y propuesto por el Ilmo. Sr. Arzo- 


| 
| 
bispo Garza, se le- preconizó “obispo | 


in partibus infidelium: de Troade, ati- 
xiliar dela arquidiócesis de México: 
Al poco tiempo en 19 de Marzo de 1863, 


fuépreconizado por Su Santidad Piol X | 
primer obispo de Leon, habiéndole con-| 
mirez, en el ci-| 


sagrado el Ilmo. Sr. Re 
tado templo del Sagrario, el 12 de Ju- 
lio de aquel mismo año; peso á causa 
delas circunstancias políticas de la épo- 
ca, no pudo tomar posesion de su dióco- 


sis, sino hasta el 14 de Febrero de: 


1864, 
IV. 

Grave y delicada era én extremo la 
situacion de la República en los momen- 
tos en que'el Sr. Sollano se hizo cargo 
del gobierno espiritual de las ovejas 


confiadas á su celo por el Sumo Pontt- | 


fice: No habian desaparecido aún los 
conflictos provocados contra la Iglesia 
por log revoluciónarios de México; se 
escuchaban todavía los rumores de las 
guerras civiles traidas por la Reforma; 
el país estaba cubierto de ruinas, y por 
todas partes espantosas profanaciones 
se habian verificado, con gran escándalo 
dela sociedad piadosa y fiel. Las pin- 
güès propiedades, en un tiempo tan be- 
néficas para la agricultura y el impulso 
e Empresas industriales,” habian “pa 
sado de manos del clero 4 las de ham: 
briéntos aventureros, cegados por la 
ficbre de riquezas; y por último, el pue- 
blo mismo, fatigado de tantas luchas es- 
tériles, desengañado tristemente, y presa 

e mortal abatimiento, se sentía huér- 
faio y sin amparo, acaso sin fé, al verse 
Drivado de sus libertades por aquellos 
Que más pregonaban ser sus salvadores. 
No bastó, para reanimar sus agota- 


das fuerzas é infundirlo nuevas esperan- 
| zas, que se le presentaran ejemplos de 
grande y verdadera abnegacion, que re- 
| cibiera los consuelos de la caridad y que 
| presenciara nobles y generosas luchas 
¡entre la autoridad eclesiástica desvalida 
|y el audaz poder de la revolucion, hen- 
¡chido de saña y de odio para todo lo 
que significara catolicismo en México. 
Solo de este modo podia hacerse com- 
prender á las masas populares que s80- 
bre los intereses políticos y privados, 
¡objeto á la sazon de inacabables quere- 
"llas, se elevaban el interes religioso y la 
lintegridad de las doctrinas católicas, 

-Nadie tan á propósito para afrontar 
con brío y enérgica constancia las difi- 
cultades de la situacion, precursora qui- 
zá de una catástrofe, como el Ilmo. Sr. 
Sollano, polemista infatigable, celoso y 
ardiente apóstol, córazon noble y mag- 
nánimo, y en quien resplandecia al- 
[go como una luz celeste, distintivo 
propio de los valerosos soldados de 
Cristo, que están siempre dispuestos á 
perecer mansamente si se les lleva al 
|martirio. En efecto, la vida del ilustre 
[Obispo de Leon fué una: batalla ince- 
sante contra los enemigos de la fe cató- 
lica, contra los que querian impedir las 
francas manifostaciones piadosas, contra 
los que deseaban errebatar al pueblo 
sus salvadoras creencias, y contra todos 
aquellos, en suma, que impulsados por 
su fanática impiedad, hostilizaban de 
diversos modos 4 la Iglesia y 4 sus hi- 
[jos. 

Era el Sr. Sollano de convicciones 
firmes y de ánimo inquebrantable, pero 
dócil'á la razon y al convencimiento. 
¡En 'su faz modesta y apacible, en su pa- 
¡labra tímida, én la mirada viva y pene- 
taante de sus ojos; revelíbase una alma 
vigorosa y enérgica, nutrida de las sábias 
enseñanzas de la verdad: conocíase que 
sus resoluciones eran siempre irrevoca- 
|bles, y que jamás hacia la menor conce- 
[sion á sús adversarios, Merced á esto, le 
veian con tierna veneracion y entusias- 
mo los numerosos hijos que” formaban 
su grey y tributábanle el homenaje de su 
respeto los que alguna vez le combatian, 
Persecuciones y hostilidades enfadosas 
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le rodearon sin cesar. durante su, vida |mosas ideas que la suya.  Enseñaba sin 
episcopal, legando, aquellas al sensible j pretenderlo, y de sus labios se recogian 
extremo de poner en grave peligro su | siempre útiles y consoladoras adverten- 
existencia, como súcedió cierta ocasion |cias. : 
en que el arma homicida, destinada al|. Desconocia la- ociosidad. y las yanas 
pecho del prélado, fué desviada pron- pompas. con que suelen adornarse:los 
tamente por el brazo vigordso de ¡uno palacios del: mundo, pues su humildad 
s familiares. Pero él no cedió 11 Se | pareció, crecer de..un modo extraordina- 
dó jamás, ántes parecia que 105 rio desde que lo ungieron obispo, En 
riesgos y las amenazas redoblaban” su sus-habitaciones no habia alfombra nin- 
brío y su ardimiento, y comunicaban | euna, y refiérose que cuando: un rico 
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el sostenimiento de familias pobres y | así éste como el Tratado de Física, se 
para el fomento, de algunas institu- estudiaron por mucho tiempo en varios 
ciones piadosas. Uno de sus biógrafos colegios de la República como obras de 
ha-dicho,'con acierto, que “gi la vida texto. Anteriormente á estos trabajos, 
del Sr. Sollano era sóbria y sus costum-| habia redactado varios periódicos, y re- 
bres:sencillas, era para tener inás que|cien ordenado de presbítero, ya colabo- 
raba en EL SiaLo XIX. 
V. Una de sus obras más famosas y que 
Quédame aŭn por decir algo acer- [causó honda sensacion:.en la época en 
ca de los varios escritos dados á luz por| que salió á luz, fué su admirable folleto 


mayores fuerzas á su espíritu, “Su po- 


lítica—ha dicho un escritor-—n0$e ave: 


nia con ningun género de conciliaciones | 


ni de medias tintas, No pudo entender: 


se con ningun gobierno liberal, y no ce- | 


propietario. de: Leon mandó: ponerlas, 
aprovechando. una, ausencia, del señor 
obispo, éste, á su regreso, las. regaló 4 
las iglesias más.pobres del obispado: 
Inocentes y, pacíficas: eran: sus cosi 


al Tllmo. Sr. Obispo de Leon, y men- 
cionar, siquiera sea ligeramente, las bue- 
vas obras hechas por él en su diócesis; las 
cuales fueron tantas y tan útiles, que su 


titulado: “Exposicion contra las. Leyes 
de Reforma,” verdadera gloria nacional 
que honraria á qualquier publicista, se- 
gun frase de un escritor, y en cuyas; pá- 


só de reclamar primeramente-la libertad 
de la Iglesia, despues. la libertad de la 
Iglesia, y por último, la libertad, de la 
Iglesia, Luchó con Maximiliano, luchó 
con Juarez, luchó con Lerdo, y más in- 
mediatamente con los jefes políticos de | 
las ciudades y pueblos. de la diócesis. | 
A uno de ellos, el más terrible, dirigió 
estas palabras de la Sagrada Escritura: | 
“Ni vivo, ni muerto, escaparás de las 
manos de Dios.” 


tumbres, frugal. y. modestísima sume: 
sa; cortas las horag.que dedicaba al des- 
canso; y en todo «procedía. siempre'con 
una discrecion y delicadeza sin igual. 
A la juventud, como. porcion más nu- 
merosa y escogida de su grey, miraba y 
trataba, con una señalada predilcecion, 
Celoso; por su instruccion, «amante de 
ver á los jóvenes en una Carrera feliz, 
y seguro de lo importante que era di- 
fundir entre ellos los preceptos, deuna 
El Sr. Sollano, durante.el ejercicio | sólida ciencia, los. guiaba, los, atendia 
de su sagrado ministerio, á todo aten-|satisfacia, sus necesidades, y les prodi- 
dia, en todas; partes estaba presento, y. gaba con la más, tierna, solicitud los-te: 
la obra más. insignificante recibia con|soros de:un cariño verdaderamente pa. 
toda oportunidad. el vigoroso impulso |ternal. El Seminario desu obispado.era, 
de su fecunda, iniciativa y de su apoyo|sin duda, uno de los. mejor. atendidos 
material ¡y moral. Visitas generales á|de la República, pues la: incesante vi: 
todo el obispado, cátedras en el Semi-|gilancia, que sobre. él ejercia: el Sr. So 
naxio, predicaciones, construccion, de llano, .era prenda segura. del buen: ser: 
iglesias y de capillas en diversos pueblos, | vicio de las cátedras y del crecido. apro- 
tandas .de ejercicios que, dirigia por. sí | vechamiento de los alumnos. 
mismo, estudio constante de: las obras| . La caridad era otro de los rasgos pro 
más modernas para imponerse, del mo- minentes del señor obispo. No contento 
vimiento intelectual contemporáneo; y |con prodigar á su pueblo 4:toda,hora y 
por último, el despacho de su gobierno, | en todo tiempo los beneficios espiritua- 
una activa y numerosa correspondencia, |les, se complacia: en; socorrer. liberal- 
decisiones, confirmaciones, ètc.: hé aquí | mente á los pobres, quienes hallaban 
las labores que dividian los dias del pri- | siempre abiertas las puertas de su cora: 
mer prelado de Leon, sin quejamás la va [zon benéyolo y las de su.casa, Dos ve: 
variedad de ellas hubiese alterado la ad. |ces al año, el,19 de Marzo: y el Juéyes 
gualdad de su carácter, el cuál| Santo, hacia servir:en su propia mese 
era amable y sencillo, bondadoso, y de luna espléndida y abundante comida á 
una IAS X franqueza encantado-| los huérfanos, á los necesitados y 4-los 
ras. Nada más dulce y simpático que su |r lo 1 secre: is- 
trato; ninguna AER EA más rada: iS ter aaa e 
ble, más sembrada de oport “y her-| tinad: deme AR 
s portunas-y her-|tinadas, además, cantidades fijas para 


velato pareceria fabuloso en estos tiem. pass, noge. sabo qué celebrar mas shla 
pos de suma pobreza para la Iglesia, si| VISOTOSA é imooptestable: logia do todos 
no se supiera que el generoso Sr. Solla- los, raciocinios y deducciones, ó la mag- 
no habia heredado de sus padres una |hífica y sólida enseñanza que en ellas 
cuantiosa fortuna. En efecto, esta di-|S0 encierra. El Sr. Sollano supo descri- 
chosa circunstancia le permitió seguir | bir con‘ mano firme y estilo inspirado 
más de una vez los impulsos de su co-| todos y cada 120,08 los ataques de que 
izon caritativo en favor de los pobres | $0 hizo víctima á la Iglesia Católica en 
y de los necesitados de su grey, así co- léxico, así como tambien la série de 
mo tambien decuantas empresas é ins- desdichas que á. causa de aquellas se 
tituciones pudieran contribuir 4 su bien | desatarian contra la nacion. 
estar moral y físico. Pero de esto ha-| Sus “Cartas Pastorales” que ascen- 
blaré luego. dieron á veintitres, son notables por la 
Además de la: Disertacion sobre la|copiosa doctrina de que están llenas, 
Concepcion Inmaculada de la Vírgen|no ménos que por su estilo fácil-y per- 
María que ántes he mencionado, el'Sr.| suasivo, impregnado del suave perfume 
Sollano escribió diversos opúseulos, pas-| de la moral evangélica. Revelábase en 
torales, etc., mutridos todos de la más|sus palabras el pastor celoso y pruden- 
alta enseñanza, y que revélan la exten- te, observador de la sociedad en que vi- 
sion y profundidad de los conocimientos | ve y que seguia con atenta mirada las 
que poseia, “La Teología y la Filosofía tendencias del Gobierno -y del pueblo. 
másielevadas—leo en unos apuntes—le| Con frases dulces y cariñosas hacia efi- 
cran familiares; conocia á fondo la His- | caces advertencias á sus diocesanos, los 
toria, sabia todo lo de México y fué muy |instruia y los dirigia; disipaba sus du- 
aficionado á las ciencias exactas y á las das y vacilaciones, les infundia ánimo 
naturales. Enseñaba el griego, hablaba] para la lucha y en todas ocasiones les 
él francés, entendia el inglés, y el latin! daba con su vida elocuente: ejemplos 
ora para él como «su lengua nativa. A de abnegacion, de piedad y tambien de 
un talento de primer órden unia una patriotismo. > 
memoria más admirable todavía; pero) Su última obra fué la Disquissitio 
sobrepujaban á ambas la virtud y la| Zheologíca: en ella expuso el Sr. Solla- 
santidad? “mo de una manera magistral el verda- 
Durante el ejercicio de su profesorado | dero sentir de Santo Tomás sobre la 
en México, escribió el Sr. Sollano un | Inmaculada Concepcion de la Virgen 
tratado de física siguiendo á Pouillet,| Mar: aunque no me es dado mani- 
pues de tal pueden calificarse las mume- festar mi opinion acerca denna obratan 
rosas y bien ordenadas anotaciones que elevada: por carecer do la: competente 
hizo ú, la obra de este autor. Publicó autoridad para juzgarla, “diré -que per- 
Jgualmente un “Curso de Lógica,” y [sonas inteligentes la reputan como la 
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produccion más acabada, digna de un 
verdadero sábio. 


VI 


La instrucción y educacion de la ju-! 
veutud; la propagación entre ella delas | 


doctrinas de una sang filosofía; las bue- 
bas costumbres del pueblo, cuyo méjo- 
ramiento procuraba por médio de la 
predicacion y de las prácticas piadosas; 
la. integridad y el respeto' de la doctri- 
na católica entro sus ovejas; el esplen: 
dor del culto divino: hé aquí los pun- 
tos que llamaron siempre de un modo 
muy particular, como era debido, la 
atencion del señor Obispo. Convencido 
deque sin sacerdotes que lo auxiliaran 
en sus tareas, no podria lograr nunca 
la completa realizacion de sus propósi- 


tos, procuró rodearse en todas épocas | 


delos más ilustrados y laboriosos que 
lo era posible conseguir. At á su 
lado'4 los jóvenes que mostraban ver- 
dadera y decidida vocacion á la carrera 
eclesiástica, cualesquiera que fuesen su 
clase y condicion: se hacia cargo de 
ellos, y. les prodigaba, como ántes dije, 
los: solícitos cuidados de un padre tier- 
no y cariñoso. Y con el fin.de tener un 
establecimiento donde la juventud re- 
cibiera una educacion conforme á sus 
deseos, fundó y dió constituciones al 
Seminario, al cual proveyó de inteli- 
gentes catedráticos, de los libros y en- 
seres necesarios, y de los instrumentos 
que se necesitaban en los gabinetes de 
física, química é historia natural. 

En eso establecimiento daba 1 
tedras de Griego, Lógica y Sagrada Es-| 
critura, turnando ésta por años con la. 
de Disciplina Eclesiástica, para la cual 
escribió una.obra de texto; y cuidaba de | 
dicho. plantel al par del señor Rector, | 
presidiendo todas sus funciones litera-| 
rias, desde los actos públicos, hasta las| 
lecciones‘ de refectorio. i 

Construyó tambien la Santa Iglesia | 
Catedral, gastando en ella la: conside-| 
rable suma de doscientos mil pesos, y! 
la cual es hoy uno de los templos más | 
ricos y hermosos de la República: por | 
su vasta extension, adecuada al inmen- 
so número de fieles que lo frecuentan, 
por el buen gusto que revelan los alta- 


res, el coro y las imágenes, y-:por.el ar 
bístico conjunto, en fin, que presenta 
¡en sn interior y en su exterior. 

Además de,esta admirable fábrica de 
¡la Catedral, que por sí.sola era.ya bas: 
tante. para que en su diócesis. sea: por 
¡petuamente bendecida su memoria, el 
Sr, Sollano levantó en diversos «puntos 
ciento diez iglesias, cifra enorme y ver- 


' | daderamente asombrosa, no solo por re- 


ferirso este hecho á una época en que 
las fundaciones piadosas son tan esca- 
sas, por no decir nulas, sino tambien 
porque fué una sola persona. quien eje- 
cutó aquel, en un cortísimo número de 
años, diez y ocho, que fueron los que 
el Sr. Sollano permaneció al. frente del 
obispado. Apénas. son "concebibles los 
esfuerzos, la constancia, la abnegacion 
y los obstáculos que el infatigable pre- 
lado tendria que vencer para reunir los 
[diversos y complicados elementos que 


[tado, 

|- Y ¿creo:que ¡no-sérá aventurado pre- 
[sumir que el Sr, Obispo de Leon, al pro- 
| ponerse y llevar á cabo la construccion 
[de tan crecido número de iglesias, seria 
hostilizado con frecuencia porlas autori- 
¡dades políticas. del lugar, quienes. sin 
¡duda procurarian estorbar por mil me- 
dios este género de obras del Solla- 
¡no.. Mas debemos observar aqui que si 
¡ellas enaltecen ú éste, son tambien un 
¡elogio para su pueblo, que secundando 
eficazmente á su prelado, dió elocuente 


¡testimonio de su piedad y de su fe, 


Construida una ig a, el infatiga- 
a E g 

ble Sr. Sollano procuraba con empeño, 
proveerla inmediatamente de pastor 
que Ja sirviera, procediendo al hacer la 
designación respectiva con aquella dis- 
creción y prudencia que tan propias eran 
de su carácter, El señor Obispo sabia 
mejor que nadie cuántas y cuán singu- 
ares dotes se han menester para la cu- 
ra de almas, ministerio sin duda el más 
importante en las poblaciones donde se 
ejerce; y de aquí que el Prelado de Leon 
fijara siempre en sacerdotes de una 
virtud ejemplar, de suave y amable con- 
icion, á` propósito para establecer un 
comercio fácil entre ellos y el pueblo. 


lo condujeron á aquel admirable: resul: 


Singular penetracion tenia el Sr. So 
llano para hacer aquellas elecciones; 


pero á pesar de esto, él quiso establecer | 


en su diócesis una costumbre que ofre- 
ciera mayores garantías de acierto; y 
fué, la apertura de un concurso para la 
provision de curatos. 
servó aquella práctica, y no es necesa- 
rio decir. que fué completo y satisfacto- 
rio el resultado. 

Procuró siempre, el Sr. Sollano. con 
incansable afan, la instruccion religiosa 
y civil de la niñez desvalida pertene- 
ciente á la clase indígena, y en distin- 
tos pueblos de su diócesis fundó y so: 


tuvo escuelas á donde aquella concur- | 


ria, 
VII. 


La anterior enumeracion: de las bue- 
nas obras del Sr. Sollano, así como otras 
que dejo de mencionar por no hacer 
más difuso este artículo, acreditan, de 
un modo evidente la incesante dedica- 
cion con que atendia al remedio de las 
necesidades espirituales y temporales 
de su pueblo; y así no debe extraña 
nos que éste y, el clero le. profesasen 
una adhesion: ilimitada y un cariño que 
tenia mucho de filial, 

Si mal informado por los enemigos 
del señor Obispo hubo quien alguna 
vez dejase de quererlo y amarlo, depo- 
nia sus sentimientos hostiles al punto 
en que por cualquier motivo -se acerca 
ba á él y recibia. sus miradas llenas de 
benevolencia, y de paz, Refiéreso que 
cierta ocasion, una persona desconocida 
solicitó hablarle en audiencia reservada, 
á lo cual el Sr, Sollano accedió inme- 
diatamente, segun era su costumbre. 
Solos ya los dos, el extraño visitante se 
arrojó á los, piés del prelado, confesán- 
dole que su intencion y el encargo que 
traia era asesinarlo; pero que al con- 
templar su persona amable y simpática 
y al leer en sus ojos la dulce bondad de 
su alma, habia comprendido la enormi- 
dad del delito que iha á cometer, y se 
arrepentia,—Lo demás que pasó entre 
ellos. lo. guarda la tumba del señor 
Obispo. 

Siete visitas generales hizo el Sr. 
Sollano á su Obispado, é iba á concluir 


Dos veces sé ob- | 


a octava, cuando la enfermedad que le 

levó al sepulcro lo postró en el lecho. 

Sufrió los dolores'que Dios mandó sobre 

él con mansa y húmilde resignación, y 

aun en medio de las molestias naturales 

que su mal le causaban, queria atender 

á las obras y ocupaciones que habian 

lenado su vida, El pueblo segut ĉon 

[dolorosa ansiedad el curso de las: dolen- 

[cias de su amado Obispo, y este espiró 

por fin el 7 de Junio de 1881, 4 la una y 

[media de la madrugada. La mayor pa 

te de los habitantes de la ciudad se pu 

sieron en pie desde esas horas y un in- 

menso gentíorodeó la casa episcopal. El 

pueblo desde entonces—dice uno de sus 

biógrafos — “rodea su tumba, dando 

aquellas señales de veneracion, que se- 

gun leemos en la Historia -Eclesiastica, 

se vieron en los sepulcros de los grandes 

santos, ántes de que fueran elevados ú 

los altares. Su sepulcro- jamas ha deja- 

¡do de estar materialmente cubierto de 

flores, sin cesar renovadas. La lápida, 

| que está al “nivel .del suelo, jamás ha 

¡sido pisada, ni en la mayor afluencia de 

| gente, como en la misa de doce ó en las 

| grandes solemnidades, Desde un lugar . 
¡elevado como el presbiterio, se nota per- 
| fectamente el cuadro. donde está colo- 
cada, en medio de la ola, del pueblo que 
ocupa la catedral, Dicha lápida está 
dentro del templo frente á: la. puerta 
mayor.” (1) 

Tal fué el primer Obispo de Leon; 
| pastor en quien resplandecieron las vir- 
| tudes y las dotes: de un verdadero após- 
[tol que supo derramar el bien por todas 
partes con una prodigalidad casi sin 
ejemplo entre nosotros. Escuelas y! co- 
legios, iglesias y ejercicios piadosos, ce- 


(1) Prosb. D. Ramon Valle, en un artículo dedi. 
cado 4 la memoria del Sr Sollano, 

Para que se comprenda la suma veneracion y 
el tierno cariño que los fieles dela diócesis de 
Leon profesan á la memoria del que fué sù primer 
prelado, véase el tesoro espiritual que fué ofre- 
cido por los socios, del Apostolado de la Oracion 
en sufragio del alma del Ilmo. Sr. Sollano, duran- 
| te el tiempo que aquella Iglesia permaneció viuda, 
—Dias ofrecidos, 1482, Misas celebradas ú oidas,- 
34,107. Comuniones Sacramentales, 43,855. Esta 
ciones al Santísimo, 1,425,671, Oraciones y ejer- 
cicios piadosos, 1.665,779. Rosarios y. viacrucis, 
1, 094,241, Mortificaciones, 44,604. Cbras varias, 
4,938,479. Todo formaun total de 9.248,218. 
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lo por la integridad de la doctrina cató- | 
lica, esplendor para el. culto divino, 
asistencia á los desamparados y 4. los| 
pobres, luz:á los ignorantes, en;todo se | 
ocupaba, á todo atendia aquel humilde | 
y laborioso prelado que merece llamarse | 
con justicia el BORROMEO. MEX1-| 
CANO. | 

Su memoria no se borrará nunca en | 
aquella diócesis; y el Sr. Sollano será| 
considerado en la posteridad como, lo| 
es ya desde hoy, gloria y lustre de la| 
Iglesia: Católica y de nuestra patria... + | 


VICTORIANO ÁGÚEROS. 


LA PRIMAVERA. 


¡Cuánta luz, cuántos colores 
Derrama el naciénte dia! 
La estacion de los amores 
Llena el aire de armonía, 
Llena los campos de flores. 

Con inefable dulzura 
Ginie el céfiro volando 
Por lay escondida espesura, 
Y las aves suspirando 
Le responden con ternura. 

Al'través del bosque umbrio 
Pasan las ondas del rio 
Que las auras estremecen, 
Y los álamos se mecen 
Abrumados de rocío. 

Vuelan y cantan las avés, 
Y ¡entre la selva la fuente 
Se desliza mansamente, 
Suspirando ecos suaves 
Que le responde el torrente. 

Pasando de rosa en rosa, 
Entre: el trémulo follaje 
Se agita ła mariposa, 
Ostentando vanidosa 
Las galas de su ropaje: 

Palomas y ruiseñores, 
Fuentes, árboles. y viento, 
'Fodos se dicen amores, 

Los céfiros y las flores, 
Las flores y el firmamento. 

En los últimos confines 
Que limita el horizonte, 
Hay verjeles: y jardines, 

Y hasta en la cumbre del monte 
Crecen blancos los jazmines: 


Todo á los ojos encanta, 
Todo es espléndido, hermoso, 
Todo goza, todo canta; 

Pero, ¡ay! entre dicha tanta 
Sólo yo no soy dichoso, 

Todo se agita gozando 
Con sonrisa plancentera 
Y está de amor suspirando... 
Solo yo vivo llorando 
En la dulce primavera. 

Sus encantos seductores 
No mitigan mis dolores, 

Y me son indiferentes 
Los árboles y las flores 
Los céfiros y las fuentes. 

Con su mágica belleza 
La feraz naturaleza 
Mis sufrimientos no calma. 
Siento en el fondo del alma 
La opresion de la tristeza. 

En vano entre mil fulgores, 
Viene, de flores ceñida, 

La estacion de los amores, 
Pues no trae entre sus flores 
Ni una flor para mi vida. 

Ya nada mo halaga, nada; 
Me hace sufrir cuanto existe, 
Porque tiendo la mirada 
Y todo lo encuentro triste 
Como la dicha pasada. 

Sin amor, sin ilusion 
Y en eterna agitación, 
Camino trémulo, incierto. ..* 
Mi existencia es un desierto, 
Ya no tengo corazón. 

Ese viento; esa armonía, 
Esas flores que se mecen, 
Esa sonrisa del dia 
Con su luz, con su alegría 
Mi corazon entristecen, 

¡Ay del que lora perdida, 
Lleno de afan y dolor, 

Su esperanza más querida! 
¡Ay del que pasa la vida 
Sin esperanza de. amor! 

No hay dolor que no me hiera, . 
Muy desdichado nací: 
Nada el corazon espera: 
Para mf'no hay primavera, 
No hay veútuta para mi. 


Jost Rosas. 


EDICION LITERARIA. 


NOCHE AL RASO. [su ausencia sus émulos, un hombre 


— verd. 
'USCRITO, HALLADO ENTRE PAPELES VIEJOS.) | 


Tí. 
EL ORUCIFIJO MILAGROSO. 


(aN 


[tima 


laderamente malcriado. 


Recuerdo su estatura, su fisonomía, 
¡su traje y sus modales, cierta mañana 
del otoño de 1835, en que le ví por úl- 


vez, acudiendo yo á su estudio 


Todo el mundo, al ménos.. el forense |en representacion de unos herederos 
—y hablo en términos de mi profesion |On beneficio de inventario, que murie- 
—ha conocido en México al Sr. Lic. |On SN Negar á ver ELACA la testa- 
Retortillo, muerto hace. pocos años de mentaria o anor Fijsabg ya o 
resultas de una enfermedad crónica |Sesenta mi hombro, y sin ser alto ni bà- 
que lo, sobrevino de un aire colado, es- (J% tenia por cuerpo un verdadero cos- 


tando caliente Su Merced, despues de |tal e 
un informe en estrados. a 
Educado, en la escuela de los Bataller | Card 


n que la naturaleza parecia haber- 


|se complacido en vaciar á ciegas la 


e y los huesos, sin dar á una ni á 


y Gamboa, y dotado de inteligencia, vi- |Otros la debida colocacion. De tez acei- 


a no comunes, llamó muy | tuna 


veza y mali 
Goti e- | cabel 


presto laiatencion general, y amén de 


da que contrastaba con lo cano del 
llo, corto y levantado de todas par- 


cibirse de las agencias y. sindicaturas de | tes como si el espanto le erizara; de 


Z, 4 % loios 
no pocas cofradías, tuvo á su cargo los | 9J08 


negocios judiciales, de las casas de co-| “apo 
mercio más importantes de la capital y | 4US 


vivos y malignos aunque algo en- 
tados; de nariz 4 la Cárlos MI— 
la tuvo más larga que Cárlos IV, 


de fuera de ella, no admitiendo jamás | Por más que la fama haya favorecido 4 


empleo público alguno. Con el trascur- | Ósto 


con daño de aquel —y de excesiva- 


so del tiempo y el incremento de su fa- monte belfo lábio, que cuando se apár- 


ma, multiplicáronsele : las ocupaciones taba 


del superior dejaba ver hasta cua- 


de tal manera, que su estudio, por lo | tro piezas entre dientes y colmillos, mo- 


numeroso y polviento de los legajos y | V10 


dose dócilmente al“impulso de la 


expedientes aglomerados en estantes, lengua, tenia temblorosos el pulso y la 


mesas y sillas, parecia oficio de escri vOZ; 


metidos ambos piés en sendas bol- 


bano, regocijando la vista y el corazon Sas 9 fundas de paño negro con nombre 


olfateaba allí| do z 
inter- |en w 


de la gente de curia qu 
el gérmen de demandas y litigio 


apatos, y la mayor parte del cuerpo 
n leviton de bayeta, del corte de 


minables. Y aunque el Licenciado’ tra- los que llamaban redingotes en nuestro 


bajaba más cada dia, con riesgo de su tiem 


salud, y hasta bajo su nombre y respon- | 


Tal éra la estampa del Sr. Lic. 


po. 
Re- 


sabilidad ocupaba á otros abogados que tortillo aquella mañana en que, sin du- 
le'despachaban los negocios más fáci-| da, la digestion del chocolate habia sido 
les de arreglo; como seguíanle cayendo |penosa, pues no disimulaba el viejo su 


en progresion mayor los de todo géne- mal 


humor, del cual era signo inequí- 


Yo, acabó por atascatso entre aquellos | voco para los que le tratábamos el echar 
montones de papel, poniendo á prueba pestes contra los, clientes que se difun- 


la paciencia de herederos. y litigantes, | dian 


en la explicacion ó consulta de sus 


y díndosele un comino sus hablillas y negocios, ó contra las visitas que sin 


murmuraciones. Riquísimo estaba ya; | obje 


to alguno iban á quitarle el tiempo 


y los humos de la riqueza y los dolores: y cuya conversacion suele ser una ver- 
del reumatismo habian ido agriando su | dadera calamidad para las personas 
carácter, que nunca tuvo fama de dul- | ocupadas. 


ce, especialmente cn el desempeño de| O 


lvidaba decir á ustedes que el Li- 


su profesion en que era excéntrico y cenciado, hombre integro y religioso 4 
claridoso, como decian en presencia su- [pesar de su malicia y aspereza, tenia en 
ya sus amigos, ó como aseguraban en | su estudio, en una de las paredes preci- 
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samente enfrente de su bufete y bajo un 
doselillo de damasco, rojo. con candeja- | felices dias,” un honradísimo hacendado 
bros de plata, un Crucifijo de madera que | del rumbo de Chalma, llamado Don Ca- 
él apreciaba mucho, escultura de Cora, [nuto Bobadilla, que habia venido á Mé- 
y cuya mansedumbre y benignidad há- xico á pasar Todos Santos y Muertos, 
bilmente representadas por el artífice, | y que ástítulo de pariente de una cuña- 
formaban más de una vez contraste con | da de la difunta esposa del Licenciado, 
el ceño y la iracundia de Retortillo. A no habia creido compatible con la: ob- 
pesar de lo expuesto, es indudable que servancia de las reglas de buena crian- 
este hombre tenia cariño y devocion á la | za en que fué educado, regresar á sus 
imágen: solíasele sorprender con los ojos | paninos sin hacer una visita 4 Retorti- 
fijos en ella:cuando algun cliente le mo-| llo; en primer lugar para tener la ¡me 
lestaba con la relacion de las enferme- | ponderable satisfaccion de conocer 4 un 
dades de todos y cada uno de los 'indi-|abogado cuya fama se extendia casi 
viduos de su familia, ó cuando algun tanto como la del santuario de sus rum- 
enviado de la parte contraria trataba de | bos; en segundo lugar, para darle sucin- 
amedrentarle ó de sobornar su lealtad; ¡ta noticia de su posicion y familia, y 
y. hasta habia llegado alguna vez á de- pedírseia acerca del médico más á pro: 
cirme en un arranque de confianza: | pósito para curarle de un mal de piedra 
‘Rascon, esta imágen es milagrosa, y que él, equivocadamente sin duda, su- 
no extrañaria yo ni que llegaras 4. ser| ponia radicado en el canal de la-urotra, 


hombag de bien si te encomendaras á |debiendo estarlo, segun todas. las apa- 
ella. 


en todos los ademanes, dando “santos y 


[riencias, en la cabeza; y en tercero y 
En la mañana á que me “refiero, .es- [último lugar, para ofrecerle su persona 
taba sumamente atareado Retortillo.con Y Pienes presentes y futuros, como. su 
el despacho de un expediente en que se | MÁS respetuoso, afecto y rendido servi- 
interesaba/alguno de los más altos por.| dor que le deseaba perenne salud. y lo 
sonajes políticos de aquel tiempo. Ha- |besaba entrambas manos. 

bia despedido el Licenciado á todos sus| - Y aquel buitre bajo la forma de pa- 


3 r 


á los impulsos de su devocion, levantó- 
se del bufete dejando al payo con la 

alabra en la boca, y fué á arrodillarse 
á los piés del Crucifijo, cruzando desde | 
Juego los brazos ¿'inclinando la cabeza | 
sobre el pecho, y levantando en segui- | 
da el rostro y la diestra hácia la sagra- 


e $ | 
da imágen como si encarecidamente le | 


grosa! observó el Licenciado, estrechán- 
dole por última vez la mano en la puer- 
ta del estudio; y volviendo á su bufete, 
y siguiendo la frase pendiente áun án- 
tes de sentarse, dictó: “*....y salvas 
las protestas oportunas, ante Usía, con 
el debido respeto, expongo.” 
Preocupado yo con lo que acababa 


pidiera alguna merced. Curiosa era la|de presenciar, en vez de escribir la 
figura del señor Licenciado, que, á gui- frase, dí rienda suelta, no sin estrépito 


e | j 
sa de rey de baraja; se destacaba sobre | y contorsiones, 


el fondo luminoso de un rayo de sol que 
penetraba en el aposento. Bobadilla, 
al ver la accion de Retortillo, manifestó 
extrañeza; pero, imaginándose. á poco 
que el anciano. era hombre. profunda- 
mente piadoso, revistió su semblante 
con aire de respeto y simpatía, gua 
dando cabal silencio, llevando alterna- 
tivamente los-ojos del suplicante 4 la 
imágen, y hasta pareciendo. asociarse 
por medio de la. oracion mental á la 
plegaria del Licenciado. 

Éste se santiguó una, dos y tres ve- 
ces; púsose en pié, y se dirigió al bufe- 
te reocupando su asiento, y restregán- 
dose las manos como en señal de satis- 
faccion y de confianza. 

—¡ Hermoso Cristo! dijo el payo, que- 


la risa que me hormi- 
| gueaba en el cuerpo. Retortillo me vió 
con aire grave y me dijo en tono sen- 
[tencioso: “Milagros de este linaje se 
obran, á Dios rogándo y con el mazo 
| dando.” 

Recordé estas palabras al oir las úl- 
timas del capitan, y creo que el mila- 
gro que él desea, sería de fácil realiza- 
¡cion, si alguno de nosotros poseyera la 
| viveza, la travesura y la resolucion del 
¡Licenciado Retortillo para hallar expe- 
dientes en lances tan apurados como 
éste en que nos vemos. 


José María Roa BÁRCENA 
| Tata 
| EL PAJE. 


clientes, citándolos para otro dia, por 
tener que ocuparse de preferencia y 
con urgencia en el consabido negocio, y 
deteniéndome á mí para que llevase al 
tribunal el escrito que mos disponiamos 
él á redactar y yo á escribir. Lista ha- 
llábase en la mesa la blanca foja sellada 
para el bienio corriente, y mojada en 
tinta y aproximada al papel mi pluma, 
y ol abogado se rascaba una oreja para 
empezar á dictarme, cuando oimos pa- 
sos en el corredor; pero en la confianza 
de que habia dado órden al portero de 
que á nadie dejara subir, no se alarmó 
Retortillo; y Precisamente acabando de 
emitir la fórmula “como más haya lugar 
en derecho,” y cuando su labio inferior 
llegaba casi á la forma y las dimensiones 
de unhongo delos más venenosos apare- 
ció en el umbral de la puerta del estudio, 
sombrero en mano, camisa y polvero 
limpios, la sonrisa dela jovialidad en los 
labios, y, el comedimiento y urbanidad 


lomino, sin darse por satisfecho con ex- 
[plicacion tan difusa, refirió al licencia: 
do cómo habia forzado la consigna dada 
jal portero, quien -procuró detenerle 4 
[tiempo en el patio, y. solo franqueó el 
[paso ante el aire de severidad y la mi- 
[rada de proteccion con que el” payo le 
[dijo ser de la familia. Maldiciendo en 
[sus adentros al visitante y al portero, y 
¡significando en vano á D, Canuto con 
[ademanes de inquietud y con «medias 
¡palabras lo muy ocupado que estaba, y 
¡su deseo de que terminara cuanto ántes 
¡la visita, Retortillo fijaba de cuando en 
¡cuando sus ojos verde-alfalfa en el Čru- 
¡cifijo, y hasta movia los, labios: como si 
¡orase, en. tanto. que Bobadilla seguia 
| hablando del frio y del calor, de las ál- 
¡timas elecciones municipales de Chal- 
¡ma, y del chaluixtle recien caido á sus 
¡sementeras. 

Repentinamente y como si Retortillo 
¡no hubiese podido resistir más tiempo 


viendo reanudar la interrumpida con- 
versacion. 

--¡Y tan milagroso! exclamó Re- 
tortillo, | 

—(¡Conque es milagrosa esta sagrada | 
imágen? j 

—Usted vaá ser juez de su virtud 
de hacer milagros, Estando yo suma- 
mente ocupado, y siéndome excesiva- | 
mente molesta á causa de ello la visita | 
de usted, acabo de pedir 4 ese Cristo 
que toque á usted el corazon para que| 
se vaya y me deje libre; y no tardaremos 
en ver que ha sido oida y obsequiada 
mi peticion. 

Por grande que fuese la dósis de ton-| 
tera y candor del payo, no se le oscu- 
reció la bellaquería del Licenciado, y. 
poniéndose de siete colores, se levantó | 
y despidió mortificadísimo, dando dis- 
culpas 4 Retortillo, y tropezones con | 
tapetes y escupideras. sia] 

—¡Ya usted ve sila imágen es mila-' 


—Pajecillo, pajecillo, 
¿Sabes ya lo que es amor?— 
Y turbado'el lindo paje 
A la reina dijo, %0. 

—¿Del palacio en los jardines 
Viste ansiosa de su ardor 
Cual ofrece su capullo 
Nueva rosa al nuevo sol? — 

Y temblando el lindo paje 

A la' reina dijo xo. 

—Una viste entre mis damas. 
(¿Por qué pierdes la color?) 
Sin igual en gentileza, 

La primera en discrecion, 
Palomica en la ternura, 
Limpio espejo del pudor, 

De ojos blandos, fresco labio, 
Diestra mano, dulce voz. .. 
-—Basta, dijo el lindo paj 
Basta, reina; y suspiró. 


ALEJANDRO ARANGO Y ESCANDON. 
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DOÑA MARINA. 


(Fragmento, ) 


J; 


| Bernal Diaz es quien -nos refiere con 
mas extension la historia. de Doña Ma- 
rina, y merece todo crédito, por haber 
¡la conocido bien, lo mismo que á su fas 


Discrepan. los autores acerca del lu-|milia. Dice que era hija de un cacique 


gar del nacimiento de aquella célebr 


e |de la provincia de Gruazacualco, y que 


india, conocida entre nosotros con, el|siendo aún niña, perdió á su padre. La 
nombre de “La Malinche.” Segun Gro- [madre casó con otro cacique, de quién 
mara, “era de hácia Xalisco, de un lu- [tuvo un hijo, y deseando ambos que és- 


gar dicho *Viluta.” Así se lee en la: 


ediciones españolas; pero en la que hi- deshacerse de la hi; 


zo Bustamante, está corregida la orto: 


3 te -heredase el señorío, determinaron 
, como lo verifica- 
- ron, haciéndola pasar por muerta, y en- 


grafía y añadida la interpretacion; “Era tregándola 4 unos-indios de Xicalanco, 


natural de hácia Jalluco [1] ó Xalisco. 
de un lugar llamado Huilotlan, que quie 


ro decir lugar de tórtolas.” [O “junto 


j| quienes á su vez.la dieron ó vendieron 
-|á otros de Tabasco. Cuando llegó Cor- 
[tés á aquella provincia, notando el“ se- 


á las tórtolas.”] Herrera dice que “era; ñor de ella que no traía mujeres para 


de hácia Xalisco, al Poniente de Mé: 
co,” y lo mismo Torquemada. Mota Pa 
dilla sostiene esa opinion, y su princi 


laderezar la comida del ejército, le rega- 
116, veinte esclavas, entre las cuales acer- 
tó á hallarse “Doña Marina,” nombre 


pal razon es: que cuando Herrera lo diz [que despues recibió en el bautismo. 


Ll 


Jo, sus fundamentos tendría para ello, 


“Como era de buen. parecer, y entro- 


“y pues dicho Herrera lo afirma, debo metida y desenvuelta,” la dió Cortés 4 


abrazar su opinion, “como que redun-| Alonso Hernandez Portocarrero, sin 


da en gloria do la Galicia.” 


| sospechar entónces los grandes: servi 


Ixtlilxochil expresa tambien que era | cios que más adelante le habia de hacer 


de Huilotlan, mas pone este pueblo, no | aquella esclava. Convienen todos en que 


en Jalisco, sino “en la provincia de Xå- | 


lacingo,” que no. es poca diferencia. 
Ya Clavijero notó, y con razon, la inve- 
rosimilitud de que Doña Marina hubie- 


era de notable belleza, y Muñoz Camar- 
go refiere que, cuando unos enviados de 
Moctezuma volvieron 4 dar cuenta de 


| De E > 
su comision, dijeron que los españoles 


| Ki 
i ilar que iaj Sigui adelante, al pasar por Gua- 
ues Gerónimo de, Aguilar que habia] Siguiendo ade zál a A 
E eñado ese oficio en Tabasco, no |zacualco, hizo convocar a 
eah a el idioma del nuevo pue- los caciques dela monarca, y a am 
a on algunos que la "Doña “Ma: | vinieron la madre y el hermano e Do- 
aa hablaba con los enviádos de Möc-|ña Marina; caso que prueba bien nes 
as ma. Supo entónces el general que | ella era de “aquella cano a de 
ne PA nativa de aquella mujer era | Jalisco. Al punto notaron todos la z 
i P y como durante su resi-|mejanza de Doña Marina con nd os 
dencia en Tabasco habia aprendido la| caciques: siguióso el Ns o'y 
e esa provincia, que éra la maya, po- el consiguiente temor de que ella apr t 
K haklarla con Aguilar, que la sabia yechase su posicion actual Die e 
enbién á consecuencia de su” largá|agravio recibido. Mas no A sio 
tividad en Yucatan. Por aquí se ha-| que los tranquilizó, los hizo algunos ro 
Ne el i icacion, galos, y los perdonó, diciéndoles que 
lló:el deseado medio de comunicacion, | galos, y los p podi aia 
ues Cortés hablaba-en castellano con | Dios le habia hecho mucha merced < 
eN uilar, éste en maya con Doña Mari- | quitarla de adorar ídolos, y sor cristia- 
2 ésta en-mexicano: con los indiòs| ña y “toner un hijo de:su/amo y senor 
ion j res -| Cortés y ser casada con un “caballero, 
le aquella: costa, volviendo la respues-| Cortés: y e p Jaramillo” 
ta por el mismo camino. Pero ' pronto |como'era su marido” Juan  Jaram o 
do evitarso tan penoso rodeo, porque | con cuyo motivo y no sin fundamento, 
Doña Marina aprendió en breve la len: | recuerda el'buèn Bernal Diaz la histo- 
2ua castellana. Poco despues marchó iria de José en Egipto: aunque. tafur: 
L oricrarero á España, comisionado pa- | za convenir-on que hay gran diferenc: A 
ra llevar los presentes al Emperador, y ¡en la castidad de los protagonistas. 
desde entónces quedó Doña Marina.con | El historiador Prescott «dide quese 
Cortés, :sirvióndole «de intérprete, y | hizo merced do tierras 4D? vE en 
y . » . A . E E 
tambien:de dama, por: desgracia. De |swWprovincianativa, donde'probal E 
ella hubo: el conquistador un hijo, lla- |te pasó el resto de sus dias, y ano d A 
mado D. Martin Cortés. Durante toda | de entónces desaparece su nombre de 
la: guerra, Doña Marina acompañó. fiel- [la historia. Lo'de las soroedes de tie- 
C a i i | pi ieri a- 
mento á Cortés con:ánimo varonil (1), [rra er Congue es cipni a no que par 
i rvici 7 ra alláelr o.sus dias, 
haciéndole notablés servicios, | entre | sara allá: el resto des gesp 


ra venido á dar á Tabasco. desde una |traian una mujer “hermosa como diosa, 
provincia tan remota como.Xalisco, [2] | porque hablaba la lengua mexicana y 


ellos el. de háberle dado aviso de lacon- | 14 de Marzo de 1528 se hizo merced 


juracion delos cholultecas. Tuvo la for 


|á ella y á su marido, de un terreno im- 


y sigue á Bernal Diaz, quien: dice era |lá de los dioses”? E] 


de Painalla, en la provincia de Guaza-| 


cualco. 
Por último, D::Cárlós M. de Bustaman- 


te nos informa de que en Acayúcan de- | 


cian que la patria de Doña Márina era 
Xaltipan, en aquella provincia, y aun 
enseñaban su casa. [3] 


- 1 Esto Jallucoes, sin duda, errata por Jalisco: 
la'u seria is en el M. S., y no es temerario supo- 
ner que la equivalencia que sigue es añadidura de 
Bustamante. 

2 En Jalisco no encuentro otro pueblo cuyo 
nombre se asemeje al de “Huilotlan” si noes “Jiz 
lotlan,” en el partido de Zapotlan el Grando, dis- 
trito de Sayula. En':verdad ne: los mercaderes 
mexicanos corriam mucha tierra; mas todas las ei 


cunstancias de la vida de Doña Marina desmien- | 


ten ese orígen lejano. 

3 Mi estimado amigo el Sr. Dr. C. H. Berendt, 
me comunica la curiosa nota. siguiente, que hacé 
corroborar la opinion de Bustamante: “Todavía 


Llegado el ejército á las playas de 
| Veracruz, y miéntras Cortés luchaba 
[con la dificultad de no tener intérprete 
¡para entenderse con aquellas gentes, 


| subsiste esta tradicion en aquélla costa. Hay wn 
| cerrito en la salida del pueblo de Xaltipan, que 
| lleva el nombre de La Malinche. Por lo físico y 
| por lo moral de las indias de Xaltipan, bién podía 
la Malinche ser de allá; Son nombradas: pór su 
belleza, y la fama las distingue por su ligereza; en 
medio de la inmoralidad general del Istmo. Un 
extranjero se dirigió 4 una indita, en la calle de 
Minatitlan, conuna pregunta. que mal: interpre- 


tada le valió esta; respuesta: “No:soy de Xalti- 
pan, Señor. 


sicana y maya;ymas-¿por, qué. los 
u mos habian de llamar “lengua de 
los dioses” al idioma maya, que les era casi desto- 
| nocido? Nada tendría de: extrañò la frase, apli- 


| eándola al catellano; pero dudo:que á esafecha le 
| hablara ya Doña Marinas DUNST 


tuna de'escapar del estrago dela: *No- mediato -á Chapultepec. oppe RTA 
che Triste,” lo cual:fué mo poco satis- [Fnás un solar, para nenes car e PAP 
factorio pata 'Oortés. f de San. Cosmo, y en 20 de Jul > pas 
Cuando éste marchó 4 la expedicion |1528:s0 le dió una” huerta que oa in 
delas Hibueras (1524) Hevó consigo 4 |sido de Moctezuma, Las co Aa 
Doña Marina, y en un pueblo inmedia- [habitacion estaban: en: la called PA cA 
tok Orizaba, la casó con Juan Jarami- | ñas, segun las investigaciones del Br. 
llo, “estando borracho,” agrega el-de- Alaman. (1) 
senfadado Gomara, “cosa” que Bernal 


Diaz coutradice indirectamente. (2) distante. de: Orizaba, -celebró matrimonio Doña 
Marina, cón el capitan Juan, Xoramil o, con: een 
i j imi Hernan Cortés, cuya ni 
“Di N sor mujer | sentimiento de , euy s 6 
dela e E earen caos varoni denia que | á la murmuracion, lo que poog NAANA Asa de 
«con oir cada dia que nos habian de matar y comer | sencia. EDEN, CO A0b-Bsgmi AWO 
nuestras carnes, y habernos visto cercadosen las | Hist, de Orizaba, pág. és RT MEA 
batallas pasadas, y que ahora todos estábamos he- dao a antigana peh e E lo pac, 
e A aa de mujer.” Bomal g gun D: Cárloside Sigüenza y Góngora, so [dió á 
2 Beta suecso inspiró'4' Salazar y Olarte tinā de | Juan Jaramilloy: 4 su mujer Doña Marina; para en 
ss más estrambóticas frases: “En una aldea poco | habitacion, la: mayor parte del sitio q 
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Despues de 1528 no encuentro ya 
noticias de D? Marina, y todo induce á 
creer que terminó su vida en México, 
rica y estimada, pues su marido era 
uno de los principales vecinos, y de- 
sempeñó diversos cargos de importan- 
cia, como los de regidor, procurador y 
alférez real. Ignoro si doña Marina de- 
jó descendencia legítima: en-la - “Resi- 
dencia de Cortés” se hace mencion de 
‘una hija de Marina la lengua,” (1) pe- 
ro sin hablar del padre, tal como si fue- 
ra ilegítima, 

Muñoz Camargo, en su “Historia de 
Tlaxcala,” M S., cuenta de una manera 
embrollada y muy singular la. historia 
de muestra Doña Marina. Dice, entre 


Otras cosas, que cuando Gerónimo de| 
Aguilar y “García del Pilar” (sic!) (2)! 


naufragaron en las costas de Yucatan, 
ya estaba allí Dè Marina, y el cacique 
la dió-por mujer 4 Aguilar.. A la llega- 
da de Cortés, salió á su encuentro 
Aguilar “con gran muchedumbre de 
canoas,” y con el carácter de embaja- 
dor del cacique, en cuya ocasion fueron 
recogidos los esposos en la armada. es- 
pañola.. Tambien Ixtlixochil casó á 
Aguilar con Doña Marina; pero no en- 


pues el convento de Jesus María, lo cual, dice, le 
constaba uporescrituras antiguas y otras memorias.” 
Paraíso Occidental,” lib. I. ca 


tónces, sino “andando el tiempo.” Inú- 
til es impugnar la historia de tal casa. 
miento. Ya el P. Figueroa, colector de 
¡los M. SS. de Ixtlixochil, anotó. el pa- 
saje, advirtiendo que “Aguilar era clé- 
[rigo subdiácono, y así no casó ni pudo 
|casar con Marina.” 

|. Todos saben, por otra parte, las du- 
[ras pruebas á que puso el cacique de 
¡Tabasco la virtud de Aguilar sin lograr 
| vencerla. 

| I. 

| Quédanos por tratar un punto curio- 
|so. Están contestes los autores: en que 
| . ss 

el nombre de “Marina” fué impuesto á 
[nuestra india en el bautismo; (1). este 
|fué, pues, el nombre. “eristiano;” pero 
¡indudablemente tuvo ántes otro gen- 
| til? ¿Cuál era éste? El orígen del nom- 
¡bre “Malinche,” con que fué y'es cono- 
cida, y que los mexicanos aplicaron tam- 
[bien 4 Cortés, (2) se atribuye á que por 
carecer de la letra 7 el. alfabeto- de la 
[lengua mexicana, los.indios la sustitu- 
|yeron con la l, eomo'la más análoga, y 
| Marina” se: convirtió en “Malina,” 4 
¡cuyo nombre agregaron la terminacion 
| “tzin” que denota: cariño ó respeto, re- 
sultando “Malintzin,” como quien dice 
“Marinita”6 “Doña Marina,” y corrom- 
[pido por los españolés, como acostum- 


IL En el art. Vraban, vino 4 quedar en Malinche, Pe- 


¿Malintzin” del “Diccionario Universal de His- | TO Otros (8), al parecer mejor fundados, 


toria y Geografía” (Apéndice, tomo II, pág. 777) 
se dice que obtuvo terrenos en Xilotepeo; pero | 
desconfio de las noticias de ese: articulo, porque | 
contiene suposiciones aventuradas y equivocacio- 

nes evidentes, como lá de llamar å la esposa de | 
Córtes Doña Juana Suarez, confundir los dos hi. | 
Jos de Córtés, èl legítimo y el bastardo, porque 

ambos llevaban el nombrede Martin, eto. En- la | 


“Historia de Orizaba” pás- 182), hallo que á Xa- 
d 


ramillo “le tocó parte del valle comprendido 

las tierras del Sumidero, hácia el N: E, de Oriza- 

ba.” El dato está tomado de unas escrituras de| 

tierras del Sr. D. Y. Madrazo, donde se lee que | 
Moyuapan, Sumide; Puente 
ne está cabe el cam: gará la 


Xarami- | 
| 


eréen que el cambio de nombre 'siguig 
camino inverso. En la explicación de 
la lámina X del “Códice Telleriano Re- 
mense,” (4) explicacion que remonta á 
la época del primer virey de México, 
se lee lo que sigue: “En este año suje- 
taron los mexicanos á la provincia Coa- 


1. “Que así se llamó despues de: vuelta: cristia- 
na.” Bernal Diaz, cap. 36. 

2 “La causa de haberle puesto aqueste nombre 
(á Cortés) es que como Doña Marina nuestra len- 
gua estaba siempre en su compañía. por esta 
causa le llamaban á Cortés el capitan de Marina, 


|y.para más breve le llamaban Malinche; y tam- 


oña Marina; y es preciso admitir 
ésta hubo la hij: de 
e la hija ántes de entrar £ poder de los 


2 Qué tiene que ver en esto el int i 
érprete'é ins- 
irumento:de las maldades de Nuño de Gumma 
y, do dónde sacó Muñoz Camargo tal máquina de 
disparates, son cosas difíciles de explicar. 


bien se le quedó este nombre-4 un Juan Perez de 
nat por causa que siempre andaba con 
Doña;Marina y con Gerónimo de Aguilar depren- 
diendo la Jengua, y á esta causa le llamaban Juan 
Perez Malinci a” Bernal Diaz, cap. 74. 

3.El finado Sr. D. José F. Ramirez, en nota 
manuscrito que me comunicó, 


4 Lord Kingsborough, tomo V, pág. 150. 
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tlastla (Cuetlaxtla), que está veinte le- | 
guas de Veracruz, dejando sujetos to-| 
dos los demás pueblos que quedan de| 
allí atrás. Esto fué el año de 3 casas y | 


` de 1461, que es esta Guazacualco, que 


esla provincia donde hallaron los espa 
ñoles “4la india Malinale, que constan- 
temente llaman Marina.” 

De aquí podemos inferir que el nom- 


“bre de Marina se le impuso en el bau- 


tismo, tal vez por analogía con .el que 
ántes llevaba de éste, y no del nuevo, 
salió directamente, sin sustitucion de le- 
tras, el de “Malintzin,” con solo poner | 
el reverencial “tzin” en cambio de la 
terminacion, segun lo pide el genio de 
la lengua. “Malinalli” es el nombre ó 
símbolo de uno de los veinte dias del 
mes mexicano, y se interpreta por ““re- 
torcedura” del verbo “Malina,” “torcer 
cordel encima del muslo.” Es sabido que | 
los mexicanos daban á los niños el nom- 
bre del dia en que nacian (1), y más ade- 
lante les añadian otro, sin quitarles el 
que ya tenian (2). En el gomara de Bu 
tamante leemos que Marina ó Malintzin 
Tenépal, “que era su propia alcuña,” 
que despues se llamó “Marina,” dijo, 
te.” (3) Vése aquí que el nombre de Ma- 
rina vino despues, esto es, en el bautis- 
mo, y que su propia alcurnia, ó sea el 
nombre gentil, era Malintzin Tenépal. 
El Malintzin ó Malinalli, sería el nom-| 
bre primitivo, tomado del dia del naci 
miento, y el Tenépal (cuya significacion 
no alcanzo) el que tomó ó agregó des- 
pues, segun la costumbre general, refe- 
rida por el P. Motolinia. 


JOAQUIN García ICAZBALCETA. 


1 “Motolinia,” Historia de los indios, trat. I. 
cap. 5. 

2 El Señor de la provincia de Tlachgiaubco, 
vencido y sacrificado por Moctezuma I, se llama- 
ba Malinal ó Malinalli. Gi 

3 Sigüenza y Góngora le da tambien el nom- 


re de Tenépal.. Paraiso Occidental, tomo II, | 
pág. 203. 4 | 


LA TARDE. 


(EN EL VALLE DE MÉXICO.) 


Está moribundo el dia 
Y el'sol poniente colora 
Las nieves del /+tasihuat! 
Con los tintes de la rosa. 
En un cielo de turquesa 
Ligeros crespones flotan, 
Nubes de púrputa y grana 
Que oro mienten con sus orlas. 
Sobre los tendidos lagos 
Las brisas murmuradoras 
Van recogiendo el perfume 
De las frescas amapolas. 
Del mirto y del cempazoche?, 
De las clavellinas rojas, 
Del cacomite atigrado, 
De la azucena oloros: 
En grato vaiven se agitan 
Los ¿ulares, si les toca 
El aliento de la tarde 
Que va impregiado de aromas. 
Las flores en las c%inampas 
Inclinan ya sus corolas 
Y el girasol languidece 
De la tarde con la sombra. 
Forman alegre concierto 
Los gorriones en las hojas 
De fresnos y capulines 
En cuyas ramas se posan. 
El vuelo tienden las garzas 
Buscando la selva umbrosa, 
Y al abrigo de las:trojes 
Retíranse las palomas. 
Se oye el rumor á lo. léjos 
De las reses mugidoras 
Que llegan á los establos 
O á los potreros retornan. 
Por el lago trasparente 
Cruzan pesadas canoas 
O chalupas, que ligeras 
Mueven apenas las olas. 
Sembrado se mira el valle 
De haciendas, pueblos y chozas, 
Y en medio de ese conjunto, 
México, que se corona 
Con cien torres que reflejan 
Esa luz que, seductora, 
Las nieves del Zrtasiknatl 
Tiñen de carmin y rosa. 


Rosa ErPINO0. 


(Vicente Riva Palacio.) 
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a 

GALILEO. | sus clasificaciones, Rodio y Harvey des: 
L [los animales; Vieta, Cavallicri, Harriot, 
Hay periodos históricos en que el perfeccionan las matemáticas; Copérni- 
espíritu humano desplega toda su ac-|$° Y Keppler, explorando los «bismoy 
tividad y energía, y se lanza con in- del cielo, señalan á los astros su respet- 
creible poder á'la realizacion de los he- t170 asiento en el Universo, á là par que 
chos mas asombrosos. El siglo XVI os fijan las leyes de las revoluciones pla 

uno de estos periodos de inmensa agita- | nerenin: 
cion, de infatigable laboriosidad, de ver-| Nada falta, pués, para su grandeza al 
dadera efervescencia intelectual; siglo siglo XVI: ilustres principes, sabios pro. 


grande por los génios que lo ilustran, por fundos y laboriosos, osados navegantes, | 


las aspiraciones que alienta, por-las pa-| poctas sublime orzados. guerroroK, 
siones que lo agitan, y que sòn causa de e e ll 
grandes prosperidades y tambien de Tiene es/verdad tir Luteto y ut Galve 
grandes desastres, y [no, que consu refinada perversidad éin 
Durante esta -contmria;o Ttálid, eden | solente orgullo serebelan contra la Tele- 
que parece destinado á mecer la cuna 9 Y le arrebatar muchos do: sus hijos; 
del génio, vé macer insignes artistas que PeT la Providencia le entrega un Nuevo 
se afanan por expresar lab más subli- Mundo, para que haga ¡practicar enel 
mes creaciones, inspiradas enel ideal swoivilizadorádoctrina, 
cristiano: Rafael y Miguel Angel, Leo- rr, 
nardo de Vinci y Correggio, Ticiano y| “Galileo Galili es uno de los, sabios 
Andrés del Sarto, legan ¿lau admiracion más eminentes del siglo XVI Nace a 
de una posteridad sus obras inmortales, |18 de Febrero de 1564 la foóha F h 
en las que elevan la expresion del arte [en que Miguel Angel espila: Aeon 
á. la altura que no se ha podido sobrepu- co exp sivo dice un sabio at i, 
jar. Los «descubrimientos: marítimos, de que las artes que han o hake í : 
ilatando los‘ términos del mundo cono-|tónces la pleas de Italia debe a s 
cido, demuestran laredondez de'nuestro ladelante ceder 'el cetro Aia cio ia 
globo, y Sebastian de Elcano realiza el | de que empieza el reiñado de Ta filo 
primer viaje de circunnavegacion. Tras sofía.” Sl sigo S Erdi 
le los ilustres navegantes aparecen in-| Galileo fué destinado por su padre á 
gnes capitanes: Cortés Valdivia, Pon- seguir la:care de Medióina’ Mak das 
de Leon, Pizarro y otros, empren-|una ciréunstanei singular conoc al sa 
en la conquista de los países descu-|bio matemático Ricei, y estas rela lol 
biertos, encuentran toda clase de obs- influyen para imprimir huevo erað d 
táculos, y, para vencerlos, realizan las | los estudios del jóven Galileo” ge pro jor- 
más heróicas hazañas; asombro de los ciona un Euclides y èn poco ia K 
siglos, Dominadas las nuevas naciones | co prodigiosos ME en la Ese 
por la: fuerza de las armas; se apre-| tria. Estudia con ardor un A Fuí del 
suran á entrar en la vidas de la ci- y ou 
vilizacion, subyugadas por la influen-| 
cia y el pacífico poder de humildes mi- 
sioneros. Las letras alcanzan altísimo | 
esplendor con las doradas plumas de| 
Cervantes y Camoéns,. Shakespeare y |y observador, desde sus años juveniles 
Calderon de la:Barca, Trissino y Arios- ¡descubre en los fenórmiénds i ni trivi 
to, que producen: obras de peregrino in-|Jes de Ja naturaleza princi Pa ci a 
genio y hermosura, Los sabios se entre-|cos que fecunda con su o: ia día 
gan al estudio de la naturaleza y sor- | observando una lámpara agitada Jor al 
prenden misteriosos arcanos. Cessalpi-| viento en la Catedral de Pisa. do re 
no y Gessner la toman: por objeto de'que sus osci AE pe 


toma por guía al célebre matemático de 
Siracusa, puede caminar sin temor por 
la tierra y el cielo. 
Dotado Galileo de un espíritu atento 


> 


¡cubren la circulacion: de la sangre en f 


que le regala Ricei, y declara que quien f 


ilaciones grandes ó peque f 
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ñas, so efectúan en igual tiempo, es de- 
cir, descubre el “isocronismo de las os-| 
cilaciones del péndulo,” $ inmediata- | 
mente aplica su descubrimiento á lal 
medida de la celeridad de las pulsacio- | 
nes y del tiempo. | 

La gravedad, que nos presenta fenó- | 
menos tan comunes como el descenso 
de una piedra, ejercita la sagacidad de 
Galileo. Desde los:tiempos de. Arigtóte- 
les, so admitia el principio de la pro- 
porcionalidad del peso de los cuerpos 
con el tiempo que tardan. en caer: Be- 
nedetti, literato. veneciano, prueba..con | 
argumentos filosóficos. que todos. los 
cuerpos caen en el mismo tiempo, desde | 
una misma altura; y Galileo, para- apo- 
var, esta doctrina, imagina el notable | 
experimento que se ha hecho célebre en | 
la ciencia; sube á la oblicua torre de Pi-| 
sa, y deja caer varios Cuerpos, del mis- 
mo volúmen pero de diversas densida- 
des, y por consiguiente de distintos pe- | 
sos; comprueba que todos tocan el suelo | 
en el mismo instante, y que solo una 
bola de cora sufre un retardo notable. 


hasta la hipotenusa, representarán las 
velocidades adquiridas al final de di- 
chos tiempos, y la relacion de los espa- 
cios recorridos estará expresada por la 
delas superficies triangulares que in- 


¡terceptan las perpendiculares, las cua- 


les tienen por base los :catetos que de- 
signan, los. tiempos; «pero puesto que 
aquellas superficies son entre sí como 
los cuadrados de estos catetos, “los es- 
pacios,” dice Galileo, “crecen como los 
cuadrados de los tiempos,” contados 
desde el principio de la caida. 


En comprobacion. del, raciocinio an- 
terior, más comprensible con la cons- 
truecion gráfica conocida con el nom- 
bre de “friángulo de. Galileo,” realiza 
esté una sencilla experiencia: echa á ro- 
dar varios cuerpos sobre planos inclina- 
dos á diferentes grados, y demuestra 


[que, cualquiera que sea su inclinacion, 


el movimiento se acelera constantemen- 
te. Los espacios recorridos en los ins- 
tantes sucesivos Esiguen' la Psórie de los 
números 1, 3, 5, 7, ete.; y estos espacios, 
tomados desde el principio, son siempre 


Repite el experimento enel agua y se [como los cuadrados de los tiempos trans- 
cerciora de que el retardo corresponde, | curtidos. El descubrimiento de¿tan im- 
no á la desigualdad del peso de, los| portantes leyes del descenso de los gra- 


cuerpos, sino á la diversa densidad de los 
medios, aire y agua; de donde se dedu- 
ce que la resistencia del aire es la cau- 
sa de la diferencia observada para la 
bola de cera, ó implícitamente, que “en 
ol vacío caen el plomo lo mismo que la 
lana, con idéntica velocidad.” Al mismo 
resultado lo conduce el perfeccionamien- 
to de la teoría del péndulo: 

Considera Galileo á la gravedad, 
cualquiera que sea su causa, como una 
potencia oculta en los cuerpos y que 
obra continuamente sobre ellos: de. tal 
suerte que, cuando cacp, les imprime 4 
cada instante nuevo impulso, y al-final 
de Ja aceleracion, “la velocidad, que ad- 
quieren es. proporcional, al tiempo que 
«dura la caida.” 

„Si se representan los tiempos brascur- 
vidos desde el principio de la ¡caida por 
espacios equidistantes, considerados en 
una horizontal, cateto de un triángulo 
rectángulo, las perpendiculares leyan- 
tadas sucesivamente de aquellos puntos 


ves, fecundiza y desarrolla, las teorías 
[del péndulo y del movimiento de pro- 
[yeccion: cuando se lanza un cuerpo obli- 
[cuamente al horizonte, el movimiento 
| que.recibo se combina;con el que la gra- 
"vedad le imprime, y el cuerpo describe 
una curva cuya naturaleza era descono- 
[cida ántes de Galileo: él prueba que. es- 
ta7curva es una : parábola, que; su [am- 
[plitud es la mayor posible bajo; un án- 
|gulo de 45 grados, con lo cual asienta 
[Tos principiósýdė la balísticažyġ.la arti- 
(lleria. 
| En los primeros años do su residen- 
ciaen Padua, ántes de 1597, donde ejer- 
ció por 18 años el profesorado, inventa 
[Galileo un instrumento que es la pri- 
meralaplicacion, defunifenómeno físico 
á la medida de la intensidad de una 
causa: eltermómetro, cuya'invencion se 
(ha atribuido á Drebell y á Sarpi, ¿Sar- 
torio y 4 Bacon E Fundado en'la felasti- 
cidad del aire que se dilata por el calor 
y se contrae por el frio, de una manera 
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== 
perceptible, este termómetro se compo- tuado en el puntor de la regla, debe a. 
ne de un tubo dè vidrio de. diámetro | proximarse másal centro del movimiento 
pequeño, abierto por un extremo y ter-| para restablecer nuevamente el equilbrio 
minado en una esfera por el otro; enel y el punto enque es necesario fijarlo, 
interior hay una corta cantidad de agua | esel, término de la plata, Sustituye despues 
y está invertido-en un vaso lleno de lo |á la lámina de plata, una compuesta de 
mismo; én fin, á lo largo del tubo hay | plata y oro, del mismo peso que las otras; 
una escala graduada. Es cierto que es- se rompe el equilibrio una vez más, y 
te termómetro, digno más bien del nom- | solo se restablece cuando fijá el contra. 
bre de termoscopio, carece de puntos fi- peso en un punto z de la regla, Situada 
jos para su escala, y. por tanto no es situada entre 4 € y, y la relacion que 
comparable; pero ya se ha dado el pri-| existe entre el oro y la plata de que se 


mer paso, y con los- perfeccionamientos [compone la /¿g4, queda determinada 
sucesivos se llegarán á apreciar debida- 


ñ na es; un | diciendo que:siestos girasen alrededor 
ile oponen iea e Cee en- :del:sol, DIRE de aspecto ánuestra 
agn ne des está ese movimiento.. 05: | vista, bal como: sucede á la, Juna, gue, 
E e 3 Rirn mos llaman ¿2 | nos muestra 4.su faz alumbrada de per- 
o fil 6 de lleno, conforme es. el lado;que 
al i r primera vez ob-| uelve hácia el sol. E 

ileo:es quien por primera vez ob-|se, y. 1 ñ 

C aa a orcuras, lo que | --tCopérnico y su escuela, dice mn da 
a iva la ¿ncorruptibilidad: del | critor, habian respondido: no distingui 
gan Altdo por los, peripatéticos; [mos fases, es cierto, pero no falta. más 
anfom na forma y tamaño, y su|que esto para que adopteis nuestro Sls- 
PR l sus cambios de. posicion, tema; Dios nos hará el favor de que las 
a á admir la rotacion del tengan.” Y en efecto las ono 
A sí mismo: guese,cuál no. seria el gozo: dẹ -Galileo 


mente los importantes fenómenos del 


calórico. 


[por la de las distancias y 2 v 2> Tal 
[es el medio ingenioso qué Galileo em- 
soso q 
[plea para determinar, sin cálculo, la re- 


La Hidrostática fija la atencion de | lacion entre dos metales de una aleacion 
Galileo y en ella hace grandes progresos: 0 liga. 


no solo considera á los líquidos tales co-| 
mo son en sí, sino que lleva adelante 
sus estudios y resuelve diversos teore- 
mas de importancia. Mucho tiempo an- 


tes, Arquímedes habia demostrado este 
principio que lleva su nombre: 22 cuier- 
P0.suúmerzido en un líguido, pierde una 
Parte de Su peso, igual ál del líquido que 


desaloja, el cual principio le condujo á 
la resolucion del famoso problema de 
Hieron. Queriendo Galileo obtener una 


Tespuesta de la n 
interrogarla con una especie de balanza 
que consiste en úna regla dividida en 
dos porciones iguales, en medio de la 


cual se encuentra el centro del movi-| 


miento, y que coloca en 1 
una agua tranquila: en las extremidades 
de estos brazos están suspendidos, por 
una parte una lámina de oro, y por otro 
un contrapeso, sumergido en el agua co- 
mo la lámina, destinado a conservar el 
equilibrio. Quita el contrapeso para co- 
locarlo en la parte superior de la regla, 
mientras la lámina de oro queda sümer. 
gida en el líquido. El equilibrio se rom- 
pe á favor del contrapeso, y para resta- 
blecerlo, ve Galileo que necesita apro- 
ximar el contrapeso al medio de la 
regla. El punto en que necesita dete- 
nerlo y que designa con x, es, segun 
expresion de Galileo, eZ término del oro. 
En lugar de la lámina 
de plata de igual Peso, y por consi, 


guien- 
te de mayor volúmen; el contrap 


eso si- 


aturaleza, imagina! 


a superficie de| 


de oro coloca otra [cuentran en toda; 


Hallándose Galileo en Venecia.el año 
de 1,609, llegan hasta él los rumoras de 
¡que en Holanda se ha inventado un ins- 
¡trumento uue aumenta cinco“ veces el 
¡diámetro aparente de los objetos leja- 
[ nos: no necesita-más para- ponerse á me- 
ditar las leyes de la refraccion de la 
| uz, y con la combinacion de dos lentes, 

aà Una convergente y la otra divergente, 
forma un telescopio que aun leva su 
nombre y aumenta 33 diámetros. El sè- 
nado de la poderosa Venecia, aprovecha 
¡la Invencion para sorprenderá sus cne- 
¡migosmarítimos desde argas distancias, 
mientras que Galileo lo dirige á los cie- 
¡los, y en esa zona luminosa lamada oa 
láctea, á causa de su blancura, confirma 
(segun lo había sospechado Demócrito 
cuatro siglos ántes de la era cristiana), 
[la existencia de incalculable número de 
estrellas. Obeserva las fases de la luna, 
explica el color ceniciento por- la. luz 
solar que la tierra refleja, reconoce que 
el hemisferio que nos presenta es siem- 
| pre el mismo;-los confines de la claridad 
[y de la sombra parecen à sus miradas 
con irregulares contornos, hecho que le 
lleva á admitir montañas y escabrosida- 
¡des que surcar la superficie del satélite. 
Estas primeras observaciones son tan 
extraordinarias y se oponen tanto á las 
ideas de los sabios de su tiempo, que en- 
L s partes séria resisten- 
cia, lo cual le obliga dichosamente á re- 
petirlas y continuarlas por cerca de 


17. de Enero de:1610, dirigo eu an- lal descubrir:las de Vénus en Setiembre 
El 7 de 5 » 5! r 


j iter y observa tres púntos!| 
teojo/úo Júpiter y observa ! | 
S; dossa! Oriente y el :otro al 
Occidente del planeta. :Al siguientéidia 


de 1610: estas fases atestiguaban firme 
y elocuentemente ,en favor. del. sistema 
de Copérnico, mostrando que, como, la 


i y tasreciben sus 
los tres:están al: Occidente, lo:cual le ha-, tierra y la, Iuna, los planetas» 


ce sospechar su. movimiento. El 13 de 
Enero ve cuatro, y dos mesés conse- 
cutivos «de observaciones: le deniues: | 
tran que- Júpiter tiene cuatro satéli- 
tes; los cuales lama astros amedictos,| 
en honor de la familia Médicis, uno del 
cuyos miembros, el gran: duque Fernan- 
do, ¡años: atrás. lo nombrara profesor 
de matemáticas- de. la universidad del 
Pisa. Por medio del cálculo determina 
las órbitas de- aquellos y. el tiempo de 
sus revoluciones, al paso que utiliza- sus] 
eclipses para la determinacion de las 
longitudes; problema de náutica cuya 
solucion buscaban - los sabios ansiosa- 
mante, Descubre, ademas, los;satélites 


luces, del sol: i 
Segun costumbre de lá época, Galileo 
oculta: su. nuevo descubrimiento bajo un 
anagrama, para justificar la. autencidad 
de él, ó reclamar la prioridad en caso ne- 
cesario pues el honor del descubrimiento 
de Jas manchas del'so] le ha sido dispu: 
tado por el. P. ¡Scheiner y Juan Fabri- 
cius, y para tener tiempo de continuar; 
sus indagaciones y hacerlas. más preci- 
sas. En esta virtud escribe.al terminar 
una carta estas palabras: 
Hacimmatura 4 ne jamifrusta.Le- 
guntur; dy. 

“Estas: cosas no maduras: y :ocultas 
todavía para los' otros, están leidas por 


de Saturno, al que llama 2ricorpóreo, | mí? 


porque sus anillos, que no alcanzan. á| 


verse con toda claridad, por la: inperfec- 
cion del telescopio, aparecen en proyec- 
cion sobre el planeta. 

Mercurio fué tambien observado por 
Galileo, más dichoso en esto que Co- 
pérnico, quien decia: “temo descender 
al sepulcro sin haber visto nunca al pla- 
neta.” Y en efecto, murió el ilustre as- 
trónomo.sin haber: conocido el. primer 
planeta del sistema solar, siempre absor- 
vido en las deslumbrantes 'irradaciones 
del astro del dia. El sistema de aquel 
sabio. profundo era generalmente recha- 
zado como una innovacion absurda; log 
Pparepatéticos, sus más encarnizados ad- 


Bajo este anagrama, ¿quién «hibiera 
podido descubrir la idea-de las fases:de 
Vénus? Hay én la frase 34 letras que, 
| colocadas:en: otro:órden, dan estas pala- 
brassen las -cuáles-se-expresa: elegánte- 
mente el descubrimiento: 

| Cynthiae figuras emulatur mater amo- 
VUM: S 

“La. madre de los amores. sigue las 
fases de Diana.” 

Aun hay que añadirá este largo ca- 
tálogo de invenciones, estudios y descu- 
brimientos, el del. compas de proporcion 
tan-útil á los ingenieros, un método de 
valuar la cohesion de los cuerpos; la in- 
dagacion de las leyes del calor. radian- 


j i i | í equilibrio de los cuerpos 
versarios, le oponian la carencia de fa- ze, la teoría. del eq 


ses de los. planetas Mercurio y Vénus, fotantes, la aplicacion del principio. de 
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las celeridades virtuales al cálenlo de Tos 
efectos de las máquinas; sus ideas sóbre 
el ihagnetisino terrestre, la “Observación 


egde nuestras cortas fuerzas, y ante la 
cual han retrocedido hombres bién dé: 
tados, porque está rodeada de espinosas 


pära determinar la` relacion de las vi" | dificultades, Eimitémonos, pues, á so: 


braciones, haciéndolas sensibles median- 
te la interseccion de las” oridas que se 
forman en la superficie de un líquido; 
su cálculo de los 22:divisibles y el de las | 
Probabilidades, las “disposiciones y córa- | 
binaciones” de los números y la deter- 
minación del centro de gravedad de Tos 
cuerpos. 
Galileo es uno de ésos genios privile- 
glados que reunen en s1 múltiples y po: 
derosas facultades, es una de las intel 
gencias más vastas que han cruzado es-| 
te mundo: Felizmente dotado ' para el 
estudio delas ciencias exactas, es al| 
mismo tiempo poeta y escritor satírico, 
leno. de chiste y de ñúmen; ora medita 
profundamente los más complicados | 
problemas matemáticos, ora compong 
hermosas poesias, segun el dicho de sus! 
contemporáneos, llega á conocer profun- 
damente la teórica y práctica de la mú- 
sica, toca diestraménte el laúd y sobre- 
sale en el arte del dibujo, al grado“ de 
merecer que le consulten insignes pin-| 
tores como el Bronzino y 'el Cigoli; ës- 
cribe en vigoroso y brillante estilo nú: 
merosas obras, en las que expone sus 
doctrinas ó combate con dialéctica sutil 
las' de sus adversarios:: Mas el:cárácter. 
especial:de su genio es la crítica «delos: 
hechos, y la obra que da mayor realce 


meras indicaciones. 

Al tenor de los filósofos antiguos, que 
consideraban como degradante é indio 
no de hombres pensadores ocuparse en 
cuestiones del órden físico, y en el pro: 
greso puramente material, la filosofía 
peripatética se mantenia en elevadísi: 


|mas regiones: ocupada sériamente en 


encaminar la humanidad hácia un gra 


[do superior de virtud y sabiduría, aten- 
¡ta soloi al desarrollo espiritual del hom- 


bre, buscaba Ta felicidad de-éste por 
medio de su engrandecimiento moral; 
eminentemente conservadora y tradicio- 
nalistá, rendia- respetuoso tributo á la 
autoridad, y fundada en ella, y por me: 
dio de ingeniosos y- sólidos raciociniós, 


¡por silogismos concluyentes, por medios 


deductivos, en fin, buscabá la «solucion: 
de las altas cuestiones que la preocupa 
ban. 'Tal era la filosofía que, princi 
piando propiamente en aquel genio pro: 
fundísimo que mereció ser apellidado el 
Doctor Angélico, derramó luz clarísima 
en todos los ramos del saber: la que por 
su método riguroso consiguió dar firme- 
zœ al raciocinio, perspicacia y claridad 


¡al jticio, agilidad y vigor á los espíri- 


bus y sutileza suma al entendimiento; 
preparándolo así 4 los mayores descu: 


á su gloria, su obra capital; la filosofia 
científica; ` Hasta aquí lo hemos «conisic| 
derado“ solo como irestadradór de: las| 
ciencias, falta'considerarle comoino đe) 
los “fundadores: de-la filosofía! experi- 
mental. li 

- a TH: | 


¿Cuáles eran las tendencias de la fi- 
losofia, "cuál su método, $us procedi- 
miengos, cuáles sus resultados al despuns | 
tar el siglo XVI? 3 

Para contestar satisfactoriamente 4 
estas diversas cuestiones, . seria preciso 


E:S 


brimientos cuando se encontrasen nue- 
vos métodos `y el espíritu tomase nue: 
vos .rambos. 


(Continuará.) 


LAS AGUAS 
EN EL: VALLE.-DE- MEXICO. 


Valle ameno, Ciudad do los aztecas 
do el rayo del sól con amor baja; 


Quela choza infeliz:dd lodo y paja 
Por ricos templos y palacios truécas; 


exponer la historia de la Escolástica, | Y. de mansion:de humildes Hesoadores, 


que se habia enseñoreado de lds tao Do lego enlo profundo 


gencias y hacer la crítica del Peripato, 
que dominaba el “mundo por completo 
area árdua si las hay, fuéra del'alo 


Tus cimientos echando, 


>| Bajo propios y extraños pobladores 
7 To fuiste al propio impulso levantahdo 
'an- La primera hasta ser del Nuevo Mundo! 
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| En forma,de serpiente, cuya cola 

| Azota el aire negra banderola. sli, 

| Llega su boca el mónstruo al lago:hirviente 
Y onda y peces al par agita: y! sorbo; 

| Se encoge cual sintiéndose pisado 

| Y se retuerce amenazando al orbejus 

| Y luego más hinchado, iin) 

¡Del huracan: rugiento icomprimidó;:: 
Del rayo que;engendró; tal. vez herido, 

| Rovienta,al fin, y.elmar que contenia: 
¡En catarata inmensa al- Valle envia. 


| ¡Cielos piedad! Naturaleza toda 

s| Se conmueve y asusta. Y cada día 

par abrasado Agosto ` 

| Con nube densa el horizonte cubre”... 
Porqué en su' ósturo seno rayos ardan 
Y se réstielva en Muvias; y ¡ay! aún tardan 
Las brisas y los pámpános de Octubre, 


¿Qué hiciste delas. ondas 5 
pe Es e ayer rizaba el viento? 
Su dominio usurpasto, 
Yen atrevido prodigioso engaste 
De ellas surgió tu firme pavimento, 
Y al llano en tu redor las 'arrojaste. 

o temes que iritadas i 

i que swenojo aplaquen Jargos siglos, 
Delos excelsos montes acotadas 
Que á tu erpléndido Valle dan corona, 
Revuelyan sobre tí, bella matrona,: 
Cual ponto airado en el preciso flujo; ; 
Y oro y poder con que indolente acorres 
Ala codicia extraña, al propio lujo,- 
Y tus soberbias cúpulas y torres’ 
'Draguen al fin, y en piélago desierto 
No dejen rastro tuyo'á otras edades, 
Siendo tú: copia fiel de las ciudades 


x hs ES S 
Que cubre-con sus ondas el.Mar Muerto? |Y se aumenta el peligro. Los torrented 


| Bajan de las alturas; son las fauces 
| De las cavernás espumosas fuentes; 
| Los rios, rotos sus antiguos cauces, 
| Consigo lleván árboles y puentes: 
| Sus yertas aguas conagosas, brunas, 
Regio retiro, mirador del Valle. | a impulso pe een m a 
Dan A el caudal do las agus 
ver Si ai 
oa a o | Cual engrosada hueste sitiadora 1 
Ciudad ET gloria fué de ori IS a o A ae amenan E 
illas y de aldeas muchedumbre, Tens a a braman á deshora 
> RRS en la bruma la en poraa ente ei 
Que suaviza el paisaje en lontananza; ¿recinto y a 
los limpios horizontes, E impasible los ves en on las 
o fatal dos altos montes, En tus calles y eS ps se 
Peldaños de los tronos en que aun reinan, Y en su espejo al mirar nog e a de 
Los de otra edad titanes Que mañana será pa y cemy A 
Sentir haciendo en terremoto. brusco Murmuras encogióndola 3 e hombros, 
Su aliento poderoso: a Sur Auson i E E 
Este y el Sur lós dos Volcanes: y 3 5 á s 
$ Ae IA s PA "| Miéntras se pueda. ¿El, porvenir Ghi 
Y dido en edificios, montes, lagos, 
Del sol en su zenit brilla la llama! 
Mas alía su calor leves vapores 
Que en el éter se juntan y condensan, 
Ancho y pardo jiron formando luego 
En cuyo seno y desiguales bordos 
Brama la tempestad con truetios sordos 
Y. se agitan sus áspides de fuego. 
A calma:y luz, agitacion y sombra 
En el Valle suceden: remolinos 
Do polvo el aire anublan sofocante, 
Y arranca el huracan cedros y pinos. 
La tube en las alturas vacilantó 
Su oscuridad y sw extension acrece, 
Y se encorva y se mece 
Do. los contrarios - vientos: impelida, 
Y desciende hácia:elísuelo, 
Cual desu propio. peso, ya vencida, 


Subamos á la cumbre s 
Donde Chapultepec: su: alcázar sienta 
Coronado'envistosas:torrecillas, = 
Blanca paloma en bosques de sabinos 
Del claro manantial en las orillas, 


Raza meridional, raza venida 
Del fiero hidalgo en lá estrechez contento 
En que ve consumir su ociosa: vida, 

Y Guatimoc tranquilo en el tormento: 
Razayde fantasía á que no hay meta; 
Raza feliz de soñadoras almas 

Que vives ¡como a11á bajo sus palmas 
Arábigas los hijos del Profeta! . 
i ¡Dónde el afan está, dónde la firme 
Voluntad, la constancia inquebrántable > 
|Que, en tu mal y ón su bien, lleva consigo 
¡El'titan hiperbóreo tu enemigo? 

¡Oh si el ardor que inviertes 

En decretarte leyes que no:acatas, 
O,con:que:el huracan recio desatas 

t; De miserias! y lágrimas y, muertes; 
Oh. si el picoque empleas 
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En derribar los nobles monumentos 
Que alzaron 4 su fé muestros máyores, 


En instante oportuno enderezaras 
Contra htmildo colina 


Entre esos montes de rugosas caras 


Que aparejáto y “aguardan ta rafna! 
En ciego fatalismo 


Te adormista;: Gindad de los aztecas; 
Sigues dormida orillas: del abismo. 

Si tu/gentil beldad y tivabandoho. 

No mueven las entrañas 

Del rey á; quien so humillan ¡tus montañas 
Que sirven de peldaños á su trono, 

Y queriendo salvarte, 

Rugo cual irritada hambrienta fiera; 
Despliega al cielo en humo su bandera 


Y en atroz convulsion los montes parte, 
Y abra deja profunda 

Por donde.corra con azufre y lláma 

El agua, opresa que tu Valle inunda 

Y al léjos el Pacífico reclama; 

La onda que te cérca: 

Y más y más, ayara, soto acerca; 

Ha de cubrir tus cúpulas y. torres 

Sin dejár ¡ay! en piélago. desierto 
Rastro de lo que fuiste á: otras edades; 
Y serás copia fiel:de las ciudades 

Que cubre con sus ondas el Mar Muerto! 


J. M; Roa: BÁRCENA. 


NOCHE AL- RASO. 


(MANUSCRITO HALLADO ENTRE PAPELES VIEJOS.) 
(Continúa. ) 


HE 
LA DOCENA DE SILLAS PARA IGUALAR. 


Los oyentes hallaron demasiado lar- 
go el cuento del procurador, tratándose 
de tan sencillo suceso; y el farmacénti- 
co, que era. inclinado ála contradiccion; 
dijo: | 

—No; pueslo.que esen materia del 
viveza y travesura, yo habria propor- 
cionado al Licenciado. Retortillo la hor- 
ma de su zapato en la persóna de un 
D. Roque, de célebre memoria; si bien 
éste solia emplear aquellas dotes en tér- 
minos mucho ménos ajustados al Decá- 
logo. 

D. Roque habia sido «comerciante 
en San Luis Potosí, con bienes propios 
considerables y" casi ilimitado crédito; 
pero el robo de 'unos cargamentos “de 


e suyas duranto la guerra ide 

insurreccion le “atrasó de tal modo, 
| que dió punto á sus negocios entregan- 
¡do á sus acreedores el dinero y los efec 
¡tos existentes, y. hasta. las. alhajas: de su 
| mujer; pues decia, y. .com justicia, que 
¡usarlas ella:cuando súymarido; aun, de- 
'bia en la plazay:era»afrentario áosímis 
¡ma. Por raro'que'koy! parezca esté mo: 
¡do de discurrir, öra ol do D: Rogúe en la 
[época:4 que me éontriaigo; y 10 hago no- 
¡tar á Ustedes para que en la. conducta 
| posterior demi héroe vean hasta dónde 
[suele arrastrarlaípobreza. ¡Siempre que 
[yo oía hablar: de- las diabluras de D; 
(Roque, recordaba. sin querer una: uais 
[teta que do” muchacho: leí: en “alguno 
[de los romances del Cid, y que. dice: 
| ¡Oh'nocesidadoinfame! 

¡A cuántos honrados fuerzas. 
A que, por salir de tí, 

Hagan mil cosas:mal hechas! 
Aunque la poesía y. los, versos me han 
| apestado siempre más: que la valeriana; 
| quedósenxe enla mómoria :Jastal: ciiai 
|teta; y me gusta, por contener una vert 
dad positiva y activa como una onza de 
¡purga de Jalapa [radiz Jalapa]. Y vol 
| viendo á D. Roque, sucedióle que, hon- 
¡rado y fayorecido:de:sus mismos acree- 
¡dores al principio de su/pobreza, acabó 
[por cansarlos- 4 peticiones y banderillas 
zos, y llegó á palpar frio el fogón de:su 
cocina, y rajada y vacia/la marmita del 
puchero; situacion terrible para el ¡jefé 
de una familia compuesta de mujer” y 
tres ó cuatro hijas Pequeñas, que comen 
con el buen apetito de la miseria, que 
rompen zapatos, y que no se pueden 
vestir de hojas de. plátano, como, Eva 
ántes de la. invencion: de. los, tela + 
res. > 
Dióse D. Roque ála corredwría, aun: 
[que sin título, y con la mala suerte que 
por lo regular acompaña 4: los buenos: 
Diariamente azotaba las calles de la 
ciudad y de sus cuatro barrios, sin ha- 
cer sino rara vez, algun negocio peque- 
ño, cuyo producto llevabainmediatamen- 
te á su familia. De. dia en dia fuéronse- 
¡le escaseando más y más: los medios de 
subsistencia, y como habia sido Tico y se 
habia sentado en'$u' juventud “al festin 
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a al > V recién- 
bundancia, hízosele mucho más portes Abrí un nuevo pozo, no parec: 

ie lapi Zas ó do: i Pa infi jide- 
de): el pan de la' pobreza; ó, para dome suficiente pera in: al y E 
A pla a erop Aaa? sele agrió el ca- | cocciones el'agúa del que habia: rema: 
hablar ci 


koter y se le endureció el corazon al|té una partida regular de azúcar prieta 
rácter y 5 | 


i o. 16 'eci j mtraté zarza- 
sin pan bueno ni malo. Dió en|á' préċio muy bajo, y contrat la 
verse â y y 


tratar Ásperamente á todo' “el mundo, 


arrilla, los claveles y las cáscaras de 


i ran fuer: ible recoger en un 
ando de“todo el mundo necesitaba, y S ele sl Se E e H 
A ía 4 las sa- | radio de algunas leguas; 
star c rosería 4 las sa- | ra g 
en contestar con gro ; Sa re tear olti 
Teis de lás gentes, lo cual'empeo- Hin yla Sperra qp Han 
s i y son- píldoras que otros icar: a 
i i Por otra parte, con- píldoras q v . 
ri situacion. Por otra p $ Le oiro si 
eor las casas de juego, á que sus brian con har ma o mepa H a 
Ta hi > Sihi 6 4 ser imeri 5 
dea los amigos 16'córrieram algo en ya- | cimiento llegó á ser el ps E 
antigu eól ún solo centavo, ó 4|de su género en la MN nO va 
E cid | i i ei 3 y 5: r dé regulares 
p los onosidós afortunados le dieran |mis acciones y po dé ar 
A barato; y como la dignidad y la de- | recursos, y convinien wan el Rir 
a dea asi siempre se” pierden muy |en que el hombre no será ma Ped n 
ani vitos, este pobre viejo, | halla solo, caséme con la hija 
"A ii dado.del:rumbo de Tepeyahualċo, y 
que habia sido hombre leal y completo, o ado de! de o ON E 
o m i IS s| á la muerte de mi - suegro— 3 
ô por vivir de una industria que-es | li ( ¿ 
EET h júugando. topillos-en | para mí en toda la acepcion de la pala: 
begia e op z ceca: con. viveza: bra; por aquello sin duda de que todo 
mayor ó menor escala; pero |: cl a O a 
y chas] que le dieron celebridad; y: | está omened TNES aE 
i í. vacia as|Y nacienda que » > 
chas. veces caían en gracia /á las | xic ie ho 00, Y, 
Eo E aies E |mi'esposa resultó unica heredera. 
mismas víctimas Ap f , 
Advierto,: señores, que. voy: trope-| Fué y es la tal esposa Sp E q 
ido en i còmpañe- | si ar s'cualidades bue- 
zando en el mismo escollo del compañe singular, poseyendo las'cualid ne heca 
ro procurador, quien para referirnos la | nas y malas de ún o pia sa 
i i y de a-|ti y de rácter de: aquellos 
entrevista de un: licénciado y. do un pa- tico; y de un carácter de Fea ee 
yo, nos ha forjado: una historia casi tan [no sienten 'agravio ni agradecen a 
larga como. lo vida de San Alejo. Pro-| ficio. Con la misma floma con que cu A 
cuvaré, deconsiguiento, abreviar la ina- do éramos novios recibia las pastillas e 
i | á 
i iané azahar con que yo la 
rracion demi anécdota. malva y us ocn da y y 
i 7 a s-=1obsequiaba, recibió an alta E 
Habiamos llegado, D. Roque ‘al: es-|obsequiaba, 


ió lovabtareo htioalo o Dios 
tado de decadencia moral de que acabo: no, recibió los catarce hijos con que D: 


de hablar, y yo al apogeo de mi posi- 
cion como farmacéutico. De humilde 
orígen y huérfano desde muy corta edad 
habia pasado mis'años juveniles macha- 
cando raices y preparando purgantes y 
clísteres durante el:dia, en calidad de 
mancebo, y sin más distraccion por las 


lleva sido nuestro matrimonio, y 
recibiría al verdugo si fuese condenada 
á la estrangulación. Y aquí voy á entrar 
en detalles domésticos que temo fasti- 
dien 4 mi auditorio, pero que son indis- 
pensables para la inteligencia de lo que 
| refiero. 


į Y i sto á mi esposa una čá- 
noches que el estudio del formulario gyi" Yo o PE A e arebladki ER 
la colocacion de resetas en los alambres [sita “asazrdscénte us dar loibnoiainas 
destinados á recibirlas. Mi laboriosidad [ro dió y tomó en q y Sena 

4# | icanas, -de asiento de ojo de 
y mi aptitud para dar punto y el sabor | norte-americanas, ANA 
conveniente á jarabes y refrescos,’ ha- | pordiz—de ye EES Gala Ha 
bian llamado más de una vez la aten- | país —que ador EA a a a r ao 
ción de mi principal, y siendo éste espa=| suficientes, atendi Ep aa peaa 
ñol y teniendo que salir del país ála ex-| ésta, y T t R iel 
pulsion de todosilos đe su hacióñalidad| mero de peo a pr 
dejóme la botica en traspaso, á que le |áTos ya PaL E lo roban 
fuese yo pagando en anualidades su im” recería tan hace > 
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por la sencillarazondeque:solohabia-lle- |- - —Las que tengo me han costado ci 
gado á la ciudad-uma. partida de las tales | cuenta y Cinco. ¿No podria ser. que die. 
sillas, queinmediatamente se realizó por ran éstas.en lo.mismo? i 
haber agradado mucho la, ¡calidad y. la|: —Valen sesenta pesos; y ó.los cuen. 
forma de ellas. Contra su habitual in- tas 6,mo las lleyo. $ 
diferencia respecto de. todo, mi. esposa k Mias,son, mo, apresuró 4. decirle, 
perseveró en su. antojo, yicomo yo tenia | temiendo perder la oportunidad de com 
mis barruntos de que iba 4 hacerme pa-| placer á mi esposa, y. puse al viejo. en 
dre,-no quise: omitir esfuerzo ¡para.cum: | el mostrador de ln botica: tres. monton- 
plírsele. citos de á veinte duros. Don Roque so. 
Don Roque—dije un dia, 4 nues-|nó y frotó algunos de éstos despues. .de 
tro viejo, que rebozado hasta; las nari- | contarlos, puso la cantidad total en su 
ces. en el descolorido barragan que ha-|polyero, fijó en mí una. mirada entre 
bia sido verde, se recostaba contra :el dulce y. maliciosa, y acabó por decir 
mostrador de la botica, con, todas. las me: 
señales de un:mal humor más: concen! 
trado, que de ordinario;=mi esposa de- tura? 
sea, una docena de sillas iguales: 4 las 
que tenemos en“casa. Pídale Usted una 
de éstas para muestra, yivea. si consi-| 
gue á no muyralto precio las que soli- 
cito. 


¿Y yo, trabajo de balde, por ven: 


El corredor exigia su corretaje, y ery 
justo dársele, como tambien pagar á los 
cargadores. Saldada mi cuenta: por 
¡completo, sin haber exigido factura: mi 
recibo, por creer queno valia: la: pena 
El viejo dió por toda respuesta un | de ello, supliqué 4 Don Roque- llevara 
grunido, y salió de la botica: Me-habia las sillas á mi casa y las entregara. de 
visto casi diariamente desde que yo era parte mia:4 mi mujer; 4:todo lo cual se 


niño; me trataba con familiaridad; da=| mostró dispuesto, partiendo en seguida 
ba muy frecuentes jaques á mi bolsillo, 4 hacerlo. 


ymi su persona ni su historia eran des-| Quedé conténto del negocio, fuerza 
conocidas á mi esposa, que le profesa-| es decirlo. Por una parte, era yo buen 
basalgun aprecio por: efecto. de.su triste. marido— como lo son en la luna de 
situacion y de las consideraciones que miel casi todos—y compartia y- sabo- 
me veía guardarle. Media hora despues |reaba el gusto. de. Donaciana al ver 
volvía Don Roque, seguido dedos car- cumplido su antojo»; Por otra parte, 
gadoros con la deseada docena de sillas, aunque en fuerza, de preparar cáusticos 
que él mismo fué bajando una por una: y ventosas, habiame. vuelto insensible 4 
de la cabeza. de aquellos, y poniendo |los padecimientos de la humanidad, me 
en doble hilera frente áila puerta de la afectaba la miseria de. Don Roque, y 
botica. | me decia que con el corretaje de las si- 
—¿Son, ó no son iguales álas tuyas? llas tendria su familia para..comer un 
me preguntó. par de dias. N6 sospechaba. yo que. el 
_ Al primer golpe de vista y ántes ide bien y buena obra hechos por mí al vie- 
oir la pregunta, habíala yo. resuelto en Jo, habian sido mucho mayores.: El muy, 
sentido afirmativo. ¡La misma. forma, | tuno; conociendo. el carácter apático de 
las mismas dimensiones, el propio asien- | mi mujer, y: contando: con él, tan luego 
to de bejuco, y: hasta, las mismas frutas | como yo le encargué que. buscara sillas, 
doradas al claro-oscuro. en. los respaldos | habia ido 4 pedirle de parte mia las, de 
y los piésl —¿Dónde- ha. podido Usted la sala de mi casa, que ella entregó sin 
dax,tan presto con lo: que buscaba? le | objecion ni pregunta, alguna. ; Cuando 
pregunté á mi turno. las hube examinado y pagado de nueyo 
—Eso no es de tu cuenta, —me con-] con la, mayor buena fé y confianza él 
testó.—Las sillas valen «sesenta pesos; las volvió á lleyar á mi casa, diciendo 
ni-un real ménos. simplemente con yoz de trueno; 
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oa ahí están las sillas. Y tado interesante i lo mucho r 4 pe 
la papa de mi mujer, con la misma fle-|texto de él engullía, dba ls er aĉa- 
a ue las había entregado las re-|bado de poner el apagador 4 la escasa 
o meterse en inquirir para qué|luz de su inteligencia. Volví á casa, lle- 
e E ni cómo las devolvieron: | vé 4 Donaciana á la sala, y. para des- 
a de e la sala en el lugar quo ántes | cifrar el logogrifo me propuse ser claro 
E ba; así pasó y terminó el lan- y lógico en mis preguntas, y reprimir 
pa Tele, no tuvo de di- todo ímpetu de impaciencia ó de enojo. 
P Ta bino los siguientes apéndices: Averigió lo bastante para comprender 
MS la noche volví 4 mi hogar, can- que habia sido víctima de la industria 
adote elaborar píldoras, y. de hacer|de Don Roque, 4 quien a de apru- 
fiiegas; y al meterme entre sábanas, mar con reconvenciomgs p RR enér- 
entablé con mi esposa este diálogo: [gicas al presentarse á otro dia, en. mi 

—¡Trajo Don Roque las sillas? botica. y 3 

pan Mi hombre, ¿lo crecerán Ustedes? -no 

—¡Te gustaron? perdió en lo más mínimo su polen a 

Sabes que siempre me han gus- — Hijo, mio—me dijo, qe ci cn e 
tado. * ¡en lo posible la TR y e geele slos 

Donaciana se dormia en aquellos mo- | Po Ein eI $ e a Ne 
Meno Ta habituado Yo E eka modos X) z á veme ERR te pagaré lo que 
e Es r ciente [te debo; si no es así, me lo perdonarás. 
obstruccion en los órganos .de. la ¡per 


i Ví que los ojos del viejo se. humede- 
cepcio: ra á roncar q S a TER 5 
ero doe palabra, dime, $, rone ¡cian. Recordé que habia sido rico, hon- 


4 semejanza ts 9 STAO HoR 2! rado y considerado, y me imaginé el 
manas no me volví á acordar de la com- cuadro actual asa dios 
pra ¡| hambrienta. Mi corazon de boticario se 
Cerca: de un. mes despues, al EIRT OS E 
un dia con Donaciana en la sala, no pu- delifasgo yo epteraacate dsd y 
de ménos de preguntarle: ¡para culé Don Roque cua 
O LaS soe! ¡volvíle la espalda, so pretexto de scolo- 
TARIS and ¡car un frasco de aceite de lombrices 
mbas que trajo Don Roque. | (óleum. serpentorum) en su lugar res- 
Pues ahí las tienes, | pectivo. 4 
—Entónces, ¿donde has puesto las| TM 
antiguas? 
—¡Qué antiguas? | 
~ Las que habia aquí cuando nos ca; | 
SAMOS»: 
Son estas mismas que ves. | 
—iLuego has colocado en otra parte | 
las muevas? | _- La noche envuelve la tierra 
—iDe qué nuevas hablas? Con sus negros pabellones, 
—De las traidas por Don Roque. Y en tl espacio infinito 
—Don Roque no ha traido más, que | ` Brillan miriadas de soles. 
éstas, A | Espléndida se levanta 
Encolerizado ante lo que yo juzgaba| La luna en el horizonte, 
quinta esencia de la tontería en mi mu-| Y vaporosos celajes 
jer, tomé mi sombrero y no volví á ca-| Sus blancas luces recogen. 
sa en todo el dia. Las brisas de la no-| No es la imágen de la muerte 
che refrescáronmoe, y. entónces velos Dentro las selvas la noche, 
xioné que Donaciana no tenia la culpa| Que se alzan por todas partes 
de ser tan negada; aparte de que su es-! Dulces y extraños rumores, 
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El éco,de los torrentes 
Viene de: lejano: bosque, 
Mientras:al brillar la Juna 
Cantan, sin saberse en dónde, 
Pájaros desconocidos, 
Desconocidas canciones. 

Se oye crugir la maleza 

Y luego el pesado roce 

De los tigres que en la loma 
Cruzan pujando feroces. 
Ahullan en las cabañas 

Los lobos y los coyotes, 

Y brillan entro Ja yerba 
Mil insectos zambadores, 
Que como estrellas perdidas, 
Fosforescentes, veloces, 
Tan pronto súurcan la tierra 
Como en las hojas se esconden 
De los árboles soberbios 

En que cantan sus amores 
Los gileweros en las tarde 
Y en la aurora los sinsontes. 
Una ráfaga de viento 

Llegá rápida, y se oye 
Orujir el'añoso tronco, 

Y sórdo luego, recorre 
Aquel rumor misterioso 

La virgen selva, y entónces 
Se interrumpen de repente 
Todos: los otros rumores, 
Porque el ángel de: las sombras 
Cruzando va porel bósque. 


Rosa ESPINO. 
(Vicente Riva Palacio: ) 


ESTUDIOS HISTORICOS 
NACIONALES. 


. La importancia de los estudios histó- 
ricos americanos no puede desconocer- 
se ni ser negada por nadie. Descubier- 
to un mundo ueyo por Colon; conquis- 
tado despues por una raza de héroes; 
civilizado en seguida, engrandecido y 
cambiado totalmente en su sér moral por 
unos cuantos ‘misioneros que serán la 
perpétua admiracion de la humanidad; 
convertidas luego las fuentes de barba- 
rie y de la más repugnante idolatría, en 
saludables veneros de paz y. bienestar; 
modificadas las costumbres, destruidas 


¡las monstruosas creencias; organizada 
¡en familias las, tribus 4ntes separada 
| por el ódio y. el rencor; formada una su. 
| la, nacion con: los diversos pueblos dise 
minados en: territorios. inmensos; con: 
fundidos, por último, en un solo inferés 
los, intereses de todos, con leyes y. cos 
tumbres nuevas, con, grandes. y nobles 
aspiraciones para el porvenir, el mundo 
americano despierta. y despertará siem- 
pre en todos ánsia inextinguible de cm 
nocer su historia, Desea estudiarla el 
estadista:para saber dar: leyes conve 


nientes y;eficaces 4. estos países, ¡donde | 


todavia se cuentan millones de indh 


|¡genas, descendientesde los. primitivos f 


¡habitantos del continente, y que:conser- 
van aún algo de 
de la noble y altiva independencia de 

¡su carácter. Desean estudiarla tambien 
el poeta y el artista, para inspirarse en 
aquellos sucesos interesantísimos, en 


aquellas luchas heróicas entre una reli- f 


¡gion suave y de paz, y otras llenas de 
¡absurdos y ritos 'horrorosos; entre los 
¡apóstoles de la caridad y el amor, y so- 
sacerdotes que inmolaban víctimas Jiu- 
manas; entre los.albores virginales y pu- 
rísimos de una época que el cristianit 
[mo haria dichosa, y las negras sombras 
[del error en que habian estado envuel: 
[tos hasta entónces los pintorescos países 
¡de los Moctezumas y los Incas. Y al his- 
toriador, grave y profundo siempre en 
¡sus meditaciones, ¡qué campo tan rico, 
| generoso y fecundo se le presenta en la 
| historia de estos pueblos para emprender 
|provechosísimos trabajos! ¡Cuántos epi- 
sodios tiene que referir, ya con la cen- 
[cilla y candorosa pluma del cronista, ya 
con el buril severo del gran Tácito; epi- 
sodios y sucesos que al mismo tiemp0 
[que pueden recrear al lector frívolo y 
| vano, pueden hacer meditar al filósofo! 
¡Cuántas cuestiones de trascendentalim- 
portancia le convidaná examinarlas de 
tenidamente, Á descifrar manuscritos 
á interpretar códices, á estudiar y leer 
Una y cien veces crónicas antiguas! Por- 
| que todo lo que entónces sé hizo fué raíz 
de la sociedad actual, y nada hubo en 
aquel tiempo que pueda hoy ser indife- 


os intintos de su raza, f 
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PENES 


rente al que trate de descubrir la ver- |se escribió; y encuanto á Mézin, Bo 
dad.—La fundacion de una iglesia ó de | tará recordar algunos nombres delos 
un convento, de una escuela ó de unj|que principalmente se distinguieron por 
hospital, estaban íntimamente ligadas | sus obras, once a 
al porvenir y engrandecimiento de la Ocupan el primer ugar los cronistas; 
raza conquistada; no eran manifestacio- ¡que los hubo entre los mismos conquis- 
nes del fanatismo: de la época, como tadores, y entre los santos varones que 
creen algunos llevados de su ignorancia, ¡luego vinieron á, consumar da 7 pela 
ingratitud ó mala fé; nosignificaban tam [por medio de la cruz y la palabra aa 
poco alardes vanos de larriqueza y. po- |gélica; como Bernal Diaz delas o, 
erío de los vencedores: no. Eran por el | Gomara, Oviedo, el Padre Durán, Saha- 
contrario, asilos santos donde se ense- gun, Motolinia, Las Casas, etc. y mul- 
ñaba al indio á buscar el consuelo de |titud de cronistas particulares: Larrea, 
sus penas, donde se le acostumbraba: al | Arlegui, Espinosa, Arricivita Medina, 
rabajo, donde se le-daba el sabroso pan Dávila Padilla, Remesal, Beaumont y 
la benéfica luz de la instruccion, | MotaPadilla. 
onde se Je curaba de sus dolencias con) Hubo otros escritores, cuyas obras de- 
una blandura y suavidad.que no habia| muestran más órden y cuidado: T orque- 
conocido. Casas de bendicion eran aque- | mada, Betancurt, Acosta, Pedro Már- 
llas que sucesivamente iban dando á latir de Anglería, etc.; y al llegar á siglos 
patria varones sabios, prezy honra de | posteriores, obsérvase con pena que no 
la América; prelados insignes, que se|fué ya tan vivo ni tan ardiente el entu- 
extendian por la tierra llenos de ardor |siasmo por los estudios históricos: tan 
apostólico, para llevar á sus hermanos [solo D. Cárlos de Sigüenza y Góngora, 
los tesoros preciosos de la piedad y de[D. Mariano Veytia, Clavijero, Cavo, 
a fé; hombres de paz, en fin, que ha-|Leon y Gama, y algunos otros, volvic- 
laban dulce deleite en la práctica del |roná emprender laboriosas investiga- 
bien, que discutian en los consejos de ciones, dejando varios manuscritos y 
bierno, que daban leyes y reglamentos, [tables. Veytia escribió una Historia de 
y que atentos siempre á la felicidad de| México, que dejó- sin concluir, pero que 
todos, indicaban prontamente las dispo- muchos años despues completó y publicó 
siciones que debia tomarse. | elliterato A F A 
Sin duda los/primitivos misioneros, y | Y Leon y Gama n h laz a LE o 
más tarde todos los gobernantes de lal pi disertacion ristórica á Propao 
Améric ñola, tomprendieronelsü- de “dos piedras que se hallaron en la 
ies | plaza principal de México el añode 1790. 
mo interés que para el historiador futu- | p 2% puntipal e 3 / 
(*) —distinguióse tambien, y mucho, el 
Sr. Dean de la Catedral de México, D. 
[José Mariano Beristain de Souza, cuya 
[famosa Biblioteca Hispano- Americana, 
publicada en esta ciudad E año,de 1816, 
para facilitar su conocimiento y el de sus | °S hasta hoy el E catálogo ae SEn 
necesidades. Hé aquí por qué en a ue- | tores que tenemos, y que, no obstante 
j Raps d gner] defectos, puede calificarse de pre- 
llos siglos, y sobre todo en el XVI, en PRENUS 3 Y E 
que se trató de dar forma, y se dió, á nu- a la riqueza y lo o O 
7 ; ; ticias, D. Cárlos María de Bustamante 
merosos pueblos que no la tenian ni la |. 4 < publicó Sh 
habian tenido ac se escribieron tan- | Vino despues; publicá manuscritos, has 
7 a ANES ¿ ta entónces inéditos, y reimprimió obras 
tas crónicas é historias: hé aquí por qué | e) 


fué éste el primer ramo, de literatura Y° publicadas, anotándolas; pero por des- 


EA | gracia, suextraño caráctermezclaincom- 
que se cultivó en el Nuevo Mundo. Toca |8720; Sue a 


ála bibliografia formar una noticia exac- | 


ro tendrían tales trabajos, pues quisie- 
ron que quedase memoria de ellos, no 
simplemente para mostrar el cariño y 
predileccion que “estos pueblos les me- 
recieron, sino tambien, y en especial, 


o |. * Una de estas piedras fué la. que generalmente 
ta y completa, de todo lo que entónces | se conoce con-el nombre de Calendario Azteca. 
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prensible de candor y de malicia, unido 
& ciertas preocupaciones que le. aparta- 
ban de la serena imparcialidad del his- 
toriador, hicieron que sus trabajos no tu- 
vieran la importancia que era de desear- 
se; han venido á ser completamente inú- 
tiles y áun perjudiciales, porque todo lo| 
desarregló y confundió, cortando los tex- / 
tos ó adulterándolos donde mejor le, pa- 
recia. 

En _181+ y 1849 D. Lúcas Ala- 
man dió á la estampa sus Disertaciones 
sobre la Historia de la República Mexi- 
cana, hasta la independencia; y en 1849 
y 1852, su Historia de México desde| 
1808 hasta 1821; y aunque algunos no 
conceden autoridad á estas obras, fun- 
dados en que el autor es muy parcial en 
favor de España, yo creo que la tienen | 
muy grande, y que con ellas el Sr, Ala- 
mån hizo adelantar mucho entre noso- 
tros los conocimientos históricos. La di- 


nes dél clero y cerradas sus Dibliote 
cas, natural éra que lo mas estimable de 
ellas pereciera en el naufragio, y que 
muchas obras se perdieran para siempre; 
de manera que si ántes encontraban di 
ficultades para sus consultas los aficion. 
dos á los estudios. históricos, hoy, de- 
bido á aquella circunstancia, tienen que 
tropezar con otras verdaderamente in 
superables. Muchos manuscritos de 
nuestros croniuas primitivos, y diversa 
obras de que stsolo tenia noticia, paša- 
ron desde su tiempo al Archivo de Tn- 


[ dias, al de Simancas, á las Bibliotecas 


de Viena, del Vaticano y de Lóndros; y 
algunos de los que más tarde se desci- 
brieron en América pasaron tambien 4 
manos extranjeras; y hoy, para dar con 
ellos y servirse de sus noticias, tienen 
que emplearse trabajos, investigaciones 
sy gastos enormes, muchas veces inútil 
mente. 


ligencia que pone en rectificar errores 
la abundancia de los documentos nuevos 
que presenta y exámina, y otras circuns- 
tancias que recomiendan ambas Histo-| 
rias, las hacen dignas, á mi juicio, del | 
estudio y de las consultas del sabio. | 
Antes de las guerras civiles de la Re- | 
forma, abundaban en México elementos | 
para a ner obras acerca de la his- | 
e ES 3 las bibliotecas de los con-| 
e e Eiquísimas en manuscritos, 
a en E 5 impresos en los primeros | 
o ao narigi española en Amé- | 
a eros tesoros bibliográficos | 
a O M se encontraban; y si bien! 
existian en Eu | 
os Públicas y particulares, otros | 
5 Presiosos materiales que nues-! 


tra historia n 

- a historia reclamaba, la verdad era que 
05 que aquí posei 

satisfacer, hast 


ropa, diseminados en bi- 


| 
jamos bastaban para 
de T cierto punto, el afan del| 
A 5 Mligente y curioso investi-| 
E F Scoti, en efecto, no dejó de: 
Ben Te de ellos para escribir sul 
a fistoria de la Conquista del 


México, am - 

DICO, aunque 2 ji 

tambien los sein O Ne consultó | 
> Incipales archivo: | 

Península. R Yosa de, la! 


FA 
Ss imide los =cony 
yes do Reforma, confis 


entos por las 
cados los bie- 


VICTORIANO ÁGiLEROS. 


LA SALIDA DEL SOL. 

Ya brotan del sol naciente 
Los primeros resplandores, 
Dorando las altas cimas 
De los encumbrados montes: 
Las neblinas de los valles 
Hacia las alturas corren, 
Y de las rocas se cuelgan 
O en las cañadas se esconden. 
En ascuas de oro convierten 
Del astro rey los fulgores, 
Del mar que duerme tranquilo 
Las mansas ondas salobres. 
Sus:hilos tiende elerocto 
De diamantes tembladores, 
En Ja alfombra de los prados ` 
Y en el manto de los bosques. 
Sobre la verde ladera 
Que esmaltan gallardas flores, 
Llevan su frente altiva 
Los enhiestos girasoles, 
Y las caléndulas rojas 
Vierten al pié sus olores 
Las amarillas retamas 
Visten las colinas, donde 
Se ocultan pardas y alegres 
Las chozas de los pastores, 
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irea el agua del rio 
R a estieralda él borde, 
Que con sus hojas encubreñ 
Dos plátaños cimbradóres; X 
Mientras que allá en la montaña, 
plotando'en la peña enorme, 
La cascada $0 reviste 
Del íris con los colores. 
El ganado en las Hanuras 
misca alegre, salta y corre; 
Cantan las aves y zumban 
Mil insectos bullidores 
Que el rayo del sol anima, 
Que pronto matà la: noche. 
En tanto el sol se levanta 
Sobre el lejano horizonte, 
Bajo Ja bóveda limpia 
De un:cielo sereno... - Entónces 
Sus.fatigosas tareas 
Suspenden: los labradores, 
Y un santo respeto embarga 
Sus sencillos, corazones. 
En el valle, en la floresta, 
En el mar, en todo el orbe 
Se escuchan himnos sagrados, 
Misteriosas oraciones; 
Porque elmundo en esta hora 
Es altar inmenso, en donde 
La gratitud de los séres 
Su tierno holocausto pone; 
Y Dios, que todos los dias 
Ofrenda tan santa acoge, 
La enciende del Sol que nace 
Con los puros resplandores. 


TeyaAcio M. ALTAMIRANO. 


NOCHE AL RASO. 
(MANUSCRITO HALLADO ENTRE PAPELES VIEJC 
IV. 

EL CUADRO DE MURILLO. 


¡mo ménos bien urdida, sobre lo perdido 
directamente á causa de ella, gasté di- 
nero y tiempo en inútiles pasos para 
descubrir 4 quienes de mí 'se burlaron 
de un modo que dió mucho que reir en 
¡México. 

Esta semi-filosófica reflexion suscitó 
[un tanto cuanto la curiosidad del pro- 
curador, y 4 instancias suyas y aprove- 
chando el sueño del capitan, el almo- 
nedero habló en estos términos: 


Ustedes alguna vez preguntan 
en la calle de la Canoa por Mateo Re- 
pelos—que es mi nombre, para servir- 
los, —sabrán que llegué á distinguirme 
entre todos los dueños y administradores 
de almoneda, no sólo por la tirantez con 
que compraba y la estimacion con que 
vendía, sino por mi tino en la eleccion 
y la colocacion de las mil y una bara- 
tijas, y delos inclasificables cachivaches 
que constituyen lo que en mi tiempo se 
llamaba almoneda, y que hoy, tomando 
un nombre más oriental, comienza á 
denominarse bazar. Desde el pobre 
ajuar del militar retirado 4 quien no 
han pagado sus alcances, hasta la va- 
jilla de China de la viuda rica que vie- 
ne á ménos; desde los retratos de fa- 
milías extinguidas, hasta el grabado de 
Lutero ó de Pepe Botella, colocado en 
su marquito negro de madera; desde la 
antiquísima jeringa de cobre vaciada 
en el molde de las primitivas piezas de 
artillería, hasta la cajita de pino de 
nuestros abuelos, pintada de verde, y 
el biombo de lienzo con las aventuras 
de Pedro Urdemalas, no hay antigualla 
ni objeto indefinible 4 que el almone- 

dero por temperamento é inclinacion 
no haga postura, cuyos usos y aplica- 
ciones no estudie, y de los cuales no 


i Más afortunado que el procurador el salga, con el trascurso del tiempo, per- 
farmacéutico, su narracion no suscitó diendo ó ganando dinero. Tambien di- 


Murmuraciones, no obstante ser tan lar 


rán 4 Ustedes que mi especialidad fa- 


avii E ; i a 
ga y difüsa como la del primero. Uni- vorita son las pinturas; que conozco la 
camente el almonedero, exhalando un nomenclatura de las más famosas exi 


Suspiro, exclamó: 


tentes en los museos de Europa y en 


IR iónos, Usted tuyo en sus ma- los principales conventos de la capital 
a verdugo de su bolsillo, y le que-|y de Puebla; así como los caractéres 
on do haberlo perdonado; | esenciales de las escuelas flamenca, ita- 
as que yo, víctima de otra estafa! liana y sevillana; y que á primera vista 


ABLCLER 
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distingo un cuadro de Jimeno ó de Ca-|uno de los indicantes de la. antigüedad 
brera, de otro de:Zendejas ó de Juárez. | y el mérito.en las pinturas. La E. 
Mas ¡ay! el conocimiento práctico del pedía por-esta cincuenta pesos el 
ramo, de; almoneda en general, no se|que yo ofreciera. Díjela que mis e 
adquiere sino á costa de tiempo, dinero | les no eran-para:comprarla ni a 
y chascos más ó ménos pesados; y en|cho ménos; y, despues de insistir inú 
cuanto 4 mis estudios y buen golpe: de |tilmente cerca de media-hora en Ean 
vista en materia de pinturas, debílos 4|dérmela, me propuso dejarla en n 
un suceso que me pasó en; los primeros | almoneda ála vistá, quedando -yo H 
seis meses del oficio; y que jamás olvi- libertad, ó-de-comprársela si más ados 
daré, por la sangría que importó para lante me incliñaba: 4 ello y contaba con 
mi bolsillo, y por las burlas de que me los necesarios recursos, ó-de vender! 
hizo blanco por espacio de años enteros | por cuenta: suya si: se arogokeisani. 
entre la gente del ramo. | comprador; limitándome «al. cobro de 
Acababa yo, repito, de establecerme | una comision moderada por depósito: y 
en mi accesoria con variós bancos de | Venta. Consentí en-ello, por tener: así 
cama enchinchados, algunas sillas de en mi establecimiento un objeto más 
las que tenían respaldo, de lienzo cn sin que me costara, y'no. porque: abri- 
forma de óvalo, con paisajes al óleo— gase el menor intento de quedarme:con 
especie de que no queda ya ni rastro— el lienzo en. propiedad, ni la más remo- 
y otros cuantos efectos del mérito y ya-|ta esperanza de que álguien incurriera 
es de los referidos. La necesidad me en la humorada de hacerle postura, y 
aguijoneaba, pues, amén de una madre, aunque traté de'averiguar cual era el 
anciana y enferma á quien atender, te- domiciio de la señora, ésta me dijo que 
nía yo esposa y dos niños. En mis ho-|se hallaba en vísperas de mudarse, que 
ras de ocio y de meditacion, que eran Ro convenía la buscaran en su casa, y 
las más del dia, sintiéndome predesti-| que cuidaría ella misma de volver á 
nado al giro, pensaba yo en que no po- | Verme, pasado cierto número" de dias, 
dría tardar en presentárseme algun ne- Para saber si se proporcionaba ó no 
gocio brillante, de aquellos que se en-| marchante. 
tran por la gatora cuando está decretado A los quince ó veinte dias volvió, en 
que sean para uno, y que me pondría efecto, y sabedora de que no Je Kabia 
en aptitud de dar vuelo 4 mi negocia- | marchóse descotisolada diciéndome: ke 
an y auxilios más eficaces á mi fa-|Se hallaba en la mayor pobreza; Pe 
a LE s mo ee cierta confianza en la 
cierta mañana en que, reaa AA] a i e 
jilla en el diestro De oE A relu a w ri do cof 
una mesa de pino de las de venta, ví ezala í PE a leal 
entrar á una señora anciana de aspecto = m aie lA o frottis E 
reservado, acompañada de un mozo que E i i e a dl 
traía un lienzo con todo y bastidor a de le Peta op 
bierto con un trapo no muy a fi de o STA 
Cambiadas las salutaciones de A Jude ara aeo eks tiempo.. Trein 
señora me propuso en venta el cuadr TE 2 Pede aip irabio diligen 
o, cia siempre logran cosecha, media hora 
despues de tal Operacion, un individuo 


descubréindole el criado. Era una imá- 
enora” Ár: q 
a del Cármen, | de cabello cano y traje decente, aunque 


gen de Nuestra 
que ni por su dibujo ni por s i i 
su colorido algo r: pas: 
algo raido, que pasaba por la calle de 
anoa y que volvió «casualmente el 


ció “q. 
parecióme sobresaliente, si bien este la C 
stro, al ver:el lienzo detúvose como 


aumo. A en los tintes oscuros ro: 
del estofado ó 5 cir iali 

del mole; circunstancia | involuntariamente, contemplóle por. es 

nu: E 1 ó i x 

merar como | pacio de uno: dos minutos, y siguió su 


f 


que recordé haber oido e: 


Í 
es señales de preocu- |se le señalaban mútuamente y hablaban 
4rmela á má en lo más entre sí. Dos jóvenes bien apersonados 
estuvieron ápunto de darse de puñadas 
Este incidente repitióse otros dos dias, una mañana, en mi puerta, acalora- 
y al tercero, mi hombre se recostó con dos con la disputa de si el lienzo era ori- 
tra el marco de la puerta, calóse los an- ginal ó copia. Uno de ellos sostenia que 
teojos Y púsose á examinar el lienzo con de aquella pintura no podia haber ejem- 
todo detenimiento. Más bien por qui-| plar alguno en México, y mucho ménos 
tarme de encima aquella mosca que por |en una almoneda de las de tres al cuarto; 
entrar en relaciones mercantiles, díjele | miéntras,su contrincante se fundaba en 
con urbana frialdad: —¿Por qué no en- el vigor y despejo del trazo y las combi- 
ira Usted, caballero? Abstraido enla con- | nadas firmeza y suavidad de luces y som- 
templacion: del lienzo, únicamente al re- | bras, para creer que aquello no podia ser 
mi pregunta se tocó el sombrero unasimple copia. Como se trataban uno, 
los:ó tres pasos adentro, sin qui- á otro de ignorantes, y esto en alta voz 
y con interjecciones algo vivas, y comen- 
tiene Usted Zaba á agruparse en torno suyo la gente, 
les supliqué moderaran su exaltacion ar- 
tística en mi puerta, para soltarle la rien- 
da, si gustaban, en la esquina más in- 


camino. con: yisibl 
paciony-J: sin caus 
mínimo. 


petirle 
y dió 
tarla vista del cuadro. 
—Indudablemente, dijo, 
aquí una joya artística que vale mucha 
plata. j 
En seguida, y pidiéndome permiso | $] 
para ello, bajó el lienzo de la mesa en mediata. 
que estalia recostado sobre unas sillas,| A todo esto, yo iba concibiendo ven- 
froto con-su pañuelo ensalivado las dos | tajosa idea del cuadro, y hasta, haciendo 
estremidados inferiores, como en busca | un sacrificio, habría dado por él quince 
de firma y fecha que no halló, y exami-|ó veinte pesos si se me hubiera presen- 
nó, por último, lienzo y bastidor por de-|tado la propietaria; pero ni esto suce- 
trás, diciendo en tono de-profunda con-| día, ni era posible buscarla, por ignorar 
viccion: las señas de su habitacion. Yendo y vi- 
—Acaso yo me equivoque; pero este niendo dias, el primero y más antiguo 
cuadro debe pertenecer á la éscuela se-| de los platónicos enamorados del lienzo, 
villana, y:ser obra de alguno. de sus más | colóse de rodon en mi almoneda una tar- 
insignes maestros, | de, y, llamándome á un rincon de lapie- 
Oyendo esto, preguntéle—todavía sin | za, con gesto solemne y en voz baja.pa- 
dar gran valor á su entuslasmo—por qué |ra que no le oyeran dos señoras que 
nole hacia frente, agregando que le ten- | ajustaban á sazon unas sillas de asiento 
dria por casi mada, puesto que pertene- de tule, me dijo: 
cia-á una familia pobre deseosa de salir —Ya no es justo que sigamos yo en 
de él;.4 lo cual contestóme con visible|mi disimulo, ni Usted en sus burletas. 
desconsuelo, que no se hallaba adinera- | Comprendí perfectamente la de decirme 
do, y que el lienzo aquel no era para|que el cuadro valía cien pesos, que fué 
arrancados, por muy barato que le die- | decirme en rigor: “aun cuando te le die- 
sen. Por lo que pudiera tronar, indiqué- |ran por un mendrugo, no podrías tú 
le que venderian en cien pesos la imá-|comprarle.” Acaso pueda yo, si no com- 
gensal oir lo cual abrió tamaños ojos y |prarle, hacer que le compren, señor mio; 
meneó la cabeza de un lado 4 otro, como | que bajo una mala capa suele ocultarse 
simo diera crédito á mi aserto; y con-|un buen bebedor. Si Usted, en lugar de 
templando denneyo un breve rato la pin- juzgar por las apariencias y de burlar- 
tura, saludóme y prosiguió su camino. ‘se de un admirador arrancado, se hu- 
El lienzo continuaba cerca de la puer-| maniza y pone en lo racional y posible 
tay llamando la atencion de los :tran-|para salir del lienzo, acaso haga, con in- 
seuntes. Algunos de éstos, inteligentes sin tervencion mia, si no lo que se llama un 
duda, se detenian 4 verle desde la calle, buen negocio, atendido el mérito de su 
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Vírgen, sí. una ventecita que le dé á ga-| propiedad anatómica que brillaba en ly 
nar algunos pesos. Tengo un inglés... | carnes, y de la verdad y naturalidai 
pero, ante todo, Usted debe saber me-|del colorido, que así huia de la árida y 
jor que yo, que este lienzo es nada mé- [triste severidad de la escuela roman 
nos que del fundador de la escuela se-|como de los colorines de la flamenc 
villana, Bartolomé Estéban Murillo, cé- | Aquel ambiente ó atmósfera entre l 
lebre pintor español que floreció en el si- | forma de la Virgen y los grupos de fn 
glo XVII; compañero y amigo del gran | geles que la rodean, solo el insigne fun 
Velázquez, y á cuyo pincel son debidos | dador de la escuela sevillana habia s 
el San Antonio de Padua, el San Isido-|bido crearle, y constituia una dificnltaj 
ro de Sevilla, el Moisés hiriendo la ro-|en que naufragaron y naufragan los de. 
ca, y tantas maravillas del arte que cons- | más artistas pasados y presentes. Tod 
tituyen la riqueza de los museos y mo-|esto y mucho más dijo el inglés, no de 
nasterios de Europa. Tengo, repito, un | modo con que habla un necio para que 
inglés rico, que viaja recogiendo de aquí lo crean sabio, sino como habla una per 
y de allí cuantas joyas artísticas le es|sona verdaderamente conocedora de lo 
dable comprar á bajo precio, para lle-|que juzga. No queriendo partir de li 
varlas á Lóndres, donde se venden á co-| gero, dijome que ni entraria en ajuste 
mo uno quiero, no' parándoso el gobier-|sino al siguiente dia, ni siquiera pre 
no británico en gastos para enriquecer! tendia saber desde luego el “precio de 
los museos públicos, ni los Lores en de-| cuadro: que éste era muy bueno, y á 
rramar el oro por adquirir originales| bastante rico; pero que los tiempos eran 
para sus colecciones particulares. Mi;malos, y.no se quedaria con la pintura 
hombre ha comprado en Puebla y aquí! sino tomándola 4 bajo precio. Agrego- 
e de ad tie- | me que me fijara en el último y defini- 
o ea e este lienzo, mo- tivo, á fin de volver él á la mañana si 
o a; pues, aquí don- | guiente, á examinar de nuevo «el lien 
de Usted me vé, soy inteligente en el|zo, y á quedarse con él, 6 á desistir del 
ramo, llámome Martínez, y años atrás negocio. 
he desempeñado una clase de pintura en | 


la Academia de Bellas Artes, donde po- i 6. si 
a Usei nanda aa te de po” Martinez no habló, sin duda por haber- 


na. El inglés ha visto el cuadro desde la de shetraido completamente a 
EAT te "1 ` emplacion de la pintura. 

» y le ha gustado, por lo cual ven-|  Dibme golpe eli lés y b 
drá mañana conmigo para verle á la laz | dá, 1 2 PET ERIR orae | 
SAT |dármele el cuadro, en que ántes cai 

ni habia fijado la atencion, y en el qu 
¡ya creia descubrir todas las perfeccio 
a ¡nes anatómicas y de tono y colorido, y 
a ¡a hasta la atmósfera de que acababa de 
artinez, | hablar el gringo. Volví á frotarle co 


a CON su In-|aceite de linaza, é instintivamente ve 

= aza, ntivamente vela 

glés. Aunque tenia éste azafranados el | hácia a e quese a 
q adi l| hácia la ca Me, deseoso d que pare- 


cabelo y Jas patillas, descomunales los | reciera por allí la propietária, á fin de 
eee EN e mis y pendiente al pe- | cerrar trato con ella, ó, al ménos, ajus 
el lente de rigor, hablaba el, caste-| tarle condicionalmente la pintúra. En 


Il; s ili i 
amo con asaz facilidad y correccion, lo'la tarde, al pasar frente á la Academia, 


cual debia, segun me d os muchos | ocurrióseme tom algunos informes 
, Seg! ijo, Á much rió 
e Paba ar -algun 


tando museos y conventos “Hallo dub Deo de Maitiñez; y no Bien lei 
co Ml pe ie que e nombrado, cuando el conserje me 
O e , Slectivamente, dijo que era Persona muy perita en dl 
SE apa o, : E 3 se podia dudar, (arte, y que, efectivamente, labia sido 

a de lo perfecto del dibujo, de la | muchos años catedrático de pintura en 


Durante esta primera entrevista, 


Desconfiado de mio, Y poco. suscep- 
tible de entusiasmarme, creí que habi 
más de charlatanería que de sustanci. 
en la peroracion del señor M: 
quien se presentó á otro di 
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ns i a vi á suar ra ganar 5 a (A 
d establecimiento, acudiendo todavia á| cuar to de hora de ganar todos los albu: 
Já dar su voto siempre que se trataba | res, ó así lo creí, por lo ménos, viendo 
; inzgar del mérito de- cuadros anti-| entrar esa misma tarde á la bendita an- 
SA y modernos. En la noche soñé. ciana en mi establecimiento. 
gu 


ue el negocio, se redondeaba, dejándo-|  El'lienzo no habia sido movido de 
ne media talega de pesos... donde llevaba dias de estar; ni mi sem- 

A otro dia á las doce, Martinez y SU plante revelaba la menor emocion, cuan- 
inglés entraban en mi almonsda y des- do entablamos este diálogo: 
pues de examinar de nuevo la uestra ¿Aún no se ha vendido mi Madre 
Señora del Cármen, preguntóme el se- ora del Cármen? 
zundo si le habia yo fijado precio. —Ya Usted la ve ahí, donde la dejó. 
° No se ha de dar en ménos de qui- ¡Cuanto lo celebro! Decididamen- 
sientos pesos, le contesté con aire in-|t Dios prótege á los pobres. ¡Alabada 
diferente y hasta algo brusco. sea su misericordia! Figúrese Usted, 

—Pues decididamente la tomo—me | Sr, Don Mateo, que yo me habia. re- 
dijo y; como- no mo agrada perder suelto á dar, acosada de la miseria, pòr 
tiempo, ni hablar sino lo preciso, ter- | cincuenta pesos esta alhaja de familia, 
minémos de una vez el negocio. que de generacion en generacion ha 

Sacó de su bolsillo una cartera, y de [llegado á mí; y que ahora mi primo, el 
sta una tarjeta con su nombre, que, sil eura de Atlixco, me escribe por con- 
mal no recuerdo, era “Sir James Wi- | ducto de mi comadre Petronila, dición- 
liam Cook;” y entregándome la tarjo- [dome que no vaya á deshacerme del 
tay una moneda de oro de diez y seis | cuadro, porque los Padres carmelitas de 
pesos, agregó: ¡Puebla le conocen y podrian dar hasta 

—Aquí tiene Usted mi nombresy es- | doscientos pesos por él, Nó, sino muy 
taonza; para que inmediatamente ha-|lucido negocio habria yo hecho malba- 
ga preparar una caja de madera en que ratándole, para tener pan hoy y ham- 
pueda caminar el lienzo sin- estropear-¡bre mañana! ¡Alabado sea Dios en to- 
se. Una vez lista la caja, coloque Us-|das las cosas! Me llevo mi Vírgen San- 
ted en ella la pintura, muy bien acomo-|tísima, señor Don Mateo; y, como no es 
dada; y sin cerrar, ó, al ménos, sin cla- ¡justo que Usted la haya tenido de bal- 
var la tapa, lleve Usted tarjeta, caja y |de en su almoneda, le dejo esta tumba- 
fiotura de venta á la casa delos seño-|ga de oro, que bien yale sus cuatro pe- 
res Maning y Mackintosh; donde le en-|sos, y que era de mi difunto esposo, pa- 
tregarán-en óro el importe del cuadro. | ra que de ella se cobre lo que sea del 
Que esto. sea mañana mismo, porque yo ¡depósito y me devuelva el resto cuando 
debo partir de-un dia á otro. la:haya vendido. 

Salieron Martinez y el inglés, y yo! Como Ustedes comprenderán, seme- 
tras'ellos en busca de un carpintero co- jante peripecia daba al traste con mi 
mcido, á quien dí las. dimensiones del negocio. En vano, con calma y, san- 
lienzo, y órden de hacer la caja enel! gre fria, traté de hacer comprender á 
resto del dia; y como la ajusté en: seis|la anciana que se alucinaba con meras 
Pesos, hallé que, por principio de cuen- | esperanzas, probablemente huecas, aca- 
tas, iba yo á ganar más de otro tanto!bando por ofrecerle de contado los cin- 
eu solo el empaque. Decididamente mi | cuenta pesos que al principio pretendia 
estrella estaba en su zenit, y lo único| por su lienzo. -Tomóle el criado, cu- 
que me inquietaba era no poder dar|brióle y cargó con él, y, ya en la puer- 

esde luego con'la propietaria de la|ta anciana y. mozo, ofrecí sucesivamen- 
Pintura, exponiéndome á que, si se lle- |te á la primera sesenta, setenta y hasta 
gaba á traslucir mi negocio de venta, | cien pesos por la imágen. La buena se- 
usiera ella compartir mis considera- ñora ateníase á las seguridades de su 

les utilidades, Pero estaba yo en el! primo el cura de. Atlixco; declaróme 


94 EL TIEMPO. 


terminantémento que no daria el cua- 
dro por ménos de doscientos pesos, y se 


marchó con él, 
La figura que yo quedé haciendo 'en 


la puerta de mi almoneda debe haber 
tenido mucho de ridícula. Decíame pa- 
ra-mis adentros, que la codicia rompe 
el saco, y que, tratando yo do explotar 
la pobréza de aquella anciana, habiamo 
o lo que al perro de las dos tor- 
tas. Pero una idea luminosa cruzó por 


sucedi 


sellado un recibo que me firmó con 
agarabatados caractéros, diciéndome que 
estaba ya definitivamente mudada y 4 
mis órdenes en el número 24 de la ca- 
lle de Curtidores, para donde me invi 
taba á tomar chocolate á la la siguiente 
tarde con ella. 

Para no hacer á Ustedes más largo 
el cuento, les diré que Á otro’ dia, al 
presentarme en la casa de Maning y 
Mackinstosk con lienzo, factura y tar- 


mi cerebro. ¿No me daba el inglés qui- jeta, ni quisieron los dependientes’ re- 


nientos' pesos por el cuadro? Pues aun 
pagando por él doscientos, quedábame 
un sesenta por ciento de utilidad, una 
suma redonda de trescientos duros, sin 


contar los ahorros en el empaque. To-| 


mé mi sombrero, fuí 4. dar alcance á la 
vieja que ya doblaba la esquina; ofre- 
cíle ciento cincuenta pesos por el cua- 
dro; y viendo que ni esta oferta acep- 
taba, díjela: “Es mio por los doscien= 
tos,” y volví en triunfo á mi: estableci: 

miento, dando el brazo :4 aquella estan- 


tigua, y seguidos ambos del mozo con 
la pintura. 


Propuse á la señora darle á otro dia 


la cantidad, y redondamente se negó á| 


ello, diciéndome que de efectuar la ven- 
ta, habia de ser recibiendo en el «acto 
su importe, “porque nosotras las seño- 
ras —agregó—nada entendemos en es- 
to de negocios, y con mucha facilidad 
somos engañadas.” Nuevo conflicto pa- 
ra mí, que no podía reunir de pronto ni 
cien pesos, y que juzgada inútil acudir á 
la casa de Maning y Mackintosh por el 
dinero ántes dellevar empacado el cuadro 
Habría ido á verá Sir James W, Cook pa- 
ra que me diera algo á cuenta; peroapar- 
te de que esto no sería decoroso, no era 
tampoco practicable sin riesgo de que 
los demás almonederos, que iban ya 
oliendo el negocio, me le birlaran me- 
jorando'á la viuda mi oferta. Decidime| 
á ocupar á una persona rica que vivía | 
ála ötra puerta y me dispensaba algu- | 
na confianza, pidiéndole ciento cincuen=!| 
ta pesos por un par de dias, dejándole 
yo en prenda las escrituras de una ca-| 
sita de mi mujer. Conté sus doscientos | 


|cibir la caja, ni ellos ni el principal, 
[persona respetable y bondadosa, recor- 
¡daron haber conocido ni siquiera” oido 
[nombrar á Sir James W., Cook; que 
habiendo ocurrido, con el auxilio del 
conserje de la Academia de Bellas 'Ar- 
tes, á la casa de Martinez, el antiguo 
catedrático de pintura, resultó que este 
no era el admirador platónico de mi 
cuadro, y que mi susodicho cuadro fué 
calificado por el verdadero Martinez, de 
verdadero mamarracho que no valía un 
comino; que en la calle de Curtidores 
¡no habia número 24 ni quien diera ra- 
zon de la viuda; que como: escribí al 
cura de Atlixco pidiéndole noticias de 
[su prima, me contestó que, á Dios gra» 
cias, no'tenia ya pariente alguno, pues 
los que tuvo solo le dieron asaltos y dis- 
gustos; por último, que, no «pudiendo 
devolver los ciento cincuenta pesos que 
mo prestaron, mi“esposa perdió su ca- 
sita, y sus justísimos reproches se mez- 
claron por'mucho' tiempo con las risas 
de los “almonederos' vecinos. Calificá- 
ronmo éstos de infeliz. no: solo conce- 
bido en pecado como la totalidad de los 
hombres, sino “concebido tambien en 
necedad, lo que, de tejas abajo, es.aca- 
so todavía más grave y trascendental, y 


en lo cual tuve que convenir 4. despe- 
cho mio. 


posos á la señora, y extendí en papel 
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Ya, cual toro quo ansia ~ ian 
Del vedondel'hollar la limpia are nos 
Fuego y humo sus fauces respirando 
Locomotiva poderosa ruje. 
Gon indomable empuje ' 
Llévanos ya por la ferrada vía, 
No sin que en voces del alegre bando 
El entusiasmo comprimido estalle; 
Que si dejarte ¡oh México! da pon 
No conoce rival tu hermoso Valle. 
Magnífico se extiende 
Bajo cielo de azal, palo. y oro > 
Que el águila al subir triunfante hiende, 
Súlcanlo arroyos de rumor sonoro, 
Y con la brisa matinal ondean 
Sus milpas y trigales: 
Ánades y nenúfares albean 
Orillas de sus pi y canal 
a el Peñón su sombra 
Y destacarse allí redondo veo 
Cerro árido que el centro renegrido 
Cual apagado cráter muestra hundido. 
rasunto del romano Coliseo. 
En término lejano 
Que cierran otros cerros y colinas, 
Chalco refleja entre árboles oscuros 
Sus pardas torres y blancos muros 
De su lago en las ondas cr alinas. 
Ayotla más allá, cercado huerto, 
Qúctus, rosal é higuera 
Guarda entro sus fecundos olivares. 
Y coronando inmóvil, al Oriente, 
El loimo de rugosa cordillera 
Que parece trazar desde ambos maros 
Hacia las nubes áspero camino, 
Alza al rayo su frente 
Y al huracan sus brazos tiende el pino. 
Avanza cual serpiente t 
El dilátado tren; y del paisaje 
Cambia la faz, y término el viaje 
Malla en la bien poblada Amecameca, 
Dónde el Monte rado 
De cúpulas y torres coronado— 
Dela fé y la piedad tributo y medros— 
Brinda con el hechizo no soñado 
Do su bosque magnífico de cedros. 
¡Qué de rotos pendones! 
¡Cuán gallardos al cielo se levantan 
Ala mole formando espeso, muro! 
¡Ouál, sobre el fondo oscuro 
De aquesta enmarañada selva umbría, 
Las ramas que so extienden y adelantan 
En gradacion vistosa, adula y muevo 
El céfiro más leve 
Y con su luz hermosa baña el dia! 
¡Cuál los troncos inmóviles, ceñidos 


al Hano, 


TERARIA. 


De amante hiedra que al calor do Mayo 
Brotó de 'sus raíces, . 
Desde la copa hasta la baso hendidos, 
Muestran en sus quemadas cicatrices 
El poder y la cólera del ray o! 
¡Bosque ma villogo! No te asombro 
Que al verte y al oir la melodía 
De tus aves parleras, 
Recuerdo sin querer, del primer hombre 
Las dichas y las lágrimas primozas. 
Por la quebrada vía 
Que lleva hasta la cumbre, se adelanta 
Mi pié. La vista encanta š 
Do la planicie extensa el cuadro vario: 
En recta agrupacion los edificios 
De la villa, que el pardo campanario 
Atrevido corona; 
idos una y otra zona 
De rubias sementeras; 
Campos á que el arado ha roto el seno, 
que fecundan el terreno, 
Las mieses apiñadas en las eras; 
Arroyos y caminos serpeando; 
Cabe la fuente, en apacible bando 
Las de blanco vellon mansas corderas; 
Y al pié del árbol que les presta asilo 
Del sol contra los fuego: 
Los ya canos labrieg's 
Ruda la faz y el ánimo tranquilo, 
Pero, la vista alzando, 
¿Qué grandioso espectáculo sublime 
Hiere y ofusca, y enel alma imprime 
Admiraci orror, y, al par, la embarga 
En dulce arrobamiento? 
¿Su dominio usurpó la tierra al viento? 
¿Nuevo Atlas, no ya el mundo, el cielo 
carga? 
¿Escalan al Olimpo los Titanes? 
¡Oh! con qué maj fad irguen la frente 
Entre uno y otro mar, los dos Volcanes! 
accíhuatl allí—la Dama Blanca— 
Duerme en su lecho colosal tendida, 
De sábanas riquísimas cubierta 
Quo dejan ver el femenil contorno; . 
Y el curso dilatado 
Do siglos cien y cien no la despierta. 
En pié surge á'sù lado. 
El Popocatepetl: su cono inmenso 
Coronar ha solido el humo denso 
Que en espirales subo: do su homo 
A que se asoma el águila: su egregia 
Frente el sol dora si al zenit asciende: 
De nieve perennal clámido régia 
|En su ancha espalda tiende. 
| Entre una y otra cumbre, ên las enormes 
Bases de pedernal y de basalto 
En que descansan, hay mares de hielo 
|'Do los audaces buitres hacen alto; 
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le cristal, picos disformes, 
as sin luz, cantiles y barrancas, 
Valles á cual más hondo, 
Negros abismos de ignorado fondo 
A que solo el alud ha descendido, 
Y en la falda extensísima se agrupan 
En escala ascendente 
Y en mil formas extrañas, 
Selvas, colinas, cerros y montañas, 
de tan excelso monumento, 
Y en cuyas calvas cimas 
Que el rugiento huracan barre y asuela, 
El abeto sombrío 
Se irguió como avanzado centinela. 
ál la edad misteriosa 
to! melos 
¿Del Criador la mano poderosa 
ólos al trazar los continentes? 
¿El diluvio anegó sus albas frentes? 
¿0 bien la tierra en posterior trastorno 
Prondiondo sus ocultos combustibles, 
Sus entrañ. sí trocando en horno 
A que el preso aquilon sirvió de fuelle, 
Orgullosa, Babel se alzó ella misma? 
ió estas moles ántes del tolteca? 
¿Quién su orígen conoce ni su historia? 
En la profunda noche de su arcano 
Mi espíritu se abisma. 
Aspirando á la propia dicha en vano, 
Humo, soplo, relámpago, á sus plantas 
Pasaron mil y mil generaciones, 
¡Qué de orgullo y miseria! ¡Qué de luchas! 
¡Qué de sangre y horror! ¡Lágrimas cuántas! 
¡Qué de polvo tambien! Sereno siempre 
Tú; Popocatepetl, tú te levantas 
Sobreviviendo á todo. Parda nube 
Hora tu augusta faz cerca y escondo; 
Y al soplo do los vientos vespertinos 
Cuyo bramido á mi cantar respondo, 
“Lu negra falda,puebla 
En vellones ó espectros blanquecinos 
Que huyendo aprisa van, pálida niebla. 
¿Son acaso las almas ` 
De los que aquí reinaron ó vencieron 
Y al conquistar ó asir cetros ó palmas 
EÉmulos de tu altura se creyeron? 
En esa blanca bruma 
{rán Nezahualcóyotl, Moctezuma; 
Cortés y Scott rigiendo sus falanges; 
Los dos Césares rubios— 
Libertador:de México el primero— 
A. quienes ambicion, poder y gloria 
Deslumbraron tal vez con brillo falso, 
Y cuyo pecho el popular encono 
Ensangrentó: pequeños en el trono 
Y grandes en la lid y en el cadalso? 
Quizá el postrer castigo 
Do la altivez/y-el último escarmiento 
En tí se obre y contigo; 


| Y á Dios, acaso, decretar ya plugo 

| Que, llegado el fatídico momento 
¡De que su hechura toda en giganteas 
| Convulsiones agítese, tú seas, 

Al estallar en tu cesáreo asiento, 
| Do esta region magnífica verdugo! 
Vive y reina entretanto; 

Vive, del hombre siendo que un dia 
Nace y existe y pasa, 

Admiracion y encanto: 

Con el iman de tu grandeza augusta 
Su espíritu inmortal á lo alto guía. 
Pósese, como el águila, en tu cumbre, 
Ara que el sol indeficiente alumbre. 
Y con el ciello allí por santiiario, 


¿Es la edad del mundo? | Y tu cráter, que á veces 


En terremoto formidable meces, 
viendo de incensario; 

Acompañado en armonioso coro 

Por el rumor sonoro 

Que sube de tus lóbregos pinares, 
Por el clamor de los opuestos mares 
Que el aquilon agita en el invierno 
Y á ver tu cima alcanza, 
| Himno eleve de amor y de esperanza 
Al solo Poderoso, al solo Eterno! 


J. M. Roa BÁRCENA, 


GALILEO 


(Continúa.) 

Pero por obra parte, engreidos los sa- 
¡bios con la. filosofía peripatótica, des- 
¡cansando confiadamente en su eficacia, 
¡la falsearon on su objeto, usando y abu- 
sando de su método y del principio de 
¡autoridad que erróneamente aplicaron 
¡al estudio de la naturaleza. Y así, log- 
| fenómenos que esta nos presenta” eran 
¡explicados por medio de hipótesis más ó 
| ménos ingeniosas, pero enteramente gra- 
| tuitas y desprovistas de todo fundamen- 
bo, ó se convertian en objeto de intermi- 
nables sutilezas y estériles disputas. No 
se extrañará, pues, que mediado el si- 
glo XVI, la filosofía natural aun no na- 
¡ciese, ni que se ignorasen todavia las 
¡reglas que deben servir de guía en el 

¡estudio de la naturaleza, 

Hicia esta época aparece Galileo y $e 
¡entrega á profundas investigaciones so- 
¡bre el método, cuyo resultado es la fun- 
¡dacion de una escuela que enseña á es- 
|tudiar los fenómenos naturales exenta 

de preocnpaciones, 
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jeza Galileo por no admitir nin-| conocido 4 lo desconocido, traza el ca- 
Mpio, Ai r [mi e seguir: ara realizar 
Blan sin prévio exámen, y frente|mino que debe seguirse para realizar 


¿frente de 


ticos, la filosofía más“ sublime 
su libro, y para leerlo y compr 
emplea los instrumentos que é 
imagina, para sujetar á peso y 
los fenómenos por medio de ur 
vacion minuciosa. No abusa 
ismo, pues lo considera, como 


jo para deecubrir nuevas verd 
no que ál silogismo sustituye 
cion exacta y severa fundada 


his que combina felizmente la 
cion, la experimentacion, y e 
mio, 6 

Galileo, dice un eminente 
para atacar ú los escolásticos, 
imiyerso á sus libros, en vez d 
w autoridad con la autoridad; 
jplémicas nos enseña cómo se 


las sentencias de los sábios 

i igi e Dios,” | mientos 

«manuscrito original de Dios,” mientos. A f 

a A nnioy la naturaleza, don-| Galileo derriba el sistema de Ptolomeo 

i lito con caractéres matemá-| y contribuye en gran manera al derrum- 
de est i y 


renderlo, | 


na obser- 


Jia dicho'el: mismo Aristóteles, impro- de los platónicos florentinos, una de 


sioncias, y en experiencias notables, en pieron las tradiciones de la filosofía pe 


os más bellos é importantes descubri- 
Auxiliado de este método 


; este es| bamiento del'aristotelismo, harto que 
rantado ya con el impulso que habian 
mismo | tomado en Europa los estudios clásicos, 
medida | desde que por ella se derramaron 
[sabios que emigraron á la caida dol Im 
del silo- perio de Oriente; pues revivieron las an 
ya lo ha- |tiguas escuelas filosóficas, fundaron la 
5 
ades, si-|más famosas, la de los pitagóricos, la de 
a induc- los-estóicos y otras ' más, que, aunque 
en expe- mo adquirieron gran importancia, rom 


3 


observa-|ripatética y debilitaron su ascondiente 
racioci- | Esta innovacion filosófica que se habia 
apoderado del espíritu humano, inicia 

escritor, | da por Rogerio Bacon en el siglo XI II, 
opone el|impulsada y sistematizada por Galileo 
e atacar y Bacon de Verulamio en el XVI, tomó 
y en sus|en él Jas proporciones de una gran re 
reunen y | volucion que se consumó en el siglo si 


examinan las analogias, y cómo de su |guiente, al advenimiento de De 
conjunto, 6 mejor dicho de'su aproxima-|tes. $ 
cion á la identidad, se llega al criterio IV. 
de la certeza. Se rie de los términos| Hay enla vida de Galileo un episodio 
usados por algunos filósofos como más [que, desfigurado y comentado por la ma 
cara, de la verdadera respuesta que se|la fe y la pasion, se ha querido hacer v 
ria: no lo sé. ¡ler de arma contra la Iglesia Católica 

Por esto, miéntras sus contemporá-|¿Quien no recuerda si no, el decantado 
neos buscaban la metafísica en la físi-|/Zpur si muove, y las ardientes declama 
ca, queriendo explicar fantásticamente | ciones de los que llaman al célebre as 
lo maravilloso, él se abstiene de inten-| trónomo mártir de Ja ciencia y víctima 
tarla explicacion de aquellas cosas 4|inocente, sacrificada por la ignorancia 
queno alcánzan los sentidos, yjpara las | del Santo Oficio? Se ha dicho y repetido 
cuales no bastan los razonamientos. 'hasta el fastidio, por los que gustan de 
Más de una vez se nota que Galileo fi- | novelas en la historia, que Galileo fué 
Jususindagaciones en asuntos falsamen- acusado y juzgado como hereje, encer 
te tenidos por comunes y frívolos, co- rado en un calabozo (Bernini), cargado 
mo el caer de uná piedia ó el oscilar de |do de cadenas y sometido á tortura por 
na lámpara, pero con su ejemplo con- la Inquisicion, solamente por haber 508- 
¡Vence á cada cual de que los portentos tenido la doctrina de Copérnico sobr 
naturales, se encuentran en todas par-|el movimiento de la tierr: y la estabili 
Yes, y que nunca falta materia de me- dad del sol, y no falta quien asegure 
ditacion, con solo volver en derredor los | con Montucla, que se le sacaron los ojos; 
00s y extender las manos. [¿cómo no vér, se añado, en esta conduc 

Tales, en pocas palabras el método ta de la Iglesia una prueba de su into 
Qué en sus investigaciones emplea Gali-| lerancia, de su falibilidad y de su“opo 
$0, método con el cual, partiendo de lo| sición al progreso de las ciencias? 
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No vamos á refutar punto, por pun- 
to tan falsas aserciones; semejante tra- 
bajo lo han llevado á cfbo cumplida- 
mente, hombres eminentes é imparcia- 
les, entre los cuales se encuentran auto- 
vidades tan poco sospechosas como las 
de los protestantes Brewster y Ma- 
let-Dupan: solo expondremos aquí su- 
cintamente el resultado de los estudios 
é investigaciones hechas 4 esto ¡propó- 
sito. - 

La Mitología ‘griega, asociando sus 
ioses á todos los fenómenos naturales, 
forjó las más extrañas teorías científi- 
cas. Anaximandro, discípulo de Thales, 
enseñó que el sol era un carro (condu- 
cido por Apolo), que daba en veinticua- 
tro horas la: vuelta á los cielos; vino 
despues Plolomeo;'y explicó que “nues: 
tro globo era el centro del universo, y 
que los demas cuerpos astronómicos gl- 
raban en torno suyo. Pitágoras, que en 
sus dilatados viajes por Oriente, tomó 
de la Caldea sus nociones físico-cosmo- 
gónicas, sostuvo como Jo habian hecho 
los profetas israelitas, que la tierra era 
redonda, quese movia, que debia girar 
en torno del sol, su centro.. Trescientos 
años ántes de J. ©., Aristarco de Sá- 


mos, de la famosa Escuela de-Alejan-| 


dría, adoptó.el sistema pitagórico, pero 
Claudio Ptolomeo, de la. misma Escue- 
la, insistió en el siglo siguiente en lalin- 
movilidad terrestre y su. Simtáxis: geo- 
céntrica fué indiscutiblemente acepta- 
da, dice un escritor, durante trece cen- 
turias: hasta viio4 ser, traducida al 
árabe de órden de Al-Mamunm. “la gran 


autoridad de los astrónomos sarrace- | 


nos?” Durante el siglo XV dos eminen- 
cias científicas restauran la teoría:he- 
liocéntrica de Pitágoras: ún cardenal de 
Bélgica, Nicolás de.Cussa; en 1435, y 
un canónigo de Polonia, Copérnico, cu- 
ya obra: De revolutionibus orbium cæles- 
tium,es publicada en- Nuremberg en 
1543 y dedicada al Papa Paulo II. 
Poco despues el ilustre "Tycho-Brahe 
propone un sistema intermedio entre el 
dePtolomeo y el de Copérnico, intentan- 
do;acordar la Biblia.con los fenómenos 
celestes; pero el del gran canónigo. po- 
laco es el. que subsiste-al fin, porque es 


[el que va más conforme; con la verdad, 
les el que profesan Galileo. y Newton, 
Herschel y Laplace, y el que permite, 
len-fin; al sespíritu humano, alcanzar 
|triunfos.tan sorprendentes'como. el des- 
cubrimiento de Neptuno, cuya existen- 
ria habia indicado el cálculo, señalando 
de antemano hasta el sitio del cielo en 
que.debia mostrarse el planeta, y. veri- 
| ficado por aquel sábio profundamente 
católico, el astrónomo, Leyerrier, nuevo 
Colon de los espacios estelares. 

Galileo, ya lo dijimos, adoptó la teo- 
ría de Copérnico y se propuso: demos- 
|trarla, pero en lugar de limitarse áitra- 
[tar como aquel ilustre sacerdote, la pu- 
ra astronomía, extendió su” estudio á 
Has armonías de su ciencia con los Sa- 
¡grados libros, Hegando- su pretension 
hasta exigir, dice Guichardin, amigo su- 
|yo, embajador en Roma (despacho de 4 
¡de Marzo de 1616), que el Papa y el 
Santo Oficio declarasen el sistema coper- 
|nicano fundado en la Biblia. Persuadió 
lal cardenal Orsini para que hablase al 
Papa, el cual no hizo caso de la'reco- 
imendacion, hasta que despues demu- 
¡chas instancias, escritos y memorias, el 
Pontífice que lo'era ála sazon Paulo V 
amigo y Protector de Galileo, sometió 
el negocio à la jurisdiccion á que com- 
petia. Examinadas sus doctrinas en Ro- 
ma en el año de 1616, fueron presenta- 
das á la censura. del Santo Oficio el 
miércoles 24 de Febrero, dos proposi- 
¡ciones enseñadas por Galileo, en las cua- 
¡les se afirmaba: 1°, que el sol es el centro 
del mundo, y por consiguiente está inmó 
iwil con movimiento local, y 2° que la tie- 
rra no es el centro del mundo, ni está. in- 
móvil, sino que se. mueve: toda por sí amis: 
¡may aún con movimiento diurno. Aquel 
¡tribunal dió su. censura, unánime, di- 
¡ciendo: 1°, que la primera proposicion 
¡era necia y. absurda en filosofía y for- 
(malmente herética, por contradecir ex- 
| presamente en muchos lugares 4.la Sa- 
[grada Escritura, tomados segun, la pro- 
piedad de las palabras y segun la inter- 
[pretacion y comun. sentir de los Santos 
¡Padres y doctores. teológos; y que 
já la segunda correspondia igual censt- 
[ra en filosofía, y que en lo tocante á la 
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ai teglógica era, por lo ménos, Ritó- de mejor salud que desde mi citacion á 
la fé. El viérnes 26, llamado Ga- Roma. He estaílo detenido cinco mese, 
beca esencia del cardenal Belarmi- | y mi cárcel ha sido la casa del embaj 
ig 2 $ advirtió de la censura de sus: dor de Toscana, que me ha tratado, lo 
bno imandándole en nombre del | mismo que su mujer, con gran cuidado 
Er Pontificesy de la Cougregacion | y suma amistad. Despues, la sentencia 
lel Santo Oficio, que abandonando tales ¡me condenó á prision al arbitrio de la 
opiniones no fuese osado ; de enseñarles Santa Sede. Por algunos dias esta cá 
adelante de palabra ni por es to, á | cel fué el palacio y los jardines del gran 
cuya órden, Galileo. se sometió prome-|duque en la: Trinidad de los Montes 
tiendo obedecer, Dos años despues, en] (llamados entónces villa Médicis), 
z de Marzo de 1518, Ja Congregacion de | go en casa del arzobispo de Sena (mon- 
Indice lanzó igual- censur: señor Piccolomini), en donde he pasa 
doctrinas. de Galileo. Este es el resú-|do el tiempo con el padre Sainteyró 
men de los documentos oficiales más¡con visitas que me ha hecho todo el 
importantes de la causa, segun constan | mundo. No «habiendo: ez nada sufrido 
el proceso, folio 377,278 V° y 380 V° | nien el cuerpo ni en:el honor” 
v páginas 39, 40 y. 42 de Ja edicion de! -'Añadiremos que, cuando cesó la pes- 
¡pinois.. Despues desu proceso, Ga- te que asolaba á Florencia, recibió au 
ileo visitó. 4 Paulo: Y, y en la conversa-! torizacion de U rbano VITI para volve 
cion, que fué cordial y honrosa, para el | se'á su casa de campo de Arcetri, á ma 
genio toscano. se- trató. le que no -coni milla de la capital toscana, donde mu 
venia hablar de las concordancias entre rió tranquilamente el 8 de Enero de 
el Petanteuco. y el sistema de Copérni-| 1642. 
o. Comprometido á uo. ensoñar sus) Las decisiones tomadas en Roma en 
apiniones, se volvió Galileo tranquila-, 1616 y 1633 contia el movimiento de 
mente 4 Florencia, á reanudar el curso | la tierra, dice un sábio escritor católico 
de sus estudios favoritos. de nuestros dias, ¿no son erróneas? Y 
En 1632, publicó sus Diálogos sobre Siendo así, ¿no constituyen grave obje- 
hs sistemas de Plolomeo y de.Copérnico, cion contra la infalibilidad doctrinal de 
ai cuya obra sostenia las doctrinas con- la Iglesia 6 del Romano Pontífice? 
nadas én 1616, mereciendo con esto; Confesamos que estas decisiones, aña- 
wanueva condenacion del Santo Oficio lu, son: erróneas en v fondo, 
con pena de encarcelamiento: Mandado | porque los «sistemas astronómicos que 
e Florencia, llegó: 4 Roma el 15 de Fe- ellas condenaron, sou hoy admitidos co- 
brero de 1633, alojándose en cas: i 


sobre las 


cuanto al 


desu | mo evidentes, pero en cuanto á la infa 
amigo Francisco’ Nicolini, embajador libilidad doctrinal de la Iglesia ó del 
e Toscana. En el mes de Abril se pu-| Romano Pontífice, está. fuera de cues- 
wá la disposicion del comisario del tion. 
Santo Oficio, que; segun la: expresion “ La infalibilidad doctrinal supone una 
del diplomático (Cartas de Francisco | definicion del concilio ecuménico, ó del 
cl publicadas en Módena por Papa, hablando ex cathedra. Ahora: bien, 
venturi), le dispensó la más benévola |en el asunto de Galileo, no hubo jamás 
acogida, y le asignó para: habitacion la | definicion papal 6 concilial, sino simple 
a Fam del Tribunal.? Para sentencia de teólogos, que no represen- 
ne padeció ora idea. de las tortur: tando á la Iglesia docente, pudieron 
Ani E TE iots Galileo, trascriba- equivocarse. Verdad es que los teólogos 
tado z0 de su Correspondencia, ci- fueron autorizados por el Papa para 
apt Mallet Dupan: examinar la doctrina; pero está demos- 
qe ao á las cuestiones de trado que ni Paulo Y, ni Urbano yi 
ed aa vuestra carta, escri-| fuesen cualesquiera $us convicciongij 
Wh iraa que desde muchos personales, lanzaron ni ratificaron uña 
abia gozado, gracias '4 Dios, | condenación solemne y pública de las 


años 


EL TIEMPO. 


opiniones del célebre astrónomo: En es- 
to mismo se manifiesta la: Providencia 
de Dios que asiste continuamente á su 
Iglesia, puesto que en un tiempo en que 
la mayoría de los teólogos creía: firme- 
mente que el sistema: de Copérnico era 
contrario á las Escrituras, no permitió 
Dios que la Iglesia pronunciase contra 
él un fallo solemne. 

No- hay, por' consiguiente, «en «este 
asunto, más que una sentencia de teó- 
logos falibles. Hoy dia, dice el+docto 

. Mir, es fácil señalar el error del Tri- 
bunal de la Inquisicion; mas en la época 
en que se condenó la doctrina del movi- 
miento de la tierra, estaba -muy léjos 
del grado de certidumbre que ahora al- 
canza; y como la enseñanza del sábio 
tuscano-iba enlazada con interpretacio- 
nes de textos dela Escritura algo:aven- 

las, pertenecia ú la autoridad de la 
providencia eclesiástica el precaver que 
la interpretacion de la Divina Escritura 
no padeciese con conjeturas é hipótesis, 
entonces poco verosímiles y abiertamen- 
te opuestas al sentir de la mayor parte 
de los matemáticos de: aquel tiempo. 
Todo bien mirado,“el decreto del Santo 
Oficio está bien léjos.de encerrar espí- 
ritu de persecución contra la ciencia, 
que más bien fné encaminado 4 defen- 
der sus derechos tales como entonces se 
entendian. “De hecho los jueces se en- 
gañaron, dice E*Epinois (en el prólogo 
que encabeza la coleccion de documen- 
tos,sobre el proceso de Galileo); pero en 
derecho, si veian la religion amenazada 
y perturbadas las conciencias por uná 
teoría todavia sujeta 4 duda y discusion 
¿no podria por ventura decirlo, no-con 
ánimo de impedir.los.. progresos. de la 
ciencia, supuesto que siempre'ha permi- 
tido defender la doctrina comohipótesis, 
sino señalando el peligro de afirmarla 
tomo verdad absoluta?” 

Se quiso, indudablemente, por la sen- 
tencia, que era al: mismo tiempo una 
interdicción, impedir que las ciencias 
naturales tomasen una actitud hostil 4 
la fé revelada, preservar á esta de las 
Mictuaciones de los juicios individua- 

en tanto que la: controversia cien- 
no Hegase á un resultado cierto 


y probar, por último la adhesion perso- 
nal de Galileo á la Iglesia, adhesion 
que le debe todo cristiano, y á la cual 
cual no faltó nunca el astrónomo floren- 
tino. 

Por lo demás, si Galileo “encontró 
eclesiásticos que lo impúgnaron, otros, 
como Foscarini y Campanela, escribie: 
ron su apología, otros como Casteli y 
Caballieri, alardearon de su enseñanza, 
y otros como Pierozzi, grabaron en su 
tumba gloriosísimo epitafio. 

Podemos, pues, gracias á' lá critica 
profunda y severa de hombres ilustra- 
dos é imparciales, tributar muestra gra- 
titud al insigue sábio toscano, explora: 
dor'incansable de la naturaleza, y al 
mismo tiempo admirar la -sábia previ- 
sion, la prudente conducta de la Iglesia 
y la diligente solicitud con que vela por 
la pureza de la doctrina y por los ver- 
daderos y sólidos progresos de la cien- 
cia. 

ANTONIO F. LÓPEZ. 

México, 1882. 


A la Vírgen Nuestra Señora. 


Soberana de-los cielos, 
Gozo de los escogidos, 
Que á tus plantas recogidos, 
Miran tu gloria brillar; 
Madre del Verbo encarnado 
Y su reflejo más puro; 
Norte del alma seguro, 
Limpia estrella de la Mar; 
Tiende, Señora, las alas 
Desde esa region serena, 
Donde, á todo'mal ajena, 
Gozas del Eterno Amor; 
Y ven con piadosa mano 
A ponerme en el camino 
Que lleva al puerto divino 
De la paz y del perdon. 
¡Cómo, triste, he desgarrado 
La blanca túnica hermosa, 
Con'que de Cristo la Esposa 
Me quiso niño vestir! 
Apenas, Madre, si Logro 
Ostentar pobres girones 
De los riquísimos dones 
Que hiciste en ella lucir, 
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Bien comola luna llena, 
Aldespuntar de la aurora, 
Apenas mustia colora 
Campos que bañó de luz; 

Así la divina antorcha 
De mi fé, casi extinguida, 
Muéstrame descolorida 
La alta empresa de la Crúz 

¿Qué es'4 mis ojos, Dios mio, 
Tu prometida morada? 

Una region ignorada 
De indefinido placer. 

¿Y cómo entónees pudiera 
Poner toda mi esperanza 
En bienes que solo, alcanza 
A entreyer tibia mi fé? 

Arraigados en la tierra 
Mis amores y deseos, 

Corren tras mil devaneos 
En vergonzosa ilusion: 


Placeres de los sentidos, 
Oro, saber, gloria vana, 
Son la dicha soberana 
Que anhela mi corazon. 


Así de abismo en abismo 
Ciego mi espíritu rueda, 
Sin que-un asidero pueda 
En sus congojas hallar; 

Y lo que ayer perseguia 
Cómo acabada veñtura, 
Tiénelo por desventura 
Hoy, si lo viene á lograr. 

Virgen Madre, en cuyas manos 
Ha abierto el Omnipotente 
Perennal y rica fuente 
De fé, esperanza y amor; 

an compasiva los ojos 
En mi pecho envenenado: 
Si detestas mi pecado, 
Conimuévate mi dolor. 

Si del carácter sublime 
De cristiano rtenegando, 
Viví sin cesar hollando 
De Cristo la pura ley; 

Si con afrentosas culpas 
Entristecí su semblante, 
Desgarré su pecho amante 

Escandalicó á su proy: 

2A grey; 
Tagilidad é ignorancia, 
“10 sabés, Madre mía. 
Me hicieron Por esa via 
Ssatentado correr: 


Mas vuelto ya de mi engaño 
Y hondamente dolorido, * 
Quisiera no haber nacido, 
Antes que á tn Hijo ofender. 
Aviva mi fé, Señora, 
Y mi esperanza acrecienta, 
Mi buen propósito alienta, 
Pon fuego á mi caridad: 
Lléname, en fin, de tus dones, 
Y endereza mis pisadas 
A las eternas morádas 
De la Suprema Bondad. 


FRANCISCO DE P, GUZMAN. 


FR. MA 


UEL NAVARRETE. 


Nació en Zamora, Estado de Michoa- 
can, el 18 de Junio de 1768. Despues de 
haber estudiado allí primeras letras. y 
latin, vino á México, en donde algunas 
| desgracias de familia le obligaron á:de- 
dicarse al comercio; pero esto duró pc- 
co, pues aburrido de la vida que lleva- 
ba, pasó á Querétaro, y en 1787, cuan- 
do solo tenia diez y nueve años de edad, 

[tomó el hábito franciscano en el Con- 
¡vento de San Pedro y San Pablo de 
taquella ciudad. Renovó sus estudios de 
|latin para perfeccionar sus conocimier- 
tos en este idioma, y siguió despues con 
¡filosofía: su aplicacion fué tan grande, 
que varias veces le encomendaron Ja cá- 
tedra de latin en su convento. Estuvo 
¡tambien en Morelia, Rioverde y Silao, 
hasta que por último, se radicó defini 
tivamente en San Antonio de Tula, cu- 
yo curato recibió en propiedad. Allí, 
durante los ratos que sus deberes le de- 
jaban libres, continuó cultivando las le- 
tras, especialmente la poesía, á Ja cual 
habia ya dedicado anteriormente algú: 
vas horas: remitió sus composiciones al 
Diario de México, periódico que se pu- 
blicaba en esta capital; y aunque no 
traian el nombre del autor, salieron á 
luz con notable regocijo de los pocos que 
entónces se dedicaban á los recreos lifes 
rarios. La Arcadia Mexicana inscribió 
al padre Navarrete en el catálogo desus 
miembros, pues estos reconocieron y 
aplaudieron desde luego su singular mê- 
rito, Continuó el distinguido poeta en 
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Tula, hasta que 4 los 41 años de.edad 
se retiró al Convento de Tlalpujahua, 


y allí le sorprendió la muerte el. 17 de| 


Julio de 1809. 

Navarrete pertenece á los poetas me- 
xicanos que, escribian siguiendo el 
ejemplo y las huellas de los. españo- 
les, y á él le tocó hacerlo precisamen- 
te en una época en que éstos imitaban 
á su vez á los clásicos franceses; de con- 
siguiente, no tuvo excelente escuela en 
que formar su; buen gusto, A. esto se 
agrega una tendencia decidida á mez- 
clar en sus composiciones personajes y 
fábulas mitológicas, así como tambien 
el lamentable descuido: con: que entón 
ces veian los poetas las reglas de la pro 
sodia: á ellas no fué fiel el Padre Na- 
varrete. Sin embargo, es él una de las 
má bellas y simpáticas figuras literarias 
que'tenemos: poseyendo una alma dulce 
y una sensibilidad exquisita, supo dar á 
muchas de sus composiciones una deli- 
cada ternura: su Jocución, por lo gene- 
ral, es elegante, y sus versos no carecen 
de armonía. Un crítico extranjero le 


elogió como poeta, y sus obras, despues 


de ver la luz en México en 1823, se pu- 
blicaron'en Paris en 1835. 
VICTORIANO AGUBROS. 


HE AL RASO. 


(MANUSCRITO HALLADO ENTRE PAPELES VIEJ 


V. 
EL HOMBRE DEL CABALLO RUCIO. 


A estasrazon despertaba el militar 
con visiblesiseñales de espanto; y con 
decir que despertó, se dijo que tomó la 
palabra para no dejarla hasta que ama- 
neciera. 

—¡Maldito dormir, que de' nada me 
ha servido sino de sudar frio y sentir 
más molidos los huesos! ¡Y malditos sue- 
ño $ imaginacion mia, que me convir | 
tiefon en actor en un lance que no ba- 
ja de treinta años que oí referir en una 
de mis expediciones, y de que no me 
habia vuelto á acordar! El tinglado ba- 


| 
soñaba que dormia, se. columpiaba co- 
¡mo á inpulsos.de un terremoto. con lag 
mecidas del hombre aquel. Y luego, sus 
ojos, aquellos ojos:de mirada satánica, 
fija en mí y que me penetraba: hasta la 
médula de los. huesos! 

| Pero, como Ustedes creerán, pia 
samente juzgando, que he perdido 
juicio, voy 4 referirles del modo más 
conciso posible la tradicion que á míme 
contaron allá por el año de 1816; una 
vulgaridad que ni yo ni Ustedes pode- 
mos creer; pero en que creen á pié jun- 
tillas las gentes de las rancherías en la 
zona que se extiende en todo el declive 
dela Mesa Central hácia la costa de 
Véracruz. 


Supongo que alguno: de Ustedes ha 
bajado, siquiera un vez, de.Puebla ó de 
Perote al puerto que acabo.de nombrar, 
tomando la carretera que pasa por las 
Vigas, la Hoya, San Miguel del Solda- 
do y Jalapa; y que al salir de la Hoy, 
y al descender por la terrible pendient 
que conduce al penúltimo de los citados 
puntos, ha vuelto los ojos 4 su izquier- 
da y contemplado uno de los más her- 
mosos panoramas que yo he visto en mi 
vida. Dejando atrás, ó sea al Norte, un 
anfiteatro de cerros y montañas, y me- 
sas tajadas á pico, en cuyas planicies 
brillan á lo léjos con los rayos del sol 
los pueblos de Naolinco, Tonayan, Pas- 
tepec y otros muchos, y de uno de cu- 
yos verdinegros cantiles surge, á seme- 
janza de una asa de cristal de roca, Ja 
catarata de Naolinco; se extiendo un 
valle inmenso esmaltado de arboledas, 
milpas, zarzas, musgo, caña de azúcar 
y lava volcánica, medio fundiéndose en 
la luz atmosférica los tonos más ¡varia- 
dos del verde, del rojo, del negro y del 
amarillo que predominan en. el paisaje. 
Aquel inmenso valle se abre desde las 
vertientes orientales del Cofre de Pero- 
te hasta el Atlántico, que, como una 
cinta azul celeste muy bajo, forma, en 
los dias claros y serenos la última lon- 
tananza del cuadro. Por allí, descendió 
en alguna de las erupciones volcánicas, 


jo el cual dormia yo, ó, más bien dicho, 


de que no había ya ni noticia en tiem: 
po de la conquista española, una de la 
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rrientes de lava, yendo has- 
tael mar, calcinando ol Na 
nos y peñascos en una latitu de i 
haciendo desaparecer rios que reco: 
n larguísimas distancias bajo su man- | 
miik do, para salir de nuevo al 
topotrificado, pa Ho Solo desde | 
aire libre y á la: luz del sol. Solo desd e 
ls cumbres de Aculzingo se domina; 
sin subir á las grandes alturas de la Me- | 
m Central, un espacio mayor y más pin- 
toresco; y para que: nada falte á la mag- 
sificoncia del paisaje á que me contrai 
go, las brisas suelen traer por: aquella 
abra inmensa, al oído del viajero, los! 
sordos bramidos del volcan de Tuxtla, 
4 que responden, 4 guisa de eco, los 
iruenos apénas perceptibles del cerro 
bla Magdalena, hácia el Norte; mién- 
tas Á la derecha Femedan la voz del 
Océano los negros y gigantescos pinos 
e la falda del Cofre, contrastando con | 
ol ópalo de su cumbre, vestida de nie- 
ve casi siempre. 
Ahora bien; penetrando por aquel 
magnífico valle hácia la costa, hubo á 
rincipios ó mediados del siglo pasado 
wa propiedad territorial considerable 
uyo centro era Rancho Nuevo, y que 
extendiéndose entre Actopam y la Pas- 
toría, cerca de la Mesa del Rodeo, y 
attayesando parte de los terrenos bajos 
de Naolinco, llegaba hasta el Alto de 
Tiza, entre San Antonio del Monte y el 
Rancho do Zontzocomotla. Dueño era 
detal extension territorial, poblada de 
numerosísimos ganados lanar, vacuno 
y caballar, un hidalgo que, ó no me di- 
jeron ó no recuerdo si era español, ó 
criollo educado en España, y «de allá 
venido con ciertas ínfulas de gran: se- 
non y con nioi pocas ideas de las que 
oy llaman avanzadas y que él ponia 
en práctica, no sin disgusto y hasta es- 
ndalo de los rancherós. comarcanos. 
y por ejemplo, cierta capilla existen- 
en alguna de sus posesiones, perma- 
a no obstante ssgntar con 
aoe necesarios, sin que los 
i $ de otras haciendas del rum- 
R ae llamados á celebrar mi- 
F a. Los pobres de la comarca, 


grandes CO! 


lo recogian sermones más ó ménos ás- 
peros contra la holgazanería y la men- 
dicidad. No había memoria de que hu- 
biese entregado sus diezmos completos, 
y sin lanzar alguna pulla contra. obis- 
pos y curas; y parecia complacersé en 
hacer llevar sus reses al herradero los 
domingos y. demás dias de fiesta, lo ¿ual 
quemaba la sangre 4 sus mayórdomos 
y pastores, envidiosos del descanso á 
que la demás gente del campo se en- 


|tregaba en tales dias. 


Tampoco supe ó recuerdo el nombre 
del hidalgo, persona como de 48: años 
[de edad, alta, fornida, de gesto agrio y 
| enormes patillas negras, y que llevaba, 
á la usanza del tiempo, recogido el lar- 
go cabello en una coleta cuidadosamien- 
|te liada con liston verde, que sele man- 
tenía tiesa á manera de culebra semi- 
levantada del suelo, ó le azotaba la` és- 
| palda al recio galopar de su caballo fa- 
|vorito. Era éste rucio, segun decian los 
rancheros, de anchos encuentros y de 
una ligereza tal, que en vano habian 
¡querido competir con él en la carrera 
|los más aventajados potros de la tierra 
|y aun de los venidos del interior. Nues- 
tro hombre no montaba sino el rucio; á 
pesar de tener muy bien provistas sus 
| caballerizas; y los mejores campiranós, 
al verle con sus calzoneras de paño azul 
|y botonadura de plata, y su ancho som-= 
brero de palma con gruesa toquilla, y 
[mascando un enorme veguero, de que 
¡recogía y despedía el humo en: densas 
[bocanadas; al verle, digo, galopando ó 
¡yendo al paso en su rucio, exclamaban 
[en tono de la más sincera admiracion: 
| No se puede negar que este hombre 
[nació á caballo.” Tal admiracion 'néu. 
tralizaba hasta cierto punto las ántipa- 
| tías que le creaban su riqueza, su lujo; 
[su brusquedad y sus irreligiosos proce- 
deres; si bien no era bastaute á hacer 
olvidar á sus arrendatarios de tierras lo 
| que respecto del hidalgo dijo una vez el 
cura de Actopam, al enjugar las Tigri- 
|mas á una viuda que con ocho hijos: de 
[tierna edad acababa de ser lanzada, de 
la. miserable choza en que habia nagi> 


a irle li 
M aventuraban á pedirle limosna, so- 


|do, por no poder pagar unas rentas yens 
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[ AAA sobre tal tema hallábanse sobrinos y_ma- | vista el corredor en que acostumbraba 


| ; igo de’ los” pri- | pasearse el hombre de marras; fórmose 

q E a E E cl y O o do cero rancho foro ls una de las extremidados, con cuilo- 
annie e puoas oazon anulen poe botones nE A ï jóven de recónocido y tos secos, una especie de cama en que 

Sy e nea ore a de a dao valor, vino -4 terciar en el [se acostó, sirviéndole: de almohada el 
reido del pronóstico. del. cura, «nuestro | sa por detrás Er qn el-múerto, me ido A aoiibietor y dando in Indart fid- 
hiago otepioid ai onduen TATE enel or EE T i él mismo obrar libremente. | chete, sin vaina, para que estuviese más 
queros llevaban á herrar nuevas reses | persona, montado en el rucio-de marras, le dejara o ba AlgGnAS ehes ce sua so hallaba% punto: de dde 
y él á cierta distancia los —vigilaba, alles habia salido de entre unos árboles Ssbía que el muer sa al B: Ta l to; y a p> me TA 
atravesar unos terrenos planos de Zont- | llamados xícaros (tan corpulentos como, ú mecerse suspenso N porta! A del AE 80, E an de les 4 e BEA da slo 
zocomotla, aflojó las riendas y apretó robles y parecidos á estos: en.el tronco), glado de una casita, 4 un cuar Me od Ta $ es $ pi se ds l e 
las» espuelas al rucio, dando en él una espantándoles con: tremendas: carreras gua de Actópam; de da ER perales a ca de a quee ni a 
de aquellas carreras: do relámpago en |y estupendos y ronquísimos gritos el gas cogerle no habia necesidad d oea iy 4|do t oe ea m 
que nadie logró jamás sacarle, ventaja. nado, que se desperdigó. por el monte un ouadrúpodo dela categoría de: Ema [ba egaw el del rucio á la casita. 
Muy plano era, como dije, el terreno, | como si huibera visto al diablo. Agre- guas blancas,” y él se comprometia k a 3 
sin árboles ni arbustos, y solo entapiza- | gaban que, habiendo' congregado- con echar garra al “amo” en elexpresadopor- | po del caballo y un grito que, sin duda 
do de un zacaton de tercia.ó poco más | muchísimo trabajo las reses dispersas, talillo, exigiendo únicamente que no lol sor lo ronco y destemplado, lo heló la 
de altura, que ignoro cómo pudo encu- [volvió 4 salirles el muerto con los mismos espantaran la “presa. Los sobrinos, no Sangre en las vonas, matándolo casi to- 
brir 4 los ojos de cabalgador y cabalga- | gritos y carretas, en un punto llamado gn digùsto dol mallorquino, convinie- |do el ánimo que sin esfuerzo habia ate- 
do, un peñasco liso, azuloso y casi cua-| “La Raya,” causando el- propio’ terror ron en que la aventura fuese llevada 4| sorado. Ojos se volvió, sin embargo, 
drado que hasta la fecha debe de. exis-| 4 los animales y azorando un poco más cabo por Don Encarnacion, que asi SO para ver desmontar al “amo,” quien 
tir, allí, ó que, al ménos, me enseñaron |á los conductores. llamaba el jóven ranchero. 5 atando al rucio del cabestro—no sin 
en una de mis expediciones. Lo cierto| ° Por de pronto el azoramiento de los Cuando éste llegó $: la consabida ca- | que la bestia de Don Encarnacion rom- 
esique el caballo tropezó con el tal pe-| vaqueros solo se comunicó:á las’ viejas sita, forrado el estómago con una gran |piera el suyo y echara á huir por el 
ñasco en lo más, recio de gu carrera, | y á los niños, participando de él los'so- copa de refino, y recien amolado el ma- campo, penetró bajo el tinglado en el 
lanzando por encima de su cabeza al ji- |bhrinos del muerto, por aquello de:que; chete, pardeaba ya la tardo de un her- corredor, dándose en él dos ó tres pa- 
note, dejándole sembrado en el suelo, y | si no lo estaba el tioy-podía fallar la H moso dia de Junio, y là luna aparecía! sendas, sin que pareciese notar la: pre- 
huyendo en direccion trasversal, azota- | rencia. No pararon: los tales sobrinos en Oriente prometiendo noche clara Y| sencia del jóven. 
do de los“estribos, sin que. en mucho | hasta escarbar el hoyo en que fué sepul- serena. Los habitantes de la casita la! Luego que se vaya á meceor--dijo és- 
tiempo reapareciera,. Vieron los vaque- | tado el ranchero y cerciorarse de: que abandonaban con todo y trastos desde |te para sí—lo meto él machete. 
ros caer; al amo, lo cual les causó no po- | los. gusanos le llevaban comida una bue- que anochecía, para no ver nioíral hués- | Como si hubiese querido” el hidalgo 
ca sorpresa, aumentada. hasta la estu-| na parte, con lo cual les volvió: el calor ped, quien, por lo demás, prudente y ¡facilitarle la ejecucion de su idea, col 
pefaccion cuando, acercándose á exami- | al cuerpo, y: sigúieronoyendo'hablar medido como rára vez lo son los huéspe- | vóse de la viga del tinglado y se dió un 
narle, halláronle desnucado. y. muerto. | del aparecido como quien oye llover y des, nunca pasaba del corredor, perma- | har de mec das, haciendo crugir todo 
No hubo en toda la comarca quien no nose moja. .A' todo esto, los muchachos neciendo en él poco tiempo. De una vi- | el techo cual si reinara un terremoto. 
pensara y dijera, que fin tan desastra- más guapos y de mejores caballos de las ga madre que allí habia atravesada, col- Un: rayo de luna le daba en la coleta, 
do. era castigo del cielo por el ¡afectado | rancherías inmediatas; habian corretea: gábaso el “amo” dándose dos ó tres Co- [másliada y tiesa que nunca, El jóven 
quebrantamiento de la guardas de loa do al.del xucio, queriendo inútilmente lumpiadas, á cuyo impulso se. estreme- | empuñó el machete y se quiso levantar _ 
dias festivos; y, bras pasos, -diligencias | alcanzarlo, y desespórándose al versu cia la casa; y en seguida montaba áca- | de la cama; poro no pudo. 
y trabajos para que enterraran al muer- | destreza y la: diabólica agilidad de: su hallo y se iba con la música á obra par- > 
rad Losganados eran ya diariamen- te. El tinglado y 
te dispersados por la aparicion y los gri- otates. 
| tos: del Yede lea Sean se dear 
| ban; y losrvaqueros ajustaban sus cuen- 
[tas y se despedian. 


Oyó á poco, efectivamento, el galo- 


to en sagrado, y tras-recoger su heren- 
cia unos sobrinos que tomaron posesion | 
de. sus haciendas, nadie se. acordó ya| 
de la filosofía ni de la persona del pror 
pietario. - 


— Cuando torne á pasearse y llegue 
a casita toda eran de | cerca de mí (pensó en su interior), le 
envaso. ; 
Don Encarnacion tuvo á mengua ad- | El hidalgo soltó la viga y volvió 4 
mitin compañía, diciendo, y, lo que os|pascarso. Sonaban sus pa espue- 
r E š 3 más, creyendo que; él.se bastaba para las de rodaja'en el piso de tierra y pie- 
m p alen tiempo, ora | 7 No as esto en así, y el maya tan poco. Llegado'á la casucha, ató á dra del corredor. “Al acercarse al jóven 
r as preocupaciones y: los rador $ WEER aare Ae 
a ri Ae al o aieh F y del na re o Sh de Rancho Nue su caballoceni el exterior, ‘á espaldas de |sentóso éste en la cama; pero dióle en 
1 a Sind ds: de E Em n PEE radial risabaen los :cua- ella; reconoció el filo de su machetere- las narices un tufo como de sepulcro 
o 308 s campesinos renta, hombre deal ma atravesada y tan banándoso la callosidad de una de «sus acabado delabrir, y que le cársó cierto 
más honrados :y formales de aquel rum- | buen jinete como el difunto ofreció traer DAR 74 a S : mimli 
; Róa ATT inanos; cantó, silbó, tosió, escuchó; con- |mareo y descoyuntamiento inexplica- 
bo. Los vaqueros que conducian igana- | 4/ésto de'la coleta: ó: quitarse el nom- 7 + Pena 7 y one SB 
y | . a templóla luna que brillaba en árboles y. ble. Avergonzado de sí mismo, se pro- 
do'4:los potreros de Rancho Nuevo, pro: | breysipara sù expedicion le daban el AtröY ok: bó b do puso formalménte acometer al“ hidalgo 
testaban, haciendo la señal de la cruz; | famoso caballo “Enaguas blancas;” casi a y ha vz sede Mid EAE, (E Ta id Jta: péro 4 ih laz de 
| A j: 509 Y s Y a a 
que un hombre de ancho sombrero del de tanta ley como el rucio. En pláticas ralla media noche, Midió con la á la sogunda vuelta; p 
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la luna vió que sus mejillas estaban muy 
hundidas, y hasta habria podido. jurar 
que tenian tierra. Entretenido con es- 
tas observaciones, ni se leyantó, ni hizo 
uso do sus manos, omision grave y tras- 
cendental, pues desde la siguiente vuel- 
ta, el hidalgo clavó en él una mirada 
verdaderamente satánica, que lè- hizo 
sudar frio, y cernerse enla cama de cui- 


lotes, como si le fuera:4 ‘entrar calen: | 


tura. Tornó á yerle.el hidalgo. cuantas 
veces se le aproximó. en sus paseos, y, 
cansado el jóven de batallar con su pro- 
pio miedo, entregóse á éste sin reserva, 
no pudiendo hacer la señal de la cruz 
Por tener engarabatados los dedos, ni 
rezar en voz alta la letanía por -habér- 
sele secado las fauces. 


Esto duró así hasta las primeras lu- 
ces del alba, pues al verlas, ol hidalgo 
dióse una nueva mecida que hizo oru- 
Jir nuevamente la casa y juntar casi el 
techo con el piso; lanzó un segundo gri- 
to, montó, galopó y. desapareció. Hasta 
entónces volvieron á cantar los gallos. 

A eso de medio dia, eljóven, enfer- 
mo de fiebre, fue llevado de la casita á 
su rancho, en un: tapextle, y el campo 
quedó libre al mallorquino, quien se la- 
mía los lábios al figurarso que ya asía 
de la coleta al hidalgo. “Enaguas blan- 
cas” fué cuidadosamente bañado, cepi- 
llado y herrado de nuevo, acostumbrán- 
dosele, además, 4 bultos, sombras, gri- 
tos destemplados y cuanto pudiera es- 
pantarle. £ 

El dia designado para la nueva ayen- | 
tura; desde muy temprano, cuatro ran- 
cheros de los más osados, con quienes 
se habia puesto de acuerdo el mayor- 
domo, ocuparon las dos gargantas por | 
donde únicamente se podia salir del va-| 
llo, de cerca de una legua de extension, 
en que acostumbraba aparecer el hidal- 
go. Tomadas las demás medidas de pre-| 
caucion que eran del caso, á eso de las | 
nueve de la mañana despachóse una | 
punta de ganado con. sus respectivos | 
vaqueros, yendo á la cola el mallorqui- | 


¡niéndose casi á la línea de aquel, y tra- 


|rrea, el corvo, afilado y reluciente: sa- 
|ble, y terciada en el diestro brazo una 
escopeta. vizcaina cargada con. bala de 
catorce adarmes, amén de las postas, 

Poco habian andado del valle, cuan- 
do de entre los consabidos xícaros, con 
el acostumbrado ardimento salió el 
¡hombre del caballo rucio, echando éste 
sobre el ganado, que á su ademan yá 
sus gritos, instantáneamente dispersóse 
Jen todas direcciones, siguiendo su ejem- 
¡plo los vaqueros con más miedo que 
vergüenza. 


Ver al hidalgo á unas cuantas varas, 
espolear á “Enaguas blancas” el mayor- 
quino, y. echársele encima, fué todo 
uno, asestándole 4; la cabeza un tajo 
¡tal, que, á alcanzársela el sable, se la 
|hendiera. como si. fuese manteguilla, 
Pero barrióse el hidalgo. con todo y ru- 
(cio, y, á guisa de quien trata de evitar 
pendencia, cruzó como exhalacion por 
el llano, sin volver siquiera. el rostro á 
[su contrario. Cuando apenas habr 
avanzado unas quince varas, paró éste 
el caballo, púsose al carrillo la escopeta 
é hizo fuégo. Tenia ojo y pulso muy 
certeros el mallorquino, y fama de par- 
tir las balas en el filo de un cuchillo: 
seguro, quedó, además, de haber embu- 
tido al hidalgo la bala con su acomp 
ñamiento de postas entre los dos hom- 
bros, pues hasta le vió humcar lac 
queta; no obstante lo cual, ni vaciló 
perseguido, ni interrumpió un punto su 
carrera. 

Prosiguió la suya el mayordomo, po- 
tando de asir de las riendas al rucio; 
pero hubo de ver tan fea cara al hidalgo, 
que desaprovechó la ocasion sin qu 
rerlo, 

Llegados: una de las gargantas del 
valle, los dos rancheros en ella aposta- 
dos á caballo; trataron de térrar el paso 
al del rucio; pero, á' sus gritos, se espan- 
taron las cabalgaduras de aquellos, y, 
tascando el freno, se los llevaron 4 gran 
distancia de allí. 


no montado en el famoso “Enaguas | 
blancas,” desnudo y pendiente de la| 
muñeca por medio de una fuerte co-| 


Solamente “Enaguas blancas? y su 
Jinete parecian curados.ídel mal. de. es- 
panto. Sin cejarun puntoen la carrera, 
seguian incansables al hidalgo, quien le 
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sacaba si Y ino si y > “El hon: 
ha solamente uno ó dos cuerpos de Morquino sino por el apodo de l ho 

$ ntaja: Oia e mallorquino la fatigo- bre del turbante. 

entaja. 


piracion del rucio; y por otra par- 
te, aquella escena debia tener Pong] 
desenlace: El llano terminaba àl e e, 
en la falda de una montaña basada eu 
estupendas masas de pedernal, y falai A | 
sinios bosques se extendian á derecha | 
izquierda. Rasgó el mállorquino de ana 
espoleada los ijares é: “Enaguas lank 
cas)? y, dando éste una salida más fuer 
te, asió aquel de la coleta al: del rulo, | 
lanzando una interjeccion, hija dë ya- 
rios padres, pues debieron engendrarla | 
¿un tiempo mismo el júbilo, el miedo, | 
las sorpresa y aun el terrori osit 
Jualquiera de Ustedes daria por co- 
gilo al hidalgo, sin figurarse que la pre- 
sa del mallorquino se redujo 4 la cole- 
ta, que so Te quedó en la mano, desapa- | 
reciendo hidalgo y rucio entre los peñas: | 
cos de la falda de la montaña, como si | 
fueran sombras, Ó como si se los hubie- | 
ra tragado la tierra. 
Gon un palmo de narices, y dando al 
diablo la fiesta, quedó el bijo de las Ba- | 
en la actitud y circunstancias del 
aquel personaje de una comedia anti- 
gua, que exclama ante su soberano: 


sa Yes 


¿Hé aquí, señor, el turbante 
Del moro:que cautivé.” 
y que, al preguntarle ol.rey por el mo-! 
10, agrega: 


Ml moro se fuer. n 


Y, como llegaran eu esto los ranche- | 


ros ya repuesto del susto, y el mallor-' 
quiho, refiriéndoles lo acaecido, tratara 
de enseñarles la coleta, sintió que lej 
quemaba los dedos, y la arrojó al suelo. | 
¿Vénustedes como se consume el tiro 
íle este cigarrahabano? Pues así, y apes- | 
tando á azufre,'se carbonizó la consabida | 
coleta, sin perder su forma, y sin que: 
en el lugar en que ardió volviera ú na- 
cer yerba, 4 
Los rancheros se santiguaran admi-; 
tados, y la comarca toda quedó mgs) 
amedrentada que nunca; lo cual no im- 
pidió, sin embhargo,—vean ustedes lo 
que es el carácter nacional —que, algun: 
tiempo despues, nadie conociera al ma-| 


L M. Roa BÁRCENA. 


LAS AMAPOLAS. 


(Fragmentos). 


El sol eù medio del cielo 
Derramando fuego está; 
Las praderas de la costa 
Se comienzan 4'abrasar, 

Y se respira en las ramblas 
El aliento de ún volcan. 


Los arrayanes se inclinan, 
Y en el sombrío manglar 
Las tórtolas fatigadas 
Han enmudecido ya; 

Ni la más ligera brisa, 
Viene en el bosque á jugar, - 


Todo reposa en la tierra, 
Todo callándose va, 
Y solo de cuando en.cuando 
Ronco, imponente y fugaz, 
Se oye el lejano bramido 
De los tumbos de la mar. 


Todo suspira sediento, 
'Todo lánguido desmaya, 
Todo gime soñoliento; 
El rio, el ave y el viento 
Sobre la desierta playa. 


Duermen las tiernas mimosas 
En los bordes del torrente; 
Muústias se tuercen las rosas, 
Inclinando perezosas 
Su rojo cáliz turgente, 


Piden sombra á Jos mangueros 
Los floripondios tostados 
Tiíbios están los senderos 
En los bosques perfumados 
De mirtos y limoneros. 


Y las blancas amapolas 
De calor desvanecidas, 
Humedecen sus corolas 
En las cristalinas oles 
De las aguas adormidas 
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Todo en la tranquila tarde 
Tornando á la vida va; 
Y entre los alegres ruidos, 
Del Sud al soplo fugaz, 
Se oye la voz armoniosa 
De los tumbos de la mar. 


Tewacio M. ALTAMIRANO. 
Junio de 1858. 


EL CACAO 


EN LA HISTORIA DE MÉXICO. 


El cacao, de que tanto consumo se 
hace hoy en ambos mundos, fué desco- 
nocido en el antiguo hasta el descubri- 
miento del nuevo. Cójesc priucipalmen- 
te en las regionés de la América Cen- 
tral, y áun se encuentra silvestre en 
ciertos lugares. El de nuestro. país se 
cosecha en los Estados, de Tabasco y 
Chiapas, siendo reputado el de Soconus- 
co por el mejor de cuantos.se conocen, 
En tiempo de la conquista sobresalia 
por su riqueza en cacao la provincia de 
Izalcos en la costa de Guatemala, don- 
de, segun dice el Lic. Diego García del 
Palacio, ocupaban. dos leguas cuadra- 
das los plantíos de ese: árbol, y produ- 
cian cincuenta mil cargas: de fruto que 
valian quinientos mil pesos dé oro de 
minas. * En el dia ha decaido allí 
mucho la produccion. 

El árbol de cacao se siembra on tier- 
ras muy fértiles, y como suele'agostar- 
se con el calor'ex8esivo, plantan prévia- 
mente al lado otro “árbol “más alto, co-| 
nocido por su'espécie, con'el nombre de | 
atlinan, y por el oficio con el de cacahua-] 
nantlz, 6 “madre del cacao,” porque ta-| 
les árboles sirven para, preservarle del| 
ardor del sol con su follaje, y all 


efecto cortan las ramas bajas, de ma-|“ 


hera que no estorben al cacao, y de-| 
jan las altas para que den la sombra re- 
querida. Como-esosárboles pierden las | 
hojas en invierno, dejan penetrar entón- 


¡ces los rayos del sol, y cubriéndose de 
follaje en verano, los interceptan:' «By 
| Nicaragua sembraban con este objeto, 
| árbol llamado yaguaguit, muy estimado 
| por su madera oscura, récia é incorru 
tible: El fruto del cacao aparece en] 
tronco, casi desde el suelo, y en las m- 
|mas. Es una especie de mazorca ó cdp: 
[sula verde rojiza, èn figura de melon, 
¡señalados los gajos y contiene: ide wein 
to á treinta granos envueltos enun 
sustancia blanca y“ dulce que tambien 
|se come. Hácense dos cosechas: una por 
| Junio, quees lau principal, y “otra: por 
Diciembre. Sacados los granos, pues 
tos algun tiempo á fermentar y secados 
| luego al sol, pasad al comercio. 
TT. 


| Los mexicanos llamaban al cacao ca 
|cahuati, (1) y segun Hernandez, cono: 
cian cuatro especies que, enumera por 
órden de tamaño, á saber: el quauhcaca: 
huatl, cl mecacacahuatl; el xochicacalutall 
y el ¿lalcacahuatl, 6 “cacao humilde” 
el más pequeño de'todos. Tenían ade- 
más otro árbol llamado ¿uakpatlachtl, 
de género semejante, que á veces sem- 
braban en las huertas de cacao. Daba 
un fruto parecido, aunque de inferior 
calidad, que los indios solian meze 
con el cacao verdadero, y tambien se 
| comía confitado.: Todos los cacaos te- 
nian las mismas propiedades y usos; 
ro para la bebida empleaban de prefe: 
rencia el ¿/alcacahuatl. Los otros str 
vian de moneda. que: corria ` general- 
mente en la tierra, no solo en el Impe 
rio Mexicano, sino tambien en los pal: 
ses vecinos. De lo mismo servía el fit 
to del quauhpatlachtli, y "se: daba de li 
mosna á los pobres: llamábase “cacán 
patlachtli.” Conforme al sistema ni: 
meral de los mexicanos, la base par 
contar los cacaos cra el número 20: así, 
400' cacaos (2020) formaban un sor 


le: (*) veinte zontles, 6 sean 8,000, un 


(1) No hay que equivocar el cacao con él caci 
huate (el:mant de las islas), cosa fácil por la geme 
janza de los nombres y más porque al cacaliualt 
llamaban tlalcacaluall, cuyo nombre daban tam 
bien 4 una de las especies del cacao. 


* El valor ántriínseco de-un peso di e mi. 
nas era de $2 64 cs. SET Ag miy 


(5) Zontli quiere decir en mexicano ‘fouatn 
cientos,” y hasta hoy es costumbre vender en Mé 
xico lá leña por zontles de cuatrocientas rajasi 
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=== | S 9 
xiquipilli una Carga, | negas : de cacao: lo cual no. es preibe 
igujente, tenia 24,000 | por,más que diga haber visto los libros 
Ie oual, por confie ý |del gasto autorizados por un; nieto de 
UR senta era dificil y daria |aquel rey. El mismo Torquemada y el 
a prohibió en Cabildo [cronista Herrera refieren: que los indios 
mgar í ps lo 1597 “vender cacao | auxiliares de Cortés robaron una troje 
ig% do no o) medida. sellada | de. cacao perteneciente á Moctezuma, 
por cuentas i e aa é colmada;” | donde habia, más: de. cuarenta mil car- 
oe a Fies ues prevaleció otra | gas; estaba guardada en cestos de mim- 
e az Octubre de 1536.se | bres, tan grandes que seis hombres no 
a A Í contado “é no de otra | podían abarcarlos. El robo fué de seis- 
a o indios falsificaban esa |cientas, Cargas, y no se, yaciaton, más que 
a llenando Jas cáscaras vacías | seis vasijas, lo cual quiere decir que, en 
rn y en 1537 enviaba D. Anto-| cada una cabian cien cargas. 
0 a, | 


sio de Mendoza al rey, muestras de esa mu 


falsificación. | E] chocolate, tal como ahora le usa 
Noes posible asignar valor á esa Ais | mos, no era conocido de los indios: * lo 
neda de cacao, porque los autores «IS Iwo ellos tomaban venia, á ser lo que 
crepan mucho en su estimacion, y real- | hoy llamamos “cacao frio” 6 “espuma 
mente no le tenia fijo, en razon á que ell de cacao,” y que aún se vende en los 
precio de la carga variaba mucho, segun eameuis 6 mercados de: los pueblos. 
la abundancia 6.escasez de la cosecha, |WMerelaban con el cacao varias yerbas, 
y conforme á la distancia del lugar em | especias, chile, miel, agua rosada, gra- 
ue so cogia. Dicha moneda no,solo ser | nos del pochotl'6 ceiba, y especialmente 


via para comprar las cosas menudas, Si-| maiz. Conocian variós métodos pata 
no aín para las de'precio, 


viquipilla, y ‘tres 


como Jos es- | preparar la bebida; pero siempre en frio 
clavos; y en cantidades pequeñas so da ast ge tomaba. Lo general era moler 


usado. casi hasta nuestros tiempos. [e cacao” y demás semillas, desleir la 
Aunque corruptible é incómoda, tenia á | pasta en Água, separar una parte y po- 
o ménos la ventaja de poder servir de | Perla en mayor cantidad de agua, batir 
alimento. Por eso Pedro Mártir de An- |e] líquido y pasarle varias veces de un 
glerta exclama; — *“¡ Dichosa moneda, |vaso 4 otro, dejandole caer desde alto 
que proporciona al hombre una bebida para que formase espuma. i 

agradable y provechosa, y á sus posee-|* Tas opiniones acerca del- mérito de 
dores preserva- de la peste infernal de! ta] brevaje' estuvieron al principio divi- 
a avaricia, porque no pueden enterrarla | didas, “Pedro Mártir le llama “bebida 
ni guardarla mucho tiempo!!! A digna de un tey, y en otro lugar ipe- 
El doble uso del cacao hacia que | pida de ricos y nobles,” pero el P. Acos- 
fuese. considerado entre: los mexica- | {i dico “que cierto.es menester mucho 
nos como una de las principales rique: | eredito'para pasar por ello,” y que Jos 
zas. En los. tiempos antiguos solo 108| espatioles y más las españolas hechas á 


señores y principales le; consumian; en [Ja tierra, ge mueren-por el negro choco- 
bebidayiporque, como observa Oviedo, 


“la gente comun no ósami puede usar 
con gu gula ó paladar tal brovaje, por- 
que no és mas que empobrecer adrede é 
tragarse la moneda é echalla en donde 
se pierde.” Los pueblos que cogian ca- 
cao pagaban tributo de él, y los reyes 
gastaban cantidades enormes. Cuenta 


(*) El famoso Tomás Gago, fué, 4 lo que en- 
tiendo, él inventor dela. singular, etimología, del 
ombre ehocolate, que dico es compuesto de la pa- 
labra mexicana ath, agua, y de una onomatopeya 
del ruido que hace el líquido cuando se bate: con 
el molinillo, y:parece qué repite choco, choco, Ma- 
Şans (Orígenes de la lengua castellana ), dice que 
(nocolate, viene de cacaluqualuitl, y no dá la tra- 
duccion. de esta palabra que parece: Br anan do 
i ie T UN 
Torquemada que en el palacio del céo- [enoa Aeneae (a ao de. qu 
bre rey de Texcuco, Netzahualcoyotl, | (“agua ferientada, pieante”) que segun Molina 


se gastaban anualmente 2,744,000 fa-) es “cierta bebida de maíz.” 
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late; pero los que no se han criado con 
esta opinion, no le apetecen.” Más ex: 
plícito es el italiano Benzoni, quien le 


califica de bebida más propia de cerdos | 


que de hombres. Los médicos tampoco 
le eran favorables: á juicio del Dr. Far- 
fan es “una bebida hecha de muchas 
cosas entre sí muy contrarias, gruesas 
y malas de digerir.” Pero ey cierto que 
los españoles ' se acostumbraron muy 
pronto al uso del chocolate, y hoy en 
dia ellos y sus descendientes consumen 
una cantidad incomparablemente ma- 
yor que los indígenas puros, que: rara 
vez le usan. 

Gomara asegura que los mexicanos 
hacian del cacao, vino, “y es mejor y no 
emborracha.” De su contexto se dedu- 
ce que dá tal nombro á.la espuma del 
cacao; pero Pedro Mártir avanza más, 
pues asegura que embriaga, propiedad 
que no sé que ningun otro escritor atri- 
buya al chocolate, ó á alguna otra pre- 
paracion del cacao. 


Por Gonzalo Férnandez de Oviedo 
sabemos de un extraño uso. que los de 
Nicaragua hacian de este fruto. Des- 
pues de molido con bija 6 achiote, para 
darle un color rojo, embarrábanse con 
aquella pasta carrillos, barba. y nariz: 
“6 despues que lo han así tendido ellos 
“6 las mujeres, aquel piensa que va más 
“galan, que más embarrado va, é así se | 
“van al mercado ó á. hacer lo que. les 
“conviene, é de rato en rato chúpanse 
“aquel su aceite, tomándolo. poco. 4 po- 
“co:con el dedo.: Ello á; la vista delos 
“cristianos, parece y es mucha suciedad, 
““mas á aquellas gentes ni les parece a; 
““queroso ni mal fecho,,ni..cosa inútil, 
“*porque con aquello se sostienen mu- 
““cho,. 6 les quita la sed ‘é la hambre, é 
“los guarda del sol é del aire la. tez é 
“la cara.” 

Produce el cacao un aceite que se 
cuaja naturalmente, y es conocido con 
el nombre de “manteca de cacao,” por 
sù semejanza con la manteca de leche 
(mantequilla.) Antiguamente gozaba de 
gran reputacion para curar las heridas, 
y áun, se empleaba para guisar. Hoy se 
usa en la medicina 'como' remedio de 


fumería para la confeccion de pomada, 
p: 8 
y cosméticos. 


JOAQUIN GARCIA ICAZBALCETA. 


Canto de Netzahualcoyotl. 


De turbacion exento, 

Miéntras haya ocasion las dichas goza: 
Fugitivo el contento 
Jamás fija su asiento, 

Ni tampoco el pesar que nos destroza. 


Coronado de flores, 
Galas de la temprana primavera, 
A Dios tributa honores: 
Mas no por esto, ignores 
Que es la gloria de aquí perecedera. 


La estacion agradable 
Concédate sin tasa cuanto esperes: 
Vendrá con paso instable 

La edad inexorable, 

Y en vano llorarás por los placeres. 


Cuando el cetro potente 

A: tu mano arrebate muerte dura, 
Tu querellosa gente, 

Tu familia doliente, 

Las heces beherán de la amargura, 


Solo del hombre justo — - 

La memoria no olvidan lag naciones; 
Su proceder augusto, 

Domeña el odio injusto, 

Y .enfrena el huracan de las pásiones; 


¿Qué es la vida fugace? 

¿Qué son la juventud y la belleza? 
Nieve que el sol deshace: 

Sombra que huye falace, 

Y' que corre á su fin con ligereza, 


Coje, pues, hoy las flores, 

Que los jardines brindan 4 tu frente: 
Antes que triste Mores 

“Engaños y dolores, 

Disfruta los placeres de presente. 


J; JOAQUIN PESADO. 


grictas, quemaduras, etc., y en la per- 
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TERARIA. 


¿ ARTISTA 


SEÑOR DON FELIX PARRA. 


I. 


Grandes son los obstáculos que en 
nuestro país tienen que vencer los jóve- 
nes que se dedican á la carrera de las 
bellas artes: Sin estímulos, sin elemen- 
tos para emprender serios estudios, sin 
aquel apoyo moral de la sociedad que 
en ocasiones podria supl los de otro 
género, los que aquí se sienten convo- | 
cación para el cultivo de la pintura, ven 
trascwrrir los mejores años de su vida en 
metio del desden y de la indiferencia de 
todos. Necesítase un vivo y crecido 
amor al arte para perseverar en las afi- 
ciones que á él se tienen, pres ni pro- 
vecho ni gloria se conquistan en Méx 
co con aquella carrera, Hé aqui por 
qué son dignos de elogio, y merecen la 
simpatia de las' personas sensatas, los 
qué luchando con escaseces y carecien- 
do de la necesaria asistencia, * empren- 
den y siguen con fé la fatigosa senda de 
los estudios artísticos. Y dignos son 
tambien de la gratitud y admiración de 
sus compatriotas, los que merced 4 sus 
esfuerzos y á su constancia logran al- 
canzar un lugar eminente, dando así 
gloria y honra al país que los vió na- 
Cer; 

Pertenece 41 número dé estos celosos 

y entusiastas cultivadores del arte, el 


MEXICANO 


disimo alumno de nuestra Academia 
Nacional de San Cárlos, autor de varias 
notables composiciones, y artista que 
con su talento y sobresalientes dotes es- 
tá llamado á figurar dignamente al lado 
de los Pina, los Rebull, los: Sagredo y 
tantos otros que han dado lustre á aquel 
Establecimiento. 

IL 
Vió la primera luz el Sr. Parra en la 
ciudad de Morelia, el 17 de Noviembre 
de 1845, hijo de D. Mariano Ramon Pa- 
rra y Doña Juliana Hernandez. En las 
escuelas y colegios donde cursó los ra- 
mos dé instruccion primaria, empezó 
dar señales de su aficion al arte, valién- 
dose, para hacer sus primeros ensayos de 
pintura, del jugo de las flores que por 
sí mismo evtraia y preparaba. 

En 1861 ingresó al Colegio de San 
Nicolás de aquella capital, y allí dió 
principio á sus estudios de dibujo bajo 
la dirección del pintor D. Octaviano 
Herrera, continuándolos despues, los 
años siguientes de 1862 y 1863, can la 
de los Sres. D. Rámon Anzorena y D. 
Job Carrillo. En 1864 vino á esta ca- 
pital, y desde luego pasó á inscribirse 
como alumno de Ta" Academia de San 
Cárlos. Aquí, entregado 4 estudios su- 
periores, disfrutando de elementos que 


Jóven: pintor D. Félix Parra, aprovecha- 


no podia haber én Morelia, y recibien- 
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do las lecciones de hábiles y entendidos | ber sido alcanzados en el córto tiempo 
maestros, eljóven Parra sintió crecer su | transcurrido desde que presentó su pri- 
aficion y amor al arte, los cuales halla- mera composicion. En esta, preciso eg 
ban un podéroso incentivo en las gale- | decirlo, apenas dió señales en sus dotes 
rías de excelentes cuadros pertenecien- | artísticas; mientras que de la segunda 
tes al Establecimiento que él contem-|apareció ya como un verdadero maes- 
plaba sin cesar. |tro, conocedor de Jos secretos del colo: 

Despues de haber perfeccionado los|rido, de fino y delicado gusto, de pulso 
estudios de dibujo hechos en su ciudad | firme y seguro, que sabia dar á las fi- 
natal, y emprendido otros, que se juzga- | guras que trazaba la actitud natural, 
ron necesarios por el catedrático del ra- | ver ladera y adecuada á las pasiones ó 
mo, D. Juan Urruchi, pasó el Sr. Parra, | sentimientos que debian representar, 
el año de 1865, ála clase de pintura) Cuando en 1873 fué presentada al 
que tenia á su cargo el celeBro'6 inolvi- público la excelente obra del Sr, Parra, 
dable maestro D. Pelegrin Clavé, de en la Exposicion de pinturas verificada 
memoria grata entre nosotros. , En di-lese año, la sorpresa yel júbilo se:mez- 
cha cátedra, permaneció nuéstro jóven |claron en el ánimo de cuantos la con- 
dos años, esto es, hasta el de 1867 en templaron. Un aventajado artista, de 
que terminó los primeros cursos sérios | talento, de sólidos estudios, y en quien 
de pintura; y en 1868 pasó á estudiar|no se encontraban las exajeraciones mi 
el natural, sirviéndole de director el re- ¡los defectos propios y aun naturales en 
putado y modesto artista D. Santiago |los principiantes; un artista cuya pri- 
Rebull: [mera obra le aseguraba de una, vez y 

En 1869, época en que comenzó 4 di-| para siempre envidiable reputacion, aca: 
rigir la clase de pintura el Sr. D, José baba de aparecer en el cielo del arte de 
Salomé Pina, continuó el Sr, Parra sus| México, escaso por desgracia de relucien- 
estudios de aquel ramo, dando pruebas | cientes astros, no obstante que en él 
todos los dias de un sólido y extraordi-|brillan.con indecible esplendor los Jua- 
nario aprovechamiento, fruto natural |Tez, Cabrera, Ibarra y otros. 


de la asiduidad con que trabajaba. Do: |. Este cuadro, en. efecto, revela una 
años despues, 


en 1871, dió principio á | inspiracion feliz y vigorosa, ' un estudio 
sus labores de composicion, ejecutando ¡detenido de las líneas, de los efectos de 
la primera obra original que presentó |luz; del colorido, lleno de esmalte y de 
en Diciembre de aquel mismo año:en la | brillante entonacion; y se observa tam- 
Exposicion de la Academia, y la cual; bien en. él una notable correccion:en el 
no anunciaba ciertamente al futuro au-| dibujo, suma exactitud en los detalles, 
tor del “Galileo” y de otros cuadros. que jun conocimiento profundo del claro-os- 
señalaré despues, Titulábase la mencio-|curo. la manera de plegar los paños 
nado composicion “El: cazador;” y. en |es elegante y de una propiedad intacha- 
ella por su indole y condiciones especia- | ble. Galileo, sentado. con la reposada 
les, no tenia el artista campo suficiente | majestad de la ciencia, tiene en unama 
donde: ejercitar sus dotes, pues. como no el compásZde proporcion que él iñ- 
primer ensayo, de composicion, corres-| dica sobre una esfera; celeste (armilar) 
pondiente al año escolar, solo debia con-|la posicion de los astros, y el funda- 
tener una, de ser al desnudo. mento de las : teorias- astronómicas: de 

Increible parecerque entre las obras | Copérnico; y son.de. ver la expresion de 
del Sr. Parra se cuente en segundo lu- ¡su mirada serena y profunda, cual-cor 
gar, por él órden cronológico, un cuadro | responde al infatigable investigador de 
tan excelente : y acabado, como. el que la naturaleza y al filósofo que seientre- 
representa á “Galileo en la Escuela de|ga á las más hondas meditaciones sobre 
Padua demostrando las nuevas; teorías el método científico: en- aquellos. ojos 
astronómicas,” ‘porque, los admirables | parece brillar una antigua é inquebran- 
«delantos.que él: revela no parecen ha-| table conviccion. En la figura del frai- 
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p que elogiar la demacracion del so bálsamo dela: más dulce resigna- 
SAS saltado natural de las prolon- cion. i IRAN 
ua de las crudas mortifica-| De aquí que cualquier episodio de la 
a. e hol ai con que oye al vida del Sr. Las Casas ofrezca dificul- 
ato E al interés que le ins-| tades espinosas para el artista que quie- 
Ls Aeonin están indicados con|ra presentarlo en sus cuadros; pues 
ca haba jé el artista, sin que ¡aquella actividad, aquel ánimo  fogoso 
ños como HAR querido que muchas yeces lo condujo á sérios 
SE algai maliciosos que la|confiictos, no ménos que sus firmes pro- 
df E star sumisa á la cien-|pósitos de sacrificarse por el bien de los 
O AAN indios, tienen que formar extraño con- 
or Jo demas, el cuadro contiene de-| traste con u anropa sa Jani 
talles delicados que avaloran y-comple-|zura y de pisdat Yue para estos abrig; 
tau el asunto; los cuales, sin distraer|ba en su corazon. À 
hh atencion del observador, realzan el! “° Mas, el Sr. Parra, sea dicho en honor 
mérito de la obra y contribuyen ála ar- suyo, supo salir airoso de las dificulta- 
monja total. des que ofrecia el asunto escogido para 
su cuadro, En él brillan las mismas.ex- 
Sh celencias de propiedad, entonacion, cor- 
Despues de “Galileo,” fruto magni- rección en-el dibujo y plegpdp ade De 
fca del ingenio del Sr: Parra, presen- | paños que ya observamos en Hh de Cea 
tó oste 4 la admiracion de los amantes siendo notable ademas esta ter pet obra 
del arto su gran cuadro “Fray Bartolo-| del Sr. Parra, por la uncion y manii 
mé de las Casas,” en el cual” trató un] ble mansedumbre de que peta: ono e 
asunto que despierta la más viva y sin-|semblante de Fr. Bartolomé. Logran 
ylar emocion. El incansable y heróico | del indio muerto es un buen estudio de 
defensor de'la raza indígena; el celoso | desnudo, y está ie ud enina an 
apóstol que predicaba por todas partes | corzo difícil, pera aNg fué fe iamen e 
con fervoroso entusiasmo la moral evan- ejecutado, La india produce en el Sa 
gélica, sin que le detuvieran jamás te-¡mo del espectador suaye simpatia; des 
mores wi amenazas, hállase: ehel recin-|pierta honda conmiseracion porla paza 
to denn templo-destrnido donde acaba | conquistada y su actitud humilde jees 
deserinmolodo un padre'de “familia, [la con propiedad los pentimienpog que 
que habia ido á depositar unas flores |en aquellos instantes, deben embañgar: 
re lutumba de sus antepasados. La¡la: aunque tiene oculto el ;rostro, nom 
abandonada esposa se acoge lena de es- | préndese luego que es un tipo acal tdo 
peranzan á la proteccion del' dulce yde belleza azteca. - Es una ic fe 
manso sacerdote, que con solicitas dili- lástima, á la cual conviene de Arona 
gencias procuró mitigar siempre los su- cion que le dió el artista, s go Ana 
frimientos de: los conquistados. cenicienta, que impresiona el alma, pe 
Subidas sousde todos la «ardiente y ro que pone como de relieve la carid aa 
niva caridad, la infatigable constancia [intensa y. viva de la figura principal. 
el tierno amor á Ja clase indígena, que| Hay en todo el cuadro cierta “epásiera 
caracterizaron-de ¿particular manera al | de tristeza que se comunica al que lo 
primer Obispo de Chiapas. Condolido contempla; la espontaneidad es propia 
delas amarguras y dolores que caye- de un maestro, las telas y el fondo. .es- 
ron sobre aquella, cuando la avaricia tán perfectamente. caracterizados, y los 
de algunos conquistadores quiso conver-| objetos todos y los pormenores de la es- 
tir los naturales de la tierra en dóci-|cena completan admirablemente el con- 
les instrumentos de trabajo, él los con- junto. z goias 
shba y dirijia; les hablaba el dulce Entusiastas y merecidos elogios con 
lenguaje del cristianismo, y derramaba | quistó el Sr. Parra con su nueva phim 
Sobre. sus-heridas el suave y maravillo- y refiérese ,que el, pr sidente Egon de 


su 
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Tejada, cuando visitó la Exposicion en 


que fué presentada, dirijió al autor es-| 


tas palabras, eù medio de la más lison- 
jera y honrosa felicitacion: 

“Irá vd. á Europa á perfeccionar 
sus estudios, eri justo premio de sus ade- 
lantos y de sus afanes.” 

Desgraciadamente esta: promesa del 
Sr. Lerdo ño se pudo realizar, pues los 
acontecimientos políticos lo separaron 
poco despues del alto puesto que ocu- 
paba. ? 


Al cuadro de “Fray Bartolomé de 
las Casas,” siguió elde “Una escena de 
la Conquista,” exhibido en la Exposi- 
cion de:1877. Hé aquí lo que de esta 
obra decia un sensato crítico mexicano: 

“Un jefe español que entra en un tem. 
plo azteca, y que, despues de matará sus 
moradores, se apropia loque poseian... A 
pesarla dificultad de deagrupar un gran 
número de figuras, el artista ha sabido 
salir airoso en la composición, Esta 
escena respira devastación y sangre, 
Causa indisnacion y terror al verla so 
lumente. Esa india moribunda, que, ar 

rojando una mirada llena de odio y de 
miedo al mismo tiempo al español, tien- 
de sus manos para re oger á su hijo 
muerto, es sublime, de gran sentimiento 
y de:verdad. La figura y los ademanes 
del conquistador están llenos de arro- 
ganoia, y eb perfecto carácter con el 
resto del cuadro. La perspectiva es 
berbia, y admirablemente comprendi 

el dibujo sumamente Correcto, y cad. 
figura es un verdadero estadio del na- 
tural. Aquellas carnes del indio cuyo 
cadáver yace al pié del guerrero espa- 
ñol, palpitan aún de dolor por las heri- 
das recibidas: El colorido es, por des- 
gracia, débil, y esta cireuntancia hace 
que el cuadro pierda su vida y anima- 
cion,” 

Tal fué uño de Jos mejores cuadros 
de la Exposician de aquel año, y el úl- 
timo que ejecutó el Sr. Parra por en-| 
tónces; pues en Enero de 1878 partió 
para Europa, con el fin de perfeccionar 
sus estudios, y contemplar los modelos 
clásicos, Este viaje lo emprendió el jó- 
ven artista por indicacion y ú expensas 


doso que sabrá contribuir 
al florecimiento del arte entre nosotros. 
Su juveutud, su instruc ion y talento, 


Sr. D. Roman de Lascurain, quien cono: 
ciendo Jas notables aptitudes de tan 
[aventajado alumno, le cedió gustoso par- 
te de su sueldo, para que pudiera ira 
recibir las. lecciones. de maestros euro: 
peos, y recojer los. provechosos. frutos 
que se obtienen con el exámen de los 
ricos museos del viejo mundo, 


IV. 

Merced á aquel rasgo de generoso des- 
prendimiento-del Sr. Lascurrain, por 
desgracia nada comun entro nosotrös, 
pudo el Sr. Parra permanecer en Euro. 
pa cerca de cinco años, en cuyo tiempo 
es de creer que haya alcanzado sólidos 
y positivos adelantos. Las obras que re- 
mitió de Paris y que fueron colocadas 
en las salas de la Academia durante la 
pasada Exposician, más que verdaderos 
cuadros, merecen: llamarse bosquejos y 
estudios del natural, notables por cierta 
novedad que en ellos ' se advierte y por 
la limpieza del dibujo y la verdad del 
colorido, Adviérteso en-esas composi- 
ciones un cambio de escuela muy mar: 
caulo, que es prueba segura de pro: 
longados estudios y sérias meditaciones 
á que el Sr. Parra estuvo entregado du- 
ränte su ausencia. 

A su llegada á México, en Diciembre 
del año último, fué nombrado catedrá- 
tico de dibujo de «ornato y decoracion 
en la Academia de San Cárlos; y así 
en ese puesto, como en otros á que más 
tarde lo llamen sus mér Os, no es du: 
debidamente 


la laboriosidad de que; ba dado pruebas 


y el exquisito gusto.que caracteriza to- 
das sus obras, le anuncian en nuestra pa: 
tria sólida. y duradera gloria. 


VICTORIANO AGtúBROS. 


LA PLEGARIA DE LOS NIÑOS. 


F 
—" En. la campana del puerto 
Tocan, hijos, la oracion... 
¡De rodillas! y roguemos 
A la madre del Señor 


S 
del ilústrado Director de la Academia | 


Por vuestro padre infelice, 
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Que há tanto tiempo partió, 

Y quizás esté luchando. 

De la mar con el furor, 

Tal vez á una tabla asido 

¡No lo permita el buen Das 

Náufrago. triste y hambrien o, 

Ya al sucumbir sin valor, 

Los ojos al cielo alzando 

Con Tiígrimas de afliccion, 

Dirija el adios postrero 

A los hijos de su amor. 

¡Orad, orad, hijos mios! i 

La Virgen siempre escuchó, 
La plegaria de los niños 

Y los ayes del dolor,” 
“En una humilde cabaña 

Con piadosa devocion, 
Puesta de hinojos y triste, 
A sus hijos así habló 

La mujer de, un marinero, 
Al oir la santa voz 

De la campana del puerto 
Que tocaba la oracion. 
Rezaron los pobres niños 

Y la madre con fervor; 
Todo quedóse en silencio, 

Y despues solo se oyó 

Entre apagados Vollozos 
Dolas olas el rumor. 


IL 

De repente en la bocana 
Truena lejano el cañon, 
¡Entra buque! alls en la playa 
La gente ansiosa gritó. 
Los niños se levantaron, 
Mas la esposa en su dolor 
"No es vuestro padre, les dijo; 
Tantas veces me engañó 
La esperanza, que hoy no puede 
Alegrarse el corazon.” 

Pero despues de una pausa 
Lijero un hombre subió 
Por el angosto sendero 
Murmurendo una cancion. 

Era un marino... ¡era el padre! 
La mujer palideció 
Al oirle, y de rodillas 7 
Palpitando de emocion 
Dijo:—¿Lo veis, hijos mios? 
La Virgen siempre escuchó 
La plegaria de los niños 

08 ayes del dolor. 
I6xacto M, ALTAMIRANO. 


NOCHE AL RASO. 


(MANUSCRITO HALLADO ENTRE PAPELES VIEJOS.) 


VI. 
A-DOS DEDOS DEL ABISMO. 


Sin aguardar señales de aprobacion ó 

| desaprobacion de parte de su auditorio, 

y apénas tomándose el tiempo necesa- 

rio para escupir, prosiguió así. el capi- 

tan: 

—Horribles como són algunas de. las 

peripecias de. este cuento, han de. sa- 

| ber Ustedes que no hizo: mayor impre- 

¡sion en: el ánimo de una persona que ha 

figurado, en México en altos puestos pú- 

biicos, dotada de talento, instruccion y 

¡sensibilidad; persona que. llamaba la 

atencion por la irascibilidad de «su cå- 
[rácter, por el fuego de:su imaginacion, 

[por la viveza con que gesticulaba al ha- 
| blar, y tambien—preciso es quelo agre- 
|¡gue—por cierta nobleza en sus ideas y 
acciones, de que se hallaban en. los pri- 
| meros tiempos de nuestra independen- 
[cia no pocos tipos, que van yo desapa- 
reciendo casi por completo, y que á la 
vuelta de quince 6 veinte años tendrían 
que sentar plaza de necios y, que mo- 
rirse de hambre. 

| El Marqués del Veneno—lámole por 
[su nombre de batalla, que le habia sido 
puesto por sus amigos á causa de laiva- 
¡nidad que fundaba en su prosapia, y de 
lla facilidad con: que se encolerizaba— 
el Marqués del Veneno, digo, era hijo 
de un abogado de la Real Audiencia, y 
habia presenciado las últimas pompas y 
los primeros sinsabores formales del vi- 
reinato, pues justamente, aunque im- 
berbe todavía, tomaba chocolate con 
| Iturrigaray, hablándole de las reformas 
introducidas en los obradores de paño 
de Querétaro, cuando los. comerciantes 
españoles, recelosos de la” conducta. de 
su paisano y gobernante, entraron á 
amarrarle con toda la urbanidad posi- 
ble en tal lance. Educado nuestro: jó- 
ven en las oficinas de aquella época, 
nadie le igualaba en el corte de la ca- 


saca azul ó verde con botones: dorados, 
[ni en la elegancia con que su lavandera 
lalmidonaba los puños y pechera de su 
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camisa de batista. , Limpia, y aunque 
fuese de jaman, la habria querido en 
sus últimos años, en que le, vi consumir- 
se de miseria y de; desesperacion, sin 
tener una compañera que endulzara sus 
cuidados, pues, ¡cosa singular! las mu- 
jeres; que, por regla general, nunca se 
paran en las malas circunstancias de un 


hombre casable, no se resolvieron á su- 


frin las consecuencias del bilioso' carác- 
ter del Marqués; y éste, que así arre- 
glaba luna partida de campo 6 de baile, 
como-formulaba un plan de hacienda ó 
urdia una conspiración, jamás pudo ha- 
llar su mitad! eh el sexo femenino; lo 
cual—de- paso sea dieho—no deja de 
redundar en honra de las doncellonas 


de mi tiempo, que nó parecían ayenirse | 


tal mal 4:su estado como las de hoy. | auxilio suyo en la 
A 2 . Isoí: AN 
Pero me difundo y desvío de mi asun- | SCÍa un excedente 


to, costumbre que. contraje desde que 
fuí “ayudante del General 


Victoria, | sia para darle salida, ta 


sett y que constituían, como si 'dijé 
ramos, la novedad del día. 
[el ahijado en las disputas, poniéndosele 
amarillas las pupilas, que eran vérdes 
|en estado de reposo; echando “espuma 
[por los labios y dando fuertes puñadas 
en las mesas, no sin amenazar, con el 
¡triunfo de su propio partido, y el ex- 
terminio de sus contrarios. Pero si al- 
| guno de éstos le sacaba de aquel terre- 
no, trasplantando la disputa al campo 
¡de la ciencia ó de las modas, y diser- 
[tado sobre el número de patas de una 
mosca y el buen ó mal gusto de los pan- 
¡talones que empezaban á usarse en 
| Francia con trabillas, todo el ardor y la 
vehemencia empleados por, el Marqués 
len sus altercados políticos, venían en 
nueva cuestion, Po 
normal de bílis en el 
estómago, y necesitaba de la controyer- 
como. el fuego 


quien, como Ustedes sabrán, una vez | Subterráneo necesita abrirse respirade- 
qué tomaba la palabra, ni la soltaba, ni T08- Comprendiéndolo así los albañiles 


por mal pensamiento procuró jamás li- 
garsu última idea, no digo. ya con -la 
pfiméera, pero ni con la penúltima de su 
discurso. — Ahijado suyo de pila era el 
Marqués, no sé por qué circunstancia, 
aunque no heredó la. incoherencia de la 
frase ni las ideas políticas, del! padrino, 
quien, por lo demás, profesaba since- | 


y dignidades del rito. de York, noise 
aban por lastimados de sus injurias; li- 
mitándose á presentarle un vaso deiagur 
cuando el exceso desu exaltacion: po- 
ia orillarle á un caso de hidrofobia 
Por otra parte, el ahijado era hombre 
franco y leal. hasta, el. quijotismo; no 
mentía ni de chanza; tenia una palabra 


ro'ifécto, bien correspondido del Ge-| 
neral, quien no se hallaba sin su, cha-| 
quetä, apodo con que designaba al ahi-| 
jado. Vera de verá éste en palacio, | 
ditrante la presidencia de Victoria. y) 
cuando el General era nada ménos. que | 
el jefe y el ídolo “de” los yorkinos, en! 
disputa animadísima y Casi constante | 
con ellos y hasta con su patron, acerca) 
de'si Lemaur llegó 6 nó 4 comer rato- 
nes en Ulúa; de si España conservaba 
ó habia ya perdido el derecho que los 
tratados de Córdoba le reservaron de 
darnós an monarca 4 su gusto; y de sil 
los distintivos y €l traje del rito esco-) 
cés, 4“que él pertenecía en cuerpo y al- | 
ma; eran más vistosos ó ménos extra-| 
travagantes que los que“usaban los afi” 
liados“én las logias “del rito de York, | 
que acababan de ser fundadas por Póin-' 


más firme que el Peñon'de los Baños, y 
no podia ver una, necesidad sin tratar 
de remediarla; todo lo. cual-lo hacias es- 
timable 4 sus mismos contradictores. 


Iba yo á decir—y por poco no llego 
á hacerlo—que, ahijado él, y ayudan 
yo del presidente Victoria, quien te 
despues de todo, un excelente corazon, 
nos veíamos y juntábamos con frecuen: 
cia en palacio, y no sin mútua mortifi- 
cacion, por ser ámbos aficionadísimos al 
uso largo y exclusivo de la palabra, de 
lo cual resultaba, como. dijo una vez 
Don Andrés del Rio, que no. éramos 
elementos afines, sino opuestos. . Pero 
sucedió que cierta noche en que, 4 con- 
secuencia de una disputa más acalorada 
todavía que de ordinario, mi hombre se 
vió amagado de uva especie de epilep- 
sía que le dejó sin alientos de. hablar 


Exaltábase | 
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z6 doce "minutos; aprove- (16 habría estado casarse por compromi- 
su forzado silencio, y com |so, que consumirse de solteron más tar- 
chando da umor de ina aparición not-| de contra su voluntad, por no haber ha- 
nitivo de cla espantar al ayudante de llado mujer que le quisiese, Sentado 
ba A Pa eté de cabo á rabo la 'tra- | esto, entrómos en materia. 
vardia, T EH bnibFó del caballo rucio;”| Repito que era el Marqués un éxce- 
o S acaban de oír. No'obstante | lento partido, al ménos en lo'ostensible. 
as Su imaginacion y el interés | Hijo de una familia muy decente, jóven 
r ahai hablar ú oír hablar de | bien apersonado, elegante y de ésme- 
me de cosas! de mucha; menor im- | rada educacion, abrigaba ideas religio- 
aca las columpiadas del muerto |sas.y nobleza de alma, segun he'dicho. 
esas madre do la'casa del rañcho, | La irascibilidad de su carácter pa a 
y el espontáneo incendio de su arran-|era notada sino de las personas que e 
vada coleta, halláronle indiferente y frio. |tratábamos muy. de cerca, y dí eN 
Estono pudo ménos! que chocat'mo, “y | ciacion de la sociedad en general, pa- 
inanifestándole mi extrañeza, me dijo: |saba por vivéza y fogósidad juveniles. 
L Acabo de yerine en un lance. mu- | Ni era de despreciarse la circunstancia 
cho más terrible que el del hombre que | do estat empleado cbr buen ne en 
Los | un ministerio, no Penn dele ya de baja 
i! n E 4 ás ni se ignoraba sw páren- 
+ OR E er tesco espiritual“con Dón Guadalupe, de 
he y AR yo jamás he creido en es- Taa ne pecar a seguir Su- 
los últimos, todavía estoy azorado do| lo piee on Me E CEPSA BA 
resultas de aquellos. Sepa Usted, señor, “oncumia et ka T 00 Ai e 
apitan, que acabo de verme á dos de noches á la tertulia en que Yewa’ é 
bed UN s Sepa que he esta- su casaiá lo más florido de la “capital, 
de e MESE X 1 dr compro- la señora Rodriguez, tan faniósa Ponin 
belleza:como por:su trato, y que parë- 
ía hallarse entónces aa s billo 
, 6 j fode T senti e su primera juventud; no “obstante 
MER ad que á pati pios«del siglo había eno 
—De casarme por compromiso, nido ya eu $us aras el toee w i is 
más ni ménos, volvió á decir; y, lim- ración de un ilustro > Ha e ax ai 
piéndose los labios que aun guardaban Humboldt, SB T awia y ES EREN 
la espuma de su postrer cólera, y dèsa- | dias:en olvido las alture barométricas 
> o los 33, solo se acordó de los osós 
brochándome la pechera del uniforme, | e los Andes, “so Motor In NRAN 
ódesarreglándome el cinturon de cue- [MS estúpendos de egua cs ate i 
to dela espada y dándome fuertes pu-|para imitarlos, pe ESAS gracia, 
Tadas en el pecho, segun lo requería el | anto beldad pa EA: 
cwso de su narracion, refirióme, duran-| Era'esala época de la bachillería en 
tomás de dos horas, lo que, compen-!|las mujeres, y si Molière hubiese vivi- 
disndo:ó sintetizando, como decía unido y venido entónces á México habría- 
¡migo mio que se preciaba de lógico, |se convencido de que gastó inútilmente 
voy á contar á Ustedes en unos cuan-|tinta y tiempo én sus “Femmes saván- 
tos minutos» tes,” al ménos por lo que respecta 4 las 
Lo sustancial de mi historia es que el | nuestras. Así se hablaba en , el círculo 
Marqués del veneno era un hombre ca- | femenil de la tertulia de política y de his- 
sable, ó casadero, como hoy se dice: que | toria natural, como de las últimas tom- 
los: padres le creían buen “partido para | posiciones poéticas de Arriaza y de los 
sus hijas, y que: él, en mi concepto, hi-| discursos del Doctor Don Servando Te- 
lo mal en no tomár la esposa que en-|resa de Mier en el Congreso; y no era 
tónces'se le proporcionaba; pues mejor | raro oír'4 las más eruditas, tan pronto 


durante die: 


iso atrapar al del caballo rucio. 
quiso atrapa) arinean 


—¿De casarso pòr, compromiso? le Y 
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recitando el Pater Noster en inglés, co- | á la hermosa, objeto de ] . 
mo respondiendo con versos latinos á|y los suspiros de la Cab atenciong, 
las galanterías de sus adoradores. De |la tertulia. Presto se con e 
tales flaquezas se hallaba exenta, como | en ella, por lo bajo, nod ; i : 
mujer de buen gusto, la señora de la | inclinaba decididas el mes 
casa. [ta llegó á creerlo: en me 
Distinguíase entre las conewrentes | aunque ninguna de las brillantes e 
á la tertulia, una jóven cuya belleza| que regaba á sus piés el emplead En 
era proverbial y habiale conquistado el | hacienda, ofreciera indicios de E 
cetro de la moda en México. Vacía de |en la forma del más pequeño fuaa 
seso, como el busto de la fábula, había lisonjeada de recibir. entre tat 
seguido la corriente del gusto, dándose | menajes los de un mancebo del y m 
á cultivar lo que llamaba, sin duda por |de mi protagonista, dejóse decir a 
ironía, las bellas letras. Incapaz de ra- luego dicen, y hasta por medio ¿sde 

5 y golpes de abanico, diji 


ciocinar en prosa; según decía ella mis- | das, sonri 
ma, hacialo facilísimamente en-verso, y | entender que no le era del todo indif 
sus labios eranuna cornucopia: de so-| rente el ahijado de su padrino col 3 
netos, madrigales y letrillas glosadas, | tono joco-serio llamaba á Don Gual 
muy en boga á la: sazon, Leyendo un|lupe entre sus amigas. ba 
dístico que acababa de poner á un- pe-| Así las cosas, y siendo la señora d 
rrito suyo de Chihuahua. la conoció el |la casa mujer de mundo, y enemiga 4 
Marqués; y aunqueideslumbrole sn be-|que surgiera el menor disgusto aa 
lleza, la impresion poco: favoralle que | sus tertulianos, llamó cierto dia ald 
le produjo su intelecto; influyó no poco | Veneno, y le habló en estos coi 
Ed orso de los. sucesos en que figu- —Que Usted se inclina á Loreto, 
aron despues entrambos como actores. [$2 es que dicen cuantos concurren 4 
Repito que la belleza de Loreto era es-|Casa. Que ella no pone á Usted mala 
monada y ya Ustedes se figurarán si|ojos, Usted lo habrá notado primen 
pa re de sus| que nadie. Sentados estos prelimine 
edo y ed ca a ella como lle- | res, y9. me tomo la libertad de pregun 
EN ei a moda; y. teniendo tarle á Usted, con el carácter de amiga 
e j como si dijéramos, 4|suya y de la familia de esa jóyen, M 
aa ed mi señor Don realmente Usted la ama. ... 
die, | Aquí el Marqués giró-sobre sus talo- 
ca de E al E pmo si una víbora le hubiese mot- 
n aaa Faea pat i o tas corvas, y, tirándole ya las pu 
4 Za as de ver á amarilla Ki 
ES diamante, y padre de erstes tenk saca q ren En 3 
Kaoa 1 e e y ten-|ace nando vivamente con las man 
cabet Pe aeiee Po de | —¡Cómo, señora! ¿Conociéndome Us 
TEn oi iae ia A s. gastos delj ted, y sabiendo mis deas acerca de si 
Baley beera Te TR P [rezos ha podido figurarse que yo me fi 
adalar rad’ aN a en Jara sériamente en Loreto? Cierto que 
venir Sl Marqués; a an porr es moy, hermosa; pero esto, por sí -solo 
que ya que no han podido eo seras; iii á la felicidad doméstica, quest 
consuelan y distraen haciendo ó desl H o E a do 
ratando bodas, no tardó e o jen en sus disposiciones hacendosas, jy 
comunicarse que estaban pi oy tir 9d sors todo, en la conformidad de carac: 
piadísimos el uno A E apro-|téres y en la mútua simpatía, que aqu 
ciable y hasta galante el del NR n existe ni puede existir, puesto uë 
e > | Lo; 
no podía decentemente eximirse de ea 
ural cortesanía 


o me es antipática 


—Así me figuraba yo, y por ello he 
querido tener con Usted esta 'converst 


dir el tributo de su. nat; 
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ion á solas, para excitarle á no fomen-| pecho, por lo desairado que ella misma 
con e auiera indeliberada ó involun- | estimaba su papel—que no habia habi- 
0 le el chisme que se ha levan-|do ni afeccion ni desvío de parte del 
la e incapaz de enamorarse ni | Marqués. Perdió éste la calma.al oír ha- 
de Usted ni de nadie; pero su familia lar del asunto; y, viendo el color ama- 
tampoco puede sostenerle el lujo que rillo de sus pupilas los que trataban de 
gasta, y Se halla en el caso. de darle 4|inculcarle la conveniencia de hacer las 
todo trance un marido que cargue con | paces, se dijoron, y dijeron á los de- 
In. petaca. Se le presentan ahora varios | más, que debia haber ido gravela cau- 
partidos ventajosos, y acaso Usted le es sa del rompimiento, Para no cansar á 
pante la, caza si da lugar á que la Ustedes, el Marqués desertó de la ter- 
gentes sigan diciendo que la enamora: tulia, creyendo que este sería el único 
Por otra parte, habladurías de este gé modo de poner fin á la charla y la im- 
nero suelen comprometer á hombres- |portunidad del prójimo. 
pundonorosos y delicados como Usted,| Noiba descaminado en tal' creencia, 
y 4 más de uno conozco que las lora tan | y 4 los quince ó veinte dias nadie ha- 
gordas por no haber sabido huir de un | blaba ni se acordaba de la pasion ni del 
mal paso á tiempo! y disgusto supuestos. El Marqués concu- 
El Marqués, midiendo, con la viveza | ría á otras tertulias, ó prestaba oído y 
de suimaginacion el abismo de que pro- | paciencia algunas noches á la conversa- 
curaba apartarle la señora, no pudo mé- cion de su padrino el Presidente; y Lo- 
nos de abrazarla en señal de gratitud, | reto, más incensada y cortejada que nun- 
lo cual no importaba, ciertamente, : un |ca, empezaba á comprender, con aquel 
sacrificio; y, Á consecuencia de esta con- [instinto que en lås mujeres nunca falta 
versacion, desde esa noche evitó hallar-| de los veinte á los veinticinco años, que 
so enla tertulia en el círculo formado |de toda la turba de papamoscas que 
en torno de Loreto, para no tener que seguía, no se sacaba un marido de bue- 
dirigir la vista ni la palabra 4 la reina|na madera; por cuya razon, sin duda, 
e la moda, iba ya poniendo buena cara á un galle 
Pero, como toda persona de más ima- | go abarrotero vecino suyo, bastante 
ginacion que juicio, tratando de evitar | co, que parecía hundir-la tierra cuando 
wn escollo, fué á tropezar en otro, vis andaba, y que se volyía un almíbar al 
niendo-así á ahogarse en la propia agua. [nombrar á Luretito. 
Esmeró su jovialidad y sus g Así las cosas, cierta nocho de luna 
con otras jóvenes más ó ménos hermo- | que el Marqués se paseaba en` el atrio 
sas ó feas; y la malicia humana, repre-|de Catedral, luciendo el frac azul y los 
sántada en no escasa dósis en la tertu-| guantes de cabritilla color de fuego, y 
ia, mirando el desvío del Marqués res- | blandiendo ante las hermosas un finísi- 
pecto de Loreto y sus asíduas atencio- |mo junco, cual si quisiera azotarlas, v10 
nes hácia otras, dedujo que habia ha- | venir 4 su encuentro á don Raimundo 
ido un rompimiento, ó, por lœ. ménos, | del Monte, anciano de venerable aspec- 
alguna de aquellas tempestades de ve-|to, segun creo haber dicho; quien, po- 
rano tan comunes en el vaso de agua de niéndole la mano en el hombro izquier- 
losamantes, y tras las cuales aparece más | dozdespues de estrecharle ambas suyas 
tierno que nunca el cariño bajo el íris|con cierta efusion de cariño y confianza 
de la:reconciliacion. A procurarla cuan- | no comunes en él, comenzó en el curso de 
to ántes se convirtieron los esfuezos de [la conversacion á informarse, con el ma= 
todas las gentes caritativas de la: tertu- | yor interés, de la posicion actual, de las 
lia, dividiéndose en comisiones diplomá- | esperanzas de mayor adelanto delosgus- 
ticas la tarea, y yendoá hablar las unas ¡tos y costumbres domésticas del Mar- 
á Julieta y las otras á Romeo. En vano | qués, y del estado de su corazon, como 
aquella manifestaba—no sin algun des- | provocando de parte suya una explica- 
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cioncuyo giro tenía previsto. Dijole el |tándose de asuñtos tan graves y tas 
jóven sin rodeós que se hallaba ‘exento | cendentes cómo el que Usted y mi hija 
“de toda inclinacion amorosa, y restrelto á| traen entre manos; sin que esto quiera 
prolongar indefinidamente su alegre vi-| decir que yo desapruebe la Prudencia 
da de soltero, disfrutando de las distrac-| y reserva con que los dos se han condu 
ciones que Á un hombre de! su edad y cido. Bien, es verdad, que así Usted como 
circunstancias podía proporcionar la:re- | Loreto han llevado el disimulo y el se 
sidencia de trés ó cuatro años én Eùro- 


¡creto á un extremo tal, que.. 1, 
páj á algúna de cuyas capitáles contaba —Permítame Usted que le intermáy 


con ir, agregado á la legacion méxicara| pa, señor Don Raimundo, dié éndole que 
respectiva. Moviendo don Raimundo “la | absolutamente no comprendo á qué asin: 
cabeza de izquierda á“ derecha, u gui-|to se refier 

ñándole misteriosamente ambos ojos, se | 
despidió del. Marqués, | diciéndole que 
tenía que hablarle de materiá muy im- 
portante:paralós dos, y que 4: la noche 


siguiente sejverían en un café que le! componemos y analizamos: además, ¿qué 
designó, dándole cita formal para dicho|no descubren la vista y la penetración 
lugar. ¡de un padre? Desde los primeros sinto- 
Algo inquieto con motivo de tal cita | mas de la pasion de: Usted hácia Lo- 
quedó el del Veneno, inclinándose á ere- | reto. . +. 
er, después do muchas vuéltas enla cas 
ma, que, habiendo llegado 4 oídos de 
Don Raimundo el rumor de'súus supues- | 
tasi relaciones con Loreto, se propon- 
dría el anciano saber de sus mismos la- 
bios lo que pudiera haber de cierto en 
el particular. Partiendo dei tal hipóte- 
sis, el Marqués, cuya conciencia estaba | 
del todo tranquila, se proponía ser fran-| 
co y leal con el anciano, exponiéndole| 
tóda'su conducta en el caso, y hasta 
procnrando disipar el mal humor que 
natural era hubiese causado 4 Don Rai- Leodegario, que desde "meses atrás no 
mundo las habladurías de las gentes; ha- hubo necesidad de que nadie me sopla- 
bladurías 4 que el Marqués no crefa ha= ra al oído: “Estos muchachos se quio- 
ber dado el menor ‘motivo. Así discu- | ren,” por ser cosa patente y que no 
rriendo, logró dormirse; y con el aire me pasófinadvertida. Acostumbrado yo 
más tranquilo del mundo se dirigió, ásin embargo, desde jóven 4 la descom: 
otro dia, á lá hora convenida, al lugar | posicion y el análisis, pregunté Á mi 
de la cita, considerándose, como'el Ca- | esposa: “¿Se quieren? y ella me ĉon- 
balleró Bayardo, sin miedo y sin tacha: | testó: “Así lo entiendo.” Volví 4 pregun: 
De Poco, sin embargo, habríale ser- |tarle: í Tetha dicho algo Loreto?” y 
vido la limpieza de la espada de Bayar- [me respondió: “Ni “palabra? Pasan 
do, y 4un la del mismo Bernardo del días, y la mútua: pasion de Ustedes, ©. 
Carpio, en la aventura que le esperaba.|  —Deber mio es, señor Don Raimun- 
Instalóse en ina de las mesitas más do, advertir 4 Usted... 
apartadas del café, y á breve rato vió -— —Debéride Usted+es oírme- sin inte- 
llegar 4 Don Raimundo, que le saludó, rrumpirme. Pasan dias, y la mútua pa- 
y, sentándose 4: su lado, le habló en es. | sion de Ustedes, llegada 4 su apogeo, en- 
tos términos: 3 Tig 


ses E A i ira àl'crisol de la prueba: Usted so'ále- 
Inútil 6s, amigómio; el disimulo, tra-|ja-de' Loreto y ella disimula. Las gentes 


—Amigo mio, Ustedes los jóvenes 
creén que con ponerse los dedos en los 
ojos tapan el sol para los demás: Per 
nosotros los viejos, todo lo vemos, des: 


— Pero, señor Don Raimundo, si no 
ha habido. .... 
—Nada indecoroso ni siquiera incon- 
veniente en las relaciones de Uste es, 
¡lo sé muy bien; ni podia ser de otra ma- 
nera, tratándose de un cumplido caba: 
llero á quien la decencia y la nobleza 
de carácter vienen por ámbas líncas, y 
deunajóven que aunque meesté mal pro- 
clamarlo, ha sido perfectamente educa 
da, ha leido mucho, y se sabe conducir 
en la sociedad. Decía yo, amigo Don 
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j se dicen: “Han quebra- |da, me valí. de este ardid: “Loreto, le 
intanciales “Se desvían: como. los | dije; Don Leodegario: me pide. tu mano. 
AN des A bastirso con. mayor | ¿Qué debo contestarle?” Aquí fué elpo- 
AREI pa PORS dicen: “El Mar-|nerse.como amapolas madre:é hija; abra- 
ppa kt les de. inconsecuencia y| zándose mútuamento, y respondiéndo- 
E digo: Las da de ser |me Loreto: “Yo estoy dispuesta á lo 
versatibilidad,” y yo digo: “La > er tona ira er 

ballero y noble de lo, que sejque Usted det ; ap ae 
kn A migo Don, Leodegario, ¿quéjamas?” volví á preguntarle. = Bi 
mE AR ojos deun padre? ¿Qué | amo,” agregó: ella bajando la vista, Con 
mi k EN “moral «omo en el físi-| qué laincógnita, amigomio, quedaba des» 
a IDA á la descomposicion. y el | pejada; y solo faltaba hacer lo que hice 
DN oco de aislar y examinar | ésta mañana y. lo que estoy haciendo 
aiie i ó sustancias componentes | ahora, á saber: intimar al. señor Ledes- 
a o, la verdad:se precipital ma que desista de sus pretensiones 
del o el fondo de la vasija. ¡Lo | respocto'do'una jóven: que debe casarse 
y A todo, como: si se “tratara | con otro dentro de-pocos'dias, y. decir 
acion! Usted, delicado: y | 4 Usted, que Jos padres do orota sprer 
undonoroso hasta el quijotismo, sabien- | ciando debidamente a H pign ar 
do qué el comerciante en abarrotes, Le- ducta del pretendiente e be Alsa 
desma; preténde 4 Loreto, y conside- nen á ésta en. sus da En Pare 
randoso relativamente pobre, seha di- explicaciones y pasos aie y Er zih 
cho: No sea. yo obstáculo al actual | simos al amor propio, y faaan i Kap 
jenestar y áun al mejoramiento de po- trambos unidos; nns vida ni ako 
sición de esta jóven,” yse ha repentina- | la de Matusalem, y Daaa Tan cis 
mento retirado del campo. Loreto, á su| más numerosa que la de Jacob. 
tuno, ofendidw de que Usted la crea 
capaz de 'sacrificarle en aras del interés, 
s'ha; propuesto: darle celos, fingiendo | 
admitir los homenajes que Ledesma le 
rinde en forma de pasas, almendras, ba- | 
calio y cajas de vino Todo ello, lo re- 
pito; ès muy claro; mas constituye un 
juego que no se podría prolongar sin | 
peligro, y al cual ya he dado punto por 
lo que respecta. 4 mi hija. No faltaba 
sino que el porvenir de Usted y' el de 
ella estuvieran á merced de los impulsos 
del amor propio irritado; no señor: que 
Ledesmá se guarde: sus "pesos, 6:1os tire 
festejando á alguna gallega paisana suya, 
y que la: honrosa medianía, acompañada | 
deu carácter noble y de la: cortesanía | 
y finura que 4 Usted distinguen, se lle- 
ve la palma del triunfo. Abajo Galicia! 
y viva México! 


—Pero, señor Don Raimundo... -. 
—No hay peros ni aguacates que val- 
gan. Usted es muy dueño de creerse 
indigno de Loreto y de rehusar la di- 
cha por que anhela su corazon; pero yo 
tambien soy dueño de la suerte de mi 
hija, y quiero ligarla 4 la de Usted,. y 
hacer 4 Usted feliz por fuerza. ¡Vamos, 
amigo Don Leodegario, que,la cosa no 
tiene remedio! El Doctor Roman se ha 
comprometido á casar á Ustedes en el 
Sagrario; he ordenado 4 mi esposa que 
dé aviso de la próxima boda de Loreto 
á sus amistades femeninas, y yo estoy 
haciendo, otro tanto con las mias; mas: 
culinas. No hay quien no me dé las más 
cordiales enhorabuenas por la eleccion 
de yerno- isiro. 

Las pupilas del Marqués habian ido 
sucesivamente pasando del verde-alfal- 

—La completa eqhivocacion en que|fá al verde-mar y al gerienemon Re 
Usted incurre... ra teñirse al cabo con, el amari! o Jeg 

—Amigo mio, quien, como yo, des-|timo de la yema, de, ero ayo PE 
compone y amaliza, nunca ó rara vez se [po, no se sabe:si con cae ES 
equivoca, Anoche reuní á mi mujer, y |trañísima epoca 08 + Rey id 
úmi hija, y á fin dé averiguar la ver-|que pretendia opasa si y fae Za A 
dadera disposicion de ánimo de lå segun- | bien, por no haberle deja 
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D. Raimundo meter baza en-la conver- [creyéndose bienhechor, y siendo, en rea- 
sacion, se le llenaron de espuma blanca lidad, verdugo del favorecido. 
los labios, y, lanzando un recio. bufido, | _Al obtener en el curso de su racioci. 
cayó al suelo estremeciéndose em rudas|nio esta deduccion lógica y natural, no 
convulsiones. Acudieron' log mozos y |pudiendo el Marqués, en rigor, indig: 
cercáronle los demás concurrentes al ca- | narse contra álguien, se indignó contra 
fé, echándole buchadas de agua en el|su propia estrella; de lo que resultó que 
rostro, y, trátando de averiguar ellos la | durante seis ú ocho di los ataques 
causa del accidente, dijoles el anciano,| nerviosos no le permitieron dejar la ca: 
y as£ lo creia él, que habia sido motiva-|ma. En tal período de tiempo, no es- 
do por un exceso' de júbilo repentino. |casearon los amistosos recados de la es- 
El Marqués fué llevado en un coche del | posa y de la hija, de D. Raimundo, ni 
sitio á sn casa, prodigándole su presun-! las visitas de éste'á informarse de la sÉ 
to suegro los cuidados más exquisitos, | lud del presunto yerno. Y “aunque el 
y dejándole. en manos de una. señora! Marqués tomó y abrigó durante una ¡se 
grande que le asistía. mana la resolucion de explicarse clara 
Cuando volvió en sí el del Veneno, se | y rotundamente con el anciano, el'sis- 
preguntó si estaba él loco, 6 si Don Rai-| tema de éste, de cortarle la palabra, 
mundo habia perdido el juicio, ó si se! creyendo que iba aquel á abrumarle con 
trataba de comprometerle indignamente demostraciones: de gratitud, y los pa: 
á un paso:que no entraba en sù volun-| YOXismos que la: cólera “causaba 4D, 
tad ni en sus ideas, contando: con su|Leodegario, impidieron de pronto: la 
proverbial caballerosidad, ó con que sus | 2claracion que el curso: de los sucesos 
alcances intelectuales y su energía fue | Mposibilitó definitivamente poco dès- 
sen mucho más limitados que los depues. 
cualquier hombre de mundo. Pero, á| Al salir á la calle el del Veneno, vió- 
poco que con más calma se puso á exa-|5° materialmente asediado por todossus 
.minar estas diversas hipótesis, fuélas | COnocimientos y relaciones, y no pudo 
desechando una tras otra por absoluta. | dar diez pasos seguidos sin que álguien 
mente inadmisibles, y, en efecto, el jui- | le- detuviera preguntándole: ¿Conque 
cio y la probidad del anciano, la hono-|Se casa usted? Y en:vano trataba de ne- 
rabilidad de su familia, no obstante el | gar la partida, pues todos 4 una vóz le 
pedantismo y las bachillerías de Lore-|lecian que Don Raimundo y su familia 
to, y la reputacion de hombre despeja- | estaban dando aviso de la próxima bo- 
do y cabal de que disfrutaba el Mar- [da «sus parientes y amigos. 
qués, alejaban naturalmente cualquier, Ni fué menos penosa para el jóven su 
sospecha å tales respectos. Nuestro pro-| Primera entrevista con la señora Rodri- 
tagonista se vió, pues, en la necesidad | 8Uez. 


de atribuir lo qué le pasaba, primera-| —¿Quién habria creido—dijolela se- 
1—que usted me engañaba cuando 


mente á su galantería con las damas en | ño; 
general y con Loreto en particular; en me aseguró qqe no tenia la. menor afi- 
seguida, á la necedad de ésta, que tomó ¡cion á Loreto? De todas maneras, mil 
por moneda contante las flores veranie-| parabienes porel próximo enlace, y que 
gas que el sexo feo tributa á la belleza; [ustedes sean felices, 

despues, á las habladurías de las gentes Trabajos y sudores tuyo el Márqués 
que, convirtiendo al mosquito en ele; | para explicar, ó más bien dicho, referir 
fante, hicieron comulgar con éste al an: [lo que pasaba, confiando á la señora el 
ciano; por último, á las combinadas |secreto de su desesperacion y encargán- 
bondad y sandez de D. Raimundo, que, dole el mayor silencio. Ella alzó las 
dando por cierta € indudable una ineli- manos en señal de admiracion, sin po- 
nacion que no existía, se adelantaba | dertampoco explicarse lo acaecido. Con- 
espontáneamente á coronarla, contra | viniendo, sin embargo, en que semejan- 
todos los usos y conveniencias sociales, | te casamiento no podia ni debia efec- 
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warso, aconsejó, al jóven que procurara ¡alcance de las garras de la tiranía, en 
irmnquilizarse y escojer con toda cal-|los primeros tiempos de nuestra guerra 
mael medio más prudente de salir de|dc independencia. De igual género es la 


ten horrible atolladero. 


ucha que tú ya 
No es de omitirse en mi narración la | Raimundo y su famili 


emprender con Don 
as á pelear por 


entrevista casual del Marqués con el|tu independencia y libertad propias. 


Presidente su padrino, ni el recurso que 


Pues á la cue 


contigo, y que te sa- 


iste propuso al ahijado para conjurar el [quen de ella, si pueden, para casarte! 


conflicto. Halláronse en “una reunion 
habida en palacio, o e | 
motara la palidez y las ojeras del jóven, | 
djole sin más rodeos: 

—¿Qué tienes tú? Esa cara de, pan 
crudo y esos ojos de azoramiento, acu- |c: 


sn tus vigilias en las malditas. lógias|de habitarla 


escocesas que frecuentas, y que sin du- ¡le 
da conspiran contra la paz pública. 


Por penosa que sea la vida del anacore- 
y como el General [ta, es peor la del casado contra su vo- 
untad. Conque, si te resuelves te daré 
una carta para Zenobio, á fin de que te 
ponga en posesion de la cueva. Estoy 


si io de que á los ocho ó diez añós 
Mas, para entónces, 
neracion social y política. de. la 


La [república será un hecho práctico, y tú 


regeneración política -y social de México | nada tendrás que temer de la tiranía de 
¡tu presunto suegro, —Cierro el parénte- 
“voy á enseñarte el mandil de cuero 
me ha regalado Mr. Poinsett, ete. 


estriba en... . 


Sabiendo por experiencia el Marqués | si 
que esta frase sacramental-en boca de/ qu 
su padrino, era el introito ‘obligado ide- et 


una peroración poco ménos que inter-| 
minable, llevóle 4 un rincon de la sala 


¡Hola! mi amigo, la;cosai es: grave, 
yaen tu lugar, apelaría lisa y llana-| 
mented la fuga. El mayor inconvenien 


> j! rencias, e 
yle confió sus. cuitas, pidiéndole con-¡tulia de la 
sejo. by 


ndo del padrino y de sts ocur- 
Marqués se dirigió á la ter- 
eñora Rodriguez, donde Ie- 
muchas noches de, no presentarse. 
cerva de tomar una resolucion que 
sintióse un momento atraido 


por tal reunion, como. suele uno,sentirse 


te que yo pulso para estas bodas, esla [atraido por el abismo. 


igualdad de razas de los. contrayentes. 


"Tä conoces mis ideas sobre tal punto | en anchas 
los de luna claridad verdaderaroente diurna so- 
con |bre -el aterciopelado cútis de :las seño- 
ras, quien 
tiempo, Distingnió el Marqués á Loré- 
to, y quedó deslumbrado ante su belle- 


y sabes que, segun ellas, nosot 
mugre española, debemos unirnos 
has aborígenes; para que de estás unio: 
es vaya resultando una 

paz de levar á efecto la r 

social y política de la República.: . 
Sobra todo, recordarás' mi proyecto de | 
matrimonio con una princ: i 
de Guatemala, proyecto qu 
¿lag burletas y habladar 


dió márgen 
s de los cha- 


Las bujías de esperma, reproducidas 
lunas. venecianas, derramaban 


no se pintaban en aquel 


que era, en realidad, sobresaliente; 
gióse ú“saludarla, y ella le acogió 


indígeva|con la inefable sonrisa de la prometida, 
¡Oh si no hablara en latin y no hiciera 
versos! La aldeana más sencilla y. ruda, 


quetas Como tú; pero si se hubiese rea- [con tal que posea las dotes rigurosa- 
izado... En resúmen, y «abriendo |mente femeniles.dela gracia, la ternura 


aquí un parénte, 


iqui nn te diré ques 
conveniente de la, 


azas no es bastante 


Propósito de casarte con suh j 


sel mundo y sabio el consejo, de -un 
Predicador amigo mio: “El que pueda 
e se escape.” — Esiste, y 
e, er que sin moradores. la cueva 

yO permanecí oculto y fuera del 


el in-[y el pudor, tiene más atractivos, es más 
E 2, muje 
para lader desistir 4 eso caballero de su | mai 


á los ojos de los hombres, que-la 
abidilla, mejor «recortada -sobre el 


a, ancho; glorioso patron «dle las Staél y Sevigné, 
¿Qué varon no se enorgulleceria,de Ma- 
mar suya á una jóven tan hermosa co- 
mo Loreto, animada ri 
tipos soñados por Fidias y Praxiteles 
en lá edad de oro de las artes? Mas, por 


alizacion de los 
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otra parte, ¿quién oye con calma, á la ¡buena fianza; los almonederos le prop- 
menor disputa en el hogar doméstico, | nian muebles, y los vendedores de obje: 
entre. là canasta de costura y olla del|tos para las donas le asediaban. Em 
puchero, el Ouousque tandem le Cice- | preciso. obrar. 
ron, de los labios de la esposa enmara- | 
ñada y con las medias caida ¡tenido aún con Loreto acerca del pro: 
dele estas y muchas más ideas re- yectado matrimonio; Ja. familia. y los 
eneon AMan E bene] pas arcos lo sabian, y se explicaban tal 
suraron “a céder su asiento los seti; e Dor lo tinea > 
i Suas 2 105 petimó |tampilla: “Rarezas del Maxqu 
tres que daban conversacion á Loreto. | 
No hubo en la tertulia quien no los re- z i muchas noches 
putara moralmente casados, y quien no, [de insomnio y de cavilaciones, traz y 
con motivo de ello, felicitara al uno en | $e resolvió á poner eu práctica cl siguien 
presencia del'ótro; y cuando el del Ve- te plan, Un caballero como él, no po 
neno, despues de haber acompañado has- [lia dejar comprometidas y burladas 
ta la casa:de Don Raimundo á la novia aute la sociedad á una jóven del méri 
y ála suegra, dando el brazo á esta u]- [to de Loreto, á una familia tan respe 


tima, como es de rigor, se retiraba ca- table como la de Don Raimundo; en Con- 
bizbajo y meditabundo para su hogar) ecuencia, aceleraria el matrimonio, y 
de hombre solo, dijose, entrando “en ¡cuando lo hubiera efectuado, procuraria 
cuentas consigo mismo, que verdadera- amMoldar á su esposa á sus propios gus 
mente la reputacion y la felicidad de tos é ideas, ó amoldarse: él á los de clla: 
aquella familia, y su propio buen nom-|Si ni lo uno ni lo otro era posible, rem 
bre, dependian dela boda, y que para lizaria sus pocos bienes, ascouraría con 
eludirla no te-quedaba otro recurso que Su producto los medios más indispent 
el suicidio ó la fuga. bles de subsistencia á su mnjer, y to 
Cristiano viejo, rechazó como malo e] Maria soleta hácia cualquiera de las 
pensamiento de poner fin á su existen- “bas partes del mundo. En último ca- 
cia; y hombre de corazon, reflexionó que 59 la cueva de su padrino debia estar 
la fuga'no podia, serlo honrosa: si bien [desocupada, y le ofrecia seguro asilo, 
vista más de cerca la hoda, empezó á Al levantarse al dia siguiente, hubode 
creer.que la idea de Dòn Guadalupe de | sentirse: más tranquilo, sin duda por 
apelar ála cueva y' enterrarse en ella 1 resolucion adoptada; y con la energia 
en vida; no era del todo. extravagante nerviosa del condenado «4 muerte, que 
ni desacertada. No hallando consuelo ni | Lice: “Vamos,” y comienza á subir los 
esperanza de salvación en lo humano. escalones del patíbulo, propúsase ir in 
acudió á más alta esfera, no'solo enco. Mediatamente:a casa de Don Rainundo 
mendándose de todo corazon 4 Dios, (4 quien llevaba «ocho dias de no ver) 
sino,dando'á su devocion las más PES para arreglar con él y con su familia— 
formas que suele revestir entre las eon- 4 12 que tampoco habia visto en todo 
tes piadosas ménos ilustradas. Viósele ese tiempo—los indispensables prepara: 
por ejemplo, tomando en juéves agua | tivos del matrimonio. 
bendita de/ambas' fuentes de la iglesia 
de Santo Domingo, z 


AaS boca anejo á una imágen de San|de voces en él corredor de su propia cn 
Darai y ma danzar al són de cas- [sa, y abriéndose violentamente la pucr 
tenue en algun claustro, delante de ta de su recámara, penetró en ésta D. 
lo ape á San Gon-| Raimundo, de montera, en pechos dle 
o parten per a ero la e ann con el rostro pálido, los ojos 
tiempo trascurria; Ton% S $ a e el | desencajados, y una torta de pan e li 
CN aa CAN propictarios ofre- | mano. Penetró, repito; y sin decir al 

$us casas vacías al ñovio, mediante | Marqués otras palabras que 3: “Me 


A todo esto, ni una entrevista habia 


Este, en una de sus 


Tomaba con tal objeto sombrero y 


á un tiempo mismo, | guantes, cuando oyó ruido y altercado 
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persiguen,” corrió «á esconderse bajo la | cido les causa mortificacion poca ó mu- 
ama, trémulo y fuera de sí. cha, pues ya usted lo calculará; única- 
Ver esto el jóven, tomar una espada mente, cumpliendo el encargo que me 
«ue tenia á la mano en un rincon, y sa- | confiaron, declaro á usted que le juzgan 
lirde la recámara al encuentro de los libre de todo compromiso, y que, ade- 
perseguidores de D. Raimundo, fuó|mas, le agradecen vivamente la pruden- 
obra de un instante. z cia y caballerosidad con que se ha ma- 
Hallóse en la. pieza: conti ¡nejado en tan espinoso y desagradable 
bian, el criado de D. Raimundo, ca si | asunto. 
tan viejo como éste, y que traía consl- 
uoá dos cargadores sin más armas que | mó impetuosamente el Márques—de de- 
sus cordeles. Preguntando el Marqués jar á una familia como ésta en una po 
a Fabian que significaba aquello, el fiel [sicion ridícula. No, señora mia; puede 
servidor llevóle aparte y le dijo: usted decir á Loreto, que decididamen 
Se ha salido de casa el amo, con” ¡te y contra todo viento. y maren, me ca 
tra las prevenciones del médico, y ven”|so con ella, y que esto ha de ser úTa 
goá llevármele, pues la señora y la ni | mayor brevedad. 
a no quieren que ande sólo en las s, no tiente usted ú Drós 
les, i de- pacienc Ya que se le abre un 
Sin comprender todavía el del Vene-|puerta, sálgase por ella sin volver atrás 
no, jota de tal enigma, dirigió nuevas |el rostro, y dése:por bien librado. Por 
preguntas á Fabian y al cabo supo que | otra. parte, aunque Loreto mastica el 
D. Raimundo despues de algunos dias |latin y hace dísticos, no es tan zurda 
deestar dando indicios de enajenacion |como usted cree, en esto de saberse ce 
mental, habia acabado por correr, y con-|ducir. Ha comprendido perfectamente 
taba ya media semana de encierro en |su posicion y su conveniencia, y una so- 
st casa. la ojeada le ha bastado para atraerse á 
Explicóse entonces el Marqués la|sus piés al comerci 
conducta de su presunto suegro hácia| más rendido y enamorado que nunca 
y vislumbró alguna esperanza de sal-- —¡Cómo, seño: ría posible que 
ion. Pero movido de profunda lásti 
ma, y sin ponerse á pensar en sus pro- 
pios negocios, fué á per ral ancia- de ocho dias. 
no dela conveniencia de que se retira- ¿Quién descifra el caos del corazon 
ta acompañado de Fabian, lo que ádu- | humano? El Marqués, que hacia un mo- 
ras penas logró. mento sentíase dichoso ante la sola idea 
En seguida se dirigio á la casa: de del desbaratado matrimonio y de su 
liseñora Rodriguez, quien recibióle con | propia libertad, sintióse contrariado 


Es que yo. no sería capaz— excla- 


ante en abarrotes, 


casa con Ledesma ánte 


eza su reemplazo... Pat 
narillas Jas pupilas, volvié- 
rá us- |ronle los ataques de nervios, y esto, sin 

» está lo-¿ duda, impidió que se echara á rondar la 

codo remate. Pues bien, Loreto y su!calle ú Loreto como verdadero enamora 
mamá, despues de haberse devanado'do, y gue desafiara 4 muerte á Ledesma 
los sesos en vano para explicarse cómo; Tuvo lugar la boda; y la sociedad 
“ra que usted no les habia chistado ni mexicana; que nunca llegó 4.saber lo 
tua sola palabra acerca del casamiento, [que habia pasado. bastidores adentro, 
eque solo D. Raimundo les hablabatan habló durante un mes de las terribles 
nego como advirtieron que el anciano calabazas dadas por Loreto al del Ve 
estaba trastornado, comprendieron todo | neno. Este, pasado algun tiempo más, 
pecas y yo las he confirmado en sus | se calmó, y hasta llegó á comprender el 
Auciones, No hay que decir si lo acae- | beneficio que la Providencia le habia 
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dispensado; con cuyo motivo costeó un | 


novenario solemnísimo á Santa Rita de 
Casia, por atribuir 4 su intercesion tal 
beneficio. 

Ocho. ó diez años despues de estos 
sucesos, volvi ú ver'al Marqués y cono: 
ci á Loreto. Hallé al primero cano, cal 
vo, arrugado y desesperado de la mala | 
suerte con que tropezaban todas Sue | 
pretensiones matrimoniales. La segun- 
da estaba hermosísima de figura; y, aun- 
que todavía con algunos resabios de pe- 
dantismo, muy torpe ya en el manejo 
del latin, y sin conato alguno de versi 
ficar. Ledesma habia legado 4 ser in-| 
mensamente rico, gozaba de la reputa-| 
cion de íntegro y hábil en los negocios, | 
y habiendo, por pura casualidad, conse-| 
guido unas hormas regulares para- su| 
calzado, no parecian tan descomunales | 
ni escandalosos sus piós. Media docena | 
de chicos, á quienes la madre, por más} 
esfuerzos que impendia, no lograba ha- 
cer pronunciar la o, alegraban el hogar! 
de tan feliz pareja; y Ledesma, al mon-: 
tarlos en sus piernas y besarles la fren-| 
te, exclamaba enternecido: “Tuditus á 
su abuelu! | 

VH | 
CONOLUSION. 

Cuando el antiguo ayudante del Ge-| 
neral Victoria acabó de hablar, rayaban | 
las primeras luces del alba. Las perso-| 
nas que constituian el auditorio del úl-| 
timo narrador, profundamente dormi-| 
das, solo despertaron al cesar el monó- | 
tono rumor de la yoz del viejo. Conven- | 
cidos todos de que no se les proporcio-| 
naria otro vehículo, emprendieron á pié | 
y con la fresca el camino de Puebla, | 
adonde llegaron, cansados y mohinos, 
en la tarde. 

Quisieron, por medio del procu rador, | 
y á instigacion suya, demandar al dueño| 
del coche por daños y perjuicios, pero| 
habiendo ofrecido el segundo mejores| 
gajes al primero, cambió de blanco ell 
látigo y fueron acusados, el militar de 
haber quemado los restos del carr uaje y | 
golpeado al cochero, y el farmacéntico| 
y el almonedero, de no haber tratado de| 
impedir tales desmanes; en cuya culpa 
de omisión no resultaba cómplice el! 


procurador, por impedirle el espíritu de 
su profesion—decia él mismo—todo ac- 
to de fuerza no decretado en autos: 

El militar y sus dós compañeros de 
acusacion, viéndose mal parados, tuvie- 
on á bien salirse furtivamente: de la 
ciudad; y demandado -á su turno por el 


¡dueño del coche por el procurador, para 


el pago de honorarios, vióse en la nece- 
sidad de vender las mulas y de adjudi- 
carle su producto, por vía de transac- 
cion amistosa y equitativa. 

¡El Licenciado Retortillo conocía bien 
á Rascon! 


J. M..Roa BÁRCENA. 


Recuerdos de la infancia. 


FRAGMENTOS. 
Junto á las puertas del cielo 
Vive el hombre soñador 
Llorando en perpétuo anhelo, 
Que la historia del amor 
Es historia de dolor 
Juuto á las puertas del cielo.. 
Bendita por el amor 
Miro una humilde casita 
Entre naranjos en flor, 
Y una pobreza bendita, 
Bendita por el amor. 
Es la palabra del cielo 
Necesaria, no os asombre, 
expresar este anhelo; 
adre! ¡madre! Este es el nombre, 
Es la palabra del cielo. 
La corriente de la vida 
Va por el viento impelida 
Como las rápidas olas, 
Me dijo mi madre á solas 
Con inefable cariño, 
Porque yo, cándido niño, 
En -lucha no interrumpida 
Quise el agua contenėr.. ;. 
¡Quién pudiera detener 
La corriente de la vida! 
Van volando todayía 
En mi memoria las flores 
Que yo deshojara und la, 
Y las hojas de colores 
De la flor de mis amores 
Van volando todavía, 
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Es el pájaro que canta, 
Dije una vez, madre. mia, 
Un tesoro de armonía; 
y fué mi ventura tanta 
Que mucho hablaba y reía 
Y exclamó mi madre inquieta: 
“Pú pareces un poeta. ; 
Y qué es eso, madre santa? — 
Ella besóme Morando 
Y me dijo suspirando: 
—Es el pájaro que canta. 
Las estrellitas del cielo 
Miraba con dulce anhelo, 
Y mi madre sonreja: 
En el plácido arroyuelo 
Retratadas las vei 
Y mi madre me decia: 
Tambien ¡oh niño! en el suelo, 
Como el agua trasparente, 
Refleja el alma inocente 
Las estrellitas del cielo. 
¡Cuán amarga es esta vida! 
Triunfa do quiera el rencor 
Y todo pasa y se olvida. 
Es breve sueño el amor 
Y solo es cierto el dolo 
¡Cuán amarga es é 


ésta vida! 


José Rosas. 
D, ARANCISCO. MANUEL SANCHEZ UR TAGLE, 


Era hijo de Valladolid, hoy Morelia, 
y vió la luz el 24 de Enero de 1782, 
Sus padres vinieron á radicarse á Mé 
co 4 la sazon en que él contaba cinco 
años, y desde luego comenzó su educa- 
cion al lado de los Betlemitas: entró des- 
pues al colegio de San Juan de Letran 
í estudiar latin, filosofia, teología y ju- 
tisprudencia, cátedras en que obtuvo 
siempre el primer lugar, debido á su 
precocidad y aplicacion: su amor al es- 
tudio era tal, que prescindia con fre- 
cuencia de todo género de paseos y dis- 
traceiones. A los once años conocia per- 
cctamente, y aun traducia con bastan- 
le propiedad, á Horacio y á Virgilio, 

y anotando maquinalmente un ejem- 
Plar del último—dice una noticia bio- 
gráfica que teñgo á la vista, —con gran- 
de'admiración del Director, éste le pi- 


dió el ejemplar para conservarlo en- la 
biblioteca, distinguiéndole desde entón- 
cen de un modo particular, y pronosti- 
cando que seria el honor del Colegio y el 
lustre de su patria.” Aprendió por sí sot 
lo los idiomas francés é italiano, estu- 
dios muy raros en aquel tiempo: y en 
1799 y 1802 graduóse respectivamente 
de Bachiller en filosofía y teología. Sin- 
tiéndose llamado á lá poesía, es de creer: 
se que se dedicó á cultivarla, ya 
tudiando los clásicos, ya imitándolos en 
ensayos más ó ménos felices; y debido:4 
esto sin duda, no tuyo dificultad en con- 
currir á un certámen poético en el cual 
presentó su composicion La Lealtad 
Americana, que obtuvo el primer: pre- 
mio, siendo ella la primera que vió la 
luz pública. Al año siguiente de este 
importante suceso de su vida. literaria, 
en 1803, fué nombrado catedrático de 
filosofía por el Virey, quien admirado 
de los elogios que se hacian á nuestro 
poeta, lo llamó 4 palacio solo para co- 
nocerlo. Desde entónces llovieron so- 
bre el Sr. Sanchez de Tagle honoríficas 
distinciones é importantes nombramien- 
tos que abrieron paso á su carrera pú- 
blica. En 1805 fué nombrado académi- 
co de honor de la de San Cárlos, y en 
1808 regidor y secretario del Ayunta- 
miento: recibió tambien delicados car- 
gos que desempeñó. con lealtad, :empe- 
ño y eficacia: fué diputado, senador, vi- 
ce-gobernador del Estado, de México y 
gobernador del de Michoacan; Aunque 
tan multiplicadas y várias. atenciones 
apenas le dejaban tiempo para: ocupar- 
se en la poesía, dió 4 luz, sin embargo, 
algunas notables composiciones, entre 
ellas una hermosa y entusiasta oda al 
16 de Setiembre. Sus obras se publica- 
ron algunos años despues de su muerte, 
acaecida el 7 de Diciembre de 1847. 
En ellas hay gallardía, cierta facilidad 
en el estilo y, no poca naturalidad; pero 
[sus poesías patrióticas carecen general- 
mente de aquel fnego”y vigorosa ento- 
nacion que observamos en los poetas de 
la América del Sur, sus contemporá- 
neos, que, como él, cantaron los suce- 
|sos de la emancipacion americana. San- 
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chez de Tagle merece ser estudiado y | Sobre su seno recliné mi rostro 
querido por sus compatriotas: muestra Y ella con dulce afan 
literatura le debe ‘algunos importantes | Enjugando mis lágrimas decia: 
servicios y sus obras pueden lucir entre | —Vamos, ya está, ya está. 
las muy excelentes que cuenta ya el Par- | Pocos años despues perdí 4 mi madre; 
naso Mexicano. No ceso de llorar 
Y en sueños la contemplo cada dia; 
Del cielo viene ya. 
Llega y se acerca hasta tocar mi frente 
Su rostro celestial, 
Y con acento tierno me repite 
— Vamos, ya está, ya está, 


VICTORIANO AGÚUEROS. 


UN RECUERDO. 


Es un recuerdo dulce pero triste 
De mi temprana edad; 
Mi madre me llevaba de la mano 
Por la'orilla del mar. 
Alzábanse las sombras de la tarde 
> Como pardo cendal, 
Y 4 gritar comenzaba en la cañada 1 
El huaco pertinaz. $ 
Cantaban las tropiales en et bosque 
Con dulce suavidad, 
Los penachos del mangle caballero 
Agitaba el terral, U 
Y de la balsa entre los verdes musgos 
Se adormecia el caiman, 
Y bajaban los peces á sus nidos 
De concha y de coral. 
Ziumbaban los inséctos en el bosque 
En su contínuo afan, 


Rosa Esprxo. 
(Vicente Riva Palacio,) 


REMINISCENCIAS DEL COLEGIO. 


Carácter de nuestro Doctor. 


Seguiamos nuestros estudios en el 
colegio Carolino de Puebla, y recuerdo 
¡que luego que acabábamos de comer, 
nos reumiamos en un cuarto cosa de 
una docena de estudiantes á esperar á 
nuestro Doctor, no tanto para que cu- 
rara á los que estaban enfermos, cuan- 
do para oir de su boca alguna historieta 


de las. mil que brotaban siempre de la 
Y en medio á los rumores, dominando ¡imaginacion brillante de aquel hombre, 


Los tumbos de la mar. ¡lleno do chistes y delas salidas más in- 
Mas de improviso atravesando el viento | geniosas. 
Escuchóse fugaz 
De las campanas de la aldea vecina 
Tañido funeral. 
Detúvose mi madre y en silêncio 
La contemplé resar, 
Y de llanto llenáronse sus ojos 
Y se inmutó su faz, 


El Doctor era de edad ayanzada, co- 
ino lo indicaba su cuerpo ya encorvado, 
y aunque gosticulaba mucho, tal ¡vez 4 
causa de la escasez de su vista, era muy 
respetable y simpático. Nunca le ví do- 
jar su baston con puño: de oro, yen 


sc 5 ¡cuanto al sombrero, lo arrojaba en cual: 
—¡Por qué lloras, mi madre? la decia | quiera parte al entrar, permaneciendo 
Con dulce ingenuidad, ¡casi siempre en pié para dar mayor 
Y ella'me contestó dándome ün beso: fuerza con su ademan: á. sus expresio 
—Es preciso llorar. ¡nes; y cuando se dirigia hácia la. ven- 
Que con lúgubre toque las campanas tana, sus blancos cabellos se agitaban 
Anunciándome están sobre su frente á la,merced del viento. 
Que un hombre, como todos, de esta vida | Si se. quiere saber algo de su, carácter 
Pasó á la eternidad. basta citar una de sus ocurrencias rela- 

—¿Y tú te has de morir? la dije entóncos, | tivas á su profesion. 
4 ¿Tu amor me faltará? Cierto viérnes de cuaresma: en que 
Y ella sin contestar no más lloraba habia plácticas- doctrinales, á, las que 
Y yo lloraba más. debiamos concurrir 4 una iglesia pró- 


EDICION LITERARIA. 
R ás de seis estudiantes querian | cosas simples, es cierto, pero que segus 
ina AE psistoncia y esperaban, á|ramente atajarán una enfermedad que 
arde dicina ligera, ser. con- |si llegara á estacionarse en un colegio 
cd o enfermos para lograr su | como éste, no dejaría de contagiar más 
nuestro Doctor y pasa lis- | que á los libros.” E 
Doa os enfermos, unos ven- | Habló con tal seriedad y conviccion 
a w Is cara, otros de la cabeza, y |nuestro Doctor, y lanzó al través de su 
u iy otra; álguien se queja lento una mirada tan lastimosa á aque 
A aaya olores en el hígado, este | llos desgraciados, que le veian con in- 
a Asta conatos indudables de náu- | decible sorpresa, que todos quedamos 
na faltó atrevido que le pronun- persuadidos de su formalidad, y hasta 
e A Ta a disertacion sobre la gas- | comenzamos á sentir indicios más ó mé- 
e A adolecer y que, en¡nos graves de aquella epidemia que tan- 
PE e menes b: ará lto habia asustado á nuestra imagina- 
su concepto, amenazaba ya pasar é su|to habia asuste g 
segundo período. Nuestro Doctor apli- cion. r i s daie: 
ca el lente—que lo usaba, y de tamaño | No pasó mucho tiempo pin ga A À f 
prodigioso;—observa las lenguas, reco- | ramos entrar al gairi AER: c ds 
noce con tiento los pulsos, y oprime le-| una media docena de botel as de nd: 
vemente el vientre de los más achaco- | quido yerdoso, y una proms per piata» 
sos; y cuando ya pareció poseido del [llena hasta el borde de manias i lay ad i 
conocimiento de los males de todos, to-| El Doctor examinó con su ente e 
Ma el recetario de. manos del enfermero | dicinas, habló dos palabras al oido E 
que le contempla extático; observa de | yicerector del colegio; y anos pok gr 
pueyo con su gran lente y cerrado un|rigimos con paso grave E la En Sue 
ojo, á todo su inválido auditorio, y tra- [ría Dispusiéronse en el 2 5 se: A prer 
za luego con la pluma unos caracteres | seis camas, fueron llamados jos enie E 
tan raros y menudos, que los estómagos ¡mos y despojados de su ropa, muy E 
de los estudiantes comienzan ¿4 sentir | pesar suyo, quedando desnudos ] w 
presunciones vehementes de alguna ca- tre ábanas. Diré, por Miimu ai 
tástrofe funesta. mandato del Doctor, aquellos inge iG 
“Lasinfluencias de la estacion que atra- sufrieron sucesivamente qe AS $ E 
yesamos actualmente, amiguitos mios beza una leaga iopo f gapi A a 
—dijo el Doctor rompiendo ol silence o vada, siendo ¡2 b 1ga YAA NEN A sa 
amenazan ahora: más que nunca con cual Á apurar No anong Per e pd 
el desarrollo de- cierta epidemia muy sión de yerbabue pee. anA a ES f 
frecuente en los tiempos antiguos en es- te, que no pa J se pueti Rank a E 
tos países situados bajo la zona tórrida. que se armara a an i Can Peni o 
Los síntomas de tal enfermedad, terrible |en que se aput DAN, k xo E 
bajo todos aspectos y muy funesta en gastri e EA ERRE pa En o 
sus consecuencias, som muy varios y se|no, y 108 PO A BIR pe 
fijan on cualquiera parte del cuerpo, 4 molestaban anteriormente De dee, PARES 
veces con dolores agudos y á veces pro- estudiantes, y que eran, ya» idad y 
duciendo tan solo gene: val desaliento. ¡cosa en comparacion de ias maS paaa: 
Vistos llevo en el dia algunos casos de náuseas y de lo. pegajoso. de, la ma 
este mal gravísimo, y. que por inexpe- teca, es pda 
riencia confundí de pronto con otras en- El DRE oins á pa ptu a RIS 
g fermedades comunes, por presentarse | sobre aquellas e e a T 
con síntomas semejantes 4 los de estas; [CON VO% ronca dijo, al sain, 2 
pero ya considero los preludios del-mal | METO: o oo Coup yet oaii 
con una precaución que es indudable — Basta y H anr 25108, 
ahorrará muchos padecimientos 4 la hu- quedan fuora de peligro, ae, 
manidad, Ha yocotado, en tal virtud, Cuando: despues supimos que el Doc- 


ar su lente 
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tor habia comprendido: perfectamente |rrando el libro, comenzó 4 mirarlas 
la clase de enfermedad de aquellos es- | pinturas de-las paredes, por si distraia 
tudiantes y que les habia jugado la ma- |así su apetito mientras la Providencia 
la pasada de lananteca y de la yerba- le enviaba siquiera un pedazo de: pán. 
buena, no pudimos ménos de: reirnos Contemplaba asombrado el cuadro'de 
gran rato á costillas de 'nuestros infeli- un gigantesco San Cristóbal, y se en 
ces compañeros, quienes conservan has- | tretenia pensando: en lo mucho quede- 
ta hoy el peregrino sobrenombre: de los | beria comer aquel santo para alimen- 
amantecados. tarse en proporcion á su estatura, cuan- 
IL do se le acercó un criado trayendo una 
canasta que, por:su apariencia, indica- 
ba contener un sabroso almuerzo. Mal- 
Hablamos un dia sobre diferentes | donado túyole por un cuérvo milagroso 
materias que el Doctor exornaba con *nviado del cielo 4: alimentarle, y -pro- 
E7 Á poco pasamos al capí- ¡curó disimular ‘el vivo “placero que le 
tulo del amor. ¿ Nuestro facultativo. lo |Causaba“aquel hallaz Acercóselo sel 
consideró como una dé tantas enferme- 1M0Z0, y con voz apagada por respeto 
dades á que están sujetos los hijos de al claustro, le preguntó por el- Padre 
Adan, Clasificándolo en la categoría de Morelos. 
las más peligrosas en sü esencia y por 


Algunos antecedentes de D. Roque Maldonado: 


3 —¡AR! ¡sí! ¡mi tio! —qijo el estudian 
pero ño satisfecho 'de|te con la mayor gravedad del “mundo. 
que le creyésemos bajo su palabra, nos —¿Por qué habias tardádo tanto coñ'el 
dos histórias para demostrar'am- desayuno? 

bos puntos; y de ellas solo recuerdo y Pues señor—contestó “el” mísero 
la del amor funesto por sus accidentes. 'ériado—éomó apenas hóy entré á ser 
Héla aquí, y el Doctor es quien habla. vir en casa de Sù Paternidad, “aún no 

—Tuve hace treinta años (el Doctor $é cómo se hacen las cosas. 
contaba ahora más de sesenta) un com- —¡Ah! pues entónces, eres dise 
pañero llamado Roque Maldonado, mu-|ble. Vé 4 pedir abajo á los 
chacho atrevido en sus empresillas de la llave de la celda, porque mi tio está 
aquella época, y dotado de cierto tino | diciendo misa, y vuclve pronto, que 
para salir airoso en los lances que él | aquí te espero con la canasta. h 
mismo preparaba, aunque no faltaron) En efecto, desapareció el mozo por 
ocasiones 6 incidentes que burlaran su llos recodos del claustro, «y Maldonado 
ingenio y malicia. Hasta el cuarto año |se echó sobre la canasta, y en unabrir y 
de medicina, Maldonado siguió los es-| cerrar de ojos la aligeró de dos pasteles 
tudios, si no contento, al ménos resig- | rellenos, una quisita torta de frijoles 
nado; pero siendo su familia de muy | y dos de pan, coronando la obra con 
escasa fortuna, los trabajos que iba pa- |empinarse la ija de pulque que ser- 
sando en su alimentacion y vestido le via como de punto de apoyo á las de- 
aburrieron á tal punto, que iba ya 4 más provisiones. Luego que se sintió 
desistir de una carrera que le producia con el estóm. 
solo gastos, cuando una circunstancia salvo, 
muy ajena á su prevision, mejoró en tro, d 
gran manera el triste estado de su pro- con la blanquísima servilleta; y como si 
pia fortuna, de estuviese intacta: po 

Solia Maldonado ir á estudiar la ma- “Fáciles concebir la sorpresa del Paz 
teria de sus clases á los claustros del¡dve Mórelos al saber la aparicion de un 
convento de Santo Domingo, y uña ma- sobrino cuya existencia no sospechaba, 
ñana que concurrió allí como de eos- y la' desaparicion :de“:su almuerzo; y 
tumbre, se halló tan hambriénto por desde luego' le ocurrió quién pudiera 
haberle faltado el desayuno, que, ce=|ser el protagonista dela aventura, pues 


ago lleno, quiso ponerse en 
y atravesó rápidamente el claus- 
ando la- canasta bien cubierta 
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o . al il te 
frecuencia á Maldonado estu- | las causas ocasionales y otros mil te- 
oe Jas inmediaciones de su celda |mas filosóficos, entramos á un punto de 
li lo enias = zi y E . sE EE 
za sucedió que cuando -este llegaba que poco se ocupan los:autores 


rcer carredor, hubo de encontrar: T cuál es ese punto?—dijo'el pro- 
m nos 4 boca con el Padre provin- vincial poniéndose en pié y repasando 
ME quien conocia y con quien habia ya en su mentë los puntos. más difíciles 
cod ltado algunós temas de filosofía en el derecho natural, por si lograba pre 
isla venir al estudiánte.—¿Acaso trataban 
—¡Qué ocurre alSr D: Roque que va vdes. el puuto de la propia goei y 
le prisa?—le interrogó el provin-; —No, señor; otro todavía mas dificil. 
a, le al mismo tiempo de läs Ah! ¡síl—dijo el provincial alboro- 
: o Tata Š zado—vdes. tocaban indudablentente la 
abiertas alas de su barragan. Se : ooaj ndabi Here 
—Nada, Padre provincial; déjeme cuestion de á quién par enece de 
«d., que el Padre Morelos está furioso. [isla que surge en un rio. ¿No es es t 
E Furioso? ¿Y cuál es la causa? ¡Va — Todavía es cosa mas crítica, señor 
mos allé! ¡Cuando él es tan pacífico! —prosigui Maldonado, penes a 
—Disputábamos un de de dere-|pié anihia y dando un "paso ‘hácia 
Y e ha exaltado. >rovincial. y 
o a disputaban? H È PE Sa no atino—dijo este, algo con- 
E s el provincial abrió la puer- ¡trariado. 
AU calas, kas no distaba muċlio, —Hablábamos el Padre as zye 
y empujando á Maldonado hácia aden-|—àgregó el pr Si Pani gems 
tro, y siguiéndole, cerró con tiento tras plada—de si cuando un S q a 
desi. empleado todos los medios honestos qu 
Vamos, amigo mio, cuénteme vd. ¡están 4:su alcance para gnwa diyeti 
esa disputa que ha exaltado al Padre to, y que, sin embargo, no lo gana; p 
Morelos. * de adquirirlo Por A T 
De advertir es que el provincial se| —ņCuestion REENA MNRE O 
complacia siempre que alguna leve con- | provincial interrumipiéñe o oy igo 
trariedad impacientaba al padre More-|do una mirada de extrañeza á las hi E 
los. En cuanto á Maldonado, ya habia | de pergaminos que llenaban sus estan- 
tenido tiempo de serenarse, y es tam-|tes. BO 
bien de identi que cuando estaba se- —Deciamos—prosiguió Meon 
reno, fraguaba mucho mejores salidas | que si este hombre, puesto en Aa 
que alterado. le trance de perecer de necesidad, p 
—Ha de estar vd., reverendo Padre— (dria hurtar lo. necesario para A 
comenzó Maldonado, limpiándose el su-[se, mientras halla una ocupacion lucra- 
dor de la frente—que hace más de|tiva. > Egera 
veinte dias que me emplazó el Padre —¡Cosa enteramente ia PEt opis 
Morelos para que discurriéramos hoy so- el provincial, lanzando SAE h ae 
bre ciertos temas que me dijo habian |mirada de lástima. ¿Y qué- resolvie: 
trabajado mucho su imanigacion allá en vdes.? $ ; pas 
su época de estudiante: ¿Qué resol vimos? Pues agué Esad 
— iY bieñ?. . . —interrumpió el pro- de resolver, reverendo Padre? Mi a 
vincial mitando 4 Maldonado por de- frincante seguia la afirmativa, apoy = 
bajo de sus espejuelos y echando para |dose no sé cuántos pasajes de San A gus- 
lo hica atras su venerable calva de tin, y en dos líneas de la Suma de ce 
Mumodo+alarmante. D. Roque prosí-|to Tomás, y yo seguia la negativa fun- 
guió: dado solo en el derecho natural. o 
—Despues de ändar de aquí para allí —¡Eso es! ¡eso es! —dijo el provin- 
en materias espinosas, como el alma de | cial eno de entusiasmo:puesto po 
los brutos, el sistema del influjo físico, trataba’ de un punto de derecho natural, 


vel 


el tiempo en que la estudiaba. 
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era mucho mas conforme á la razón de-| premiar hasta donde me sea posible 5 
mostrarlo fundándose en el mismo ins- rasgo de ingenio. 

tinto, que no en las opiniones de los au- El provincial se puso los anteojos, d 
tores, pues estas solo, podrian valer en estudiante se iba serenando; y el Padre 
punto de razon y no de sentimiento. De- Morelos continuó: 

ploro sobremanera que el Padre More- liempo há que deseo: tener enimi 
los se haya equivocado tan lastimosa- | celda un compañero de me 


sa para se 
mento)... 


zonar la comida con la conversacion, 
—Puesmo pára ahí todo, Padre pro-| que es para mí la mejor sal, d sde que 
vincial, sino:que. ¡mis enfermedades me impiden bajar 4 
—¡Cómo! ¿se atreveria á defender al- |refectorio, y ahora veo que ho encon 
gun otro absurdo? trado lo que deseaba, pues, si no me 
— No precisamente, sino que, usando engaño, el Sr. Maldonado no tendrá in- 
yode su misma doctrina y. aplicándola conveniente en ser mi comensal desde 
miny lógicamente á mis actuales circuns- hoy, y creo asimismo que tendrá a ge 
tancias, miergomí su almuerzo, y esto le | neros dad de dejar algo á mi pobre 
ha enojado terriblemente. Paréceme, sin; tómago, no manejándoso como ahora 
embargo, que soy disculpable, y más! Desde entónces no tuvo que apurar 
cuando:el hambre es tan apremiante. |se mi amigo Maldonado, pues, amen de 
—En efecto que sí—murmuró el pro- la comida y la cena que recibia del Py 
vincial palpándose ligeramente el vien- | dre Morelos, no le faltaba; uno que: ot 
tro y sacando á:toda: prisa del cajon de peso fuerte que. solian darle los re 


su-mesa un trozo:de pasta de almendra, |rendos Padres de Santo Domingo, e 


que puso:cerca ¡para tener á raya lasin- | cambio de sus buenos chistes y deal 
vasiones del apetito. Y recordando en- guna mala pasada que le mandaban jue 


tónces la risible situacion del Padre Mo- gar; pues mi compañero Maldonado ha 
relos, se quitó los anteojos para no rom- | cia malas pasad como un. pasteler 
perlos;: y. prorrumpió en una carcajada | puede hacer un pastel que se le pido. 
que dejó retumbando gran rato las bó- 
vedas del convento. dE 
El estudiante quiso salirse, porque ¡Comienza la historia, y: Maldonado se enamora de 
oyó pasos afuera y temió fuese el Padre Juan 
Morelos, que hubiera averiguado su pa- Apuntados estos antecedentes de mi 
řaderoiy se llegara 4 confundirlo en pre- ami Roque Maldonado, entrazaquí h 
sencia del provincial. Llamaron efecti- verdadera historia del amor. peligros 
vamente á la puerta, y. se presentó. el por accidentes 
mismo Padre Morelos, quien, habiendo |... En elinvierno de 1813 vino á radi- 
oido por las rendijas gran parte de la| carse en Puebla una familia originaria 
conversacion, habia tomado un partido llas provincias del interior de Nneva-Es 
prudente y.que contrariaba la satisfac- paña y propictaria de:sendas barras de 
ciori-del provincial; pareciéndole, ade-| oro y plata y de fuertes letras de cam- 
mas, que un jóven tan profundamente | bio, : le 
ingenioso como Maldonado, era mejor 
de aliado: que de enemigo. k 
El provincial estalló en otra carca- 
jada ante la aparicion del Padve More- 
los y_el embarazo del estudiante. 


, amen de un equipaje magnífico pa: 
ra aquellos tiempos, y. del cual se habi- 
litó, sin duda, al pasar por: México— 
Aunque Puebla, ciertamente no esma 
ciudad corta, adolecia en la época á que 
o; me refiero de los vicios de-las localiga- 

—No- me trae aquí el intento de des pequeñas, en 
reclamar al Sr. Maldonado la des: 


: E sapari- el de que, no bien 
cionde mi almuerzo—dijo el P. 


adre Mo- cido, cuando todas 1 
relos despues de:saludar con una sonri- en él 


sa: al provincial>sino más bien el de gunt 


e los que, se cuente 

arece un descon0- 
as miradas. se fijan 
todas las bocas se hacen mil pre- 
as que pueden quedar reducidas $ 
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ue esla primera). | todos sus libros de medicina teea 
tres] nda), y ¿De dónde | pesos fuertes que tenia guardad F oo A 
ses z "Oy! y 
¡Quién es? a sos ¿cera y última). gaveta del prov incial, busca por quí y 
sino y qué haco? (a terenia J por allá algunos otros reales; mánda 
yine y os, Á las tres pregun- | allá algunos las 
e al ' rage á le a, rízaso el ca: 

Para a silla citada tenia un e un da a pde o nide 
tas, diré que A i i era de | bello, perfúmase, c a una va 
tas 1 lo capital; que era de | Detto, s E ti 
io y bien saneaco CAP i3 ada y hácese presentar en casa 
T a niéndose de un|licada y 
D.Juan Estoy Pr a SISAR y alegre, amilia Esteves. - 

de os ri f i entónces en 
apá de 50 E Je las mismas condicio- No abundaban mucho od is 
TURTA E uebla talentos como el de Maldonado, 


> nao | Pi $ 
s hijas verdaderamente gua- € as i i fni 
nes; e > TMR y de Jacobo, gar. | y perteneciendo él, además, á una fa 
< Adéla y Juanita, y 
pas, A 


; > Dosey alları sim- 
y amorado y bailador- |lia decente, y poseyendo gallardo,y sim 
amide 28: anos, enamora lia, y agre- | pático aspecto, fué de todos acogido con 
As de > procedi, agre- | pi aS : Pdo y 
Ya indiqué de donde eS tia! én ra muestras de la mayor complacencia. x 
4 que su ocupacion consistis 2 S enia la 
garé que pae anan doble a hora de comer, Maldonado teni E 
a hizo | Palabra con sus chistes, e E 
Desde luego la tal familia se hi »alagaban, y el Sr. Esteyes le colocaba 
Y A mo se hacen los rico: D "“aJeuna desus hijas, como 
muy de moda— como s EA entro él y algu z 5 lerh ma z 
O ario: y aunque en Dla " cierta especie de privilegio. 4 
en todas parte y ' iz por cierta c P izo 
abido siempre mucho rec siento, | Daile todas las jóvenes ansiaban por q 
ha ha x A ollas mucha- referencia; y si empuña- 
nosé por qué entonces e i jer Mas sacara Es p sp i nd 
jos negros y rasgados despet- | ba la vihuela dando suelta 4 
chas de ojos negro: 98, —|ba la y £ w ‘Ilas 
tan la sensibilidad y el entusiasmo has- | A] ouna cancion amorosa, todas aquellas 
ta de los más cncogi 5 sobres muchachitas, y aun pr 
habia convites y 3 ya no lo eran, se npani de pa a 
tulias, y p: s pedestres al Alto, Y ea- laloun mirador sobre jar ii e 
balgatas por: el Cármen. ¡Bien dicen que | Maldonado de trovador que les canto 
ga 3: hábitos, |} BARPETE LL r jas. 
cundo un donado cuelga, los puron [ba sus languideces y sus queja ; 
no hay peor diablo que éll Así sucedió Al cabo de un'mes. de aquella vida 
cola bendita Puebla en aquella épo-| encantada, en que no tomaron parte al- 
va; colgó su aite de santidad y se o | cuna los libros de medicina, Maldonado, 
porla call de enmedio. Los papes tu- Ab por qué casualidad, meditó á so- 
AS Capitulazán Y dE i 296 las, y se encontró medianamente al 
A sy s hijos- de 1357 Y 5 $ 23 ne A; 
Itansacciones honrosas con los kajoi al morado de Juanita, la hija mons Se 
familia para tenerlos algun tanto áraya, Sr. Esteves, y que, por cierto, no lo era 
y en cuanto á las madres, no hubo ne- en belleza respecto de Adela, la mayor. 
cesidad de transacciones para que en ia Juanita un talle esbelto, -rostro 
iraran Á la arena revolucionaria junta- apacible, voz melodiosa y lánguida, de, 
mente con sus hijas, y en són de cui-| noeros rasgados, y la boca algo gran o 
darlas, A ien formada y como adrede 
E n ji cababa pero muy bi dmirable 
Deco Maldonado ¡acabas! para dejar ver una dentadura admirable. 
de cumplir sus 25 años, y solo uno le Maldonado habia dirigido 4 Juanita 
ae cestos Su Carrera 7 E. mil y un requiebros á la hora del baile 
minarse de doctor. Seguia siendo co-|D del paseo, y la inundaba de lángui- 
mensal del Padre Morelos, y no a t E miradas durante la comida; pero la 
ji ovincial le | das ada y z de 
ci semana en que el fa le pobre aja, no sabia á qué atenerse, 
a sentar á s sa para diyer ia oco 
lciera sentar á su mesa para los res- pues aunque su corazon latia no p 
con el estudiante. Llegó hasta los res-| favor de D. Roque, era éste tan ga- 
Petables claustros de Santo Domingo|en ta 


buenas 
el mido y esplendor dè la familia Este |lanté con las demas muchachas z 
mido y esplendor de la familia Es aun con las feas, que no c: 


yes, y mi compañero D. Roque, que an-| mozas, y dificultad en investigar siha- 
daba siempre en busca de nuevas aven-| bia escasa 


tliras, creyó llegada su hora, IEmpoña|blaba de veras. 


«Cuánto tiene? (4 


AIN 


E DS e E 
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Me acuerdo de cuando Maldonado me; El doctor suspiró mirando á ; 
presentó, en casaide la familia Esteves. [torio al través de su lente y da pe 
Salió á recibirnos Juanita con aquel tra- do de unà sola fumada las do 
ge blanco*de olanes que le caian con | partes desu cigarro, en modna 
tant: gracia, y al vernos se quedó | Vez, de algun sabroso plato. Br 
pensativa, y murmuró algunas pala- Todos seguiamos esta costumb 
bras con aire triste; verdadera; imágen el mismo agrado con que se “imi an 
de una jóven enamorada que sale 4. re- | moda, y era cosa de ver la proce E 
cibir 4;su:amante y no le halla sólo co- | “riados que se dirigian de la E y 
mo lo esperaba, Lo conocí yo en el ac-|quien daba el banquete á las e 
to y le presenté mis excusas sin afecta- de sus comensales, Quién se DY 
cion; ella se sonrió poniéndose colorada, | (norme payo relleno, quién un e 
y echó á correr desapareciendo como si de bacalao, aquel una docena de Pe 
tuviera diez años. ¡Desde entónces me Y 20 faltaba persona que, á despeche 
simpatizó esa niña de tristes recuer- del bien parecer, barriese con e le 
dos! ý nífica coleccion de estas y. otras bi 

Al llegar aquí, el doctor miró al tra- "9. Se equivocan ustedes, sin i 
vés de su lente 4, cado uno. de los que $9 si piensan que las mesas quedaban 
componiamos su atento auditorio, y ien- des anteladas despues de un ataq r 
cendiendo un cigarro, continuó como se | $Mejante, pues apenas salia el cla 
verá en:el siguiente capítulo. platon de los regalos, cuando AM 

$ [eran cubiertas de nuevo, y aun para lu: 
IV. cir su abundancia, se dejaban asomar 
Anuncio de unn fiesta y descripcion de una j 


las extremidades de otr i j 
Ej xtremidades de otros mil manjares 
bre rara, y:do una cas 


[al través de los vidrios de los arme 


ca aun más rar > 
rio; 


i La Virgen de Guadalupe iba á ser ce- | 
eb: a en casa de D. Juan Esteves con |d 
una fiesta, como cumpleañ ñ 

a años de la seño- | pareci 
: 1 £ arecia rta d i 
ra su esposa.: Habiéndome- recibido en ; o a Io eame 


Bien que 7 gre i 
D (que muy grande esta generosi 
os ricos de aquel tiempo, am 


so un D. Gaiferos, honrado boticario ile 
a calle de San Martin, pero: gastróno- 


A aná ; : 
todas las diversi a yerr mo por excelencia. Este D. Gai 
siones, y quedó invitado, | despecho de las modas de a 


en cónsecuencia, á deste A 
Hácia teino, o roble habia mandado hacer para concurrirá 
fijado por escrito sus A OpodicidEss: de e Bendustes, upa casaca de pepe gro 
é aa a S es de | so, sin talle, y Ha 
amor á:Júanita x s de'so, sin talle, y que, por no decir 
En cuanto'al aná de! T Savne nia más de EA Prin Da 
pi a a, veia en | ros, más y: aur a 
a peda á un jóven que llegaria á ser que toda AA pdas 
yerno; pues contaba > - Ser [que toda ella era una gran bolsa con di 
de médico y:con`la raso S sa MASIOnes y, Ddisionos donde, durante 
llevaria Juanita ásus bodas dote: que e comida, iba acumulando comestibles 
_ Existia»en'aquella época feliz en los PaK el grado de que al terminarse li 
¿treulós más como nesa, aquel hombre casi no podia le 


í dados de nuestra s 
a , ¿oda stra. so- | vantarse, a i 
ER peregrina: S po atendido el peso de su relleno 


sd convites pudieran los convidados. 
Pd esde sentarse ú la mesa, despachar 
sus respectivas «casas edio d 
ir Avas. «casas, pori medio del ch á 
OS N pi ¿Se | cho más cuando sı re a de 
E a san eel eva consigo | sa; sus piés, PR pa A kA 
o ORP a p3 de los me-| tarra. á causa de Da uoh pen 
Sabrosa galanterí s.les, agradaran. | podian sostener de isa 
dE a ge n eria de nuestros anfi- doblado de h E Dre era ae 
a a hombros y rematando en un 
sombrero tan largo A puntiagudo com 


la casa con agrado, merced 4 mi padri- 
no de presentacion,'me convidah: 


al prisin] era por lo comun la ts 
ampa de aquel D. Gaiferos; pero mr 
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el regaton de su báculo: el chaleco le en el patio. Me acordaré siempre de 
daba casi á le rodilla, y los, sellos de su cuando entré en aquel magnífico salon 
enorme reloj de seis tapas inclusa la de ¡del tercer piso, donde se respiraban mil 
10, peligraban romperse á cada paso | perfumes y se sentia una comodidad yo- 
contra el suelo; por último, la fisonomía | luptuosa. -Allí estaba reunida la fami- 
demi hombre era. verdaderamente me- lia toda del Sr. Esteves: La señora de 
Como D. Gaiferos pasaba la fiesta se reclinaba en un canapé, (hoy 
as notabilidades poblanas |sofá) forrado de seda encarnada, que 
ctaba gran amistad con el Sr. Es-; hacia resaltar: la blancura. de sus for- 
teves, fué tambien convidado. á la fies-| mas, dando un tinte carmesí, útrechos, 
ta de Nuestra Señora de Guadalupe. ¡4:su elegante trage azul. Hallabaso es- 
tedes, amiguitos mios—pro: siguió|ta:matrona á la derecha de su marido, 
el doctor aplicando el lente á los estu-[4 enya izquierda aparecia Adolaida, la 
dantes no extrañarán que haya trai-|encantadora Adelaida, con“sus ojos ne- 
do aquí á colacion á este Don Gaife-|gros, el cabello de ébano peinado hácia 
ros, cuando sepan que tan honrado far- atrás, levantado el seno, y los brazos de 
maeéutico tenia un sobrino picaro y de| nieve medio ocultos en las amplias man- 
w malos bigotes, y que el tal sobrino gas de su vestido. color. de caña. En 
estaba onamorado de la preciosa Juani-|cuanto -á Juanita, sentada á su lado, 
ta; y ménos lo extrañarán cuando Jes| parecia un ángel envuelto en nubes de 
diga que el tio D. Gaiferos estaba muy celeste gasa, y su hermano Jacobo la 
deacuerdo en estos amores, gracias á|hizo ruborizarse al darle el- aviso de la 
la buena dote de la pretendida, con que aproximacion de Maldonado, que entró 
olhonrado boticario esperaba montar su | conmigo 4. la sala, 
establecimiento bajo un pié espléndido, | A] presentarse á poco rato Ð: Gaife- 
wiendo á la razon social de la casa el! ros con su sobrino, algo: parecido á una 
nombre ilustre de su, sobrino Don Ma- | sonrisa burlona retozó en los lábios de 
mel, Habian trazado ya sus planes tio | todos, y los dos rivales, DÐ. Manuel y D. 
y sobrino, y estaban entónces tan ami | oque, se miraron en ademan provoca- 
gos, que el sobrino despilfarraba diaria- | tiyo, Maldonado ocupaba ya su asiento 
neos antos mis g Jag uti idades, al Tado de Juanita; y cuado D. Manuel 
E dario a] ás se acercó á ocupar el otro, vacante por 
Pa abo del mes, por- haberse ansentado Adelaida, recibió de 
que Jas boticas producen mucho—sin | Ją niña una mirada de desden y un mo- 
da quo [ero ahistaa una sílaba, | vimiento imperceptible de hombros que 
he OR canzo; tardo ó tem | queria decir mucho. Media hora despues 
K 0, volveria centuplicado á la casa. |e] salon quedó lleno: de convidados de 
enero E 
do; pero PS Se disba La ES donas Se aproximaba Ja hora de comer, y 
Pas ha ETETA s e A nos acercamos á aligerar ántes las me- 
WORD Roc i ENERE ir Or! sas, segun la.costumbre que llevo refe- 
fe la presa á Ea 68 o la mern- rida. Encontramos ya frente-4 los apa- 
talista D. Gaiferos, de SRH q e e radores 4 D. Ga iferos, que con la:mano 
culpable en nda ns ; a S TRY Us- enla m jilla discutia en su interior la 
derallanat todos los is Bio ISS pe »xcelencia de Jos:platos, ien tanto que 
neto, s los camiros con su di-| dos mozos esperaban "á un lado: sus ór- 
$ denes: Decidióse al fin nuestro honrado 
Y; boticario; y 4 despecho: de toda cónsi 
deracion; fué despachando, entre obras 
cosas, un cabrito en barbacoa, que uno 
Llegó, por fin, la deseada ta del de los hacendados de Puebla regalara 
cumpleaños de la Sra. Esteves, y una|poco ántesá la Sra. Esteves, y una gran 
alegro música yecibia 4 los convidados! pierna mechada de exquisito venado, 


Realízase la fiost: racaso de D. Gaiferos, 


ad 


= 
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que reconocia análogo orígen. Ð. Gai- 
feros sabia que estos eran regalos, por- 
que:no faltó quien se lo dijera, y sin 
embargo, cargó con ellos, disgustando 
al amo de la casa y 4 los obsequiantes, 
quienes para suplir la falta hicieron 
traer de sus- respectivás casas iguales 
materias. Con tal antecedente queda- 
ron todos prevenidos contra D. Gaife- 
ros, y: Maldonado, que veia con satis- 
faccion aquel disgusto, no/esperabamas 
que una: ocasion: de vengarse del botica- 
rió á nombre de la concurrencia, y de 
ponerlo en ridículo juntamente con “su 
sobrino: 

Durante la comida estuvo D. Gaife- 
ros llenándose descaradamente de co- 
mestibles las innumerables bolsas de su 
casacon, y 4 la liora de los postres, al le- 
vantarse bajo pretexto de los brind 
se hundió en'aquellas profundas faltri- 
Queras dos botellas de Champaña—del 
primero que wenia 4 ica—y 
dos de Jeréx, y se las hurtó con tal disi- 
mulo, que solo el ojo de Maldonado pu- 
do mirar tan inaudita desaparicion, y 
pudo tambien observar que habian sido 
repartidas en la parte media de los fal- 
dones del casacon de D. Gaifer que 
colgaban. 4 los lados de su asiento. Mal- 
donado habló dos palabras al oido de 
Juanita y á otras dos 6 tres jóvenes in- 


mediatas á ella, mirando en seguida to-+ 


das.al boticario con. sonrisa lastimosa, 
y echándose hácia atrás para examinar 
los faldones de su casaca, 

D. Gaiferos bebió vino hasta despues 
del café, y concluido éste, se- decidió 
que los convidadosirianá dar una vuel- 
ta al jardin.: Todos se habian ya le- 
vantado de sus asientos, y, el honrado 
tarmacéntico/aun hacía esfuerzos para 
Ponerse en pié, sin poder conseguirlo, á 
causa del peso de los comestibles que 
Sontenian sus profundas bolsas, cuando 
D. Roque Maldonado, considerando co- 
mo un deber de urbanidad el auxiliar á 
aquel buen señor, $e acercó á ofrecerle 
Sus servicios, permitiéndosele tan solo 
tomar del brazo :4-D.. Gaiferos y 1- 
Qarlé á dar los primeros pasos y á des- 
Sender la escalera. 

Tha tan graciosa. pareja por delante 


de la comitiv 

ra, cuando el pérro d : 
có á éste dando brincos y lamiend, 

la mano envinada de D. Gaiferos, quie 

Ho: consideraba con cierto miedo, y q 

|menzó á dar voces cuando el animal 

pretendia efectuar una i i 

ta en los faldones del boti 

[pedian un suaye olor de comestible 

| Maldonado tomó el báculo de D. Gaife 

[ros haciendo á éste una re petus 

rencia, como para pedirle per 

ello, y asestó un furibundo p: 

que estaba ya con medio hoc 

gido en el faldon izquierdo. 

dió un salto- tremendo tiempo: que 

Maldonado le dirigia un seenudo pal 

que recibieron Jos faldones levanta 

de D: Gaiferos, oyéndose al misi tiem 

po ruido como de un dántiro Neno de 

agua que se rom] El 'boticario lana 

un gemido de despecho, y D, Roque re 

trocedió dos pasos sobre“el 

la escalera, de 

en la escena y 

vino. 


portador, estalló terriblemente dentro 
de la bolsa, y dlió en tierra con nuesto 
hombre, 

Todos los espectadores de aquell 
escena original prorrumpimos en grai: 
des carcajadas al ver 4 tan 
sonaje tendido en un € 
uchando cow el perro 
que volvió á la carga, 

fin, Hevarse iva' fuerza una bue 

rebanada de jamon que todo el empeño 
de D. Gaiferos no pudo retener dentro 
de la bolsa. Lo más original fué que al 
SiTancar su presa el can, extrajo tan 
bien y desparramó una ó dos docens 
de bizcochos, que rodaron largo trecho, 


¡lustre per 
só de vinay 
Maldonado, 
consiguiendo al 


eshaciéndose luego en el vino y oei- 


ionando nuevo concierto de :arcajadas. 
El honrado boticario no sabia como ocu: 
tar su vergúenza y su chasco, hastaque 
e él compade . Esteves, man- 
ó á sus criados que llevaran al coche 
D. Gaiferos y lo trasladaran á su cast 
uitándolo de las las de todosy 
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ntro de aquel charco de vino. En [cara con el sobrino del boticario, que le 
n l sobrino D. Manuel habia |detuvo por el embozo de la capa. 

aen id urmurando palabras de| : Maldonado no era hombre que se 

de |acobardara por nada deesta vida; así es 

o [que trató de hacer ¿un lado su capa, á 

vI |fin de tener las manos libres y defender- 

El baile, y una tragedia sobrevenida, se de su rival, quien le e y le- 

Tuvimos en la noche de aquel dia | apta? i Lacan a eS dee 
un baile magnífico. Ahora que los años | des, de o D Roque pudiori Abe: 
o mis gentidos, e arl zarse.: Mi pobre compañero habria mi- 
a RE i ADSON serablemente perecido, si por casualidad 
un baile; pero entonces era otra cosa. | à S OLE A T EE RES 
r oras roxi- | MO se oyen pasos en aquel mo ; 
No sé qué sentia mi corazon al aproxi- | oidor Parie eiga ea 

meá aquella sala encantada, donde | Presentándose en la es À 
eiren í í „|actor, el criado de D. Roque, quien apé: 
no se respiraba sino contentamiento Vi ea Litinco Oñah. 

cer. Las mil luces de las arañas se| AS vió á su amo en aquel trance, 

e s andes espejos, | lo se abalanzó sobre el sobrino del bo- 
neta LS E Pa ticario, y cogiéndole por el cuello, sé*lo 
os se esparcia a at- y Cog . Ae 

ter Aletas el olfato y predispo; | *pretó bien, hasta dar en tierra con su 
man el cuerpo á los movimientos de la | MÁLVIAUO. ~ X 
danza como una uncion de bálsamo. La| Entretanto, Maldonado habia caido 
música desata de improviso el torrente | sin sentido á causa de sus heridas, y una 
de sus melodías, los elegantes caballe- [ronda que pasaba 4 la sazon, se llevó 
ros's0 apresuran á levantar á las damas | al mozo, aterrado de ver á su amo en 
de sus asientos, y á poco el salon todo |aquel estado, en que parecia dar muy 
no es mas que una vorágine mágica en | pocas esperanzas de vida, y al sobrino 
que giran rostros des] umbradores, cuer- | del boticario, que no era ya sino cadá- 
VOS que parecen tornearse más y más|ver, pues tenia roto el cuello a. 
por. el movimiento circular de la danza. | Tal acontecimiento, como es fácil su- 
y piés tan pequeños y fu aces, que se| poner, alarmó mucho á la poblacion al 
pierden en:lo mullido de las alfombras. | ser sabido á otro dia; y como se dijo que 
Sentime entonces como alucinado por habia habido duelo entre Maldonado y 
aquel espectáculo, y levantando á mi |D. Manuel por causa de celos relativos 
turno 4 una preciosa jóven que parecia |á la hija del Sr. Esteves, tuvo. este ca- 
uns paloma blanca con cintas y cordo-| ballero que ausentarse precipitadamente 
Nes:azules, me dejé levar de los soni- | del teatro delas desgracias, retirándose 
dos de Ja orquesta en medio de aquel | con su familia á una hacienda inmedia- 
mundo de gasa y de felicidad. ta á la ciudad. ` y 

El Doctor miró á los estudiantes con| La impresion de Juanita al ver el las- 
su lente, y arrugando el entrecejo, con-|timoso estado de su amante, casi la de- 
tinas ; [jó síh sentido por muchos dias, 

Aquel baile maravilloso tuvo su de- |. La justicia metió, naturalmente, la 
senlace con una terrible tragedia. Se|mano en el negocio, y como era de es- 
habian retirado ya todos los convidado perarse, mi compañero Maldonado que 
cuando mi compañero Maldonado se|dó absuelto, y su mozo condenado á una 
despidió de la familia Esteves y recibió | pena leve, no obstante los esfuerzos que 
última sonrisa de aquel dia en los la- [el boticario hizo para que ahorcaran á 
biosde a graciosa Juanita. Envuelto en | los que él llamaba los asesinos de su so- 
iad iba D. Roque pensando en su fe- | brino, dak: eE N 
k aa o Méndose á carcajadas de| El pobre D. Gaiferos PaRa P ES 
de oá D. Gaiferos, cuando al [la pesadumbre de haber perdido la b de 

Y vuelta de la calle de Mercaderes á |llante posicion que esperaba. adquirir 
adela Compañía, se encontró cara á!con el casamiento de D. Manuc); y aun 
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| 
más, le pudo el descalabro sufrido en su| le sería dable presentarso.de máscar; 
scara e 
establecimiento con los despilfarros de | aquel baile y hablar toda la noche E 
su sobrino. | Juanita, merced:al disfraz que salvaba 
VH los inconvenientes de la prohibicion del 
La convalecencia, —El signo adverso —Fin: [papá de la niña. 
Muy presto comenzó Maldonado á re-|. Quedó, pues, arreglado que D. Roque 
ponerse de sus heridas, que ¡no' habian iría á la hacienda á la caida de la tarde; 
y $ 8, q it 2 ds, 
sido por fortuna, peligrosas, pues tres go el último se quedaría afuera á corta 
de ellas solo rozaron ligeramente gu cos- | distancia con los caballos, y, que, Maldo- 
tado izquierdo, y. en cuanto á las otras | Vado se introduciria salvando. la tapia 
dos, aunque algo penetraron enel mis- pel corral 6 patio, donde le “esperaría 
mo flanco, no causaron derrame alguno |? uanita con un disfraz para llevarlo 4 
inte de sangre. Los vehementes de: | la sala como á uno de tantos convida- 
AAA Taani ¡en | Los. 
seo e xol er á:ver á Juanita, de quien |‘ pia + E ; f 
habia estado, separado más de-dos me-| ácil es de imaginarse:si nuestro ami- 
ses, y los vientecillos precursores de la|8% anduvo listo en acudir á la cita, Sal- 
primar, pronto volvieron la:esperan- | Yó la tapia del patio dela hacienda y se 
za áis corazon y los colores á sus me-| PUSO 4 esperar con impaciencia á j 
Zi se s á sus me- | PU à k ia á Jua- 
jillas. D. Roque parecia ahora más in-|"ita, detenida en esos momentos en la 
Pot y las es lo conside: [Sala DOY ia causa. Los minutos 
raban como un héroe de novela as|se hacian horas largas á stro ena 
por desgracia:suya, el Sr. kela, os rado, cuya impacien ad enano 
por den A uya, el Sr. Esteves le de- | Yado, cuya impaciencia se tornó al cabo 
aro por me e g pi als | z te "og zer 
Po P 5 l0 de una _esquela, que, en mquletud y temor, al ver que algu- 
stendida; as citcunstancias desagrada-| LOS mozos ó trabajadores de la hacienda 
s s el lance reciente, se veía precisa- MVadian el corral y podian: hallarle, 
ES £ no acia por entonces en su ca- sospechar de su presencia á causa de su 
r seno del bien parecer y de la| trage, de la hora y del sitio, y hasta dar 
pi acion de su hija, una alarma que le seria indudablemente 
D y fueron los apuros de. nuestro | funesta, 
. Roque, y cre y E | : ; : 
de pe od reo, gue se habria muerto | A la sazon rompia el baile en la sala 
z p ura A esesperacion si su criado no le |á unas cien varas frente al-lugàr donde 
Pt ¡da del mal paso. Temia mise hallaba D. Roque legándole con:el 
C 'AMCYO, y CON raz M OTN E T, je o e= : A 
dan a razon, que durante la | brillo de las luces las melodiosas «notás 
a son a ¡ubieran hablado á Juanita en de la orquesta y el .espectácr 
pe de F fh hasta, consiguiendo acaso | parejas fugitiva 
olvidara. esene: SENI Pa > . 
LO NE A fin de desengañar se|co la puerta de la sala, abierta.al corre- 
qu Xplorar el terreno, escribió D. Ro-|dor de la casa, al cual se subia del pa- 
E Eee tierna epístola, enviada 4 su|tio por dos ó tres es l 
ovia por conducto del fiel Martin su | jos. 
mozo, y no tardó mucho: en recibi : 


delas 
á que servia de mar- 


3 alones bastante ba- 
Atemorizado mi compañero con la 
A r una ¡aproximacion de los ca osinos, ideab 
conteinn LRS | E os campesinos, ideaba 
on muy favorable de parte de | cómo evitar que le vieran, cuando atinó: 


la niña. Muy 

as y presto quedar E ¡PATO ; A a 
das as deuaS p El edaron arregla- |á divisar en el patio mismo. y á corta 
tratába ya REN por escrito, y aun sejdistancia suya, una bóveda ó temaxcalli 
narse una e de proporcio ¡de adobes, que supuso vacío, porno te- 

Se aproximaba a i $ ner generalmente otro uso que los baños 
y la familia del Sr o el Carnaval, | de vapor, tales, como se aplicaban eh 
en la hacienda ip pensó dar| tiempo de los aztecas y cholultecas, y al 

j a alle de máscaras, s al da entre E s GA 

que fieron convidad máscaras, al | cual daba entrada una puertecilla ó más 
nas de la ciudad A. as muchas perso-|bien un boquete relativamente muy pe- 
tin creyó posible. dE m fué donde Mar- queño. Agradeciendo 4, su estrella el 
o Tea izar su proyecto de [asilo que, en su concepto, le deparaba, 
i ha entrevista los. dos.no-|divisarlo y correr hácia él fueron un 


vios, y sugiri i [mi bl 
, Y, SUSILIÓ á su amo la idea de que! mismo acto para. Maldonado; pero tro- 
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= | 
de Juego con la natural dificul- | mirónos de hito en hito al través de su 
ada de la pequeñez del boque- lente, y en seguida agregó: 

Aquella fué la señal del término 


zó des 


dleriv: S 
a y trató. de yencerla poniéndose de 
5 


as: y 20 cuclillas, y entrando há- del baile, que acababa de comenzar. 


espaldas: y È 
cinatrás á la maner 

Hallábase precisamente én tan ex 
traordinaria y critica; posicion, cuando 
un cerdo asaz grande, que pasaba las 
noches. en el. interior: del abandonado 
temaicalli, sintiendo invadida su: man- 
sionáuna hora tan desusada y por un 
personaje tan poco conocido y en ade- 
man tan raro, trató de salir de allí 
manto antes, juzgando conveniente, sin 
duda, ganar: el campo; y aguijoneado 
de miedo, salió en efecto. con ímpetu 
terrible y con la rapidez de una flec 
llevándose, montado <en sus lomos al 
desventurado D. Roque, quien sorpr 
dido y arrebatado, no tuvo tiempo ni 
no más que para asirse casi instintiv; 
as del animal. Azora- 
doeste más y más con el peso que le- 
vaba encima y con los tirones que le 
laba D. Roque en las"orejas, como ha- 
biade tomar otro rumbo se dirigió á 
carrera tendida al salon del baile, por 
cya puerta entró, arremetiendo con| 
dos tres parejas y yendo á caer luego | 
con todo y ginete en medio de la sala y ¡ 
de la concurrencia, que salió de` su 
inexplicable sorpresa, para estallar en | 
estrepitosas carcajadas. Repitiéronse | 
estas cuando las pocas personas que al| 
rincipio; ` arácter del es- | A ZA 
Hiline ‘serari Bai | oblegnó por fin al monte solitario * 
¡Blleñta:de» dr it Con Y alma de placer enajenada, 
Lea una broma suya en tan |Recordé tu Pasion y tu Calvario, 
peregrina entrada, al verá D. Roque |Y te dejé, Señor, en tu santuario 
demudado el semblante y. con ropa y|Una promesa de mi fé, sagrada. 
cabello en el más completo desórden, y| Dá pues, ¡oh Dios! consuelo á mis pesares, 
aladvertir la angustia de Juanita y el | Dame luz en las sombras de mi vida, 
asombro y el disgusto de los demas in- | Y volveré de nuevo á tus altares 
dividuos de la casa, comprendieron po- | A dejarte mis férvidos cantares 
co más ó ménos la realidad de lo acae- En union de mi dulce prometida. 
cido, y sin querer, se acordaron de la ALBERTO G. BIANOHI. 
ridícula escena del boticario.en el des-| Amecameca, Setiembre 2 de 1881. 
ee Es escalera de la casa de Pue-| 

a y de la infalibilidad de aquella sen- inp ah iruri A A 
tencia divina de “Quien á ena mata | LOS ACUEDUCTOS DE MEXICO. 
á hierro muere.” | EOE T 

ia Antes de llegar aquí el Doctor habia| Antes de la conquista, los manantiales 
sido interrumpido por las risas de los | de Chapultepec surtían de agua pota- 
estudiantes. Encarándose con nosotros ble á la ciudad de México. “Por la una 


a de los cangrejos. | Juanita cayó sin sentido viendo á su 
_lamante en- tan ridícula situacion, D. 
Roque apenas repuesto de la sorpresa y 
el susto, se salió de la sala, y salvando 
nuevamente la tapia, corrió á: caballo 
[hasta Puebla á -esperar resultas, En 
cuanto á la cólera del Sr. Esteves, no 
[tuvo tiempo de estallar, porque la gra- 
vedad de la hija exigia todas sus aten- 
|ciones. La pobre niña salió de su des- 
mayo, pero su razon quedó extraviada 
y causándole continuos tormentos. 
Maldonado llegó á Puebla 4 postrar- 
se en una cama, y quince dias despues 
falleció de una terrible fiebre “cerebral, 
[asistido de los reverendos padres de 
Santo Domingo, cuyas simpatias con- 
servaba, y de no pocos amigos y com- 
pañeros suyos que le prestamos has- 
ta lo último los impotentes auxilios de 
la ciencia. 
|El Doctor se quedó gran rato su- 
|mergido en profunda meditacion, y lue- 
go se salió del cuarto; dejándonos sor 
prendidos con el relato de tan extraños 
Sucesos. 
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“calzada, que á esta gran ciudad entran 
“vienen dos caños de argamasa, tan 
““anchos como dos pasos cada uno, y 
“tan altos casi como un estado, y por el 


dad.” Deaquíseinfiere que elnueyo cañg 
eraunareposicion óreconstrucion delan- 
tiguo, pues de ser distinto, no habria si- 
¡do necesaria esa interrupcion del agua. 


“uno de ellos viene un golpe de agua dul- | Un mes despues, el 21 de Julio, pidis 


“ce muy buena, del gordor de un cuer 


“po de hombre, que vá á dar al cuerpo 
“de la ciudad, de que se sirven y be- 
“ben todos. El otro que va vacío es pa- 
“ra cuando quieren limpiar él otro ca- 
“Go, porque echan por allí el agua en 
“tanto que se limpia; y porque el agua 
“ha de pasar por las puentes, á causa 
“de las quebradas por do atraviesa el 
“agua salada, echan la dulce por unas 
“canales tan gruesas como un buey, 
“que son de la longura de las dichas 
“puentes, y así sesirvetodala ciudad”. (1) 
Este acueducto habia sido reedificado 
por Moctezuma 11 (2) y parece que trafa 
el mismo camino que los arcos de San 
Cosme. Luego que Cortés puso cerco á 
México, trató ante todo de quitar el agua 
á los sitiados, como lo verificó, á costa 
de una reñida escaramuza, de suerte que 
no volvió á entrar el agua en la ciudad 
hasta que fué ganada por los españoles. 
Entónces Cortés dió órden de que los 
indios volvieran á poner en corriente el 
acueducto: que se les habia cortado. (3) 

Sea que los caños de los indios hubie- 
sen quedado muy maltratados con la des- 
truccion casi general que se hizo de la 
ciudad para tomarla, ó que los españo- 
les no los:considerasen suficientes para 
su objeto, el caso es que desde los prin- 
cipios de la nueva poblacion se trataba 
ya en el cabildo de las obras para traer 
el agua á la ciudad. Así se ye en el ac-| 
tadel 13 de Enero de 1525, en que se| 
dió comision para ello al Lic. Zuazo y| 


Jorge de Xexas que se le pagara el res. 
[to de la cantidad en que habia contra 
tado la conduccion del agua, y ademas 
las albricias que se le habian prometido 
“haciendo venir el agua como habia ye: 
¡nido.” El resto del importe de la obra 
[se mandó pagar, y que las albricias que- 
daran “para adelante” Diremos de paso 
que el famoso acuerdo para cortar los 
árboles de la fuente de Chapultepee 
| “porque quitaban el sol” y las hojas que 
caían en el agua “la tiñen é dañan 4 
“cuya cabsa es doliente é no tan sana 
“como si los dichos árboles se cortasen, 
lleva la fecha de 28 de Enero de 1527. 


Consta por varias noticias, que este 
primer acueducto de los españoles que 
solo era una atarjea baja, venia por las 
calzadas de la Verónica y San Cosme, 
lo mismo que la arquería actual. Hasta 
la esquina de la Tlaxpana estaba descu- 
bierto, y desde allí á la ciudad tenia una 
bóveda con sus lumbreras: así lo dice 
Cervántes.* Parece que á los principios 
no pasaba de la esquina de la calle de 
Sta. Isabel, donde comenzaba la traza, 
pues el 6 de Setiembre de 1527 se sa 
caba 4 remate “la hechura del rollo, é 
“fuente, é pilar que se ha de hacer en 
“la plaza de esta dicha cibdad, é la 
“traedura del agua de la fuente de Cha- 
“pultepec á la dicha plaza.” La obra aún 
no estaba terminada el 5 de Febrero de 
1529. 


En el cabildo de 14 de Marzo de 


K z | 1530, se habla añ oyo “hi 
al factor Salazar. En 16 de Junio sel. e co evo di 


mandó pagar á Rodrigo de Paz el im- 


agora se hace,” y en 12 de Agosto se 


F +. | dió licencia asteri an Fran- 
porte-de las mantas y maiz que habia | alao ata AN or q de 
dado á ciertos indios de México que han | aseo ongs agua del. caño 


“guardado la dicha acequia hasta el dia 


viejo “hasta tanto que llega el caño 


PES 2 do 7 
P : nuevo,” y en 2 de a - 
*que se comenzó 4 labrar la dicha ace TARA z ma ica en a 
“quia, é dejó de venir el agua á esta cib-| $ ola coo), chal al 


(1)' Cortés, carta segunda $ 32. 

(2) Betancurt, «Teatro, Pte. IL, trat. 
19, núm. 151, 

(3) Bernal Diaz, caps. 150, 157. 


| iguales términos. Confieso ignorar cuál 
| era ese caño nuevo, así como lo que sig- 


1, Cap. |nifica la division del agua en tres par- 


(*) Diálogos; 
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que se verjficaba en la esquina de |recorre la da de Balai y tennis 
i i rvántes ¡en la fuente del Salto del Agua. = 
S bel, segun dice Cervántes. 
si puer pa se trata del agua. de ta de 904 arcos menos elevados ee 
apo: El aumento de la ciudad de S. Cosme. No hemos halladomg ici 
oe ua fuera ya insuficiente, | de la época de su construccion: solo cons- 
E ndo Fálces (1566-1568) in-|ta que en tiempo de Betancurt (1690) 
Ma j A ly xistía, y por una inscripcion 
tentó traer las de la fuente de Acue-|ya existía, y s 
SÈ inmediada á Cuyoacan; pero |puesta cerca de la fuente, sabemos qae 
a ue 38 hicieron gastos considerables, ¡la obra de la arquería y caja se acal 
S Rio llevarse á cabo el proyecto. Su| el 20 de Marzo de 1779. a th 
E or D. Martin Enriquez (1568-1580)| El que desee | más pe 3 
habia ya traido en 1578 la de Santa Fé] acueductos de México las hall E En i 
w Ae Pemos de qué manera. ` La ar- | interesantísima Uia porate, Jar- 
a é - Hidrográfica del Valle de México, es- 
ía que hoy conocemos, fué empe- ta. gr ás E Mm 3 
E hor el Marqués de Monteselaros | crita por el Sr. D. Manuel Orozco y Be 
(1603-1607) y concluida por el de Gua- | rra, 
dalcázar en 1620. Se componía de ce 
ca de mil arcos, y para acabarla se ga: 
taron más de ciento cincuenta mil pe- 
sos. Terminaba primitivamente en la 
esquina de la calle de Santa Isabel; pe- 
ro en 1851-52 fueron derribados dos ar-| 1 
o San Fernando; en 1871 has- i igion oietan kh 
m pern San Cosme; y posterior- | Por primera vez iba yo á visitar de 
oo el frente del costado de la! fincas de campo de mi filo. propieda 
ekia; tratándose ahora de continuar la | s os. piinas casi tod As. cn Jas 
de $ Ó ə as ag rra e . 
asia cima: EAU o ios D | PEER ETEN yoásalir de México, 
rincipi zada dela rónica. (2) | abla i j 
a ba EER eo E | porque aquí me detenian los regalos de 
pe Dep be leds y una vida cómoda y pacífica, las natura- 
q ocios a Rie: noria parte | es distracciones de la juventud, los há- 
e ts lena da Ela Té lla- | bitos, en fin, arraigados ya de fraonentar 
oo de ada ea ? de la sociedad más escogida y elegante. 
pe e maii oe P EEEE Se] Los atractivos del campo, las pompas 
ke EE E $ Ship T E el ¡de la naturalezg, la vegetacion sana y 
Been intorios cardo Ls RES de| vigorosa de las montañas que comuni- 
edo aos E e de- “an al ambiente su perfume, su frescu- 
Chapultepec: hace muchos años que de- | 


3 b é se hizo. "a SU deliciosa suavidad; unido todos 
Es E E OR de SE EEA as sencillas costumbres de la vida rura 
México tiene ademas otro a >| 


1 + L'agua gorda de los ma [tan ponderadas siempre por mi padre, 
tor e que rae e, K Sy ra | 


: : mpi to- 20 habian encendido nunca en mi ánimo 
esde o PAF i a lel menor deseo de conocerlas, ántes me 
do tiempo. Comienza en aquel lugar, 


5? |producian un fastidio y un hastío an- 
ici z z aahi n- 
à bX ticipados que en vano trataba de ve 
1) Sahagun, Hist. Gen, lib XI, cap. 12, § 2. rpad pon A a al 
( lia el último de los arcos que existian se leía | cer. jCuántas veces mi padre, 29 i q 3 
esta inscripcion que ha desaparecido: tono indefinible de cariño y de brom 
pgeynando en las a ee Ip aroa Mig. que nunca olvidaré, procuraba despertar 
del Rey ntro. Señor D. Phelipe V. el animoso que | FUE nunca Ovi E UE 
Dios Bao, 3overnando esta Nueva España del ¡mi interés para que le acofmpaTas di re- 
Exmo. S. Conde de oeae iendo O Ieorrer sus mapa ¡uti veces 
dente Juez Conservador de los propios de la Novi- | o m pien me madre y mis hermanas me 
Jissima Ciudad de México el Sr. D. Domingo Tres- | tambien, l A EN 
palacios y andon, Cavallo del Orden de San- |animaban con palabras de lr 
tiago se redificaron estos setenta y siete Arcos, T |zura, á dejar por, algun tiempo la vida 
quarenta y dos de Oriete y los treinta y sinco al Isedentaria de la ciudad, para ir á.respi- 
Poniente. Año de 1745.1 
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rar el aire puro de la cordillera, de sus | malestar, no acertaba á darme cuenta 


florestas esmaltadas, de sus bosques olo- 
rosos, y á fatigarme tambien en largas 
excursiones por la sierra y por los va- 
lles! Mis amigos, por su parte, soñando 
con diversiones campestres que quizá 
no conocian, halagaban mi amor propio 
y pretendian infundirme entusiasmo, 
con descripciones más ó ménos animadas 
de los goces de que puede disfrutar el 
hijo de un opulento hacendado en sus 


propiedades. —Afan inútil: yo nunca! 


quise darles gusto, y ni áun me asaltó 
la tentacion de hacerlo alguna vez. 


Pero, al fin, ante la necesidad y el do- 
lor, fué preciso ceder. Mi padre habia 
muerto dejando á su familia en la or- 
fandad, y esta espantosa desgracia me 
obligaba á emprender el viaje á las ha- 
ciendas, porque mi presencia en ellas 
era necesaria. Además, ciertos deseos 
de buscar consuelo en el alejamiento 
del mundo, me impulsaron tambien á 
salir de la capital, abrigando la esperan- 
za de que en las ocupaciones que ahora 
iba á comenzar, hallaria un olvido de 
mis penas. El iempo de aguas, como 
dicen los campesinos, habia concluido, 
y el de las cosechas se acercaba. Los 
extragos causados por las tempestades 
de Agosto exijian prontas y urgentes 
reparaciones; los sembrados pedian á su 
vez cuidados y gastos que solo el dueño 
podia autorizar, y todo, en suma, estaba 
paralizado y como en espera de arreglar- 
se y ordenarse. 

Los dias que precedieron 4 mi viaje 
estuve triste: á la natural afliccion que 
me devoraba, se unian una vaga inquie- 
tud, un misterioso temor que llenaban 
mi alma de zozobra, y que me ponian 
en un estado de abatimiento verdade- 
ramente lastimoso. ¿Eran presentimien- 
tos de nuevas desgracias que debian su- 
cederme? ¿Era la melancolía, natural en 
quien va á separarse de su familia y del 
hogar paterno, siquiera sepa que su a | 
sencia será breve? ¿Era, en fin, que con | 
aquel viaje comenzaba para mí una épo- 
ca terrible de. responsabilidades y de- 
beres, y que este porvenir me impo-| 


Ide los diversos sentimientos que ey 
aquellos dias sc agitaban en mi corazon 
habia perdido á mi padre, y en verdel 
me consideraba el más infeliz delo 
hombres. ... 


La tarde, víspera de mi partida, sali 
solo, deseoso de no presenciar ya los 
preparativos de mi viaje, que con esme 
rada ternura hacian en el salon mi ma 
dre y mis hermanas.—Me dirigí al Bos 
que de Chapultepec, lugar favorito de 
mis paseos solitarios, en donde cada át 
bol, cada sitio, cada calle, tenian par 
mí un dulce recuerdo: queria decirles 
adios, queria estar entre ellos por última 
vez ántes de dejarlos, y sentia en mi 
ma la necesidad de desahogar mi tris- 
teza en aquel retiro apartado, teatro 
tantas veces de mis juveniles alegrias 

Al entrar á aquella mansion silencio: 
sa y, llena de misterios; al levantar la 
vista para buscar las altas bóvedas de 
verdura, de las cuales pendian inmen 
sas cabelleras de heno como los ador 
nos de un templo gigantesco; al aspirar 
aquel ambiente fresco y pe un olor sal: 
vaje; al verme, en fin, en medio de aque 
lla soledad, de aquel silencio, de aquella 
calma para mí tan conocida, como co 
nocidosme eran tambien los cantos de los 
pájaros habitantes del verde ramaje, 
una impresion extraña y profunda hi 
rió mi corazon: sentí humedecerse mis 
ojos.... Las perspectivas que ¿ntes 
contemplaba embelesado durante horas 
enteras, me parecian ahora cubiertas de 
una bruma que me impedia verlas dis 
tintamente; las sombras de los ahuehue 
tes, extendiéndose como paños fúnebres 
sobre Ja alfombra de musgo, tomaban 
á mis ojos proporciones inexplicables 
que me causaban pavor, y los rumores 
del bosque, en otro tiempo tan gratosá 
mi oido, porque me parecian las voces 
misteriosas de génios invisibles, llevaban 
á mi abribulado espíritu no sé qué amar- 
go desaliento. ... 

La tarde habia caido ya: las monta- 
ñas que rodean el valle de México, de 
un azul purísimo como su cielo, aunque 


nia miedo? ¡Quién lo sabia! Yo, en 
médio de mi hondo desaliento y de mil 


de tintas más oscuras, se sonrojaban li- 
jeramente á los últimos rayos del sol, 
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como mujeres que reciben los amorosos | 
uiebros de un gran señor; á lo léjos, 
Papocatepetl y el Ixtacihuatl, blan- | 
os como si fuesen de bruñida plata, | 
precian dirigirse la últimamiradaapro-| 
vechando la postrera luz de la tarde; y 
as tinieblas, en fin, como una banda-| 
la de aves negras, avanzaban cautelo- | 
sas por el lejano oriente, precursoras de 
os ocultos misterios de la noche... .. 
—De repente, la campana del cerca- | 
no pueblecillo se oyó sonora y mages: | 
tuosa, y SUS ecos Se difundieron por el 
bosque como lamentos fúnebres: cra la 
hora de la oracion... + 
Sin fuerzas ya en el alma pura re i 
ir las dolorosas emociones que aquellos 
onidos me causaban, y que cruelmente 


el 
e 


ti 


s | 


amentaban mi tristeza, salí del Bos- 
que, huyendo de su soledad y de su si- 
o, que me parecian pavorosos. 


enci 


TL 


Parti al fin, y pronto las bellezas del 
camino, las fatigas del viaje, el grato 
descanso que despues de ellas encontra- 
a, comenzaron á distraer mi ánimo y| 
{hacer más suave y apacible mi me-| 
ancolia. Algo como una luz celeste po 
netraba en mi alma y la reanimaba, de- 
volviendole su antigua serenidad, su 
quietud, la cris signacion que y 
reputaba en aquellos momentos como 
dl más vico tesoro.—La naturaleza, her- 
mana de la religion, es como una. ma- 
dre cariñosa que sabe comprender y dul- 
vificar las penas de los hombres: hay 
wa relacion íntima entre sus magniti- 
cencias y sus misterios y el estado del 
corazon de quien la contempla; de tal 
manera, que éste cree hallar en aquella 
uneco de sus propios sentimientos, y 
“palpita agradecido porque ve comparti- 
dosu dolor. Yo reposaba confiado en 
cl seno amoroso de aquella madre au- 
gusta. 

Por lo demás, todo lo que veia era 
nuevo para mí, todo me sorprendia, me 


admiraba, me llenaba de una secreta |más altas montañas. 
interior que ta grandeza, qué sublime majestad! ¡Y 
as cómo me abrumaba aquella naturaleza 


satisfaccion y deun júbilo 
no sabria expresar. La majestad de ] 


montañas con sus inmensos mantos de 
yerdura; la imponente soledad de lasila mansion 


| ga 
con delicia el puro y em 


s 
selvas, los hondísimos valles poblado! 


de risueñas aldeas ó de rancherías; e- 
arroyuelo humilde que se 


deslizaba si 
lencioso por entre hierbas y flores; 
los torrentes despeñándose con estruen- 
do de lo alto de la sierra y bajando 
con la velocidad del relámpago hag- 
ta las fértiles llanuras; los lejanos ho- 
izontes, en fin, perdidos entre azuladas 
brumas que parecian” ocultar palacios 
gigantescos y columnas de pórfido que 
llegaban al cielo; conjunto admirable 
e cuadros, de objetos, de perspectivas 
y de paisajes, que yo nunca habia ima- 
inado; todo ponia en mi alma una mu- 
a pero profunda admiracion. Aspiraba 
briagador am- 
iente de la montaña; mis ojos se re- 
creaban encantados las espléndidas ga- 
as de la creacion; mis oidos quedaban 
atentos al claro rumor de las corrien- 
tes impetuosas, de las cascadas colosa- 
es, de los vientos que jugaban entro 
las ramas del pino; y era para mí mú- 
sica deliciosa el canto no aprendido de 
os pájaros que se escondian en la en- 
ramal 
Cer 
riar e 


gi 
5 
q 


a. 
ca ya de la sierra, comenzó á va- 
paisaje: allí la vejetacion era 
[más vigorosa, màs severa, más impo- 
nente; secular para decirlo de una vez. 
Los árboles, atletas invencibles que ha- 
| bian resistido: el fragor de las tormen- 
|tas, me recordaron los sabinos de Cha- 
|pultepec, por su majestad grandiosa, 
[sus largas cabelleras de heno, sus tron- 
os sumergidos entre precipicios de pe- 
|ñascos. Las cortaduras de la inmensa 
[cordillera eran barrancas de profundi- 
¡dad no medida, verdaderos océanos de 
bosques y de verdura, en cuyo fondo 
debian reinar perfectamente las tinie- 
| blas. 
El susurrar de los pinos era len- 
to y monótono, un viento helado azota- 
| ba el rostto, y en las cumbres mas ele- 
vadasse agrupaban blancas y espesas 
nubes que á su vez formaban nuevas y 
.¡Dios mio, cuán- 


colosal, inmensa, inconcebible!. .. . Era 
del misterio, la region de los 
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prodigios, la morada de genios podero 
sos y desconocidos. 

Súbitamente, al dominar una altura 
del camino y tender la vista al rededor, 
mis ojos divisaron, entre plantas y flo- 
res que formaban una especie de gruta 
pintoresca y aislada, una cruz blanquí- 
sima, esbelta solitaria, cuyos brazos se 
escondian entre las ramas de un arbus 
to'que le daba sombra. 

—¿Qué esaquello? —pregunté sorpren- 
dido al viejo Bernardo que me acompa- 
ñaba, el mismo'queántes habia acompa- 
ñado tambien á mi padre en sus viajes 
por las haciendas. 

—Esa crnz —me respondió, —signi- 


ca que allí murió un hombre: es el úni-| 
co monumento con que en estos luga-| 


res puede señalarse el sitio que ha que- 
dado consagrado por la presencia de 
Dios, al bajar:éste del cielo á senten- 
ciar como juez. ... 

La soledad y el silencio que nos ro- 
deaban, no ménos que el acento conmo- 
vido con que Bernardo pronunció estas 
palabras, dieron á su contestacion, una 
solemnidad que me turbó, y al volver 
yo de nuevo los ojos para ver la cruz, 
un rápido estremecimiento recorrió to- 
do mi cuerpo. 

—Esa cruz significa tambien, —con- 
tinuó el viejo criado, —que el muerto 
solicita de los viajeros que transitan 
por aquí, una oracion por el descanso 


de su alma, ¿Quiere usted que rece-| 


mos? 

—Vamos allá, —contesté. 

Al acercarnos, no podia yo ménos de 
pensar en la sublimidad de la religion 
que así convierte en hermanos, en miem 
bros de una sola familia, á todos los 


hombres de la tierra, —y que con la. 


simple señal de una cruz plantada en 
la soledad despierta nuestros sentimien- 
tos piadosos en favor de un desconocido. 
¡Y cuánta poesía encierra tambien esta 
costumbre de los cristianos, hija de sus 
esperanzas y de»su fé! 

El sitio donde se levantaba la cruz 
era escabroso y áspero, y al parecer, ja- 
más habia existido camino para llegar 
ú él. Esto llamó miatencion, pero guar- 
dé silencio. t 


Al rededor del- sencillo- monumento 
que era de toscas piedras unidas: cy 
mezcla y pintadas de cal, se respiraba 
una quietud, una paz, un sosiego ver 
daderamente serenos y apacibles: reina 
¡ba cierta melancolía misteriosa, que pa 
[recia anunciar que aquel lugar habia gi 
¡do teatro de una escena terriblemente 
¡dolorosa.... Las humildes forecillas 
| que crecian sobre el pedestal de la cruz, 
como si no se atrevieran á subir hasta 
ella, movíanse lánguidamente al imp 
so del frio viento de la montaña. ... 

El bosque oyó nuestras plegarias: del 
fondo de nuestras almas se elevaron al 
cielo esos perfnmes suavísimos de la 
oracion, mística flor escondida en todo 
corazon creyente; adoramos con prof 
da humildad la cruz, la vimos con ia 
honda ternura con que se vé á una mw 
dre, y cumplido este dulce deber, segui- 
mos nuestro camino. El recuerdo de mi 
padre me entristeció de nuevo. 

—Bernardo —dije á mi compañero= 
¿y usted sabe quién murió allí? 

—Sí, señor, lo sé, y áun le conocí en 
mi juventud. En ese lugar se desenlazó 
una aventura fatal de su inexperiencia, 
de su corazon extraviado, de su... 
¡¡Pero ya está juzgado!.... Que Diosh 


¿De modo —agregué yo 
cruz tiene su historia? 

—Sí, señor, y muy triste. 

—¿Y puede saberse? 

—A su padre de usted se la refer 
| mil ocasiones. Siempre que pasábamos 
por aquí, me decia: Bernardo, un Pa 
dre nuestro y una Ave marta por el infe 
liz Ignacio. 

—Me alegro de haber hecho yolo 
¡mimo. En cuanto á la historia, puede 
usted ir empezando 

Bernardo me refirió entónces lo st 
guiente: 


que es 


TL 


“No léjos de aquí, en una casita que 
se cuelga de la cordillera, como un ca 
nastillo de flores ó como un nido de pa 
¡lomas, y á-poca distancia tambien de 
la principal hacienda de ustedes, vivia, 
hará más de veinticinco años, la familia 
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eun amigo de mi padre, campesino 
como él, honrado, trabajador, que ci- 
faba todo su orgullo en la modesta po- 
gcion que con sus constantes esfuerzos 
bia llegado á formarse, y en la vir- 
tuosa y cristiana familia que á su am- 

M ahi i il 
moy sombra habia'crecido. Don Mi- 
guel (asi se llamaba aquel montañés) 
emade carácter impetuoso y enérgico; 
efecto- que desaparecia completamente 
¿los ojos de quien le trataba con algu- 
m confianza, porque entónces se descu- 
ria en él al hombre de corazon des- 
prendido y generoso, abierto á los más 
mbles afectos, recto, noble, franco co-| 
mo lo son los que nada malo tienen que 
wultar. En el seno de su familia era| 
ucordero: cariñoso y apacible con su| 
esposa, tierno y amantísimo con sus hi- 
js, afable con todos, nadie dejaba de 
quererlo, y era un cuadro verdadera- 
mente encantador verle llegar á su ca- 
s de vuelta de sus trabajos, con el sem- 
blante risueño y satisfecho, buscando á 
sis hijas, y pidiéndoles, con el candor 
de un niño, sus inocentes caricias. ... 
En aquella casa reinaba la felicidad de 
ls antiguos patriarcas. 


“Entre las hijas de Don Miguel, pre- 
coso ramo de azucenas silvestres, des- 
collaba Fernanda, la menor de todas, 
jorsu hermoStra verdaderamente pro- 
digiosa, nunca vista en estas apartadas 
montañas, por su sencillez de ángel, 
inocencia, y la inagotable bondad de su 
wrazon.—No exajero, Sr, Don Felipe 
aquella: niña era un portento de belleza. 
Elaire puro y oloroso de la sierra, le 
daba lozanía y frescura 4 su cuerpo, 
todavia de una delicadeza casi infantil: 
“ talle era gallardo, esbelto, gentil y 
elegante, como las palmeras que se en 
entran en los bosques de los valles 
Surostro sonrosado y hechicero tenia 
uella expresion indefinible de la ni- 
la que se acerca ya. á la edad de las 
Jisiones, pero que conserva aún su gra- 
“ia nativa, el encanto de su inocencia, 
el sencillo abandono de la infancia que 
de nada desconfia... . Habia, además, 
la mirada de Fernanda una viveza 
tal, una ternura tan honda y delicada, 


Me se habria podido decir que su alma 


- 


misma se asomaba por ella, serena y 
pura como sus sentimientos de niña. 

“Las hijas de Don Miguel se habian 
criado en estas soledades bajo el cuida- 
do de la familia y del ejemplo materno; 
así es que cultivaban con esmero las 
virtudes cristianas que deben adornar á 
unas jóvenes de sus circunstancias y con- 
diciones. Estaban acostumbradas á las 
rudas fatigas del campo y á las faenas 
del hogar, y muchas veces acompaña- 
ban á su padre en sus lejanas excursio- 
nes, sin que dieran jamás señales de 
cansancio ó de disgusto. Generalmente 
iban solas todos los domingos al vecino 
pueblo á oir misa, y del mismo modo se 
las veia en los bosques, en el válle, en 
la.cima de la montaña, contentas y ri- 
sueñas, buscando cualquier objeto que 
deseaban para embellecer su casita ó 
adornar su huerto.—A usted, sin duda, 
le parecerá extraño que aquellas her- 
mosas criaturas, débiles y delicadas, Ile- 
vasen aquí esta vida independiente y 
libre, exponiéndose á peligros de todo 
género; pero nada es más comun que es- 
to entre nosotros los montañeses. Nues- 
tras costumbres son todavia sanas y pu- 
ras, conservan algo de su sencillez pri- 
mitiva, y por esto permiten tales liber- 
tades: de otro modo, no seria así. La 
virtud y la religion escudan á nuestras 
doncellas. 


“Dicho se está, aunque yo no lo ad- 
advierta, que las niñas de D. Miguel 
eran perseguidas por los mozos más aco- 
modados del lugar: atraian con su be- 
leza, su gallardía y su donaire, y la fa- 
ma de sus virtudes domésticas hacia 
que muchos las codiciaran para esposas. 
No sabré decir yo si ellas correspondian 
á los amorosos anhelos de gus adorado- 
res, pues la oscuridad y el aislamiento 
en que vivian, impedian tener noticia 
cierta de lo que acerca de esto pasaba. 
Sí se sabia muy bien que Fernanda, por 
recatada y discreta, tenia inquieto y sin 
sosiego á un mancebo de estos lugares, 
en cuyo corazon había encendido con 
toda la fuerza de la adolescencia el más 
vehemente y apasionado cariño. La 
doncella no lo amaba, pero tampoco po- 
nia fin á sus esperanzas côn un marca- 
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do desden ni con una. negativa termi- 
nante; lo cual, léjos de desanimarlo, 
alentábale más y más, aunque le hacia | 
sufrir crueles incertidumbres. : 


“Ignacio se lamaba aquel jóven, y 
ciertamente no era indigno por entónces 
de alcanzar la predileccion amorosa de 
una niña como Fernanda. Simpático, 
arrogante, trabajador, de buenas cos-| 
tumbres; huérfano y heredero hacia dos 
años, no solo del corto caudal:de su pa- 
dre, sino tambien de sus virtudes; eco- 
nómico y cuidadoso, como deben serlo 
todos los que aspiren á un bienestar | 
modesto en la soledad de las montañas, 
Ignacio podia haber hecho la felicidad 
de cualquiera mujer que lo hubiera ama- | 
do, y se le esperaba una existencia tran- 
quila y venturosa. Su carácter, sin em- 
bargo, le amenazaba siempre con echar 
á perder ô á desaprovechar tan preciosos 
elementos: era áspero y duro, de pasio | 
nes enérgicas, violentos arranques, Te- 
servado y tímido al parecer, pero en 
realidad rápido en el obrar, y-sobre to-| 
do, de una decision irrevocable cuando | 
trataba de realizar cualquier propósito, 
por audaz que fuera.—Con estos datos, 
ya podrá usted comprender el estado de 
su ánimo y las inquietudes y zozobras 
en que le tendria la conducta de: Fer- 
nanda. Pero con ella, segun él mismo 
decia, se mostraba paciente y humil-| 
de, tal vez esperando que la corres- 
pondencia de su cariño fuese el premio 
de sus sacrificios. - 

“Todas las tardes, cuando la hermo- | 
sa montañesa”bajaba al arroyuelo con 
su cántaro, como las antiguas hijas de 
los patriarcas, oia no léjos de allí un 
triste cantar amoroso que involuntaria- | 
mente la hacia sonreir. 

—"Ya está allí Ignacio—pensaba— 
¿cuándo se convencerá de que no pue- 
do quererlo? 

“En seguida se sentaba ála sombra | 
de un arbolito á ver el ganado que ve-| 
nia á beber agua. El cantar seguia: 
ella lo escuchaba, á veces con atencion, 
-como sino quiesiera perder una pala-| 
bra, y áveces disdraída, dirigiendo sus 
melancólicas miradas á la espesura del 
bosque. Esta escena, como he dicho án-! 


tes, se repetia todos los dias, á lamis 
ma hora, en el-mismo sitio. 


“Una tarde, el canto cesó repentin 
mente; y Fernanda iba ya 4 volverse 
su casa, cuando vió cerca de sí á su gu 
Jlardo y apasionado adorador. 

“Me has asustado—le dijo ella son 
riendo graciosamente y sin dar señale 
de extrañeza. 

“—¿Tan enojosa es para tí mi pre 
séncia?—dijo con acento melancólico Ig 
nacio. 

“No, si no digo eso: creí que te hu 
bias ido, y me sorprendí al verte dere 
pente. 

“Ignacio contemplaba embelesado d 
hechicero rostro de la niña, y música 
del cielo le-parecian sus palabras. ¡Al! 
¿cómo no habia de adorar-á aquel ángel 
dechado perfecto de candor y de inocen 
cia, si era tan bello? 

“Pues vengo á preguntarte—le di 
jo el jóven con honda tristeza—cuál e 
por fin tu última resolucion. Yo ne 
sito tomar una. 

“Las mejillas de Fernanda se tiñer 
de un vivo encarnado, y bajó los ojo 
aquel pudor virginal realzaba más si 
soberana belleza. 

“—Dímela, cualquiera que seal 
sistió lenacio—Mucho he esperado ya 
mucho he sufrido. ¿Hasta cuándo: quie 
res que dure este tormento? 

“Bien sabes... — se atrevió á de 
cir Fernanda sin levantar la vista. 

“—Lo único que yo sé'es que te ado 
ro, y que tú me matas con tus desde 
nes. t 

«—Ignacio ¿qué desdenes te heci 
rido? ¿Acaso te he hecho algun mal? 

“«—Quiero que hoy hables claro, Fe 
nanda—volvió á decir Ignacio con serit 
dad—¿me quieres? ¿me aborreces? ¿de 
seas que me vaya de aquí? Dí una p 
labra, una sola, y tomaré la resolució! 
que ha de poner fin á todo. 


TE! desventurado, pálido. de- ira, de 
echo, de dolor, de todo á: un tiem- 


ES 
Pues bien: —agregó—no volverá 
dal 


KY se alejó sin volver más el rostro 


d árbol. A 
A Jos pocos dias se dijo en el lugar 
Ignacio habia desaparecido 


¿ningun punto conocido. 
; 


pii siendo venturosa como siempre: 


guna inquietud, ninguna zozobra: ni 
tiranto alteraban la serena dicha que 
Nada tam- 
lo hacia temer que repentinamente 
we sobre ella una triste catástrofe... 


delo le habia mandado. 


IV. 


Quién, al. descubrirse ante esa cruz 


utada en-la‘ soledad de Ja: montaña, 
ki creer:que hasta: aqubhan llegado 
istragos de nuestras guerras civiles? 
mo imaginarse que el sagrado signo 


Inredencion, símbolo de paz, de per- 
y de amor está en aquel sitio para 


Fla guerra, señor. mio, lleva el es-| 


hoá todas partes, ú:las ciudades y á 
aldeas, á Jas llanuras y4 las. monta. 
Kal palacio del magnate y ¿la caba: 
humilde donde el pobre esconde-su 


lidad ó sus lágrimas. Y cuando Ja | 
mes entre hermanos, parece que 
ula maldice y.se olvida de sus hijos, | 


is entónces las iras son más tremen- 


$y más hondas, más devastadores Jos 


endios, más furio: 


«me, no oirás hablar de mí... .jIn- 


‘aniña, asustada, corrió ligera co- 
wa cervatilla del desierto, y toda- 
kensu casa temblaba como la hoja 


sin que 
liesupiera dar razon de él: solo un | 
worde cabras decia haberlo encon-| 
hlo por-un sendero estraviado y esca- 
bu de la montaña, el cual no cóndu- 


"En cuanto á Fernanda, quedó tran- 
La familia de nuestro D. Miguel 


se habian oido el fragor de las armas ni 
la gritería de' los ejércitos: nadie sabia 
lo que significaban esas palabras. —Pero 
una vez, jiufausto dia! el clarin del guer- 
rillero resonó en nuestras quietas sole- 
. dades, alarmando á unos, y aterrorizan- 
do á otros, però despertando en todos 
una viva curiosidad.—-Usted habrá oido 
decir sin duda, lo; que eran aquellos 
| guerrilleros que recorrian el territorio 
"len muestras antiguas guerras civiles: 
hombres audaces y` valerogos, sí, pero 
sin freno en sus acciones, que peleaban 
por su propia cuenta, sin plan fijo, erran- 
tes, obligados por la necesidad á tomar 
los recursos donde los hallaran, que no 
estaban sujetos á nadie, y que por lo 
mismo, podian hacer cuanto quisieran 
sin temor de responsabilidad alguna 
Las guerrillas, en suma, eran el azote 
de los pueblos, el espanto de las fami- 
lias, el terror de los hombres honrados 
y laboriosos. . .. Pues bien, cuando mé- 
nos se esperaba, esta clase de gente le- 
gó aquí: ¿qué iba á ser de nuestra pací- 
fica comarca? ¿qué de su bienestar y de 
su floreciente agricultura? ¿Dónde iban 
á ocultar los vecinos sus modestas eco- 
nomías? 


“La alarma se extendió rápidamente 
por todos estos contornos, y muchas fa- 
milias dejaban solos sus hogares, pre” 
sumiendo que aquellas cuadrillas de 
soldados, se llevarian consigo hombres, 
cabalgaduras, dinero, semillas, todo lo 
que encontraran. Sin embargo, pronto 
¡os ánimos comenzaron á calmarse. 
|. “— ¡Ignacio viene con ellos! —se-de- 
¡cia por todas partes— ¡Ignacio ha vuel- 
to! ¡Viva Ignacio! 

“Y era verdad: el muchacho se ha- 
bia hecho soldado, y militaba á las ór- 
denes de un famoso guerrillero. Estaba 
desconocido: el traje militar lo estaba 
muy bien; su gallardo y apuesto conti- 


as 6 implacables nente prevenia en su favor; sus miradas 


“Fernanda se negaba á responder, Pf pasiones. Acaba todo sentimiento vivas y penetrantes revelaban audacia 
ro estrechada por aquel. muchacho 4lble en el alma, y se olvidan: los debe- y malicia, aunque parecian: suavizados 
comenzaba á infundirle miedo, dijo tfmis sagrados; se rompen los vínculos, por. uns espresion. apenas. perceptible 

E r f techos y los. entendimientos sejde bondad: en su conjunto, Iguaoio pa- 
E » 8 + DOF iwvian; dominando: en todo Ja.confu-| recia/un.soldado habituado ya á-los pe- 


midamente: 


tarde. . 


el ódio, la muerte... o... 


¡ligros de la guerra, á las fatigas de una 


“—Lo de siempre. i rep E E $ y; 
o de siempre, lo de siempremflimás en estas tranquilas montañas vida errante y- azarosa, ¡Dios sabia en 
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cuántos combates se habia encontrado 
y cómo habia salido de ellos! 


“Se dijo luego que la comarca nada | 


debia temer de la guerrilla, pues que vi- 
niendo Ignacio en ella, habia quien im- 
pidiera cualquier despojo ó injusticia 
que qhisieran hacer los soldados. El 
jefe, ademas, parecia hombre de órden 
y dió en efecto desde luego algunas se- 
ñales de respeto á la propiedad y á la 
seguridad de los vecinos. 

“Cuando Fernanda bajó al AITOYO, 5€- 
gun su costumbre, oyó en la espesura 
del bosque el antiguo cantar con que la 
saludaba en otro tiempo su adorador; pe- | 
ro en vez de sonreirse como entonces se | 
puso pálida y trémula, otra vez sin du- 
da de súbito terror, Quiso volverse; 
pero ya no era tiempo. Ignacio venia á 
su encuentro, | 

“La pobre niña, como si presinticra 
algun peligro, quedo inmóvil, confusa, 
sobresaltada, al acercarse aquel hombre | 
que alií mismo le habia hablado en otra 
ocasion; pero sin infundirle miedo. 


“—Fernada: —le dij 
pedí de tí; $ 


dasmis esperanzas, No quiero hacerte la | 


—aquí me des- 
aquímataste cruelmente to- 


pregunta que entonces te hice, 
soria ya Inútil, inútil. completamente! 
Puedes tú haber cambiado como ha su- 
cedido' conmigo: 


soy ahora otro, y debo prevenirte que 
la hora de mi venganza ha legado. 
Pronto volveremos á vernos, a 

“Y se fué dejando 4 la infeliz mu- 
chacha más confusa, más sobresaltada 
que ántes. ¿Qué habia querido indicar- 
le con aquellas palabras vagas? 
significaban aquellos recuerdos? 
qué esas amenazas? 


porque 


¿Qué |F 
¿Por 


“Fernanda regresó á sn c: 
do el:nombre de ] 
interiormente: 


asa invocan- 
a Virgen, y diciéndose 


“—¡Dios mio! Bien. lo di 

seria el mismo cuando volvierz 

. “Al dia siguiente los principales ve- 
cinos de la comarca fueron llamados 4 
presencia del jefe de la guerrilla: se los 
intimó á que entregaran diferentes ob- 
Jetos para el sostenimiento dé la tropa, 
y á algunos se-les pidió dinero, amena- 


1 yO. 


[Se le hal 


> grado de su jefe 

nada me importa, Yo |8840 Sanos 
pues, se consoci 

esta abstencion. 


que algun ascendiente tendria todavía 
sobre Ignacio, lo buscó y procuró hr 
blarle para interesarlo en favor de 


[dejó ver de ella. 


¡compañeros de 
las filas de la guerrilla, no ya como 
sIOneros, sino como soldados sujetos á 
Pla disciplina militar y á la más seven 
[y extricta vigilancia. 
. llevarlos? 


izando á todos con castigos terribles 
[no cumplian. 

“D. Miguel fué de los último, 
|se le señaló una cantidad, superior 


[dudablemente á la que el honrado py 
y no pudo entr. 


ad 


pictario podia tener, 
garla, 

—-“So irá usted entónces con DOSOts 
—le dijo secamente el guerrillero, 

“Y los empeños que para e 
hicieron, fueron del todo inútila 
[milia se echó á los piés de aqitel 
inconsiderado, y wi los rue 
posa, ni las lágrimas de las inocentes 
hijas, fueron bastantes á quebrantar y 
resolucion, la cual habia tomado tan: 
bien respecto de otros infelices vecinos 
que no pudieron cumplir tampoco lis 
órdenes que recibieron. ¡Todo era Ianto 
y confusion! Entónces s 
que si aquella gente he 
por infundir confianza, lo habia heth 
con el fin únicamente de que fuesen mis 
seguros los golpes que se proponia des 
cargar sobre los habitantes del ] 


itulog 
si lafy 
Soldad 
gos de la q 


comprendi 


ugar, 
16 á Ignacio y se le suplicó que 
tomara la defensa de sus amigos: cerca 
del comandante; pero tambien fué in 
til, porque él se excusaba de una mane 
"a que claramente indicaba que no que 
"la comprometerse ni provocar el dese 
—Por loque sucedió der 
la verdadera causa 


“Fernanda, — ¡pobrecilla! yendo 


si 
padre: el muchacho, sin embargo, nose 

“No hubo-remedio: D. Miguel y su 
infortunio 'engrosarón 
art 


«¿Cuándo terminaria aquella 
¡cautividad? ¿Qué harian y cómo vive 
man, en medio de temores continuos, de 
asechanzas, de sobresaltos y de penasy 
congojas pará ellos desconocidas? 

“A la caida de la tarde salió del lu 
gar la tropa oyendo por todas partes lt- 


¿A dónde ibaná f 
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ntos, imprecaciones, quejas y llantos 
de uísimos de las familias ofendidas 
A 'noiba:en la. formacion. ¿Dón-| 
y 


de estaba? 
v. 

«staba oculto en el bosque, espe- 
ando que Fernanda bajara al arr oo 
paras seducirla con mentidas promesaspy 
ongañarla y perderla. ¡Hasta Sbe gra- 
do de perversidad habia: llegado e que 
antes habia sido generoso y honrado! 
¡Esta era la infame venganza que la 
farde anterior habia anunciado á la po: 
Ire miña! a 

“Fernanda, en efecto, triste y loro- 
sa todavia, salió ya al oscurecer de su 
casa donde su madre y sus hermanas 
procuraban consolarse mútuamente de 
la desventura que habia caido sobre 
ellas. El conocido cantar llegó á sus oi 
dos; fijó su «atencion, pero creyó que 
seengañaba. Volvió á oir, se aseguró 
bien de que era la voz de Ignacio, y no 
dudando más, corrió en su busca, con la 
ansiedad de la corza que ha descubier- 
tola fuente que ha de apagar su sed. 
Era Ignacio, sí: allí estaba, reclinado 
tranquilamente sobre el tronco de un 
árbol. A pocos pasos, su caballo, per- 
fectamente enjaezado, es 
ciente, 

“Fernanda se:echó á los piés del al- 
tivo soldado, y cubierto e 
de lágrimas, que semeja 
lluvia sobre una Y 
dijo con suplicante acento: 


“—Te he buscado, Ignacio, para que [cion que acaso el mismo Ignacio 
salves á mi padre. ¿Dónde lo llevan?¡raba á dónde conduc T A 
¿Por qué hacen eso con una familia in- |toda la noche, sin que la fatiga, 


foliz que ningun mal les ha buscado? 
la 


¿Qué dices? preguntó á su vez el [rie los ob g E 
militar fingiendo profunda extrañeza. to. A Fernanda la sostenia su a 


¡Se han ido? ¿Se llevan á tu padre? 


.¿=Bí, se lo llevan, porque no ha po- | dre; á Ignacio (ya 
dido:darlos lo que querian: pero tú sa- |do que su intencion no 
que somos pobres. ¡Sálvalo, 


bes bien 


peraba impa- 


bello rostro, gitivos 
an gotas de|cubren 
de los campos, le | y bus 


señales de tierno interés por Don Mi- 
guel, y se preparó á montar, Luego se 
detuvo pensativo, como si una idea re- 
pentina le hubiera asaltado en aquel 
momento. 

“—¿Quieres ir conmigo? dijo á Fer- 
nanda volviéndose á ella.—Te llevaré 
ála presencia del capitan; tus lágrimas 
y tu llanto se unirán á misruegos, y tu 
padre te será devuelto: podrás volver- 
te con él despues. 

“Fernanda pareció vacilar; pero por 
un sentimiento de amor filial, olvidán- 
dose de los peligros, de las amenazas de 
Ignacio, y concibiendo solo dulces espe- 
ranzas, exclamó entre risueña y resuelta: 

“—St, vamos. Aún no han de ir Jé- 
jos. ¡Qué bueno eres! ¿Pero no debo 
avisar á mi madre? e 

“—No hay tiempo que perder, advir- 
tió el astuto raptor, turbado ante aque- 
lla prevision de la inocencia, —Además, 
quizá ella se opondria, y tú no podrias 
darle el gusto de una sorpresa. 

“—En marcha entónces. 

“Ignacio tomó á la gentil doncella 
en sus brazos, la colocó cuidadosamen- 

teen el caballo, y ufano éste con su 
preciosa carga, partió con la velocidad 
¡del rayo por el sendero del bosque. 

“Pero este camino no era el mismo 
¡que habia seguido la guerr Los fu- 
se internaron por las selvas que 
los collados de estas montañas, 
ando siempre las extraviadas ve- 
e la sierra, fueron en una direc- 
igno. 
. Así continuaron 
ni el 
cansancio, ni los rigores de la intempe- 
sen á detenerse un momen- 
iente 
anhelo de alcanzar y recobrar á su. pa- 
habrá vd. comprendi- 
Ta unirse á la 
codi- 


redas d 


|guerrilla, sino huir de ella con. su 


Ignacio; devuélvenos á mi padre, y Dios | ciada conquista) lo animaba el deseo de 


tedará la salvacion! 


[llegar pronto á lugar seguro donde pu- 


“Los lamentos de la montañesa ha- ¡diera ocultarla. 


brian conmovido á una roca; mas Igna-| %% adoa : 
e de ellos viajeros comenzaron á divisar en e 


to. solo pensó en aprovechar: 
Pra ejecutar más fácilmente sus pe 


“No amanecia aún, cuando los dos 


oriente la ténue claridad del alba; el ai- 


Fersos planes, Mostróso indignado, dió| re era más frio 4 aquella hora, y estaba 
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impregnado de un aroma exquisito y |iral encuentro de su padre; mas no pu 
penetrante, como si acabáran de abrir-|do, porque su debilidad era excesiva y 


se los secretos perfumeros de una es- 
à A trechos, la espesa 
niebla de la mañana impedia’ ver los 
contornos de los, peñascos y de -los ár- 
boles, y del fondo de los valles subian 
nubes blanquísimas como jirones de ga- 
sa que se arrastraban perezosamente por 
las faldas de los montes, ó como incien- 
so que la naturaleza enviaba en home- 


tancia miste: 


je á los cielos... 


“Iban descuidados los dos fugitivos, 


pensando cada uno sin duda en la ex 
traña causa que los obligaba á recorre 


en tan inoportuna hora aquellos luga- 
xes, cuando á un lado dėl camino, y re- 

ándose entre las sombras, les pare- 
ció descubrir 4 un hombre. En se- 
grito espantoso, terrible, hijo 
de la más honda y tremenda indigna- 
cion, resonó en la soledad, y de entre 


guida, un 


las hierbas y los árboles salió con una 
rapidez y una agilidad pasmosas el m 


mo que lo habia lanzado, blandiendo 


en sus manos un arma agudísima.... 


Era Don Miguel, que habiendo logrado 
burlar la vigilancia de sus enemigos la 
noche anterior, se habia escapado de 
ellos, y volvia 4 su casa caminando por 


sitios no conocidos ni frecuentados. 


Ignacio y Fernanda, ante aquella sú-| 


bita aparicion, prorrampieron á su vez 


en agudos gritos, el uno de confusion y 
de espanto, y la otra de infinita alegria.. 
El caballo se lanzó á galope, amedren- 
tado como su dueño, y furiosamente 
acosado, por 6l; peroera ya tarde. En 
aquel terreno era imposible que pudiera 
sacar ventaja á D. Miguel, áun cuando 
éste no hubiera obrado en su seguimien- 


to con la violencia que era necesaria. 


Fernanda cayó á un lado, arrojada quizá 
de propósito por su raptor para quedar 
más libre, y todavía Ignacio intentó 


huir. Era la peor prueba que podia dar 
de su culpabilidad, D. Miguel le dió al- 
cance en un instante, y el infeliz cayó 
herido de muerte... , 
“La muchacha, desmayada por la fa- 
tiga, trémula todavía por la sorpresa y 
por el espantoso desenlace de aquel dr 
ma, pasado todo en un momento, quiso 


el golpe de la caida la habia postrado, 
Don Miguel se acercó á ella, y lanzánņ. 
dole una mirada terrible de indignacion 
le dijo: $ 

—“jInfame! ¡infame! Ast Mon. 
dugos. ¡Tambien tú mereces la mue 
tel.. -. ¿Dónde ibas? y 

—““¡Padre! gimió la desdichada, ¡S0y 
inocente; iba en busca tuya.. .. Ignacio 
kme habia ofrecido... . 
| St, ¡el desertor infame, que habria 
recibido la muerte de manos desu 
[compañeros si yo no se la hubiese dado 
yal.... Ahtqueda.... ¿Y tú... 

“Don Miguel no pudo seguir: se le 
[arrasaron los ojos de Jágrimas, sintió 
una angustia infinita en el alma, faltó 
respiracion á su pecho.... y no. pudo 
hacer otra.cosa que abrazar á la aban: 
¡donada niña... 

—-“¡Dios sabe si eres inocente! le dijo 
despues. ¿Cómo he de abandonarte aquí 
para que mueras de.dolor?.... Xote 
perdono, hija mia, si hay culpa en tfl., 
“Algunos dias despues, los amigos de 
| Ignacio levantaban esa cruz en la mon: 
[taña.” 


| VI. 


| 
| 


| Tal fué la tristísima historia que 
Bernardo me refirió en el.teatro mismo 
de los sucesos de esta leyenda, cerca de 
aquella cruz que recuerda la culpa de 
Ignacio y la muerte que recibió de un 
[padre justamente ofendido. 

La religion en aquel lugar ampara 
una tumba solitaria; y léjos de olvidar 
al que pereció trágicamente por haber 
querido ajar el candor virginal de una 
[niña inocente, solicita para él de todo 
¡viajero los sufragios de una piedad sin- 
¡cera. ¡Cuánto dice al corazon creyente 
¡una cruz levantada en el seno de las 
montañas! Su vista mueve todos los 
afectos, aviva la fé, enciende nuestro 
fervor, y nos inclina á rogar por el que 
descansa bajo su sombra, pues un sin 
saber su nombre, ese signo nos revela 
que fué nuestro hermano. ¿Y qué im- 
‘porta que haya sido justo 6 pecador, si 


¡bas mì desgracia, huyendo con mis ver. f 
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jatumbadel. hombre necesita siempre 
del rocio de la oracion?. -~ 

Yo, desde entónces, al encontrar en 
mis viajes por la sierra esos sencillos | 
monumentos campestres, Como los llamó 
Bernardo, no puedo dejar de conmover- | 
me, pensando que tal vez recuerdan una | 
historiastriste como la de Ignacio. La 
oracion brota espontánea de mis labios, 
ven lo íntimo de mi alma adoro y ben- 
digo la oruz.de la montaña, que así ha- 
co sentir y meditar, 

VICTORIANO: ÅGÜEROS. 


ITURBIDE EN CHAPULTEPEC. 
ps Para mañana un hermoso dia. 


azsinmubes, feliz abundan- 
cia y dias prósperos 4las. genera- 
ciones venideras!” 
SHAKESPEARE. Ricardo III, Acto 
quinto, esconas IIT y IV. 
Último canto es éste. En el sombrío 
Otoño de la edad, claro de cielo 
Dadme, y en él un rayo 
Del sol de juventud, del sol de Mayo! 
La ya olvidada nota: 
Dol arpa en que ha vibrado himno de vida 
Y queien mi larga senda yace rotal! 
Poro ¡de qué sirviera 
Al avo recobrar, ántes que muera, 
Su melodiosa v espacio abierto 
Para ensayar su cántiga postrera, 
Si ha de espirar no oída 
En las arenas tri lel desierto? 
¿De qué al bardo la chispa átomo sacto 
Do la olímpica hoguera, 
Contra la nieve de la edad presente? 
Fuera su esfuerzo dino 
Del Genio inspirador, cuando juntara 
Ah cándida túnica de lino 
La alta mision, la“ poderosa vara 
De Ezequiel inspirado que en voz fuerte 
Manda al género humano levantarso 
Do los helados campos de la muerte: 
Cuándo así, á vida nueva, 
Do nuevo á celebrar hechos ilustres 
Que esta generacion niega ó ignora, 
Volver hiciese de la tumba fria, 
Con su entusiasmo antiguo y pompa y gala, 
A quienes vieron en dichoso dia 
sol de gloria que brilló en Iguala! 
¡Que júbilo tan puro! ¡Qué presagios 
Los que en la blanca flor de sus promesas 
Ofreció el porvenir cabe la cuna 


¡Cómo le sonreía la fortuna! 
¡Cómo en místico velo 
Cubrió su forma tricolor bandera 
Que á su cadáver ha de ser sudario! 
¡Cómo en los hondos pliegues, verdadera 
La Fé de nuestros padres so albergaba; 
La Uxrox—con la discordia por esclava 
En el áspid opreso— 
Y el águila, potente en fuerza y brío, 
Simbolizando el propio señorío, 
La ansiada LIBERTAD, rica en progreso! 
Qué mucho que la hueste 
De la sagrada ensoña unida en torno, 
De Norte á Sur y del Ocaso al Esto 
La llevara triunfante en breves dias, 
[No al filo de la espada, ni al pujante 
Trueno de sus cañones; 
Mas entro rosas, himnos y alegrías, 
Piadosa emanacion de libres almas, 
Mpestra do agradecidos corazones, 
Do verdadera gloria eternas palmas! 
Qué mucho que á su paso so'atrajera 
La nacional bandera 
Al generoso Bravo, 
|De la virtud y su nobleza esclavo, 
| Y tambien á Guerrero; 
Montañés corazon limpio y entero! 
Que, semejante á un rio que en su onrso 
Acrecienta el caudal y, poderoso, 

al cabo, márgenes ni puente 
Que su ímpetu avasallo; 
Roto el muro de leyes y montañas 
Y domado el leon de las Españas, 
La innúmera falange independiente 
De la imperial Ciudad inunde el Valle! 


| Albergue en su tristeza 4 Moctezuma 
Cruzando los linderos, 

Bajo sabinos que la edad no abruma 
Plantan sus tiendas ya los Granaderos. 
En agitada ola 

Cubriendo luego van la cumbre vasta, 
Y del soberbio alcázar on el asta 

La tricolor bandera se enarbola. 
Salúdanla en estrépito sonoro 

Las bélicas dianas, y á su aspecto 

Una gloriosa frente se descubro. - - - 
Llega el GENERALÍSIMO. Lo cercan 
Herrera y Filisola, 

Moran y Quintanar y Bustamante. 
Juvenil y bizarro es su talante, 

Sin distintivo militar alguno, 

El sol de la campaña 

No su rubio semblanto dejó bruno. 
Libre el hidalgo pecho de la escoria 
Del odio 6 el rencor de hondos agravios, 


W la nacida patria! ¡Cuán propicios 
4 par se le mostraron tierra y cielo! 


El mando y el amor lleva en sus labios 
| Y en sus ojos la luz de la victoria 


Ya está en Ohapultepec. Del sacro bosque. 
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Las riendas del corcel suelta ligero 

Y, entre vivas y músicas en coro; 
Toma del fuerte el áspero sendero: 
Asciende al mirador cual corza li 

Y en júbilo anegado, palpitante, 

De un sol de otoño á la postrera llama 
Foco de oro y de luz, tiendo la vista 
De México al hermoso panorama. 

¡Es ella, sí! La reina de los lagos 
Que á su forma gentil sirven de espejos 
Y tejen á su faz cendal de bruma: 

La primera ciudad del Continente, 

Do Anáhuac lustre, amor de Moctezuma. 
Por su beldad lidiaron 

Cuaubtemoo y Cortés. En su recinto 
Erigióse el pendon de Cárlos Quinto 
Que su águila imperial confuso esconde 
Al surgir victoriosa tu bandera. 

Solo la ¡grada 


¡tealgunaslíneas que irán mezcladas con 
|mi llanto, pues, debo confesarlo, ta du 
ce y poética creacion me ha hecho llora». 
lés No esperes, amigo mio, el juicio cp 
¡tico que me pides. No soy apto par 
¡formaxlo, y-ménos en esta ocasion: 

| Respeto muchísimo la crítica.elevada 
|¡Simparcial, que ayuda tanto al desarro- 
| Mo de las letras; y me inclino ante esos 
¡hombres ilustres que en todos log pai- 
|ses examinan'los productos dela inteli: 
gencia con el escalpelo de la: verdad: 
¡Sensible es que'la' crítica no exista en. 
| tre nosotros, y que, por falta de ella se 
extravien muchos talentos y quéden'en 
lastimoso olvido muchas producciones: 
pero corresponde á otros dár ejemplo. 


Con que vencido el Moro fué en Granada’: | Ancizar, Samper, Ortiz, Caicedo Rojas 


En la ciudad ya libro, augusta impera, 
Es olla, sí. La. que en el Valle ameno 
En alfombra do flores se reclina 
Y trómula te guarda 
Con el púdico ardor que hay en su 
El anillo y el ósculo do osposa; 
Y so atavía y hace más hermosa 
Porque tú con su amor feliz te ufanes 
Cuando llegues mañana ¡ay cómo tarda! 
Con ella á unirte al pié de sus Volcanes. 
Digna coróna al Vencedor, al Genio 
Que odios apaga y voluntades une 
Y, blando y firme al par, desata el lazo 
Materno de Castilla; 
Y presenta del.mundo on el proscenio 
La juvenil nacion que es obra suy: 
Rica en dulce esperanza y pompa y. gala, 
Y en cuya noble faz sin nubes brilla 
Un espléndido sol! ¡El sol de Iguala! 
J. M, Roa BÁRCENA. 
M .—1883. 
——= 
RTA A JORGE ISAACS 
SOBRE SU NOVELA MARIA. 


Mi querido Jorge: 


Son las dos de la mañana, y hace |to será juzeada'tu obra por verdaderos 
ocho horas que estoy leyendo á “María”, | críticos, porque siendo notable en sumo 
novela que tuviste la bondad de enviar-|grado, será leida generalmente, 
me, pidiendo mi pobre juicio. Acabo del bi 


leer, lorando, la última línea de ese 
largo y sentimental himno; con: 
á recuerdos dolorosos, y ántes de que 
pase la primera profunda impresion que 
me ha producido tu libro, quiero escribir 


sagrado 


|y tantos buenos literatos que honran al 
| país, deberian tomarla pluma al aparecer 
una obra literaria y analizarla escropu: 
¡losamente, que de sobra tienen aptitn 
des para tan delicada labor. 

Pero me aparto del objeto que ¿teñia 
en mira, y fuerza es volver 4 él! -Afir 
maba que no te puedo enviar jiricio crt: 
tico respecto á “María.” Estoy dema 
¡siado conmovido, y ve á hablarte, desde 
¡léjos, mi corazon. 

Aún me pregunto, al recorrer con ojos 
|llorosos algunas bellísimas páginas de 
[tu libro: ¿Qué es Marta? 

Es (yno te asustes de, al parócer, tan 
[dogmática afirmacion,) es, en su género, 
¡la primera obra literariaque se ha publi 
cadoenel país, Este juicio que, á primera 
vista puede juzgarse aventurado, y que 
lemito, á mi pesar, enuna forma tan pe: 
[rentoria, es tambien, teo aseguro, no 
¡el de humildes borrajeadores ' de; papel 
[como yo, sino'el de personas que saben 
¡sentir y juzgar. Pronto, á una voz uns- 
[nimo, se aseverará ésto por todos los 
| que conocen nuestra literatura; y pron- 


Marta es tambien algo más que un 
libro, es un gemido. Tiene la primera 
condicion de lasgrandes creaciones: con: 
mover. 

María es “el libro de las recuerdos 
|¡Cuántos encontrarán en él los paisajes 
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en su niñez; las memorias y | cel y dibujaron: entónces vió el mundo 
ar E dj A J 3 ho IRA 
e ARON E oron grata su juventud! | y verá por muchos siglos á D. Sa 
prne am 1 por la mente, mil sombras | y Harpagon, á Sancho y á D. Juan. 
o y Efrain! ¡Cuánto se| esa cualidad propia de toda creacion su- 
M ecidas 4 María y Efrain! ¡ [esa d e SL E 
Lcd) ena dulces horas del hogar |perior existe en Marta. Esta, Efrain y 
aneren e lloradas que no volverán! los demás personajes de tu libro pr 
ad Je comprende y describe los ten, obran y hablan con naturalidad. 
m a es de veras pocta, y gran-|Los conocemos y: los amamos, y no. se 
de APA recojo del dolor enseñanzas | borrarán ya de nuestra memoria. raien 
) A 5 | 1 ig sti reac y 
Aa onperacion ejemplos, es ade-|olvida á Virginia, poética preagign de 
e do de oeta, sacerdote. Enseña lloran- | Saint Pièrre? ¿Quién no ha llora: o. pun 
e n cantos son oraciones. “Beban | Margarita, heroina de Goethe, bajo e 
e iA diré con Rafael Pombo, | puro cielo de Alemania; 6 con; Atala, 
HA melancólico y ausente bardo,-—| maravilla de Châteaubriand, acompa: 
dE e as i fi Ig 40 n 30 y vug se- 
a aquí, como en propia fuente, tan- | ñando á Chactas en su duelo cuando se: 
a bios que han blasfemado, pronun- | pultaba en la soledad á la virgen ame- 
r doun-adios eterno å la felicidad; ricana? Todas tres son creaciones y, siy 
dara e i fende a 7 tar la 
Malo corazones muertos y aislados.que| que se ofendan, puedo y debe moras le 
-AARNA y 4 Į g ñ a CO g a. Her m 
vivos en le ortaja de | tuya en tan amable compañía, 
se han envuelto vivos en la mortaj | OIR COrnRant f 
lndesesperacion; tantas almas que en su| nas en hermosura, en sentimientos y en 
Jia de prueba se han abandonado ú sí desgracias, recibirán de one comp j 
de fé acion, Tuvier r padres ágénios 
ismas y perdido al cabo la fé, eṣa.cla-| adoracion. "Tuvieron por padres á génio! 
mismas y perdido al cabo la fé, | a DNI DORA Ngon 
ve cos que se puede descifrar en | melancólicos y se nsibles, vivieron ap 
ol libro de los consnelos verdaderos y rando una atmós T de anior Je eo As 
i E 4 as illas. o as Cl 
i la miseria de bre le ha- selvas de las Antillas, ya en la 
etemos, Si la miseria del hom puana lan Muda 
co encontrar alivio en sus dolores con des de A PmapIS, a en e R 
icaci 3 ajenos, Norte, ya en las encantadas pla s 
la comunicacion de los dolc ajenos, |I Up i pas O 
Á as deben ser las es- | del Cauca; y murieron- todas prema 
cuánto más elocuentes deben ser las es- € a TANIERA: 4 patu- 
jeranzas que otros revelan en el supre- | ramente al primer ataque del dolor, Ne 
T infortunio!” importa que “María” tenga un pr ogoni 
Tuol »s tambien una armonía, tor solamente bien conocido hasta a 20- 
t ALO despierta, el amor|ra en nuestro país, que tarde ú tempra- 
Ooa que despierta, el 1 no irá á reunirse con sus hermanos pa- 
e ojo que Napa Berane, vivir la vida gloriosa: de la inmorta 
aque se eleva, la oracion que invoca, Na He £ g 
Di a yi f; iaat. 
el duelo que llora, el Dios que consuela, ONILE SM 
í i Tenemos algunas obras literarias que 
is que canta, la razon que pien- Penemos algunas obre y 
i Zay le ba | presentar con orgullo ála madre patria, 
sa, la pasion que se despedaza, la tumba | p BEDLNO: A aa D 
que se cierra, todos los ruidos de la vi-|á España, que si hoy seit o aer 
da en un corazon sonoro, son otras tan-|ha degenerado, siempre es LA ca A 
idas,” —ha dicho Lamantine, y |[ nuestros padres y fuente de muestra li 
tas armontas,”—ha dicho Lamantine, y A Te 
si tod ay en María, con |teratura, Por ejemplo, la Manuela, 
de casi todo csto hay en María, © dead 
i f di rprend bro del campesino D. Eugenio Diaz, se 
abundancia y fecundidad sorprenden- le Bug o 
tes f | ria recibida con atenciones por omi 
l i jor di rde ji aro y Hartzenbusch» ¡Caro y Ar- 
La fidelidad, ó mejor dicho, la verdad | Caballero y Er ta Ciria q 
en la descripcion de caractéres y costum- | boleda son dos. gràn 5 prada 
bres ha inmortalizado á muchos escri- sobrenadarán en el ecéano de los A 
t i f: s.. Pero al recordar todas las obras 
tores Los: tipos raros llaman la aten- | pos. a 
cion siempre. Edipo, en el cual se per-| que se han publicad aste eto 
sonifica la fatalidad antigua, es una fi-| nosotros se reconoce que pum a 
An Bor qué in-| sri “María.” Has producido. 
gira que no morirá. ¿Por qué son in-|el mérito de Manta. E a p pe a 
mortales Cery y Molière? Porque Jorge, una obra que, en: el país, p 
nortales Cervantes y Moli bra 7 apa nae” 
supieron no solo escribir, sino;pintar: | ménos, será única por mucho pos, 
i AS vos, Tomaronelpin-) La poesía, la verdadera poesía, es.1a- 
S08 obras son.cuadros, Tomaron el y i 


oeny yT 


HE 


EDICION LITERARIA 


EL TIEMPO. 


— e ¡Ada 2 de 

: s ' rito con el corazon, | Señor, de tas piedades f > 

ra, y cuando aparece debemos inclinar- Excepciones tiene esa literatura, pero | dolo que eS las creaciones pode- | LA be yay a ne trasciende; 

nos. Felicito á mi patria por esta joya, [ya no muchas, La generalidad de esos | tiene e Lec Tay A $ ondo: 

y á tí, mi querido Jorge, te felicito por escritos, productos de cierta escuéla, es f fosas, y mar amigo mio, que desde 16 nta vial justo comprehexdo. 

que has tenido la fortuna de cea, abominable, porque fomentan 105 ing. all más cordial felicitacion. |* % P , Padre amado, 3 

¡Crear! Hé aquí la palabra que Dus- [tintos salvajes dela materia y esterilizan jos te. env i upremo esfuerzo to has C0-| 17,0% i plantas sin temblar me arrojo: 

caba. Pocos son los que crean, muchos 'á un tiempo el espíritu y el corazon, Por un £0 peT de los grandes escrito- | gi grande es mi pecado 

los que copian servilmente. Donde hay! Tu obra, Jorge, es una protesta con: f Jodo al ee a mil poet stros vul- Que provoca tu enojo, a 

e Mity genio) ast egmo! donde se | telas a E leg e E E tan de alinear frases, sin | Mayor es tu pledad 4 que me acojo. 

copia solo vemos servilismo literario. mercantilismo literario. Como no la: og gares, que ga i belleza que irradian la | Y sia enorme suma 

Trchas creado y vivirás en el porvenir | cribiste por especulacion, no te acordas. | comprender cd corazon humano. (Te |De mis ingratitudes y traiciones 

con los que te son iguales, con esos no- [te de amontonar episodios absurdos y naturaleza Ñ H duremento:do'lains Con su peso me Abrama 

bles y grandes” espíritus que han dado brutales para adular las depravadas'in- has vala dado una obra! Has | 86 que tu gloria ponen ha ta 

más luz á la humanidad que la que co- | clinaciones de la multitud: recordastey [| piracion y has amerite lrgéniomo | En prodig pr bu, emo pen ! 

munica el'sol 4 nuestro planeta. | lloraste: recuerdos fueron los que esori probado dolor D S e H T O AERE OYAN 

Tiene tu obra moralidad. Cansada | bió la pluma con lígrimas; repetisto los di E dama se aproxima, y la ami ye E Anda iS oMsntA 
está la juventud de beber en esas aguas | himnos de ternura que entonaba tuco- La au a que vá á extinguirse, me in- Y ta sentida qu y 
cenagosas de la escuela literaria france-|Yazon, é hiciste, sin pensarlo tal vez, la ido terminar esta carta. La Desoye con desden y más so alej 
guas de donde salen vapores que | poteósis del amor puro, espiritual, que na de Bptiido ha volado sobre el pa- | 'Tú con más noble empoño 

ornan los cerebros mejor o ganiza- [todos comprendemos en nuestra El ua sar en las horas que corren | La buscas y la sigues animoso, 

dos y que corrompen la sangre de los tud, y que al perder lloramos tóda nués pel sin ld siempre. Perdona que en | Velas su triste sueño 

corazones más puros, Todas esas obras tra vida. o crítico te envíe un gri- Y al disper E: E e 

malditas que lå prensa difunde y la crí- "Tu libro es una epopeya del amor fart A Ojalá que te sea g En tus hombros la'pones:s 

tica servil aplaude; producciones calen- ¡cristiano: pueden leerló las vírgenes sin «oria in 


1 in |, Y con la dmleo carga, 
e N meane rañable amor hace ligera, 
i í | ; to y que vaya á unirse con lo. BAE E E A 
turientas que han extraviado á tamtos mibo zarse, y encontrarán allí descri- oyi y ) 


Y 


: Sal : duda saludarán tu obra. Si no hallas | $] Buen Pastor als 
hombres; deberian ser quemadas, cómo | tos con admirable fidelidad,- los prime- 


ántes se hacia, á veces. con injusticia, [ros sueños de la existencia, los prime- 
con otras producciones filosóficas; por la ros vuelos del alma, cuando todo canta, 
mano, tambien maldita, del verdugo. | suspira y ama en nosot ros, entonando 
¿Qué valen el encanto del estilo, el fue-|un himno: de gratitud y dicha que de- 
go de la imaginacion corriendo como la- | biera ser inmortal, Adios! [Que casto aroma e a tdt bala 
va ardiente por páginas seductoras, las Permíteme que ántes de terminar es- p Taa ¿EN il vellon hi DI E 
imágenes, los pensamientos “envueltos |ta ya fastidiosa carta, recuerde á tres amigo, ADRIANO Pa stos aida: 
en sofismas,” si tras de ello hay solo as- | hombres ilustres, a 867 do AAB j 
querosa corrupcion? ¿Qué aprecio sel Cuando Dargaud, el historiador de la Socorro, 10 de Julio de 1867. don tino Ile aote atada 

debe á un talento corruptor? ¿Qué ana- ¡bella y criminal María Estuar o, publi- ] ea e 


v publ — a pm Y al triste lobo del redil ahuyentan. 
tema no merecen todos los que por es-|có su obra, que al mérito de la historia 


TATON Jesns, Pastor amante, 
peculacion difunden la inmoralidad y [tune el interés de la novela, un gran gé- ALSEÑOR, EN LA TRIBULACION. be: de ondo IAEE, 
son productores del crímen? ¿Por qué nio poético, ántes adorado en la versá- RN Si más de tu somblanto 
hemos de venerar á esos que ensalzan | til Francia y hoy casi olvidado, Lamar ODA Mo despides severo, í 
el materialismo, revisten de flores el | tine, escribia á su amigo Beranger, ha La voz de mi. gemido Aquí á tus plantas angustiado muero. 
esqueleto de la duda y divinizan las blando de Dargaud: Oye, Señor, Mi pecho tus 3 FrANcIscO DE P. GUZMAN. 
más innobles pasiones?” Génios mortí- | “Tiene alma, y por eso su libro será Lamenta: enflaquecido. Setiembre: 9 de 18883. 
feros, matan las almas. Y esa literatu- Jeido, discutido, encomiado, censurado, Escucha mis clamores bet i 
ra materialista y falaz es la que busca | aborrecido y amado: tal es la suerte de Y alivia, si es posible, mis doloros. 
la juventud, sedienta de emociones! Y las obras que despiertan las ideas de la Alívialos piadoso, TR Presb. ANASTASIO MARIA OCHOA. 
en esas aguas de limpia superficie y se-| mente y los sentimientos del corazon. oe el corazon de tu criatura; — 
no asqueroso hemos bebido todos con |El escritor que traza la historia de una Do goheroso x ijo de padres españoles, vió la luz 
delicia! Y con delicia tragamos el ve- mujer debe recordar las palabra de Ne- Ma coa hetmolara eN s alpha entonces Depar- 
neno, y éste" va infiltrándose en el al-|ron, el asesino de Agripina: vemtren fire, LENG Padre o pi anin do México, el 27 de Abril de 
ma, causando una desorganizacion mo- | hiere en el corazon. ... El libro tiene Hazme apurar el cáliz del tormento, El le se sabi de fus primeros años; 
ral prematura; porque el materialismo |vida porque conmueve: vivirá.” Si place á ta albedrío: ido 
solo puede dar frutos de asquerosa cor- | Sí, María, como Atala, como Virginia, 


sin embara: arece que en su pueblo 
Q alo 4sin embargo, par . ay P A 
rupci razi mi i o iento, natal estudió los ramos de lainstruccion 
tupcion, |como Graziella, como Julieta, como to- 


en estas líneas una sola crítica, culpa no El paso á la piadora, - 

solo 4 mi insuficiencia sino tambien á|Donde florece eteina primavera. 
Marta. Ella no me ha dejado pensar: |  AJlí'á la redimida 

i i fi Ì ensibi E Hamas 

hirió enel corazon, fuente de la Eno Ov la Pog Y , 

i y aún mana sangre de la herida, |€ fuente de vida 

lidad, y aún mana sangre 


$ penas me serán contentamie! 


dieron beca de gracia; despues pasó á la 
Universidad á estudiar cánones, al mis 
mo tiempo que trabajaba en las ofici- 
nas de un doctor Picazo para propor- 
cionarse la subsistencia. Habiendo per- 
dido ese destino por cerrarse aquella 

y no temiendo Ochoa otra manera de 

vir honestamente, entró á servir en cla- 


se de eseribiente al Juzgado de Cape-| 


lanfas. 
atrá 
de instruirse, empleaba sus ócios en es 
tudiar las literaturas europeas y algu- 
nos idiomas, que llegó á poseer bastan- 


Muy aficionado de ti 


mpo 


to bien, no obstante que en su aprendi | 


zaje careció de maestro. En 1805 apa- 
reció en el Diário de México su primera 
poesia satírica, género á que desde luego 
so sintió decididamente inclinado; y en 
él continuó escribiendo, aunque se ócul- 
taba bajo diversos seudónimos. Sus poe- 
sías llamaron la atencien de los inteli- 
gentes, y descubierto el autor, fué ad- 
mitido con aplauso en el seno de Za 
Arcadia  Mexicana—En 1813 deseó 
Ochoa abrazar el estado eclesiástico, á 
cuyo efecto entró al seminario á estudiar 
Teología, recibiendo las sagradas órde- 
nes tres años despues, á fines de 1816. 
Desde luego comenzó á desempeñar in- 
terinamente algunos curatos, hasta que 
en 1820 se le dió en propiedad el de la 
parroquia del Espíritu-Santo en la ciu- 
dad de Querétaro. Sin abandonar un so- 
lo dia el cultivo de las letras, permane- 
ció allí siete años, al cabo de los cuales 
volvió á México por razon de enferme- 
dades; vivió aquí modestamente entre- 
gado como siempre á trabajos literarios 

Victima del cólera, falleció en 

pital el 4 de Setiembre de 1833. Sus 
obras se publicaron en Nueva-York en 
1828, con el modesto título de Poesías 
de un mexicano; habiendo escrito, ade- 
más de estas, dos comedias que no son 
conocidas; una tragedia en verso, Dow! 


á la lectura, y con un vivo deseo | 


po 
El género en 
salió Ochoa fué el abírico;. y R 
temor de errar puede decirse que es- 
el primero y más magnífico. pocta 4 
aquella clase que se registra en la Jite 
ratura mexicana. Si-á esto. se agten 
que supo eseribir conforme á log pre } 
tos de la gramática y del arte, al 
trario de otros que se olvidaban de ella 
tendrémos en el Presbítero Ochoa w 
poeta de importancia, indigno por q 
to del olvido en que hoy está. “Lag | 
trillas satíricas de Ochoa,—dice el $, 
Pimental,—son, en nuestro concepte 
de lo mejor que en este género: hay 
castellano. El poeta tomó la pluma. p 
ra ridiculizar, con buen éxito, toda 
esos defectos cuyo mejor correctivo esh 
risa, el ridículo.” 


cier. 


VICTORIANO AGÜEROS 


A UN RETRATO. 

Copia divina en quien veo 
Desvanecido el pincel, 

De ver que ha llegado él, 
Donde no pudo el deseo; 
Alto, soberano empleo, 

De más que humano talento, 
Exenta de atrevimiento, 
Pues tu beldad increible, 
Como excede á lo posible, 
No la alcanza el pensamiento. 

¿Qué pincel tan soberano 
Fué á copiarte suficiente? 
¿Qué númen movió la mente? 
¿Qué virtud rigió la mano? 

o se alabe el arte vano, 
Que te formó peregrino; 
Pues en tu beldad convino, 
Para formar un portento, 
Fuese humano el instrumento, 
Pero el impulso divino. 

Tan espíritu te admiro, 
Que cuando deidad te.creo, 
Hallo el alma, que no veo, 
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y dudo el cuerpo que miro: 

Todo el discurso retiro, 

Admirada en tu beldad; 

Que muestra con realidad, 

Dejando el sentido en calma, 

Que puede coplarse el alma: 

Que es visible la deidad, 
Mirando perfeccion tal, 

Cual la que en tí llego á ver, 

Apenas puedo creer, . 

Que puedes tener igual: 

Y ¿no haber original, 

De cuya perfeccion rara, 

La que hay en tí se coplara, 

Perdida por tu aficion, 

Segundo Pi maleon, 

La animacion te impetrara. 
Toco, pory: condido 

Lo viviente en-tí parece; 
sible es, que de él carece, 

Quién roba todo el sentido? 

¿Posible es, que no ha sentido 

Esta mano, que la toca, 

Y á que atiendas te provoca 

A mis rendidos despojos? 

¡Qué, no hay luz en esos ojo: 

¿Qué, no hay voz en- esa boc: 
Bien puedo formar querella 

Cuando me dejas en calma, 

De que me robas el alma, 

Y no te animas con ella. 

Y cuando altivo atropella 

Tu rigor, mi rendimiento, 

Apurando el sufrimiento, 

Tanto tu piedad se alej 

Que seme pierde la queja, 

Y se me logra el tormento. 
Tal vez pienso, que piadoso 

Respondes á mi aficion; 

Y otrasteme el corazon 

Que te esquivas desdeñoso: 

Ya alienta el pecho dichoso, 

Ya infeliz el rigor muere; 

Pero, como quiera, adquiere 

La dicha de poseer; 

Porque al fin, en mi poder 

Serás lo que yo quisiere. 
Y aunque ostentes el rigor 
e tu original fiel, 

Ami me ha dado el pincel 
0 que nó puede el amor. 

Dichoso vivo ál favor, ` 


Que me ofrece un bronce fri 
Pues aunque muestras desvío 
Podrás cuando más terrible, 
Decir, que eres imposible, 
Pero no que no eres mio. 


Sor JUANA INÉS DE LA (RUZ. 


LANCHITAS. 


(CUENTOl.) 
I 
El título puesto á la presente narra. 
cion, no es el diminutivo de lanchas co- 
mo á primer: aha podido figurarse el 
lector )—por más que de pronto se 
resista á creerlo—el diminutivo del ape 
Mido “Lanzas,” qu principios de es 
siglo llevaba en México un sacerdote 
muy conocido en casi todos los círculos 
de nu y sociedad. Nombrábasele con 
|tal derivado, no sabemos si simplemen- 
[te en señal de cariño y confianza, ó si 
¡tambien en parte por lo pequeño de su 
estatura: mas sea que militaran entram- 
bas causas juntas, ô aislada alguna de 
ellas, casi seguro es que las dominaba 
la sencillez pueril del personaje, á quien 
por su carácter se aplicaba generalmen- 
te la fráse vulgar de “no ha perdido la 
[gracia del bautismo.” Y como por al- 
[gun defecto de la organizacion de su 
lengua, daba á la ży á la c en ciertos 
casos el sonido de la c/, convinieron sus 
amigos y conocidos en llamarle “Lan- 
.chitas,” á ciencia y paciencia suya; ex- 
| poniéndose de allí á poco los que qui 
| sieran designarle con su verdadero nom- 
| bre, á malgastar tiempo y saliva. 
¿Quién no ha oido alguno de tantos 
I'cuentos, más ó ménos salados, en que 
| Lanchitas funge de protagonista y que 
lla tradicion oral va trasmitiendo á la 
[nueva generacion? Algunos me hicie- 
Iron reir más de veinte años há, cuando 
lacaso aún vivia el personaje, sin que 
las preocupaciones y agitaciones de mi 
| malhadada carrera de periodista me de- 
jaran tiempo ni humor de pfocurar su 
conocimiento, Hoy que, por dicha, no 
tengo que ilustrar ó rectificar 6 lison- 
jear la opinion pública, y que por desdi- 
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cha voy envejeciendo á grandes pasos, | Zá hasta se haya dedicado al estudi 
qué de veces al seguir en el himo de|las ciencias naturales despues de E 
mi cigarro, en el silencio de mi alcoba, |tarse en el de las lenguas antie a 
el curso delas ideas y de los sucesos | modernas, todo en el límite « noi 
que me visitaron en la juventud, se me |casez de maestros y de bo pe it 
ha presentado en la especie de linterna | aqui á principios del siglo. Y Bs 
mágica de la imaginacion, Lanchitas, tal | bre, superior en conocimientos á la k 
como me lo describieron sus coetáneos, | yor parte de los clérigos de su tie e 
limpio, manso y sencillo de corazon, en- | consultado á vcces por obispos pe 
vuelto en sus hábitos 'clericales, avan-|res, y considerado, acaso, como e i 
zando por esas calles de Dios con la ca-|de ciencia por el vulgo, cierra ó nes 
beza siempre descubierta y los ojos en | repentinamente sus Tibro resini 


el suelo: j asomar e tas! F z 3 188] 
o: no dejando asomar en sus plá-|las consultas con la risa de la infancia 


ticas y exhortaciones la erudici de idioti À v re 
xhorta 8 on ó del idiotismo; nò vuelve á cubri 
y A á cubrirse la 


la elocuencia de Bossuet; | cabeza ni á levantar del suelo sus ojos 
pero pronto á todas horas del dia y de! y se convierte en personaje de pes 
la noche á socorrer una necesidad, á pro-| para los chicos y los desocupados! Por 
digar los auxilios de su ministerio á los | rara y peregrina que Tara sido Jat $ 
moribundos, y á enjugar las lágrimas | formacion, fué real y faatival yhaa 
de la viuda y del huérfano, y en mate-|cómo del respetable] 
ria de humildad, sin término de compa- be! 
ración, pues no le hay ciertamente par 
la humildad de Lanchitas. 


Y, sin embargo, me dicen que no 


y hé aquí 
n e Lanzas resultó Lan: 
| chitas, el pobre clérigo que se me apr 
2 |rece entre las nubes de humo de mici- 
| garro. 

No há muchos meses pedia yo noticia 


siempre fué así; que si no recibió del cie | de él á una persona ilustrada y formal 
lo un talento de primer órden, ni una|que le trató con cierta intimid 


voluntad firme y altiva, era hombre me- | mo acababa de figurar en pus 
dianamente resuelto y despejado, y por |servacion el tema del espiritismo, h 
demás estudioso éinvestigador. En una | en 'omó 
época en que la fé y el culto católico no|brazo y sacándome de Ja reunion de 
se hallaban á discusion en estas tomar- | amigos en que estábamos, me refirió una 
as, y en que el ejercicio del sacerdocio | anécdota más rara todavía que la tras 
ra relativamente fácil y tranquilo, bas-| formacion de Lanchitas, y que acaso la 
aban la pureza de costumbres, la ob-|explique. Para dejar consignada tal 
servancia de la disciplina. eclesiástica, | anécdota, trazo estas líneas sin meterme 
] ordinario conocimiento de las cien-|á calificarla. Al cabo, si es absurda, vi 
as sagradas y morales, y un juicio rec-| vimos bajo el pleno reinado de lo ab- 
O, para captarse el aprecio del clero y|surdo. 
respeto y la estimacion de la socie au 
ad. Pero Lanzas, ávido de saber, n No recuerdo el dia, el mes, ni el año 
se habia dado por satisfecho con la ins- | del suceso, ni si mi interlocutor los ee 
truccion seminarista; y en los ratos qu | ñaló; solo entiendo que se referia á la 
el desempeño de sus obligaciones de|época de 1820 4 30: y en lo que no me 
capellan le dejaba libres, profundizaba | cabe duda es que se trataba del princi- 
las investigaciones teológicas, y con au-| pio de una noche oscura, fria y lluviosa 
torizacion de sus prelados, seguia curio-|como suelen serlo las de invierno. El 
samente las controversias entabladas en| Padre Lanzas tenia ajustada una parti 
Europa, entre adversarios y defensores | da de malilla ó tresillo con algunos ami- 
del catolicismo; no siéndole extrañas ni | gos suyos, por el rumbo de Santa Cata 
las burlas de Voltaire, ni las aberracio- [rina Mártir; y terminados sus quehace- 
nes de Rousseau, ni las abstracciones | res del dia, iba del centro de la ciudad 
de Spinoza, ni las refutaciones victorio-|á reunirseles esa noche, cuando á corta 
sas que provocaron en su tiempo. Qui-|distancia de là casa en que tenia lugar 


boga, mi interlocutor me tomó del 
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i 
a modesta tertulia, alcanzóle una mu- | sus manos, cruzadas sobre el pecho, apa- 
ier del pueblo ya entrada en años y mi-| rentaba la sequedad y rigidez de la de 
da blemente vestida, quien, besándole | las momia 
ba de le dijo: | —Pero este hombre está muerto, ex- 
Me Padrecito! ¡Una confesion! Por clamó el Padre Lanzas, dirigiéndose á 
amor de Dios véngase conmigo su mer- la vieja. y 
ced, pues el caso no admite espera. —Se va á confesar, Padrecito, res 
ato de informarse el Padre de si se |pondió la mujer quitándole la vela, que 
habia ó no acudido préviamento á Ja | fué á poner en el rincon más distante de 
parroquia respectiva en solicitud de los |la pieza, quedando casi 4 oscuras el res- 
auxilios espirituales que se'le pedian; to de ella; y al mismo tiempo el hom- 
pero la mujer con frase breve y enérgica bre, como s era demostrar la ver- 
le contestó que el interesado pretendia dad de las palabras de la mujer, se in- 
que él precisamente le confesara, y que corporó en su petate y comenzó á reci- 
si se malograba el momento, pesaria so-[tar en voz cavernosa, pero suficiente- 
bre la conciencia del sacerdote; á lo cual | mente inteligible, el Gonfiteor Deo. 
iste no dió más respuesta que echar á ni 
andar detras de la vieja. Tengo que abrir aquí un paréntesis á 
Recorrieron en toda su longitud unajmi narracion, pues el digno sacerdote 
calle de Poniente 4 Oriente, mal alum- [jamás á alma nacida refirió la extraña 
brada y fangosa, yendo á salir cerca del | y probablemente hor ible confesion que 
Apartado, y de allí tomaron hàcia el aquella noche le hicieron. De algun 
Norte hasta torcer á mano derecha y alusiones y medias palabras suyas se in- 
detenerse en una miserable accesgria del | fiere que al comenzar su relato el peniten- 
callejon del Padre Lecuona. La puerta |te, se referia á fechas tan remotas, que el 
del cuartucho estaba nada más entorna-| Padre, creyéndolo difuso ó divagado, y 
da, y empujándola simplemente la mu- comprendiendo que no habia tiempo que 
jer, penetró en la habitacion llevando perder, le excitó á concretarse á lo que 
il Padre Lanzas de una de las extremi- | le importaba; que á poco entendió que 
dades del manteo. En el rincon más|aquel se daba por muerto de muchos 
amplio y sobre una estera sudia y me-[años atras, en circunstancias violentas 
dio desbaratada, estaba el paciente, cu- que no le habian permitido descargar 
bierto con una frazada: á corta distan-|su conciencia como habia acostumbrado 
cia wna:vela de sebo puesta sobre un | pedirlo diariamente á Dios áun en el 
jarro boca abajo en el suelo, daba su’ ‘vido casi total de sus deberes y en el 
escasa Inz á toda la pieza, enteramente | seno de los vicios, y quizá hasta del cri- 
desamueblada y con las paredes llenas | men; y que por permision divina lo ha- 
detelarañas. Por terrible que sea el cua- cia en aquel momento, viniendo de la 
dro más acabado de la indigencia, no eternidad para volver á ella inmediata- 
darid idea del desmantelamiento, desa- mente. Acostumbrado Lanzas, en el 
seo y lobreguez de tal habitacion, en ¡largo ejercicio de su ministerio, á los 
qüe la voz humana parecia apagarse delirios y extravagancias de los febrici- 
ántes de sonar, y cuyo piso de tierra e: y delos locos, no hizo mayor apre- 
halaba el hedor especial de los sitios! cio de tales declaraciones, juzgándolas 
que carecen de la menor ventilacion. efecto del extravío anormal ó inveterado 
Cuando el Padre, tomando la vela, se de la razon del enfermo; contentándose 
acercó al paciente y levantó con suavi- con exhortarle al arrepentimiento y ex- 
dad la frazada que le ocultaba por com- | plicarle lo grave del trance á que esta- 
pleto; descubrióse una cabeza huesosa ba orillado, y con absolverle bajo las 
yenjuta, amarrada con un pañuelo ama- condiciones necesarias supuesta la per- 
rillento y 4 trechos roto. Los ojos del|turbacion mental de que le considera- 
hombre estaban cerrados y notablemen- | ba dominado. Al pronunciar las últi- 
te hundidos, y la piel de su rostro y de |mas palabras del rezo, notó que el hom. 
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bre habia. vuelto á acostarse; que la 
vieja no estaba ya en el cuarto, y que 
la vela, á punto.de consumirse por com- 
pleto, despedia sus últimas luces. Lle- 
gando él á la puerta, que permanecia en- 
tornada, quedó la pieza en profunda os- 
curidad; y aunque al salir atrajo con 
suavidad la hoja entreabierta, cerróse 
ésta de firme, como si de:adentro la hu- 
bieran empujado. El Padre, quecontaba 
con hallar á la mujer de la parte de afue- 
ra y con, recomendarle el cuidado del 
moribundo y que volviera á llamarle á él 
mismo, áun á deshora, si advertia que 
recobraba aquel la razon, desconcertóse 
al no verla; esperóla en vano durante 
algunos minutos; quiso volver á entrar 
en la accesoria, sin conseguirlo, por ha- 
ber quedado cerrada como de firme la 
puerta; y apretando en la calle la oscu- 
ridad y la lluvia, decidióse, al fin, 4 ale- 
jarse, proponiéndose efectuar al sieuien- 
te dia muy temprano, nueva visita. 

Sus compañeros de malilla ó tresillo 
lo recibieron amistosa y cordialmente, 
aunque no sin reprocharle su tardanza. 
La hora de la cita habia, en efecto, pa- 
sado ya con mucho, y Lanzas, sabién- 
dolo ó sospechándolo, habia venido apri- 
sa y estaba sudando. Echó mano al bol- 
sillo en busca del pañuelo para limpiar- 
se la frente, y no le hallo. 

No se trataba. de un pañuelo cual 
quiera, sino de la obra acabadísima Tr 
guna de sus hijas espirituales mas 
considerada de él; finísima batista con 
las iniciales del Padre, primorosamente 
bordadas en blanco, entre laureles y tri- 
nitarias de gusto más ó. ménos monjil. 
Prevalido de su. confianza en la 
llamó al criado, le dió las señas de la ac- 
cesoria en que seguramente habia deja- 
do el pañuelo, y le despachó en su b: 


us- 
ca, satisfecho de que se le presentara 
así. ocasion. de tener nuevas noticias 
del enfermo, y de aplacar la inquietud 
en que él mismo habia quedado á su 
respecto. Y con la fruicion que produ- 
ce en una noche fria y lluviosa, Negar 
de la calle á una pieza abrigada y bien 
alumbrada, y hallarse en amistosa com- 
pañía cerca de una- mesa espaciosa, á 
punto de comenzar el j 


pacio de más de- veinte años nos ha en. 
tretenido una ó dos horas cada noche 
repantigóse uuestro Lanzas en uno de 
esos sillones de vaqueta que se halla 
ban frecuentemente en las celdas de los 
monjes, y. que yo prefiero al s pulido 
asiento de brocatel ó terciopel y encen 
diendo un buen.cigarro habano. y am 
jando bocanadás de humo aromát o,a] 
colocar sus cartas en la mano izquierda 
en de abanico, y. como. si nohi 
ciera mas que continuar en voz alta el 
hilo de sus reflexiones relativas -al De 
nitente á quien acababa de oir, di 
sus compañeros de tresillo: 
¿Han leido ustedes la comedia de 
|D. Pedro Calderon de la Barca, intitn 
lada “La Deyocion de la Cruz?” 
Alguno de los comensales la conocia 
y recordó al vuelo las principales. peri 
pecias del galan noble y valiente al par 
que corrompido, especie de Tenorio de 
su época, que muerto á hierro, obtien 
[por efecto de su constante devocion á 
agrada insignia del cristiano, el raro 
IP egio de confesarse momentos ú ho- 
ras despues de haber cesado de vivir 
Recordado lo cual, Lanzas prosigni 
diciendo en tono entre grave 
tivo: e 


—No se puede negar que el pensa 
miento del drama de Calderon es alta- 
mente religioso, no obstante que algunas 
de sus escenas cansarian positivo escán- 
dalo hasta en los tristes di 
zamos 


que alcan- 
as para que se vea. que las 
obras de imaginacion suelen causar de 
ño efectivo áun con lo poco de buen: 
que contengan, les diré que acabo de 
confesar á un infeliz, queno pasó dear 
tesano en sus buenos tiempos, que apé- 
nas sabia leer, y que indudablement 
habia leido ó visto “La Devocion de la 
Cruz,” puesto que en las divagaciones 
de su razon creia reproducir en simis 
mo el milagro del drama. ... 
—¿Cómo? ¿Cómo? exclamaron los.c0 
mensales de Lanzas mostrando repenti 


Uno de los mayore 
en los tiempos dei 
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fecto de las lecturas, áun de ace defraudándole su renta. In- 
uo á primera vista no es po-|teresados igualmente, aunque por mo- 
a A nocivas. No pocas ve-| tivos diversos, el dueño de la casa y el 
o Cintrado bajo la piel de| Padre en salir de dudas, convinieron 
E apidas y feas, con animo- esa noche en reunirse otro dia tempra- 
AS F tiernas y remilgosas|no para ir juntos á reconocer la acceso- 
A anios Delincuentes Honra-! ri y 
era la manera del de Jovellanos han IV 
recibido demi mano la absolucion, yen, y ún no eran las ocho de la mañana 
d carácter de muchos hombres s sudos, vente, cuando llegaban á su puerta, 
leadvertido fuertes conatos de imita- no solo bien cerrada, sino mostrando 
don de las fechorías del “Periquillo entre las hojas y el marco y en el ojo 
de Lizardi. Pero ninguno tan preocuú- de la llave, telarañas y polvo que da- 
pdo ni porfiado como mi último peni- han la seguridad material de no haber 
tente, loco, loco de remate. ¡Lástima de sido abierta en algunos af El Bro 
ilma, que å vueltas de un verdadero ar- pietario llamó sobre esto la atencion de 
epentimiento, se está” en sus trece de Padre, quien retrocedió hasta el princi- 
que hace quién sabe cuantos años dejó pio del callejon, volviendo á recorrer cui- 
el mundo, y que por altos Juicios de dadosamente y guiándose por sus re 
¡Lo del protagonista cuerdos de la noche anterior, la distan- 
del drama:consabido! Juego. . ... cia que mediaba desde la esquina hasta 
En estos momentos se presentó el el cuartucho, á cuya puerta os rad 
criado de la casa, diciendo al Padre que nuevamente, asegurando con tot E mie 
en vano habia llamado durante media lidad ser Ja misma por donde pE ie 
hora á la puerta de la accesoria, habién- trado á confesar al enfermo, í a 
dose acercado; al fin, el sereno, á avisar- que, como éste, no hubice a ihs ido a 
lecaritativamente que la tal pieza y las juicio. A creerlo así se iba Ei po 
contiguas» llevaban mucho tiempo de el propietario al ver la mag uistas A 
estar vacias, lo cual le constaba perfec- ta la angustia con que Diny pr 
tamente por razón de su oficio y de vi- naba la puerta y la calle, rati a a 
viren la misma calle. en sus afirmaciones y suplicándo e hi 
Con extrañeza oyó esto el Padre; y ciese abrir la accesoria á fin de regis- 
los comensales que, segun he dicho, ha- trarla por dentro A a 
bian ya tomado interes en su aventura, Llevaron allí un manojo. m i a 
dirigiéronle nuevas preguntas mirándo-| viejas, tomadas de orin, y pro bando al- 
senos á otros. Daba la casualidad de | gunas, despues de haber sido necesario 
hallarse entre ellos nada ménos que el desembarazar de tierra y telar E 
dueño de las accesorias, quien declaró f e el SI i E E 
que, efectivamente, así éstas como la cerradura, se abrió al fin la poina = 
Gs toda á que pertenecian, levaban 'liendo por ella el aire Aoi Epa 
eatro años de vacías y cerrad con- toso á humedad que Lanzas pe bia a 
secuencia de estar pendiente en los tri- | pirado allí la noche anteo f eripe 
buales un pleito en que se le disputa- ron en el cuarto nuestro e pau de 
bala propiedad de la finca, y no haber dueño de la finca, y á pesar de su astu- 
merido él, entretanto, hacer las repa- | ridad, pudieron notar desde Imega ga 
Ticiones indispensables para arrendar- estaba enteramente deshabitado y E 
h. Indudablemente Lanzas se habia mueble ni rastro alguno de inqui li 
equivocado respecto de la localidad por nos. Disponíase el dueño á aia $ 
él visitada y cuyas señas, sin embargo, tando á Lanzas á seguirle ó. preced er E 
carrespondian con toda exactitud á la cuando éste, remiente á e a 
nca cerrada y en pleito; á ménos que, que habia simplemente soñado, b ola 
* excusas del propietario, se hubiera co- confesion, se dirigió al ángulo de Ga 
Metido el abuso de abrir y ocupar la to en que recordaba haber de en- 
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fermo, y halló en el suelo y cerca del 
rincon, su pañuelo, que la escasísima luz 
de la pieza no le habia dejado ver án- 
tes. Recogiólo con profunda ansiedad y 
corrió hácia la puerta para examinarle 
4 toda la claridad del dia. Era el suyo, 
y las marcas bordadas no le dejaban 
duda alguna. Inundados en sudor su 
semblante y sus manos, clavó en el pro- 
pietario de la finca los ojos, que el ter- 
ror parecia hacer salir de sus órbitas; se 
guardó el pañuelo en el bolsillo, descu- 
brióse la cabeza y salió á la calle con el 
sombrero en la mano, delante del pro- 
pictario, quien, despues de haber cerrado 
la puerta y entregado á su dependiente 
el manojo de llaves, echó á andar al la- 
do del Padre, preguntándole con cierta 
impaciencia: 


—Pero ¿y cómo se explica vd. lo acae- 
cido? 


Lanzas le vió con señales de extra- 
ñeza, como si no hubiera comprendido 
la pregunta, y siguió caminando con la 
cabeza descubierta á sombra y á sol, y 
no se la volvió á cubrir desde aquel pun- 
to. Cuando álguien le interrogaba sobre 
semejante rareza, contestaba con risa 
como de idiota, y llevándose la diestra 
al bolsillo para cerciorarse de que tenia 
consigo el pañuelo. Con: infatigable 
constancia siguió desempeñando las ta- 
reas más modestas del ministerio sacer- 
dotal, dando señalada preferencia á las 
que más en contacto le ponian: con los 
pobres y los niños, á quienes mucho se 
asemejaba en sus conversaciones y en 
sus gustos, ¿Tenia acaso presente el pa- 
saje de la Sagrada Escritura relativo 4 
los párvulos? Jamás se le vió volver á 
dar el menor indicioxle enojo ó. de im- 
paciencia, y si en las calles era casual ó 
intencionalmente atropellado 6 vejado, 
continuaba su camino con la vista en el 
suelo y moviendo sus lábios como si 
orara. Así le suelo contemplar todavía 
en el silencio de mi alcoba, entre las 
nubes de humo de mi cigarro; y me pre- 
gunto, si-á los ojos de Dios-no era Lan- 
chitas más sábio que Lanzas, y si los 
que nos reimos con la narracion de sus 
excentridades y simplezas, no estamos, 


len realidad, más trascordados que el po. 
[bre clérigo. 

| Diré, por vía de apéndice, que Poco 
[despues de su muerte, al reconstruir al. 
guna de las casas del callejon del Pa. 
¡dre Lecuona, extrajeron de la parel 
maestra de una pieza, que ignoro si sè 
ria. la consabida accesoria, el esqueleto 
[de un hombre que parecia haber 
lapidado mucho tiempo ántes, y. á cuyo 
[esqueleto se dió sepultura con las del 
das formalidades. 
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UN ESTADISTA AL USO. 
S 0. 


¿Yo robar, cuando á nadie nunca pido 
La bolsa ó la vida? ¿cuando es fama 
Que la mia es más pura que la lama 
Del gran sol? ¿Yo robar? ¿Quién ha podido 

Jn engaño inventar tan mal urdido, 
Que al altísimo Dios venganza clama, 
Llámese Jehová ó bien Brahama? 
¡Qué! ¿yo robar? ¿yo ser un foragido?. 

Exigir que el trabajo recompensen 
(Cuando tras del vil agio corren todos 
Con las fances sedientas cual beodos), 

Ora en medrar ó en remediarso piensen 
Al benéfico influjo de mi sombra, 
—Esto, no robo, comision se nombra 


Dr. Araz. 


LA LUNA DE LA VELADA, 


k 

reloj de la torre vecina ha. dado 
lentamente las campanadas de la media 
noche. 
Mi lámpara, ya casi apagada, bañaí 
veces los objetos que me rodean con luz 
azulada y trémula: se ha extinguido y 
¡no alumbrará más: su llama vive... 
lintenta elevarse y es pira: así lucha la 
esperanza con un destino implacable, 

Buscamos á Dios en la soledad, 0 
que lo que tenemos de divino se delei 
allí. con nuestros pensamientos, juegè 
con las flores, las brisas y las aguas; se 
extasía contemplando el cielo. 

Amamos el silencio, porque donde el 
impera, el alma reina; porque ahí, libre 
ella del ruido y de las miradas del mur 


de, recibe muestras caricias como la es: 
sa que por vez primera se atrevo á 
lina su cabeza en nuestro pecho, 
suspirando por un amor inmortal. y 
Cuando en medio- el desierto, bajo 
el lujoso pabellon de la noche, se pone 
vido atento á los vagos rumores de la 
selva cercana, escuch mos á la soledad 
quealienta y al silencio que s rne 
sobre ella en las tinieblas, agitando con 
sus alas, brisas impregnadas de aro- 
mas. 
Cuando laluna llena se levanta sobre 
ls cumbres puntiagudas y negras que 
smbrean el valle donde nací, y dora 
con su luz macilenta.los móviles y altas 
techumbres de los bosques de palme: 
que se elevan ó inclinan sobre los co l 
dos de vegas ignotas. como floreros in- 
mensos, el viento. suspira en los folla- 
ges; el rio juncoso, sin linfas ni murmu- 
llos, refleja todo el esplendor del ci 
i s plumajes y 
graznan en las espesuras,-y las palomas 
simen, Es que la soledad ha desperta- 
do. Pocos momentos despues no se oye 
ya ni el vuelo de una hoja: el silencio 
ha descendido sobre la selva y la soledad 
duerme de nuevo bajo sus alas y sus 
besos. 


TT. 

¡Desiertos amados sé que me esperais, 
y tardo! 

Noches de paz y deliciosos delirio: 
¡por qué placeres os he desdeñado! 

Un rayo de la luna avanza temeroso 
enmedio de la oscuridad de mi estancia, 
livido como los primeros resplandores 
de wa aurora de invierno. ¡Cuán enta- 
mente, cuán silenciosa y triste recorre 
ella ahora esa bóveda inmensa de ceni- 
ciento azul! 

¡Qué de maternales besos é infantiles 
Alégrias trae 4 mi memoria! Qué de los 
estos deleltes y lágrimas de un amor 
Primero! ¡Recuerdos de un adios y un 
último beso, humedecido por el llanto 
Me esos ojos que por mí tanto han llo- 
mdo! ¡Cuántos ensueños de gloria en 
Nino perseguidos! ¿Qué habla á mi co- 
ron de una tumba solitaria y sin som- 
a, en medio de una llanura que cubren 
ienas y zarzales? ° 
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¡Ya lo sé! 
HI. 


Sobre la campiñita que avanza, ro- 
deada de umbrosas selvas y floridos 
naranjos hasta la gradería de la casa 
paterna, estaban esparcidos y deshoja- 
dos nuestros ramilletes de rosas y alba 
hacas, Una preciosa niña de blanco y 
vaporoso traje, de talle fino é inquieto, 
suelta la hermosa cabellera, busca á 
tientas, porque está vendada, un di 
traido á quien aprisionar, entre los ni- 
ños que la rodean riendo y cantando. 
La veo en este instante; la he desatado 
la venda al entrégármele prisionero, y 
ella se sonríe dulcemente, arréglase los 
cabellos y me mira con sus húmedos y 
negros ojos, antes de cubrir los mios con 
un pañuelito de batist . 

Los retozos infantiles cansan al fin á 
la bulliciosa turba. Reclinado en el re- 
gazo materno, manos que se dejan asir 
para que yo las bese, juegan con mis 
cabellos. 

IV. 

La apacible luz de la luna ha reem 
plazado la de los arreboles de ópalo y 
oro. Algunas aves desbandadas, que 
atraviesan el horizonte con pausado vue- 
lo, se destacan sobre los últimos resplan- 
dores del ocaso y desaparecen tras de 
los bosques lejanos que pisamos. 

A distancia y á ratos se oyen canta- 

5 campesinos, cuyos acentos tristes y 
monótonos lleva el viento, vuelve á traer 
y torna á llevar. 

Un caballero se acerca á la graderia 
y se apea con destreza. Viste de blanc 
lleva botas hasta la rodilla y calza e 
puelas de plata. Los niños corremos á 
rodearlo, impidiéndole andar: los perros 
le agasajan y aullarPde alegría; ha to- 
| mado del regazo de mi madre al más 
| pequeño de mis hermanos y le hace ca- 
| allo en una de las rodillas: yo me af: 
no inútilmente por disputarle á Pedro, 
el paje mimado, el honor de desabro- 
¡charle las espuelas á su amo. Es mi pa- 
dre. 

Los labriegos, que tanto le amaron, 
[cuentan haber oido sus pasos en esos 
[pobres hogares que visitó, remediando 
miserias; y me han referido que escu- 
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chan aquella voz armoniosa, en los cam- vestidos harian volverla aleeríár 4 m 
pos que él cultivó, cuando la luna ilu- corazon, que más tarde en vano n0 x 
mina noches calladas.. Yo le he llama- rarás despertar, porque piee il 
do el dia de supremo infortunio, y aun- do y frio; muerto bajo tu: frente a 
que sé que vela por mí, nunca, res- Y tal vez Hegará un dia en que bus. 
ponde! y | ques, entre otros sepulcros, un sentó 
Amor mio, amor primero de mi cora: |sin nombre, y gentes extrañas te i 
zon! Solo me quedan de tí recuerdos trarán el mio. A. 
qae evoco temeroso, y. esa luna, confi- VI 
e w nu R: triste- Háblale entónces de mi amor, joh la 
y alegrias, que ella olvidó ya. na! Háblale de las noches en que, a 
Aún está sobre mi pecho el calor dado por tu luz, descendia yo d En 
de esa cabeza destrenzada; aún oigo los alturas de San Antonio al i pi E 
acentos inar wlados de sus lábios; to- ]le sembrado de sauces dote bé i 
davía siento gotcar sobre mis manos sus ha la perfumada dansta a panl 
lígrimas ardientes, las veo rodar de sus, me esperó anbelosh. et sn 
j tic e q a tantas veces. Hé 
ojos, velados por el pudor, abrillantadas | blale de las tardes en que reclinab: i 
por tu luz, oh luna, que tanto amó.....!. | cabeza sobre su a Syendsid 
sA y y ; _ |midos del viento en los peñascos, y Tos 
Pobre Felisa! -Si con lágrimas pudie- sollozos del Cali, mientras seguian mis 
ra saciarse esta sed que devora mi alma, ojos corrientes azules en la verde ves í 
si con lágrimas tuyas debias compr del Peñon, plateando á lo léjos al Bd 
mi corazon, ¿quién se atrevería á dis-| pentrar en el confin de la llanura. Hé 
putártelo? blale de nuestro último adios... y del 
Y hay instantes en que te pertenece último beso mio que enjugó sus lgi 
entero. Esa impalpable rival que te lo mas. Sei P 
roba, es ménos amorosa que tú. Esta| VIE 
ion querida, que me hace alejar del j 
tí, acabará por vengarte:de los momen-| yig E 1 
ETA e eso E viento sacudirá los arenales resecos, ts 
mas cuando velo á tu lado, y |parciendo en los gramales hojas muer 


y tus son-| 

e Eh ea sia tas. ¿ e estará le i 

risas y las caricias de nuestros hijos; me! as. ¿Dónde estará la tumba que mi ab 
JD ma busca allí? Nunca hollaron mis pils 


hacen olvidar er i 
e crueles: y pasados infor- Jog 
tunios. y Y os zarzales que la rodean; no ha hume 


decido ese polvo una lágrima mia. Mi 
ábios no tocan ya, helada, esa mam 
cariñosa que meció mi cuna. Mi acento 
no llegó á los oidos de esa madre amo 


Ahora la llanura está solitaria: el 


Pero cuando en horas avanzadas de 
la noche, entras con pasos quedos á la | 
Se que trabajo, á la luz de 
una rústica lámpara, cuyos respla res | 
ena de eee la zesp) Panes rosa, cuando la rodeaban algunos de 
te: cuando te acercas. y mis oidos no to m hijos, esperando un adios y una ber 
oyen:ni mis ojos te buscan: .... . llora ES que yo no merecí, Mis ojos h 
perdona, porque mistorazon te es infiel | oraton tarde! 
y tu rival es la gloria, | VIIL. 

Si pudieras visitarun instante lo que | ¿Era, pues, de esos dolores de lo qu 
léjos de tí Mamo mi hogar, compadece- | vino á hablarme un rayo de tu luz, st 
rias al mismo que llamas y que tarda litaria viajera del cielo? : 
Sa ao Ahora me rodea un silencio | Mucho tiempo hacia que contemplán: 
ooo misma luz. que penetra-| lote no brotaba de mis ojos tan copios 

a, ha diez años, en nuestra cámara lanto. ¡Permita Dios que ellos se “e 
nupcial, viene como á buscar aquí á tu | "Ten para siempre ántes que se haya s 
esposo amante de otros dias, y no halla | “ado sobre mi corazon la última lagri 
flores ni cortinajes vistosos. Un acento MA. ... 
de tu agasajadora voz, el aroma de tus| 


- JORGE ISAA05 


DON JUAN DE MON 


=> 


(LEYENDA YUCATECA.) 


1. 


Caballero va en cerril 
Soberbio alazan tostado, 

Juan Montejo y Maldonado, 
Apuesto mozo Y gentil, 
Desurostro varonil 

La torva y agria expresion, 
Demuestra que á la sazon, 
Tras la nube del semblante, 
Vibra en el alma gigante 

El rayo de una pasion. 

Fijo tiene el pensamiento 
Y absorto en terrible idea: 
Ella sola enseñorea 
Su angustiado entendimiento. 
Ni un fugitivo momento 
Concede al dulce reposo, 

Nial grato sueño ni al gozo; 
Que el volcan del corazon 
Arroja de una pasion 

La lava, el fuego espantoso 

Calado el ancho sombrero 
Y en negra capa embozado, 
El camino dilatado 
Venciendo va el caballero. 

Ya al instante postrimero 
De su largo viaje el sol, 
Entre nubes de arrebol 

Y de grana, va llegando; 
Y va su frente inclinando 
Hácia el suelo el girasol. 

Las aves buscan el nido 
Que entre las ramas colgaron, 
Y solicitas cuidaron 
Mantener allí escondido. 

Se oye del buho el graznido, 

Busca el leon su cueva oscura; 
Y en la revuelta espesura, 


Que oculta en sombra sus galas, 


Levanta el eco en sus alas 
El concierto de natura. 

El sol con sus rayos baña, 
Desde el lejano horizonte, 
La enhiesta cumbre del monte 
Y el techo de la cabaña. 
Suluz rojiza y extraña 
Puebla el inmenso palacio 
Del cóncavo azul espacio, 
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Con fantásticas legiones 
De gigantes y leones, 
Vestidos de oro y topacio. 

El haz de leña llevando 
Sobre sus hombros róbustos, 
Entre malezas y arbustos 
Va el labrador caminando. 
Un aire maya entonando 
De monótona cadenci: 

Sin terrores de conciencia 
Y sin cuidados prolijos, 

Va á aspirar entre sus hijos 
Del amor la pura esencia 

El cazador satisfecho 
Cruza del cerro la falda, 
Con el morral 4: la espalda 
Y la alegría en el pecho. 
Con firme paso al estrecho 
Sendero oscuro se lanza; 
Que aun abriga la esperanza, 

Empeño que-á4 fe no es raro, 
De hacer su postrer disparo 
Miéntras á su choza avanza. 
Recoge el sol en un lazo 
Su cabellera y la oculta, 
Y su ignea frente sepulta 
De la noche en el regazo 
Espiraba el breve plazo 
De la vida de aquel dia, 
Para Don Juan de agonía 
Y de quebranto profundo; 
Y una noche más al mundo 
En sus sombras envolvia 
En pos de la noche hiende 

El ancho campo del cielo 

El silencio, y sobre el suelo 

Sus alas inmensas tiende. 

Su velo sutil extiende 

Desde el oriente al ocaso; 

Y tan solo se oye el :paso. 

Rápido, breve y violento 

Del alazán que de aliento 

Se siente, y de fuerza, 


H. 


“Ultraje tal no devora 


| Ni el más ínfimo pechero. ...! 


(¡Cuál pudiera un caballero 
[Que honra y valor atesora! 
Impaciente espero la hora 
Solemne de mi venganza: 
| Esta es mi sola esperanza 


THAT 


PY xy 
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Y esta la única ilusion, 

Tras la cual el corazon 

Con sed de muerte se lanza. 
iå un Montejo y Maldonado 

Tal ultraje ¡vive Dios! 

Que basto para los dos 

Esos hombres no han pensado! 

Con paciencia hé soportado, 

Disimulando mi enojo, 


De mi encomienda e] despojo... 


Mas los ultrajes del hijo, 
Sólo se lavan de fijo 
Con sangre, y verterla escojo! 
“Hay 
“Mientras vuestra ausencia dura, 
“Mancha con pasion impura 
“La inocencia de María.” 
—La duda en el alma mia 
Surge ante esto laconismo; 
Y se abre ante mí un abismo 
De dolor, de angustia horrible — 
“Venid, Don Juan, sies posible; 
“Si podeis, venid hoy mismo.” 
“El honor de vuestro nombre 
“Así lo ex ge y demanda, 
“Que en lenguas de todos anda 
“Por las infamiás de un hombre.” 
—Y o haré 
Ante mi venganza fiera 
Al mismo infierno pidiera 
šu inmenso poder impío, 
Si no me bastara el mio 
Para una legion entera. — 
¿Quién el menguado será? 
La carta su nombre.calla, 
Y ante este silencio estalla 
La rabia que mé ahoga ya. 
Mas indicándome está 
Quién es el villan 
Que á ultrajar mi 
Del corazon el inst 


€ 


i 


o aleve 


aun no extinto, 
e mueve. 
ay duda, el villano 
mplos y paseos 
devaneos 
e y liviano. 
una Arellano 
Que á nuestra colonia Oprime, 
el jugo del Pueblo exprime 
Para colmar su ambicion, 
Es fruto de maldicion 


ue do quier su huella imprime, (3) 


quien—la esquela decia— 


que el múndo se asombre 


| 

| _ Mas de ese reptil inmundo 
¡Quebrantaré la cabeza. ... 

Su maldad y su fiereza 
Espanto serán del mundo!” 
Así, con odio profundo, 

Que el alma en infierno trueca, 
Haciendo una horrible mueca 
Que espanto diera á Satán, 
Iba exclamando Don Juan 


(2) Con voz cavernosa y hueca. 


10. 


Pronto el término alcanzo 
De la ciudad capital; 
Y en la ancha calle tea] 
De la Villa penetró. (4) 
En breve tiempo llegó 
A la plaza, en que orgullosa 
Su casa-solar hermosa 
Se alzaba, y aun hoy existe; 
Y un monumento re iste, 
Recuerdo de edad gloriosa. 


En silencio y soledad 
La grande plaza yacía; 
Nadie entónces se atrevía 
A transitar la ciudad. 
Envuelto en la oscuridad; 
LY con paso cauteloso. 
| Lento avanzó y Toko 
Hacia el mediode la plaza, 
Hasta enfrentarcon SU Casa, 
Angustiado y afanoso. 
De un álamo corpulento 
Al pié robusto legó; 
| Del caballo desmontó 
¡Que dió allí el postrer aliento: 
¡Sin detenerse un momento, 
¡El paso rápido guiaba 
Haácia su casa, que estaba 
¡De aquel lugar no distante; 
| Porque á ella, presto, anhelanto 
Llegar tan solo deseaba. 
Mas jndecisauna sombra 
Muy cerca de allí surgió, 
IY á Montejo preguntó: 
—¿Bois vos, Don Juan? 
¿Quién me nombra? 
—¿Por qué el hallarme os asombra? 
Soy el celoso guardian 
¡Que os ha informado, Don Juan, 
Del peligro que Marfa A 
¡Sin auxilio correría. 
Hostigada por Tristan, 


=== 


Tristán de Luna! ¿no es cierto? 
Dijo W ONA 
Ypo Ja rabia embarga: la 
jọ—;icontadle muerto 
MA E ORA] 
gi legar hasta n de 2 hablad! 
Mas ¿quién sois vos, quién? hablad! 
Y ante mi enojo temblad, 
Si sois vil calumniador q 
Que jugando con mi honor... 
Tal sospecha desechad. 
En vano quereis mi nombre 
En este instante saber. rs 
Os espera una mujer 
Asediada por un hombre. 10 
—No me importa, y no os asombre; 
Saber vuestro nombre quiero, 
Que juzgo no es caballero. 
Quien en la sombra se oculta, 
Y en un corazon sepulta 
Del cruel dolor el acero. i 
Vuestro nombre ¡voto,al diablo! 
—Con amenazas es Mengua. ... 
—Yo os arrancaré Ja lengua 
es preciso. ¿Con quién hablos 
Pues lo quereis, soy Fray Pablo 
De Navarrete y Navedo: 
No á sus amenazas cedo, 
Me conduelo de su afan. 
En nombre de Dios, Don Juan, 
[d, que aquí esperándoos quedo. 
—Mas no puedo comprender 
Qué oculto Interés os guia... 
Sois desconfiado, á fé mia. 
¿Qué otro interés puede 
Que salvar á una mujer 
Del deshonor, y 4 vos mismo 
De caer en el abismo 
Insondable de la duda? 
Prestar al prójimo ayuda: 
Esto enseña el Cristianismo. 
Ya el vulgo comienza à hablar 
Dela pasion del de Lun: $ 
Y aquesta nueva importuna 
Podia hasta vos llegar. 
Pudo alguno. verle entrar 
En vuestra casa á deshora; 
Y Juz zar á la señora 
Cómplice de tal delito; 
los celos ¡Dios bendito! 
Vuestro infierno fueran ahora. 
¿Qué entónces de vos seria? 
IY hasta donde y hasta dondo; 
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Alma que celos esconde 
En su furor llegaria! 
El crímen pronto vendria, 
Pronto 4 manchar vuestra frente; 
Y la víctima inocente 
De una venganza horrorosa, 
Tal vez sólo vuestra esposa 
Seria: no el delincuente. 

Si quereis de la Inocen 
De María persuadiros 
Y del dolor redimiros; +, aes] 
De manchar vuestra couciencia, 
Calma tened y paciencia; 
Guardad sigilo al entrar 
En vuestra casa, solar: 
Ved y oid, Don Juan, con calma, 
Que las dudas de vuestra alma 
Pronto se han de disipar. 


Así habló 4 Don Juan la sombra, 
Con queda VOZ y remisa; 
Mientras que vaga, indecisa, 
Como fantasma que asomb 
Se deslizaba en la alfombra 
De la suave y verde grama. 

En vano Montejo clama; 
Nadie responde á su acento, | 

ue muere en la'ouda del vietto 
Como la luz de ima llama. 

“Y la víctima inocente 

De una venganza horrorosa 


Seria: no el delincuente. 
Ese fraile está demente. <- 
Ella inocente.ó infiel, 

Quien ha de morir es él. <. 
Si! le mataré, no hay duda, 
Aunque vengan en su ayuda 
Las legiones de Luzbel. 

Así Don Juan exglamó 
Con sordo, apagado acento; 
Y hácia su casa violento 
Los pasos encaminó, 

Al ancho zaguan legó, 

Quc era y es la-sola entrada 

Que se ostenta en su fachada. 

Se detuvo allí un instante 

Anheloso y vacilante. .. - : 

¡Sentia el alma angustiada! 
Al fin, de la bolsa oscura 

jo un llavin mohoso, 
Y lo introdujo, nervioso, 
De la chapa en la abertura. 


EL TEMPO: 


, Contrariado, 
Reprimiendo á duras penas 
El furor 


Olvidando que es cristiano, 
Castigar con Propia mano, 
Impio, Don Juan intenta. 

Muerte afrentosa y criienta 
Para dar ejemplo al mundo 
De humildad y amor 
Jesucristo vida y luz 


Del hombre, sufrió en la Cruz, 


Madero santo y fecundo. 


Y si el mismo Dios nos dijo 


Que volvamos bien 
Vuestra cólera fatal 
Pecado grande es de fijo. 

A los piés del crucifijo, 

Que en mi indigna mano veis 
Humilde, Don Juan, debeis 
Abandonarla contrito; 

De lo contrario, maldito 

Por Jesucristo seréis. 

Y yos, Tristan, el pecado 
Que más envilece al hombre, 
Un negro crímen sin nombre, 
Horrible, habeis Perpetrado, 
Y loco, desatentado, 
Olvidándoos de vos mismo, 
Todavía hácia el abismo 
De otro nuevo crimen vai 
Y la enseñanza olvidais 
De la fé del cristianismo. 


El adúltero es ladrón 
De todo crímen capaz; 
Ladron de la honra y la paz. 
Del ajeno corazon, 

Vos decís que la pasion, 

Que el amor á una mujer 

No se puede contener. 
¡Mentira, Tristan, mentira! 
Cuando el alma al bien aspira 
Todo lo puede vencer. 


por mal, 


Juan Montejo, perdonad! 


—“Es imposible, imposible... 


Ha sido el ultrajérhorrible! 
Dejadnos, por caridad.” 


que ardía en sus venas, 
Se hallaba el de Maldonado. 


—“'Obra mal el que su afrenta, 


profundo, 


—“Los aceros envainad, 

¡Enfelices! que esel duelo 

Crimen que castiga el cielo 

Con la pena de Caín, 

Inmensa, eterna, sin fin, 

Sin descanso y sin consuelo. 

Vuestro es, Tristan, el delito 

Que otro delito proyoca: 

A vos humillaros toca 

Arrepentido y contrito. 

Ante este Cristo bendito 

Deponed vuestra: pasion; 

Y cerrad el corazon 

A sus gritos seductores, 

Y á los ódios y rencores 
¡Que turban vuestra razor 

“Dueño soy de mis pasiones, 

¡De mi voluntad soy dueño; 
¡Cesad, Padre, en vuestro empeño 
| Y acortad vuestras razones, 


Cuando quiero oir sermones, 
Por pasatiempo ó. antojo, 
Siempre al orador escojo 
Que posea más talento, 

Que lo pobre del invento 

Me ha causado siempre enojo. 


¿Quién sois vos? ¿con qué derecho 
Os mezclais en este asunto? 
¡Voto al diablo! que barrunto 
Que estábais allí en acecho.” 
—““Es tu corazon estrecho, 
Cueva en que rugiendo están 
Las pasiones de Satán. 

¿Quién soy, pregunta el villano? 
árlos Luna y Arellano! 

¡De rodillas, Don Tristan! 

Así el fraile prorrumpió 

Con fuerte y vibrante acento, 

Y tembloroso, violento, 

La capucha se arrancó. 

Tristan de Luna cayó 

De rodillas desplomado, 

De vergüenza anonadado 

| Y de angustia y de terror. 

¡“Mi padre, exclamó, ¡qué horror!” 

— “Serás, Tristan, castigado.” 

| Cárlos Luna y Arellano 

[Dijo entónces á Montejo: 

—“Matadle, Juan, os lo dejo, 

[Su vida está en vuestra mano.” 

—“Caballero soy cristiano 

¡Que vuestra conducta admira 
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lvocado por la Real Audiencia de Méxi- 
[co, y la resolucion de este a 
[bu y a onse: 
| corazon bunal, confirmada por el Rea J 
jaba el corazon. i. Dor 
angustiab: se de India a E 
bs á imitaros aspira! (3) “D::Cárlos de Luna y a Eo 
RAA i mer uenos go- 
í Teniendo que de otra TIR contado en el número de los b g 
Temendo $ 
is noticias llegara, 
Amis no 


'igier: stinos de 
bernantes que 1igieron los de Te 
A a península de Yucatan durante aa A 
co ne o ca colonial; pero la pasion: aae aoum 
Con Me y que la muerte en aquellos instantes:el alma d a > e 
Di A Tristan PPn y su natural resentimiento por el d a 
oi cómplice crecrin, pojo de su encomienda, le conducian 4 
. e érminos. 
Te Don Cárlos, a tado, expresarse en T o Er e 
i > real de la V se llamaba 
ARRA (4) Calle real de la Y 
fai con bios Térida, ú la que conducia 
Habeis con sabiduría. Ran Meridas a l 3 12 conducin 
A salvais. yi ne se dirije á la en 10 
a pe i ría villa de Valladolid. Es- 
is á María ayuda, tiempo todavia vill ! ES 
Vie do i es la misma que la que a 
o arde nocida con los nombres 
Do Dolo resis ran Tamal 6 de los Hidalgos, 
dde ha oro memos bo mE h el poco se, llamaba 
Que de su nombre memoria | sino la que has : a e poco se, Tama 
Se guarde siempre en la historia, de Drag pel a io 
ri ] 5 5 5 asa es la e 
ON aka lo r D Francisco de Mont: 
Gobernante do capo aa A pe o id 
atri ; e o) en la zà de a E 
e: nas todavía se levanta o 
su magnifica fachada, cubierta de u 
corías históricas relativas al hecho T 
oga rioso de la Conquista de la tierra delos 
isodi 3 opi e esta Vrh ara la fé y la civilizacion cris- 
(1) El episodio que es objeto 1 a ' Mayas para la fé y 1 
leyenda, es puramente qovelesco ó Jo ARER 
dela imaginacion; pero los person: jes 
que en ella figuran son todos pn oR. 
D. Juan de Montejo y Maldonado, ijo E 
"CA A on. Nació en México el 13 de E a 
PON dd el 12 de Enero 1793. Habiendo a Ci 
Soa V. an, nació el 1° de $ Ta adrino se encargó lar- 
A ô on Di Marii de Velazco. muy niño, RO Ta RE 
e AD Ci yl R de Luna y. Are- le educacion, la Ai 4 Puebla Concluidos 
u i Eie Villas de Siria y Bo- en el S O, URNA 
lena K Península, sus estudios de la y otros p 
ia ñ y f əninsula,| sus es 1 o UE 
cosa o B a delno á México å cursar derecho; en e 
: a e 161 ie ji á pro! $ 
segun Cogolludo, desde 11 de Agosto d Rao aa : 
j t arz 612. Su quer 3 E ántes por sí 
1604 hasta el 29 de Marzo de 1 612S ug eronda a, a ca 
lijo, D. Tristan de Luna, solo es cono- d e O, 
Aen REUT r pretendido, | solo, cortó su ca 3 19h, de enE 
cido en la historia por haber prete > na EA, Del eni . 
apoyado por su padre, obtener eteeni | pl ma osado TSF Srega 
o pe ibros; a señora 
tad de emprender la conguieta de aA IEE TIKOS. y wna seño, 
TR poan T Cá á cuyo cuidado oo g 
' m OE Rao e favoreció csta inclinacio a á 
a A los encomenderos | po, fav ye e o e 
eaan osdesusencomiendas, | leer al estudian E 
exbibiesenlostítnlos desuse e comas y Altos de eatro li 
y del exámen practicado Ta b al La ea tambien E 
n a a od Fanuel Carpio, de quien, 
loa o: Se R auto fué re-|amistad con D. Manue pio, 
tejo y Maldonado; pero su a 


í nza retira. 
su venga . 
a ha calmado la pasion 


BERNARDO PoncE Y FoNT. 


D. FRANCISCO ORTEGA. 


EL TIEMPO: 


fué condiscpíulo enla misma.ciudad de recto J 
Puebla y con quien seguramente ali |do.—Sus 


mentó ilusiones literarias. Consecuencia 
de este entusiasmo fué la. fundacion de 
una Academia privada de bellas letras, 
de la cual formaron; parte algunos de 
sus amigos. —Ya en México nuestro Or- 
tega, pudo con más elementos y en más 
distinguidos: círculos, desarrollar sus 
Propósitos; asistió :con asiduidad á v: 

rias casas donde se reunian: vario, 
gos de las letras, entre ellas ála Acade- 
mia del Dr. Montaño, tan afamada por 


entónces; y habiendo presentado al dis-| 
tinguido concurso que la- formaba su 


poema de La Venida del Esptritu-Sa- 
Zo, tuvo la satisfaccion de que se lo pre- 
miasen porunanimidad.—A parte de es-| 
tos triunfos y de estas pacíficas ocupa- 
ciones, Ortega obtenia en su carrera 
pública tros muchos, recompensa jus-| 
ta á sus importantes servicios. En 1824| 
fué nombrado prefecto del Distrito def 
Tulancingo, en cuyo. puesto ‘permane: | 
ció hasta 1833, y en:30, 31 y 32 habia | 
pertenecido tambien á-la legislatura del | 
Estado de México. Sele encomendó des- | 
pues la subdireccion del Establecimien-| 
to de Ciencias Ideológicas y Humanida: | 
des, en el cual sirvió además variás: cá- 
tedras; y por último, suprimido este| 
plantel en 1835, fué llamado 4 desem- 
peñar un empleo en la Casa: de Mone- 
da y nombrado senader en los años del 
837 y 1838.—Ortega se hizo notar 
en su carrera de empleado por 
su eficacia, honradez y desprendimien- 
to; y cuenta que en medio de sus com-| 
plicadas atenciones no dejaba de escri 
bir sobre diversas materias, ya en opús- 
culos especiales, ya en periódicos, para 
¡ustrar las cuestiones de actualidad li- 
gadäs con el servicio público y la mejor 
admi sion. Escribió además mu-| 
chas poesias, un melodrama, México! 
Libre, representado en esta capital el 
27 de Octubre de 1821, y algunas co- 
medias: publicó por primera vez la Z7zs- | 
toria de México, escrita á fines del siglo | 
pasado por el esclarecido mexicano D. 
Mariano Veytia, y que éste dejó sin ter- 
Lbminar á causa de su muerte. Ortega, | 


hombre de vastos estudios y de muy| 


ami-| 


ano juicio, la concluyó. del tp 
de poesías, así como sus tradu 
| ciones, se publicaron. en 1839; y «die 
laños despues, el 11,de Mayo, de 1849 
despues de una vida Jaboriosa emplea. 
¡da en servir 4 su pat a, el honrado) 
Francisco Ortega bajó al sepulero con 
gran sentimiento de sus amigos y de 
cuantos conociansus bellas cualidades 
su instruccion, su amor al trabajo yal 

tudio. Él marca, .como ha dicho m 
escritor, un paso -de adelantamiento en 
la poesía mexicana, la ver cion yh 
locucion de Ortega son muy- superiores 
á las de sus contemporáneos; su Tengia: 
je es más puro y más castizo; las imi 
genes más limpias; los giros más natu. 
rales y más propios. Ortega se distin 
guió principalmente como poeta reli 
gioso: en este género, su piedad cor 
mueve, muéstrase lleno de ardor y abun- 
dan en él levantadas ideas; su estilo e 
entónces suave y apacible, armonioso 
sus versos, los pensamientos verdade 
ros, Sus odas patrióticas son tímidas 
pero, por lo general, ellas, lo mismo que 
sus demás composiciones, no carecen de 
belleza. 


VICTORIANO AGÚEROS. 


ECTOS DEL AMOR. 
Este amoroso tormento, 
Que en mi corazon se ye, 
Sé, que lo siento, y no sé 
La causa por qué lo siento. 
Siento una grave agonía, 
Por lograr un devanco, 
Que empieza como deseo, 
Y pára en melancolía. 
Siento un anhelo tirano 
Por la ocasion á que aspiro, 
Y cuando cerca la miro, 
Yo misma aparto la mano. 
Siento mal del mismo bien, 
Con receloso temor, 
Y me obliga el mismo amor, 
'Tal vez á mostrar desdén. 
Con poca causa ofendida, 
Suelo en mitad de mi amor, 
Negar un love favor 
A quien le diera la vida, 
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Sin bastantes fundamentos 
Forman mis tristes cuidados, 
De conceptos engañados, 

Un monte de sentimientos. 

"Tal vez el dolor me engaña, 
Y presumo sin razon, 

Que no habrá satisfaccion 
Que pueda templar mi saña. 
Y cuando averiguar llego 

El agravio porque riño, 
Ts como espanto de niño, 
Que pára en burlas y juego. 

No huyo el mal, ni busco el bie 
Porque en mi confuso error, 
Ni me asegura el amor, 

Ni me despecha el desdén. 

En mi ciego devaneo, 

Bien hallada con mi engaño, 
Solicito el desengaño, 
Y no encontrarlo deseo. 

Si alguno mis quejas oye, 
Más å decirlas me obliga, 
Porque me las contradiga, 
Que no porque las apoye. 

Esto de mi pena dura 
Es algo del dolor fiero, 

“Y mucho más no refiero, 
Porque pasa de locura. 

- Si acaso me contradigo 
En este confuso error, 
Aquel que tuviere amor, 
Entenderá lo que digo. 


Sor JUANA INÉS DE La CRUZ. 


D, FERNANDO. CALDERON. 


| 
mático con el titulo de Reinaldo y Eli- 
na, bastante bueno para su corta edad, 
que fué representado con regular éxito 
en el teatro de Guadalajara; y otros no 
menos felices. Concluidos sus estudios, 
pasó á Zacatecas donde comenzó á ejer- 
¡cer su honrosa profesion, sin abandonar 
por eso el cultivo de la poesía; pues al 
contrario, dió á la escena en el teatro de 
esa ciudad nuevas piezas dramáticas, 
que hicieron su nombre popular y apre- 
ciado.—Contribuyendo, acaso principal- 
mente, este triunfo á despertar en él de- 
seos de figurar en otra esfera, pronto se 
mezcló en la política del Estado, Ie- 
gando su entusiasmo por ella hasta to- 
mar las armas en 1835, para defender y 
proteger las tendencias de su partido: 
en ese nrismo año quedó gravemente he- 
rido en un combate. A poco fué deste- 
rrado del Estado por el gobierno del 
mismo; y con tal motivo vino á refugiar- 
se ú México, abandonando así el man 
jo y administracion de sus intereses. 
En esta ciudad, debido sin duda á sus 
pocas relaciones, sufrió al principio al- 
gunas escaseces; pero pronto su fama li- 
teraria le proporcionó la amistad de al- 
gunas personas ilustradas y deinfluencia, 
que se apresuraron á presentarlo á la 
Academia de Letran, fundada hacia po- 
co, la cual lo recibió gustosa en su se- 
no. Allí, en medio de las luminosas dis- 
|cusiones de D. Joaquin Pesado, de La- 
cunza y otros literatos inolvidables, se 
despertaron cn nuestro Calderon, por 
explicarme así, nuevas y brillantes fa- 
¡cultades; se afinó su:gusto literario, es 


Hijo dela ciudad de Guadalajara, na- tudió los' buenos modelos y se KA 
ció el 20 de Julio de 1809, de una-dis- chó, finalmente, de la experiencia, sa a 
tinguida familia zacatecana, Ja cual se | y erudición de sus núevos amigos. Sus 
esmer en.darle una buena educación, | composiciones de entónces revelaban es- 
pues felizmente abundaba en los nece- tudios y detenimiento, y tenian yi len- 
sarios recursos para hacerlo. Desde muy |guaje'más cuidado y la locucion era. más 
niño tuyo aficion decidida å la lectura, clara y natural. Calderon, en Jas sA 
y fué estudioso y aplicado en grado tal, | sultas que hacia á aquellos OS 
que á los quince años hacia ya muy bue- maestros, se mostraba siempre dE y 
nos versos y se distinguia por su saber atento á sus indicaciones, acepta ba se 
entre sus compañeros, siendo digno de correcciones, y seguia el camino que 
notar que debido á esa misma aplicacion |'ellos le marcaban; de manera que su 
Alcanzó á recibirse «de abogado el año| residencia en México le fué sumamente 
de 1829, es decir, cuando solo contaba | útil y provechosa. Por aquel tiempo cor- 
veinte de edad. Escribió un ensayo dia-'rigió y dió. 4 la escena meo e las 
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obras que ya tenia escritas y otras que en la obra, en cambio del raudal de ar- 
nuevamente. compuso, como -A ninguna | monía que lo suspende.”—Aunque des- 
de las tres; El Torneo, Ana Bolena. y pues de este elocuente elogio nada de- 
Herman, óla Vuelta del Cruzado. Los; beria yo agregar, diré sin embargo que 
triunfos que Calderon obtuvo con la re- en mi humilde parecer, Calderon es más 
presentacion de estas composiciones, in-| notable y digno de admiracion como 
finyeron. seguramente en quei D- José | poeta lírico. que como poeta dramático 
María Tornel, ministro deJa guerra y. en | Sus obras para el teatro, calificadas por 
todo, tiempo amigo -y protector de los|el Sr. Couto de ensayos felices, adolecen 
amantes de las letras, se empeñase cerca | por Jo general, de los defectos que el 
del gobierno de Zacatecas para que le- romanticismo produjo en nuestra lite- 
vantase á autor tan distinguido eldes- ratura; el lenguaje, si bien es fácil y 
ticrro que le habia impuesto, pues que | animado, tiene á veces cierta profusion 
el góno—decia—no tiene enemigos, los | de adornos.que le quitan toda la natu- 
talentos. deben respetarse por las revolu- validad; la accion camina en medio de 
ciones. Oida y atendida como lo merecia muchas circunstancias que además de 
esta peticion, Calderon pudo volver ya dividir la atencion, dejan adivinar pron- 
á Zacatecas, y algun tiempo despues to el desenlace.: Por lo demás, los ver 
de su llegada fué nombrado secretario | sos son muy bellos, armoniosos y flui 
del Tribunal de Justicia, en-seguida| dos.—Calderon, por lo. mismo, merece 
electo diputado, y por último, llamado | justamente. ser -contado entre "nuestros 
á desempeñar a Secretaría de gobierno. | mejores poetas, y la popularidad de que 
Retirado á la: vida privada, en dondeno| gozan algunos de sus dramas acredita 
escasearon para él los cuidados de-fami-| su mérito: conviene tambien no olvidar 
lia ni las tribulaciones de ingratitudes | que él y Rodriguez Galvan dieron eficaz 
y olvido, una terrible enfermedad, que impulso á nuestro teatro, en una, época 
durante un:año; lo tuvo-postrado-en.el en que todos se dedicaban 4 la poesía 
lecho del dolor, lo. Hevó al: sepulcro el | puramente lírica, 
18. de Enero-de..1845,.en la villa de 
Ojocaliente, lugar de:su residencia, á la | VICTORIANO AGÚEROS. 
temprana: edad:de 36, años. - Dejó. sin | 
concluir un drama con el título de .E/| 
Caballero Negro, y an poema con el de 
La Creacion. Sus obras dramáticas se | ODA 
publicaron dos veces: una edicion apa-| 
e con prólogo de D: José Joaquin | 
pesados J otra con uno de D. Manuel! 
ayno. “Se notará E J y impia j ñ 
deron—dice el A e A pl 
tos, algunos desenidos a car e a 
MDR. alg 5 nte 
cciones; Pero, en cambio ¡cuánta : 10 pe es o 
cuanta dulzura, yá veces eto = e e ne el 
fuego! -Su locucion es.clara, sus pensa-| da EREE 
mientos exactos, sus pasiones nobles, y, EL alma de tu Esposo, 
siempre caballerescos sus sentimientos. [Con la tuya purísima enlazada 
En ellos; como que se pinta.ó revela el ED éxtasis sabroso, 
alma del autor; así: es que al. pasarla Enciende enamorada 
visn por sus páginas, se: sienten movi 22 apacible fuego tu mirada. 
S E O botado sel Sonan Embalsamado lecho 
facilidad, defecto comun en lonin B e bends e as 
dotados de aquella rica enda Sihle, X ber e ts 
ee A a. ec- | Y en su seno reposas 25 
na tos ligeros defectos que hay|-Al son de sus querellas deliciosas: 


A SANTA TERESA DE JESUS. 


EDICION LITERARIA. 


Do su labio, que mana 
Fragante miel de lirios inmortales, 
Dulzura sobrehumana 
Aspiran á raudales dh 
Tus encendidos labios virginales. 


y yitrtesla ástorrentes: - 
En el pecho de mil generaciones, 
Que te escuchan fervientes; 
Pues corona tus dones 
El don de enamorar los corazones. 


Pendientes de tus labios, 
Aprenden celestial sabiduría 
Atónitos los sabios: 
Quien te elige por guia ? 
Derecho va á la luz de eterno dia. 
¿Y tá sola ignorabas 
La divinal, espléndida, riqueza 
Que enel alma guardabas! 
¡Cómo ¡ayl-en tanta altezą ; 
Puedes:no más pensar en tu bajeza? 


Del amor que atesora 
Tu generoso corazon te olvidas; 
Y pobre pecadora, 
Juzgas en tí perdidas 
Las arras del Esposo recibidas. 


¡Oh misterio profundo $ 

De santidad! ¿De sí tan bajo siente 

Alma que huella el mundo 

Con planta indiferente, 

Y cuanto precia el mundo locament 
¡Alma que en casto fuego 

Ardiendo por Jesus crucificado, 

Pide en perenne ruego 

Padecer continuado 


1 
| Aún embebecido : 

¡Me paro á contemplar, falto de aliento, 
El árbol defendido, 

FY tentado me siento 


A buscar en sus ramas alimento; 


Xo, triste, que deliro 
Por sosegada: vida y sinquebranto; 
Y si por tí suspiro, 
¡Es no más, cielo santo, 
Porque término pongasiá mi Manto; 


¡Escóndo mis flaquezas 
(Del mundo y de mí mismo á las miradas; 
“Y las pobres riquezas 
¡Ostento mal guardadas, 
Por tu bondad en mí depositadas! 


` Por eso tú, Dios mio, 

¡El ardor vigoroso de tu aliento 
Niegas,al pecho. mio; 

Y tibio y soñoliento, 

¡Jamas en tus festines hallo asiento. 


Mas á Teresa diste 
“De todas tus riquezas los primores, 
Diadema le ceñiste 
De inmarcesibles flores 
Y abrasaste su pecho en tus amores. 


Vírgen hermosa y pura, 
Alúmbrese á la.luz de tu aureola 
Tu patria sin ventura; 

Mas no tu patria sola, 
e! | Que México tambien es Española. 


FRANCISCO DE P. GUZMAN. 
1883. 


ú muerte que la junte con.su Amado!) El Rey y el Bufon. 


¡Alma que en santo vuelo 
Se eleva, de sí misma desprendida, 
Y se abisma en el cielo, 
Y en tu seno escondida, 


(CUENTO.) 
È 
| Prólogo. 


Vive, oh Fuente del ser, tu. propia vida! | El esqueleto de este cuento ha sido 


Y yo que traigo escritos 

En la frente asquerosa todavía 

Con cieno- mis delitos; 
0 que ciego vivia 

Gastando en tus ofensas noche y dia; 
Yo, gran Señor, que ahora 


—Cuando ya tus piedades mearrancaron | descubre aquí el gérmen del estilo joco- 
jene que llaman humorístico los brita- 
nos; “que constituye—dice el mismo es- 
leritor frances—el principal mérito de 


A tu ira vengadora, 
Y mi senda alumbraron,” 
Y mi torcido rumbo enderezaron. 


exhumado de los libros ingleses de ca- 
|ballería del siglo XIII. El autor, más 
laficionado á las limpias y frescas pastas 
Imodernas que al polvo de los cronico- 
nes, halló el asunto en el “Curso de li- 
[teratura francesa” de Villemain, quien 
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Swif y de Sterne, y parece pertenecer á mo la noticia 

un pueblo ilustrado, que se ocupa en panto. 

sus negocios y que se sirve del ingenio | Entretenido el soberano de Trinacria 

para aguzar el buen sentida y no para [con el cálculo de las riquezas de su in 

darle de mano.” ¡sula, llamada entónces el granero de 
Tal estilo, que distingue á Cárlos| Roma, ó recordando las hazañas y tra- 

Dickens, primer novelista hoy, noes, | vesuras de los Dionisiós de Rogerio el 

sin embargo, peculiar de los ingleses, | Normando; antecesores suyos; 6 proyec- 

puesto que le hallamos en Cervantes, el tando á falta de ferrocarriles “y telegra 
primer novelista de todos los tiempos, |fos, remover y extraér las tocas de Scy- 
y en el género de: literatura española lla, cegar el abismo de Charibdis, 6'apa: 
que Lesage explotó y mejoró trasplan- gar el fuego del Etna, cuyo. azufre no 
tándole;á la Francia. - Sì suele no agra- podia contratar con los ingles vagas 
dar á académicos graves y á críticos ba su imaginacion en cosas extrañas á 
exigentes, halaga á toda la gente. della ceremonia religiosa; ó. se adormecia 
buen humor. Mucho hay que decir en | su espíritu con los yersos de Teócrito, 
pró de la unidad de tono; pero su varie- el compasado martillar de los esclopes, 
dad ameniza y divierte, imita 4 lana- los inútiles suspiros de Polifemo; Jos 
turaleza, es trasunto de la vida huma: | problemas de Arquímedes, 6 quizá Ja 
na, y, léjos de excluir, refuerza útiles dificultosa digestion de algunas hojue- 
enseñanzas. Las mejores frutas de oto- las endulzadas con miel hiblea; cuando 
ño para mi paladar son agridulces le sacarón bruscamente de Ra divaga” 
si tú, lector, prefieres otras, cierra el li- cion ó letargo estas frases del Magnifi- 
bro. En todo caso, el prólogo de este! car en el oficio de- vísperas, recitadas 
cuento tiene el mérito de ser corto, y dei con estentórea voz en el coro: 

no referir vidas propias ni ajenas. “Deposuit potentes de:sede, 

IL Et exaltavit humiles;” 
Vispéraš'sicilianas. ¡Ó sea, “Derribó de su asiento á los, po- 
: Š E E derosos y elevó á los humildes, 

. No se trata aquí de la degollacion de —¿Cómo se entiende? exclamó:el rey. 
franceses, ni de vísperas en que haya | extendiendo Ja diestra en ademan de 
habido la menor efusion de sangre.  Isuspenderel oficio, y viendo con irrita- 

Trátase de las vísperas celebradas en dos ojos al cabildo. ` 
la catedral ó iglesia matriz de Siracusa Para que -se comprenda la intensi- 
capital de la isla y del reino de Sicilia. ¡dad de la indignacion real, «precisó es 
el 23 de Junio de algun ano de los si- dar idea del “monarca y de su carác- 
glos XI ó XII de la era cristiana, en toy. > 
honor y culto del Precursor San Juan uE 
Bautista. 

Como aún no regia el Principio de 
separacion del Estado y la Iglesia, el 
rey pudo asistir á tales vísperas sin con- 
culcarle, y sin temor á las declamacio: 
nes de la imprenta, que no habia sido En cuanto á dotes intelectuales, reunia 
inventada. á la viveza, el espíritu de observacion y 

Recibido por los canónigos en el co- de estudio, amaba las artes, yose halla- 
ro, como lugar de mayor distincion y ba, como hoy decimos, 4: la altura de 
honra, no debió guardar en él la com- los conocimientos de su época. Voltai- 
postura que Felipe 11 siglos despues enire, que llamó á Federico de Prusia Sa- 
el monasterio del Escorial, durante las lomon del Norte, habria llamado Salo- 
vísperas de la festividad de Todos los mon del Sur á Roberto de Sicilia si al 
Santos, cuando sus áulicos no se atre- | go hubiera esperado de él; Era hermano 
vieron á distraerle con futilidades co- | del Papa Urbano y del emperador de 


de la. victoria: de Le- 


El Rey de Sicilia y: six Bufon. 
El rey se llamaba Roberto, y además 


¡de jóven y hermoso, era fuerte entre los 
fuertes, y valiente hasta la temeridad. 
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in que el cronista explique de su oficio, tenia gran fondo de'humil- 
ngue e 


e los Erbanos, ni á cuál de los dad y se juzgaba el: sér-más desgracia- 
¿enál do los E-Tba 


6 7 ésti y despreciable de toda Sicilia. ʻA: Fos 
en] pradores : e EE de Roberto se hallaba en el coro en 
Je hacia, moam aon dóricos ó jóni: las vísperas de San Juan Bautista; y 
ano z a 5 en lo público, sus |fué tal la indignacion que vió en el TOS- 
Le i e eis domo los |tro de su amo al recitarse el pasaje del 
a uba exento de la forma-| Magnificat: : 

e o del presupuesto, yde “Deposuit potentes de sede, 
P parlamentaria. - -Et exaltavit humiles, 


Pero la vida es lucha y milicia, como que, en vez de llenar sus O 

i ‘Tob el hombre que carece de ene- de costumbre remedando la actitud y la 
E cs forja con el limo de sus cólera de aquel nuevo Júpiter, temió él 
pe Ha oies: La paz y prosperidad | mismo sus rayos, escondió la cara entre 
ARE Estailó el ejercicio de un poder Jas manos, y estuvo á punto de descar 
mes ieci ¡obstáculos la con- [qué se le tragara la tierra. 
sincóntradicciónes nio > Y ropa EPn T 
ciencia del propio mérito y los homena-/ Tales'eran y a i:e aq e 
jes y adulaciones de su corte, encendie-| mento Roberto y Benito; ó sea > 
monen el corazon y la mente del rey la [de Sicilia y su Brión: 
llama del orgullo y de la soberbia, que IV: 
cundo y se extiende con mayortapidëz 1d las vá 
que incendio de selva en estío. Ni hubo papeles. a 
Es consideraciones y alabanzas á su per- : ¿Qué pant por a Bre D a n 
sona que no le parecieran debidas & in| al oir aque = y È SA as 
suficientes, ni prosperidad ajena que no | forma tangible de un ag el 
cas por creerse fue-|reno de la verdad y de A a 
ma del nivel de los hombres, acabó por una grave ofensa & la majesta 3 
no reconocer superior! en singun eS á o na T 
de séres: y anticipándose y mejoraidoá| —; e e TF 
Cómte-que sustituye á la Divinidad el | diestra extendida paras 
Gran-Todo compuesto de la humanidad | zo de los canónigos. o 
y áun de los ánimales irracionales útiles! El dean, toni e e E se 
í de bnéna conducta; “irracionalmente aunque o de z r e nee 
hablando, se declaró 4 sí mismo lo único | pregunta del Rey, le a Ze na 
digno de la adoracion ajena y de la pro- calma y claridad, que o E , 
pia: Vió sucesivamente con lástima, | Dios, que en solo un Da RE i Se 
desden, envidia y enojo la honradez y el | bitrio, abate lo má: a l y aT T 
siberde los nobles desu corte, y el po- | bajo y rastrero. as s n Le se 
der y la riqueza: de los demás sobera- | esta, a E ce raio pe, 
nos, grandes y buenos amigos y parie [podia destruir y E b 2 ia o 
tessuyos; y por alguna de esas puer ¡todos sus nord A 
ades no raras en quien se hace esclavo |la tierra ni sobre a a E 
ela tal pasion del orgullo, vino á no ha- facultad ni los mel T i dor T 
llar contentamiento en más compañía y|que, de co Snte oae z A 
Tato que los de su bufon, Benito, que de leer y de cantar so e ra 
è adulaba y mordia á los demás para | ba-de „fábula, a E dee 
¿anar honradamente el pan. | tuosísima hácia el je E d E ra PAN 

Eta; despues de todo, hombre ménos| nociva al Estado nim por e 
malo que'el Rey el Bufon; feo de encar-| viadas y peligrosas ideas q a 
20, de miras y conocimientos limitadí-| ria en los vasallos; en supami a a n7 
simos, y que si se burlaba de toda'la| daba solemnemente prohil E 
corte, inclusive él monarca, lo mismo | punto la repeticion de ue pr? 
lisonjeando que: zahiriendo por razon | quiera otros oficios eclesiásticos, 


Continuación y fin de las vísperas. —Cambi 
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consabidos versículos latinos, que tam- Ve 
poco podrian ser vertidos en romance Primera época del reinado de Benite 
sin delito. de-.lesa=majestad. Dicho lo |» Pocas trasmisiones de pod E 
cual, volvió á divagar 614 dormitar el [habido más pacíficas que y pr 
Rey, y.continuaron las vísperas: se comprenderá despues de lo o 
Aquí es dónde, sobre todo, necesito | Como el muevo Rey entraba en pose. 
apelar 4 la fé de mis lectores y apoyar- sion, no «solo de las prerogativas, sino 
me en la crónica inglesa. Segun ella y ¡tambien del físico y hábitos del anti 
otras noticias é inducciones posteriores, guo, no tuvo que estudiar el modo de 
por permision ó disposicion divina, los | empuñar el cetro, de calarse la corona 
espiritus del Rey y del -Bufon cambia- |y.de lleyar.con aire despejado el man- 
ron mútua. y: respectivamente de-cuer-|to; y pudo.consagrar toda. su atencion 
po, quedando albergada el alma de Ro- |y.todo «sn :tiempo 4 -los altos y. bajos 
berto en la fea y enojosa. cárcel mate- asuntos públicos: Do 
tial de Benito; y alojándose elalma de| Se ha dicho ya- que. Benito: era hw 
Esto en la a ogante y- suntuosa forma |milde en: sumo grado, yde no-malos 
del soberano de Trinacria; y. por ende sentimientos. Trató,.pues, comedida y 
en el trono y con derecho de horca y cu- |afablemente á grandes y pequeños; dis- 
Í chillo respecto de todo siciliano: suceso | pensó :41su pueblo el-bien-de justicia, 
a que es muy dudoso que que cada dia escasea Más; y, recordando 
E ai tepetido, y que, como es fácil ¡las angustias de su propia pobreza, bajó 
5 pi ner, se realizó sin- protesta, ni co-|la tasadel pan. y dela sal. 
pi ans sospecha: de los| : Incapaz, por lo limitado de 'sus.cono- 
man En i da los fieles de Siracusa; | cimientos ' y aspiraciones, de compren: 
os demas vasallos de la corona, | der-las ventajas ni los medios.de cesar 


a sand y buenos amigos ypa- | las fauces de Charibdis y de apagar el 
o n erto; si bien, como-el:co- resuello al Etna, tuvo, sin embargo, el 
sE a o Le ménos suscep-| buen sentido de dejar que sus ministros 
a a E d el antiguo mo- | Sighieran hablando de la urgente nece- 
en go on inexplica- sidad de realizar esas grandes mejoras 
a N acudió: á tiempo á refu- | materiales, lo'cual bastó 4 mantenercon- 
8 a sombra desu cuñiadoel Papa, tenta y satisfecha á: la pårte de lapo 


y SR radiata de Roma. blacion de Trinacria más ¡ilustrada y 
terminadas las Es ES nar te ae Sua OP piegre: i 

a a meas Benito, á quien | Para- colmo de dichas, una invasion 
o dra z e posicion tenia normanda, venida del continenteitalia- 
o de retiró con: sus minis- | no, fué rechazada... Benito, que no erm 
E een m otorgar:alguna | hombre de armas, y. que; para salvar la 
Eoo Lig sa a eiga y Ro- dignidad de la corona, permaneció en el 
pa ai qnei ado -dormido | pajar-del palacio durante Ja. gresca, st 
o ao B ra ué despertado | lió despues de ella. á arengar á sus tro- 
deshora por el a y echado á | pas vencedoras y-á perseguir á los ven- 
tl pe a o. amó á la puer- cidos; y tuvo la inesperada satisfaccion 
a 5 o ahna penetró con de ver su busto, «coronado de laureles, 
o ea a ne con enfado su- | en medallas de cobre como las acuña- 
Pra q a y como quiso] das en honor.de los emperadores roma- 
os E ya esta- nos. Apellidáronle rayo de la guerra al 
e es Ss a ahor- gunos. poetas, y todo el. parnaso local 
po a == a o n los: perso=|convino en que aquel siglo era el de 
e Pe s ; uena gana la Angusto para Sicilia, 

te del Bufon ia TESS sal y-el chis:| vI. 

da vez eran mayores, y Ponas y reflexiones de Roberto. 


en que debia:aumentársele el sueldo. `| El brillantísimo: estreno de Roberto 
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si segundo papel, no fué bastante á| mó justa expiacion de sus errores y des- 
as Es 


serle amar el muevo oficio. Tns stió | varios. 
en tener explicaciones con Benito y has- 

miso matarle. La: corte aplaud a 
E7 másla sublimidad del chiste; pe- 
metey qne tenia sus razones para no 
mstar le él, privó al bufon de espada, 


en compensacion Je hizo aplicar algu- 
el hambre pu- 


soslatigazos.. Estos y e 08m 1o idad y de la grandeza. 

keron limite 4 las manifestaciones Ce! ross flojo y holgazan y amante de 
rabia de Roberto, quien llegó, porne aceres vedados; y para no tener que 
a idad y convencimiento, gin mapti administrar justicia, instituyó una es- 
perfeccion deslu bufoneríe pecie de jurados que solian dejar impu- 

Uno de sus tormentos más intensos ne el'erímen. 
meia de la observacion de que, no obs-| ` Hizose avaro, y no.bastándole los tri- 
tante la ignorancia y nulidad de Be- “butos antiguos, decretó, una contribu- 
rito nadie echaba de mênos en s| cion parecida á la del Timbre, hacien- 
dtas cualidades de su ant enali-|do aplicar obleas con la estampada fi- 
dades que todos, al contr: o por gura de un ogro, en representacion del 
la fuerza de la costumbre y de las ideas erario, al pan con que se alimentaban 
reconcebidas, seguian contemplando y | sus fieles llós. 
admirando hasta con creces ên el'ímo-| Pero, sobre todo; se hizo orgulloso y 
mra actual. ¡Lio que hallaba todavía | soberbio; se olvidó por completo de su 
más desesperante Roberto, era que el antigua bajísima condicion, ó legó á 
reino prosperaba en paz y riqueza y én [creer que habia sido sueño y pesadilla; 
heosideracion de lós demás pueblos. | vió con desprecio -á grandes y chicos; 
Blipapa Urbano y el emperador aleman: sintióse lastimado de todo bien y. con- 
se cnorenllecian de st! parentesco con tento ajeño; muy encima de las conside- 
ed oberano de Trinacria, y le. consul- raciones y alabanzas que se le tributa- 
tban los más árduos negocios. El rei | ban; fuera del más alto nivel de los hom- 
m siciliano era in reino modelo, que bres; sin superior eń la tierra ni en otras 
posaba más que otro alguno en la bå- partes, y único objeto. digno de la ado- 
lanza europea. 3 racion del mundo y de sí mismo. 

El respeto y los aplausos tributados Sin personalidades ni indirectas se 
intes 4 Roberto ¿lo fueron á sus pro-| podria decir que el caso era eminente- 
pias prendas de hombre privado y pú- mente bufo. 
blico; 6 410 alto de su pc ala 
posesion del poder, que infunde temo- 
es y amamanta esperanzas en te «los? 


VH 
Segunda y última época del reinado d 
El antiguo Bufon, que tan excelen— 
tes dotes de gobernante habia mostrado 
al principio, no pudo, al cabo, salir ai- 
roso de la terrible prueba de la prospe- 


Bonito 


VHI 

Nuevas visperas 
"Pal era el estado de lasicosas, 6'más 
¡Hay una Providencia quese compla- |bien, de las personas, ¡puesto que del 
cen escoger los instrumentos más hu- | Rey y del Bufonse trata, cuando un 
mildes:para sus más vasta s, y en muevo 23 de Junio hizo acudir á en- 
enderezar al acierto y al bien de la co- |trambosá las solemnes vísperas de San 
munidad el: gobierno. de gentes que no | Juan Bautista en la catedral de Sira- 

sben leer ni escribir? cüsn: i 
Tales Hegaron á ser para Roberto, Pensaba el Rey en sus truhanerías y 
andando el tiempo, los principales te- | el Bufon en sus penas, cuando log canó- 
ms de sus reflexiones; sombra y figura |nigos intimidados con el recuerdo delo 
del sistema bidropático; y que, empe- acaecido el año anterior y juzgando que 
ando por enfriar su soberbia y calmar |en conciencia, no podian alterar el tex- 
s desesperacion, acabaron por hacerle tó del oficio, recitaron en voz baja y po- 

isptar su bajo y despreciable oficio co-|co inteligible aquello de 
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“Deposuit potentes de 
Et exaltavit humiles.” 


—¿Qué significa eso? pr 


nito, que no sabia latin, y á quien al- 


— ==. 

sede, Roberto: :allegó sus: tropas, manh 
con ellas contra Benito, y-en-un abri 

eguntó Be-jcetrar de ojos le derrotó y ahores, 


Y aquí termina la historia del Be 


guna siniestra inspiracion ó. vaga me- fon que nunca dejó de serlo, 


moria hizo maliciar el conte 
versículos. 


—Significa que Dios abate á los po-| Propio error, y acabó por dec] 


nido de los} . La gente que le seguia sal verse ve 
cida y deshecha, empezó á maliciar y 


ararsa par 


derosos y exalta á los humildes, contes- tidaria de Roberto, ganarle sueldo, y 


tó el dean; no sin apañar su 


breviario 4 | proclamarle el mejor delos reyes ent 


guisa de escudo, al ver la alta Indigna- mejor de los pueblos sábiamente gober 


cion aparecida en el rostro y 
nes del monarca. 
—No pasa de conseja lo 


continuó éste. No hay en tierra ni cie- 


lo. quien pueda abátir al rey 


vencedor de la invasion normanda y|y delas dulzu 
consejero de los soberanos de Europa. 


Observa aquí la crónica que Benito, mientes. Habia 


Por inspiración y movimient 


y espontáneos, volvió á su papel y of- car 


cio de Bufon en el púnto en 


remedo las frases y ademanes dé Röber- 


to en las vísperas anteriores. 


Recobrando el mismo Beni 


gua condicion y su antiguo 


verdadero Rey volvió á Juntarse con el en saber 
suyo; y se agrega, redundantemente á 


mi juicio, que estaba muy ap 
de la leccion, y sin riesgo de 


IX. 
Conclusion. 


Esta segunda trasmisión de 


e E 
só tan inadvertida como la prim: 


La gente, que comenzaba á murmu- yéndose él en se 
rar y á rabiar con los desmanes de Be- tar vides 


nito, se calmó y contentó, y ri 
coro de sus alabanzas á Robert 
nada habia que pedir en el d 
de su alto encargo. 


No obstante ello, esa misma gente, | sus iguales, 
fastidiada al cabo de algunos meses, del que dios da, 


exceso de paz y Prosperidad, 


de emociones y cambios, fué 4 agrupar- 
se en torno de la bandera comunista 


que el Bufon, mal hallado con 


docambioy creyéndose indebida é indig- de Roberto! 
namente despojado de la Púrpura real, las unas el 
asperezas del. y alegra ] 
Mongibelo, prometiendo, entre otras re sabrosas la, 


acababa de levantaron las 


formas, -la abolicion de la e 


Timbre que él mismo habia decretado. era la grie 


los adema- | nados 

Al esto, ni la experiencia que habia 
prácticament eadquirido Roberto en su 
dias de expiacion, cooperaron á hacerle 
de Sicilia, | formar de la especie humana en general 
s, ventajas y eficacia del 
| poder, mejoridea que la que ya tenia en 
visto quelos vasallos sm 
OS propios | carneros 6 tigres de quienes es fácil se 


que reza; 


y partido; y que el monarca más celo- 
que ahora so y justiciero no puedo remediar, ni 
conocer, ni sospechar. siquiera: los abu 

Sos y. los padecimientos de que son. vie 
su anti- tima los súbditos. Al recobrar Rober 
erpo, el. to la humildad y la bondad, y al ganar 
y experiencia, se habia inuti 

á lizado para el mando. ¡Cosas de: este 
rovechado | mundo y de nosotros los hombres! Gon 
olvidarla. |tra el dictámen de los más notables de 
Sicilia, y de acuerdo:con sus hermanos 

el emperador y el Papa, convocó en Si 

racusa córtes, y ante ellas se despojó de 

der pa- la corona y la puso en las sienes. deun 
era. sobrino más ó ménos listo ô negado; 
guida al campo á plan- 
á fundar y curar: colmenas, 
eanudó el y à amar á su Mujer, y á filosofar á sus 
0, á quien | anchas, sin temor de aduladores, ni de 
esempeño | asesinos, ni de pretendientes de empleo, 
y aconsejando á los demás sicilianos, ya 

quese conformaran con lo 
y no pidieran golleríasá 
y deseosa | los gobernantes 


¡Con qué vicio se dieron las uvas, y 
qué copia de miel hiblea, verdaderamen- 
su segun- te garantizada, se juntó sen: la heredad 
¡Cómo le proporcionaron 
generoso vino que conforta 
a vejez; y le hizo la-otra más 
s hojuelas á que siempre fué 
specie de tan aficionado! ¡Qué amante y hermosa 
ga, siempre jóven, :sin-albr 
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n 
i i-melindres de sen 
ipostizos; BL ri y 
R Tretensiones de erudita! ¡Cómo 
ble, 


slegraban 1 
Es Jonta: 


la vista de los esposos, en be- 


manzas y bajo. un cielo 
jempre Sereno y despejado, los yalles 
aa miañas de Trinacria. y las azu- 
e mes ondas del Mediterrá- 
si TA bien les arrullaban el sueño 
dos del Charibdis y el Etna que 
labia ya necesidad ; de cegar ni apa- 
e Pero, si yo siguiera hablando de 
E bienestar y satisfacciones pampes 
E zen- idilio mi cuento. 
tres, se trocaria ¿en idilio m: 

dile punto. , 2 e 
Kz ea que aquí termina la hi 

iadel Rey que se hizo bueno y no sir- 

ya para Te ; 
José M. Roa BÁRCENA. 


GABRIELA. 


AL DR. FRANCISCO MONTES DE OCA. 


iS 


Sin más testigo que el sol, 
que su luz al mundo roba, 
está Gabnela en la playa 
con su pensamiento á:solas. 
El mar con débil murmullo 
sobre la arena rebosa 
y las plantas de Gabriela 
casi lame y casi moja. 

Inquieta vuelve los ojos 

á todos lados y llora: 

al fin se detiene inmóvil; 

ya sonrie, ya solloza; 

sobre el seno palpitante 

la gentil cabeza dobla; 

sus brazos cuelgan; las manos 
entreteje una con otra, 

y Yaga, sin que se fije 

ni enel cielo ni en las olas, 
entre las olas y el eielo, 

su mirada melancólica; 

su suelto cabello agita 

la brisa murmuradora, 

y entre sas hebras de oro 

prendida lleva una rosa. 

Cerca de ella está amarrada 

una barca pescador: 

y entre los médanos áridos 

que el huracan amontona, 

e una humilde ranchería 

$e ven las modestas chozas 


y el vetusto campanario 
de una capilla católica, 
coñ'una sola campana, 
con una campana sola, S 
que en aquel instante mismo 
á las oraciones toca. 

TI. 


El corazon se estremece 
de Gabriela. .... ¡Ya esla hora! 
Ya no ha de tardar, su Félix. 
Al fin su Félix asoma: 
Félix llega triste y pálido, 
algo tiene, algo 1e enoja; 
le da su mano, y su mano. 
está fria y temblorosa, 
Ya no tiene como en ántes 
la mirada halagadora; 
parece-que tiene: miedo, 
parece que se abochorna, 
parece, cuando se acerca 
á la niña encaxtadora; 
que una oculta voz lé dice: e 
“¿Por qué, Félix, la traicionas? 
Hs 
—Félix,—murmura Gabriela.-— 
Y era su voz melodiosa 
como suspiro del aura, 
como arrullo de paloma. 
—Félix, amor de mi vida, 
te he esperado muchas horas, q 
muchas. .¡Ingrato!. .¡ Y no has ido! 
¡Cómo te aguardaba ansiosa 
en mi ventana! ¿No sabes . 
lo que mi pecho te adora? 3 
¿En qué estás pensando, Félix? 
Dime: .¿Por qué me abandonas? 
¿Es verdad cuanto me han dicho? 
` ¿A otra quieres? ¿Amas á otra? 
¿Que hablar con ella te vieron? 
¿Que en el templo la enamoras? 
¿Que á todas partes la sigues 
y que de noche la rondas, 
y que suspiras enfrente 
de su reja silenciosa? 
¡No te he visto en siete noches! 
¡Aquí están las siete rosas! 
¡Que te cuenten mi congoja! z 
¿Las quieres? Mira éstas, mustias, 
marchitas y sin aroma. : 
Mira ésta, que áun tiene vida. 
Aquí tienes la de ahora. 
Si me amas como otro tiempo, 


= 
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dale un beso.en: la corola. 

Si es verdad lo que me han dich 

Entónces, Félix. 

Félix de la bella. mano 

de la niña la for:toma, 

y los pétalos arranca 

y en la arena los arroja. 

—Más tiempo no he de engañart 
pobre Gabriela, perdona; 

que para ésta misma noche 
concertada está mi boda. — 
Dice el infame.. Se aleja... 

Y quedó Gabriela atónita, 

fija la vista en la avena, 

fija la vista én las hojas, 
¡Siente que le falta vida, 

que su razon se trastorna, 

que todo en torno se mueve, 
que se cae, qie se ahoga! — 

IV. 
¡Fantasmas de oro y-de nieve 

que poblásteis su memoria. 

huid y desvaneceos z 
como la luz en la sombra! 
Soñando estaba despierta; 

ya no sueña.... ¡Quéespantosa 
pesadilla entre-sus lazos 

su alma mísera aprisiona! 
Gabriela... .'¡Inféliz Gabriela! 
¡Ya es tarde, vuelve á tū choza 
que en ella velan“tus padres À 
que en ella tus padres Moran! 


No 


| ¡Ayl<.. Permanece enta playa 
inmóvil y silenciosa... . x 
Para ella/el mundo es la tumba 
¡Y ella está enla tumba, sola! 
Nada mira, nada escucha. 3 
la razon perdida, loca. a 
yagabundas las ideas 
en torno á su-mente flotan, 
como ráfagas brillantes - 
de luz en cavernas hondas 
como de una arpa lejana 
las inarmónicas notas, 
¡Estrellas de un cielo: puro 
que su luz pálida agotan, 
roncos gemidos de muerte 
entre cánticos.de gloria! 
No ha visto enel horizonte 
una parda. mube torva; 
que extiende sus negras alas 


.. ¡Deshójala!— 
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y el diáfano espacio entolda, 
Se figuúra:que ha caido =i: 
de su frente una corona; 
que son pedazos desu alma 
aquellas hojas de rosa; 
quelestá escrito en cada unà 
un Hbro entero, una historia 
de malogrados afectos, 

de esperanzas ilusorias; 

que alli están sus alegrí, 
sus juveniles zozobras, 

las lágrimas de suso 
las:sonrisas de su bo 


VE 
Se le figūra el nublado 
ancha sábana mortuoria, 
y la luz de los relámpagos 
las sepulcrales antorchas. 010 


o, 


e, 


Rápida, como-impulsada 
por atraccion misteriosa, 
dirige el paso anhelante 

á la barca pescadora. 
Entra en ella, en los abismos 
el timon y el remo arroja, 
y desamarrando el cable 
que la sujeta á una argolla, 
entrega el débil madero 
al hondo mar que le azota, 
y el huracan lo arrebata 
entre el fragor de las olas: 


Lo que pasó aquella noche 
larga, negra y tempestuosa, 
entre el abismo del cielo 
y el abismo de las ondas, 
Dios lo sabe.—¡Al otro día 
vieron una barca rota, 

y el cadáver de Gabriela 
Junto á un peñon de la costa! 


JosÉ. PEON, Y CONTRERAS. 


CANTAR AZTECA. 


Te encargo, dulce bien, que cuando mueras, 
Me sepultes en esta choza umbría, 

En el lugar do enciendes viva hoguera, 
Para cocer el pan de:cada dia: 

Si al recordarme, alguno sorprendiera 

Tu oculto padecer, ¡oh amada mía! 

Dile que el humo de las verdes ramas 

Hace brotar el llanto que derramas,. 


COLOQUIO 
TERESA DE JESUS, 


cut pati, aut mori 


pp SANTA 
Domin 


SONETO. 


padecer ó Mort idel alma Dueñ 
ps cuanto pido de mi amor en pago: 
pe mil muertes pasar por ele rago, 
(la vida rendir en tal a ds 
Por Ti abrazada de la Cruz al leño, 
[a amarga hiel seráme dulce trago, 
Cual seráme la muerte anhelo vago 
De recordar tras apacible sueño. 
ue esla muerte por Tí? qué la amar 
ton ardor el pecho ¡ay! te ado: 
Cómo sentir podrá fiera tristura, 
- Quienno más detu vida seenarm 
Ó para más sufrir y más quererto 
Tija me das, 6 mándame la muerte. 
México, 16 de Octubre de 18 
Dr. AGRAZ 


ista corri 
Que al altísimo Dios 


El primer verso es el genuino, 


D. MANUEL PEREZ SALAZAR. 


(Prólogo á la c jon de sus poes 


r el pró 
timables joyas que pára honre 
bla, lustre de la: patria y orr 
lasletras hispano=americana 


sentevolúmen.: Sin hacer el menor ag 
vio al ingenio que las produj 


tierna reconven: 


tampa sus bellas: pieza 
guro que nó habria de 


líricas, de 


ura, 


de Puc- 
ento de 
len hoy 
ila laz pública colecciónadas emel-pre- 


y sinte- 
mer qué desde la tumbas me dirija una 
ion, atrévome á afirmar, 
que si el entendido filósofo y dulce poe- 
ta D. Manuel Pérez Salazar, por dicha 
viviese todavia: y tratase de dará la es- 


z nfiar al minis- 
terio de mi poco autorizada pluma la 
formacion de este trabajo. Cuantos han 
tenido ocasion:de hacer justicia al mé- 


rito de Perez Salazar, y señaladamente 
los hijos de esta culta Puebla, que sa- 
ben con orgullo lo que aquel valia, son 
tambien jueces competentes pa: fallar 
acerca de un temor que nada tiene de 
comun con la modestia fingida. 
Porque ello es cierto, que nuestro au- 
tor, por la posicion distinguida en que 
plugo á Dios colocarle; por la elevacion 
de su carácter, limpieza de sus costum- 
bres y amenidad de su trato; y más que 
todo, por las altas dotes de su talento 
é infatigable dedicacion al estudio, con- 
trajo desde su mocedad los más tiernos 
vínculos con no pocos sábios, sin que 
fuese el menor frutode tan asíduos afa- 
nes la estima en que los doctos letu- 
vieron: A- alguno de ellos, que no á mí, 
tocaba de derecho el realzar con un 
nombre ilustre en la república literari 
el libro en que se reuniesen las dulces 
trovas que acá y allá esparcidas merc- 
cieron universal aplauso. 
Se ha dicho que la ignorancia es atre- 
vida: la gratitud acaso no lo es ménos; 
que ella es hija del más noble afecto 
del alma, y todo lo arrostra, y nada ni 
nadie puede impedir sus nobles mani- 
festaciones. 
Disculpada queda, á mi ver, con esto 
la osadía; y no porque un excusable 
apresnramiento pretenda pagar esa deu- 
da, que, cual dijera Garcilaso, 
“Es deuda general, no solo mia, 
habrémos de renunciar á la esperanza 
de que en más felices tiempos 
“Cualquier ingenio peregrino 
«Que: celebra lo dino de memoria, 
fice con la sabiduría del crítico jui- 
cioso los cantos del vate poblano y. pon- 

magistralmente bajo los auspicios de 

autoridad un Jibro que no está desti- 
nado á deshacerse, como otros muchos, 
en el polvo del olvido. AA 

A' pesar de mis protestas, la alirma- 
cion que acabode estampar va 4 gran 
jearme el calificativo de pretensioso. No 
“será—y esto me consuela—entre aque- 
llos que: por los pastos abundosos bus- 
can solícitos las limpias fuentes de la 
verdad que nunca muere, sino entretan- 
tos otros para quienes esa misma verdad 
es un estorbo, porque es un remordi- 
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miento: ella acusa la ausencia más des- [sin alteracion los fines 
garradora, la ausencia de la fé; y sin la encargo, revelando todas las Fuerzas] 
fé, rian cuanto quieran los incrédulos, |la inteligencia y todo el calor del Se 
el génio carece de alas para remontarse miento; animando la religion, lagida 
al cielo, el corazon es infecundo para el |las pasiones, los sucesos, la naturale 
bien, y la poesía muere al soplo helado la sociedad; encantándolo todo, ER 
de la duda, precursora del ateismo. mándolo todo con el destello de hk 
Porque “la poesía, en sentirde un es- | mosura ideal, que arrebatado Conte] 
critor muy estimable, es la expresion de | Pla; ó para decirlo con más exacti 
lo bello por medio de-la palabra, sujeta | dando terrestre esplendor 4 la belel 
á una forma artística.” 5 típica, por medio del arte, en benei 
Y para conocer y sentir ese resplan- de los, que EE E e COMO prisa 
dor de lo ver dadero, no ménos que para que Seyri E n mangs colores 
darle la ordenada forma que no existe divinos rayos delsol que La: loma 
sin ese resplandor, porque sin verdad no x Bs SE porqne en sensible po 
hay arte, es necesario creer, es necesa- 02 Na AT E mutacion de los cen 
rio, dijo el grande Aparici, “que al tra. pios maestros españoles, á quienes am 
vés de la materia se vislumbre al ménos | ¿+ enirañablemente y estudiaba conp 
el espíritu: al través de las sombras del fay O omejanza de nuestros eseli] 
mundo los espléndores de la eternidad.” cidos Pesado y Carpio, cuyos -ejempla 
Pero ¿puede el alma remontarse como Y 2 sn le cautivaban, como lost 
el águila hasta ese:Sol eterno de la ver- 220S sabios mexicanos que viven 
dad, sin inflamarse en los rayos de su| 2 onderezaba su noble ambicion i 
lumbre, sin amar su ña belleza, sin gloria de ser lamado poeta cristiano, 
prorrumpir en cánticos de júbilo que o quiero decir con esto que disk 


de su altis 


acompañen el gran concierto con mels Dae el hidio de los clásicos mom 
naturaleza rinde homenaje á la Bondad | entos de Grecia y Roma, Era ul 


li an y Circunspecto para atreven 
sik ze E a desconocer unas glorias que han ate 
fi El escepticismo finge despreciar esas vesado los siglos, e. Ja ol 
E de la belleza. Se desdeña de su- importancia de aquellas literatura 
ag 3 A montaña desde donde úni- influencia en el adelantamiento dé 
ca abarca j £ FEE ES 
siones Tean On ojos del poeta las estudios; pero sin dejarse arrastrar it 
ue Ce 29 Infinito. Por eso el escep- consideradamente por sus encante 
1cısmo, que prefiere ar arse innoble enemigo, como lo era- Jel e 
por el fango de la materia, haabajadoal vii, 22 e 
lo ano 1 a [ vicio, porque su razon y su inteligén 


arte muy más hondamente que lo i i 

lo abaticra la atienda O T se habian nutrido con-las santas máx 
todavía más criminal que den ds la era cvoluda delia m 
L E 3 sus inspiraciones y sri ; 
ha despedazado la rica diadema de-la b: dd 
belleza moral que el cristianismo colocó o cas Bellezas que otros admitens 
3 20 reserva. Habi rendi i a de 
en las sienes de la belleza fisica, Gi T onn do ac 
A poa an Basilio, que así como las abejas 
o aa py elevada dè nuestro ben sacar la miel de las flores que sl 

rez Salazar lo habia comprendido asf: arecen prooi: i 
SEa E así: | pa proolas para recrear la vista] 
se: habia dicho á s 3 n G e 


í mismo en el silencio el olfato, nuestras < o 
o! cho á ato, nues almas pueden enco 
de sus meditaciones y en los raptos de tri : 


Y ar grandes enseñanzas y sacar dule 

d ; en] rar g AnZzas y saca 

s o algo parecido ú: este ras- | simo fruto de esos libros profanos el 

go «el. ilustre académico Fernandez: |que los hombres vule 
Dadme, pues, el órden, dad 


a a gares: solo: busca 
l € moel mun- el deleite. Mas: para ello es precisoimi 
do como Dios lo: quiere, como Dios lo tar á 1 3 : 


o tere, abejas enla sobriedad y en 

hizo, 6 como el cristianismo lo 'regone- prudencia, no deteniéndose en todo ge 
ra, y yo ds presentaré siempre al artista nero de flores, y aun de las mismasí 
universal, que es el- poeta, cumpliendo ' que'se inclinan no sacar sino-lo quel 
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ra la composicion: de, su. pre” compañía de aquel en cuya; Jamba fuí 
nepara á poner unas tristes flores, y por la de 
puntualmente Perez Sa- | aquellos dulces amigos que la varia for- 

Eno e lito queda que sin|tuna ha dispersado, 
E loros ridículos hácia. la poe-| i He dichó ántes que el público, espé- 
a en que era por. cierto: muy | cjalmente el:público que: no desdeña los 
p caba todo su empeño en bus- | asuntos nobles y elevados en que sobre- 
ne da as fuentes de, la verdad, la | abundan la religion de nuestros padres 
hd Ya belleza. Y su espíritu su- | y la verdadera: filosofía quees'su inse- 
ae odia encontrar soluciones |parable compáñera, conoce demasiado 
Lab e A las dificultades de la esté- | Ja mayor partè de las poesías «de Perez 
o meditando sobre la Biblia y Salazar. ' Ellas han engalanado. cierta- 
liado los maestros que han bebi-| mente las públicaciones periódicas de 
Pa sus inagotables manantiales. mayor nombradía ique han venido enti; 
as Salazar, que habia aprendido to” | que ienilo oe an Praia 
loeso, que habia asistido al manaaimien: a REE eni TO e pU En 

a E cada Sy 

e i nayi ans a Pe- perecedero levantado ála gloria de las 
a o da , buscado por mexicanos y extran- 


convien 
gjoso-Jicor: 


timables: talentos, se esterilizase en la madres, y en general todgi eo altas 
inaccion, Mucho. ménos podia consentir | que se gozan con 108 acen A dee n 
en verla, despeñarse hácia el abismo, | dad y se conmueven con p enpa z9 
halagada por el falso brillo de una: lite- | la pasion y del perito pi mo e 
ratura corrupto1a, pór los ejemplos teó nester que so) —y m na B Saren 
tico prácticos: de quienes entre el oleaje de este sEsneror mialice E od 
revolucionario han subido hasta una composiciones, Demasiad n ES ya 
cumbre desde donde creen avasallar á | fueʻellas:no encierran los; ao 
tola inteligencia y engrandecer nuestra | que abundan otras, ni > da men a $ 
naciente literatura suprimiendo á Dios, mo. valenturiento, nk os: ais wa da 
erez Salazar contempló pues con pe: | religion, la moral y i ga e ae ik 
na tamaño estrago, y eso que todavía en nada, en fin, de. todo Ese can El a 
su época uo llamaba nna crótica enana, acompaña al neo-romani te pera Jta = 
como dijo alguno,: á Jos poetas cristia- | En ellas todo es diguo y a fá: 
ns compositores de novenas y copleros recto y claro: no hay go sus as los ari: 
de. sacristía; y reunió en torno suyo á no ciles y aymoplósos Ari ee a 
pocos jóvenes que aleccionados bajo su parezca, á. ¡esa fr seol ogla s japi a 
inteligente y bondadosa direccion'en los lena de arrebatos fren à Sir u 
sólidos principios del arte, fuesen más | pia, para que las damas vue va pagos 
farle: mantenedores del buen gusto y en blanco. y.se desmayen Sue K $ 
fieles $ aquellos salvadores principios. | pero no. para engendra) pe pe 
Si Puebla y-Ja literatura patria no de ¡buena en el cop ; £ 

Diésen-más que aqueste, beneficio á Pe- miento puro en e poros efas ale D9 
iez Salazar, bastaria él solo parainmor-! Perez Salazar ha sal sid o ensa yay q 
falizar su grata memoria, :De:mí sabré | tajosamente las fuerzas de pugo Sia 
decir que jamás pronuncio el nombre! el yasto campo de la poosi risa ¿Y 2 
de tan festivo é inteligente maestro.sin | cante las grandezas de pion as a y 
recordar agradecido sus consejos, «sin | ve adorando: los misterios fara pae 
bendecir sus afanes, sin suspirar por la cristiano; ya -describa ¡arrebat = 
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maravillas de la naturaleza, ya interpre- | recibir el título de abogado: mas no s 
te los más dulces afectos ó las más do-| presentó á obtenerlo, ya lo impidiege sy 
lorosas situaciónes; ya, en fin, corrija |carácter, muy contrario á las agitacio 
las faltas y los vicios cón qüe la perver-|nes y espinas de nuestro foro, en ue 
sidad de todo linaje señorea la sociedad, | por‘ otra parte no tenia Urgencia de 
en todo y» Siempre se coloca 4 la altura | aventurar su reposo el heredero deun 
de sus asuntos, y en ella se sostiene, sin | decente mayorazgo, como él lo era, ya 
que le falte el númen ni le estorben las | mediasen para tal resolución otras ĉir- 
reglas quest otros importunan. Así pues, | cunstancias que es inútil averiguar: 

sabe conciliar el calor de su fantasía 


con el tono de la composicion y con los | yaba en los veinticinco años de su edad 
preceptos de los. distintos géneros en comenzó su carrera pública, desempe 
que ejercita su talento. Basten estas| fando los cargos más honrosos á-que 
observaciones generales á mi propósito; | fué llamado, siempre con general aplat- 
y los lectores juiciosos y entendidos, al so; por su juicio recto y claro y. su va- 
recorrer los hermosos Versos de Perez riada y sólida instrucción. Así fué como 
Salazar y analizar detenidamente sus en multitud de veces formó parte del 
galas, juzgen sobre si en realidad de Ayuntamiento de la ciudad, obtuvo el 
verdad son un tesoro para nuestra lite: voto de sus concindadanos para dipi- 
ratura, ó si la pasion me arranca elogios ¡tado al coneréso del Estadó cn 1848 
desmedidos. al de la Unión que disolvió el célebre 
$ H. ¡golpe de Estado de D. Juan B: Cebe 
No se me perdonaria què al concluir | llos: fué en tres- diversos períodos Con- 
este prólogo dejase-en el tintero algunas sejero de gobierno, y prestó otrós servi: 
noticias de la vida de muestro bien lo- cios importantes á la causa pública. No 
rado poeta. fueron menores los que la ciencia, la li- 
Nació D. Manuel Perez de Salazar en |teratura y la humanidad recibieron de 
esta ciudad de Puebla, el 20 de Diciem- su desinteresada y asidua dedicación. 
bre de 1816. Fueron sus padres, el hon- Él trabajó-con entusiasmo desde 1843 
rado caballero D. Manuel José. Perez por la beneficencia pública en calidad 
Salazar Mendez Mont, y la virtuosa y | de sócio de la Compañía Lancastériana, 


respetable Sra: D*- María Guadalupe y más tarde de la Junta de Caridad: en 


Venegas, ambos pertenecientes á anti- el mismo año de 43 fué vice-presidente 


guas y distinguidas familias, de que aun ¡é instructor de la seccion de Literatura 
quedan hoy-varios miembros apreciables | é Historia de la “Sociedad Literaria de 
que figuran entre la buena sociedad po- | Puebla,” de cuyo seno salieron aventa- 
blana. E jados escritores que han dado á México 
. Desde sus primeros años mostró gran mucha honra, y en diversos tiempos des- 
inclinacion á las letras, y singularmente pues enseñó en el Colegio del Estado, 
gustaba de la poesia.. Acuérdome ha- de que alguna vez fué “además Rector; 
berle oido recitar, con el donaire que (el Derecho Canónico y las bellas Jetras, 
solia cuando en sus expansiones íntimas como tan competente que era en ambos 
censuraba la pronunciación de la juven- dificiles ramos. Ni es de extrañar, en 
tud, los _Mmocentes versos que compuso | vista de su' bien probada aptitud, que 
siendo niño. Muy imperfectos debian en 1861 fuese nombrado miembro para 
ser en cuanto á su fondo y forma; pero | la formacion del Diccionario de Geogra- 
en ésta, especialmente, se revelaba al fía: en 1863 censor de teatros; en 1864 
poeta. socio de la Comision Científica Litera- 

_ Por los'años de 1832 á 1838, espacio |ria y Artística de México: en 1865 vo- 
bien corto á la verdad, cursó con nota- [cal de la Junta de Exposiciones; en 
ble aprovechamiento en el Seminario 1866 miembro corresponsal de la Socie- 
Tridentino de esta ciudad las aulas de ¡dad de Geografía y Estadi stica, y en 
filosofia, é Hizo todos sus estudios para 1870 presidente de la Comision de Pù- 


En 1842, esto es, cuando apenas ra: 
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Hlicaciones de la Sociedad Epa due 
an aquella época murió en. $0 Cuna, y 
ue al renacer hoy providencialmente, 
echa de ménos al eri tiano poeta y dis- 
tinguido tontroversista D. “Manuel Pe- 
mz de Salazar. 

Su famano quedó circunscrita á los 
ambitos de Puebla, que bastante la pro- 

garon en toda la nacion y fuera de 
llos innumerables periódicos, politi- 
cos, religiosos y literarios en que escri- | 
pió, siempre.con dignidad, siempre defen- 
diendo los,principios del, único progre- 
so sólido y verdadero. 

Nada faltó, á la corona de su envidia- 

ple carrera.. Cuando. Nevado del noble 
entusiasmo que le agitaba. por el,estu- 
lo emprendió en 1853 un viaje á Eu 
topa, para enriquecer su.alma con el 
caudal de conocimientos deque ha da- 
lb buena muestra, tuyo la gloria, que 
les de Puebla y de México toda, de 
veraplaudidos sus versos por aquella 
Talia, cuya literatura le encantaba tan- 
tocomo la española, y de ser, en 1854, 
contado entre -los Arcades romanos 
ajo el nombre de Garigliano Coro- 
neb. 
Euriosos son á fé los,/apuntes. de ese 
ovechoso viaje; lástima que la muer- 
te, que sobrevino á nuestro poeta el 16 
de Junio de 1871, hubiese frustrado el 
designio que acaso tenia de perfeccio- 
tar aquellas memorias, así como impi- 
dió tan lamentable acontecimiento el 
que Perez Salazar hubiese terminado 
sus Lecciones de Literatura y de Orato- 
ria Sagrada, y la traduccion de la gran 
tragedia de Pellico Francisca de Ri- 
ming, CUYO fragmento dará á conocer á 
miestros lectores el aliento de Salazar 
para estás difíciles tareas; si ya no fue- 
Hu bastantes á demostrarló'sus traduc- 
ciones de Gilbert, Gr y, Mañizoni, Vic- 
lor Hago, Leopardi; Carrer y otros. 

Justo es hacer mérito del gran servi- 
“10 que el ¡lustre poblano prestó ¿la 
tusa de läs letras y de la moral con su 
o obrilla intitulada: “Exá 
la Ji sA ibre las doctrinas que: enseña 

a Miteratura francesa?” BMa 


Fey if: - 
evela:ol fondo de Instruccion de Perez 
Salazar; su g 


mor al hien de la juven- 


tud, y el laudablée empeño con que tra- 
taba de salvarla de ese.cohtagio que nos 
invade con la rapidez de ain: incendio. 
Los estragos que preveia, de tal modo 
lo entristecieron, que sin duda atelera- 
ron el término de su existencia. 

¡Dichoso él que no los contempla ya, 
y dichosos nosotros si pudiéramos pre- 
servar:de:ellos*% nuestros hijos! 

Tirso RAFAEL CÓRDOBA 
Puebla, ¡Abril de 1876. 


LOS DOS PIENSAN 


DOLORA 
El niño. 

Mi padre al monte subia, 
Y tambien quise ir al mónte 
Por gozar del. horizonte 
A la nitima luz del dia. 

Pero pese 4 mi aúsiedad 
Mi abuela-aquí me detiene. 
No tiene el niño, no tiene 
Como un viejo, libertad. 

El anciano. 


Al Hlanto mi hijo se entrega 
Pero.sé muy bien ahora 
Que si cuando subo llora, 
Así que yo baje, juega. 2 

De inocencia entre las flor 
Ignora las amarguras.... 
¡Tuviera yo por venturas 
Lo que él tiene por dolores! 

El niño. 
Nadie sus gustos desdice 
i duerme, si come, si anda; 
Y cuando mi padre manda 
Ninguno lo contradice. 

No lora, no va á la escuela, 
Nadie turba su reposo. 

Mi padre sí que es dichoso, 
Mi padre no tiene abuela 
Etbanciano. 

Cómo rie divertido 
Mientras jugando se engrie 
Y hasta á sus solas se 11e, 
Y rie estando dormido. 

Dichosa, dichosa edad 
La que goza el hijo mio, 
Libre del pesar impío 
El sí tiene libertad, 
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El niños + 
Mas llegará para mí 
La edad que espero anhelante 
Etbanciano. 


¡Cuándo Jloraré bastante 
El dulce bien que perdí! 


El niño. 


¡Cuántos goces se fne esperan! 


[ría del Rosario Cepeda, el muy: honot 
fico de Regidora Perpétua de Cádiz a 

| patria; distincion que se le concedió ea 
[premio del. extraordinario lucimient 
¡con que-4 la temprana edad de dos 
años sustentó unos exámenes. Alguns 
dicen que los padres de Gorostiza fe 
iron parientes, el primero del célebre; 
lameritado virey Conde de Revillasia: 
|do, y la segunda de la inmortal y cele 
[brada santa española Teresa de Jesm 
¡Si es así, tendrémos una prueba de qu 
lá veces el talento y la generosidadde 
corazon, se trasmiten de descendenta 
|en. descendencia, pues nuestro poeta 
¡abundaba en ambas cualidades, D. Pe 
¡dro falleció en 1793, y de resultas dee 
¡ta desgracia, su esposa se, vió obligal 
lá regresar á España con sus hijos, de 
¡los cuales el menor, D. Manuel Edua 
do, contaba à la sazon cuatro años, Al 
[comenzó éste sus estudios, y á su tiem 
[po emprendió los de la carrera eclesit 
[tica, que fué á la que primeramente s 
¡sintió inclinado; pero pronto cambió de 
[resolucion, y él mismo dice que “apénas 
¡tuvo la edad prevenida por la Ordenan 
|za, entró á servir como cadete.” En 180 
¡era ya capitan de granaderos, y dispue 
|to á defender la patria de sus padres 
-= Y se dicen con cariño | que él habia adoptado como suya, tomi 
Oprimiéndose la mano: lactiva parte en la guerra contra losi 
El niño ¡vasores ejércitos de Napoleon; distit 
Ani x |guiéndose de tal manera pór su arrojó] 

Padre, si yo fuera anciano! [empeño, que á poco le ascendieron 4t 
El anciano. ¡ronel; pero no obstante esto, en 181 
Hijo, si yo fuera niño! [abandonó la carrera de las armas pan 
entregarse tranquilamente al sosegado 
¡cultivo de las letras.. Deseoso luego d 
|tomar parte en la política, se afilió sin 
GOROSTIZA. | vacilar en el bando del partido liberal 
1 | Escribió, y se. representaron: con bas 

tante buen éxito, sus primeras 0D 

| dramáticas: Indulgencia para todos, Tal 
¡para cual. -Las costumbres de antaño 
¡Don Dieguito, distinguiéndose igus- 
mente como entusiasta orador en la For 
¡tana de Oro. Sus avanzadas ideas libe 
¡Tales, sus discursos, sus escritos, hide 
¡ron que Fernando VII, al recobrar li 
|[corona, lo desterrara al extranjero, coi 
eracruz y del ¡fiscándoleántessus bienes, como lo mar 
úa; y D* Ma-|dó ejecutar con otros españoles ilustres, 


El anciano. 

¡Cuántas penas me acibaran! 
El niño, 

¡Oh, si los años volaran! 
El anciano. 

¡Oh, si los años volvieran! 


Ya baja, y corre al mirarlo 
El niño que lo divisa; 
Y si uno sube de. prisa 
El otro baja á encontrarlo, 
El viejo besa la frente 
Del niño y despues se abrazan; 
Luego las manos enlazan 
Apoyados mútuamente. 
Y tal apoyo teniendo 
Pensativos van bajando; 
Y aunque los dos meditando, 
El niño va sonriendo. 


RAMON VALLE. 


D. Manuel Eduardo de Gorostiza!| 
nació en Veracruz el 13 de Octubre de 
1789. Sus padres eran españoles, muy 
distinguidos y apreciados en la sociedad 
en que vivian, por sus méritos, sus vir- 
tudes y su ilustracion. D. Pedro de Go- 
rostiza, general de los ejércitos del tey, 
recibió de éste el importante nombra: 
miento de gobernador de V 
castillo de San Juan de Ul 
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: más, dice el apreciable Sr. Roa Bárce- 
ellos Martinez do E na, mision confidencial dela adminis- 
es motivo salió des e as de Eu- tracion de Bustamánte, para arreglar el 
16 Jas principa a èh Lóndres: reconocimiento de nuestra independen- 
npa, deteniéndose E ado la literatura, | cia por España, de que desistió envir- 
allí continuó gultiva' sas de España y tud de'sus informes.” —Gorostizáacep= 
esibiendo sobre las q FER hon-|tó-siempre'con' agrado todas las, conie 
trabajando, en finçpara P i Tai de su siones que'el gobierno le: confió, “esme- 
nismente su pa enoa TeRi E ri rándose en llevarlas á feliz término por 
famiba. En Pre PERR Michelena [medio dela prudencia y segun las ins- 
alr. D. José arano o qua en Lon ¡piraciones* de su ilustrado: patriotismo: 
representante da e Por fin, despues de haber servidotan 
dres, ¿Como UN O tocara de su | brillantemente á su patria, quiso venir 
po deseaba a, F o represen- á respirar sus brisas y £ contemplar’ sw 
neo del pod el ya cielo: Desembarcó en Veracruz, el año 
or n 
sti de Veracruz Snap al go- | de 1833. S 
ji icacion sencilla pero | 3 
adini en que ofrecia ids A su llegada á México fué nombrado 
ds y sn talento 4'la tierra que lo Bibliotecario Nacional y síndico del 
Tabla visto nacer; servicios que fueron | Ayuntamiento, y poco despues a 
septados con gusto. Ya con este con-|de la Direccion de Estudios. n estos 
sentimiento, el'Sr. Michelena pudo con- |cargos, así como en otros que en onsu 
fará Gorostiza, en Setiembre del mis- |cesivo recibió, se hizo notar siempre por 
mo año; una mision importante en Ho-|su amor al trabajo y al adelantamiento 
Tanda con el carácter de Agente priva- [de los asuntos encomendados directa- 
do del gobierno mexicano; y la satisfac- [mente á su cuidado; y sobre todo, Dok 
toria manera con que la desempeñó fué|el empeño que tomaba en sostener, 4 
prenda segura de la sinceridad de sus | veces con su propio peculio, una casa 
intenciones, é hizo que en lo sucesivo;¡de correccion fundada por él, en que 
$ siguieran utilizando los talentos y|los niños desvalidos y en peligro de per- 
disposiciones detan buen mexicano. En |derse, hallaban un asilo seguro y fácil 
162% fué, pues, nombrado Cónsul gene-|manera de ir adquiriendo a `: a 
nl interino en Bélgica, re P | ca A ase Dl F DA 
sado de negocios cerca del Gobierno |bre honrado y trabajador. spues es- 
Ñolandés, E 1829, cerca de la Córte| tuvo encargado distintas ocasiones de 
británica, y por último, en 1830, Minis- las Secretarías de Relaciones a 
to Plenipotenciario en la misma, con|res y de Hacienda, y desempeñó con fe- 
facultad de arreglar con las naciones |liz acierto las labores de tan a: 
emopeas tratados de amistad, navega- tes oficinas. Recibió e el del m 
ción y comercio en los términos que me-| do encargo de arreglar con eni y 
jor creyese conveniente. Haciendo uso |cuestiones de 1838, y por último, el de 
deesta amplísima facultad, y aprove | pasar á los Estados-Unidos en deman- 
chando las “importantes relaciones que ¡da de explicaciones acerca de la conduc- 
aticipadamente habia cultivado con |ta observada por el gobierno americano 
ua habilidad, empeño y eficacia nota- len la ruidosa cuestion de Texas. Si bien 
bles, se apresuró á negociar tratados | habia servido Gorostiza á México en 
con Prusia, Sajonia, Ciudades Anseáti-| Europa, la conducta del insigne diplo- 
tasde Lubeck, Bremen y Hambúrgo; | mático en esta vez aumentó sus mereci- 
convenciones con Baviera y Wurtem-|mientos, no solo ante el gobierno, sino 
berg: y finalmente, él'tratado con Fran-[ante todos los mexicanos sensatos y 
cia habiendo estado tambien en esta |amantes del buen nombre de su patria. 
corte y en la de Berlin con el carácter |Sus notas al gabinete de Washington, 
de Enviado Extraordinario. “Tuvo ade- |4 la par que se hacian notables por la 
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cortesía, serenidad y prudencia que/cam- 
peaban en ellas, resplandecian; por. su 
energía y su dignidad; las- razones. ex- 
puestas por Gorostiza tenian siempre 
por base, 6 preceptos del derecho inter- 
nacional, ó artículos dedos tratados vi 
gentes; yen todas sus. palabras habia | 
vigor de razonamiento, rectitud ¡de in-| 
tencion y. generósos-impulsos de verda-| 
dero patriotismo. Todo fné.en vano, sin 
embargo: los Estados-Unidos desoyéron 
las.quejas y las protestas: formuladas 
por: nuestro representante; la. justicia 


== 


ber cumplido su: deber luchando Por la 
patria, se retiró desde 'entónices á Ja zi 
da privada, én la cual permaneció Ie 
ta su muerte, acaccida én Tacidaya a 

3 de Otétubre de 1851. Eh sis última 


¡días no le faltaron los dolores y las tri 


bulaciones que traen consigo la muere 
de personas queridas, la pobreza Y 08 
vido y la ingratitud de los que dnie 
habian recibido tal vez beneficios desu 
generosa mano; pero en la noche del 9 
de Diciembre del mismo año de su 


| muerte, se celebró en el Teatro Nací 
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Bo 
omo- tambien sus fe- 
isposicl la comedia, su 
“seg disposiciones para 1 y 
P m enseñará la sociedad sa- 
Y doctrinas por medio de la represen- 
k los afectos en la escena. El| 


tacion de e : 
E que cultivó con tan buen éxito 


fi Moratin, y el que más tarde | 
E e as ria, hacién-!| 
e Gorostiza merecedor, debido ú la 
importancia de sus obras, de que los | 
críticos le llamasen rival del primero y| 
reenrsor del segundo. Por lo demás, él | 
e sin disputa uno de los. más. eminen- 


de Gorostiza, así c 


Cuando el maternal cariño 
hizo falta á su alma tímida, 
y preguntó por su madre 

á un rodrigon que la mima, 
y á una dueña octogenaria 
que la cuidó desde niña, 
que con el alma la quiere 
y amorosa la acaricia; 
lleváronla hasta la iglesia 
y enseñáronle una fria 
sepultura, á los fulgores 

de una lámpara bendita. 
Allí desde muchos años 


su pobre madre dormia, 
y allí lloró muchas horas 
triste y sola Margarita. 

IL 

Hasta alli:sé'fué una: tarde 

Margarita desolada; 
y ante la fúnebre losa 
dijo estas tristes palabras: 
—¡Ay, madre! ¡Madre querida! 
¡Ay, madre mia del alma! 
Con un hombre á quien no quiero 
van á casarme mañana. 
—¡Mañana. . . | Repit16 el eco 
de las bóvedas sagradas. 
—Sí, mañana, madre mia, 
murmuró la desdichada, 
creyendo que de la tumba. 
su madre le contestaba, 
y allí derramó á torrentes 
el tesoro de sus lágrimas, 

TL 


Es Don Gaspar de Hinestrosa 
un señor de horca y cuchillo, 
rubio el cabeMo y la barba, 

z miradas de basilisco; 
nunca en su vida ha llorado, 
nunca en -£u vida ha reído; 
negro es su humor como tizne, 
y el alma negra, lo mismô: 
Con él quieren que 'se' case 
Margarita, y se lo ha dicho 
á la doncella su padre, 
que es indomable y altivo; 
que cuando tiene un deseo 
necesario es el cumplirlo, 
que no se ablanda con lágrimas, 
ni con ruegos ni suspiros. 
IVY. 
Ha terminado la boda, 


no fué eficazmente atendida, sino. queal 
contrario, numerosos ejércitos se tapres-; 
taron para invadir nuestro territorio. 
Gorostiza volvióse entónces á México | TL 
dispuesto á defender á-su patria, en los| -Dije ya-que en el período d 1816 
eS atolli Qel mismo modo que/11821 habia dado Gorostiza ao 
a Celendido en el terreno, de-la |en. Madrid nenatro comedias sias o | i 
Pl pintes y ¡bien | cuales imprimió en lujosa le pe nnnestra historia política y “más atn | 
dad no se hizo es e 29 oportuni; paso por Paris en 1822. Debo agregar | Y nuestra historia literaria: su memo-| 
anunció OR 3 ren e se [ahora que en 1825 publicó:en.Bruselas, | ra jamás podrá borrarse del pecho dej 
ciendo comprender a Pa La 2 Saca con'el título de Teatro Escogido, dosto: los buenos mexicanos. —Terminaré es-| 
de México que habia o orena "OS [mos que contenian dos comedias de las | tspálida reseña biográfica con las si 
«to.de la tribulación dels TEO aen: ya. publicadas y. las -que nuevamente | guientes elocuentes palabras del aa 
de los sacrificios Bo R aia de eT habia escrito, El jugador y Elamigo in | torque ántes, hë citado: “Si es grande y 
cito americáno o a aa de timo, que durante su permanencia en | mble la gloria literaria de Gorostiza, loj 
iS AR g; SER a Qh Londres compuso y publicó Coztrggpan | © MS ante süs compatriotas la del| 
fortuna. pisó. nuestro TERE” o porta iy cebolla, así como tambien la. refandi | combatiente de Churubusco; lo “es to- 
deró debnueshros Sera o cion de Las costumbres -de .antafio; y davía más ante Dios y el, pueblo cris- | 
avanzó, triunfante a ie E Y. | por último, que dió ála; estampa: una tiano, la-del fundador. de un estableci- 
Ile tasaa da MENS nes inh Ya- | Cartilla política. Todas estas obras die- miento de beneficencia en que se dió 
no, ya casi sexagenario lO re az ron á su autor merecidísimo. renombre; pny luz 4 Jos ‘desvalidos, Apartándo- | 
doo coma o PIE pa dy 5 los principales críticos de España. s lis de las tentaciones del vicio y afilián- 
amor pátrio; y Ada o [ocuparon de ellas oportunamente, cele- dolos en las banderas de la virtud y el 
acaso. los: triunfos guerreros de se ro brando su mérito y, denunciando .algu- | tabajo. Triple corona es esta que ase- 
ventud en la pen inene E A > [nos de sus pequeños defectos; el célebre guta á quien la lleva, la admiracion y 
damente, y con mil Pd E 2; Scribe, de privilegiado talento- para los h gratitud de los hombres y las bendi- 
ño batallon formado én:su may. m tel vaudevillesy ne inspiró, para componer- | “mes del cielo. 
de los más, distinguidos: j yor parto uno de ¡estos en Contigo- pan y cebolla, 
E E Sopiras de la |graciosísima comedia que fué. muy, elo- 
un débil anciano salió a ceir i T juet Neaga: tD Mealy 
tal al fu a S aii sé de Larra. 
parE O mR oee oia Lp A de los asuntos desus 
ria Gorostizascombatio ke Sx 2 glo: obras; el,chiste de buen gusto y el fino 
co con.el fuego y. el as Se gracejo que en ellas abunda; la maes- 
juventud; pero daremna o de la |tría-coni que están presentados Jos ca- 
inmortal jornada m noe R esa | ractéres, el lenguaje vivo, castizo yele I. 
Seron:sobre sus frentes el doble Bini A en gran fin moral que dá término ¿Margarita estaba triste, 
de la victoria y de la gloria. El in o Sslo esperado y filosófico de,sus triste y sola.—Margarita 
no coronel. Gorostiza, satisfecho de $ | Fen me aseguran suficientemente las que nunca tuyo placeres, 
i as dotes y el subido mérito literario Ml nació para alegrías 


nal su apoteósis, en la que se leyeron 
notables composiciones por los mejores 
poetas de-entónces. i 


tes hijos de nuestra patria: sus servicios 
iplomáticos, su amor á México y á su 
engrandecimiento, SUS obras que le pro- 
daman nuestro ptitičii pdeta cómico, el | 
Breton Nacional, como le llama el en-| 
endido literato Sr. Roa Bárcena, hacen 
le Gorostiza una figura de importancia | 


VICTORIANO AGÚEROS. 


MARGARITA, 
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ha terminado la fiesta; 
Margarita, coronada 
de azahar y de azucenas, 


Oye en son conftiso y leve 
unos pasos que se acercan.. 
No oye más... . En su cerebro 


de rodillas y gimiendo 
en el rincon de la iglesia, 
ante la lápida. triste 
de esta manera se quéja: 
—¡Ay madre! ¡Ya estoy casada, 
y sé que á las seis me espera 
el que es mi señor y dueño, 
y mi albedrío encarcela, 
¡Ay madre, madre del alma! 
Dime tú, ¿qué me aconsejas? 
Antes de partir mi lecho 
con quien el alma detesta, 
uisiera bajo la losa E s 
T tus despojos encierra LAS LITERATAS. 
dormir,:madre: s ^s }Dimė; madre; arg 
si no es mejor ester muerta! : (CARTA.) 
—¡Muerta!. . . «Reprodujo el eco Aconséjasme, amigo mio Bonifacio, 
de las bóvedas 'excelsas: > p [que no me case con mnjer amiga de 
—i¡Muerta! :Exclamó, Margarita, [afejtes.  Acertaras si me hubieras acom- 
—Bien, madre, esta noche mesma, lsejado llanamente que no me casase, y 
e [eso cuando era tiempo; pero obra ya de 
Estaba el sol moribundo dos meses estoy casado; aunque por inal- 
espirando entre tinieblas, vertencia no he. puesto en tu conoci 
cuando la dama, llorosa, ¡miento mi nuevo estado, Casado me 
salió al atrio de la iglesia. s, amigo mio, y si no me ha tocado 
Rumbo á su-noble morada mujer como tú decias, cuánto no diera 
cruzó las calles estrechas. | yo_porque tuviera esa costumbre ridi- 
Llegó á su casa‘... En su alcoba —|cula, en vez del terrible defecto que he 
entró con frente serena. ¡descubierto cuando no hay remedio. 
Mudos, de ella se despiden | “Vine, ví, venci,” dijo_el otro; yo digo: 
el rodrigon y la dueña, [“Vine, ví, me casé, labré mi desgracia.” 
los únicos.que la quieren. ..... Me casé sin largo trato ni perfecto. co- 
¡Sólo á ellos quiso ella! ¡nocimiento de la mujer que elegí, y en 
Los ojos vuelve hácia el. lecho, vez de, resultarme hueso de mi hueso, 
los cortinajes desplega;: ¡y carne de mi carne, como esperaba, me 
suenan las/seis'en,los aires, ¡resultó cilicio del alma y martirio del 
cuenta las:seis-y se acuesta. ¡corazon, Rábio, me desespero, no sé qué 
Reclina en la almohada, blánca hacerme; 
la peregrina-cabeza; | _—¿Tiene madre de mal carácter? me 
y conteniendo, el. resuello ¡dirás. 
Margarita inmóvil queda, | 


| —Peor es que mala suegra el duro 
¡mal que padezco. 


—¿Tiene lepra? 

—Peor que lepra, 

—¿Qué puede ser? 

—Es literata con humos de poetisa. 

Considera, pues, si será cosa de lle- 
¡var con paciencia, además de tantos tra- 
bajos como nos aquejan en este mísero 
valle. ¡Literata, amigo mio! ¡poetisa, 


se han roto al fin las arterias. 


—¡Margarita! ¡Margarital— 
Grita Don Gaspar y entra 

en la estancia. —¡Margarital— 
Margarita no contesta: 
descorre los cortinajes. ... 
Margarita estaba muerta 

con la frente coronada 

de azahar y de azucenas. 


José PEON CONTRERAS, 


No respira Margarita, 
la acosa el aire y.no-ceja, 
que le niega el,paso al aire 
su voluntad. que es inmensa. 
De su tez el blanco lirio 
se marchita y azulea, 
hínchase el pecho y, se cuaja 
su vírgen sangre en las venas. | 


í a de ¡novelas! ¡Cómo | bellera.. Otras veces quiere que me tor- 
mática, enean nvuelta en: menjur-|nesen; huracan. furioso, y; arranque de 
me la quisiera 7 E oronilla! y yo mis-| cuajo los:árboles más. robustos; ora pide 
es de Jos piés ‘i a en tienda que, me convierta en. gota. derocío, ora en 
mo padans r RA para traer- arroyuelo que murmure diáfano, ó en 
ann saliera. 2 S ¡caudaloso rio que en cascadas se desate: 
aa E E un amigo mio, | ya desea que trine como jilguero, i ya 
Dist pi Ek j n vez de quitar los | que, susurre como: suave, brisa, -ya que 
po si e R P hubiese procurado | hrame, como;ronco,; trueno, ya que, re- 
jena 2 leito sobre ellos y que |vuelto mar, ruja conmoviendo gigan- 
E a E nto en tela de juicio, tescas rocas. ¿No te parece que son:con- 
a P si el santo patriarca; flietos? Si procuro remedar á lo ménos 
o de encía en medio de. lo que algo. pudiera con la; voz y movi- 
maeh il A Puede que no digan |miento, pierdo la dignidad de hombre y 
Oo 0 aT y demás gente | marido, y me vuelvo el sér más ridicu- 
g TERED. aS digo. que si el diablo se|lo de Ja tierra; donde. no, ahí gouylas 
de curia, ado en la mujer del varon| tristes quejas y las elegías álas poleas 
hie “uéltola literata, no le ha-| ilusiones, que me dan impetus de con 
ester hacer segunda visi- | vertirme en torbellino y dar.con cuanto 
e veo imposible que el Sr. Job |me rodea. penean. 
hs hubiese tenido todas consigo. Estar | - Desde que me'casé no se Pe a 
casado con una mujer: literata. es peor] pobre hogar; porque F G a RE q S 
que haber de roerse la carne viva Con ¿dónde se cuenta que e o a 
un guijarro. ¡10zañieb H q m ay E y 
da Tiel a ae Ela Afir estaré bien asistido. 
a ae y pnestas, | L les imaginar, porque mi 
defé con los libros de novelas y poesías, Así te lo o e 
à jer se ti 3 pero no más: le p 
porque ya mi mujer: se tiene sabados anujér no pe E nele 
a o a E iia S e e baes areena y la respuesta fué: 
se nacer a saben amigo} “Quién fuera:como rh; for mo 
a s g ral A i ú simpática violeta, 
m0; que nunes pude. llegar al no ES ira potes odios 
de la más jocosa Jetrilla; pues ¿ci quie cata 
me compondré con los..eternos poemas | Prosálca; aa f ae on 
que mi mujer se repite de' principio, á Y hube ¡de cal aE A 
fin con el ademan y semblante de poé- | más puntos Tora Sn a 
tica inspiracion? ¿Y luego, que no hay | de que si por e al 
para ella conversacion si no es con los| mayores y me hiel A pe 
blandos favonios, helados cierzos, vaga- céfiro, blenda PEE o 
rosos céfiros, fugitivas algas, cristalinas| —¿Y e pa dal Prey Flo- 
linfas, hojosas florestas, enriscadasicum- |. —i Ahí no (O el delo 
bres, y hadas, y sílfides, y nereidas, y no rinda en ndo Eh 
sé que otras mil barbaridades que me desórden de la a Ip conpO 
vuelven la cabeza como rueda de moli-|su lugar. e ea llenen 
no. Es cosa de reventar á puras cóleras, e a es y Zorrilla andan 
amigo mio; E D J; d f r todas partes, y, por lore- 
Figúrate ahora si podré soportar con | rodando po PABAN UE el par 
mi prosáico y más que prosáico gusto, gular..me nenon ahane a ae i 
los delirios de mi mujer, qne cuando la | naso esponp 230 na i rio- 
maldita inspiracion desciende: 4 su pe-|que Elorind as se e mos le 
cho, se empeña en queme vuelva céfiro gada de. poesía, ya A Ea 
blando y juguetee en torno suyo, sua-| mañana se santig A E N ar 
vemente, meciendo su destrenzada ca-|ġeKo desórden de la y 


E 
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Aparadores no me faltan; peró platos, [6'en el Ti 
cuchillos y tenedores, gozan de la dulce en las poesias. 
libertad del “vago viento. Parece que 
tuviera en mi casa una dócena de chi- 


quillos, 


— Florinda mia, ¿qué comeremos 


ahora? 


Pregunta excusada; porque ¿cómo Una | se limpiase la suya. Pero 
poetisa ha de entender en tan vulgares 


asuntos? 


Pero aunque sea una mala sopa, está! pusiese romances y_tecitase can 
enfriándose en el comedor; y ¿la señora: 


- + dice que no hay apuro, que! 


ajó, por ser müş renombrado 
¿Dirás que mi mujer está loca? 
¡Loca de atar está, Bonifacio mio y 
[peor es que no veo rémedio á tan exta 
5| ña locura. Dichoso tú que 


a con solo pin. 
tarte la cara conseguiste que tu Mujer 


„que yo, Te 
| medandotu proceder me Púsicso á apren 


| diz de letrillero ó cosa por el estilo, com 


CIONES, 


¿4 dónde fuoramos á Parar? Muchas ye 


i e |ces mi Florinda se compara con tórtola 
todavía no concluye un idilio que está 


escribiendo; y es precisó aguardar aun- 
que la sopa se hiele. Y cuándo al fin 
se deja venir, le párece tan prosaico'eso 
de comer en comedor, que hasta el ham- 
bre se le quita, Ya si 
te campestre á la som 
dosa, «teniendo ceñida 


inaciones:-el po- 
digesto que sopa 


| 
Hace una hora; que Tomasa,: la: la- 


vándera, se está ' esperando -la ropa; y | 
¿la señora?.... Todavía no termina :la| 
lista de las piezas: que se han de lavar.| 


Viene “por fin, entrega la ropa- y. lee la! 
listas: | 


Lleva Nereida mi lavandera: 1 
Cinco camisas de lino puro, 
Ocho fustanes, diez pañuelitos, 
Dos trajes claros y ún verde oscuro. 
Pares de medias van 
De Fabio bello tres calzoncillos, 
Tres camisetas'y dos chalecos, 
Y de su amada cuatro manguillos. 
Límpidas ondas lo laven'todo 


ida cuanto apri 


ma es poesía; y 
diez y nueve, |se verso 


solitaria, y se queja de qu 
¡Tos arrullos no tienen ¿o 
pero amigo, el tórtolo se est: 
do, y no soltará. un arrullo ni por las 
minas del Potosí; Porque qué. músi 
no fuera si, cuando me acatarra con dul 
| ce faoynio, la respondiése YO con sere 
nas auras! Formariase ventolina eterna, 
| mi mujer se viera como el pez en el 
Jagua, y luego no me permitiria que ha 
| blase en prosa, ni para pedir ropa lim- 
| pia- No, amigo mio: mi“inál no tiene 
| remedio; sio es la muerte. ¿Dirás que 
soy muy muy injusto, enemigo de que 
las mujeres se ilustren y luzcán sus pre 
ciosas dotes?” Dios me libre de merecer 
cargo tan grave. Lo'que yo digo es: bue 
no es cilantro peroo tanto. Quela mu 
jer se ilustre, santo y bueno: que apren- 

ender deba; pero que la 
n“sca imaginarse que sabe: 


e sis lastime 
Spondencia; 
| á muy calla: 


primera leccio 


[y la segunda de no dará entender que es 
sabia. Ten 


go para mí que la mujer mis 
si Dios le dió que hicie 
S, hágalos en buena hora; pero 


| vaya muy 4 tientas en el uso de ese dén. 


no sea que dé en el extremo:de mi Flo. 
| rinda: 


Que la- mujer lea, mucho me 


2 agrada; pero despues de haberse acorda 
En argéntada, rauda d 


Séquelo presto só 
Del rubio Febo 1 
No hay par: 

bello soy yo, qi 

mo de empe 


o que es cristiana (si lo es), despues de 


que la: casa esté limpia y en órden, dis 
puesta la comida, cosida 1 
glada la servidumbre: 
¡que por la lectura deje de ser mujer 
¡aplicada al oficio que Dios ] 


a ropa, arte 
porque no quiere 


a dió; que 


lea, pero que no sean novelas, porque 


éstas suelen hacer nerviosas 
Tes, y por quítame allá esas: pajas vie 


nen-las convulsiones y pataletas, si no 
Cosas: mayores, 


terminada la: list 
que la ropa sehi 


á las muje 


Despues de leer üna con 
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jai jer; imaginan 
ser que no quie- disculpable-en-la mujer; y se isa ea 
man poa db: si por es- | que afeitándose lo e yg de 
rencia é-| dos tragamos por la liebre el gato. 
de Dios no lo intenta, qu e e liebre elgato: Pero 
inuación | ¿las atas?.. N lemos s 
con la contiiuaci liter No hablemos ms 
1 ear cierto disgustillo pom amigo; y 
falate ] sta mi- | un adios! 
tias vulgares de n mi-|ú 
bn i ya para la casa, 
ida: y ¡on ya pa 
vida: y n0 Si z3 > 
E Jlega á serles A e 
Tii ja yo, alerta, padres de familia; 
e señores maridos! no sea que con 
E ide “deyocionari mon ri 
igrosi en 
osillas. Algui i 
novelas peligr i 
al mujer debe ser tal, que el mari 


ls, casi N 
asrla her 

jsl gracia: 
a lo món 


RUDECINDO. 


AL TERMINAR EL OTOÑO. 


Al Señor Arcédiano D. Melesio:de Jesis Vazquez 
Diáfano el aire, cobra nuevo brillo 
d Radiante el sol en la allada esfera; 
je si o la parda cordillera 
e sí en conversa S "| Enang a p: E 
a ẹ Eei, un barbarismo: a Y se visten los campos de PO ii 
el la mujer ha-| Presas las agnas en su verde ; 
Me gusta que la, à resas las ag po vorde anillo 
pe T ae sin afectación ni me- | Recibe el lago en ai eS : 
ETS gramática, | De tordos la falange av z$ 
conos dará en- Que lo adormecen con cantar sencillo. a 
an tal oat aa o sto es| ¡Qué triste perspectiva!.- pesa el prado! 
i E S S jos!. ¡yerta la llanura... -! 
y que la conoce. Dir: P RERE Y 
anun Pa ai aa oe Da cierzò aterrador al soplo helado. 3 
psi e e pu y Yous iv: la eternal verdura! 
jmtillo en parecer “purista,” y yo, pedo à 
p mto 4 lengua coso con hilo gordo, Mi valle; siempre on flor y-serpea o 
finie so más lo que tengo! encima y (po, aquellas corrientes de agua pe 
i 4 gui: ù aza- 
qué sustos nO pasaré cuando, oy éndome Joaquin Arcadio Pag 
à en H si 
palabra no muy. castiza, grita nr 
viese una araña, y qué cóleras za s3 
dré cuando me corrige! “¿Tengo de es Su 
E aaa coa Sonia Len Reina un profundo sileñcioen la E 
i j E EO Vi rmen en sus ni- 
r p aidé: Gop: sí dico conti | turaleza. Las.aves ES O 
a eacios oli o. “Pues | dos, colgados de las cojas a 
abioso soliloquio. 8 ¡dos, colgados ad 7 
namente en ea E dra” y les; las fieras en las S de 
CoA ea id E esmás | gueras de los montes; las serp S 
? e Y Sy natorri S 
me calló; hasta que la oa no ha? roscadas en los arbustos y m eR a 
poo OOT los rebaños tendidos en cie apan 
i 3 ieve; y los bueyes, 
DE esto no es todo: sino que de repen-|mo td hoc pe Tn 
o Ad da Jadea de las montañas: De 
vió, y cuando quiero enderezarla cristia- | pan o deere citado lsrido 
E enyen ton aTe Pts ido d lobo 6 e 
tamente en algo, me arguye con q Sl r ado de WA 
o 5 TO Os perros, d ; 
i y las matronas roma ¡de à SeSBlacos de 
Plutarco dice esto, y E e me echa la- balar de algun en = naik 
a ae e ododecir: 'epiten en las soledades y á p 
tines, verbi-gratia: habia oido decir: repi o toda la creación sepultada en 
quandocaput dolet, cetera membra dolent; sorib ea Sao Ts estre 
E NSN las arrojan una tímida y débil clarida: 
ve con dolor de cabeza, me salió con que | llas aro) ueno f BERIETE 
qando capadola, celera merandola; y se sobre ne e aE TAMEO 
quedó tan ufana como si hubiera descu- preen A de egua pura y trákparen- 
o te e corren entre las selvas, hacen er 
Dime, Bonifacio, ¿se puede aguantar | to A su melancólica voz; Sólo la brisa 
a ds aa frii Né débilmente las hojas de los sau- 
Al fin las que usan blanquete ¡pobres! ina poor 
Quieren parecer bonitas, que es deseo ce! 
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EL TIEMPO: 


ha: desprendi 7 m 

r E aimon de jilgueros y- los-zenzontles abandon; 

s SQU ode luz que atra- | sus nidos, y vol aa 

viesa rápido la ésfera-ilumi i 3 s y_ Volando de rama enira 
sfera, ilumina: un ins- Ebre my 

tante los campos, > ns- alaban al Señor con: 

saparece. 


- à L. sus lenguas ca 
y pasa, se opaca y de- ras; mirad cómo: las flores abren E 
Quizá ss damente sus cálices: y ñ ES 
Quizá es el ángel de la esperanza que brill cia ela 
vaga de estrella.en estrella Qui ae aa que, eloco hadepontil 

la mujer bl n estrella. Quizá es su seno durante la noche: mirad ci 
de Jer blanca y luminosa á quien s zj > marad ¡cl 
amamos en la tierra yla vi quien | saltan y juegan alegres los corderillos 
on ; Y, a O y retozan y mugen los tor mirad lo. 
se e orilla dela. tumba: Quizá es cisnes blan = a os 
nuestra fantasia > A s| cisnes blancos que se retratan enel es 
ROOG a que sueña siempre con | pejo-de los lagos, y las nubes de on 
Z a a en las oscuras posas de esmalte que vuelan sobre A 
delo EE Y = ai e la indiferencia y|cristal de los arroyos. Escuchad As 
un meteoro. a he no es más que mil voces con que las fuentes, las zs 
prendió LLE k átuo que se des- y las brisas saludan á Dios, y a: odillaos 
por dia e dia | porque la naturaleza es el templo T 
r ASNS despren Zas Ilusiones más Señor, y las E] 
bellas y más puras de muestro pobre co- 'del alba eaopanas storan dan 
razon. IN 
Una línea de S F Si no creeis, respirad ei ambiente de 
el horizonte: y o e Sepintas pn las flores, escuchad el murmurio de los 
ranecida aparece delas a ges- (rios, el bramido, de los mares, y :el ew 
montada trás de- las altas religioso de las selvas; si no creeis, le- 
La campana: del templo vibra s 1 vantaos cuando se levanta la naturale- 
maa pl ¿bra sola- |za, echad una mirada filosófica sobre la 
rales s despiertan á la natu- |tierra-tan bella, tan.galana y tan maz 
Los celajes de nácarsuceden á la luz | o T peores tn 

blanquec: E pes voz:de las_campanas cuando ti 

x T mil pra Poson de violeta | oracion del ES o Ae 
J se janen la cumbre de la sier- |q ` SE Ee A 

ES a e $ e rodillas a S ito se: 
xa: una, ligera miebla..que, como el: pú | Son exclamando: ¡Bendito sea el 
dico velo de una vírsen - bri pù ¡Señor que creó tantas maravillas en los 
ES F PET 2, cubria á los | cielos y en la tierra! Sentireis entónces 
p a amente del suelo. aliviado el corazon y ligero el espfritu, 


La ca f; i ; 
- mpana repite sus ecos solem! porque el ángel de la mañana batirá en 


a A torno.de yuestra frente sus 

¡Qué verde esmeralda itan hermoso y la can eL SS alas de zo 

a te y la npana del templo enviará. a lo 
¡ an Puro y | íntimo de vuestra alma esos ecos de re 


tan suave colora las ï 
a a las montañas! liei : 
¡Qué ráfas: sE E . ¡ligion y de piedad co i 
¡Qué ráfagas de oro vibran en los tri- oracion del a tod que anu 


gales! 
s Aue colores tano vivos aparecen. en ANODE 
l> 10rizontes! Cómo los volcanes alzan 
á los cielos sus frentes de diamante, y 
aparecen deslumbradores y magnificos 
> a ñ i Sa o 
como e montaña. del Sinaí: cuando el 
Senor dek universo bajó á dará: Moisés |. Amado dueño mio, 
as tablas a ley! > is 
E ble sde la de , Escucha un rato mis cansadas quejas, 
nal paga. repite de-nueyo sus're-|Pues del viento las fio $ 
iglosos. acentos. Que breve la ad j 
a ; | reve las conduzca á tus orejas: 
ya E e ion de la alba. Arrodilla-|Si no se desvanece el triste acento 
Ba mec iode los campos, mirad có- Como mis esperanzas en el viento. 
> sefleyanta el sol majestuoso. y es- Oyeme con 1 
pléndido¡en medio de mubes de n Anton dd 
Aer ubes de nácar y Ya que están tan distantes los oidos, 
g à ad.cómo los colibrís, los Y de ausentes enojos. : 3 


n 


Quejas de amor ausente: 
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lama mis gemidos: 
llega mi voz ruda, 
me quejo muda, 


En ecos de mi pl 
y ya que å tí 
“eme sordo, p 
Si del camp: 
Goza de sus fres 
Sin que aquestas Cal 
Lágrimas te de 


a5 venturosas, 
nsadas 

an enfadosas; 
atento te entretienes, 
es y mis bienes 

o 


Yes galan de 1 es en el prado, 


Que amante y 1500] i 
A cuantas mira intima tu cuidado, 


En su corriente mi dolor te avisa, 
Que á costa de anto tiene risa. 
Si ves, que triste llora 

Su esperanza marci ta en ramo verde, 
Tórtola gemidora, 
En él y en ella mi dolor te acuerde, 
Que imitan con verdor, y con lamento, 
El mi esperanza y ella mi tormento. 


Si la flor delicada; 
Si la peña, que altiva no consiente 
Del tiempo ser hollada, 
Ambas me imitan, aunque variamente, 
Ya con fragilid con dureza. 
Mi dicha aqu ésta mi firmeza. 
Si ves el cierro herido, 
Que baja por nte acelerado, 
Buscando dol 
Alivio al márgen de un arroyo helado, 
Y sediento al cristal se precipita; 
No en el ali él*dolor me imita 
Si la liebre encogida 
Huye medrosa de los galgos fieros, 
Y por salvarla vida 
Xo deja estampa de los piés ligeros; 
Tal mi esperanza en dudas y recelos 
_Sevė acosada llanos celos. 


claro, 
z del alma mia; 


a el claro dia, 


dad, y su inclemencia, 


Tugen de mi vida. en esta ausencia. 


Así que (Fabio amado) 


s a 
dl pued males, sin costarte 


Y pues yo á 


le 3 o mi dolor ajusto, 
Saber sin pe : 


in dejar tu gusto, 


os campos informarte: 


Mas ¿cuándo; (¡ay gloriacmia!) 
Mereceré gozar tu luz serena? 
¿Cuándo llegará el dia 
Que pongas dulce fin á tanta pena? 
¿Cuándo veré tus ojos, dulce encanto, 
O delos mios quitarás el llanto? 

¿Cuándo tu voz sonora, 

Herirá mis oidos delicada, 

Y el alma que te adora, 

De inundación de gozos anegada, 
A recibirte con amante prisa 
Saldrá á los ojos desatada en risa? 


¿Cuándo tu luz hermosa 
Revestirá de gloria mis sentidos? 
¿Y cuándo yo dichosa 
Mis suspiros daré por bien perdidos, 
"Teniendo en poco el precio de mi llanto? 
Que tanto ha de penar, quien goza tanto. 
¿Cuándo de tu apacible 
Rostro alegre veré el semblante afable, 
Y aquel bien indecible, 
A toda humana pluma inexplicable? 
Que mal se ceñirá á-Jo definido 
Lo que no cabe en todo lo sentido. 


Ven, pues, mi prenda arcada, 
Que ya fallece mi cansada vida 
Desta ausencia pesada; 
Ven, pues, que mientras tarda tu venida, 
Aunque me cueste su verdor enojos, 
Regaré mi esperanza con mis ojos: 


Sor JUANA INÉS DE LA CRUZ. 


EL HOMBRE EN PERSPECTIVA. 


SONETO. 
Regla es que los profanos nunca miran, 
Pero:que los artistas siempre acatan, 
Pintar de-las figuras que retratan 
Muy más pequeñas las que más retiran, 
cuando el lienzo al dibujar restiran; 
Y la distancia ó término aquilatan, 
Grandes á las que acercan las rematan, 
En proporcion de las que léjos giran. 
Contra esta regla universal, constante, 
Que arte y natura juntos obedecen, 
Hay otra de moral determinante 


Y es, que los hombres á distancia crecen; 


Mas de cerca observados, al instante 
Pequeños, pequeñísimos parecen. 


J. M. B. 


sa a 


t 


EL TIEMPO. 


Por fin del Padre:el corazon heriste 
Con tu limpia entereza; 

Tř que en el seno virginal llevaste 
Sin mancha: ni dolencia 


Al Resplandor:del Padre y Arca Santa 


Do su altísima cienci 
"Tú en quien puso el Espíritu Divino 
Tesoros de belleza, 


'Podo:un cielo de amor en que sus llamas 


Los serafines ceban; 


Tú en cuyo nombre se regala el justo, 


El pecador espera, 

Y devorado de inmortal envidia 
Satán murmura y tiembla; 
Devuélveme la paz, cuta mis lagas; 

Mis pasiones enfrena, 


Hazme puro y humilde, y átu Amado 


Mis ánsias endereza. 


FRANCISCO DE P: GUZMAN: 
1881. 


GIE 


Á MI HERM. NO PEDRO. 


I. 
Oye, Gik. Esposo mio— 


'Teresa con voz confusa 

dice, ahogando los sollozos 
que su aliento:débil truncan. 
—No salgas, Gil, esta noche 
que es de mi vida la última, 
y cuando llore la niña 

que está durmiendo en la cuna, 
yo no podré levantárme 

á consolar su Amargura. 

Si tú no estás en la casa 
¿quién su blando sueño arulla? 
Gil, como siempre, á la pobre 
Teresa-abstraido escucha, 

y por sus trémulos labios 
vaga una sonrisa estúpida. 
Gil, otro tiempo tan bueno, 

al torpe vicio tributa 

la adoracion insénsata 
que su noblé instinto turba. 
Duerme cuando el 501 ardiente 
la ciudad yel campo alumbra; 
y cuando tiende la noche 

su negra sombra confus 

en el garito, en la orgía 

va á arrastrar su vida osctira, 
9 de vil ramera en brazos 
placer satánico busca. 


I. 


¿Qué valieron de Teresa 
la esplendorosa hermosura, 
halagos, ruegos, suspiros, 

y lágrimas y ternuras? 

Indómitas, las pasiones, 
como encadenadas furias, 

en el pecho se desatan 

del mancebo, y en él triunfan. 
Torpe amistad y menguada 
-Su ardor juvenil azuza, 

y mil seductores goces 

su edad temprana deslumbran. 


1I. 


Robó el dolor á Teresa 
sù esplendorosa hermosura: 
las rosas de sus mejillas - 
están pálidas y mústias. 

La miseria pavorosa 
su alma sensible atribula, 
y en su insaciable vorágine 
sus alegrías sepulta. 
—Oye, Gil, con voz más triste 
y más lenta continúa, 
Jamas partió de mis labios 
ni un reproche, ni una injuria; 
agotaste tus caudales, 
agotaste mi fortuna, 
tus caudales eran tuyos, 
y mi fortuna era tuya. 
Destrozaste el pecho mio, 
sus ilusiones más puras 
rodaron bajo el imperio 
de tus traiciones injustas; 
hiciste bien, bien hiciste, 
que mi pobre vida es única, 
y yo al pié de los altares 
te dí mi yida.,.. Era tuya. 
Mas la preciosa existencia 
de esa angélica criatura 
tus cariños necesita, 
y necesita tu ayuda. 
¡No salgas, Gil; no me dejes 
sola con mi horrible angustia 
en esta noche tan triste 
que es demi existencia la última! 
Gil por única respuesta 
su negro bigote atusa, 
se cala el ancho sombrero, 
y al decirle'con voz ruda: 
“todas las noches la misma 
canción y la misma súplica... 
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y nunca acaba de abrirse 
sara tí la sepultura, 
soltando una carcajada Bia 
dehorrible:sangrienta burla, 
so salió dejando sola 1 
con Dios ú la moribunda. 

IV. 
Está ya Gil en la ii 
de pronto mira una tur = 
salir del templo y se pára 
le un faro] en la penumbra. 
De gentes alegres todas 
entre multitud confusa, 
se ven dos novios, que acaban 
de doblar 4'la coyunda Y 
de himeneo, el cuello:dócil 
al placer que los adula. 
El con lujoso vestido, 
ella eon lujosa túnica 
coronada de azahares 
blancos como nieve pura.. 
Y siente Gil que la sangre 
en sus venas no circula 
y en tropel en su cerebro 
milideas se acumulan: 
recuerda la alegre noche 
en que á la luz de la luna 
salió de aquel mismo templo 
entre mil alegres turbas, 
con su Teresa del brazo, 
for que el ambiente perfuma, 
de felicidad radiante 
y radiante de hermosura; 
recuerda cuando en el átrio 
amor eterno le jura; 
recuerda que él no ha cumplido 
de sus promesas ninguna; 
recuerda que en su pocilga 
la ha dejado sola y mú 
öcando con mano fria 
los dinteles de la tumba. 
Agudos remordimientos 
su pecho intranquilo punzan 
y dirige á su morada 
débil planta insegura. ... 
El á su pobre Teresa 
e va 4 decir que no sufra, 
que sus infamias perdone, 
quedé al olvido sus culpas. 
Y embebido eri esta idea; 
temblando el paso apresura, 
orgue algo teme, algo teme 
Que de horror su mente núbla: 


y: 


—¡Teresa!.... ¡Teresal—Grita, 
y entra en la estancia que alumbra 
una miserable lámpara 
que en aquel momento ondula 
su débil llama, rastrea 
en torno y lanzando algunas 
tristes ráfagas, se apaga 
dejándolo todo á oscuras. 

Gil se detiene y vacila 

presa de horrible pavura. 

Esa lámpara que muere, y 

¿qué de espantoso le anuncia? 
Teresa... . Grita de nuevo. 
—Teresa mia, ¿estás muda? 

Soy Gil que viene á quedarse; 
¿Dónde hay luz?—A tientas busca 
un viejo velon, lo encuentra 

lo enciende y la estancia alumbra 
y alumbra el lecho y arroja 

un grito de espanto y duda. 
¿Teresa está desmayada? 

2l sueño acaso la abruma? 
—Teresa. ... Grita, ¡Teresa! 
¿Me perdonas? ¿No me escuchas? 
Le toca el pecho y no late, 
toca su arteria y no pulsa: 
en aquella estancia reina 
la paz de las sepulturas. 

Toma Gil las blancas manos 
que acariciaron las suyas, 

y en el copioso torrente 

de su llanto las inunda! 2 

Ve espantado aquellos. ojos 

y áun en las pestañas húmedas 
mira pendiente una lágrima 

de dolor y de amargura, 
y á aquellos labios que un dia 
ostentaron roja púrpura, 

y ahora tan solo cubre 

líyida y mortal blancura, 

pide una sola sonrisa. ... 

Una sola frase. ... Una 
palabra sola. ... ¡Una sola i 
de perdon! —¿Qué es lo que busca? 
Convulso, desatentado 

arranca de su cintura 

una hoja aguda y luciente, 

que con fiera mano empuña; 

mas cuando toca su pecho 

la fria acerada punta, è 

se oye en la cuna un gemido 

que el mortal silencio turba. 


1 


—Perdon, Dios mio. ... Perdona, 
Teresa. —El triste murmura. ... Los salones eran un baza: 
Y suelta el hierro. „s. Y. Morando |suras, exhibi 
se postra:al. pié de la cuna, má 


Y dehy 
con todo elaire de 
s pura elegancia, los: encantos de 
última moda y las exquisitas mag 
de una culta sociedad 

En unos, distinguidas y j 


y Jóvenesy 
rejas danzaban al compás de Una de 


ciosa música; en otros, los juegos atril 


JosÉ:PEON Y CONTRERAS 


FLOR SIN AROMA: 

(APUNTES/ DEMI CARTERA.) A formales señores de, toga. y espada 
no escasas entidades administrating 

profesionales, que, allí buscaban uns 
laz permitido: en otros, en fin, rep 
das matronas sostenian una Conven 
| cion, que enlo. comun insípida, sol 
|coloreaba y tomaba fuego: en la malei 
cencia y la murmuracion, 

Ello era, que todos y en todas part 
se alegraban y sentian un contento, 


Una plácida y tranquila noche, des- 
plegaba su cielo inmenso, tachonado de 
brillantes estréllas, como diamantes in- 
crustados en una cortina de satinado 
terciopelo negro. La ciudad dormia si- 
lenciosa, envuelta en las tinieblas, que 
le prometian un descanso necesario. Las 
calles estaban solitarias, iluminadas de 
trecho en trécho por faroles qué despe- 
dien VIY (reflejos (pero cuya luz sel En ol salon de bala cac 
amortiguaba'4 corta distancia y moria | ventana, disfrutando de un intervali 
entre las oscuras sombras de la noche. | descanso, hallábase una hermosa it 
Las puertas ylas ventanas yacian ce-l vestida maneta y con E 
rradas y solo turbaba el silencio solem-| de distincion aristocrática. Un co 
ne que reinaba, los pasos del Sereno, | de jóvenes y pisaverdes se disputats] 
que tarareaba de vez en cuando el es- sus sonrisas, sus miradas. y hasta el 
tribillo de algun villancico popular. más insignificantes palabras, Era la 

a [lla Emilia-C ... que perteneciendo | 
partes era silencio y |una rica y noble familia, era el enam 


[de sus padres y el envidiado 'pávulod 
En una plazuela, cuyos costados es-|la más sincera admiracion 6,de los m 


taban formados por bellos y. elegantes linteresados cálculos. 
edificios, uno de éstos hacia contraste | > 
con lo que hemos sucintamente' des Pero Emilia era 
crito. Tluminado con profusion y gusto | para abati 
su extenso portal, vefase cercado de ele- |j 
gantes berlinas y coches, uno que otro| Ella, bien hallada con su posicion; 
tilbury y tal cual otra antigua calesa. | sus riquezas, no se dignaba abrir sut 
Los postillones, rebujados en sus capo- | razon, ni al dulce néctar del amor, 1i 
tes, calados sus- sombreros, de ¡librea ó las tranquilas y suaves auras de la an 
sus chambergos, charlaban, menudean- | tad. 
do tragos, que les proporcionaban no Veia con desdén desde la ‘altura Y 
mal surtidas botellas, que el portero, | sus gracias,-de su rango. y, sus. cuate 
con toda libertad, sacaba de su habita-| sas rentas, el mundo que se. debatis ii 
cion. i sus piés, como un. hormiguero en el q 
De escalera arriba, la animacion y el|las encontradas. tendencias imprina 
bullicio eran extremos. La servidúm- una desordenada actividad que, estos 
bre afanosa iba y venia con trajin y al | obstante, conspira á un mismo fín. 
gunas parejas paseaban por los.corredo- Ella comprendia que era el sér s 
res, en fogosa si bien discreta conyer- bicionado porlos. nécios sentimentali 


SACION, .... tas de Ja pasion. 6.por Jos frios calculs 


no disimulaban de ninguna suerte 


Mas no en todas 
calma. 


demasiado, orgull 
e ante tales rejuegosió Ù 
arse dominar por tontas adulacione 


ifeblalas como Y 


4 hacen un garlito, para apoderarse ( 
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a sarés, y á todos. resistia, en- nir en ellos á Ese [bie stabiliganos de 
res del ible dessu alcurnia |la ciudad y sus a E ed pan Ea 
silla en'la a us riquezas. En sus saloues dobia sil aunn £ 
po A habia afecciones | diosa:sú hija la hermosa Emilia. 

: p HN jugaba con los sen- Y 
isinos des o despreciaba las impre- 
Pa ERA del alma: engreida 
me lion de que era objeto, re- 
ri na premio modo Le Sus palabras rolaban nada menos. que 
¡belleza y Ed tadas los que | sobre la beldad, centro de aquellas adk 
toque la beldad 13 - la bondad; sin | miraciones, y conocíaso Hue syy opitid 
iman la paroparo as astucias de|nes no iban conformes, porque un gesto 
que se cuidara ES a ie al del amor de despecho traicionaba de cuand aap 
M que, con cinismo R le cuando ta apacible amabi idad que, ba- 
ñaba el rostro del primero, 


Roberto y Honorio, en segunda fila 
de los que cortejaban á la hija del ban- 
quero, conversaban. 


icion confortable. d ARIA fise 
$ es que rodeábala lo|  Oigamos su conversacion, en el 
A i; i 0 A SOTDT a! sS 
a de la elegancia de la ciudad | do en que la sorprendemos. eds 
a je, dle esos. que]  —Honorio, repuso Roberto, sin:apar- 
o personaje SOS, qU l l Ro mami 
il a de propósito y que ol-|tar su mirada de Emilia, no ae ee 
enidos tal sito: y de 1 po ; 
E dela oportunidad, no se desde- | gar que cl consorcio del alma y e E 
pa E tusiastas "admiradores po forman una armonía prodigiosa, pues 
5 slastas a S A PASP e len 
e emona i l y > la estética más sublime. apóns 
sura, impenetrable por|que la lime. a 
alos dardo birá que falte la: inspiracion en 
rdos del amor, ó á¡concebirá que r bi 
do E ds k la obra maravillosa del arte, sin quere 
08 z i a å zan- 
A baje en algo el mérito real de ande ey an 
z d 'epci ro si argo, lo 
o s allí atraia la| tada concepcion; pero sin: em i go, de 
nos SEO el señor que tiene un valor por sf,no: lo pue 
ili alla ba el sel r > E aS a 
O a vo. de perder nunca, eso no lo.negarás. e 
Roberto E- apuesto caballero, de PS adela 
oo o peni mas, contestó su compañero con reposa- 
o icer s 22 ME as, $ amy y > a 
a apeo ligero poro numon ma a voz, y si no bajas al fondo de la ver 
pro. $ lo: como dadera naturaleza de las:cosas, si no cu 
Era alto; robusto y rubicundo com sultas á ese conjunto sorprendente. y 
a i jóven, algo pá- magnífico de fuerza, materia y sant i 
s a lado yeiase otro] e Ni Sia Pe que constrtuye á l séres yacionn aian 
A a vano pretendes forjar principios, desa 
tliocaba con aquella sociedad bulliciosa E PRIE EE ATA ONES 
tampoco le prestaba su contingente rui- e m E E E taa TAPIE 


doso de animacion. ostian que te enredas mi -rablemente... 
E iH onorio Z E pasien Yo, tampoco niego que la, sea 


ambos de un=modo irreprochable y de a belleza. estaria falto «le senti 
muy buen gusto ciertamente. E a tal desatino; 
Ambos habian sido educados en un e IS que dentro de 

: sos | pero £ „pque AAS 
plantel de Inglaterra, al cuidado de esos e primoroso vaso alabastrino, de ines- 


retama: moral y lite- timable precio, indudablemente ningun 
ña, sin rival en el mundo, los jesui- A E AS narda: os uNa 
ti pen fyah Ja PA ti W le veni- perfumado, ungüento se DS me ed 
a moro TTE for de rara hermosura, pero s 
y ramar y una-de sus as y 

; al mal...» ; 
A K RM Mie eleganto; de aya! siempre estás: tú; con esas 
o el ein ) he abre, tú nunca. alabarás las 
Don Rufino Morelos, quien al abrir sus ideas; E e naside Praxtteles, Pi- 
slbnes: de primavera, poberblambnte iniata arepe T E oik 
decorados, tuyo la satisfaccion de reu- |dias, Migue 8 


esta- 


ll 


res, segun esto, vida en todo y una vida | te 


forjada á tu sabor. parece más amable, más: he 


1 digna de aprecio; cuál d 3 
ge OT -i g aprecio; de esas 
a a te Intrincas en tu sofis- | mosas señoritas es al fin ] 
m rto: mira á Emilia y dime, si| la primacia. 
wiora á su belleza privilegiada una al- —Me place tu idea: 
r ben nanat A l i RR 
la A sensible y compasiva con explicación necesaria: 
a desgracia, ¿no serią a jer in! ay óxi i 
ti ma a una mujer in- Emilia y tú próximo á la casa de Cel 
ple? Véla llena de fatuidad y tina; obsèrvemos y nos oblieamos A 
orgullo, el incienso de la adnlaci 8 |ferir si ri nl 
EA so de la adulación es|feri n comentarios ysdelanod 
cl tributo que cree merecerse, cual rei franc: i rci oo 
re re ee, cual rei ¡franco é:imparcial las acciones Notable! 
. a sura y de la buena socie- de una y ótra, el ápreci 3 
a e iii S e una y ótra, el aprecio que de elias 
a y iy! oan su corazon y le halla- | hace en: público, y: entónces decili 
COS acto de virtudes. lealmente esta cuestion: q 
a Honorio, ya parece que veo que si. —Sea; desde ahora-me 
mi ia fuera una beata, con su hopa- gilar 4 Celestina. 
anda azul, un gran rosario y unos enor- Ţ7 —Bien, Honorio, yo me «quedo junte 
e ezos en mano, seria un modelo sin | esta simpática heldad... .. Y est 
iva! E o seguro de que gano, ya verás: ¿7 
de parto, Roberto, tá te fies solo] Puedo ser, ... “puede sery conte 
; esa objecion, ¿qué, la virtud necesita | Honorio, moviendo la cabeza á noy 
Sao aparato severo para ser vir- Otro lado en'signo de verdadera dudi 
S y Puntualmente la verdadera! Y se separó para irá saludar 4(% 
iréud es modesta y ama el retiro y que lestina.. ... 
no sean conocidas sus obras meritorias $ 
Hay una prueba tan relevante 


aparto por 


3 1 para Emilia habia observado, sin sab 
P an a sia saberi 
p me diferencias, que te ruego qué trataban, la acalorada conversacia 
A sperdiciemos la ocasion de aceptar- de los jóvenes. iai 
a. Mira; ¿ves aquella jóven que est e i 
sentada ¡junto ú 1 
gran candelabro? 

—Y bien, sí la veo, pero no atino.... 


—Aguarda: esa señorita es tambien 
de muy 


sicion y. 


p 3 y lo observó porque sul 

á ellos estaban sin rendir el trib 

| s ri butode 

a consola, frente del|adulacion que ella ansiaba: así que, al 
gun ceño apareció en su semblanteal 

ver que la discusion se prolongaba; 

3 más sombría quedó cuando vió alej 

l e a d a ó alejar 

buena familia, de excelente po- á Honorio y.acercarse á Celestina y 


Una chispa de cól 7 

o ; eo be E spa de cólera y de negra er 

ES ero no es tan hermosa como Emi- | vidia adiaron sus ojos, y. en su bos 
a. se dibujó una arruga desdeños vi 

o AADAT bado a i T a arruga desdeñosa. Es ver 
aa a por paS la concedida, dad que atendia 4 cuantas melífluas je 
i 'é, que sobre gustos no hay | labras haci sli A i 
eE a A g ay as hacian deslizar la adulacion 6d 

T i e encanta el soberbio interés en s id 
a A vel s en sus oidos, mas de cuando 
Emilia, su dignidad y su cuando al s irigi i 
PE TE 3 g ys ando al soslayo dirigia una mirdi 
a; y á otros les desagrada, no|enconosa á los dos jóvo, selesti 
e desag à iosa á los dos jóvenes Celestina y 
sdeñosi rar, S rgu- 1 i l 
ieis a ps eed mirar, su orgù PE ¿ño parecian agradablement 
pea Zi O entretenidos en una conversación sen 
e pica tú que la señorita Celesti- cilla. e 
a es fea ( 
? Roberto nc rdi ápi: 

SANG s ; p erto no perdia un ápice de aque 
en pe una mentira el afirmarlo: llos movimientos, y sin Sono de ud 
e y bella y sus maneras elegan-'estaba contrariado. 
es... Veia la perfecta Emilia 

8 a $ a cta belleza de=Emilii 

. —Y bien, sondea tu corazon y dime desfigurarse, por instant los 
st quieres que observemos 7 n E idia 6 ira y dll 
E ca s con toda re- relámpagos de envidia, é ira y cada ve 
Er ao p amva, y o la se desanimaba más, perdiendo, el enti 

a nifiestas des- siasmo de predilecci 
; a29 ccion, que hasta’ el- 
pues de un concienzudo exámen cuál tónces escioctinta, A 
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-o o 
* mente influenciado por la modestia de 
a con la mayor natu- | aquella hermosa jóven; yo creo que-us- 
si debo expresarme |ted se pone un poco más atrás de la'li- 
é que el mun-|nea que le conviene; pero dejemos esto, 
émos las | que ya oigo preludiar una mazurka, y 
Isuplicaria 4 usted se sirviera concedér- 


Señorita, deci 
nalidad Honorio, 
con frangueza, no negar 
goes engañoso y que siempre v 

s tras del velo de las ilusiones. 

Si es que éste no se 

un desengaño - + + + 


iórtamente: el desengaño es la| Gidin ; 
da redad que nos convence de los| Al ver Emilia á Celestina del brazo 
ri 


nentidos encantos. que algun dia soña-| de Honorio, palideció levemente, y con 
08, engolosinados con las efímeras | disgusto mal disimulado, balbuceó: 
adi de una felicidad más bien desea- | —¡Jesus! : ¡Qué pareja tan vulgar! 
da que en realidad presente. ¡Qué horror 

Honorio se calló, y luego como reca- 


meitando agregó: 


desgarra con |mela. 
—Con mucho gusto, caballero, 
* 


3 A las primeras vueltas que de la ma- 
! —¿Pero usted no juzga que la dicha |zurka dabe Celestina con Honorio, dijo 
vel contento sonrien cuando el mundo ésta, viendo á Emili pS 
abre su regazo para acariciar al que su- —Vea usted, caballero, si mi PAANS 
po 6 pudo caerle en gracia? ra podrá compararse ú la esbelta y ele- 
—De lo que yo juzgue, no podemos [gante de la señorita. Emilia 
imar regla, puesto que como he dicho ¡toda una hermosa y simpática 
¿usted, el mundo se fija en las gran-|y al pasar rozándose con ella, ( 
desentidades, pero nunca en los que|le dijo con un regocijo ingéntio: 
¡ara nada figurau en el laureado cua-|  —¡Queé bella está usted, Emilia! 
do desus notabilidades. Yo, por mí,| Esta, al retirarse, clavó su mirada fie- 
mo atreyeré á negar todas las gran-|raen la que así le hablaba, y mur- 
dezas que brillan en la sociedad, pero |muró: 
pr loque me toca, estoy, la verdad,| —i 
sovencida de que nada valgo, y de qne : : 
mucho ménos, debo ser estimada. Roberto, que habia. octenido la pie- 
—Usted se rebaja injustamente, se- za y acompañaba ú Emilia, no perdió 
orita, dijo Honorio, atraido por la dul-| ni el más ligero detalle de aquellas pe- 
wsimpatia que- hacia nacer en su al-|ripecias. cada vez más, una amargu- 
mala modestia y la humildad de la: jó- | ra intensa destilaba gota ú gota el frio 
ven y bella Celestina. del desengaño en su corazon, que anhe- 
Caballero, nunca podria yo reves- |laba hallar lo contrario de lo quo pal 
tirme de ropajes agenos; no me desesti- | paba. . .. i ; É 
mo, sino que me- concedo lo que real- Cuando la reunion acabó, los dos ami- 
mente merezco. No me hago ilusio- gos salieron del brazo silenciosos y. me- 
me í ditabundos: un elegante tílbury vino á 
Véa usted si no á la señorita Emilia: | su encuentro, montaron, y el coche. se 
está resplandeciente de hermosura y ¡alejó:ú paso rápido. j 
gndlas, y ella; sin duda que es acreedo-| ¿Qué habia quedado en el fondo del 
má la estimación justa, y á la admira- | corazon de los dos amigos? 
tion de que'es objeto, ¿Podriw yo ser'si-|. Ellos ino se lo comunicaron, prueba 
quiera comparable £ la mitad de sus en- de que,su ¡juicio no estaba ' sino apénas 
&ntos y brillante posicion? No, ella na- perfilado con Jas siluetas ¡vislumbradas 
dí para ser un astro radiante, que des-|en aquella noche. 
tella luz y belleza; pero yo.... jamás, y y] 
Iinás saldré de la linea en que* estoy Ocho-dias habian trascurrido. F: 
Mesta por la Providencia divina... Roberto y Honorio cumplian concien- 
Señorita, exclamó Honorio, real-| zudamente su propósito. 


lestina 


Qué »epuguante igualada! 
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Una mañana, Roberto estaba en el 
pequeño balcon de su gabinete detra- 
bajo. Miraba distraidamente á los tran- 
seuntes. Habia pasado un par de horas, 
en muy laboriosas operaciones, que lo 
habian tenido ocupado, porque Roberto 
era médico y á las puertas desu casa ye 
nian pobres enfermos, para que curara 
sus dolencias, y con la mejor volunta 
dedicó el jóven facultativo este tiempo 
á aliviar, en cuanto le era dable, los do- 
ores de la humanidad.: Fatigado por el 
continuo trabajo se asomó al balcon, á 
distraerse. Vió entóncos la berlina de 
Emilia, á la puerta de la casa, y á poco 
notó que la bella jóven, espléndidamen- 
te vestida, acompañada de sn padre, sa- 
ieron entrando luego al carruaje. 

Quiso seguirla, pero era una empresa 
disparatada irá pié tras un coche tirado 
por fogosos caballos, porque aun no es- 
taba listo el tilbury. 

Se entró pensando á dónde iria Emi- 


lia y lo primero que le llamó la atencion $ 


fué una vistosa tarjeta que el criado 
habia dejado en el bufete y en la que 
no se habia fijado al ir al balcon. 
La tomó abrióla y leyó. 
¡Ah! se dijo: allá va Emilia: sí, á esa 
fastuosa Exposicion de floricultura, que 
la sociedad “Muñoz Rivero,” ha inau- 


“gurado hoy; allá voy tambien: buena 


oportunidad es esta para que observe 
Emilia. 

Tomó su gaban, su sombrero, y em- 
puñó uu bambú con puño de oro yal 
gos pasos se alejó, en el mismo rumbo 
que la berlina del banquero 

* 


Como á las once de la mañana de ese 
mismo dia, Honorio volvia del Palacio 
de Justicia, donde: los negocios. de su 
profesion de abogado le habian: réte- 
nido, 

Venia gustoso y alegre: acababan de 
notificarle la sentencia definitiva de un 
pleito en el que la más reconocida jus- 
ticia habia brillado, debido al estudio, 
tino y energía del jóven patrono de una 
familia desvalida, presa de los usureros 
y víctima de las expoliaciones: de esos 
buitres infames sin alma ni concien- 
cia, 


== 

Al pasar frente á la casa de Cela] 
na se fijó casi sin querer en una: doce 
de niños, macilentos y. casi desni] 
que estaban como en espera de alo à 

Al atravesar por entre ellos algu 
que otro mendigo: que 21H se haliah 
oyó ciertas palabras que Je descifrar, 
el enigma. s 
. Allí esperaban á Celestina que) 
iba á repartir ropas y socorros, 

s No pudo dominar un sentimiento y 
tierna afeccion hácia aquella jóven q 
venia en auxilio de la niñez desvalik 
y de los menesterosos. Pi 

Mas como tenia que evacuar unatu 
urgente, apénas pasó se entró 4 Sucan 
despachó el negocio y «se salió de nud 
á presenciar aquel episodio de amah 
Caridad, pues que así convenia Asit 
nes y compromiso. 


Las doce sonaban lentas y Majesty 
sas. 

taras personas se descubrieron a 
honra de la hora, solemne, que anunes 
ban las campanas de los templos, 

Los demás corrian en todas direc 
nes. ¡Era la hora de la sopal..... Ñe 
berto hacia: tiempo. que: admiraba li 
primores de floricultura, que se. oster 
taban en ricos, escaparates. 

Alli las espléndidas dahalia: 
ránios, las rosas de Alejandría, los pa 
amientos, los.soberbios tulipanes; y 
ericós y otras mil flores, que por su 
zanía, sus matices y su grandor, eran 
pasmo de los curiosos. 

Roberto buscaba 4 Emilia. 

Entre la multitud de visitantes de 
Exposicion, no la hallaba, hasta quee 
él departamento de las rosas; té y 
tulipanes quedó agradablemente! so 
prendido, al verla, del brazo. de su padi 
recorriendo los :escaparates; y alaban 
las espléndidas flores .cuyas belles 
ponderaban los encargados. de Ja/$% 
cion. 

Púsose tras de la comitiva, part o 
servàr, 

Emilia hubiera hecho palidecer 4% 
tulipan nacarado, silla Hor fuese susct 
tible de envidia; 
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Estaba la jóven deslumbrante de be- | a Habia aonde pioen á u gaven: 
8 ricas joyas: urada familia, presa de la avidez infer 
lleza y Eo Y hizo Emilia de una flor, (nal de uno de esos vampiros horripilan- 
Al ci lid ese ostentaba en tes de la humanidad desvalida, y era 
msada y aromática, que sè o feliz 
in tiesto de porcelana, el inspector la | feliz. ; : 
cortó, y con frases, MHenas de fina corte- _Al proponerse de nuevo salir, no ol- 
siala ofreció á la jóven. vidaba que tenia que ver algo que no 
Aceptóla Emilia y dejó entre los de- tificara ó confirmara el juicio que de 
dos del empleado, un billete de banco, | Celestina sé habia formado, 
que al verse su tipo, era nada ménos Apéna s se avistó al frente de la casa 
que un schele de $1,000. de Celestina, empezó á notar que muje- 
Ast pagaba aquella hermostura' uba res y ancianos salian y que llevaban ni- 
galanteria, vulneradora de los estatutos ños de la mano, y todos rebosando de 
de la Exposicion.» Con una sonrisa 5e | gozo, traian ropas, comestibles y algu- 
ductora, entrelazose la flor en el peina-| nos enseñaban monedas, con una satis- 
do y orgullosa al verso distinguida: con | facción yue expresaba la alegría de que 
aquella: muestra inaudita de preferen: | estaban poscidos. Mil bendiciones diri- 
cia, so adelantó Iena de satisfaccion al | cian al ange? del consuelo, á la santa 
vestíbulo. $ jóven, que así aliviaba y socorria gus 
Iban de salida. | miserias, y más de una lágrima de gra- 
Cuando” pasaron el umbral, acercóse |titud corria de los ojos de aquellos in- 
con dificultad el coche, para que subie- felices, cuyas desventuras eran aliviadas 
ran la jóven y su padre. Entre el flujo | tan oportunamente. Honorio entró al 
y reflujo dela gente, la flor mal asegu- | portal, y entre la` multitud, se internó 
rada entre el peinado de Emilia, se des- en una sala baja, donde Celestina ro 
prendió y cayó al suelo. > partía ropas y socorros. Y allí la vió, 
En aquel entónces, una anciana men- en medio de los pobres, haciendo cari- 
diga, sin saber de qué se trataba y solo | cias’ los, miños, consolando ú los .enz 
destando solicitar una caridad, avanzó |fermós y animando á los desgraciado 
tm poco y consu pié*holló la flor. allí la vió dando el abrazo de dulce cari- 
Un grito lastimero brotó del pecho de dad 4 la anciana enferma, -á la que sus 
Emilia, y con voz ronca por la ira, mismas manos curaban sus llagas, y allí 
apostrofó á aquella pobre mujer de'ra- ja vió, en fin, siendo la providencia de 
ga imbécil estúpida; y como contestacion | aquellos infelices, que pagaban sus be- 
4 lai demanda de caridad que le “pedia | neficios cón lágrimas, bendiciones y 
lx menesterosa, la señaló con airado ade-| muestras inequivocas de un respetuoso 
man á un agente de policía y furiosa se! y puro cariño. Honorio confundido en- 
entró 'al carruaje declamándo contra 1os | tre los pobres se convenció prácticamen- 
mendigos vagabundos, lepra de la" socio” t6'dé lo que es caridad y, de los, tiernos 
a | afectos que engendra en las almas. ? 
5 | Af recordó con, Virey que “la mujer 
Roberto, dne todo lo habia presen-| páréce faé creada para tender una mano 
ciado, tomó cabizbajo el camino de.su'caritátiva al desgraciado, para calmar 
Casa, no sih recordar, con Beauchene, | las penas'del hombre, y no Vivir, en fin, 
escritor que alguna vez tiene muy, deli- | sino par: “amar, que es sú primero y 
cados pensamientos, que. Una mujer [único destino; la sola ley que le ba sido 
hermosa sin virtud es tha flor sin aro-|impuesta.” Humedecidos sus ojos, por 
Mas algunas lágrimas que brotaron en fuer 
z ¡za de:aquella escena conmovedora, Ho: 
Honorio, hemos dicho, volvió 4 salir, | norio penetrado de aquellos dulces sen: 
ineslada la cita que:tenia, y salió lleno | timientos, së alejó decidido á ir á depar- 
“e contento y:alegría, porgue aquel dia [tir amigableniénte con Roberto. Una 
era de justicia y reivindicacion.... | expansion le era necesaria, porque cuan- 
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== 
do se tiene el corazon rebosando de sentimiento y ménos á las inmarcesib] 

amargura ó henchido de gozo, es preci-| regiones de-lo ideal, ni moverá Ey les 
so aliviarlo con una íntima confidencia, zon con el resorte poderoso de laba 
para que no maten sus sensaciones po-|dad........ Obra de uniarte marayill 4 
derosas. Y siguió su camino en busca que la traduccion exquisita: delo bell 


de su amigo. como. afirma ; Leon Gautier, 
* 


solo; sep 
¡objeto.de, vanas alabanzas, pero, Pe 
Al desembocar á una plazuela, enscu- | Nécerá estéril para/los abundantes fm. 
yo centro se habia formado un primoro- t98 le su misionísublime, tierna, Santa, 
so jardin, que era un lugar de recreo en ¡compasiva, aliviadora de lós desvalid 
los alrededores, Honorio alcanzó á per-|*POyO de los huérfanos: y consuelo de 
cibir á Roberto, que se adelantaba á su |108 necesitados; todo lo que es el timbre 
frente, pero sin que pareciera haberlo Slorioso de sugrandeza en la tierra.. 
visto ¡tan preocupado venia! Y hubiera |. He cambiado, .como,.ves, de opinion 
pasado ú su lado, sin fijarse en su ami- | Pero he ganado en ese muevo: giro de 
80, si Honorio, con palabras que dono; | is. ideas. 
taban alegría no le pusiera la mano so, |, La: mujer en el paganismo fué obje 
bre el hombro diciéndole. to de, satisfaccion de. groseras pasiones 
—Detente, hombre 6 estátua ambu- |El Instrumento. de, viles placeres, um 
lante: tiempo tendrás. de correr por esos | Sclava que sølo tenia alièntos para com 
mundos de Dios, aunque sea como Julio | Placer al cruel amo, que disponia dèis 
Verne, cabalgando en las fastidiosas y vida, y su reposo; más alumbró la espler: 
absurdas quimeras. dorosa aurora del cristianismo. y la mu 
—Honorio, estás de gorja; se trasluce Jer se; vió rehabilitada y- ocupó:el pues 
en tus palabras el contentos.. to que le correspondia; vino 4 ser com: 
—Y tú estás sombrío, apenado y tris |Pañera del hombre y desde: ese: momén 
te, ¿Estás malo? dijo con interés Hono.| to consoladora de los infortunios y me 
na dre tierna de los desamparados y. des 
_— Estoy desilusionado, amigo mio, el | Válidos, Una mujer sin ternura, sin sa: 
hielo del desengaño ha matado el entus tos afectos de, compasion; «sin duloss 
siasmo de mi alma fogosa: languidezco|Mmuestrasde conmiseracion, es ó unmes 
al desamor de una fantasía que so des- tátua fria, impasible. y engañosa, un 
yaneció, no sin dejarme la amarga hie] Monstruo, que-solo se merece repugnat 
de las decepciones. .... [cia y desprecio. Por est-sintelizando es- 
—Me preocupas, Roberto: segun esto, tas ideas, direruos.con-Napoleon: el Gran 
ya estamos de punto para resolver la | de que ¡Una mujer hermosa. agrada 
cuestion que tenemos planteada. ... //059/05 pinna mujer buena agrada al 
—Mira, Honorio, no quiero entrar en | 2/2202, 
muchos pormenores, que me laceren el| . —Ciertamente,¡. contestó, Honorio, 
corazon: te confieso que estaba enun) POr eso.te aseguro que. Celestina soha 
error lamentable, un error que envolvia| llevado la palma en esta liza grandiosa, 
consecuencias peligrosas. Si las muje-| Oye y enaltece sus virtudes, 
res; como ha dicho Julien, son. flores, | Y el jóven refirió á su amigo, loque 
no solo su belleza es cualidad esencial | presenció, 
para ser dignas de las más puras y,ar-/ Roberto, instado por Honorio, contó 
dientes afecciones, porque así como la lo que viera y tanto le impresionó, Lue 
rosa sin perfume es un objeto: ridículo, ¡$0 hablaron" de cosas indiferentes y $ 
imposible, inútil, la mujer sin virtudes |Separaron tan buenos amigos como siem 
es una flor sin aroma y no cabe duda en | Pre- --- 
que es una brillante concepcion plásti-| > 
ca que hará admirar sus perfecciones,| Desde entónces ninguno de ellos fre- 
pero no elevará el pensamiento á, las al: | cnentó la.casa de Emilia yisi la. de Ce- 
turas de esa armonía sobrenatural Aa esta era. la solucion práctica del 


EDICION LITERARIA. 


problema, pero 4 la vez era el; prólogo | de dulces besos, y: 
de un libro que el porvenir: preparaba y de halagadores promesa: 
en el que debian s protagonistas, Ho-| y lar uyó de un enlace 
norio y Celestina Ral > en risueño paraíso 
Seis meses d y en la próxima do placeres inefebles, 
parroquia recibian las bendiciones nup- Con mano crispada y trémula 
ciales, el jóven li ado Honorio Zi. ¡el endeble cancel abre, 
yla bella y virtu Celestina H...., |y entra y palidece y calla 
* Serviales de padrino el Dr. Roberto del asombro ante imágen. 
E., quien no disimulaba el cóntento que| -Alli están, la esposa adúlt 
so rebullia en su alm ñ $ Ines, su dueño, su e cángel; 
En un ángul a Iglesia, en un y Lope, su hermano Lope, 
rincon apartado desle el cual se podía [de quien él ha sido ¡padre 
percibir la santa caemonla, una señora IL 
veia todo, pero com muy malos ojos, —¡Lope!.... ¡Ines! —Murmura y mira, 
Notábase que llorado, pero Sus | aterrado á los amantes; y 
miradas más irritadas por la ira que por llos mira inmóviles, mudos, 
las lágrimas demostraban, que se *% | pálidos como cadáveres; 
ba dominada por ma violenta dl sinicalon frentes ela bras 
cion, sin látido el seno exángue, 
Antes de que se wncluyera la ceremo: [todo espanto la mirada, 
nia, Se puso en pity lanzando al altar | todo estupor el semblante. 
una r aa murmuró airada: ; | Jaj hierro empuña 
—¡Qué odiosa pareja! más no sabe, 
Y so alejó “con presuroso paso, sin |% quién matará primero. 
volver la cara; ¡ten - de cólera. o! ¡Porque es forzoso que 1 z 
Em aquélla la mujer harpía, el reverso! So acerca á Lope... iani Bs su hermano 
dela angélica criatura que aliviaba el | Carno de sn misma cune! 
infortunio de la humanidad; era, en fin, Se acerca á Inés. «+ ¡Esisu alma! 
Emilia +. quede bordándose en sul De sus propios hijos sangre! 
mezquina alma la esconosa ira, se des- [Se acerca 4 lana y al otro, 
la ab igsi, bu los que jumás le entre el uno y la otra párase, 
abian ofendido, pen cuyas virtudes en y vuelve há Jos y de ellos 
es fe Podia 5 ora sivado Aero 
Jaime Acuña ¿estará loco? 
T RH, ¿Qué va á ? ¿Qué es lo que hace? 
— ¿Con que es verdad Jogue mira? 
RACER Ellos son los miserables? 
JATAHE ACUÑA. Lope, á quien crió desde niño, 
¿así paga sus. bondades? 
¿Así Ines destroza el. nudo 
hecho al pié de los altares? 
Despues de m arga ausencia ¿Qué es el mundo, la existencia, 
retorna á su ca: me, sin un amor que la halaguel 
y al penetrar en su estancia ¡El alma sin esperanzas 
se detiene un breve ing 3 sus ligaduras degato, 
Ali unos brazo déja en la tierra, las: flores 
nener espe que vió en el polvo secarse, 
a purpurinos $ y á otra region, á otra vida 
Pen mgt silo ; in de hablarle. el espíritu se, lance, 
Mirna Ea eido, Jaime al cielo la mirada- 
Smo, cn los ambrales ¡levanta ardiendo en coraje, 
ela puerta, los rumores balbute algunas palabras 
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que de su pecho no salen, 
vuelve contra él la filosa 
punta, se la claya, y cae, 
y ensangrentado murmura: 
“Orad sobre mi cadáver.” — 
Un doble grito, espantoso, 
resuena, rasgando el aire. 
y en upa vecina torre 
dan las doce en ese instante. 
TI 

De una desierta capilla 
bajo la sombría naye 
está una estátua yacente 
sobre un sepulcro do jaspe. 
Dicen que es de Jaime Acuña 
aquella estátua la imágen; 
clavado tiene en el seno 
un puñal mohoso de sangre, 
de sangre añeja, y murmuran 
vicarios y sacristanes, 
las gentes todas del pueblo, 
y lo afirma hasta el alcalde, 
que aquel puñal es el mismo 


» con que Acuña logró darse 


airada muerte una noche; 
mas la causa, no la saben. 
Iv 
Se oye en la puerta del templo 

rechinar la enorme Tave, 

y en él penetra una dama 
vestida con negro traje. 

Hácia el sepulcro encamina 
sus pisadas desiguales 

y de hinojos se prosterna 

ante la estátua de Jaime, 
Claya en el rígido rostro 

la mirada agonizante, 

y Una tras otra en el mármol 
sus tristes lágrimas caen. 

Se oye en la puerta del templo 
rechinar la enorme Have, 

y envuelto en oscura capa 
entra un hombre con pié grave. 
Hácia el sepulcro encamina 
sus pisadas desiguales, 

y se detiene en silencio 
Junto á la estátua de Jaime. 
Clava en el rígido rostro 

la mirada agonizante, 
y una tras otra en el mármol 
sus tritses lágrimas caen. 


[se trasladado á la Nueva, vivia entrege 


tir: 
| 

¡enseñara á leer, escribir, coser y borda; 
| Aprendió todo esto con tal rapidez y tal 


= = 
¡Los dos parece que miran 
Ta helada estátua animarse, 
[quel duro mármol golpea 
¡el corazon palpitante, 

| que aquellos ojos se encienden, 
[que aquellas arterias laten: 
[Sun creen que les salpica 

[eL rostro, la ardiente sangr 

y que los líbidos lábios 

por la vez postrera se abren, 

|y ensangrentados murmuran: 
“Orad sobre mi cadáver.” 

Y en la torre solitaria 

dan las doce en ese instante 

[y un doble grito espantoso 
|resuena, rasgando el aire. 

| y 

| Hay grau tumulto en la Iglesia, 
¡las gentes entran y. salen, 

| todo el mundo se hace-lengi 

|y es que el mundo nada sabe; 
no sabe por qué motiyo 

los cuerpos helados yacen 

¡de Doña Inés y, Don Lope, 
[junto á la estátua de Jaime, 


SOR JUANA INES DE LA CRUZ 


L 


| Nació esta insigne poctisa el año de 
|1651 en;San Miguel Nepantla, «pinte 
| resco pueblecillo situado ¡en una de lu 
[más hermosas faldas del. Popocátepell 
Su padre, D. Pedro: Manuel de Asbaje, 
era natural de Vergara, provincia de 
Guipúzcoa en España; quien habiéndo- 


do al cultivo de: la tierra! en aquellas 
fértiles regiones: allí casó con doña Is- 
bel Ramirez. de Cantillana; madre l 
Juana Inés. A los tres años de su edal, 
acompañaba ésta á la escuela á una her 
mana suya; y como sintiese ardiente an 
siedad de aprendér, sin que ésto Je fué 
se aún permitido, se valió de una mer 
inocente para que la maestra lè 


facilidad, que si alguno lo hubiese oh- 
| servado con merccida atencion, habria 
|sin duda adivinado que tras aquella 
l frente pura y candorosa, ardia la vivii: 
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del génio, y que con la edad | se hallaba, doce años, se hacia increible 
ante llame iña haria prodigios que|que ya hubiese tenido tiempo para ate- 
e et a Ando La cortísima|sorarlos, Sorprendido y admirado el 
cd de udo adquirir en su|virey con este portento extraordinario, 
as ESSE do dejarla satisfecha, | quisó someter á la delicada jóven á:n 
noblo, N gi ara encender en su|exámen solemne y detenido, con el fin 
lapa done para: RRE, determinar si su ciencia era infusa. 
i a, TSN AEREN el, campo; Verificóse aquel, en efecto, en presencia 
pd Aonta que el suyo podia | del marqués de Mancera, y los teólogos, 
Meca! Js HANS de todo género | los sabios, los eruditos, los historiado- 
A Feedo å la sazon de que | res, dirigieron á la sustentante compli- 
e ital habia universidades y cole- | cadísimas pronta A apana contento 
gos donde se enseñaban las ciencias, |con serenidad y precis o, ae aadota 
comenzó á importunar á sus padres pa- | firmeza de conocimientos, que R VEN 
mo la'enviasen á uno de esos plan-|para describir su triunfo, se conten: 

hd disfrazada de hombre, á fin de [con decir que: 4 manera de. un galeon 
eras dificultades; pero como, å es- [real se defenderia de paeas nta qee 
tos no les fuese posible cumplir sus de-|/e embistierar, ast se desem RtOER aJ tiA 
sos Juana hübò de verse obligada à| na Inés de las pr egunitas, argumen. qn 
tener resignacion, y á ubrigar, entre | réplicas que tantos y cada pea cd n 
into, uea esperanza. Su aplicacion y | Z2 propusieron. Er su Cos: la da 
suánsia de aprender eran tales, que ha-| peños de una casa, i or a pana Mabie 
biendo oido decir que ciertas golosinas | asi de sus adelantos con encantaí 
laian rido el entendimiento, se abstenia |ingennidad: 

de comerlas. Teniendo ya ocho años de | 
edad, fué enviada á México, á casa de 
na abuelo suyo, que la recibió con agra- | 
doy le dispensó todo género de car 
ssatenciones. Pasados algunos dias, la 
niña descubrió la abundante biblioteca | 
del anciano, y desde luego se dedicó con | 
indecible afan á leer todos los volúme- | 
ma sin que Vastaran para apartarla de 
ss tarea, como ella dice, reprensiones 
ni castigos. Entónces aprendió, bajo la| 
wertada direccion de un experto maes- 
tro, la difícil lengua latina, siendo muy | 
digno de notar que veinte lecciones fue 
ron suficientes para que la llegase á po-| 
seer con perfeccion. 


Por este debo srl la Nueva) Con tan bellas prendas, apma atadas 
España el virey marqués de Mancera, |y realzadas por una her moema e es um- 
“ya esposa, doña Leonor Carreto, aco-| bradora, por una sencillez ange ieai por 
gió benévolamente å nuestra Juana Inés |una modestia edificante, por la dulzura 
chando le fué presentada, nombrándola | de un carácter afuble; con tales prendas, 
á los pocos dias su dama de honor. En |repito, natural era que Juana fuese la 
a corte Comenzó á Tlamar la atencion | estrella más brillante de la corte virei- 
en altísimo grado, no solo por su her-[nal. Y en efecto, todos Ja almiraban y 
mosura, que era extremada, sino tam-|la amaban, comprendiendo er 
Nen por su agradable despejo, su ilus-| mérito y celebrando sugi ng iA 
tracion, y sus grandes conocimientos en | gradó, que como ella dice en su 8 
todas Materias; pues á la edad en quelántes citada, 


“Inclinéme á los estudios 
Desde mis primeros años, 

Con tán ardientes desvelos, 
Con tan ansiosos cuidados, 
Que reduje á tiempo breve 
Fatigas de mucho espacio, 
Conmuté el tiempo industriosa 
A lo intenso del trabajo, 

De modo, que en breve tiempo 
Era el admirable blanco 

De todas las atenciones: 

De tal modo, que llegaron 

A venerar como infuso 

El que fué adquirido lauro.” 
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> 


“Era de mi ia a | 
patria toda cuando una alma superior pierde la e 


Ebobj vener: 
pea jeto y o peranza de ver realizada una ilusion 
a nis as : oraciones { | ha llenado toda su vida, sufre tal ol ll 
e forma el comun aplauso.” [es tan hondo su" dolor, que nh ve 
a u | ces, para consolarse y remediar sus dl 
do n embargo de esta vida de triunfos, | 945, apela 4 extraordinarios E 
T años despues Juana quiso en-jCON frecuencia no comprendidos Por las 
Da claustro. ¿Qué motivó tan ines- | almas vulgares, queno sienten con igual 
pe a A e oleon Ninguno de sus bió- Mtensidad, ni meditan en los misterios 
g afos lo dice, ni nadie hasta hoy pue-|insondables del corazón humano, i 
de O satisfactoriamente. ¿Fué Iy. dl 
que el aln ji p f G i r 
e me o de Sor Juana no VRR nadie. absolutamente: pudo di 
è à o un objeto digno de suadir 4 Juana Inés d i 
A l je g á a Inés: de, la. resoluci 
da ne a ¿Fué que to- | que habia tomado, entró al convenio 
e AS Pami a mi rable, áun en Santa Teresa cuando contaba apénas 
lafon A s del palacio y en laj diez y:sicte años: mas convencida, muy 
We A a en, que lucia? ¿Temió pronto de que allí la severidad. dela 
o Ed o oroe y ardientes ven- | vida religiosa le impediria del todo de- 
ea EN a > ET hasta con- | dicarse al estudio, su ocupacion favo 
as las blancas alas [ri si 1 e 
aar o a alas de sn| rita, y sin la cual no podia ya vivir, pa 
a AA CONO esas|só. al convento de San. Gerónimo, en 
adas SF a Vida A Y PS li i ' 
od a aTe pudo entregarse tranquilamente 
L] g 2 ada de 4 las provechosas y regaladas tareas li- 


las preciosas galas o Di i 
Ẹ galas que Dios puede dar terarias. Alli trabajó.sus comedias Zos 


á sus criaturas, teni a | 
a pe ua una alma tan cas- | Empeños de una casa Y Amor es más 
purs mo los blancos pétalos de | Laberinto, -escrita esta. última en cole 


5d 
; > [2 n a, 
las ee lo tan be- | 2ngenio conocido en la ciudad de México, 
fundian á cuantos eaaa i Teede PE o ÓN 
contemplar sus gracias slnctorae ses las de J a p a 
cont E B 4 s.— | las ideas y de las descripciones, y. por 
anano esto D tl vez no será | cierto donaire qne A ai 
tu, ávido de supremas bellezas ydi ce corte dal vila. AO GO a 
a vas y de ce-|corte del virey. Alí: escribió tambien: 
ed o nore el mundo | su Cr4tica sobre un sermon de un orador 
a aiea nicamente po- ¡grande entre los mayores, 6. sea juicio 
bargo, que un dra nta de- sa Al la ón n a 
are n amor desgraciado, una de- jesuita portugués P. Vieyra, en el e 

a el si- | empleó nuestra poetisa a súma de Ea 
los e a e religiosa, ¿Hu | nocimientos teológicos y de rigurosa ló- 
E a ne oron, Tann gica, tal acopio de sanos sentimientos, 
m a oe que esto sos- | unido todo á loable suavidad y rectitud 
a en a dl ay frases sem-| de intencion, que ésa obra fué encomia- 
aik, Penia ds 79 aa dramáti-| da por el mismo á quien iba dirigida; 
aa T R a Al poro mi pne ce remitió, á los.pre 
a apo X a la |le de la metrópoli, mereció, igual. 
E e ün aman- | mente de éstos EE elogios. El 
E EN Sa e E or otra par- | arzobispo de Puebla D. Manuel Fer- 
osa a de Ammen que la | nandez de la Cruz, escribió -4 Sor Jua- 
a n k y de los tormen- na una carta con el seudónimo de Sor 
Poer n a i con energía y | Filotea de: la Cruz, haciendo algunas 
o P a l ins de quien los ha sen- observaciones á su juicio crítico é invi 

su pecho, Y ya se sabe que tándola á abandonar el sendero de las 


una azucena; eran su J i 
j eran sui candor, su man- | bora i : 
a y man-| cion del: Lic. D. Juan. de Gueyár 
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«La contestacion que le dió la ilus- | deno trabajar en el. estudio:rasí lo justi- 

letras nja mexicana, será un eterno; pro: ficaron los médicos y. la hubieron los 

al L en eso pieza;ho se sabe qué | superiores de dar licencia ¡para quede 

t más, sisu copiosísima erudi- |fatigarse viviese.” Continuó; pues, en 
dor de sus alma y la profun-| sus interrumpidos trabajos..con:la.asi- 


ón el can sus z > | 
aenviccion de sus ideas, ó el gran mé- duidad y el empeño de siempre. 
rito literario predicado, elocuentemente Vi: 


or ün estilo sencillo, y elévado á la vez,| -Algunos años: despues, pol consejo de 
conmovedor, y persuasivo. En esta carta | su confesor, quiso Sor Juana abandonar 
disor Juana importantes noticias de por completo y para siempre toda ocu- 
au yida y, pormenores, preciosísimos de| pacion literaria, con el fin de no dis- 
Ja historia de sus estudios, ¡traerse más de sus deberes religiosos: 
Va Mandó que se vendiese toda su biblio- 
Ya por este tiempo la fama ide nues-|teca y que su producto se destinara al 
tra monja, que era universal, .y..com: los auxilio de familias pobres. y de huérfa 
imbajos de que acabo de habla r.creció de|nos.—Este rasgo de generosidad-nos da: 
wa manera extraordinaria: su nombre|á conocer la. inmensa. caridad albergada 
elébre era querido en todas partes, y:en [en el corazon. de Juana: á la vida ejem: 
Envopu:y en América, se conocian y ad-[plar y: totalmente consagrada á Dios 
miraban sus escritos: se llamaba ú Sor que «empezó desde entónces; sirvió de 
Juana, la décima musa, el fénix ameri: [digno pedestal esta accion de cristiano 
cano, lu única poetisa del muevo mundo: «desprendimiento, En lo sucesivo, isu 
Los mejores literatos y. poetas celebra-| nombre fné pronunciado con tierna g 
lan s mérito y le enviaban entusiastas |titud por todos aquellos 4 quienes- ali- 
felicitaciones, manifestando vivos deseos [vió en su miseria, del mismo modo que 
de entablar coorrespondencia: con tan|habia sido encomiada por los sábios á 
maravillosa mujer; y cuando alguno de quienes iluminó con su génio: La biblio- 
dlosvenia 4 la Nueva España, lo pri- [teca de Sor Juana Inés de la Cruz, que 
mero que desde luego queria ver, lo |se.componia de más. de cuatro mil vo- 
único. que, queria. visitar era á Sor Jua-| lúmenes, la mayor parte de, ellos. rega- 
ue permanecia retirada en su con-| lo de sus admiradores, deberia hoy con- 
0 llevando nna. vida de santa y de | servarse si entre nosotros hubiera más 
la, lamor. á los recuerdos gloriosos: seria 
Seyé por esto cuánto sorprendia ú los| un monumento digno de cuidadosa. con: 
mbres el genio. de la monja mexicana, servacion, pues en él podrian verse aún 
| que no obstante su vida de retiro y:de ¡las huellas de.aquella grande y célebre 
incio, se veía obligada: muy frecuen-| mujer, 
emente á aceptar con gratitud las re-| A fines del año de 1694. el. convento 
petidas muestras de admiracion y. sim- RE San Gerónimo. fué invadido por- una 
tías que de todas partes, le llegaban: terrible y_asoladora -peste: Sor Juana; 
En cierta época de: su vida monástica se |con:una abnegacion, con una serenidad 
le prohibió hacer versos, estudiar y. ocu- | sin ejemplo, se dedicó 4 consolar á sus 
patse, en fin, de todas aquellas cosas en | hermanas de claustro; y al atenderlas y 
que incesantemente hallaba distraccion | cuidarlas, la destructora epideinia pene- 
yde leite; péro cuando Sor Juana se vió |tró en su cuerpo, envenenó su sangre y 
sin libros y en absoluta imposibilidad | cortó al fin su preciosa yida- en la ma- 
2 apagar aquel fuego que bullia en su | drugada del 17 de Abril de:1695. La 
alma, tomó á la naturaleza misma, por | muerte de la bienhechora éilustre mon- 
objeto de sus constantes meditaciones. jja no pudo. ménos de causar general do- 
Mas sin embargo de que su pensamien: | loren todas las clases de la. sociedad: 
to estaba ocupado en la observacion de ésta perdia á la que en otro tiempo ha- 
os fenómenos naturales, “enfermó está: bia, sido su más valiosa joya, el conven 
glosa. mujer—dice el P. Calleja, [to á su hija predilecta, ejemplo de cris- 
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tianas virtudes, y las letras, en fin, á la 
que las habia ilustrado y engrandecido. 
Las musás del Anáhuac se cubrieron de 
luto, y sentidos cantos de los mejores 
poctas de España, atravesaron el Ocea: 
no para hacer coro con los que aquí re- 
sonaban, en expresion unos y otros del 
dolor universal causado por aquella des- 
gracia, El célebre: sábio mexicano D: 
Cárlos de Sigüenza y Góngora pronun- 
ció; el elogio fúnebre de la inmortal poe- 
tisa: 


VH. 

Sor Juana Inés de la Cruz, además 
de las piezas en prosa y las dos come- 
dias ántes citadas, escribió una multi- 
tud dé sonetos, romances, loas, autos y 
villancicos (poesías que se cantan en las 
festividades religiosas.) Publicóse la 
primera edicion de sus obras en 1693, 
en Barcelona, y parece que habiéndose 
agotado, se hicieron otras, pues el año 
de 1709 apareció la tercera én Valencia 
con esté título: Poemas de la única poe- 
tisa americana, musa décima, Sor Jua- 
ha Inés de la Cruz, en casa de Juan Ca- 
macho Gaina: edicion qùe tiene la nota 
de haber sido corregida y añadida por 
su autora. Juana veia sin aprecio algu- 
ho sus composiciones, y solo por obede- 
cer el mandato de la vireina condesa de 
Paredes consintió en darlas á liz. Tam- 
poco guardaba sus manuscritos, permi- 
tiendo que sus admiradores se' los lle- 
vasen; de manera que en su poder ape- 
nas habia borrador alguno, y cuando 
llegó el caso de coleccionar aquellos pa- 
ra la imprenta fué necesario recogerlos 
de muchas manos en que estaban dividi- 
dos y escondidos. 

En cuanto: al mérito de sus obras, 
grande es, sin duda alguna. Obligados 
los poetas mexicanos de entónces 4 imi- 
tar á los de la metrópoli, 4 la sazon asi-| 
tados por la' revolucion iniciada y soste- 
nida por Góngora, puede decirse que 
Juana Inés tuvo malísimos modelos. Y 
sin embargo de esto, es innegable que 
ella no 5e contagió tanto como debia: al 
contrario, dotada de maravilloso instin- 
to para conocer y procurar lo bueno, se 
apartó cuidadosamente de la sonda que 


no del todo están exentas de Lunar 
sus obras, se observa en ellas cierta lin. 
pieza y corrección que agradan, ciento 
buen gusto en la eleccion de palabras, 
de metro y de rima. j 

Por lo demas, bellísima es la Poesía 
de Sor Juana, magnífica y sentida 
puede llamarse su esencia, Oigamis t 
bro esto al elegante escritór Sr. Cuevas: 
“¡Qué dulce y suave es exclama li 
poesía de Sor Juana Inés de: la Cru 
Son puros sus sentimientos COMO Una 
hoja dé rosa blanca. Cuando se deja 
nuestra alma arrebatar por alguna de 
sus poesías religiosas, se siente uno q. 
mo trasportado en espíritu á habitar 
mientras llega la' muerte, en una de 
esas nubes de blanco y ópalo que al caer 
la tarde se forman en nuestro horizonte, 
Cuando Sor Juana gime porque le ago. 
bia demasiado el peso de su mortalidad, 
gemimos sin sentirlo, como si nosotros 
fuéramos tambien de su misma nature 
[leza casi angélica. Cuando son quere- 
llas de anior sus estrofas, se comprende 
como por intuición que 4 aquella alma 
el mundo le venia pequeño y sobre li 
tierra no habia bér capaz de recibivtan: 
to amor. ¿Qué.es su poesía en último 
término? La plenitud humana del amor 
y la piedad.” Finalmente, un escritor 
extranjero, el famoso erítico Feijóo; ha- 
bla así de nuestra poetisa: “Sor Juan 
Inés de la Cruz es conocida de todos por 
sus eruditas y agudas poesías, y así, es 
excusado. hacer su elogio. Solo diré que 
lo ménos que tuvo fué talento para’ la 
poesia, aunque es lo que más se gelo- 
bra. Son muchos los poetas españoles 
que la hacen ventaja en el númen; pero 
hinguno acaso la igualó en la universi- 
lidad de noticias de todas) facultades” 


VICTORIANO AGÚEROS. 


AMI LIRA, 


¿Por qué, citara amada, 

A acompañar mis cantos te rehusas? 
¿Oon tu eterno callar, por qué te obstinas 
En alejar de mi mansion las Musas? 
En vano á las Piérides divinas 


seguian sus contemporáneos, y aunque 


Ansioso invoco; y las ardientes preces 
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ron benignas otros dias 
e e e e enmudeces, 
a hijas de Apolo goas 
Dela citara al són Po 5 w 
igo, oh lira; 

gatini ¡Qué! ¿No recuerdas 
Con qué entusiasmo en ae 
sé afanoso tis SONOras: CUEr ast q 
ánto, oh lira, te amé! De noche y día 
tí solo pensaba; y: por tañorto, 
¡bros, amigos, todo abandonaba; < 
Yenmásque loslaureles deunguerr rero; 
Y en más que de un monarca A TUR 
En mi ciego entusiasmo te precia azil 
ero el Señor habló. Deja (me dijo) 

tiles cantares: £ 
ads yisoledad exijo 
Quo 4 ser mi fiel ministro te prepares. 
Bebe la ciencia en los sublimes Libros 
Por mi Divino Espíritu dictados; 
Tu mente en ellos ávida-escudriño 
Los arcanos al hombre revelados. 
Tu citara abandona; fuerte cifie 
De sólido saber fúlgida espada: 
Contra el hereje marcha; y al impío, 
Y al orgulloso incródulo:nonada. 
No de profanos vates 


Como hasta aquí lo hiciste, los poemas | 


Con tal veneracion iluso acabes. 
Tú, que no ya mi siervo, sino amigo 


En llamar me complazco; tú: que al:cielo 


Mil almas conducir debes: contigo, 


Es fuerza que más alto alces el vuelo? 


Dijo: y á sus mandatos bediente 


LITERARIA 


Que ya de: Roma, los adustos sabios 
El premio á: mis fatigas concedieron, 


|Y mi-cansada frente 


Del anhelado lauro al fin ciñeron, 

Hoy me es dado cantar. ¡Y hoy queen 
(las vegas 
Del Anio te descuelgo, y al estudio 
Dando treguas, un cántico te pido, 

Tú desdeñosa un cántico me niegas! 
¡Resuena, lira mia! No preludio 

Sobre tus cuerdas cantilena indigna 
De un ministro del cielo: no. de amores 
| Fútil cancion modulo; ¿cuándo nunca: 
A una beldad de barro ofrecí flores? 
¡Ea, lira, resuena! 

Cantémos al Señór: su nombre santo 
| Ayúdame á ensalzar; el aire llena 
De celestiales notas; que mi canto 
Desdeñando sublime el triste suelo 
De hoy más á Dios remontará su vuelo. 
4 IPANDRO ÁCAICO. 


AJUAN DE LA BORBOLLA., 


AL AMANECER. 

| L 

Rompe la flor su delicado broche 

Do nácar bello: el cielo se engalana; 
Y trina el ave:al asomar Diána, 
Risueña y pura en su argentado coche. 
El séquito brillante de la noche 
Huyo-despavorido: y solo, ufana 

La estrella matutina, cual sultana 


Al punto te colgué. ¡Con cuánta pena, | Inmoble queda y sin temer reproche. 


Milo sabes, oh'lira! Tú mi frente 
Nublarse viste, y en amargo llanto 
Mismejillas báñarse, al despedirme 


Do ti, mi dulce bién, mi único encanto. 


Y al recordar de Dios el mandamiento, 
De'muevo te dejé 4 merced del viento! 


Si: yo to abandoné; que por entónces 


Al dulce canto despegar los labios 


| Las tiernas hayas mece gemebundo 
El viento; y del peñon por el taladro 
Rápido el rio arrójase y facundo. 2 
Del buho se oye el último baladro; 
Y en pabellon de gasa duerme. elmundo, 
o, | Mientras admiro tan hermoso cuadro. 
H. 

AL MEDIO DIA. 
Deja caer susrayos destructores , 
Sangriento Apolo; temen ùn estrago 
Mudas las aves; y el caliente lago 
Exhala sus mefíticos vapores. 

Riéla el llano; dóblanse las flores 
Sobre su cuello; y solo el jaramago 
Afronta erguido con aspecto aciago, 
Del resol los terríficos ardores. 


Por largos años ú tus cuerdas de oro | 
Noarranquéniun sonido:elSo] deAquin: 
Crisóstomo, Gerónimo Agustino, 
Fueron 'no más: mi estudio y mi tesor 
¡Cuántas veceg con impetu violento, 
Loco por escuchar tus melodías, 

Al sáuco me arrojé, de cuyas ramas 
Pendiente te mectas; $ 


o| 


Elcielo me vedaba: mas ahora 
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El ganado sostéa; y aturdido 
Con el revés se enjuga de su meno 
La zagaleja y del zagal se olvida: 

O á la sombra d 
Se tiende, y sueña 
En las ondas del trémulo Océano, 

TH. 


AL CAÉRILA (TARDE: 


¡Ven'de tropel cruzando los'bermejos | 
i p | 


Celajes' el espacio! Ja campaña 
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Ven y llora junto á mi, 
Que así Horaré contigo. 
Ven y cuéntame tus penas 


e un evíspido banano | Y causa de su desvío; 
que Titón se anida. | Ven y pósate en mis hombros; 


¡Que aun desdeñáda telenvidio; 
El perfumo'desus:manos 
racrá tw plumaje lindo, 

O bajo elcala de nieve 

De sus cabellosqun rizo: 


| ¿Te ha guardado en sw regazo 
Pueblan las sombras; y dos riscos baña Di $ 


Tardo el solcon lob últimos reflejos! 
+ En medio, L; 
Que ves servir 


Reposa Filis: cuya la cabaña 


Fué, que èn ruinas se alza no muy lejos, | Por: 


La ténue claridad que surge ahora, 
Ciñendo el, max; de cófivos ladrones 
La hueste que perfumes atesora; 

Y este plañir tenáz de los alciones, 
¡Cuánto agradaban, cuánto, ámi pastora! 
+ -¡Apiúdate de mi!" Nome abandones! 

rv. 
EN LA NOCHE. 

¡Parece medio dia. ¡tanto alumbra 
Húmida el bosque salpicando Febe! 
Suáve el cefirillo apénas mueve 
Aquella encina que entremil se encúm- 

(bra 

Sobre cl Zempoala: el véspero relum- 

(bra 


Y pestañeaen su ándito de nieve: 
Y en la:planada el an royuelo leve, 


Como cinta de plata,se columbra, 
Rutilasel. cielo; yese oye en la montaña 
De la abubilla: el exito: lastimero 


Quo, el:a06 veproduce en 1 | 


a campaña. | 


e los rigores del frio? oi oda 
[¿Sobro su'seno turgont 


auto, á los copudos tejos, Insensible habrás dormido? 
de bucle á esa montaña, | 


Tú sabes cuán deliciosos 
| Son sus lábios purpurinos, 
que acaso muchas weces 
| Aprisionaron tu pico. 
Paloma, vuélvete á ir 
¡ A contarle como vivo 
| En las ásperas:montañas, 
| Por su sombra. perseguido; 
¡[Que he formado para: ella 
"| De bellísimas y mirtos 
| Una gruta:en que las: flores 
¡Que másle agradan cultivo; 
|. Que aquí.el bosque:es silencioso, 
Puro el cielo, manso el rio, 
Embriagadoras lasi auras 
| Y los lagos: cristalinos; 
Que cuando la luna baña 
Los follajes movedizos, 
Oigo: su vozen; el viento 
Y en las sombras ¡su suspiro, 
¡Ay! si tardas, cuando vuelvas 
Harás de tu amor el.nido 
En el soto de cipreses 
Do cayo: el sepulcro mio. 
Pero. ántes deja 4.mi boca 
Besáx tu rosado pico, 


Flérida, very sígueme: pues quiero 
Gozardo aquesta noche. La, cabaña 
Cierra, amiga: te aguardo en el otero. | 

JOAQUIN) ÁRCADIO PAGAZA 

LA VUELTA DELA PALOMA | 

Paloma que dí á la aldeana 
Que se goza en mi martirio, 
Pronto vuelves á posarte 
Sobre mi técho pájizo: 

Triste vuelves | 
De dolor es claro indicio. 


Y haz que pronto ella lo oprima 
Con sus lábios purpurinos. 


JorGE ÍSAACS.... 


EL INCREDULO, 


(TRADUCIDO POR:J, R.H.) 


Fué en laprimavera de, 1845 cuando 


¡concebí la idea de recojer esos, recuer 
[dos de mi vida de' misionero. 
, que tu atrullo | 


Acababa de escapar, como, por mild 


gro de los horribles abrazos de una fiè- 
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irio que habia| velada; desconociendo la influencia sa- 

w acompañada a Pasaba | ludablo de la religion, la hacen el obje 

prho desespere E en las: costas de toide sus burlas, y se resignan á po 

di ea los cuidados hospita- | èn ese enervante pensamiento, en sl 

ei anio y. afectuoso cole- creencia desesperante que su ser todo 
nv 


i 7 i a nada; que 
hrios.d q iti einte años | entero está entregado á la nada, 
es APRA vada existe más allá de este Erre y 
ea A ronto restable-| que el alma humana no Sa Erepta ÍA de 

i a burla: 
El ie caai dia al po- que el soplo que'anima 
dió ml sa : 


1 
tani i uno sos hombres, ¡ay de mf! 
ia ún paseo solitario en Si uno dees a St n aia 
nerse el sol, na pe favorita era | demasiado numerosos, 

«+ mi distracci 
aplaya; mi 


i j i tal vez 
A y lidad los ojos en esas páginas, 
exar Tis taprictiosas ° evoluciones se sonriera de lástima “al reconocerlas. 


le la tarde levaba. 1 


iar las enseñanzas que encierran; que 
fos vela, desaparecio e T pr venga á ver E su lucha suprema 
allein natis Le lva e:|con la muerte; un espíritu fuerte en 
te, A veces tambien tomaba gus Pa 5 otro tiempo orgullosamente terciado en 
gecon elejo, et vuslo PE a [enel manto- de ‘siw soberbia filosofía; 
paee d ji aia o que se acerqué al lecho de agonia de 
e el ese libre pensador, quien él tambien se 
habia dicho: “¡No hay Dios! nada hay 
más allá de esta vida: que:contemple, 
si puede, sin“palidecer, los ¡indecibles 
terrores de un moribundo bajola aplas- 
tadora certeza de esa eternidad á la que 
por su desgracia, no se habia preparado 
$ s E nunca, y que diga despues si la incre- 
o N dulidad, este supremo refugio de: una 
o on Y asa conciencia aniquilada, puede procurar 
no, soñabá-en mis pasados dias y en los al hombre la paz y Jos. consuelos que 
e ta tanto necesita en el término de su exis- 
que? habian interceptado mi “carrera: naa: 
Hicia-la línea extrema en la que el| 
mar y el cielo parecen confundirse, veia 
elancho disto, dela: luna. proyectando 


a cresi 
mea cd ver deslizarse las azuladas 
aguas del mar, la gigantesca sombra de 
lasnubes purpéreas con el último refle- 
jodel crepúsculo: A veces: aún, exten 
diendo mis fatigados miembros al abri-| 
godoalgui escarpado peñasco, eama 
Inen una especié de deleite, 'el mugido 


¡Y bien! me dijo mi a m 
y Hor venida! El jué- 
m pálida y suave luz cen la oscuridad | señora B. Si A EA Lagta 
delas olas, mientras millares de estre-|ves pror mi z Ns ao patara Aseo: 
llasivenian sucesivamente ¿iluminar la] tibud rigorosa. mio, cuyo conocimiento 
Meda: celeste; y proclamar en> su elo-| mer un o e 
cuente silencio; la gloria, la majestad y | deseo que hagais. ormas tah ve ter 
lk'omnipoténcia del: Creador. digo con sentimiento; Aaen en? todo 
Fuéipor una de esas deliciosas tardes | dreis:con él n de des ¿fonte 
cuando'se ofrecieron '4'mi- memoria los | cago, 08 oia 
pormenores: del: relato que va á seguir. hacer suco) e i E pulsa 
Los hechos. venian como: porsi mismos | + Prometi o doldddáne mucho del exito 
A agruparse uno despues. del :otro, y | que en el pia PEU 
ronto todas las! circunstancias se me | de E ka de la señora B: i. 'eràiunó 
hicieron preserites como: al mismo mo=| - Elmarido de infancia; En muestra 
mento-en'qué:se habian cumplido: de mis ad babieniós junitos' frecuen: 
En esto siglo de incredulidad, se en- | tierna: edad, cuela, y habiamos sient 
centran! hombres bastante: desgracia-| tado la ñas dos por los lazos 
dos, bastanteiatrevidamente impíos, pa=| pre permal trecha afeccion. Hacia: al- 
tanegar la:oxistencia de la: verdad re-+de la más estr 
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gunos años, que al ejemplo de st jóven mérito 
mujer, se habia convertido.al catolicis- | brio 
mo; yo habia tenido: la dicha de feribit ei Jamás nada'más, nad 


su.abjuracion. No tenian hijos, mas mi 


- Por eso una perfecta armonía dejaba de [tión 


reinar entre ellos, y gozaban 
grado, la. dicha, doméstica. 


A E 4 a j 
Al dia y en la hora convenida, «me hechicero trino de Beethoven, estuy 

presenté cn casade misrespetables hués- ¡deliciosamente interpretado. La Ser 

pedes, que mé hicieron como de costuni- ra B.... 


bre la más: dordial 
Entré en la:sala. El primo que meha 
bia siđo anunciado, no 
nos. Erain hombre:de unos treinta 
cinco años, detalle esbelto y elegante. 


tez pálida y fisonomía pensativa y He! nado el Sr. H 
na de distincion. La frente ancha y muy 
desarrollada, denotaba una alta inteli- ra sido difícil traducir 
gencia. . Habia.en el timbre de su voz, 
algo penetrante y persuasivo, y en su 
sonrisa, yo no sé qué dulzura melanoóli: [acento de melancolí, 


cal que trascribia la simpatía. 
palabra, me pareció que me habia rar: 
veces encontrado en: presencia» de 
abogado del error, más: seductor y más 
peligroso. 

Nos presentaron:el uno'al otro; “cám- 
biamos los cumplimintos de USO, y nos 
pusimos 4 platicar de'-lai' noticias del 
dia, hasta el momento que vinieron 4 
anunciar la cena: Mi'cubierto estaba co- 
locado frente al suyo; esta circunstaíe 
cia me permitió estudiar despacio á este 
sér incomprensible -que llaman escép- 
tivo, 

Así como sucede de ordinario, la pri- 
mera parte de la cena estuvo poto Tui: 
dosa¡mas 4 los postres, las lenguas;se 
desataron; lá conyersacion:se animó y 
tomó un carácter generál; Se discnrrió 
sucesivamente sobre : todos: los tomas. 


La política, las eventualidades de una! bre t 


próxima disolucion del ministerio, el úl. 
timo discurso, pronunciado en la. cámara | 
sobre los. asuntos de la Irlanda, tel vaj 
por y sus maravillosas aplicaciones, uha 
multitud de cuestiones más ó ménos ih- | 
toresantes, fueron: sucesivamente pues- 
tas enel tapiz; más lo queme ádmiró, es} 
que sobre todos. estos puntos, el. señor. 
Hora el primo'escéptico, hablaba. con 


al supremo | gencia. 


y solicita acogida. tocaba el violoncelo. Joel Sr. Horel 


tardó-en seguir- 
y | encantadoras, creaciones: de 


de expresarse sin afectacion: 
y mesurado en su lenguaje; no 
a TMÉNOS de 
o |que se necesitaba para: aclaray Ja Cua 

y dar de'ella una perfecta intej 


|. Despues del café, se hizo música: m 


ñ 
i0 
estaba. al- piano, su marid) 
-| violin, ¡Esta pieza fué. seguida de uh 
¡duo para piano y, violin, uma delas más 
Passillo, 
| Aunque se diera; como un simpleiaficio. 


HL. si} era un ejecutante de 
| primera. fuerza, y,en mi Opinion habi. 
el canto conmás 
¡sentimiento y más exquisita Pureza. No. 
té sobre todo.un adagio..al que dió tal 
a, Lástima: y. dolor 


En una que los oidores se conmoyieron hasta 
as las lágrimas. Se adivinaba en la expre: 
un | sion de su fuego, las emociones de una 


lalma.que debió haber sido probada por 
la adversidad: Terminado. el concierto 
lla cónversacion cayó. naturalmente so- 
| bre la música. La Sra, B.. ... me dijo 
| que su prima poseía una, preciosa:colec- 
| cion de violines antiguos. ¡Como yo ex 
| Presaba un vivísimo -deseo de ver esta 
| coleccion, iel Sr. H.,...... seme acere y 
¡me.dijo sonriéndose: 
Parece,, señor, quel no! sois-'ménos:en 
tusiasta que yo por los miejos/Cremona, 
| tengo-algunos.de los:que:os haria con 
| gusto €l juez: Venid 4-verme mañana, 
| me causareis un verdadero placer: 
Acepté:solícito.la ofértaj:convenimos 
la hora y volvi á casa, profundamente 
| conmovido de compasion por este'hóm- 
an vicode¡ cualidadessy á quien da 
religion faltaba; este: único. bien que 
puede: consolar de la pérdida: dé:todos 
los demas. J 
Al:siguiente dia,:á la hora! dicha,mo 
falté, en: hacer mivisita:al:señor Ho. 
fuí introducido en “su biblioteca, que 
contenia varios,millares «le: volúmeites 
lujòsamente:empastados::: No tardó:en 
reunirsealli conmigo;vun sinstante bas- 


abundante y «perfecto conocimiento, de 
causa, Tenia al mismo tiempo el raro | 


t6:4 ponernos mútuamentéxen perfecta 
conveniencia. Hablamos primero de li 
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ratuta’ me enseñó sus libros, cuya ma- 
arte. lo confieso, excitaron mi en- 
ba Mas di un compartimiento que 
m guardado por una reja metálica 
e aulcaménts cerrado con Mave, ri 
a horrenda coleccion de todas: Jäs 
E le los modernos corifeos.de la im- 


gil. 6 inerte, madera? ¿Cuántos millones 


de hombres se habian enternecido á gus 
mágicos acentos, y. que hoy, están; en, la, 
tumba y quizá olvidados para siempre 
jamás? ¡Misteriosos ¡órganos de la melo- 
día! En vano la ciencia, y el arte reuni- 
dos han intentado ZeproguciroN é imitar 
B j iabólicos, que se han | ros, Los que os; han construido, hanse: 
mes oa aa e cimien-| llevado Era secreto, á la tumba, Y, solos, 
OMEGA: Ese descúbrimien- brillais aún hoy entre vuestros; riyales, 
ias un vivo sentimiento. ¡Ay ¡en;todo. el, brillo;de, vuestra gloria seci- 
lan! y 


[me decia, yo, á cuántos millarés| y noashiy 
o kng ha ATA en los TRE Elseñor: H=: ici probó aiiooideiestòs 
wsla sola Jecttira de estas obras, y cuán preciosos¡instrumentos,, yo bajo: su pi 
temible cuentá' no tendrán que rendit! rayon sucesivamenteslas-cuerdás Eo 
delante de Dios; los miserables que han | más suaves, las más. brillantes y lin ES 
así, con ánimo deliberado, sembrado las | Melodias. Nada podria, expresar las AS 
emboscadas bajó los pasos de sus her- | .¡q9q y Ja.precision..con, la, que, salva; 
manos! Este pensamiento me hizo odio- (ba, los más estremos intervalos, despues 
si hasta la atmósfera do la sala. El se-| do haber recorrido toda, la escala de;los 
iH... lo notó. | diapasones.diatónicos y cromáticos, des 
“Señor, me dijo, con una sonrisa ame; | de Ja nota más aguda, Baste: els sonido 
my séria á la vez, esas obras, Jo; pren|[más:grave, Se recogió, un, i one 
simo, no son de vuestro. agrado; mas, repente sus, facciones se dasem pusi aah: 
como veis, las tengo; bajo, laye, y.min:/como. si algun siniestro fantasma q. i 
gu otro, sino yo, las tiene, 4. su libre ra pasado delante¡sus, ojos, ói metas 
disposi on Además, tengo que. enseñas | viese bajo, la; impresion.de un mi kio 
ms obras riquezas, las que probablemen: | recuerdo; el Stradivarius, pues a qa E 
tapreciareis más. ..Si teneis 4, bien ser | y sollozar bajo ¡sus febri! ses o 
girme, vamos á pasar en, revista los [estremecimiento recorrió m GRG 
Cremona de que he hablado.” ry me sentí tocado par Bean rag ens 
Dejéme llevar y penetré prung vas- | COprasteración porel infortu 
ta pieza enteramente artesonada, No se¡tro. > A Pio 
n allt ni cortinas, ni, tapicespni-so:} 'Tocó,en seguida, el; aos spn 
fis, ni sillas forradas, nada que pudie-una tan. desgarrado" X ora per 
rehogar ó apagar el sonido. Era. una expresion, quese hubiera c igo po ES 
{mla de música en donde todo habia si- tervalo,oir.el grito, de angas ie Bore 
do dispuesto y procurado en vista. de la ¡corazon destrozado por el do TA a 
acústica; Un gran ‘piano, algunos, papi- nó por an ligero, y. pa EQN pb 
tres, algunos estuches de violin colocas itónces, las notas seslospran pe 
dossobro estantes, componian  todooel ¡dedos como una lluvia de pon s dat 
mueblaje. Entre los violines, ¡que todos. dé peemadomasanillado Y RUR ai 
crán de un gran precio, habia dos; «le ¡Ja influencia de un hec! ezo Pre 
ua sonoridad verdaderamente incom-|no. era sino un. pficionados ps ha i 
parable, un Garnéruis y. un Stradiya- | oficio, hubiese sido el; émulo de Pag; 
tius, No pude ménos que : considerarlos nini. ` op ai 
a une de o ¿Acuán-| Se paid, en fin, estenuado. por, la fa- 
ts generaciones no habian sobrevivido? tiga y. la emocion» »ojeo obi yi 
¿Cuéttas reitos no hábian visto levan-| , “Raras YSS me dijo, ber temido os 
tarse Y desapatecor? ¿Cuántas dinastías ¡buena fortuna. de encontrar Sad Los 
José habian sgcedido desde el día en bre que supiera realmente beds En 
qus tinia diestra’ mano; habia dado una recursos del violin. ¿No ES e e 
oma, y diría más, una alma, á esa frá-!son prodigiosos y que sería di 21 
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narles límites? Para el comun de los 
mortales el violin no es otra cosa. sino 
una máquina sohor: 
oido 4 un Paganini, ¿uo parece, pues, 
que está máquina tenga una alma? 

“Y tú, prosiguió dirigiendose'a. su 
instrumento, mi viejo y precióso amigo, 
tal yez estés destinado á sobrevivirme 
largo tiempo; tal vez tu melodidsa voz 
doleitará aún muchos cidos, conmoverá 
muchos“córazones, cuándo no “existiero 
ya, cuátido éste misterioso principio" por 
cuya virtud existo, quedará'anonadado 
y descansará en el eterno sueño. .....!” 


“¿Mi querido señor, interrúmpi yo] és- | 


tais pues ciertoy estais,puey convencido 
que tal 'será:el:término de vuestra exis: 
tenéia/ aqubabajo?” 


“Perfectamente cierto; contestó; hace 
tiempo ya; que por estudiós sérios, ma- 
duradas' y profundas reflexiónes/ he ad- 
quirido la llana: y entera conviccion que 
no existe nada más allá de esta vida.” 

Delante de uña declaracion tan clara 
y perentoria, comprendí que toda dis: 
cusion era inútil. En lugar, pues, de en: 
redarte en ná controversia que, en la 
disposicion de Animo de mi interlocú- 
tor, tio hubiéra hecho sitio alejarlo más 
de la verdad; acudía ótro método, cuya 
eficacia em semejante caso ya habia ex 
perimentádo: 

“Permitidmo' preguntaros, le dije; si 
esa conviccion contribuye al ménos á 
haceros dichoso?” 5 

“¡Dichoso! exclamó él con amarga 
sonrisa. ¡Dichoso! Tempo ha que la di- 
chá es paña mi una palabra vacia de 
sentido! ¡La dicha! “Nola busco ya, esj 
una quimera, un fantasma, que se vé| 
en un sueño y se desvanece al despertar. 
Mas) perdónadiñe, señor, está “brusca 
hurnotáda, se “me escapó, 1o “sé cómo! 
Porque, Ho torio nada mág "4 pecho čo- 
mo respetar las preocupaciones agenas, 
Mo'he'trazado una línea de conduct 
puede que no sea la mejor, más cual- 

quiera que fuere, me satisface.” 
“Sin embargo, Proseguí, ¿quisierais 
morir profesando estos principios de in- 


pero cuando se ha; 


[sentimientos experimentan en la ho 


a, 
solemne de la muerte. Jamás he encon. 


trado 4 un hombre, por tanta indiferen. 
| cia que hubiere demostrado, durante E 
| vida, que no fuese, entónces Profunda. 
mente absorto porel pensamiento dela 
vida futura y do la: cuenta que tenia que 
rendir á, su Criador, Felices, verdade: 
ramente felices aquellos, ane, están pre: 
parados para esa suprema hora! 

“En vano, me dijo, buscariais disc. 


mi conviccion, y, en cuanto 4, la muer 
¡te, demasiado tarda en llegar al grado 
¡de mis votos. He probado todos los go: 
ces de la vida y ho reconocido. su nado. 
He saboreado, todos, los placeres, mo ha 
sumergido en ellos, cabizbajo, y. no les 
encontré si no amargura y; 28co, ¿Ho tan: 
teado uno despues del otro, ciencia, li: 
teratura, viajes, esperando que la yu 
riedad de las ocupaciones, ô; el cambio 
de climas aliviarian el insoportable p 
|so de la existencia; todo, jay de mil ha 
burlado mi espera! "La misma amistad 
me lía traicionado, y de la más odios 
manera; no veo desde entónces lo que 
podria apegariis'4 14 vida, Léjos de mí, 
sin embargo; el pensamiento de atentar 
á mis dias! "EI suicidio es una cobardía, 
y tengo demuisiado' orgullo para acabar 
de este módo con las” miserias de ésto 
mundo!” 

Como! mi tienipo erh limitado, no orel 
deber prolongar más esa primera visita. 
Antes de dejarme'ir, el'señor H...... me 
suplicó con muchas instancias que vol 
viese á verlo pronto, agregando que ny 
obstante la divergencia de nuestras ideas 
en materia de religioh; seria muy feliz 
en cultivar mis réJacionés, Lo dejé, sin 
tiendo en el'fóndo dé HT cozazon ver 
tantos 'taloritos yl tantas nobles” cuali; 
dades; sepultadaseñ la mortaja de la 
incredulidad! No desesporaba, sin em 


bargo, de su'Conversion, y esperandoel 
momento le “obrar; 10 recomende con 
¡fervor & la infinita misericordia de Dios, 


Un dia que hacia mi ronda:acostum: 


tir sobre este.punto, Inquebrantableos 


sorprendí enel momento que buscaba 


brada en casa de mis ¡¿enfermos, encon 
tré nopinadamenteal.Sr.. H en do 
boardilla de un pobre sastre, irlandés 
que se levantaba apenas, de ; una larga 


credulidad? He visto 4 ninchos wori. 
bundos y he podido con frecuencia cóm- 
probar'lóg 'cármbiós que las idéas y los! 
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Į 
D si “¿Enfermo? pr éy orpren- 
fermedad. El desgraciado | “¿Enfermo? progunt yp tan so pr 
do de famia, y sus | dido como afligido por esta noticia: ¿en- 
yi i A El a 2 
vado jóvenes todos, para po-| fermo? ¿Y desde cuándo? 
len UE Debia varios tér “Ay de mi! señor, nuestro amo ha sa- 
a Patitos y su mujer esta- |lido' ayer tarde en perfecta salud, y á su 
most Sel de uha ejecucion; y col-| vuelta se ha encontrado e: tremadamen- 
ba tape! Bi Pi la sociedad de'soco [te mal. Apénas pudo bajar de su carrua- 
ei nertenecia acababa delje, y lo que hay de peor, señor, es que 
ms 4 p Meut ehoion semauaria, pör/no ha dejado durante toda la noche 
a ligera infraccion al Ye- | de pasearse de acá por acullá en su bi- 
P H... habia sido | bliotéca, sin querer “tomar un instante 
jado de ese apuro; | de descanso. El camarista fué esta ma- 
i [ñana para recibir bus órdenes, y no ha 
; S 
podido conseguir una contestacion. 
i 3 ria se velaron 
la, provisto á las necesidades € Aquí, los ojos del “cri EAEN MNH 
po k además, prometido al: buen | con läs lágrimas, que probaban ENA 
RANN lararo un trabajo luego que [en favor de sus sentimentos y de las 
Sedo óstado de trabajar. Lo |bueénas cualidades de su amo. 
ca A Dejé mi tarjéta. Hacia apeñas una 
hora que habia vuelto á casa, cuando 


dolorosa enfermo! 
aproro estaba carpa 


motivo, de una 
«lamento. El. e 
“orcusualidad iuforn Apii 
como el buen Samaritano; $0 babia da- 
do prisa en aliviarlo. Habia pagado 


4 las vivas demostraciones i 1 oo 
loa i de la pobre familia y ape- | recibí un billete asi:concebido: 
a ATA ita- “Querido señor, en nombre de lo que 
ms mi legada pudo retardar gu retira- Quer o ED edi 
da por algunos instantes. Cuando hubo | teneis ES más he Pi Acacia 

e A ad-|ins >, ho perdal: ; 
i a del sastre, el ad-|instante, no p nt 
salido, supe de boca del sastre, kana Oda 
i fortuna, la 0 vuestro: P o EA 
i hacia de su fortuna, la odi A atini 
o dea vte considerable sa Me fuí al momento á casa del señor 
etica: i Ses DS ru | H lo encontré sentado: en un sofá, 
leneficénicia eya sin limites; y no se hm [H... lo do FEAET 
hiera podido contar el número de fami- | y Le talas MRTA ne A 
i abia levan-| prima, la señora B. ~.. 'ëstabe 
lis que su generosa mano habia levan- |p » = nts P, 
A AEE ANARKEN ferris yan-|tratando de calmarlo. Me sT He 
cianos 4 quienes habia preservado de la [no sin decirme una so a Eo H 
humillante limosna de la caridad ofi- hácia pei ojos AR Pr 
MEA i abia oi ablar | y' se- deshizo en lágrimas. 4 
Varias veces ya, habia oido hablar y a nd andado 
confusamente del Buen Señor que ocul-| momento estupeta aa O 
tba sus beneficios bajo el velo del añó- | tal estado de TUETAAN he bia podido 
iimo, El Buen Señoj no cra otro sino | cuya firmeza de carácter habia p 
Sr. H ya apreciar: 
Esto me hizo más deseoso de tentar| “Por favor, A a R AS] 
si conversion, pero mis planes de, ata-| hableis caida PONR AT 
que, por más hàåbilmente combinados i ERR za aA Renta ta: 
que fueran, se encontraban constante- PENNA A n 
meite burlados, Todas las veces, en rrada INA “él silencio durante 
efecto, que abordaba el capítulo de la Guprdo E Hi vai 
cligion, él tómaba un aire frio y reser- un momento, y repuso: E O 
0 ro giro á l “Estoy avergonzado señor, de 
vado, que me forzaba á dar otro giroá la cla TO aloe ABS E 
Conversaci i argo, yo no per trarme |; £ a E icen 
a prea l abatimiento en el que me veis, es indig 


dis laresperanzá. A AEA tE 
Una Mba que me presentaba en | no de un hombre, lo sé, mas acaso 


$ > A RES 0% 
st casa ¿la hora acostumbrada, despues | cilareis en, oda e MIE 
(e tna ausencia de un poco más de ocho] cais la causa ds hn Si con toda la pa- 
dias un criado vino á decirme que su un asiento y escuchar, ¿TA triste Hi 
imo estaba gravemente enfermo, y que | ciencia de-que sois capaz, Pd 
1o tecibia 4 nadie, E | toria de [un hómbre cuyo az 
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tá roto sin esperanza. Tendré además | to logró! Hoy 
necesidad de vuestros servicios para una | samiento 
mision de caridad que justificará á vues- | sentir 
tros ojos la apremiante llamada de mi | que pasaba en una tierna edad, cuand 
mensaje, ; ¡sencillo y cándido aún, me dejaba de i 
. “Para que podais apreciar mi situa-| mente guiar por las tiernas y a 
cion presente, es menester que os deli- | sas enseñanzas de mi madre, Ea 
nee un bosquejo de mi vida pasada. la religion no me parecia como ho: Bi 
Hace veinte años entré al colegio de [institucion de rara fantasía: hallada E 
Eton; de esa época toma fecha el orígen | ella una fuente de dicha indecible! Ma 
de mis desgracias, Hize en Eton el co- | ¿por qué abandonarme á pesares en de 
uocimiento de un alumno á quien se ci- | lante estériles? "i 
taba como al más distinguido del esta-| “Desde luego, semejante al bañador 


blecimiento, Si bien era mi mayor de | novicio aún, que duda avanzarse enel 
cuatro años y siguiera un curso mucho | rio, me mantuve timidament; 
muy superior al mio, no tardamos en 


diente del vicio; despues el vérti 
Buy, x n y S rtigo me 
Eang con una estrecha amistad. Era | cogió, y acabé por sumergirmo ciega 
un hermoso jóven de formas y constitu-|mente en los placeres más disolutos, 
cion atléticas., Nadie le igualaba en vi- 


Mis noches se consumian y 
; tii t h £ an en orgias; pa 
por y agilidad, ¿Al juego de pelota da- | saba los dias en un estado de si 
a Mejor que ninguno de sus condiscí-|y de languidez febril, del que no salia, 


pulos; en nuestras partidas sobre el|simo para reqomenzar una nueva sério 
agua, el era quien manejaba el remo, y |de excesos. Alfin agotado por mis in 
hubiese podido desafiar á todos los ba-| cesantes desarreglos, tuve que, entregar 
toleros del vecindario, ¡las armas; la naturaleza estaba g 

Vivimos, inseparables. hasta el mo=|El deliriumo tremens ostrechó mi cre 
mento que salió para la. universidad «de | bro resecado por la fiebre. Sobr oyivisin 
Oxford, Mas tarde fuí á alcanzarle á| embargo á esta, merced á mi vigorosa 
Christ Church. Allí aun sobresalia en- ¡constitucion; mas durante semanas en 
tre todos sus compañeros, y á- porfia lo| teras permanect débil como un niño 
hubieran solicitado, - Nuestra antigua | Jamás olvidaré las torturas moralesque 
amistad. so reanudó más que nunca. | Sufrí durante el curso de mi larga con- 
Debia, ¡ay de mi! llegar á serme fatal! valecencia, El temor de un castigo fu: 
Aunque saliendo apénas de la adoles- | turo me asediaba y día y noche, ¡Con 
cencia, E... ora mn libre pensador.en | qué amargura entónces deploraba mi 
toda la acepcion de la palabra, y no aho- | pasada conducta, Y cuantas veces tomé 
traba penas ni pasos para inculcar sus|la resolucion de enmendarme. 
doctrinas á sus compañeros de estudio, | se á la salud! 


ES tiempo me mantuve firme contra) “Hube de guardar la cama un largo 
8 ataques: respondia con éxito, al mé- | espacio de tiempo. Nadie tenia tan cer 


nos así lo pensaba, a sus acerados dis. | , Si no era el doctor y, la mujer 


¡ca de mí 

cursos reservados cui i 

E AN, oade Hobbes y de Vol- | que me cuidaba, 'Tenia todo el lugar 

se a S principios del más para hacer reflexiones, En fin, Hegó el 
goroso protestantismo miembro de la ¡término de mi secuestracion, Al punto 

Iglesia anglicana, sabia cuánto con 


S se afli- | reaparecieron mis anti ñeros 

A X S mis antiguos compañeros 
e; 3 d | 3 5 

giria mi madre al saber que su hijo ha-|de placer. El primero que vino á ver 


bia legado á ser traidor á su religion. | me fué el jóven E... su visita mo fué 
dE Midas que simples argumentos no bastante agradable. Me sentia tan des 
O OS moverme, E graciado! Habia sufrido tanto en ela 
no E |lamiento! Le participé los tormentos 
que experimentaba, y le declaré.que na- 


sipacion, 1 a 
¡da en el mundo me haria recaeren nue 
“Esa vez, ¡ay 1 : $ iaria recaeren ni 
, ¡ay de mi! Demasiado éxi-| vos desvaríos, Estalló de risa, se puso 


aún, cuando levo mi k 
atrás, no puedo impeditme 
los dias de calma y de inocencia 


een la pen; 


, Si volvie- 


+++. imagi- 
ara preparar mi caida; | 
en los placeres y la di- 
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ue llamaba las alu- 
o o debilitado, y 
Pd que cuando yo me volviera 
die sobre mis piés, me reiria tanto 
qw mi antiguo camarada, me dijo, 
cobrando su aire serio, tengo, un con- 
io que daros y es el de que os man- 
AUE r ahora. No ha: 
tengais On descanso po 4 a ay 
onstitucion tan fuerte que sea, que 3 
pera podido resistir á una vida como la 
we habeis llevado! Yo que os hablo, 
so soy nada mal robusto y listo, pero á 
fé mia, no me hubiera sentido con fuer- 
m para haceros frente. 

Y bien! Señor, logré restablecerme, 
„sin varia del todo de régimen, tomé 
«idado de mi salud, Mas todas mi bue- 
ms resoluciones se habian desvanecido 
desde largo tiempo. Volví á mis vergon- 
mas costumbres. A medida que me 
sunergia más adelante en el vicio, las 
impresiones religiosas de mi tierna edad 
desaparecieron gradualmente. La idea 
douna vida futura se hizo despues tan 
odiosa para mí, que me esforzaba con 
a onergía de la desesperacion, en re- 
chazar de mi espíritu, hasta la sombra 
leuna creencia tocante á esto, Mi in- 
fernul consejero logró con el tiempo ha- 
corme en todo semejante á él. Era pre- 
sidente de un círculo de libres pensa- 
dores; me hizo agregar á ellos, Nos reu- 


vieja “Universidad de Oxford.” 


siento, Mi vida se limitaba al pre 
sento y resolyí disfrutarla sin reserva 


on pasion al estudio de la música, há 
dia el que por otra parte me habia sen: 


tido siempre atraido. Despues de haber 


niamos cada semana en nuestras res- 
pectivas habitaciones, y nuestros dignos 
mentores, cuya vigilancia engañábamos, 
o sospecharon jamás los conciliábulos 
que tenian lugar entre: las paredes de la 


“Desde este momento me sentí más 
irmquilo, No tenia ya ni temor 'ni es- 
Étanza que viniesen á turbar mi pen- 


Sin embargo, no tardé en estar saciado 
lu los 'innobles y groseros placeres á 
[teme habia entregado en primer lugar 
mi pícaro, en cuanto á eleccion de los 
gotes. Entónces fué cuando me dediqué 


en compañía con mi amigo E... En 
lugar de seguir el itinerario acostun- 
brado de las travesías, nos intrincamos 
hácia el Oriente, en busca de curiosi- 
dades aun inexploradas., 

“Poco despues de mi vuelta 4 Ingla- 
terra, mo casé, Durante cierto tiempo 
disfruté ¡de una dicha sin mezcla. Mi 
mujer era de una exquisita hermosura, 
el más sincero amor habia presidido á 
nuestra union; nuestros sentimientos, 
aun nuestros gustos estaban en perfecta 
armonía. Es aquí, señor, el lugar de 
confesaros, lo que considero como el más 
estúpido error que he cometido en mi 
vida, 

“Mi mujer era católica; en los prime- 
ros tiempos de nuestro matrimonio, la 
dejé practicar su religion en toda, liber- 
tad, evitaba con el mayor cuidado emi- 
tir en su presencia una opinion, decir 
una palabra que fuese hostil al catoli- 
cismo; mas al cabo de un año, me sentí 
acometido por un irresistible deseo de 
hacer contrarias sus convicciones. Pa- 
ra llegar á mis fines, concerté con E... 
el que me secundó demasiado en esa oca- 
sion, un sistema de operaciones que lla- 
maria hoy una infernal maquinacion. 
Nuestro plan fué combinado y llevado 
coa infinita habilidad. 

“La gota de agua que cae constante- 
mente en el mismo lugar, acaba porta- 
ladrar la piedra más dura. Produjimos 
en mi mujer un efecto análogo proce- 
cediendo por influencia y por insinua- 
cion. Primero se mostró indiferente; 
despues acabó por olvidar poco:.á poco 
sus deberes religiosos. Pero á esto se 
limitó nuestro éxito. Habiamos contado. 
sin su corazon, sin su imaginacion de 
mujer, sin la irritable susceptibilidad 
que se apega á la creencia religiosa, co: 
. [sas todas mucho más difíciles á consi- 
derar de lo que se pudiera figurar. No 
pudimos convertirla 4 nuestras doctri- 
nas, y no logramos sino quitarle su re- 
poso y su dicha. Me imaginé un mo- 
mento que sus sentimientos para mi, no 
-| eran ya los mismos; pero rechacé luego 
-| este pensamiento como una aberracion. 
“E se mostraba como nuestro 


dejado 4Oxford, viajé durante tres años 


más asíduo visitador, y yo creía, ¡fatal 


a 


dose 


| 
4 
Í 
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error! tener en él un amigo sincero. Un ¡toda esperanza, su estado se habia sen- 
dia recibi de Devonshire una carta que|siblemente mejorado, y no presentaba 
me anunciaba la enfermedad de mi tio, | ya. ningun peligro inmediato, 

el señor J. D.... y la Poca esperanza | _ “Nuestra entrevista, para la cua] ha. 
que se conservaba de yarlo. Era un bia tomado la precaucion de prepararlo, 
antiguo oficial que habia. conquistado | fué llena de afeccion y de ternura, El 
por su bravura el título de caballero, | buen anciano estaba sentado, con la ca 
y que me era tiernamente adherido, Laj beza apoyada en cojines. Su: pelo. Dlan- 
carta estaba firmada por su médico y |co flotaba sobre sus espaldas, Su pálido 
me invitaba á partir sin pérdida de tiem-| y enflaquecido semblante respiraba Ja 
po, Si quería hallar á mi tio todavía en|calma y la resignación. Al verme, un 
vida. Leia esta carta 4 mi mujer, cuan- | ráyo de alegría brilló en sus OJOS: me 
do E.... entró. Le hice conocer su con- cogió la mano, la apretó con efusion en 
tenido. ¡las suyas. 

“Td, mi querido amigo, dijo, id, no] Federico mio, dijo con voz conmoyi 
teneis un instante que perder; Espero | a, soy feliz, muy feliz de verte. Habia 
que á vuestra vuelta, la- señora H ¡creido que era cosa hecha“de mi, y que 
habrá 'recóbrado sus. más frescos colo-¡ tú no hubieses legado á „tiempo; pero 
res. Mi mujer padecia desde poco, una | Dios, en su infinita misericordia, se la 
ligéra indisposicion, ¡dignado concederme un nuevo plazo, 

“Llmé ál'mozo y le mandé que arre- | pará que pueda prepararme mejor para 
glara mis baúles y que trajera una silla /la eternidad, Y tú, mi querido niño, 
de pósta dentro de una hora. [¿podrias hacerme compañía hasta que 

“Tuve una corta entrevista en la sala [me vaya? No te detendré mucho tiem- 
con E.... me pareció lleno de la más po, creelo bién; pues aunque me siento 
sinceraamistad para mí y los mios. “Te.| mucho mejor que ayer, tengo el presen- 
mo, hie dijo, que hayamos llevado de-|timiento que no podré tardar en, dejar 
masiado léjos'4 la señora H. Me|este mundo.” 
parece que ha perdido su vivacidad y! “Le prometí en cuanto mi dolor, me 
jovialidad: “Escribidle.con mucha fre- lo permitia que ninguna otra mano si 
cuencia, os lo ruego, escribidle bien tier- ¡no la mia le cerraría los ojos. Vivió to- 
namente. Si puedo serle de alguna uti- | davía seis semanas, esperando morirse 
lidad durante vuestra ausencia, la que [de dia en dia. Enel intervalo escribí 
espero no será de larga duracion, no te-|carta sobre carta á mi mujer; sus con- 
neis más que decir una palabra, me pon- |testaciones eran siempre dictadas por 
go enteramente 4 vuestra di Josicion.” |la más tierna afeccion. 

“Ledi con efusion expresivas gracias, | “La última hora de mi tio llegó, sonó 
suplicándole considerara mi casa como [por fin. Su muerte me: causó casi envi- 
suya, y siguiera viniendo á ella sin cum- ¡día; era verdaderamente la del hombre 
plimiento, cómo conveniá á un antiguo ¡de bien, y no pude ménos que recono- 
amigo. [cer que la Religion; por. quimérica que 

“No habia jamas dejado 4 mi mujer] fuera entónces, y que sea aún á mis ojos, 
desde nuestro matrimonio, por lo tanto [tiene 'una maravillosa influencia para 
nuestra separacion fué peñosa, Eran suavizar la amargura de la muerte. 
loros, protestas, abrazos para nunca| “Escribí á Emilia para. darle parte 
acabar. Jamias la había amado con tan ¡del fallecimiento de mi, tio así como 
to ardor como en este momento, y hú- de sus disposiciones testamentarias que 
biera volantariámente dado mi vida, | me instituian legatario universal. Ya 


para ahorrarle el más Tijero sentimiento. en algunas de sus últimas cartas habia 


Viaje durante toda la noche en verda- [creido notar cierta frialdad, pero los em- 
dero tren de posta. Al llegar á casa de barazos y las diversas preocupaciones, 
mi tio, el dia siguiente en la tarde, supe que me asaltabán entónces, me impidie- 
con una viva satisfaccion, que contra ron prestar á eso grande atencion. Esa 
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E wo. no recibí ninguna con-|se deshizo en lágrimas y me miró 590 

rez sin embargo, de nueyo:lel mismo la expresion del más punzante dolor y 
testacion: escribi ña más vivas alarmas, | “Mi mujer? repetí con. impáciencia, 

Incio. Prosa i suposicion pararme; la |en, dónde está mi mujer?” y 
mo sabia en os a tal vez; miima-| “Querido amo, contestó ella, hacién 
ogia enfermo be mil fantasmas que dose violencia, recoged- todas vuestras 
gnamion fe P y noche, y me quita- | fuerzas, todo ¡vuestro valor, para oir lo 
Dt o. Tarde $e me hacia|que voy á deciros. No.meatreví. á co- 
ban hasta E etida perplejida- | municaros mis pospechas cuando salís- 
e z A de los funerales, [teis para vuestro viaje. Están ahora. 
des. Ls Ebo concluido, despedi- | confirmadas! Vuestra desgraciada mu- 
cuando todo, lus s y dadas: las últimas | jer se ha huido la noche, última, con el 


dos los convidados ) e cipi- | Señor C vuestro pretendido ami 
instruccione: intendente, me precipi- | Señor ( Į € 


illa de posta, y corrí á Lón-|go!”.... 
4 en una silla de posta, y corr g à i 
AREP escape. Era media noche “Huida! exclamé: con un rug do de 
as é ¿ln puerta de mi hotel; | dolor é indignacion! Al mismo tiempo 
cuando llegué å la y e arpa dig $ ÓN 
nose veia allí luz alguna. Emilia des-|me-parecia ver pasar un r pagi de 
cansa sin duda, me decia, este querido | iante de mis ojos y escuchar en sal ddo 
tesoro! No está enferma, lo espero: cuán | un estampido de trueno. Caí- so ra e 
sorprendida va estar al verme! Estoy |entarimado como herido. por peraga 
cierto que mis cartas han tomado: una| Qué pasó despues? Lo ignoro. -. uran- 
falsa direccion te meses enteros estuve bajo el imperio 
F | ñ a! erg S vi 
a ió el aldabon y tocó | de las más extrañas y desesperantes vi 
plegado sacudió el aldaba y ¡6 siones. Y, cuando volví al sentimiento 
Ebo golpes; mese El a demi existencia, me encontré prisione- 
éhi rui r. El pasmo se -A 1 F 
é hizo un ruido atronador. El pa : O Oido eiii 
il d a g -| ro y encadenado 
iba apoderaudo de mí, cuando la pues Mis éntorpecidos. ojos se elevaron pete- 
jó antré precipitada- |” E z 
a sporan, Entré preni |zosamentė en derredor mio: no ví. sino 
y encontré en la sala 4 Juana, |20same OS K 
o > de pa ros0d ¿las cuatro paredes demi cabañuela, y 
Ja vieja ama de llaves, con otros.dos aa dal analo elront a A 
criados, pálidos, temblorosos y á modio | baaa dejaba Ple iaa 
ii i acabase: saltar de la | J0Z ji e y 
vestir, como si acabasen de saltar de iba que bus 
i ua- 
camia. ¿mi mujer? E caba como darme cuenta Jen sii ae 
“Juana, ¿en donde está ad P [cion y probarme que no era e Jugu e 
tí enferma? Está muerta? Pero, ha à| de un sueño, cuando la: puerta de: m 


pues! exclamé sacudiéndole con violen-| celdilla se-abrió: Dos hombres entra- 
cia el brazo; en dónde está mi mujer? |, El uno tenia todo el exterior. de 


Respóndeme luego, ó me volveré loco. gaa hombre: de calidad; el otro,’ segun 

“Oh! Señor, dijo ella comprimiendo | lo. que puede conjeturar, era «un mozo 
un sollozo; por favor, no me interrogueis| de servicio, quizás mi carcelero, Ea 
así, Preferiria mejor morir á tener que Que crímen habia pues come idoy 
contestaros.” [para estár así contenido bajo los.cerro 

«A estas palabras, un extraño calos- |jos? pues a a eini 
frio recorrió. todo mi cuerpo; me pare-| “El primero as 
ció que mi sangre se helaba en mis ve- |se acercó á mi pon peoa ida 
mas, Durante algunos segundos perma- | névolo, consult mip 5o, me papige 
neci como anonadado; mis ojos horri-| frente, como para pomy ahe a AN 
blemente dilatados quedaban atenta-| de calor, y se volteó, con W Eee nl 
mente fijosen Juana. Al fin comprimien- | paco hácia el hombre q 

o la emocion que me paralizaba la len- | pañaba. iieb 
gua, la invité í que se siguiera en la|. “¿En donde estoy señor, 
biblioteca, Alli le renoyé mi pregunta. | yo, en donde estoy? PR 
Cayó ella de rodillas, juntas las manos,| “Chiton, amigo mio, dijo, 


pregun té 


no hableis 


> 
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todavia; habeis estado muy mal, más no 
tardareis en restableros completamente, 
consolados y déscansad -con.toda con- 
fianza sobre nuestros adictos cuidados. 
James, agregó, libertad al Señor de sus 
ligaduras, 

“Esa órden fué ejecutada desde lue- 
go, con las mayores prevencione y más 
delicadas atenciones. Me administraron 
una pocion y caí bien pronto en un'pro- 
fundo sopo. Permanecí, segun parece, 
cerca de veinticuatro horas en ese esta- 
do. Al despertar, me encontré refresca- 
do, mis ideas habian recobrado cierta 
lucidez. De dia en dia, y á medida que 
las fuerzas mo volvieron, el sentimiento 
de mi horrenda desgracia se despertaba 
más vivo en el fondo de mi corazon ul- 
cerado. 

Al repasar todas estas circunstancias 
en mi espíritu, me exaltaba hastael fu- 
ror. La razon iba á escapársemo una 


vez todavía; la idea del suicidio atrave- | 


só mi delirante cerebro, más luchaba 
contra la desesperacion y sus fatales su- 
jeciones. En adelante, no tuve ya más 
que un deseo, una pasion, la venganza. 
Todas mis facultades se concentraron 
hácia este blanco. Mi felicidad estuvo 
destruida para siempre. No podia so 
brevivir á ella, sino con- la condicion 
de vengarme, “Queria vengarmo del 
traidor, queria lavar el ultraje en la san- 
gre, aunque tuviese que perseguirlo 
hasta los confines de la sierra, - y sacri- 
ficar hasta mi último óbolo para alcan- 
zarlo. Cosa admirable, mi salud se res- 
tableció en despecho: de mi agitacion 
moral, Al cabo de un mes salí del esta- 
blecimiento, perfectamente «dano y en 
plena posicion de mi razon, 


“Sin perder un instante mandé hacer 
pesquisas en todas las direcciones. Su- 
pe primero que la criminal pareja se 
habia ido á Paris, pero que allí habian 
perdido su pista. Salí al instante para 
Paris, resuelto 4 escudriñar todos los 
barrios de esa capital, para descubrirlos. 
Avisé á la policía, tomé á un agente á 
mis expensas; mag un mes se pasó sin 
traer ningun descubrimiento. Visité to- 
das las plazas, todos los lugares públi- 


E POS D A 
03; mis investigaciones permanecieron 


igualmente sin resultado. ¡Oh! entónces 
cuánto maldecia mi locura! Con cuán. 
¡ta amargura lloraba los artificiós w 
habia desplegado para desviar á. mi mu 
[jer de sus deberes. La religion hubiera 
[sido su mejor salvaguardia, Y y0, como 
[un ponzoñoso reptil, habia envenenado 
[la misma fuente de su felicidad! Cono: 
foia que yo era el autor de su caida; mas 
otro habia manchado mi honor, otro me 
habia robado el descanso y la dicha! Y 
[aquel hombre era mi amigo! El hombre 
á quien yo miraba como un modelo de 
lealtad, el hombre á que en mi Segue- 
| dad lo creia adherido 4 mí, Por los lazos 
¡de la gratitud! Porque, cuántas vecs, 
para saldar cuentas de juego, no lo ha 
bia adelantado considerableg sumas, sin 
haber reclamado su reembolzo? Mi bo: 
sa, mi casa, mi corazon, todo era suyo 
como mio, y él era quien me habia trai- 
[cionado! 


“Una mañana al despuntar el dia, mi 
portero vino á encontrarme en la cama, 
para anunciarme que un agente de la 
policia deseaba hablarme luego, Ese 
agente me traia noticias de oro, La vis 
pera en la tarde habia recibido un aviso 
[por un corresponsal, que los fugitivos 
estaban en Florencia, y que permane- 
cian allí bajo un nombre supuesto, A 
las once mi pasaporte estaba firmado, 4 
las doce, llevado en alas de la Venganza, 
volaba hácia la indicada ciudad. 

“'Os-evitaré, señor, el relato deesta 
caza á todo trance que duró doce meses, 
y que proseguí cuasi al trayés de to 
das las comarcas de la Europa. Perdi 
la pista raras veces, la seguia con el ar 
dor y la tenacidad de un incansable, 
| Mas la fortuna me era constante 
mente contraria. Una vez en Baden- 
Baden, estuve en el punto de alcanzar 
al raptor. Llegué de noche á esta cit 
dad; supe que habia salido de ella enla 
mañana, despues de haber perdido su 
mas enormes en el juego. ¡Me puse con 
encarnizamiento en su persecucion: lo 
| habriainfaliblemente alcan zado, á pesar 
[del adelanto que tenia sobre mí, mas 
| por desgracia mi coche se volcó, Recibí 
graves y numerosas contusiones en este 
accidente, que me forzaron á pararme 
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| 3 r 
; £ er- | Por sus mismos hermanos, perseguido, 
rable posada, en donde per f is 
muna PaE palpitante de im-| Cubierto siempre el corazon:de duelo. 
maneci una Idictendo mi destino. La! Y entre nosotros mira desvalido R 
radii y no tenia espe-| . A Rodriguez Galvan, génio sublime 
pista 86 


A Para cantar, para llorar nacido. 
AT S del y Eon 
miza de recobrarla jamas, Despues Aún su muerte la Castalia gime 
dos nuevos a 7i 


ños de MARIA infructuo: Y ya de Acuña en la inspirada frente 
sas investigaciones, volvi á Inglaterra, La desgracia fatal su sello imprime. 
con la desesperación en el corazon Y | ¿Porqué el destino muéstrase incle n 
nebrantada la salud. La señora B... . Con los que guardan en el alma altiva 
E ima, en cuya casa nos hemos. en-| Un rayo de la luz omnipotente? 
k Ln 7 or primera vez, se mostró pa- | Su dulce canto la*virtud aviva, 
E onua 71 abnegacion, Támbion aviva el palriotiemo ardido 
mmi llena de ternura y abnegacio P e 
A in ella, hubiese sucumbido |Y h: o-que el hombre la virtud reciba. 
n o coa de midolor.” Anima en los combates al guerrero, 
jo el exceso de . 


S A T Conduce al hombré al bien, el mal advierte. 
La fatiga obligó al señor H... Como amigo sencillo y verdadero 


terumpir aquí su relato. "Tomó un sor-| ¿Por qué contra él ensáñase la suerte? 

ide agua mezclada con láudano, Y |¿Por qué solo corona la fortuna s 

prosiguió: A los bardos por mano de la muerte? 
> K | 


EY in-| 


(Continuará.) 
eS Su cárcel al espíritu importuna, 
Por eso con ardor lanzarse an 
Al infinito, porque allí es su cuna; 
Y calma su dolor y sn agonía 
| Viéndose al infinito conducida 
En alas de la sacra poesía. 
«Ella tras el dolor trae al olvido, 
Embellece el desierto y la pradera 
Quo en somidios convierté á la creatura,| Y bálsamo es del corazon herido, 
Pues tu planta al Parnaso se encamina | Ella, cuando es del alma compañera, 
Do las Musas preparan á tu fronto | En el seno de todos los dolores 
Corona de lanrel y sacra encina; Crea mundos de dicha placentera; 
Joxquin, permite que mi voz to aliente, La lleva entro los astros y las flores 
Que olla, pres con cariño es escuchada, Y amante, la existencia le revela 
„Por cariñosa to será elocuente, De aquel fuego que enciende los amores, 
Escabrosa es la senda y e: carpada El hombre siempre un ideal anlicla, 
Y allí inclemente seguirá tu huella Hecho para este mundo no. se siente 
Ta envidia siempre al daño preparada, |Y Ta vision del otro lo consuela. 
Espinas solo pisarás en ella. -..-- Viendo el mal por do quier y al bien ansente, 
Lvsonda do la fama y do la gloria 
Do Kjos nada más se mira bella. 
Trag'si no, oh amigo, á la memoria 
De Pindaro el inmenso sufrimiento 


Epistola. 
AN jovon poota Joaquin Gomez Couto. 


Ya que contigo pr J CY 
Te dió la inspi to divina 


Le muestra de sus bienes el tesoro 
Y le hace ver de arcángeles cercado 
Al Dios del bien sobre su trono de oro. 
rumpia | Le conduce otras veces á algun prado 
extender la mano | Y le hace contemplar que está de flores, 
da dia. De primorosas flores estrellado; A 
Y allí entre hojas y arroyos bullidores 
Escuchar le hace de ternura Heno 
El dulce lamentar de-dos pastores. 


Y mendigar el pan de c 
Miralo caminar ciego y anciano, 


Sin pan, sin un hogar, sin un amigo 


¡2 suerte cabo al génio sobrehumano! 
Véá Cervantes sin techo y sin abrigo |Si de las nubes al romper el seno 
Sendo la gloria del hispano suelo. — | La tempestad furiosa so desata, i } 
Pues! Cervantes tambien murió mendigo. | De Dios: el carro fínjele en el trueno; 

ante, tan amado por el cielo, 2 La brisa imita que susurra grata, 


E 
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Y remeda en terribles armonías 
El ruido de la hirviente catarata. 
¿Quién no goza en sus dulcos melodías 
Oyendo que suspira tiernamente 
Con los recuerdos de mejores dias, 
Cuando un amante de su bien ausento 
Gime, y desprecia en medio de su pena 
El lirio azul, y el loto de la fuente, 
Y con el alma de dolores Mena 
So va á lo largo de la playa triste 
Arrastrando su alfanje por la arena? 
¿Quién dulce lanto á derramar ro 
Cuando amorosa y enfutada llora 
Al amigo leal que ya no existe? 


| 
¡escribiente en el estudio de un procu 
rador, y allí comenzó á escribir artio 
los de costumbres, crónicas de teatt, 
lete., que se publicaban en los periódica 
con el seudónimo de Boz. Estós ensayos 
notables por su originalidad y agua 
sátira, obtuvieron en general muy but 
na acogida, lo qne animó al jóven Gir 
los 4 escribir novelas, Dió, pues, á hy 
| Los Papeles del Club Pickwick, obra lle 
na de novedad y de interés que tevel 
[desde luego el talento distinguido des 
autor.—La inmensa popularidad ya 


Que insulte y que desprecie en buena hora. extraordinario éxito de su primera no 


Aquel que el corazon de acero 

Al númen sacro que tu pecho.ador: 
Poro aquel que ame la verdad sincero, 
Aquel que tenga corazon sensible, 
Amante fiel y amigo verdadero; 

Aquel que comio tú, no halle imposible 

Elevar sobre el mundo el pensamiento 

Y que al mundo-interior no es insensible, 
(Que do belleza y de verdad sediento 
Sepa amax, comprender á la natura 
Y sepa comprender el pensamiento, 

Digna es del dios poeta su alma pura 

Y digno de alcanzar en algun dia 

De Arango y Pombo la sublime altura. 
¿Y qué importa la envidia y su osadía? 
¿Qué lo importa sufrir, cuando altanero, 
Al mismo sufrimiento desafía? 

La fama eterna, el mal es pasajero. 

¿Y qué importa vivir como mendigo 

Por morir como Pindaro y Homero? 
Llega, lega al Parnaso, caro ami 
Y á los que no comprenden tu ardimiento 
Tu misma gloria les será. castigo. 

No desmayo jamás tu noble aliento, 

Que la fama se compra con dolores 

Y la virtud con grave sufrimiento. 
Canta, y entre tus crueles sinsabores 
Lleye alegría tu cantar hermoso 
Al seno de tùs mismos detractores, 

No temas, sigue siempre presuroso, 

Sabe que nunca, de la niebla umbría 

El insensato orgullo presuntuoso 

Puede vencer en claridad al dia. 


RAMON VALLE. 


CARLOS DICKENS. 


Nació, este famoso novelista inglés 
en Portsmouth, condado de Hamsphire, 
en Inglaterra, el 7 de Febrero de 1812. 
Así que tuvo algunos conocimientos ele- 
mentales, su padre lo colocó en clase de 


vela, hicieron que los editores pidiese 
á Dickens empeñosamente nuevas pro- 
duccione í, sucesivamente dió 4 
¡luz: Oliverio Twist, Nicolás Nicklely, 
El Almacen de Antigüedades, Barnai 
| Rudge, y otras. 

En 1844 hizo Dickens un viajeá Ita 
lia, del cual publicó despues una inte 
resante relacion. Continuó la série 0 
menzada el año anterior de sus célebres 

| y bellísimos CUENTOS DE NAVIDAD; El 
| Canto de Navidad, Las Campanas, El 
Grillo del hogar, La Batalla de la vida, 
|El Poseido, La Casa de Alquiler y El 
| Velo Negro.—Mizo tambien alguno 
| viajes á los Estados-Unidos, en donde 
[fué siempre recibido con: entusiasmo, 
pues no solo era allí querido y admin: 
do, sino que su presencia proporcionaba 
|á innumerables personas, el interesante, 
|y agradable espectáculo de las lecturas 
¡que hacia él públicamente de sus obras, 
segun acostumbraba hacerlo en Ingla: 
terra, El natural atractivo de estas fies- 
| tas literarias, la voz varonil de Dickens, 
sus modales finos y elegantes, su porte 
[majestuoso, noble y simpático, y las 
| magníficas dotes de actor y orador que 
¡le adornaban, atraian cerca de él un con 
[curso numerósísimo y escogido. 
| La vente de sus obras y estas lectu 
[ras dieron al popular novelista una for 
[tnva que él siempre dividió con log por 
bres, los huérfanos y los ancianos dex 
validos. Este rasgo de su vida acredita 


| as E 
| neroso desprendimiento se explica po: 


¡el amor que en todo tiempo profesó 4 


¡los desgraciados.—Sin embargo de esto, 


bien la bondad de su corazon; y su gt! 
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udo dejar á su muerte á sus| unirse á la amada de su corazon! Antes 
dexos Já enörme/stima de 80,000 114| dé Negar al puerto, ¡qué tempestades 
w de erlinas (400,000 pesos). ¡Tanto tan furiosas, qué golpes tan rudos en el 
e an sus obras!» Bajóral'se- océano de lat vida” práctical—Muchos 
nilo poa Tien sentimiento do sus ádo”|afirraan quelávidande David! Copper- 
na ama dé 1870; 'ield es la vida de Cárlos Dickens! y. si 
cita de este popular escritor! esto.eycasí, honran ciertamente al gran 
real desunimérito singular, novelista inglés:todos los rasgos y épi- 
a a sus adornos ¿son tan sencillos’ sodios, todas lás: luchas: y’ sacrificios 
10 eradall grel estilo es pintoresco ¡consignados.en esas páginas. 
o facil améno, variado; y "los! .Los:Cuentos de Navidad. se distin- 
M naturales yen extrémo. intere- guen principalmente por sus tendencias 
stes Jamás podré yo olvidar los á predicar la virtud: y el'lamoral traba: 
milos momentos. que! me! proporciona- | jo,cá corregir los vicios y las malas in- 
"lu /Historiaude David Coopperfield y climaciones del. pueblo, poniendo á su 
algunos de los Cuentos de Navidad, En | vista ejemplos de bondad y de/honra- 
ostas preciosas joyas de la: literátura | dez dignos: de imitarse. Hay en: estas 
inglesa contémporánea, encanto 'y de-|candorosas, narraciones mucho ingenio, 
lite de lob amantes de las Tetras; dá notable! originalidad y uimangraciaiiex- 
Dickens pruebas admirables de su ta-|traordinaria. A 
linto de narrador elegante y ameno, asi| Tales, en -pocas palabras, el juicio 
«mo tambien de su fina y profunda ob-|que he podido formarme de las obras y 
servacion, del carácter de Cárlos pirr uno e 
vid Cobpertieldl es una historia in: |los escritores Contemporáneos que más 
lei a honran á Inglaterra. 


Dickens P! 


tuerantísima yy conmovedora. En] 
primera pántoy, Recuerdos «de mi ni- 
ien” mimiño inocente enterneco los co: 
manes con: los :sufrimientos injustos CE 

que padece: Viviendo enel hogar pa: EL DESAFIO, 
tomo, al lado + de ¿ése sér eternamente AA 
alonable:qhe- ses Mania; madre, recibe! 
humillaciones: y 1malos tratamientos dé 
jersonas ext: so sih que lo le sea 
¡omitido quejarse; ni recibir las «cari | 
dlasmaternáles. como en otro tiempo, ni |“ Y 
itd visitar Ja tùniba de su padre 'enlellt Mas si n el campo que su. nombre in- 
veino.cementerio, v El pobre niño parte fama, 
desterrado wh colegio, y sufre alli los "Alguien arriesga de su vida el precio, 
Dorvoreg.do la $oledad:> Pero: aquellos | TI orgullo al instante, siempre nécio 
años delamargura yi des pebas borran en' | Hasta las nubes el honor proclama, 

el infeliz David la inexperiencia infan- AAN F 3 
il, y lédiwcen: comprender sucdesampa! 1 Miséria y corruporon: quimera loca, 
toy susiluaciontristisimas Meditando | Pretender honra y prez el fementido i 
tsu poryeniyiadoptatla resignacioh :y [Que á los'honirados compasion provoca. 
el trälinjosċoma llos tnicos medios-pa: 


VICTORIANO AGÚEROS. 


Segunidoctrina queet orgullo aclama; 
¡Y que los sábios’ miran con desprecio, 
“El queunretoño admite, en desaprecio 


ac; y deshonra á su prudencia llama 


hr Fortaleze r no:desmentido: 
hacé ichos; Tata “y Fortaleza y: honor no A 
nelo dichoso. Y aleni Ja: segunda "Tendrá quien 'agrawiado:á Dios evoca 


parte del libro, “Recuerdos de: miga i 
ventud, > ah obre juibioso ¡Arrojando la ofensa en: el olvido. 
(Jue piensa y: sovdejao guiar por lila 18 | J.M. E, 
flexion, consiguiendo ¡des este modo lal |! 

nase ponsi mismo: un bienestar dicho- [+ 

i0 ¡Cuántos infortunios, cuántos! de 
engaños ;yíqué amargos diag -ánt es dél 
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A LA ENTRADA DEL.INVIERNO. la LA ENTRADA: DEL VERANO 


| 
| 


Au Sr. Lic.D. Joshi MARÍA SILVA. | 

El crudo norte con suvaliento frio * 
Va el llano poco á pòċo despojando 
De su hermoso: verdor; y: deshojando 
El tierno sauz del vaporosório; 


¡Montes ceñidos de verdor 
Por la mano. de Dios! fuentes 
Que os deslizais en linfas bul 
| Lamiendo la ratzi del pobo tierno! 
| ¡Violetas de perfume sempiterno! 

¿4 dónde te guiáré; rebaño mio, j Y fx; cantueso, que los campos doras, 
Causa inocente del tormento infando : | Coronado de espigas brilladoras, 
Que sufro el'corazon? Ya estás balando | Entre la escarcha y brumas del invierng 
Y áun no se cuaja'el matinal'rocío. ¡Ved!. ..Ya.se acerca la estación ar 

Ya sélo que he de hacer. Losjuncos |. í, E Xi (diente! 

(finos | Ya enturbia el cielo la calina, y naco 
Y ovas que traerá dela laguna ¡Sangriento el sol cual globoincandoso. 
Tu alimento serán, Con. gruesos pinos | 

Mi corral cercaró: y en la importuna | 3 
Noche, daré conciertos peregrinos La grama seca; y su balar doliente 
Con miyavena, alumbrado pór la:luna, | Me presagia un funesto desenlace, 


pi | JOAQUIN ARCADIO PAGAZA, 
ACJUAN'DE LA BORBOLLA. e 


Hay en mi pueblo un árbol. cuya altura | 
Nadie alcanzó á medir: es un sabino 
Que el soto envuelve del raudal vecino | 
Con regio manto de eternal verdura, | 

Lleva su frente calva á la aura pura 
Con donaire: furioso el torbellino, | 
No logra menear el viejo Pino 
Gala y padron 'de mi natal llanura, 

¡Cuántas veces al pié de aquel gigante, 
En mi niñez, la sombra apetecida 
Buscaba sudoroso y anhelante! | 

¡Cuántas, oh Dios, en la estacion flo: 
(rida 
De su regazo fué mi madre, amante 
A arraicarme, tëmiendo pormi vida! 


eterno 
Sonoras 
lidoras 


Enflaquecido mi ganado, pace 


EL MAR. 


¡El mar, elmar! ¡Con qué placer respiro 
Del fresco mar la perfumada brisal 
Juega icn mis labios plácida sonrisa 
Cuando sus olas levantarse miro, 

¡El mar, el mar! ¡Cuán dulceámisoidos 
| Ese bramido: furibundo suena! 

¡De cuánto gozo mi ánimo se llena 
| Al escuchar del viento los silbidos! 

¡Cómo del agua la color oscura 
Herida por el sol, bella se esmalta! 
¡Con qué primor sobre suazul resalta 
| De la flotante espuma la blancura! 
| ¡Cómo las ondas Pavorosas: ruedan, 
Y unas tras otras á estrellarso locas 
Con estrépito: vienen'en las rocas; 
| Luego. tranquilas cual espejo quedan! 

¡Cómo, las, barcas frágiles sec mecen 
Llevadas por el húmedo elemento! 
a sus Tona favorable viento 
A: 1 ji $ allá en:e riz cen; 
puta pondo on p trangulla ogutucias| Y G1 9n SI horizonte dear, | 
Q Ce PA idas la fragancia [De humo arrojando nube voladora, 

ue obviento tras del:jardin vecino. "Vuelven al Aquilon su fuerte prora 

Si ambosivivimos léjos.de la tierra Y ¡osadas vencen sus empujes rudos, 
De nuestros Padres; si ambos forasteros | De mil y mil cañones E ada ñ 
Somos eh esta tempestosa sierra; | A la lejos pe eleva ieoresda. 

Cantémos, pues, los dos, A vocingleros | po] castillo la oa idantestin 
Gorgeos, ave, tu garganta, cierra, |Coniswalta torre p Rr ld de 
Y modulémos sones lastimeros, | e OIT 


Siglos y:siglos:el peñasco fuerte 
JOAQUIN ARCADIO PAGAZA, En que su mole inmensa se reposa, 


¡Canario mio, decolor divino, 
Pequeño, téntle, centro de elegancia! 
No sueltas los plumones de la infancia | 
Y ya me alegras con, tu dulce trino, 

De la corteza, de fragante Pino 
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fó Ta tormenta que hofrorosu 
Esparco en torno pródiga la múerte. : 
¡Ay! yo tambien á desañar se brey e 
stoso mar voy arroganto; 
opt es mi barca á su furor delaster 
Quién con las ondas á luchar G atrevo? 
“an solotá, Señor, que en'I iberiádes 
Aplacaste las olas só los vientos, at 
Puedes domat los fuertes elementos 
Y sosegar las bravas tempestado ii 
Escuche: tw missúplica ferviente; 
Vo miosperanza firme y mi fe vivan 
Manda querel mar tranquilo mio fédibi 
Y me lleven sus olas blandamente, 
¡Estrella del Océano! que guías 
Enluborrasca'al infoliz marino,” 1" 
Resplandeciente"alúmbrame el camino: | 
Delas'borrascas sálvame' bravia 
Haz queen el Vaticano Santitarió 
Prosto të eleye mi oración ardiente, 
Yque'so postre mi devota frente: 
DoOristo:ante el Santísimo Vicario 


IPANDRO AÁCAICO. 


Desa! 


El. INCREDULO. 


(TRADUCIDO POR]. R.-H.) 
(CONCLUYE.) 
“Ayo; el regidor de mis propicdades 
rurales estaba en esta ciudat: TAY á 
wilen Ta tarde para darle mis ivístruc 


sones respecto de una renovacion de! 


wenlámiento. Cuando lo dejé e 
inte, No habia tomado ningun e; 
eu todo el día, y tuve ocurrencia devol- 
wei pié á mi domicilio. La nochó dra 
excesivamente fria; me envolví hasta 
lu barba en una capa que me preser- 
vilacontra la atmósfera cargada de una 
gicial mublina: Al momento eu que 
tomaba uno de los innumerables calle- 
mesde la encrucijada de los Sicte Cua: 
dante apercibí á una mujer que ve- 
nin hcin mi con un lánguido y mal 
afianzado: paso. Pensé que estaba tal 
IWsstontada por las privaciones ó las 
enlenmediles: saqué instintivamente de 
ni bolsa: a/media corona; pero ántes 
Me pudiera ofrecerle esta limosna, me 
i it abordido implorando mi compa- 
A “owel acento de la más humilde y 


5 ¡char á la puer 
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movedora súplica. “El sonido de su voz, 
si bien apénas perceptible, penetró has: - 
ta mi córazon. Me parecia que no la dia 
pôr primera vez.“ Una’ horrenda SOSpe- 
cha me'vino luego al espíritu. Era im- 
posible! Mas, al depositar mi limosna én 
la friu y temblorosa mano de la mendi. 
ga, la examinó de frente 'con atencion. 
Sus agachadós ojos nò encontraron los 
mios. Las facciones de esta fisonomia 
eran bién lis mismas, pero qué cambio 


¡en su expresión, en su hermosura! 


Permaneoi paralizado y como petri- 
ficado durante algunos segundos. En 
cuánto á ella, so' habia alejado rápida- 
mente y sin reconocerme: pero el trai- 
dor debia de estr cerca de allí, bajo mi 
mano, y ella mendigaba para dl en la 
viá pública: lla ségut” sin ruido, desli- 
zándome'sobre''su pista, como “el tigre 
pronto á arrojarse sóbte'su presa. En- 
tró en un expendio del vecindario, com- 
pró galletas y vino, que ocultó cúidado- 
samente debajo de un viejo tápalo, y sa- 
lió precipitadamiénte: Segtí sus pasos. 
Despues de haber titrávesado varias ca- 
se paró delante de un miserable re- 
e introdujo en él, sin voltearsé 
ni cerrar la puerta. Subió penosamente 
con fatiga hasta el tercer piso. Yo ha: 
bia permanecido abajo; cuando todo Yui 
do de pasos hubo cesado, me abalancé 
adelante: En algunos saltos estuve ar 
ba de Ja escalera: Alf me puse á escu- 
v del cuarto en donde 
presumia que ella se habia entrado, y 
oí una dulcé y lastimiéra voz: era la que 
un instante ántes habia resonado! en mi 
¡oido como'ún fúnebré-doble. Poco des 
| puës, distingúí como un sordo é inarti- 
culado gruñido. No'habia duda, mi ene- 
migo, el infame, execrable E y 
taba adentro de ése cuarto. No púdien- 
¡do coitenerme por más tiempo; abri 
[violentamente Ta puerta y me precipité 
ladentro:del cuérto. Mi venganza iba á 
aciarse ál fin! Mas no, señor! Otra 
[mano que la mia so habia encargado de 
[cumplir la obra de destruccion que yo 
'meditaba! 4% 
“Mi vista se paró sobre una infórme 
¡y andrajosa masa extendida en un mi- 
'gerabló "lecho. Era E...... pete 
2 
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blante estaba. horrorosamente desfigu- 
rádo y la muerte tenia. ya puesto sobre 
él, su fatal señal, Ella hincadla cerca de 
su cabecera, le presentaba wma galleta 
humedecida,en vino, la que devoraba 
con avidez. A mi aspecto, el miserable 
fué como acometido por comvulsiones, 
Se reenderezó derepente sobre. su asien- 
tó, ¡sus facciones se trastornaron, sus 
ojos horriblemente dilatados: por el ter- 
ror, ¡parecieron salir de su, órbita, y se 
volvieron á cerrar como para evitar la 
vista. de un amenazador “espectro; sus 
crispados músculos se aflojaron, y vol- 
vió á recaer en su lecho, cono un iner- 
te cuerpo, y cayó muerto ya! 

“Ella; tambien, desde. qwe sus ojos 
hubieron encontrado los mios, se habia 
desmayado, Pedí socorro; no tenia fuer- 
za, para leyantarla ni aun tocarla... La 
dueña do la casa acudió, le expliqué en 
pocas. palabras, que el difunto acababa 
de sucumbir bajo mis ojos, y que la des- 
graciada mujer, solo, estaba desvaneci- 


da, Le dejó mi bolsa, suplicándole gas: | 


tage, lo necesario, y. me escapé como si 
millares de furias hubiesen ido persi- 
guiéndome.” 

EL señor H... bebió aún algunas 
gotas de láudano, y enjugando el. frio 
sudor que inundaba, su; frente, prosi- 
guió: 

“La noche última y esta mañana aún, | 
señor, un violento y. terrible combate | 
so trabó en mi espíritu; salí de él vic-| 
torioso, abjuré toda idea de venganza. 
El traidor habia dejado, de vivir, basta-| 
ba; pero ella, mi mujer, no la podia de-| 


jar morir de hambre. ¿Quereis encar- 


| desesperacion, el haber persistido.oné). 


fi 


ella; habia tenido la humanidad den 
cogerla, en. su propio cuarto; 

¡Toda la noche estuvo agitada porvig 
¡lentas convulsiones; estaba calmada en 
[ese momento, si bien agotada del todo 
¡Su semblante,conservaba aun rastros de 
una grande hermosura, Mas por su p 
lidez y estado; de _Inapicion, era fiol 
¡Juzgar que no tenia ya. mucho tiempo 
¡que vivir. Le-expliqué el sobjeto demi 
¡visita en pocas:palabras, y: con-todos los 
miramientos posibles, no,queriendo aña. 
dir¡una nueva pena á las que la: abr 
maban ya. 
| “¿Y mi marido, mi Federico, es quien 
|se ocupa así de la desgraciada mujer 
que lo ha hecho sufrir tanto? ¡Oh! Se 
ñor, he sido muy, culpable, hasta ideses 
perar cuasi del perdon;mas lo. isoyomt 
nos. Decidle buen señor, que he sido 
engañada, que:he caido,en el crímensin 
premeditacion,.y que se: debe.de itwpu: 
tar á la exaltacion, á la demencia, 4 la 


Decidle que en la noche misma demi 
evasion, he abandonado 4 mi. cómplice 
con la firme resolucion de-no volverlo 
ver jamás; (1) que desde entónces 
habitado'ese miserable retrete ganan 
mi pan de cada dia al precio de los m 
abyectos trabajos y ¡tratando por medi 
de las lágrimas del más sincero atm 
pentimiento reconciliarme con el cielo. 
Decidle que ayer cuando me recogía 
ra mi ruin morada sin un sueldo, y, des- 
pues;de haber buscado inútilmente tra: 
ajo, encontré desfallecido y. cuasimuer 
to de inaccion, al autor y cómplice de 
mi traicion; que habiéndome recono 


garos, señor, de proveer á sus necesida-| lo, me suplicó Je diese abrigo y ¡un pe 
des? mo haréis así un señalado servi, lazo de pan. Hacia dos dias que el des 


cio., Hé aquí una cartera; hallarcis en graciado no habia probado ningun ali 


ella con qué ponerla momentáneamente Mento y, desde varias semanas estaba 
al abrigo de la miseria, Mi hombro de | reducido á dormir al aire, 


negocios recibirá mis instrucciones para 


servirle una renta; en. relacion: con Subo Esta declaracion era, sinc 


posicion. En cuanto á mí, no quiero ni 


puedo: ya verla. la 


to para Lóndres 


La soñola Hiu 
e habia viel 
igido solo'å Pe 
recorrido el mundos, halla 


habia dejado á M. 


is, despues do 


p! y 
Escribió rápidamente su direccion! vuelto à Inglaterra: allí habia perdido los últimos 
: [restos d ja bonita fortuna a casa deJueg. 
sohre una tarjeta que mo entregó, y sa- endo ia bonita fortuna, en una casa doj 


lí para llenar mi caritativa mision, 


cuyo Imésped ásidao:era, 
do por cansa de 


y de donde lo habian echie 


jus fraudes d'insolencia: habia caldo 


Hallé á la pobre, mujer en cama; la, esta el último grado de la degradacion, cuando 


E n encontrado mendingando y moribútido en las calli 
dueña dela casa se mantenía cerca de | pora mtijor á quien habia deshonrado y arruinado: 
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i causádome sin duda muchos | su tez, cortada y rápida su respiracion: 
Asco ka jemordimientos. ¿Más po-|todo anunciaba que la, hora había lega- 
nc ve momento permanetèr sör-| do. “En la misma mañana la señora 
da FETO) Lo he recogido bajo mi B.,.. habia: recibido la Extrema-Un- 
oiala Hedo 4 mendigar para él. He! cion. Pe 
a j Via la culpa. ¿Mas es verdad] “Os! He mandado llamar, me dijo con 
os sido mieldad verlo morir! dulce y desfallecidá sonrisa, para agra- 
qu y us no procurar socotrerlo? |deceros todas vuestras bondades por úl- 
E Rios, señor, cuanto tima vez, ¿Querriais decir á mi marido 
ondo desde hace siete años que he! que' hasta mi último’ suspiro no he ce- 
n E do 4 mi marido. Pero debo'to-' sado de llamar sobre él todas las ben- 
ig fortunios al olvido de mis de-) diciones del cielo? y 
E dal bss ¡Oh! “Si! ¡Cuando nos) “¿No descaviais verlo '4ntes de morir? 
anatas de Dios, cuando llegamos has- pregunté yo los de ale 
ta olvidarle, es cuando cl tentador se ; ¡Oh! Señor, mo jo, UN 
tra más encarnizado “en nuestra! súbito rubor coloreaba sus meji do 
manida! Dios mè ha tratado, sim em: | seria para mi demasiada felicidad! ¡Soy 
lato: con tna infinita misericordia, El | muy indigna de OE aia dl AiE 
me ba dado “la gracia para vol verá él, embargo, mor ima ar 8 s a E 
yexpiar la enoimidad de mi crimen, se dado verle adn, H d prr Y 
por ina vida'de penitencias. ¡No,tengo amados lábios: ES perdono! ARA 
ya más deseo que cl de lograr el'per- Sin perder Aden a ere e 
lon de mi marido, y, si tal es la volunt! coche de sitio y ER 2 do ah T 
tad de Dios, dejár este mundo! Con fre-| mé condujege con E vas i a S 
cuencia durante las noches de invierno, tel del señor H.... Por fortuna '8 
onlo más fuerte del frio, mo há sucedi- 'contraba en casà. | oia Sas 
do pasar horás enteras delante de la mo: “Mi querido Er è ATKSMNRI 
mada de Federico, y regar su dintél con gun preámbulo, vues TURE j RNA 
mis lágrimas. Con” frecuencia mie he' “Y bien, señor, he ijo pee argura. 
puesto de rodillas en esta: helada piedra, '¿Qué puedo yo hacer E MES Tanat. 
súplicando 4 Dios dejase caer sobre mí Ya algunos den ántes, a ende i 
una miada de coripasion. Decidle todo ráđo'mii o ton ema ae 
esto... Señor, repetidle que simi fal-' habia hopman da arre} $ 
ta tiagido grande, mis remordimientos Ep oca AAE TEE 
es: PR sereis bastante duro para 
Cuando me separe de esta infortuna- ds S AEE papia nte itida 
di mujer, mo ocupe de procurarle un alo: ree al zj timik silanen wolk oria di 
jamiento conveniente en'donde recibierà | dejar: es a Te Ratio ateola avala 
todos los cuidados reclamados por su po- | 108 E pop Eee! 
E niga] ES Sim bospofdelme sendejó cacr en su 
confesor, Se apresuró para venir y con |. e Ao P A 
tintó yendo FUbimante: Por'mi lado, silla, presa us da zioren teta 
ue hice ùn deber visitarla tan fre- rompiendo D ei de i i el 
enentemente, como mis ocupaciones me! Venid, señor, dijo asiénd pd ao: 
lo'permitian, pero cada vez me convén- zo, he ri n ts Pi 
cin de que el mal hacia nuevos progre! Pobre Emilia, oh! sl, yO A i Ae 
Edd fué: pronto, evidente pará mí, que y egnene tengo necesida e 
señora B., "tocaba w su fin. donado. qe n 
Al cabo de quince dias, recibi'un bÈ | El mismo coche nos a rr 
ilete de la dueña, anunciando : que la de ojos al 'Tugar en donde me ha 
pobre mujer estaba al último; la oo | mado. 
te en efecto, en un estado desesperado. g : i esi 
Su pulso dra ya apénas ensible Ida lo'dejasé, temiendo, decia, no poder él 


El 'señor H... mé comjuró que no. 


ES 


aiae A ÉÁ 
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preciosas cualidades, sw primer c 
su amor y todos los tormentos 
habia aguantado.. Quizá. me ACUSAT 
¡de debilidad, pero en ese momento tuve 
la conviccion que algo.existe más alla 
¡de este mundo;,me parecia que despren. 
¡dida ya de su material cubierta; el alma 
de Emilia entraba en Comunicación: di. 


recta con. la; mia y me atraia. hácia Wa 
Federico, dijo la moribunda con voz mansion de reposo, y. eterna felicidad. 


debilitada, Federico, ¿me perdonas? | Estaba, bajo el imperio de una superior 
“Tu falta ha sido la mia; tal comoọ;|é irresistible influencia, con 
hemos sido unidos, así debemos sepa- | mi filosofía: se, encomtrabi 
rarnos! Todo está olvidado!” ¡Una:voz interior me decia, ¡en despecho 
Ella échó sobre él una larga mirada |de mis raciocinjos: Sí, hay, un; Dios 
de amor, felicidad y gratitud, y, espiró. | hay una vida futura, hay una religion 
Sus funerales se hicieron sin ruido ni (instituida para, la salvacion de log hom: 
pompa. Dos personas solamente la acom | bres! Verti entónces abundantes lágri 
pañaron, hasta su última morada: su [mas, y, por, primera, vez, desde hace mu 
marido y.ol/autor de esto relato, [chos años, me. puse en oracion; 
El dia siguiente del entierro, en la| “Estando sobre la tumba, de mim 
mañana, el mozo, del señor H+... vino jer, pedí al Espíritu, Divino Y. ¡Mterno, 
con un aite impresionado, á anunciarme | 


sólo:soportar la emocion de esta. entre- 
vista: Leacompañé hasta el lecho de 
la moribunda. El marido ultrajado, la: 
mujer purificada por el arrepentimiento; 
se echaron en los brazos el uno del 
otro, y permanecieron largo, tiempo es- 
trechados en afectuoso «brazo. 

¡Lira un espectáculo capaz de regocijar 
á los mismos ángeles! 


andor, 
que ella 


bra la cul 
a. desarmada, 
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R [con paciencia y resighiacion, y dió" gra- 
¡cias 4 la Providencia por haberle dejado 
r hoy, me dijo apretándo- [sus facultades A psi 
La incredulidad, debo de- ra, el estudio, 14 Medi e yoli T 
me la mano. h nillante que sea esta /cion ocuparon: sucesivamente sus m 
sra, por s rocurado jamás la | mentos. Lieyó la Biblia entera,” y la” 0 
confesion, nO a Opre que, experimen: [Zo el objeto de sus más' sérias medita- 
calma ni la RAR no ha, hecho, al ciones. x ss 
y lverme; desgraciado. | «Hg aquí bien la palabra do. Dios! 
U E do, todos. los goces] me dijo un dia enseñándome este Libro 
po aI vano en mis tri | sagrado. Estoy seguro ahora que la rel 
oo RN mado 4 mi socorro, | gión cristiana es una emanacion de la 
te 3 A en el momento alii divina yy la; obra inmediata 
de a TAT Rògad por mi, | del Hijo de Dios. Ninguna otra religion 
Le aii á vorme pronto.” | tiende como ella á purificar elalma, $0- 
N dé con: fervor á lw Mise- | meter las pasiones, hacer al hombre fe- 
„Lo xecomeridó modos los pobres 4 |liz. Sus principios de abnegacion, sus 
ca eras socorrido 'indistinta- austeras y sublimes enseñanzas EDAS 
on su poderosa «intencion pan gme- provicno eo a el 
14 i z e e 3 o qu E 
E O iont ei a adlet KERETA EET anal si no es la mul- 
ol señor: H. ~ s 


me en vos- sus 


que su amo deseaba yerme. Supe que la 
víspera habia salido en una hora ayan- 


zada de la t 


ba, de traerlo, mojado de piés. 4 cabeza 


y cuasi privado de sentido; que habian 
tenido que ponerlo en cama; que habian 
sobre la marcha llamado al médico Y 
que éste: lo habia, procurado algun ali 
vio, mas que él queria verme lo más 
pronto posible, 


Obsequié con apresuramiento su Ja. 


mado, pensando: que habia atentado: á | 


sus dias. 

Afortunadamente noihábią nada de 
eso; „Lo'encontréiacóstado y entregado: 
á-tina, violenta agitacion, que parecia | 
presagiar una fiebre próxima, 

“Mi querido amigo, me dijo, he. ico- 
metido,uva graye imprudencia, mas no | 
era dueño de mis facultades, Me he sen- 
tido tan desgraciado durante la última 
noche, al pensar en mi pobre Emilia, | 
que la atmósfera de mi cuarto. se hizo 
insoportable para mí, Necesitaba el ex: 
tenso aire, sali, llevando mis pasos á la: 
casualidad, y me encon | 
cerca, de la tumba de mi mujer. Me de-| 
jé caer de rodillas en ] 
sus despojos,: y allí me 


más amargas reflexiones. Recordó sus! 


Méré, no sé cómo, | cow 


miento 
a losa que cubre! Or: 
abandoné á; lasl quien, 


que, ella habig inyocado;durante:su yi. 
da,,que viniese en mi ayuda y brazaso 


mi camino. : Ignoro, lo que. fué, de mi 
arde, y que un coche acaba. | despues, 


mas he debido caex,en un Pro; 
fundo, sopor ó,en, una. postracion ¡come 
pleta, pues esta mañana fuí encontrado 
enel mismo lugar, priyado enteramente 
de sentido y: todo, mojado por Ja luyia 
[Tengo fé, señor,,en vuestra amistad, y 
estoy, persuadido que nome. rehusareis 
el socorro de vuestras luces.” 

Lo contestó:que seria feliz: eh poder 
serle útil, y le aseguró 'alimismo tiem: 
lo, que podria encontrar aún la paz y 
la felicidad, perseverando en. esas; mu: 
vas disposiciones, 

“Ay,de mil¡Señor,.eso mo tes lo que 
me preocupa! Cada dia me siento más 
y ás enfermo; creo que mi fin sejacer 
sa. Mi constitucion.es del todo destru 
da, enteramente arruinada. Temo un 
sola cosa, esto. es, «ue, el ¿tiempo y las 
fuerzas me, falten; para prepararme. su: 
ficientemente t: la: muerte.” 

“No conteis demasiado, le dije; con 
vuestras «propias fuerzas, nic tampoco 

les, recursos; de vuestro entendi- 
para lograr alcanzar este objeto. 
ad más bien;con humildad, á aquelá 
reconpceis hoy, como, i vuestro 


to ataque defiebre cerebral. Sus mi 
mientos eran horribles: En su delirio, 
no cesaba de maldecir la memoria de 
E... se maldecia á sí mismo, por: ha- 
berse dejado estúpidamente coger en 
sus lazos, hasta el punto: de ser su:bure 
ly su víctima, y entónces un torrente 
de blasfemias se escapaba de su ‘boca, 
A veces acometido de un -repentino te- 
mor, daba gritos horrendos, y pretendia 
que vein al pié de su lecho el: espectro 
de E... .; que el:traidor le hacia gestos 
de burla y mofa, y lo abrumaba con 
sarcasmos 6 injuri Cada noche él in- 
terpelaba esta quimérica fantasma; le 
reprochaba sus maleficios uno despues 
del otro; le acusaba haberle robado su 
fé, su descanso, y su felicidad. Y en un 
arrebato. de desesperacion exclamaba con 


voz lamentable y retorciéndose las ma- | 


nos, que no queria, que no debia morir, 
que no dudaba ya de la existencia de 
in infierno, y que estaba condenado por 
su fatal ceguedad. 

Sin embargo, las oraciones de los po- 
bres fueron vidas, El Sr. H.. . . se ha- 
bia mostrado clemente y misericordioso 
hicia su desgraciada: mujer: él mismo 
encontró perdon y misericordia, Dios 
permitió esa vez que no sucumbiese. 


titud de selectas inteligencias que se 
han adherido á sus dogmas. En, APRAN 
te, lo declaro á pesar de mi dignidad, 
soy sinceramente cristiano. No me gue; 
da más que buscar ontro todas las REAR: 
cias que se ligan al TEO RINTA: a que 
tar racticar, 

pea Y AL so hallaban nuie; 
rosas obras de controversia, las estudió 
con ardor, y algunas semanas despues; 
me declaró que estaba dispuesto Rare 
hacerse católico. Le pregunté los moti: 
{ su, determinacion. 

e aquí, me dijo,; y me PAGPRR 
concluyentes. Una Iglesia tal cpa A 
concibo, es decir, una institucion 0 
na, ha de ser una y no variar en su aer 
trina. Pues la vuestra ha ir ES 9 
siempre inmutable, En segundo ngan, 
lha. de ser infinitamente santa; la pe 
|tra esla madre fecunda de EORPA 188 
santos, y no puedo bastante, dep qpr Z 
¡haber tardado tan: largo fiep pore 
descubrir la pureza de su moyal. fi 
|cero, ha de ser católica, es a ds 

| versal; la vuestra lo es esencia Enom y 
ninguna obra puede revindicar ese E 
nerable título. En fin, ha de ES o 
tólica, es decir, remontar EN ppoe E 
les por una série no interrumpida & 


i acerdotes; solo vuestra Igle- 
Quedo, es cierto; paralizado de todos, Obispos y sacerdotes; solo v g 


A a A 


Criador, á fin de que.os envíe, eli soco 


á revalecer de tal orígen, pues 
sus miembros, mas aceptó esa prueba! sia puedo preyplecer Boi 


i 
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que todas las demás. son de una. fecha 
demasiado reciente: para, pretenderlo. 
Además, en mi opinion .no hay. una re- 
ligion que responda como la, vuestra, á Á FRANCISCO PATIÑO, 
las aspiraciones. del corazon del hom- I 
bre, ni que se ocupe-con tanta solicitud i 
de su dicha. .Yivo el hombre, encuentra 1 - 
en ella una tierna y vigilante madre; 25 "estas Tapitastinero, 
muerto, permanece. el objeto de. sus jo a opAntosa 
piadosos recuerdos y de las oraciones “* A ylös ce16s; 
que ella dirije cada dia al Señor, Soy a a mtn Li Stane 
gae de roaro; Señor, haced que a la 

Sea en realidad.” gesi : 

“Hice como él lo deseaba y lo recibi CE "encor y de ira Meno. 
seno de la iglésia Fué un mode. | Cerca de él, de un gentilhombre 
lo de piedad, virtud y fervor. Despues Y%0 el cadáver sangriento, 
de haber aplicado al estudio de la Re- Y “SUS Plantas Berenguela 
ligion todos los recursos de su vasta in- doblega El Kinguido euela 
teligencia, habia invocado al Dios que Mi amor 4 un tiempo y. mi honra 
jamás rechaza la oracion hecha con fé E escola ela 
y humildad, Fué oido, pues sus últi O A 
mos momentos fueron colmudos de ale- >t 2ODOF y mi amor 4 un tiempo. 
ría, paz y consuelo. Jamás olvidaré el a Saco ani 
espectáculo de su muerte: era la parti ¡2916 pues que sois mi dueño, 
da triunfal de una alma purificada por Y en un solo punto acaben 
el arrepentimiento, fortificada por la fé, Bril wor monli velos Vuestros: 
animada por la esperanza é inflamada E la sombra la da 
por la caridad. Los «Sacramentos: de la 92 YÓ murmurar un rezo: 
Iglesia, que recibió con admirable fer- iras un grito, el golpe rudo 
vor, lo habian armado contra los tetro- de un cuerpo que rueda al suelo. 
res y las angustias de la muerte. No 


expresó más que un voto. al dejar este Despues el y: 1 
mundo, el de que su vida, sus sufri p iS 


mientos y las “crueles pruebas que la quese alejā, y nada luego: 
justicia divina le habia tan justamente | a 
infligido, pudiesen servir de leccion y 
ado á aquellos que como él ha- cubierta de paños negros. 
ap tenido E desgracia de embriagarse enlutada la techumbre, - 
en la copa funesta del error. Rovó 4| ds i y 
1 E E - Rogi enlutado el pavimento. 
Dios extendieso sobre ellos la misericor- bajo una T vcúpul: 
dia que le habia expensado, y les evita- frente al altar ES DE 
E a E entro, 
aral apomio castigo, el de dejarlos se ven arder cuatro cirios 
a BT ES T y un catafalco en el medio: 
teeda r lba BO, as me- sobre él están descansando 
ruego al cielo a, pensadores, y dos ataúdes abiertos, 
go al cielo que les conceda uno se- el uno de ellos vacío, 
3 vacío, 


mejante. ocupado el otro de ellos, 
El cadáver de una dama 
duerme en él el postrer sueño, 
y tiene el rostro velado 
de um oscuro crespon denso. * 
Cerca de ella, inmóvil, pálido, 
«está un gallardo mancebo, 


RAMIRO RAMIREZ, 


Nieve el marmóreo semblante, 


En una oscura capilla 
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samas y:sin insignias, 
P R el rico chambergo, 
ja torva triste mirada 

fja en los mortales restos, 
el corazon moribundo 
yestertoroso. el aliento. 
1. 


Es él Ramiro Ramirez, 


d castellano guerrero 
que casó con Berenguela 
hace un año más ó ménos. 
En esa misma capilla 
Berenguela le dió un beso, 
yde alli se fué á la guerra 
i combatir como bueno. 


Yes Berenguela la dama 


que ocupa el mortuorio lecho... 


Ramiro le ha dado muerte, 
lanoche anterior la ha muerto. 
A 
Mira Ramiro Ramirez 
alcadáver largo tiempo; 
al in con trémula diestra 
kranta el fúnebre velo, 
yaparece ante su absorta 
mirada, el rostro hechicero 
que áun del cincel de la Parca 
resiste al golpe violento; 
queáun ostenta la frescura, 
al hechizo, el embeleso 
yla mágia seductora 
le otros felices momentos. 
y 
Despues las fúnebres gradas 
ube Ramiro en silencio, 
yhasta el ataúd vacío 
llega tranquilo y sereno 
¡Era su lecho nupcial 
aquel espantoso lecho! 
Allí estaba su consorte, 
s alegria y su contento: 
le miró desesperado 
de amor y de angustia lleno, 
TÚllo así con voz lenta 
Jeon moribundo acento: 
-Ha un año tierna y sencilla, 
lado en casto rubor, > 
Me diste un beso de amor 
e esta misma capilla. 
E x x mi pena al exceso 
goen brazos de la muerte, 
Tenguela, á devolverte 


aquel dulcísimo beso: — 

En los lábios de la muerta 
los suyos puso el mancebo; 
se oyó un: rumor misterioso 
por las bóvedas del templo, ` 
y tras un postrer gemido, 

tal vez de-remordimiento, 
rompió su cárcel ekalma i.: 
Cayó Ramiro en el féretro; 


JoskÉ PEoN:Y CONTRERAS. 


ALARCON, 


E 


Don JUAN RUIZ DE ALARCON Y MEN- 
DOZA, uno de lós más brillantes inge- 
nios que florecieron en España hácia la 
primera mitad del siglo XVI, nació en 
la ciudad de México, y noen Tasco, co- 
mo se ha creido siempre. (El mismo 
poeta lo asegura así, diciéndose natural 
de México enla Nueva España. Hasta 
hoy se ignora el dia de su nacimiento.) 

Estudió aquí gramática y tánones, y 
deseando recibir el grado de bachiller en 
Salamanca, llamada entónces la Aténas 
de España, atravesó el Atlántico en 
1600, y despues de detenerse en Sevilla 
el tiempo suficiente para recrearse con 
sus maravillosos edificios y cosas nota- 
bles, pasó á aquella ciudad, en donde 
recibió el grado de Bachiller en Cáno- 
nes el 25 de Octubre del propio año de 
1600, y el mismo de Bachiller en leyes, 
dos despues, en Agosto de 1602. 'Ter- 
minados sus estudios en 1605 é impo- 
sibilitado de obtener el grado de Licen- 
ciado.4 consecuencia de los crecidos gas 
tos que era necesario sufragar en el so- 
lemne acto correspondiente, resolvió 
trasladarse á Sevilla, y allí permaneció 
|tres años ejerciendo su profesion en la 
Real Audiencia, con tal asiduidad y em- 
peño, que, como dice uno de sus biógra- 
fos, “adquirió crédito de muy entendido 
y fama de hombre honrado, en vida y 
costumbres excelente.” En Sevilla co- 
menzó Alarcon á pulsar la lira, y acaso 
trecuentó las dos academias.que allí 
existian, llevado siempre de su amor y 
decidida inclinacion al estudio. Debido 
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á su afabilísimo carácter, tomó parte;en | te tiempo 4 D. Emis:de Velasco: Preg; 
unas fiestas campestre-iterarias que la | dente del Consejo de-Indias, y COMO es 
Cofradía fundada y dirigida por D. Die- | te ilustre personaje hubiese cobrado 
go Jimenez de Enciso- celebró:en: San | Alarcon tal cariño: y° aficion queen d 
Juan de Alfarache un dia- de Julio: de decir del Sr. Guerrasy Orbe, no estala 
1606, y en la cualse halló tambien y contento sin verlèta su lado::cada diz 
fungió de secretario y cronista “nada |llevósele consigo para España, dondeg] 
méros que. el manco sano, el escritor | poeta esperaba encontrar Una muy bue 
alegre y el regocijo de las musas, el in ¡na posicion. Sin embargo, todassus re 
comparable autor del Dor. Quijote.í|tiones fueron en: yano. Entre tanto, ha 
Amigo íntimo fué de aquel nuestro que-|lagado Alarcon por los triunfos queob- 
rido Alarcon; quien habiendo quedado|tenian los poetas, se dedicó 4 escribir 
solo en Sevilla, sin su.maestro Cervan-|para el teatro: corrigió algunas come 
tes, que se habia alejado para siempre |dias que habia. compuesto durante 
de Andalucía, sintió ardentísimo deseo | viaje al nuevo mundo, y dió á la escena 
de regresar á la patria, á su amada Mé-| E/ Semejante á si mismo, El desdichado 
xico; y con efecto, en compañía del:cé-|en fingir y La Cueva de: Salamana 
lebre Mateo Aleman, autor del Guzman | Todas, así como las que sucesivamente 
de Alfarache, salió de Cádiz el 5 de|escribió, obtuvieron el éxito más liso 
Abril de 1608 en la flota: mandada por jero. Esto último irritó sobremanera 4 
D. Lope Diez Auz de Armendáris. Ya|los admiradores de Lope; y éste, Que 
en México. nuestro Alarcon, gozoso de|vedo y otros comenzaron á hacérá me 
hallarse en la cuna de sus recuerdos in- | tro poeta objeto de epísramas y darla 
fantiles, trató de pedir y:obtener el gra- | silbaban sus nuevas obras, “deseosos de 
do de Licenciado, y para esto presentó-| que el público le retirase sus favores 
se á la Real Universidad con los docu-| Nada, sin embárgo, consiguió cambie 
mentos que acreditaban sus estudios de | la opinion de aquel severo juez, y ánte 
Salamanca: en vista de ellos, fué exa- al contrario, el nombre del poeta mesi 
minado con todas las fórmulas de: cos [cano a/hmagraba contínitámente, com 
tumbre el 21 de Febrero de .1609, por |decia Quevedo, las paredes de la villa 
veintiun jueces, doctores en leyes todos, | porque se anunciaban `á cada paso œ 
quienes le aprobaron por unanimidad. medias suyas. Así'continuó por muchas 
Quiso en seguida graduarse de doctor, años, sin que las silbas de sus enemi 
mas de ello prescindió 4 causa de su gos, los epígramas á sus jorobas ni las 
pobreza. Se. opuso. diversas ocasiones | burlas de todos los poetas, alterasen là 
á las cátedras dela Universidad, pero gloria de su carrera. Al fin, nuevasdes 
“aunque se le aprobaron los ejercicios, dichas llovieron sobre él. D. Luis de 
no obtuvo ninguna.” Estos contratiem- | Velasco, su amigo y protector hastaer 
pos los suayizó en seguida la beneyo-|tónces, renunció la; presidencia de In 
lencia del virey D. Luis de Velasco el! dias; murió su padre en esta Nueva Es 
segundo y de la Real Audiencia; pues| paña, y tuvo por tan. tristes; motina 
conocedores ambos de.los grandes mé-|que buscar, sin poder hallarlos, nuers 
ritos de Alarcon, le recompensaron en | protectores: las pullas,. los maliciosk 
justicia, distinguiéndole, el primero con | epigramas. las diatribas. y: burlas al 
una sincera y cordial amistad, yla. se- | mentaron; representábanse sainetes p 
gunda:con diversas delicadas comisio- ra ridiculizarlo, como uno. quese llamé 
nes confiadas á su celo y su:saber: de| Los Corcovados; y enfin, sus.enemigosM 
ellas dió tan buena: cuenta, que mere- | perdonaron medio de .amargar su vii 
ció ser nombrado inmediatamente T'e- | En 1625, despues de haber enriguecidi 
niente Corregidor de la ciudad de- Mé |el teatro español con sus inmortales c 
xico. ¡medias La verdad sospechosa, Las pat 
I. Es oyen, La prueba de las, promesas} 
El rey. D. Felipe TII nombró por es-' otras muchas; despues de- haber dado 
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an ellas, honesto y sabroso placer: á 
m público. que le amaba; Alarcon se de- 
adiós abandonar el teatro, siendo, su 
iima obra: El exámen de maridos. 
Publicó despues en 1634 una coleccion 
aida de pus “mejores comedias, la 
aldeta Su eTéimo protector el du- 
me de Medina: de, las Torres, en testi- 
EF público de; su:grátitud, pues de- 
tido 4 él, muestro poetas despues dedo- 
años: dei pretender: inútilmente 'un 
jestino en la córte, pudo obtener del 
mn fecha 17 de Julio de 1626, el 
umbramiento de Relator interino del 
Consejo de Indias, empleo que se le dió 
despues en propiedad. Ya'desde entón- 
esla vida de Alarcon fué más descan- 
ada, permaneciendo así hasta su muer- 
igque acaeció en Madrid el:4 de:Agos- 
todo 1639, despues" de” “recibidos los 
santos sacramentos, con edificacion de 
mantas personas, le rodeaban); por ¡la 
alentísima y salvadora fé que resplan- 
decia en el semblante del moribundo.” 
Sus contemporáneos no..1e «hicieron 
isticia; y si bien es cierto que algunos 
k elogiaron, entre ellos el mismo.: Lo- 
p tambien lo es; que para su «mérito, 
«o elogios fueron, escasísimos, wiendo 
ülos por lo general con-desden;;6 iydi- 
rencia las inmejorables, producciones 
lel dramaturgo mexicano: . Y ies que 
aquella época de celos y «rencores lite: 


arios no podia, hacer lo. que, el tiempo 


inicamente ha hecho, esto, es, -“descu- 
nr, como dice: el Sr. Guerra y Orbesfel 
isoro de enseñanza literaria ¿y ¡deleite 
rinadero que encierran .las comedias 
le Don Juan Ruiz de Alarcon; y, Men: 
doza, 

Hi: 

Para formarse idea del juicio: que ha 
merecido á la posteridad: elisigularmé- 
nto de muestro poéta, bastará: decir qué 
ls más notables ingénios-le han'énsal- 


udo, Comeéille; Voltaire y Moliere en| 


Francia; en España Hartzenbusch; Mat- 
taez de la Rosa Gil y Zárate y/Méso- 


2 Alemania el ¡sábio Schack, y Tick: 


vor en los, Estados-Unidos, han::cele! 


ado con sus antoriz 
Bes adas palabras: el 
"génio del poe: : 


“o Romanos; en Halia: Fabio Franchi; | 


ta coreovädoc: Hé aquí! 


losque-decia:Corneille refiriéndose: á la 
Verdad sospechosa: “El argumento me 
ha parecido tan ingenioso y tan bien 
manejado, que he dicho muchas veces 
que daria dos de las mejores comedias 
que he compuesto, con tal que ésta fue- 
se de mi invención.” Y el padre de la 
comedia francesa imitó en su Mentiro- 
so, la obra de Alarcon que tanto le agra- 
daba, Aludiendo á esta imitacion, Vol: 
taire decia: “Forzoso es confesar que 
debemos á-España la primera tragedia 
patética, y la primera «comedia. de ca- 
rácter.” Más “tarde, el célebre Molière 
se inspiró tambien en la imitacion cita- 
da.—El Sr. Hartzenbusch dice de Ala 
con: “Feliz en la pintura de sus carac- 
téres cómicos para castigar en ellos el 
vicio, como en la.invencion y desarrollo 
de los caractéres heróicos para hacer la 
virtud adorable; rápido en la accion, só- 
brio en los ornatos poéticos, inferior á 
Lope en la ternura respecto ú los pa- 
peles de mujer, á Moreto en viveza có- 
mica, á Tirso en travesura, á Calderon 
en grandeza y habilidad para. los efec- 
tos teatrales, aventaja sin excepcion á 
todos.en la. variedad y perfeccion de las 
figuras, en el tino para manejarlas, en 
la igualdad del estilo, en el esmero de 
la versificación, enla correccion del len 
guaje.” 

Las obras de Alarcon son todas refle- 
jo de su propia alma: hay en ellas aque- 
lla honradez innata, aquella delicadeza 
de sentimientos, aquella afabilidad, be- 
nevolencia y mansedumbre en quere- 
bosaba su hermoso y noble corazon. En 
todas dá siempre una saludable leccion, 
critica: un vicio y’ enseña una filosofía 
tan útil como verdadera: cualidades que 
las hacen" muy estimables Alarcon, 
aunque floreció en España, es.una. glo- 
ría de nuestra patria, y. debemos. enor- 
gullecernos de los elogios que se le han 
dirigido, 5 
VICTORIANO AGÜÉROS, 


LLANTO DEL PECADOR. 
No más, Señor, me apartes de tu lado, 
Ni mu deje tu mano bienhechora 
Caer ên el abismo del pecado. 


pia 
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¡Quéde ve 


Con el pan de los ángeles nutrida, 

Pan que todas tus gracias atesora, 
Huyó los manantiales de la vida, 

Para saboréar viles manjares 

Con que enemigo astuto la convida! 
¡Cuántas veces al pié de tus altarés 

Abominó, movida:de tu gracia; 

Su villana traicion! Crudos pesares 
Destrozaban mi pecho; la desgracia 

En sus redes de hierro me envolvia; 

Cercábame del mundo la falacia; 


Densas tinieblas en mitad del 'dia 
Palpaba este infelice; y entretanto, 
¿Dónde tu claro:rostro se:escondia? 

¿En verme perecer bate tanto? 
Una mirada sola de tus ojos 
En júbilo trocara mi quebranto; 

Mas tú me la negabas; y de hinojos 
El ángel 4 quien diste mi tutela 
Ponderaba á tus plantas mis enojos: 

Que tu misericordia, siempre en vela; 
Amargaba mi vida transitoria, 
Porque la eterna aségurarme anhela; 


Negábasme, Señor, la vil escoria 
Del placer mundanal, por que levante 
Mis deseos al oro de tu gloria, 


Y por.dicha venciste, Padre ámante, 
Y buscarón mis ojos: dilatados 
La esplendorosa luz, deta semblante. 
La entrevieron al fin, y enamorados 
De tu serena y plícida hermosura, 
A toda otra hermosura están cerrados. 
Quien ha visto una vezé tu luz:pira 
La vanidad del mundo y sus placeres, 
Tendrá toda. su miel por amargura. 
Perdonas tú, mi Dios, como. quiet eres, | 
Y no solo' en tu casa me recibes, 
Tambien tutica herencia darme quieres. 


Piadoso á regalarme te apercibes, 
Y de mi tibio amor me das en pago 
El ardoroso amor de que tú. vives. , 


Si no muero porti, buen Dios, ¿qué 


: (hago? 
torno á.quebrartu.suave yugo; 
¿Con qué martirio eterno satisfago? 


es, buen Dios/mialma trai- 
(dora, 


Pues arrancarme á tu piedad ya plug 
De la vil servidumbre y tirania ° 
De mi enemigo eterno y mi verdugo, 


No permitas que moche ciega y fría 
Torne á envolver en su pesado manto 
A quien vió de tu rostro el alegría, 


Mis ojos sin cesar enturbie el ant 
Al'repasar mi tiempo mal perdid: 
Y de mi corazon dure el quebranto 
Hasta que suene su postrer latido. 


FRANCISCO DEP. GUZMAN, 
Octubre 30 de. 1883. 


EL REO INOCENTE. 


ROMANCE HISTÓRICO. 


(41. Sr. Presb D: José Marta Sancha 
Gutierrez 
L 
Frente á un altar enlutado, 
y á la luz de un blanco cirio 
que ilumina débiimente 
la imágen de un Crucifijo; 
en mudo recogimiento, 
enun éxtasis divino, 
y con la frente apoyada 
sobre el pavimento frio 
de la fúnebre capilla 
de dó se sale al suplicio, 
de rodillas ora un monge 
por el alma de Ramiro, 


¡De Ramiro á quien mañana 


en castigo á sus delitos, 


| la humana y torpe ¡usticia 


de su vida corta èl hilo: 
de Ramiro que sonríe 

de la cuchilla ante el filo, 
pues si culpable aparece, 
su corazon está limpio, 

y comparecer no teme 
delante del Juez Divino. 


¡Reina un profundo silencio 
¡en:el lúgubre recinto, 


pues ni:áun se oye tras sus bóvedas 
del mundo el continuo ruido; 

y soló'de vez en:cuando, 

se escucha un triste suspiro 

que del pecho se le escapa 

al monge, que'óra'ante el-cirio, 

y que en eco se repite 

en:los muros de granito. 
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y esftanto te escribe 
sento contiguo, 
E A despedida, 
ca hijos; 
as cartas ¡ay! d Sus MOS; 
sem ellas les envía 
aun amor infinito, 
mil abrazos Y mil pos 
yde su pecho, un gemido, 
¿pues furtiva lágrima 
desu cariño testigo. e 
Yasi ha pasado las horas 
a sus recuerdos hundido, 
in pensar en que el instarito 
¿acerca ya del süplicio; 
“aque al despuntar del alba 
comenzará su martirio, 
arriendo del cadalso 
elespantoso camino, 
¿donde su negra suerte 
lleva, y no sus delitos. + 
Por el Dios que vá á juzgatme, 
Ilotando escribe Ramiro, 
juro que me calamnian 
“y os- pongo á El por testigo. 
“Si os dicen que soy culpable, 
juro que os han mentido; 
“Abl {No maldigais mi nombre! 
“Muero inocente, hijos mios! 
Y bañando con su llanto 
aquel papel tan querido, 
pies que encierra en sus palabras 
un adios para sus hijos, 
loguarda junto á su pecho, 
del: corazon al abrigo; 
y del Criador acatando 
los misteriosos designios, 
eleva al cielo los ojos 
y dice: “El'mundo ha concluido.” 
“Olvidemos de la tierra 
añade con un suspiro, 
“del corazon los afectos, 
“de los hijos el'cariño; > * 
y arrancando de nuestra alma 
aun nuestro recuerdo mismo, 
“elerémonos en alas 
“le un amor, todo divino, 
“en Dios poniendo tan solo, 
-Mestro pensamiento fijo.” 
„Luego, dirige sus pasos, 
sin hacer el menor ruido, 
ála capilla, dó se halla 
el altar de] Crucifijo; 


y cayendo all: de hinojos, 
con acento conmovido, 

une las tiernas plegarias 

de su corazon contrito, 

á las preces que:por su alma. 
eleva el monge al Dios Vivo. 


HI: 
'Tras un hermoso celaje 
de carmin y oro vestido, 
que asoma por el Oriente 
en medio de un cielo limpio,- 
se ven despuntar los rayos 
brillantes y purpurinos, 
con que la aurora aparece 
abarcando el infinito, 
y despertando del sueño | 
al mundo que está: dormido, 
Las flores abren su-cáliz 
de mil colores teñido, 
y reciben en sus hojas 
el añnoroso rocío; 
los pintados pajarillos 
dejan alegres sus nidos, 
y saltando por los campos, 
lanzan al aire sus trinos, 
inudnando la praderá 
en armonioso rūido: hi 
¡Qué hermoso comienza el dia! 
¡Qué alegría! ¡(Qué regocijo 
se difunde por do quiera 
con un.encanto infinito! 
Qué bella está la alborada! 
¡Qué dulce murmura el rio! 
Mas ¡ay! ¡qué triste, qué triste 
para el infeliz cautivo 
que*ve acerc arse la hora 
de su espantoso suplicio! 
Ya las calles se ven llenas 
por numeroso gentío, 
que se agita y se embravece 
cual furioso torbellino; 
Ya sale de la capilla, 
por heraldos precedido 
que á nombre del rey-pregonan 
Ja sentencia y el delito, - 
el cortejo que conduce 
una víctima al suplicio. 
Sobre una mula enultada, 
falta de arrogancia y brio, 
estrechando en una mano 
la imágen de un Crucifijo, 
Idescubierta la cabeza, 
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de negro luto vestido 
y hundido de sus pesares 
en el insondable abismo, 
marcha Ramiro al cadalso 
por hombres de armas cirevido: 
A. su lado, en ótramíla 
cabalga amante y solicito, 
el monge ¡fiel conipañero 
hasta su último suspiro! 
Del hábito en la capucha 
el rostro lleva escondido, 
y con la mirada baja 
y el pensamiento en Dios fijo, 
mentalmente va rezando, 
rezando por el camino, 

yi; 

Ya del trayectotel cortejo 
más de un tercio he recorrido 
y Sigue rezando el monge 
y sigue triste Ramiro; 
mas sus fervientes plegarias 
suspende aquel de improviso; 
y volviendo la mirada 
hácia el infeliz cautivo, 

t > 


epiéntete!”—le dice 


lanza del fondo del pecho 
un angustioso suspiro, 
y en voz muy baja murmura: 
¡— “¡Padre mio! ¡padre mio! 
“¡no atormenteis más 4 misalma' 
“idejadme morir tranquilo! 
“¡soy inocente, os lo juro 
“por la sangre de Dios mismo! 
'“¿Quereis tener una, prueba? 
quereis quedar convencido 
“de que es la verdad más Pura, 
uanto mi labio.os ha dicho? 
“Pues bien, ¡alzad vuestros ojos, 
yo.os lo suplico! 
?”—con, triste sonrisa 
añade el pobre cautivo— 
“gno veis? ni una nube empaña 
“del cielo el azul purísimo; 
“el sol difunde sus rayos 
«¿en medio de un cielo limpio; 
“hermosa está la mañana! 
“¡el aire.se halla tranquillo!..... 
“¡Y pocos instantes faltan 
“para mi cruento suplicio! 


epiéntete Ramiro!” 
s verdad lo que me dices? 
añade casi'al dido; 
“que te encuentras inocente 
“de tan horrible delito? 
“¿os verdad?. ... ¡pronto!.., ¡responde, 
“que es el tiempo fugitivo! 
“y si hasta ahora obcecado. 

u inocencia me has mentido, 
ino olvides que Dios perdona 
“por un instante cohtrito! 

“Y puesto que una palabra 

uede variar tu destino, 

‘y abrir á tu alma: Porsiempre 

‘las puertas del Paraíso; 

1 es que te encuentras culpable, 
confiésalo arrepentido, 

y lavado de tu crímen, 

absuelto de tu delito, 
“gozarás eternamente 
“de un amor santo y divino,” 


Con lágrimas en los ojos 
escucha al monje, Ramiro. 
apretando entre sus manog 
el sagrado Crucifijo; 

y fijando su mirada 
del cielo en el infinito; 


“¿Y bien>”—el monje pregunta; 
—“Y bien,” —contesta Ramiro: 
“cuando mi espíritu. sea 
“de mi cuerpo desprendido; 
“cuando se eleye dichoso 
“en alas de amor divino; 

¡“cuando de Dios ante el trono 
“me halle de hinojos sumiso; 
“yo le pediré una gracia, 

[“de su poder infinito. 

“Le diré, que de los cielos 
“empañe el azul purísimo 
“ocultando en negras nubes 
“del sol fulgurante el brillo; 
“que á su voz, se agite el viento 
“en furioso torbellino, 

“y en prueba de mi inocencia 
“podais mirar, padre mio, 
“cómo la ciudad se empapa 
“en un Hoyer repentino.” 

VII 

Ya el cortejo se detiene 

en el lugar del suplicio, 

y bajando de su mula 
sube al cadalso Ramiro; 
ya del feroz pregonero 
se escucha el último grito 


* ¿[que dice: “Esta esila justicia 
bet, ri i 
que ordena el rey Don Rodrigo, 
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“n este traidor infame, 3 
sen castigo ú SUS delitos. 

ss va sobre el tablado, 
De pié ya ad 
ss apoya desfallecido: : 
cal brazo que leráfreco. 
¿monje ¡su único amigo! 
y paseando una mirada 
por el inmenso gentio : 
que de su angustiado pecho 
arda el postrer suspiro; 
Neva ¿sus trémulos lábios 
el sagrado Crucifijo. 
Luego, saca con cuidado = 
squel papel, que hubo escrito 
de la fúnebre capilla 
enel profundo retiro; 
deposita en él un beso, 
aoga un triste gemido, > 
¿inclinándose hácia el monje 
ledice: “¡Haced; padre mio,” 
aoed quesmi despedida”? — - 
“llegue 4 manos de mis hijos!” 
Luego, mirando al verdugo, 
que espera ejercer su: oficio, 
con una señal le indica i 
queya de hablar ha concluido; 
dobla.el cuello sobre el tajo, 
y dando siniestro brillo 
¿los reflejos del sol 
smira del hacha el filo: i 
"¡Sube al cielo!” — dice el monje; 
idy! iyano existe Ramiro! 

VITI. 

Montado el monjé en su mula, 
vuelve aterrado y sombrío 
pensando en el desgraciado 
(ue ya del mundo ha partido; 

1 puede borrar de su alma 
l0'que sus ojos han yisto, 

y con el rostro Moróso, 

sobre del pecho caido, 

desu apartado convento 
“güe en silencio el camino. 
Allé, en lejano horizonte, 
elos cerros tras log TÍSCOS, 
“Tula asomar apénas 

de mambo el negro pico; 
alza el monje la cabeza, 

o mira... y un sudor frío 
Forte todo su cuerpo, 

SU rostro se pone lívido 

Y ¡Era verdad?" dica iT punto— 
m inotente Ramiro)? © °? 


! Y aquel giron enlutado, ; 
cual negro crespon prendido 
del alto y hermoso cielo 
en el azul infinito, 

¡vé que se acerca y se extiende 
del'sol ocultando el brillo, 
y yé que el ligero céfiro, 
jugueton y fugitivo, 
de improviso se trasforma 
en violento torbellino. 
Brilla fugaz un relámpago. 
y del rayo el estallido `. 
escucha á corta distancia 
de dó sigue su camino; 
y al sentir sobre su frente, 
dèl agua el contacto frío : 
que del cielo se desprende : 
en un llover repentino, 
—“¡Era inocente! —repite— 
“¡Era inocente, Dios mio!” 

: JUANDE ARRIOLA. 


Noviembre 6'de 1883. 


CARPIO. 


L 

El más popular de nuestros poetas es 
hijo. del Estado de Veracruz, en cuya 
| villa de Cosamaloapan .nació.el 1% de 
Tarzo de 1791, Quedó huérfano de pa: 
dre á.los cinco años, y estudiante enel 
| Seminario, de Puebla, á donde anterior, 
| mente se habia trasladado.su familia, 
tuyo la satisfaccion, de que por, sm ca 
| rácter suave y su aplicado empeño, al 
estudio, le distinguieran con, su cariño 
[sus maestros y, sus condiscípulos. Gon: 
|cluidos los cursos de latinidad, fosti 

'|y teología, entró á estudiar o 
cuál abandonó al, poco tiempo lamado 
por su aficion á Ja medicina. No habien- 
do á la sazon en el país, ni aun en Mé- 
xico, un establecimiento formal eR gue 
se diera aquel género de enseñanza; ok 
mó, en compañía de otros crees 
suyos, una academia privada RATES u- 
diar las ciencias médicas por sí mismos 
y auxiliarse mútuamente; en ellase a 5 
tinguió por sus adelantos, nuestro don 
Mapuel :con, tan; perfecto lucimiento, 
que el señor Obispo, tomándolo BAJO su 
proteccion, lo mandó á México Pi que 
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en la Universidad hiciera de una mane- 
ra más regular los estudios respectivos 
que allí habia establecidos; obtuyo- al 
poco tiempo, como fruto de sus afanes, 
primero el grado de bachiller y despues 
el título de profesor de medicina. Per- 
maneció en México ejerciendo noble y 
honradamente su, difícil profesión, y 


cuando en 1833 se creó un estableci-| 


miento especial de Medicina y se puso 


en práctica un nuevo plan de estudios, | 


fué nombrado catedrático de fisiología 
é higiene, con gran aplauso de los, que 
seguian aquella carrera, pues conocidas 
eran sus disposiciones, su saber y su em- 
peño, propios del importante. magiste- 
rio que iba á desempeñar, Continuó sit- 

endo al instituto cón verdadera abne- 
gacion y patriotismo, pues á poco desu 
instalacion los gobiernos que se suce- 
dieron faltaron'4'5u deber de cuidarlo y 
atenderlo, hasta el grado de haber esta- 
do á punto de desaparecer: á Carpio y 
á otros facultativos amantes de la cien- 
cia se debe la existéñiciarde la Escuela 


de Medicina durante aquellos años de 
trastornos y de enojosas guerras intes 

tinas. Nuestro doctór formó parte de la 
Academia fundada por varios médiċos 
de la ciudad, “con objeto, dice el Sr, 
Couto, de tener conferencias en que se 
comunicaran sus noticias y ' observació- 


nes, de publicar un periódico dedicado 
exclusivamente 4'lá ciencia.” “A dicha 


académia prestó D. Manuel Carpio gran- | 


des'é'importantes servicios, ya por la 
eficacia (ué ponia en el cumplimiento 
de sús deberes, ya porqué en la citada 
publicacion y en las 'sésiones dejaba es- 
cuehar' sii voz, Mena de la autoridad que 
le daban 'su saber, st experiencia y su 
dedicacion, "Tuvo tambien por. ebte 
tiémpo, además de la presidencia de la 
Academia, otros cargos honoríficos, co 
mio los de director general de estudios 
en el tamo dé medicina, y vicepresiden- 
te del Consejo de Salttbridad.. En 1854 
la Universidad de México le dió espon- 
táncamente 'el grado de doctor, endo! 
tiendándole ål mismo tiempo las cáte: 
dras de higiene y dé historia de la me- 
dicina. 


H: 


Aficionadísimo :el Sr... Carpio dese 
sus primeros años idiotai Jectura; habia 
ido atesorando, lentamente útiles y y. 
lidos conocimientos «sobre todas mafe 
rias: amaba el estudio de la geología, el 
de la astronomía y:de-la arqueología, y 
veia con singular preilileccion las cien. 
cias sagradas, la historia: y. las béllas Je. 
tras, Su copiosa erudicion le permitiy 
dirigir la publicacion de La ZierraSan 
za, obra formada de las:páginas mási 
teresantes y: escogidas de las sobras de 
algunos célebres viajeros «4:áquel sats, 

dada á luz en esta; capital por DMa 
riano Galvan Rivera; D. Manuel Car 
pio, “aunque desde. jóven fué: aficions 
dísimo á Jas. bellas Jetrás, y Tas cónltim 
con aplicación; «sin, embargo, esperó4 
formarse, á que,madurara, sus talento y 
se hubiera enriqúecido con un gran cat: 
dal de conocimientos. para. empezará 
producir.” Asíesuque tenaya más de 
cuarenta años y-eitråbá en la edad en 
que otros.sedespiden de la poesía cuan 
do vió el públicó. su primera ,compósi- 
cion original. Lentamente, fiero apa 
reciendo sus composiciones poéticas; 
chas de ellas sin: la: firma desu autor, 
ya endlos: Calendarios de (Gálvan; 
algunas otras.publicaciones sueltas; œ 


|leccionadas despues ¡en 1849, por D. 


Joaquin Pesado, amigo íntimo de Gar- 
pio, salieron á, hız en un tomo, que lle: 
nó de embeleso á todos, y que. hizo po 
pular y estimadiísimo el nombre de nues 
tro poeta: ¡un, astro luminoso, maguíf 
co, revestido de régia pompa, habia pa 


Irecido en el cielo literario de Méxicos 


se colocaba al lado; «de Ja; angelica Su 
Juana Inés de Ja; Cruz! El autor, del 
Camino del Gólgota ingresó: merecida: 
mente á la Academia de, Letran, y la 
de San Cárlos. se apresuró, tambien á 
hacerle su miembro; honorario, „Ante 
riormente habia-sido electo diputado al 
congreso general, por el Estado de Mé 
xico, y despues á la legislatura de Je: 
racruz: en 1848 volvió á Jy cámara de 
diputados y en 1851.entró á la de sent 
formando tambien parte en 18 
del Consejo de Estado, como. represen 
tante de Nuevo Leon. Este último cat- 


lo renunció con la intencion de 


pl yolítica. 


nezclarsemás en la 


Y en efec- | estudiar sus hermosa 
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no de admiracion brotarán desu pluma al 
s virtudes, su alma 


to, volvióse al sosegado seno:de la vida | piadosa y Cristiana, sus relevantes dotes 
i ada, en donde siempre se distinguió, | de maghítico y sentido poeta! ¿Quién no 


[mismo que en su ) 
asvirtudes, su bondad de carácter y 
mansedumbre de alma. Falleció á 
aad de sesenta y nueve añ 


vida pública, por | ha leido con delicia sus obras? ¿Quién 


su|no se ha recreado en lo 


3 cuadros que su 
la | priviles 


ada pluma describe, en los acen- 


syel 1% de|tos profundamente tiernos que arranca 
Febrero de 1860, pasando á la eternidad | $isu armoniosa lira? 


¿Quién no ha sen- 


wsientrara en un sueño. tranquilo, | tido ensanchársele el corazon al escu- 
s funerales, —dice el“entendido y [char los himnos de sn piedad y desu 


posado biógrafo € 


use hubiera hecho 
hombre de la ciudad. 
ciones, espontáneas todas 


e nuestro poeta— |amor, sus doloro: 
fueron un duelo público, y seguramente | cólicos cantos? ¿Y 


elegías, sus melan- 
quién como cl ha te- 


más con el primer | nido dulcisimas palabras para hablar- 
Estas demostra- | nos de los dolores de 
fueron el úl- |de Jesu 


aría, del amor 
á los hombres, de la sublime 


tino tributo que pagó México:á: quien | y grandiosa majestad del Calvario?. ~.. 


habia sido uno de sus mejores orna- 


mentos.” 
II. 


Envuelto en la sombra del ho 
dividieron su existencia. 
cnder dla tumba, muy cana estaba 
st cabeza, y largo tiempo pudieron 

larar su pecho las públicas amargu 
y pudo la 


ida oscura de Carpio—dice otro 
dlegantejesoritor mexicano—se deslizó 
entre la ciencia y el amor de la familia. 
ar, cl 

alegrias dulces y las penas silenciosas 
Antes de des- 


Ah! ¡Qué gran poeta religioso era Car- 
pio! ¡cómo derramó el cielo preciosos 
| dones sobre su elevada inteligencia! ¡qué 
corazon tan tierno le dió, qué alma tan 
noble y tan sensible! “¿Y cuál es la 
grandeza de la poesía de Carpio?—ex- 
clama el Sr. Cuevas.—Sus palabras son 

encillas, son sus imágenes de una sim- 
plicidad casi primitiva, sus pénsamien- 
a ¡tos :de una humildad edificante. Lo que 


aci- (él describe lo hemos visto ya, Ó ántes 


[que á él: lo hemos oido describir, y los 


hoz sin filo pero infativable | sentimientos que provoca ya de ante- 
g | 


delos trabajos, de las pobrezas, de los [mano nuestra alma los habia sentido. 


desengaños y de las penas de la tierra, | 


desparrarle el alma giron á giron. U 
ilmiracion tardía vino á derramà 
bre su tumba unas cuantas 


sobre el d 
Fué la de 
to coloca: 
Jesares de este mundo.” 


Jna | bra mágicu? 


es, pues, el secreto de su pala- 
¿Qué hechizo misterioso 


¿Cuál 


S 


r so- [esconde en sus estrofas, que en lugar 
E ras, [de leerse con los ojos se leen con el co- 
disputadas todavía por la envidia, aun [razon mismo? 
intel sagrado de la eternidad. 1 
Carpio la vida del varon jus- |gen y en la palabra, ese es su único pe 
v'en medio del bullicio y los | ro prodigioso secreto. Merced á Carpio, 
Por esto sin 
duda; porque fué modesto y sencillo, | las esp 
Hrne amó el silencio, la paz y la oscu-|lo; por 


La bondad en la inten- 


cion y la verdad en la idea, en la imá- 


con sus ojos hemos contemplado todas 
éndidas bellezas de nuestro sue- 
él hemos visto aplaudir en el 


ridad del que no participa de las gran- | Circo romano ái las damas licenciosas y 


5 agitaciones sociales, su: existencia | pisar e 
Greco de aquellos brillantes episodios | grande 
Ue perpetúan la memoria de un hom- 


te y atraen sobre él las mirad 
posteridad: el mérito de 
los que no'se 
trario, de 
medida que 1 
grafos hal 
en cambio 


rpio es de! orar á g 

acabán nunca, sitio al con |pañado á nues 
lós que crecen y brillan más á | tremenda del Calvar y S 
0s años trascurren: sus bió- religiosa, 4 mi: juicio, nadie es superior 
larán poco que narrar, pero |á Carpio, y con honra, y sin temor de 
¿cuántas alabanzas y frases !que desmerezca, puede colocársele al 


suelo de «nuestra patria, con 
sonrojo nuestro, al invasor se- 
nido de sus grandes caballos y carros 
él, sobre todo, sabemos 
n María y hemos acom- 
ro Redentor ála cumbre 
2: En-la poesía 
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| 
lado de los mejores poetas castellanos | 
de su clase: siempre son elevadas sus 
ideas, exquisita y fina su ternura, ine- 
fable la piedad que sus composiciones 
respiran.- En el arte de describir, Carpio 
es tambien un verdadero maestro, un 
espléndido é inimitable pintor: su poe- | 
sia México, llena de animacion y colo:| 
rido, las primeras estrofas de El Cami- | 
uo del Gólgota y de La Virgen al pié de | 
la Cruz, y de otras muchas que seria 
largo señalar, son de una ejecucion aca: 
bada, y pueden ponerse como modelos 
de poesía lescriptiva. ¡Qué galanura 
hay en ellas, qué riqueza de imágenes, | 
qué gallardía en el decir, qué locucion 
tan clara, tan correcta, tan natural y 
tani limpia! -Sus sonetos, en los que ge-| 
neralmente retrata á algun personaje de 
la antigüedad, “son— como decia” D. 
Joaquin Pesado—una verdadera galería 
de cuadros que se miran y se vuelven á 
mirar siempre con nuevo gusto.” Por 
último, sus poesías morales brillan por 
la profundidad del pensamiento y la ar- 
monía del verso; y las eróticas “tienen | 
una dulzura y un acento apasionado tan | 
tierno, que conmueven verdaderamente: 
es. imposible. leer ÆZ Turco sin experi-| 
mentar desde luego una sensacion ex=| 
traña en el alma, y sin que nuestros! 
ojos se humedezcan por el llanto: tales | 
la melancolía y el fino sentimiento que| 
hay en ese hermoso canto de amor. | 
Carpio es el más popular de nuestros | 
poetas, el autor favorito de nuestra so- 
ciedad; y: ocupará sin duda un lugar 
muy distinguido entre los Clásicos. 2me-| 
icamos que con el tiempo formarán 
nuestra BIBLIOTECA DE ESCRITOR 
La justicia, la poesía y la religion, 
lo piden. 
VICTORIANO AGúEROS. 


ROMANCE 
En qua describo, bajo el nombre de otra persona; 
sus primeros años. y sus estudios. 


Si de mis sucesos quieres 
Escuchar los tristes casos, 
Con que ostentan mis desdichas 
Lo poderoso y lo vario; 
Escucha, por si consigo, 
Que divirtiendo tu agrado, 


Lo que fué trabajo propio 
Sirva de ageno descanso; 

O porque en el desahogo 
Hallen mis tristes cuidados 
A la pena de sentirlos, 

El alivio de contarlos. 

Yo nací noble, este fué 

De mi mal el primer paso; 
Que no es pequeña desdicha 
Nacer noble un.desdichado: 
Que aunque la nobleza sea 
Joya de precio tan alto, 

Es albaja que en un triste 
Solo sirve de embarazo; 
Porque estando en un ugéto, 
Repugnan como contrarios, 
Entre plebeyas desdichas 
El ver respetos honrados, 
Decirte que nací hermosa, 
Presumo que es excusado; 
Pues'lo atestiguan tus ojos, 
Y lo prueban mis trabajos. 
Solo diré: aquí quisiera 

No ser yo quien-lo.relato, 
Pues en callarlo o decirlo 
Dos. inconvenientes, hallo; 
Porque si digo .que fuí 
Celebrada por. milagro 

De discrecion, me desmiente 
La necedad de contarlo; 

Y silo callo; no informo 
Demi, y en an mismo caso, 
Me desmiento, si lo afirmo, 
Y lo ignoras si lo caJlo. 
Pero es preciso al informe, 
Quede mis sucesos hmgo, 
Aunque pase la mol 

La vergüenza de conta 

Para que.entiendas la historia; 
Presuponer asentado, 

Que mi discreción. la, causa 
Fué principal: de:mi daño. 
Inclinéme 4 los estudios 
Desde mis primeros años, 
Con tan ardientes desvelos, 
Con tan ausiosos cuidados, 
Que reduje á tiempo breve 
Fatigas-de mucho espacio: 
Conmuté el tiempo industriost 
A lo-intenso del trabajo, 
De modo, que en-breve-tiempo 
Era el-admirable blanco 

De todas las atemoiones; 
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De tal modo, que llegaron 
A venerar como infuso 
Lo que fué adquirido Jauro. 
Era demi patria toda 
Tl objeto venerado, 
De aquellas adoraciones, i 
Que forma el comun aplauso; 
Y como lo que decia 
(Euese bueno ó fuese malo) 
Ni el rostro lo:deslucia, 
Ni lo desairaba el garbo, 
Llegó la supersticion 
Popular, á empeño tanto, 
Que ya adoraban deidad 
El ídolo. que formaron. 
Voló la fama parlera, 
Discurrió reinos extraños, 
Y en la distancia segura, 
Acreditó informes falsos. 
La pasion se puso anteojos 
De tan engañosos grados, 
Queá mis moderadas prendas 
Agrandaban los tamaños. 
Víctima en mis aras eran, 
Devotamente postrados, 
Lus corazones de todos, 
Con tan comprensivo lazo, 
Que habiendo sido al principio 
Aquel culto voluntario, 
Llegó despues la costumbre, 
Favorecida de.tantos, 
A hacer, como obligatorio, 
El festejo cortesano; 
Y si alguno disentia 
Paradoxo ó avisado, 
No se atrevia á proferirlo, 
Temiendo, que por extrafio 
Su dictámen no incurriese, 
Siendo de todos contrario, 
En la nota de grosero, 
O en la censura de vano. 
Entre estos aplausos yo, 
Con la atencion zozobrando 
Entre tanta muchedumbre, 
Sin hallar seguro blanco, 
No acertaba á amar alguno, 
Viéndome amada de tantos. 
Sin temor en los concursos 
Defendia mi recato 
Con peligro del peligro, 
Y con el daño del daño. 
Con una afable modestia, 
Igualando el agasajo, 


Quitaba lo general 
Lo sospechoso al agrado. 


LA CARTA DEL POBRE. 


En la casita más miserable de uno 
¡de los pueblos inmediatos ú Paris, vi- 
vian una madre y su hija. No obstante 
lo humilde y andrajoso de sus vestidos, 
se echaba de ver que pertenecian á: la 
clase decente, así por la finura de su 
cutis y de sus facciones, como por. su 
[modo de expresarse. Efectivamente, la 
madre, viuda de un militar del imperio, 
Idescendia de una familia noble, y me- 
diante una larga série de calamidades, 
|se vió reducida á la situacion que guar- 
daba en la época á que nos referimos al 
| comenzar esta anécdota. Olvidábamos 
|decir que Francisca era el nombre de. 
la madre y Margarita el de la hija. 
Tendria ésta unos diez años. y era, 
launque no muy bonita, de excelente in 
|dole. Habia aprendido á leer y escribir 
|y tenia una aficion decidida á la músi- 
ca. Cuando pasaba por el pueblo algu 
Ina tropa, Margarita no deja escapar 
Ina sola nota de la banda militar, y -al 
Imomento cantaba de memoria cuanto 
[habia oido. Margarita era el canario. de 
|su casa á la vez que el embeloso de la 
¡madre. El canto de los niños es una de 
las pocas cosas que alegran la casa del 
pobre. po : 
Pero el pobre tiene con alguna fre- 
cuencia momentos angustiosos, durante 
los cuales no puede oir cantar 4.sus hi- 
[jos sin que se le Jlenen los.ojos. de lá- 
grimas. A causa de la escasez de sus 
recursos, Francisca habia tenido que de- 
[jar á medias la educacion de su hija; pe- 
ro tras la escasez vino la miseria, -y ya 
| Francisca no sentia el no poder educar 
lá Margarita, sino elno poder alimen- 
tarla. i 
Era una mañana de Noviembre; no 
habia rayo de sol, no habia flores, ni 
| Margarita cantaba; caía una lluvia muy 
| menuda y el viento azotaba de vez en 
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cuando las puertas de la desmantelada | Margarita se separó de ellas, ofrecien. 
habitacion de la viuda. Ella y su hija|do alcanzarlas dentro de un momento, 
sentáronse silenciosamente á comerunos | y se internó bajo las; sombrías bóvedas 
mendrugos de pan debidos á la caridad |dlel templo parroquial, enteramente de- 
de los vecinos. Cuando acabaron de ĉo- sierto á la sazon: 
mer, Francisca abrazó á su hija llo- 


Creyó la niña- que depositando ș 
rando. 


¡carta en la caja que está puesta en 
—¡Quién me dijera, cuando tu padre [jo esias para recibir las-limosnas desti- 
te besabaien mis brazos, que te habia nadas á los pobres, llegaria å mahos 
de ver hambrienta y ĉasi desnuda! Dios. . Hecho ‘tres: dobleces tel papi 

La niña se conmovió al oir estas pa-| trataba de introducirlo por la hended 
labras y exclamó con la sencillez de la [ra de la aja. El cura, que rezaba en 
inocencia .— | presbiterio, “oyó ruido, bajó «y ial da 

—No se apure usted, mamá min Dios | vuelta 4 la columna que ocultaba ¿ 
es muy bueno y yo le escribiré wita, vió á la niña inclinada sobre 


DOS SOCOr aja, y creyó que hacia esfuerzos pá 
ra abri Se dirigió hácia ella y puso 
una mano ruda en su cuello deciéndo 
—¿Tan niña y queriendo ya robar 
las limosnas de los' pobres? 
Y en el semblante del Párroco sè veig 
intado el disgusto: que sentimos al sor 
ler una mala accion, 
Señor, exclamó la niña, no sOy 
drona! Mi mamá está muy. pobre; 
escrito uua:carta á Dios, pidiéndole que 
“Dios mio, que estás en Jos cielos: mí no ocorra; y" he venido á: ponerla en 
mamá se aflige todos los dias y yO tam- la caja. z 
bien, porque.carecemos de lo más nece- 
sario; tio hay lumbre en la casa, ni ropa 
que vestir, ni, pan que comer. Socórre- 
nos, Dios mio, y'á toda prisa, porquees i 
muy grande RRA HUUGRAAA y ba ares . Desde luego se arrepintió. de sm pn 
muy bueno. Envianos una poca de lum-¡ Juicio, bastante fundado, pb cinerea 
bre, algo de ropa y pan en abundancia, |en las apariencias, En seguida ala nn 
Si no temiera importunarte demasiado, | Dios, porque en vez de los gérmenes 
te pediria tambien nn maestro de mú. del vicio y del crímen, hallaba en aque- 
sica, porque ya tú sabes cuánto me gus- lla pobre niña tina piedad mayor toda 
ta la música; pero esto será asunto de via que su Inocencia. Por último, diri 
otra carta. Mi mamá te saluda y yo me gió á Margarita palabras cariñosas in- 
despido, llamándome con mucho gusto! formándose de su suerte. 
tu hija.—Margarita.” En esto las. mujeres del pueblo, que 
La niña cerró la carta y se la guardó! profesaban un afecto sincero á la viuda 
en el seno, después de haber escrito en y á su hija, cuidado 
el sobre: “AT Señor Dio: , €n el cielo. — | Margarita no iba 
Paris.” 


volvió á| 


y en seguida sa 
a venta de sus 


Luego que se vió sola M 
có del centro de un devocionario muy 
viejo una hoja pequeña de papel, y con 
la única plnma de la casa es 1bi6: 


El semblante del eclesiástico recobró 
la expresion de su benevolencia ħabi- 
tual; tomó la carta y la leyó. 


á causa de que 
alcanzarlas, temie 
¡ron que algo. la: hubiese acaecido en la 

Al'otro dia nnas conocidas de Fran:|iglesia y se. volyieron:4 buscarla: El 
cisca fueron á la capital á comprar va- cura las pidió nuevos: informes acerca 
rias cosas, y Margarita las acomnañó, | de la niña, 


previo el permiso de la madre, —Es un ángel, contestaron 4'una voz, 


H. y la madre una santa; pero están muy 
Cuando las mujeres del pueblo pasa-| pobres y dias hay en que no tienen que 
ron frente á la primera iglesia de Paris, [comer. ` A pesar de eso, la niña canta 
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3 tiene muy buena dis- | niña y pobre, y de la carta que escri- 
como un pájaro y o ` [bió á Dios pidiéndole el remedio de su 
scon para la maa 1 nombre" de la | miseria. Entónces salia 4 pié por las ca- 
Eor prosit Egariti era hija de | lles de Paris cubiertas de nieve, y soco: 
vinla, y Spo ddis D lo suyo, militar rria á los ancian y á los niños indi- 
mantiguo Sni ië ed el campo | gentes, cónvencida de que los bienes de 
o mérito, mwer [fortuna que la Providencia pone en ma- 
de batalla, } my bien, niña, en ocu-|nos de los ricos son otros tantos depó- 
e aa remedie tus necesi- | sitos destinados á. remediar las necesi- 
ed be res está las | dades de los menesterosos. Siempre que 
dales. ¡Nunca da rete | Margarita daba limosna, repetia en su 
apo pra [interior las sublimes palabras del pá- 
y | rroco: 
Aquella misma noche hubo en el ho; «¡Dios nunca dd 
ar de la viuda lumbre para calentarse, A pobre A 
algo de ropa que vestir y pan en abun- | 
dncia que comer. Ademas, el árroco 
escribió 4 un amigo suyo remi ¿ndole| 
hcarta de la niña y recomendándosela. | 
Blamigo del cura llevaba muy buenas| 
elaciones con el director del Conserva- | 
irio de música en Paris, recomendóle| Á EDUARDO GONZALE 
isu yez á la niña, y M. Auber, este era | L 
e nombre del director, despues de ha- | 
ente pus di dentEasombrio Tenit 
posiciones para: el arto, la hizo entrar Jacadrvida ibro AEDE 
de discípula en el € onservatorio, e aPáso eberoldas 
Ni ella ni la madre volvieron á LA a Blanes diguión EGO 
lirlos horrores de la miseria, porque el A de caos bienes: 
be encargó de proveer á sus nece-| Pidan hermosura; i. 
sidades, ya iake ; 
Algunos años despues, Margarita era | pco es idad $ 
| ina cantatriz eminente. Supoconservar | p r A RE 
virtud en el- teatro; los “aplausos y|queru T met po armado 
ls coronas no la ofuscaron' como á tan-| OEI faena nordiste 
usotras artistas. Siguió viviendo al la- | entre Sl CO ARE 
lode Francisca y la “asistió en sus úl- |le dió e da ha OS 
timos dias con la solicitud de una exce- | Y e agiia PA EA 2 
nte. hija. Pocos meses despues, un ¡Y Sn ÓN tono 
jen rico y honrado la tomó por espo Y é yaki adb ti noble 
a, y Margarita gozó de mucha estima- | Uispararo Priv Preta 
E enel seno de nna sociedad ad al débil Kol ia 
gida.. e E RIUT 
No obstante que: seguia siendo pia-| á los ca E 
lisi, se engolfaba 4 veces demasiado en |2 offecerio noten 
"s placeres y fiestas del mundo. Du-¡$u O nto isra 
mtela primavera y el verano asistía 4 [y Nuño Rico ti 
ls paseos y Jai z. r- [tan noble oferta mantiene. 
8 paseos y á los bailes, y su voz ver ii 
al eramente argentina, resonaba en los| A en i PRR 
ciertos de las gentes dichosas, Pero|  Partióse Nuño á la gu pas 
mando llegaba e} mes de “Noviembre |de la boda á pocos a 
Misus nieblas y su lluvia menuda y [fama y honra gana en ella, 
s vientos. quebramaban en el exterior |en ella la vida pierde, 
“A casa, se acordaba de cuando fué! y lorando su desdicha 


. 


a 


J. M. Roa BARCENA. 


DOÑA BLANCA. 


GUTIERREZ. 


Sola está la noble viuda 
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sin dicha que la consuele, 
sumergida en la tristeza 
de tantos dias alegres, 
sola está Ja noble viuda 

en su sombrío retrete; 

la servidubre reposa, 

y el tierno vástago duerme. 


I. 
Súbito golpe se escucha, 
se abre el balcon de repente, 
y un hombre en su capa envuelto 
ante la. dama aparece, 
Sobrecogida de espanto, 
horrible espanto, se cree 
presa de extraño delirio 
que como rayo la hiere, 
Mas el honor ofendido 
lucha en su espíritu -y vence, 
y reconoce asombrada 
á Don Leone! de Meneses. 
—¿Qué buscais? dico, y resuelta 
á su enemigo se: vuelve, 
como fuego la mirada, 
cl semblante como nieve. 
—Busco Blanca, la ventura 
que me roba ingrata suerte; 
mil veces os la he pedido, 
me la negásteis;mil veces. 
Señora, al pié de esa reja, 
en poderosos corceles, 
mis escuderos, mis pajes, 
nos aguardan impacientes. 
Si juntos de aquí salimos 
no temais que no os respeten, 
de lo contrario, este lance 
la honra vuestra compromete. 
—Piedad señor, por-cl nomhre 
de esa criatura inocente. 
¡Idos! Y haced: lo que un nohle 
por serlo tan solo, debe, 
Amigo fuísteis de Nuño;+.. 
Fué en los tercios vuestro jefe... 
—Señora.... y 
—0 mi servidumbre 
haré que al punto despierte, 
—Si no venís de buen grado 
á mal grado hartis que apele, 
y entre mis brazos robustos 
hasta mi palacio os lleve. 
—¡Paso! Gritó doña Blanca 
y salir de allí resuelve, 
más él con rápido ímpetu 
en su marcha la detiene 


| y el duro cerrojo. afianza 
[de la puerta... . Nada puede 
ya la infeliz... El infante 
¡en la, cuna se estremece; 
¡Leonel con sonrisa horrible 
¡hácia la cuna se vuelve; 
¡Blanca adivina su intento. .... 
¡Tal vez su razon se pierde... 
(¿Qué hace Blanca? ¿Por qué inunda 
[su faz un fulgor celeste? 
¡Corre á su lecho... . ¡Es un siglo 
han instante, y es tan breve! 
¡Toma un puñal toledano 
|que bajo su almohada tiene, 
|y como herida pantera 
[que á su cachorro defiende, 
[cuando va á tocar al niño, 
[ántes que á tocarlo llegue, 
[el arma rápida clava 
len la espalda de Meneses. 
Así has de morir, villano, 
| que así los traidores mueren, 
|y pues aguardan tu vuelta 
¡en la calle tus donceles, 
|se han de quedar asombrados, 
|¡vive Dios! de cómo vuelves. 
Dice la dama y un lúgubre 
silencio ú su voz sucede. 
IV. 
Y miéntras el noble innoble, 

de pié no puede tenerse, 
¡y al suelo rueda, y rugiendo 
| en su sangre se revuelve, 
¡Blanca á los suyos reclama, 
¡doncellas y pajes vienen, 

y llenos de asombro, escuchan 
¡estas palabras solemnes: 

¡ —Deshonrarme ese hombre quiso, 
¡por eso le dí la muerte, 

[iy por donde vino vuélvase 
¡que mi honor así lo quiere! 
¡Señala el balcon, dos pajes 
jel tronco helado suspenden, 
¡y por el balcon arrójanlo, 
¡cuando áun el alma rebelde, 
|con: doloroso gemido 
¡de su.cárcel se desprende, 
¡y su infortunio maldice 
¡entre la vida y la-muerte. 


| 
| 
| 


| -Y miéntras se oye: en la calle 
[rumor de rondas y gentes, 
imprecaciones y votos, 
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q relinchos de corceles, 

¿ola está la noble viuda 

an su sombrio retrete; 
pseryidumbre reposa 
vel tierno vástago duerme 


Jost PEON Y CONTRERAS. 


AL SEÑOR 
PBRO, D. NICANOR LOZADA. 


Me hallé, pastor, de un álamo en las 
(greñas, 
Estando aún oscura la mañana, 
Un nido de plumon y musgo y lana. 
Que abriga bres polluelos por más señas. 
Sabe que ayer dos tórtolas mesteñas, 
Junto la fuente: ese álamo cercana, 
De sus ojitos Tu húmeda membrana 
na otra se besaban halagúeñas. 
Telo daré, pastor: agradan tanto 
Lastórtolas á Filis, que sería 
Un regalo el mejor. Y, si te places.. 
Meenseñas.-. ¿cómo dice?..... el dul- 
(co canto 
Del zagal, á quien bárbara sequía 
Presagiaba un funesto: desenlace. 


JOAQUIN ARCADIO, PAGAZA 


'ERMINAR EL DÍA. 


Del bosque mó la majestad serena; 
Y ahora; cuando el sol el mundo esquiva, 
Esta quietud, para otros repulsiva, 
Eslo. que más me agrada y enagena, 

En torno mio la'última cadena 
De montes, se- corona de' luz=viv 
De luz crepuscular; que más 
Si viene no muy léjos luna lena. 

Este erugir de las caídas hoj 
Silas Imello; los plácidos rumor 
Del maíz que ya. cuelga sus panojas; 

Y estos del rio. acentos plañidores, 
Amenguan de mi alma las congojas 
Y adormecen del cuerpo los dolores. 


JOAQUIN ARCADIO PAGAZA 


EL SR. BANCROFT. 


z. L 

Ultimamente ha llegado á México el 
diligente historiador americano Sr. Hu- 
berto Howe Bancroft. Viene-en busca 
de nuevos documentos con que enrique- 
cer é ilustrar la obra que, con el título 
de Historia de los Estados del Pacífico, 
escribe y publica actualmente en San 
Francisco California. 

Sabemos que sù primera visita ha si- 
do para nuestro eminente escritor y hi- 
bliófilo Sr. D.- Joaquin García' Icazbal- 
ceta, gloria y ornamento de las letras 
hispano-mexicanas. Es un tributo tan 
merecido como honroso para quien ha 
sabido ilustrar, cual ninguno, la histo- 
ria de nuestra patria, ora con:sus erudi- 
tas disertaciones, tan bellas por: la: for- 


| ma como interesantes por la riqueza y 


novedad de sus noticias, ora con «la pu- 
blicacion y anotacion de preciosos ma- 
nuscritos, salvados muchos de:ellós por 
este medio:de una segura 6: irreparable 
pérdida. 

El Sr. Bancroft pertenece 4 ese núme- 
ro dle hombres estudiosos que no«perdo- 
nan gasto ni sacrificio alguno para ir en 
busca de la verdad; que son tenaces éin 
-ansables ensus investigaciones; gue no 
gustan de formarse juicio.le. las cosas 
sino cuando han ¡agotado las fuentes 
donde pueden hallar un rayo de luz, y 
que, por último, proceden. en todo con 
la mayor buena fé:y rectitud. 

Deseosos de dar á conocer á nuestros 
lectores á un hombre de positivo méri- 
to, mos á presentarles una noticia de 
la vida y empresas literarias del Sr. 
Bancroft, extractándola del folleto pu- 
blicado este año por los, Sres, Trübner 
y Compañía de Lóndres, 

I. 

Nació el Sr. H. HoBancroften Gran- 
ville, Estado. de Ohio en la Union Ame- 
cana, el- 5. de Mayo de 1832. Sus ante- 
pasados vinieron de Inglaterra en 1632. 
y tomaron parteen las guérras contra los 
salvajes, y más tarde en la lucha por la 

"l independencia de su patria... 7 

Tenia el- jóven Bancroft diez y $018 


años cuando entró como dependiente á 
la librería de un pariente suyo, en Bu 
ffalo, Estado de: Nueva=York. Su asi- 
duidad é iuteligencia en el trabajo:eran 
tales, que el dueño.de la negociacion 
le envió en 1852 á Califormia, para es- 
tablecer allí una. sucursal de su casa, 
lo cual efectuó con notable acierto y 
buen éxito. Habiendo fallecido el cita- 
do dueño de la librería, 'ésta quedó por 
cuenta, de una sociedad que se formó 
por el Sr. Bancroft y otras personas. 
Al ordenar las publicaciones de su 
establecimiento, notó. que entre ellasise 
encontraban multitud: de preciosos da- 
tos relativos 4 la historia. primitiva del 
país, que hasta entónces habian pasado 
inadvertidos. 


logrando reunir desde luego unos 75 to- 
mos para principio de su coleccion, Y | 
lo que con más ‘empeño comenzó á fòr- 
mar fué una “Biblioteca de la costà del 
Pacífico,” en la cual se propuso reunir | 
todos los libros, manuscritos, folletos y | 
áun revistas y periódicos: que se rofiric- 
sen ó tuvieran un punto de contacto con 
la historia de la América, | 


Como por instinto empe-| 
zó entónces á recogerlos y conservarlos, | 


| 
i 


|á fin de ver lo que allí podia encontrar, 
¡Esto lo ha hecho despues variag Veces, 
¡con un éxito que siempre ha coronado 
| sus esfuerzos y córrespondid 
¡sable diligencia. 

T , Cuando se puso á la venta en Leip. 
|zic la biblioteca de D. José M. Andra. 
de, y que Maximiliano habia compra- 
do poco. ántes. para fundar una Gran 
Biblioteca Imperial, el Sr. Bancroft ES 
tuvo presente, y no obstante los eleva. 
dos precios que se pusieron á aquel con. 
junto de tesoros bibliográficos, él com. 
pró 3,000 volúmenes, de los más intere 
santes y escogidos. Más: tarde asistig 
en Lóndres á la venta de. la famosa y 
abundante coleccion de libros y manis- 
critos raros formada por el inolvidable 
D. José Fernando Ramirez; é inútil es 
agregar- que. el Sr. Bancroft ha.apro: 
vechado despues y siempre, todas las 
oportunidades de aquella misma natu 
raleza; lo cual, como debe. suponerse, 
ha contribuido á que su biblioteca; sea 
hoy la más rica y completa en asuntos 
americanos. 

| Entre tanto, los negocios particula: 


o á su inean- 


Como para el Sr. Bancroft proponer- 
se una cosa equivale á realizarla, debi: 
do al buen órden y constancia’ con que 
procede en sus investigaciones; nó pasó 
mucho tiempo sin que comenzara 4 ver 
cumplidos sus deseos de una manera del 
todo satisfactoria, De su libera, segun 
dijimos ántes, separó un considerable 
número de obras que convenian á su 
propósito, y despues fué reuniendo da- 
tos y documentos originales de distin- 
tas procedencias. Los gobiernos de Cén- 
bro-América le proporcionaron algunos; 
de México logró reunir otros, mediante 
los buenos oficios dél Sr, García leaz- 
balceta, y por último, diversas familias 
fundadoras 'ó establecidas dé antiguo en 
Calitornia le dieron tambien no' Pocas é 
interesantes noticias, y esto mismo hi: 
cieron los misioneros del Oregon y. los 
oficiales de las compañias Cazadoras de 
la Colombia Británica. No satisfacho con 
lo que de este modo habia reunido; em- 


res de este activo librero que habia da- 
do en California un espectáculo entera: 
mente nuevo, fundando una colosal li- 
brería, eran ya de suma importancia y 
magnitud, y fué preciso levantar un nue- 
vo edificio para trasladar á él la nego- 
ciacion, Así se hizo en efecto, y en el 
quinto piso estableció el: Sr. Bancroft 
su biblioteca particular, la cual:se com- 
ponía á la sazon de 16,000:volámenes, 
allegados con inmenso trabajo: y expen 
dio de dinero, de todas partes del mùn- 
do y en todas las lenguas, entre los cule 
les se encontraban muchos manurer: 
tos originales de que ya'no existen:co- 
pias, muchos libros valiosos 6 interesan: 
tes, verdaderas' joyas literarias que es 
tuvieron en grave peligro de perderse 
entre las ruinas de las revoluciones: 
TE 

Pero por importante y rico que fuese 
aquel material, ningun , beneficio pri 
tico podria traer á las generaciones ve- 


prendió un viaje á los Estados orienta. 
e sdela nacion vecina y á Europa, 


nideras en el estado y forma en que se 
encontraba. Era preciso que álguien 
formara con él un cuerpo ordenado y 
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dose: á uti imétodo'que | aborigenes de cada pueblo, su creci- 

f rovechar todas y cada una miento y : desarrollo, idiomas, costum- 
ia Aprov idas; órden y méto: bres; etes'hastá'el estado y florecimieh- 
De A ino sel alas: distib- |toven'que"áctualmente se encuentra. 
doque i oro cuya historia jus 0G4men20 sus labores! en 1869, y Se 
es regionen eS a tambien “4 les di- fentónces acá ha esctito y publicado 39 
caer dor aquella pudieran termoyos volúmenes; érni .el órden" si- 
ce a Já" lingüistica, los | guiénte: 


«prenderse, “ Como 1 3] 
hands raza; i aian o a I áV. Las, Razas Vatidas de los Bs- 
instituciones populares; etd: ` thy tados, del Pacifico NI á VILE Historia 

mes bién: estó hadie mejor que y dela Américo Central; +X á XVI. His- 
imo Sr, Bancroft podi hacer Dr de! México; —X VAL. Historia de 
Edo conocia la extension y el mé- Mea e co ci AER XVII á 
que sd a datos acopiados en su biblio- DAEs Gonit XR Y, 
ps eias ocasiones, en efecto, du- | RU A Nevada; XXN], Hitoria 
po sus laboriosa tareas, de colector, | 7, Utah; —XXVII y XXV] M, Historia 
Miabia asaltado eli deseo de aprove- Haiya Cosi del Noroeste: -XXIX EP 
¿larso él mismo del fruto. que copellas | Flistoria del Oregon X XXI, Histor ig 
habia. alcanzado, yicuando::por fin (en jae Washington, Idaho, y CET 
18i8).50 resolvió ii ponerlo. on práctica, |x xII, Histolia de la Colon le br 
dejójen manos de un, hermano: suyo iia XXXII, Historia aso 
muejo directo y activo de $us negocios Lx XXIV, La California á E OAT 
mercantiles, y, ser entregó: por completo | XXXV, La California Inter ji eek T 
iss fareas literarias; Fué Ja resolucion XXXVI y XXXVII, A En 
mis. ecertada! que por entóncdos pudo to- ares; XXXVUT, rpa los J ERA 
mar el Sr, Bancroft, pues demo haber tie So X XXIX, Industrias, Lite 
bhechoashiquizásisustrabajos de taat- (yis: 

tosaños we habrian, perdido ¡para. siem 
pres Borques ¿quién otro; si no él, po 
divolasificar aquellos millares, de vol 
menos diversos, en los: .cnales se challa- 
bin diseminadas, en; confusa mezcle 
wticias- de tadas clases, en doce idio- 
mns distintas, junto, lo- importante con 
Ivsupériluo, y. formando, todo; un haci 
mniento tal, do. datos, que por, su. mis 
mmyariedad, Loy ma! y, confusio woup 


ami acto! cl 


Imposible, nos seria dar unaidea exao 
ta de las obras que. acabamos de n 
cionar; Baste,decir.«que ellas: han sido 
calificadas ¡ventajosamente por Jos pxi- 
meros sabiosiy pnblicistas de Ja época, 
como Herbert Spencer, Draper; Lacie, 
pyi sĉellow, Holmes; «Carlyle, 
Darwin, Longfe j a AC 
| Parkman, y otros muchas: z wi dl 
sobre. Las Razas Nativas es re 
; e único en su gé: > 
i i i ji 5 hasta. hoy, £9m0 
servirá madiez Alli- babia. 2nanns do hasta. ho) i penema 
e y signos magnífico monumento levante a 
oitosicasiilegihbles; gerc JENAN | AEE Acon ROPARS A o ninoranea: 
o oop ide HERNIA N de, un, modo, palpable, la 
viajes pomar y tierra; ¿historias Jogar 1£l ADENA a. e OR, 
lis, yun sin número, de ¿narraciones y magni ji peann E arguni 
Jlicios escasos tal vez de interés parayel Banero lk E anges 
historiador, pero, que no por esodebian fih akap. So o minucioso 
Uedejur desser consultados, ra, a nara 
i EEE URREED ONJ e j habia. sido; es J 
E plan que desde, luego, se «formó el HAURIA SRR ques ius epa 
Sr Bancroft fas; veunin en obras-sepa- | baaltaig y pe EA NRIN 
Wdus todas das noticias, relativas, ú de-|tica ger ami A a aes MA 
terminada localidad 6 territorio, pero |da E 7 s fuentes y. en tomar, de ellas to- 
O aironiunto; de el TeSa convenia á. su- objeto. “Nii 
aS ode de n ha dicho, un escritor-—pxro- 
Tlicion entre;sí. ¡Y esto, sin, dejar de 


guna obra y oa 
E ida de cincuenta años á esta p £ 
atar un solo asunto, desde las razas|ducida 


EL TIEMPO. 


ha sido recibida con tanto favor por los | 
¡Sríticos, nacionales, y .extranjeros.'? 


tos mexicanos, los más de ellos sob 
asuntos políticos yde inestimable valor 


El estilo del Sr. Bancroft es elegante pbajo:el punto de: vistas histórico, al 


y claro: sóbrio; pero:matizado.de rasgós 
llenos de gracia; conciso y.de.una ener- 


gran série/se ha, formado. imiendo Wh 
docena. de otras más Pequeñas, «form 


gía natural, y propia del asunto. Leau- idas: 4 su. yez por. varios Mexicanos di 


xilian. en, ¡sus ‘trabajos: doce -personas 
competentes, que se ocupan principal- 
mente en examinar y clasificar ¡docu- | 
mentos, formar índices y extractos, ha- 
cer referencias, verificar citas, eto), etc. 
Su laboriosidad cs incansable y trabaja | 
con regularidad y “método” tales, que 4 
esta circunstancia so debe tal vez “que 
en años relativamente córtós, 'haya' po- 
dido“ escribir y dar á la pronka los volú- 
menes que ántes enúumerámos. | 


Profegando el Sr. Bancroft singular | 
cariño á su coleccion de libros y manus- 
critos, no debe extrañarnos que -á ella 
dedique $u predileccion y, sus cuidados. 
Hace dos años compró un extenso solar | 
en San Francisco California,y alli man- 
dó contrùir un gran edificio de ladrillo, 
de dos pisos y, un subterráneo, para dar 
nueva colocacion ú su biblioteca,  For- 
ma ésta ya un verdadero, Museo, que 
excita la curiosidad y la admiracion de| 
cuantos ven el citado edificio, y saben 
su contenido. Ademas de un considera. 
ble número de mapas, el déllog libros y | 
manuscritos se elevaba ya en 1881 4 
35,000, sin cóntar más 'de 400 coleccio- 
nes desperiódicos publicados en pueblos 
de la Costa del Paéffico. “AN dicen 
lós apuntes que hemos consultado para 
escribir esto artículo —pueden verse los 
célebres fólios sobre Antigüedades Me- 
xicasde Lord Kinesborough:tuma serie 
completa en 27 (volútenes' 45 y folio. 
de la Comisión Exploradora de Tos Es. 
tados Unidos; tomó de fotografías y 
grabados'de las ruinas mexicanas y de 
CGontro” América, por" Charnay, “Wal 
deck; Dupáixi y otros; "130 "Volúmenes 
de la coleccion histórica del juez Hayes 

yor à > 
sobre la "parte moridiónal dela Alta Ca- 
lifornia; obras etittiko sobre Aläska yi 
la colónia de Ross, Y algunos” millares 
de sermones miéxicanós, en 60 tomos. 
Deno poca importancia "és ha colec- 
cion de Papeles varios, i260 yoláme- 


nes, que contiene cosa de tres mil folte- 


tinguidos reniaños aterióres, Se e 
ouentran tambien: muchos document 
curiosos: y, de valor; del siglo XV 
bre 'asuntos:mexicanos, y entre ellosng 
hay uno. solo queno: merezca: soy eshi 
diado detenidamente, con especialida] 
las, primeras producciones:de la Prem 
en México, y. los primeros. libros impe 
sos¡en California.” 
NA 


En cuanto á la Historia de los Esta 
dos del Pac£fico, objeto" del los desvela 
é incansables diligencias del Si Bar 
croft, debémos' decir que:ella'no exi 
aún terminada; pero lo: estará quizá m 
breves años; y'para eso ha venido e 
eminente historiador ‘á nuestro pak, 
Aquí encontrará lós datos que puedan 
faltarle para la historia de nuestros Es 
tados de Occidente, y debemos esperar 
que'al escribir sobre ellos lo hará cm 
la serena imparcialidad y la debida jus 
tificación que ha empleado hasta Hoyo 
sus demás obras. Pärta facilitarle elca 
mino, creemos que el gobierno le abri 
vá con mano franca la puerta de nues 
bros Archivos y Bibliotecas, proporci 
nándolo además cuantos datos y aux 
Tios lo sean indispensables para el mejor 
logto dėl propósito que aquí le hatri 
do.' Afortunadamente el Sr. Bancroft e 
hombre sensato y de buena fe, y sal 
apreciar debidamente las atenciones de 
que en” México ge le haga'objeto. No 
irá despues" á "adulterar Ja verdad e 
$us obras cómo. otros muchos, ni ménos 
arrojará sobre nuestra pátria las inji 
tas cehsuras y los desfavorables juicios 
que estamos acostumbrados ú'olr en 
hoca de extranjeros ¡ngratos. 

Hombre de estudio antes gue tod, 
investigador incamsablo' dé! Ta verdad 
histórica y sereno apreciádor del mer 
to, sea cual fuere la persona '6'el Júgar 
donde lo encuentre, el Sr. Bancroft o 
un escritor digno de respeto y conside: 
ración, que merece las simpatías de 


quien ha dedicado gran parte 
es y desvelos. $ 
nirómos este articulo sin dar 
historiador nuestra | 
descando que queden 'satis- | 
eseos que le han traido y | 
tria, de encontrar nuévos | 


neblo á 
do sus afan 

No concl 
al ilustre- h 
bienvenida, 
fechos los di 
¿nuestra pu 
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datos y documentos con que ilustrar sus 
importantísimas obras. 


VICTORINO AGÚEROS. 


México, Octubre 10 de 1883. 


HUBERTO HOWE BANCROFT, 
Historiador do los Estados del Pacífico. 


SOR ANA. 


Á MANUEL NICOLIN ECHÁNOVE 


E 

Doña Ana adora en Gelmírez 
y Gelmírez en Doña Ana: 
¿les hidalgo, aunque pobre, 
ella de regia prosapia: 
Doña Ana tiéné uh hermano 
y lin jurado ántes matarla, 
ne permitir que se enlace 
ton Gelmírez Doña Ana, 


”, 
Doña Any éntro los cuarteles 


de sus jardines divaga, 

y espera como acostumbra 

á su amante en horas altas. 
Sopla el viento y en los aires 
la Juna el nublado rasga, 

y ve la hermosa en el muro 
balancearse la escala. 

El corazon le da un vuelco, 
corre y al pić; de la tapia, 

ve 4 su Gelmírez tendido 

en la hierba ensangrentada, 
mortal el bello semblante, 

y no léjos de él una:arma 
mira absorba y. reconoce j 
que es de su hermano lo daga. 
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Del almenado castillo 
desde una ojiva, angustiada 
miró pasar el entierro 
de Gelmírez, doña Ana, 

¡Qué de tiernas ilusiones, 

qué de alegrías frustradas 
junto con el negro féretro 

va á guardar la tumba helada! 
¡Pobres flores en su tallo 

por el huracan tronchadas, 
pobre amor muerto en la cuna, 
pobre mujer, pobre alma! 

Ayer todo era ventura, 
campos de oro y esmeralda, 
arroyos, AVES y rosas 

y praderas perfumadas. 

Hoy, revuelto mar que ruge 
áridas inmensas playas, F 
campos que el invierno agosta, 
negras ruinas solitarias. 
iMañana, la noche eterna, 

á la luz de débil lámpara, 

el tiempo solo, sin horas, 

sin hoy, ni ayer, ni mañana! 


IV. 
Nada á su hermano le dice 
la doncella desdichada; 


ni una queja, ni un reproche... 


¡Llora, gime, reza y calla! 
Nada le dice á su hermano, 
mas á las puertas sagradas 
de un convento se presenta, 
y en una celda se ámpara. 


N: 


Las madres concepcionistas 
están de fiesta y de gala, 
que con el Rey de los Orbes 
noble doncella se enlaza. 
Los más hermosos cabellos 
se cortan al pié del ara; 
la más rica fantasía 7 
quiebra ante el altar sus alas: 
el corazon más sensible j 
sepulta sus esperanzas; 
el alma más tierna y noble 
la más pura de las almas, ` 
del mundo míséro y triste 
los anchos límites salva, 
y á las celestes regiones 
en pos de otra alma se lanza; 


vi, 
—'Ven, hermano, hasta el recinto 
¡de mi celda solitaria: 
¡aquí Gelmírez habita: 
¡ven á clavarle tu daga. 
| Ven, y si quieres herirle 
en mí misma, el hierro clava, 
que es la celda de Gelmírez, 
el corazon de Sor Ana.” — 
Esto-la monja escribía, 
deshecha en un mar de lágrimas 
desde el oscuro recinto ; 
de su celda solitaria. 


| MIL 

| —“Burlaste mis ilusiones, 
| burlaste mis esperanzas; 

si ántes fué ruda, más ruda 
será mi nueya venganza. 
¡Te destinaba un esposo 

| que de estirpe regia emana; 
mas puesto que desdeñaste 
honra tal, merced tan alta, 
|y de este modo destrozas 
los blasones de tu casa, 

y así sus fueros insultas 

y mis derechos ultrajas, 
mañana, al morir la tardo, 
al locutorio te baja; 

que en él estará Gelmírez 
esperándote mañana.” — 
Esto á la monja escribia, 
desde'su noble morada, 
brotando sangre los ojos, 

el feroz Tello de Tapia. 


VII. 

¿Estaba muerto Gelmírez 
ô no mas herido estaba? 
¿Fué verdad lo del entierro 
ó fué el entierro una farsa? 
¿Los cánticos funerales, 
la negra mortuoria caja, 
¡aquel lúgubre cortejo, 
|y el clamor de las campanas, 
eran engendros tan sólo 
de su mente conturbada? 
¿Del dolor creaciones fueron? 
¿Fueron delirios del ánima? 

: IX. 
| _Rodaron tristes las horas. ..... 
[¡Cuán pausadas, cuán amargas 
¡Para el sér desventurado, 
que mide el tiempo que pasa! 
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“Una eternidad la noche 
desde el crepúsculo al alba, 
y del alba hasta el crepúsculo 
de aquella tardo, qué calma 
¡Qué calma tan oRpantosa 
en medio de la borrasca! 
¿En dónde se hará pedazos 
i barquero la Darca? 
gon las seis, la tarde espira, 
deja su celda Sor Ana, 
y con paso vacilante $ 
hasta el locutorio baja, 
Mira al través de la reja, 
yin a EES éi Gelmirez! exclama, 
y sin aliento. á Tos hierros 
con iiano friw se agarra. 
El'ei, el mismo Gblmirez 
'embozado en una Capa, ~ 
pálido tomo los mármoles 
le las vetas de Carrara, 
Detrás estaba un mancebo 
de'tetorcida mirada, 
fiero, inmóvil, hosco, mudo. 
WI heríano de Sor Ana 
Lyrello, le'grita la monja, 
tal haya sons, mal haya 
tu horrible burla y Ja ita 
de tu espantose venganza! 
Y nado la 11onja, viendo 
aYser á quien tanto amaba: 
Miente, Tello, ho es Gélmirez 
ese enlutado fantasma. 
iGelmirez está en mi pecho; 
Gelmírez vive en mi alma! 
y Gelmírez murmura, 
235. Fello no te engaña, 
Tello consiente en que, s 
mi noble esposa ante el g 
Roto está el voto que hi 
y aquí está la bula, sar 
Aquí está, murmura, (E 
y muestra un papel. «+ 


com el 


Exelans otra, yea la monja, 
Noes eso, sombra quien; habla, 
¡Vigo la voz de Gelmirez 

que de otro mundo me llama! 
¡Ya voy, Gélmirez, ¡espera! 

¡Ya voy; Gelmírez. aguarda! 
Dices. Busca entre sys ropas 
tuvobjeto; y» luego, rápida; 
dirigiendo al cielo augusto 


hermosísima mirada, 
del seno en medio, hasta el puño, 
clavóse una rica daga, 
y tueda al suelo y la sangre 
porel ancha herida salta. 
¡Maldito seas, Don Tello! 
itó Gelmírez... .: ¡Mal ha; 
quien olvidó que: hay amores 
que una vez sola se matan! 


Jost PEON Y CONTRERAS. 


LA LLORON 


L 


Uno de los temo aporsticiosos que 
aun dominan en las clases ménos ilus- 
tradas de lo Sociedad, es el relativo á 
log muérbos.. Comprébdeso el horror 
que causan la vista 6 el recuerdo de un 
cadáver, y solo por medio de tal horror 
se explica él miedo á las apariciones. 
Si éstas fueron 4 veces permitidas por 
el ciclo en la ley” ántigua, como, suce- 
dió con Samuel; de muchos siglos acá 
el temor á las apariciones solo se funda 
en la tradición, que puedo decirse es go 
neral 4 todas las tazas y á todos los 
pueblos, y qUe Expresa vi é indirec- 
tamente la persuasión Unive ysal de que 
el hombre no hallala nada en el sepul- 
ero, como bruta de Hacerlo creer cierta 
escuela filosófica, y do.que una parte 
de str. Ya más noble, sin duda, sobre- 

vive 4 la destrucción del cuerpo. 
Hojeando las primeras páginas de la 
historia del continente americano, es 


curioso obseryar cómo “esta cla de 
dieencias venian '¿nvucltas cot lős ro- 

ies de la civilización. europea, yd la 
vez, fermentaban en el seno de la civi- 


lizacion relativa: dev los indígenas azte- 
cast Cuando los descibridores,/acaudi- 
Hados por Cristóbal Colon, sd ostable- 
cieron en la islu Española, fundaron 
una ciud (Isabela), y en ella se desa- 
vrolló á poco una pesto de fiebres sl 
hizo que avandonaran ia a 
auel recinto los europeos queso r 
vieron: al contagioih atos despues; dos 
españoles recien legados á las playas 
americanás, ab 


as calles solitarias de la moderna: Car 


avesaron ele Au Camino. 


YITAYT 


o o e E 
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| 
3l 
tago, y se asombraron al ver en la. ex | postigos comoi:por encanto, y 
tremidad de una de ollas multitud de| quien ceda á la tentacion dein 
hidalgos formados en hilera, y en cuyos| lo que pasa, en, la calle, 
rostros aparecia extraordinaria expre- | Como las consejas de est 
sion de tristeza: Tos transeuntes, se- impregnadas. casi siempre d 
gun refiere la crónica, saludaron á los pular, la Llorona escoge pi 
vidalgos' 4 fuer de cortéses; mas éstos, | las noches de luna para sus 
para corresponder al saludo, se quitaron | y se aparece vestida de bl: 
los sombreros y quedaron adheridas á | cabello suelto, ni más ni ménos que 
ellos las cabezas, apareciendo todos los |'Amina en la “Sonámbul. i Eo cuanto 
cuerpos decapitados y sangrientos. Sa |á las causas de la aparicion y el Manto 
bidos son de todo él'mundo los sueños | varian hasta lo infinito, La Llorona e 
y tas apariciones que tuvo Moctezuma, |á veces una jóven enamorada; quem 
y que le anunciaron la venida de los [rió en vísperas de casarse, y trae al ne 
Conquistadores en el recinto de su mis- | vio. la. corona de. rosas blancas que y 
mo palacio, llegó á ceñirse bajo el yelo nupcial: s 
Algunos espiritus que la echán delá veces la viuda que sucumbió entre bs 
peusadore: atribuyen tales supersticio- | horrores de la miseria. y. viene á lloar 
ues al influjo que la religion ejerce en|la suerte dé sus infelices huerfanios, 
os ánimos; pero dan idea de la cortedad [es la esposa muerta en ausencia del 
dë sus alcances, cuando se muestran in- marido, á quien trae ahora el ósculedo 
Capaces de comprender que las creon- | despedida que no. pudo darle en su ago. 
Aas de que hablamos toman su orígen | nfa; es, por último, la esposa, muerta d 
casi siempre en la esencia misma del al. | manos del esposo en un acceso de celos, 
na humana, y qne ántes bien las hace | y que se aparece ahora.en el; mundo 4 
esaparecer paulatinamente la religion | lamentar su fin desgraciado y ás protes- 
del. seno de las sociedades á medida que [tar su inocencia, 
la compreuden y practican. Un escritor| -Sobre este último tema, y aludiendo 
moderno, G lateaubriand, hace notar |en lo general á la. tradicion de quo/hr- 
que no hay espíritu mas asustadizo y | blamos, ha escrito el ilustre decano de 
supersticioso que el del ateo. “Cerrad, | nuestros poetas, D. Manuel, Carpio, el 
«ice el mismo autor, los templos católi- siguiente sóneto, 
208, y; se abrirán como por encanto las | 
cavernas de las sibilas y de los hechi-| 
ceros, 


=~ 


no hay 
Vestigar 


A claso vay 
e! Puesia p. 
orilo com 
excitrsioneg 
WO Y cone 


“Temblando de terror cöntat oia 
Cuando era niño yo, niño inocente, 
Para. dar idea de una de las tradicio- | Que dió lamuértónn hombre LA 
nes populares de este género más comu- | adas ana ada: End l i, 
nes, en nuestras ciudades cortas, much. Cesto entónces en la nocho ur 
Introduccion es ya esta, ¡Oye en la plaza la asustada gente 
1 Tristes quejidos de mujer doliente, 
s Ñ $ A uejidos como daba en st agonia. 
El solo dictado de “La Llorona” cau- Q “Bor P Tite Ba i HAAG ooma 
a ag fi g iños y. $ n Toi A: rs 5 ya 
sa calosfrio á los niños y á las mucha. | Mas luego se desata en larso Ianto 
Chas de cierta edad, y hace santiguar lY sóla E Mames AN AVIENR: 
las viejas. La:Llorona es en todas par-| “A todo VS HE de Sar esputo 
tes una mujer que se apañoce despues yy al fin, del rio por lá selva espesa 
a ad ieri 3 Y a . E 2 LA y 
de muerta, á ciertas horas de la noche; Se va llorando, envuelta cot Su manto. 
recorre los barrios más apartados idel | 3 
pueblo, dando lastimósos alaridos; lle- 
gaá las tapias del cementerio y allí se 
convierto. en' humo, segun la opinion 
general, sin que nadie pueda asegurarlo 
bajo su palabra, porque, al oir los. ala- 
ridos, ciérranse las puertas, ventanas y 


Añadirémos,que-no ban faltado en 
algunos: pueblos caracteres intrépidos 
que son allí, como. si dijéramos, los re 
presentantes de-la, escuela escéptica, y 
|que á todo trance quisieron desengañar- 
se y desimpresionar al vulgo respecto 
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intrépido de los que la esperaban, m 
so asirla de un brazo; pero halló que grè 
impalpable. Los demás, un pato ce 
to acobardados, se disponian á herirla, 
cuando la muerta dió un segundo ge 
mido. Viéronla el rostro; era bella y de 
rramaba una tras otra gruesas aeran. 
Entónces se apartaron dejándola libre 


dela Llorona, Al efecto, la esperaron 
en el escampado que hay á orillas de Ja 
poblacion y cerca del bosque en cuyos 
laberintos suele internarse. Eran ya las 
altas horas de la noche: la. lana brilla- 
ln cercana al occidente: las hojas de los 
Árboles no se movián. A poco interrum- 
pieron el silencio los awllidos lejanos de i 
los perros: cesó en seguida todo rumor: | el paso, dre 
lízose oir más tarde un gemido á corta “Que tanto puede una anje q E E 
distancia; erizóse el cabello á los jore: i a mendele compasion; los: jóvenes 
nes y aprestaron palos y espadas, como quedaron uterrados, La fantasma ganó: 
si estos! instrumentos materiales de la el bosque y ellos 4 toda prisa el caminó 
lera y el temor de: los hombres, valie-| de su casa, Desde entónces no hay es- 
ta algo contra los esptritús.. Lmemnjer, píritus fuertes en el pueblo. 
con su ropa talar blanca; como la nieve, J. M. Roa BARCENA. 
suelto el hegro cabello, adelantóse con 
c^ firme por el escampado. El más 


SOBRE LA VANA CIENCIA. 


- Finjamos que soy feliz, 
“Triste pensamiento, un rato; 
Quizá podréis persuadirm 
Aunque yo sé lo contrario. 

Que pues solo en la aprension 
“Dicen que estriban los daños; 
Si os imaginais dichoso, 

No sereis tan desdichado. 

Sírvame el entendimiento 
Alguna yezide descanso, » 

Y no siempre esté el ingenio 
Con el provecho encontrado. 

Todo el mundo es opiniones 
De pareceres tan varios, 

Que lo que el uno, que es negro 
El otro aprueba, que es blanco. 

A uno sirve de atractivo 
Lo que otro concibe enfad 
Y lo que este por alivio, 

Aquel tiene por trabajo. 

El que está triste, cénsura 
Al alegre de liviano; 

Y el que está alegre, se burla 
De ver al'triste penando. 


i 


Los dos filósofos griegos 
Bien esta verdad probaron; 
Pues, lo que en ebuno:risa, 
Causaba en el otro llanto. 

Célebre su oposicion 
Ha sido, por siglos tantos, 
Sin que cual aserto, esté 
Hasta ahora averig 

Antes en sus dos banderas 
El mundo todo al > 
Conforme el humor le dicta, 
Sigue cada cual su bando. 

Uno-dice, que de risa, 

Solo es digno el mundo vario: 
Y otro, que sus infortunios 
Son solo para lorarlos, 

Para todo se halla prueba, 
Y razon en que fundarlo; 

Y no hay*razon para nada, 
De haber razon para tanto. 

Todos sön iguales jueces, 
Y siendo iguales y varios, 
No hay quien piéda decidir 
Cuál es lo más acertado. 
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Pues si no hay quien-Jo sentencie 
¿Porqué pensais vos, errado a 
Que os cometió Dios á vos 
La decision de los casos? 


» 


¿O por qué, contra vos Mismo, 
Severamente inhumano, 
Entre lo amargo y lo dulce, 
Quercis elegir lo amargo? 


Si es mio- mí entendin iento, 
¿Porqué siempre he de entontrarlo 
'Tan torpe paravel alivio, 

Tan agudo para el daño? 


El discurso es un atero 
Que sirve por ambos-cabos; 
De dar muerte por la punta, 
Por el.pomo, de resguardo, 


Si vos, sabiendo el peligro, 
Quercis por la punta usarlo, 
¿Qué culpa tiene el aceró 
Del mal uso de la mano? 


No os saber, saber hace 
Discursos sutiles, vanos, 
Que el saber consiste sold 
En elegir lo más sabo, 

Especular lag: desdichas, 
Y examinar los presagios, 
Solo sirve de que el mal 
Crezca còn anticiparlo. 


En los trabajos futuros 
La atencion finalizando, 
Más formidable que el riesgo, 
Suele fingir el amago. 


_ ¡Qué feliz es la ignorancis 
Del que, indoctamente 
Halla, de lo que padece, 
En lo que ignora, sagrado! 


No siempre suben Seguros 
Vuelos del ingenio osados, 
Que buscan trono en el fuego, 
Y hallan sepulcro entel Manto. 


Tambien es'vicio el saber, 
Quessi no seiva atajando, 
Cuanto ménos se: conoce 
Es'más nocivo él estrago. 

Y: si el velo no le abatén, 
En sutilezas cebado, * 

Por cuidar de lo curioso 
Olvida lo necesario; 


Si culta mano, no impide 
crecer al árbol copado, ; 
Quitan la sustancia ùl fruto 
La locura: de los ramos. 


Siandará nave ligera 
No estorba lastre pesado, 

Sirve el vuele de que sea 
El precipicio más alto: 

p amenidad inútil, 

Qué importa al florido campo 
Sino halla fruto el Otoño, 
(uesostente flores el Mayo? 

¿De qué le sirvo al ingenio 
ml producir muchos partos, 
Sidi multitud se sigue 
Elinalogro de abortado? 

Y ¿resta desdicha, por fuerza, 
fu de seguirse el fracaso, 

De quedar el que produce, 
Sino muerto, lastimado, 

El ingenio es como el fuego, 
Que con la materia ingrato, 
auto la consume más, 

Cuanto élise ostenta. más claro. 

Es de su propio señor 
Tan rebelado vasallo, 

Que convierte en sus ofensas 

Lag armas de su resguardo, 
Este péritho ejercicio, 

Este duro afan pesado, 

Alos hijos de los hombres 

Dios dió para ejercitarlos. 

Que loca ambicion nos lleva, 
De nosotros olvidados; 

Sies para vivir tan poco 
¿De qué sirvo saber tanto? 

jOh, si como hay de saber, 
Hubiera algun seminario, 

O escuela, donde á ignorar 
Seenseñaran los trabajos! 

¡Qué felizmente. viviera 
D queflojamente canto 

rlata las amenazas 
Del influjo de los astros! 

Aprendamos á ignorar 

*iSimento, pues hallamos, 
Quecuanto añado al discurso, 
Tinto le Usurpo 4 los años. 


Sor JUANA IN 
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DE LA CRUZ. 


D. JOSE JOAQUÍN PESADO. 
k 

Nació, este ilustre poeta. y escritor en 
San, Agustin del Palmar, E tado, de 
Puebla, el 9 de Febrero de 1801. Sus 
padres, D. Domingo Pesado y -D° Jose 
fa Francisca Perez, eran, español el pri 
mero, y mexicana la segunda, y goza 
ban de una regular fortuna, que consis 
tia principalmente en propiedades agrí 
colas. D. Domingo murió en 1808, de 
jando á nuestro D. Joaquin de edad to 
davia tierna, Habiéndose trasladado la 
viuda á Orizaba, comenzo éste sus es 
tudios primarios en Ja casa, dirigido. y 
vigilado por su madre: y allí, sólo y sin 
un maestro severo quelo obligaraá tra 
bajar, se.entregó al estudio, coniun afan 
indecible, pues empleaba en él todo el 
tiempo que sele tenia señalado, y ade- 

sus horas de recreo. Debidoá esta 

dedicacion, y- como necesario fruto de 
ella, á los veinte años ya D. José Joa 
quin poseía abundantes, variados y só 
lidos conocimientos sobre todas mate- 
rias, y conocia tambien.con alguna per: 
feccion los idiomas latin, italiano, fran 
cés inglés. Con motivo de su casa 
miento, dedicóse en seguida al. cuidado 
y enltivo de sus ¡haciendas, en. las cua 
les trabajó. siempre con; empeño, sin 
abandonar por esto;el curso. de más. im 
portantes y elevados estudios. 


IL 

En; 1838 fué electo diputado ála le- 
gislatura de Veracruz, y despues gobe 
nador. del mismo Estado; pero sólo acep- 
tó y desempeñó el primer cargó. Alaño 
siguiente vino 4 México, deseoso sin du- 
da destomar-una parte más:activaien la 
política, para lo cual ingresó á laredac: 
cion del periódico La Oposicion. La pri- 
mera de sus composiciones literarias que 
dió á luz, fué una hermosa poesía mo- 
ral con el título. de:La Vision: en ella 
suponia. el poeta que: la sombra de: su 
madre, muerta hacia: poco tiempo, se le 
habia aparecido en sueños, exhortándo- 
le 4 que se apartara de la política que 
¡seguia y trabajara en verdadero bien de 
su patria. —En 1838:el general Busta 
mante, presidente de la República, con- 


EL TIEMPO. 


fió á Pesado el desempeño de los minis-| por entónces daban á luz los escritores 
os del Interior y de Relaciones, el y sábios mexicanos más distingnidos 
de este último interinamente. En él se u 
hizo acreedor al aprecio público, pues á 
impulsó eficazmente el progreso de la! En 1855 se fundó en México el pe 
instruccion y de la enseñanza de la ju-|riódico La Cruz; destinado á la defen 
ventud, debiéndose á él, como dice uno |sa de la Iglesia y de Ja"moral católico 
de sus biógrafos, el establecimiento de|tan combatida 
la Escuela de Medicina de México: En veian en ellas un.obstáculo para la rá: 
Diciembre. del mismo año, Pesado se pida marcha de las ideas del siglo. $u 
«separó de los ministerios que servia, y ilustre director, el Sr. Lic, D.. Clemen. 
retirado á la vida privada, se entregó |te de Jeus Munguía, despues dignísimo 
confiadamente al recreo delicioso quele | obispo y arzobispo de Michoacan, se viġ 
proporcionaba la poesía, Algunos me- ¡obligado 4 abandonar el: periodo, pues 
ses despues publicó efectivamente un sus deberes eclesiásticos le llamaban 4 
libro en el que aparecieron colecciona-| más importantes labores; y entónces D. 
dos sus versos, los cuales fueron bri-| José Joaquin Pesado, que.á sus Mmagat- 
llante aurora de la inmensa reputacion | ficas dotes de elegante y castizo escri- 
que llegó á “adquirir despues. Pesado tor unia conocimientos muy vastos y 
daba en ellas muestra indegable de sus | profundos sobre todas aquellas materias 
magníficas dotes cómo poeta lírico, y | que tanto auxilian al que está dedicado 
salia notablemente en Ja poesíare-|á la polémica, quedó encargado de se 
a, á cuyo género pareció dar desde | guir redactando y publicando La Cruz 
luego suma predileccion. Estas prime-|con la colaboracion de` otros distingui- 
ras composiciones son notables, porque, | dos literatos. Es muy importante y dig: 
como dice el Sr, Roa Bárcena, “el mérito |no de estudio este periódico “de la vida 
principal de ellas estriba en la morali- | de nuestro poeta, Cuanto. hizo entón- 
dad y alteza de las ideas, en la nobleza |ces por læ causa de la religion,- de la 
y ternura de los sentimientos, y en la |justicia y del derecho, le hacen acree- 
claridad, pureza y elegancia de la dic. [dor á una eterna gratitud y admiracion 
cion,” cualidades que hicieron que la |por parte de los corazones honrados. En 
obra fuese recibida por el público con |sus escritos brillaban siempre una ló- 
verdadero entusiasmo. En Abril del gica inflexible, un saber vastísimo, un 
año siguiente tuvo el dolor de perderá profundidad admirable, Sus artículos 
su esposa, modelo de amor y devirtudes | de polémica eran sinceros, claros y cor- 
y que fué siempre, por decirlo así, la|teses, notándose en ellos además una 


musa inspiradora de nuestro poeta; á rectitud de intencion superior á todo 


causa de esta desgracia, se retiró 4 Ori- | elogio: refutaba con valor y energía las 


zaba, en donde se encargó dela admi- |doctrinas filosóficas, políticas, sociales, 
nistracion de la fábrica “Cocolápan.”| y áun científicas modernas, aplaudidas 
Fué electo senador para el nuevo con-|y publicadas por los impíos de entón- 
greso que debia reunirse en 1844, pero |ces; analizaba á Ja luz de la razon y de 
á él no asistió Pesado, pues se habia de- la filosofía cristianas los discursos del 
cidido á-no volver á tomar parte'en la | Congreso; criticaba los principios soste- 
política; sin embargo, en 1846 fué lla- [nidos por los periódicos de' mayor in- 
mado nuevamente al ministerio de Re- | fluencia y circulacion; y en'una palabra, 
laciones. Al reorganizarse la Universi-| defendia con incansable afan los fueros 
dad de México en 1854, fué nombrado | sagrados de la Religion y de la patria, 
nuestro poeta doctor en filosofía y cate-|de la familia y de la sociedad. Enel 
drático de literatara en la misma: tam-| discurso de estas polémicas mostrábase 
bien tomó una parte muy activa en la| siempre D. Joaquin Pesado: amante del 
redaccion y publicacion del Diccionario | bien público, celoso del engrandeci 
Universal de Historia y Geografía, que miento de México, conocedor de sus p^ 


as, 
å la sazon por: cuantos 
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p i A al A g Yi LES, a Sr Pesado 
sidades y profundamente. adicto á sus} Acertado estuvo, pues, el Sr. Pesado, 
cn religiosas. así en la eleccion de ese género de tra 
iS IV bajo, como en, la ejecucion de él, pues 

in la segunda edicion de sus-poestas; debido á su amor'á nuestras antigúe- 
ica los ltimos meses de 1840; dades literàrias, poseemos Las Aztecas, 
4 li. en los últimos 340, q 
a tablomonte mejarada! precioso. tesoro de, cantares indios, cn 
mera a Damene nalas nnedorrersa u. estarllarsa 
A eidi onvmlevas ¡composicio? los ells puede verse y id de 
eellase] principioide :nnipoe-| 408 era la poesía mexicana antes a 
nes, en conquista y el grado de cultura ¿en que 


evelacions y en La Cr abli- E ` S > 
my La Revelacio ES ta P „5e hallaban la inteligencia y los senti- 
además uno: completo, épico. y. origi 


g 4 
í o R mientos de nuestros antepasados 
ralcon el dulce título de Marta, el pa 


al llamó extremadamente la atencion ioy Ve 19 0 
delos inteligentes; tradujo algunos frag-, + Las fatigas del periodismo y recien- 
mentos de la Jerusalem Libertáda, del tes y dolorosas desgracias de familia, 
Tasso, y escribió por último, con feliz fueron debilitando lentamente la salud 
acierto, una bella coleccion de composi-|del Sr, Pesado, y la muerte del ¡insigne 
ciones poéticas, & la que dió el nombre! D. Manuel Carpio, de quien él fué ami 
desEscenas del. campo y. de la aldea, -gé-g0. íntimo desde su juventud, le afligió 
reto poco,eultivado. en. México- y. que de tal manera, que ya se decidió á reti 
Pesado supo, explotar con bastante fruto |rarse ú:su tranquilo hogar; en busca de 
merced 4,su rica, imaginacion, y, gila de-p reposo. yide descanso: su vida la compar- 
licadeza de sus- sentimientos. Deseoso tia entre/la oracion, el estudio y piado- 
mestro; poeta de darjá las composicio- sas lecturas, Así esperó el fin de sus 
wsque do la,antigua, literatura mexi- dias, y el 3 do. Marzo de 1861, 4 los 60 
tana se conseryan, la forma, y, ¡armonía! años! de edad, entregó su espíritu al Se- 
propias: del habla. castellana, comisionó! ñor. 

ilS, D. Faustino. Chimelpopoca; ver- Pócos meses antes:de:su muerte, ha 
sulísimo en, los idiomas indigenas; paz | bia: recibido el signiente::honorífico: di- 
ra que tradujera, literalmente los, £rag-'ploma, em el cual se hace. justicia, á sù 
mentos poéticos, de Netzahualcoyotl y{mérito literario por: peritos irrecusa- 
jiras piezas que de:aquella remota, edad bles: a 

lau logrado; sobreyjvir;, en seguida, érho “La REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, eu 
lispuso.en, verso, -Huys que notar. en | consideracion á las relevantes circuns- 
itas composiciones de Pesado, á mi jui-| tancias y copiosa erudicion que esco; 
“o, de un mérito wn y subido, que todo | miendan al SRD. JosE JOAQUIN F A- 
ellas aparece con un colorido ¡esen: | po, residente en México; y prévioel exá- 
cialmente nacional, con un, tinte de na; men de sus obras poéticas ya. conocidas 


dualidad y de sencillez tales, que.el al! y estimadas en la Pentasula, porque en- 


ma se siente agradablemente embelesa- tre otras dotes muestra.en ellas el au- 
de conysu lectura:;, las imágenes, los sí-| tor clásicos.estudios, gusto, depurado y 
ilesi los. cuadros. están, tomados. de | castizo lenguaje; sehaservido nombrar- 
"estra, propia naturaleza, de. nuestras | lo.en Jos junta ordinaria. de 13 ¡del he 
forestas, montañas, rios y campiñas: la. rige, individuo. dela misma, corporacion 
entonacion: es. casi siempre.meláncolica, en, la clase.de correspondiente extranje- 
trestida dde. una, gravedad que dá:á la| ro, acordando. que se le; expida. el pre- 
pesin azteca un atractivo, especial, un [sente diploma firmado por. el nOs 
taricter verdaderamente histórico, por | Srí.Secretario, y: autorizado, con. el sello 
llcitlo así: y realzan más su valor aque- mayor do,la .Academia.—Dado en Ma: 
la flosofia verdadera, aquella profun- drid: 4,15 de, Setiembre, de 1860, —El 
y y esactitud.en, los pensaanientosy| Directory ¡ FRANCISCO, MARTINEZ DE LA 
“futidad de las reflexiones ' yade: los| Rosa.—El secretario, MANUEL BRETON 
SGos que en Jas: obras. de. los, anti-¡Dmzos HERREROS” cmu! 1] 

œ poetas mexicanos nunca faltan;| Un notable y distinguido literato me- 


xicano, á quien ya varias veces he ci-| palabra, D. Joaquin Pesado 
talo, juzga así al'Sr. Pesado: “Sin dis magníficas virtudes privadas Y Púb 
puta ha sido Pesado el más fecundo de | por sus excelentes dotes de Poeta yy] 
nuestros poetas, y merece notarse que ¡escritor castizo y Correcto, por SUS 
las producciones de sus últimos años, vicios 4- la literatura nacional y gy; 
sin carecer de la inspiracion y frescura [flujo en nuestra júventud literaria 
de las de su juventud, iban siendo más digno de una eterna memoria entres 
profundas en sus ideas y. mucho más| otros: su -nombre vivirá siempr e 
correctas en su forma; debiéndose lo|nuestra historia y se le verá como 
primero á lo inalterable' de su fé reli' ¡tipo de los hijos más trabajadores ¡ln 
cos- | trados y eminentes que honran á ma, 


Pra 


giosa y á ly pureza de sus afectos 

y lo segundo á sus constantes | tra patria. 

y á su espíritu esencialmente 

dor dela ¡perfeccion y. de la 

dad en: todas -dás ¿cosas!”/Con-sús 

obras «ejerció ná dinportante y benéb:! 
carinfinencia: en: niestráitérabura; for- 
1m6:él buen gusto. de; la: juventud, des 
pertó en ella amor y aficion 4: lai poesía 

religi 


VICTORIANO 'AGúero 


UONDELMONTI. 


E: 
i En el tiempo s que vaa refe 
Osa; y, no obstante las:crudas. gue: nuestra narracion; 0 6044 principiosd 
rras intestinas que/en:su tiempo tenian [año de 1215; cautivabuw en Florendala 
inquietos! los ¿nimos,+ contribuyó eficaz- | voluntades y ¡los 'corazoties: una jin 
mente:á que miuchos:se «ledicasen:4' la Mamada: Maria perteneciente lll 
útid y lagradable» tarea .«de:cultivar-las 'noble:de los Amidei Habian 
letirás, Sus escritos desZa. Crus fuéroi sus padres? educacion hasta cierto pa 
de saludable:trascendentia en! la socie: [49 superior'á su 'época; pues Floreta 
dad y de una importancia suma por los | distaba,mucho de alcanzal el esplenk 
servicios que:convellos prestó: 4:la!causa|wy la fama qüe más tarde! conquist 
católica: muchas: de las predicaciones que la: hicieron considerar como ele 
hechas: por:.6l en +aquel periódico, refe- porio de'la civilización y de las are 
rentes ya'ial ¡órden político! y religioso, Pero: si las cualidades “que el muni 
á los-trastornos y dificultades! «que aprecia más comunmente habian dt 
f a rodai las'doctii | do sobre Maria Amider lalatendioiy4 
nas liberales, han tdnidooswmmás exacto io gener: 70 v 
cumplimiento, segumoportuna observa a A A 
ción del/Sr, Rod. Bárcena] 5 Caiitativa con los pobres, amoroso 
‘D Joaquin Pesado” eséribió, además |su familia, religiosa por exvelenciuyo 
de süs” poesias y demás composiciónes | tada de un espíritu elevado, la po 
éjtadas, las siguientes? fragmentos de|de'sw corazón y!de st >hano/ era 0% 
'udl poema; 117ozsés; ina coleccion de so-|derada 'como: la suprema felicidad y 
netos con “el cedo de Sih Escenas (los jóvenes" Horentinos; iy! mucha d 
de Orizabi y Obroba Res traduccio- | ellos tratar H er vano, de Hacer á M 
nés'de poetas italianos y franceses; “y | rial parbicipo! del istist amorosos w 
por último, la Biografía dép! Agiistin mientos.) v eo 
Hiu bra Wide a Vaz en elo Apéndico [odas pretensiónes. ¡matrimoniales! 


abtoto IV del Diccionario Universal de 
i y GeogréJia publici ew Men 
ahèdičho! òs “aros de 

Pis miembro ie macia 

AENA Plteranias|1y tos 
A. aSr eog Mei periódicós 
Elti pO Aleron do lå a 
Cupido emi Cuna 


sociedades 
de 


biah sido desectiadas m4 tr siota 
el pádre de María, noble anciano 
pertenecia al partido dedos gibelimi 
qué pata despedisd Tos imantes Lo" 
taba WU vóluntad Le su hija única Y 
do'córr análoga“ pretension? še p 
Bioiidélnonti, noble güélfo de i 
Enura sapertor del “Arno, y quese 
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recientemente hecho ciudadano de Flo- | ma al anciano. En las mejillas de María 


rencia, desde que conoció á Maria. Cier- 
fa mañana esta jóven, al salir del tem- 
jlo, detuvo casualmente sus miradas en 
pundelmonti, sintió una morion ine - 
plicable, bajó la vista y sus mejtl Se 
cubrieron de súbito rul María con- 
iaba diez y ocho años, y juel hombre 
era el mismo que su ima cion la pre- 
sentaba en sueños noche : 
modigno de su'amor. Buondelmonti 
que tenia sus humos de libertino, al no- 
tr la turbacion. de María, creyó haber 
hecho una conquista, ofreció. agua ben- 
ita á la desconocida, vióla con interés, 
siguióla hasta su casa, situada cerca del 
Pante-Vechio, y notó que al entrar vol- 
vió la jóven el rostro á mirarle, brillan- 
do sus ojos al traves del velo quela cu- 
iria. Buondelmonti siguióse paseando 
r la calle aquel dia y los siguientes, 
sin que se abrieran para él las espesas 
celosías de la casa de los Amidei. Irri- 
falo su orgullo por la aparente indife- 
rencia de la jóven, y sabedor de su alto 
linaje y buenas dotes, se presentó pi- 
iéndola en matrimonio. 

Fué aquel un dia muy triste para la 
descendiente de los Amidei.: Buondel- 
monti, venciendo su natural arrogancia, 
sehumilló ante el viejo gibelino pidién- 
dole la mano de su hija, y ésta, oculta 
tras un tapiz, oyó. la áspera contesta- 
cion de su padre. “No. cederé —dijo 
Amidei—el único tesoro de mi corazon 
¿un antiguo enemigo de mi, familia. 
Cuando. Buondelmonti se: retiró, salió 
Maria con los ojos lorosos y se echó en 
los brazos de su padre. 

s —iLe amas acaso? preguntó con.eno- 
jo el anciano, 


—Le amo con todo mi corazon, pa- 
dre mio, 


Al oir esto, dióse Amidei una palma- 


da en Ja frente, desprendióse de los bra- 
De de su hi 


abra: “nunca” y corrió á encerrarse en 
s gabinete. 


con noche co- 


Pasaron algunos meses y la calma pa- | 


Teció restablecerse en la casa de 'Ami- 
“i; pero María se desmejoraba visible- 


a A su humor alegre y jovial su- 


ja, pronunció esta sola pa-| 


la palidez del lirio habia reemplazado 
al color de la rosa; fuese ella poco á po- 
co retirando de las diversiones y de to- 
da sociedad: á la palidez del lirio suce- 
dió, á su vez, el rojo amoratado que 
aparece obstinadamente en los pómulos 
del rostro de las enfermas del pecho; su- 
fria con frecuencia sacudimientos ner- 
viosos, y en una alegre mañana de Mar- 
zo, María, que desde su cama escuchaba 
el canto de los pájaros y aspiraba el 
perfume de las flores de su ventana, no 
pudo levantarse, y al irla á besar la 
frente su padre, pronunció esas terribles 
palabras que nos parten el corazon al 
salir de unos labios queridos: “Estoy 
mala, muy mala.” 

Amidei llamó á uno de los médicos 
más hábiles de Florencia. Los médicos 
de entónces, lo mismo que los de ahora, 
reconocian la lengua y el pulso. El mé- 
dico florentino movió la cabeza con aire 
de duda y pronunció un largo discurso 
salpicado de voces técnicas, que no com- 
prendió Amidei: en seguida recetó y se 
despidió prometiendo volver en la tar- 
de; pero, no bien hubo salido, cuando 
Axmidei hizo pedazos la receta y, diri- 
giéndose á sus criados, exclamó con voz 
de trueno: “Llamen á Buondelmonti.” 

Al oir estas palabras, María se incor- 
poró súbitamente en su lecho, extendien- 
do las manos hácia adelante. Buondel- 
monti no habia cesado de pasearse frente 
á las ventanas de María: cuando. ésta 
oyó sus pasos en la pieza inmediata, su 
emocion fué tan grande que la privó de 
sentido, 

—¿La amais bien? ¿Os comprometeis 
á hacerla feliz toda la vida?— pregun- 
tó Amidei á Buondelmonti cuando éste 
apareció en lo interior de la alcoba, y 
señalando á su hija desmayada en el le- 
cho. 2 

Buondelmonti, conociendo la severi- 
dad del anciano, creyó por un momento 
que sus palabras eran irónicas y que 
María estaba muerta: estremecióse de 
piés 4 cabeza, y sin hacer caso del an- 
ciano, arrodillóse á un lado de la cama, 
exolamando con acento agitado: “María, 


1 una melancolía, que puso en alar- | Matia: 


í 


a 
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Oyendo confusamente aquel metal de 
voz, solo escuchado por ella una vez en 
el templo, entre los suspiros del órga- 
no, María volvió en sí y tendió su dies- 
tra á Buondelmonti. Sus ojos volvieron 
á derramar lágrimas y sus mejillas á te- 
ñirse de carmin; pero aquellas lágrimas 
eran de felicidad, no de dolor, y aquel 
carmin era el de la alegría y la salud. 
La crisis se habia efectuado, y la jóven 
estaba ada. Amidei sabia más de 
medicina que todos los médicos de Flo- 
rencia, 

Mientras los amantes, sin hablarse 
palabra, se entregaban á todos los tr 
portes del júbilo más vivo, Amidei se 
paseaba á lo largo del aposento. 

-Se aman —dijo entre diéntes— y 
se aman bien. ¡Que sean, pues, felice: 
Mañana, luego que esto llegue á saber- 
se, me despreoiarán los nobles de mi 
partido, me tacharán de desleal. No im- 
porta: ántes que mi partido y que mi 
patria, es mi hija. ¡Pobre hija mia, que 
ibás-4 morir! 

El casamiento de Buondelmonti y 
María quedó arreglado definitivamente 
para los primeros dias de Abril, cuan- 
do la naturaleza se adorna con todas las 
galas de la estacion primaveral. 


II. 

Hasta los dias á que nos referimos, 

a Toscana se habia conservado ajena á 
los desastres que los bandos políticos 
conocidos bajo las denominaciones de 
gúelfos y gibelinos, causaban á la ma- 
yor parte de la Italia. Sabida es la cons- 
tancia infatigable con que casi todas las 
ciudades, y á la cabeza de ellas Milan, 
depositaria de la corona de hierro del 
lombardo, lucharon por espacio de más 
de treinta años para conquistar su li- 
bertad. Reducidas.á escombros por Fe- 
derico Barbaroja, renacian por sí mis- 
mas en virtud del esfuerzo y patriotis- 
mo de sus hijos, y aquel emperador en 
los últimos dias de su vida y ántes de 
que fuese á morir en Oriente con la mi- 
ra de libértar el sepulcro de Cristo, tu- 
vo que otorgar su independencia á las 
ciudades jtalianas por medio de la paz 
de Constanza, respetada mucho tiempo 
de parte de los príncipes alemanes, Pe- 


ro como resultado de esa misma inde 
pendencia, los nobles italianos, que de 
pendian. directamente del Imperio, s 
hallaron aislados en sus castillos feuda 
les y privados de vasallos y de riquezas, 
La Iglesia habia sido propicia á Jali- 
bertad de Italia, y muchos de esos n 
bles, ora obedeciendo á sus simpatias 
| personales, ora por acomodarse 4 lis 
circunstancias, abrazaron la causa dela 
libertad y de la Iglesia, denominándose 
gúelfos, al mismo tiempo que otros ño 
bles que en un principio batallaron en 
favor de Federico Barbaroja, y que pos 
teriormente conservábanse adictos al 
Imperio, fueron designados con el nom- 
bre de gibelinos. Cuando Inocencio IIl 
robusteció la independencia de Italia y 
contribuyó al rápido adelanto de susya 
populosas ciudades, la mayor parte de 
los nobles, deseosos de participar del 
desempeño de los cargos públicos y 
conquistar por este medio nueva influen- 
cia que les indemnizase de la pérdi 
de su antiguo poderío, fueron abando 
nando los campos y estableciéndose e 
las ciudades. Florencia ocupaba ya en- 
tre éstas un lugar distinguido, y, n 
obstante la heterogeneidad de ideas 
los nobles que diariamente acudian 4 
aumentar su vecindario, la paz pública 
no se turbaba en lo más mínimo, con 
tentándose los antiguos partidarios con 
detestarse mútuamente en silencio. 

Hemos entrado-en estos detalles pa- 
ra que se conozca bien la situación res 
pectiva de Amidei, noble señor gibeli 
no, y Buondelmonti, descendiente de 
una familia de gúelfos, y antiguo habi 
tante de la llanura superior del Arno. 

uL 

En cuanto al segundo de dichos per 
sonajes,_sus instintos y su educacion le 
hacian incapaz de apreciar debidamente 
el mérito de María Amidei y. de labrar 
su dicha, Hay almas que no han pacido 
para amar, y á quienes pueden conmo: 
ver la vanidad, la fuerza, la belleza ma 
terial, la riqueza, pero no las santas J 
misteriosas dotes de un corazon Como 
el de María, Mucho se ha hablado de 
las señales esteriores que en la gran fa 
milia humana distinguen á los deseen: 
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dientes de Caio; pero; en mi concepto, 
Jamaldicion impuesta por Dios á: lage- 
serácion del primer asesino consistió en 
pocer que:sus: almas fuesen incapaces 
de amar, y por consiguiente, de abri- 
mar la fény la esperanza. Diariamente 
aiel tratoicomun de la vida nos halla- 
mos con personas, á quienes notendria- 
mos. empacho en clasificar entre la fè- 
milia delos bípedos irracionales, y quie- 
1os/sinsembárgo, intitar: perfectamente 
losmodales y sentimientos” de la parte 
mis noble de lá creación, y: hasta el re- 
innmiénto:de la buena sociedad. Beron- 
delmonti, por desgracia, pertenecia: al 
número desestos seres: 

Vida María Amidei en una jylesia 
de Florencia; su amor propio se sintió 
estimulado porel súbito rubor y la tur- 
tacion de la jóven, è hizo punto de ho- 
nor su conquista. La vanidad le indi- 
jid oreen que la amaba, y Je prestó el 
idioma y las “apariencias del amor ver- 
adero. “Hizose, Conio ya dijimos, ciu- 
dadang de Florencia, pidió la mano de 
María; fuéle durattiente negada: esto 
Histo ahrmarle en su' propósito y ätih 
recorria tenazmente la calle de Atrridei 
cuando fué amado ¿introducido á la 
vasa por los criados del noble: Serta- 
mos injustos, sin embárgo, si negásémos 
WBuondelmonti' la! posesion de algunas 
buenas cualidades. Nadie en Florencia 
habia útrevido' ¿“dudar de su valor, 
suficientemente acreditado “en las últi- 
mas guerras contia el Imperio: su éspa- 
di habia brillado' muchas veces en. las 
puertas de Milaw én deferisá” de’ la li- 
bertad, y uno de los generales más kére- 
ditados del ejército. de: Barbaroja perdió 
y vida, sus manos, despues de haber- 
*bitido.con él enerpo-á cuerpo enpre- 
sencia de ambasc huestes. El carácter 
Mismo que le-ohabiwoimpreso-st vida 
Mentuter los hacia str: generoso con 
s pobresi-Jos lesvalidos, y: dabaiá su 
[eisonay dotada de belleza varonil, aquel 
Aspecto simpático, que; granjea: en: las 
mas gentes un Cariño superficial: y 
failita el trato de lá- sociedad en que 
$ vive, 

a Los primeros-dias de. Abril se apro- 
“maban, y Buondelmonti hacia los pre- 


parativos necesarios” á su matrimonio, 
cuyo proyecto habia sido'solemnemen- 
te comunicado por Amide ah tas fami- 
lias nobles por'amistad:6 parentesco Ye- 
lacionadas con'6l+ En Jas frias Yespués- 
tas y la insustancialidad de: los votos 
formados por la felicidadode la novia, 
conoció el anciano qué se habia, enaje- 
nado el afectode. sus parientes y pat- 
ciales, admitiendo '4 un gúelfo “conio 
Buondelmonti en el seng de su familia. 
Preocupábale, sin embargo, la; felicidad 
desu hija, y ante esa felicidad: seguía 
firmemente resuelto: 4 sacrificarlo todo. 
Tenia Buondelmontientrada franca 
en la; casa de los Amidei, y esto no obs 
tante, las horas que no pasaba al lado 
de María las empleaba en pasearse fren- 
te 4: sus ventanas, cuyas espesas 'celo- 
s sezabrian ahora de vez “en cúando 
para dar salida d'una cabeza? de ángel 
que se inclinaba hácia la calle, siguien 
do con la vista la; marcha. del:jóyen 
Cierta | mañana ¿Buondehmonti halló: á 
María; más tierna! y afectuosa que nuu 
ca; pero habia un sello; de tristeza en$u 
frente y en sus/miradas; el jóyen' trató 
de averiguar la pausa y, María /so echó ú 
llorar. Presto se .repuso,,con todo, y 
trató de tranquilizar á Buondelmonti: 
—Me irrito yo misma contra mi na- 
turaleza, dijo María enjugándoso'las wt- 
timas lágrimas; y 1ú pesutide ello, rio 
consigo dominarme.; Desde" niña he pa- 
decido estos accesos de tristeza, cuyo 
orígen no puedo atribuir Sitio 4 los fiè 
nestos presentimientos que devez en 
cuando mé asaltam + Pe quiero tanto, 
Buondelmónti; que'sucló figurarme-que 
Dios; enojado*de: la especia «de adora: 
cion que'te “tributo; no has de* coronar 
nuestros votos: y q€e/égas hermosas3H0- 
ros do primavera que cultivo.em mi ven- 
taha, no servirán para formar mi” soro- 
hamupcialjsino más bien para adornar 
ta sepulcro ól mio. VNo higas tú caso 
de estas alucinaciones” producidaw7sin 
duda porel ex de mi felicidad, pues 
bien'sabernos qtte:en el-fondo dele dicha 
más puw y cc »mpleta existe una gota de 
amargura que pos recuerda muestro des: 
tino. Po 
Buondelmonti trató de alejar las nu- 
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bes de tristeza que cubrian la frente de|  Buondelmonti permaneció inmóvil y 
María; y despues de formar ambos, du- |sinshablar.. Constanza. Donati era ma 
rante algunas horas, proyectos: e mú-|jóven:de hermosura sorprendente, jeudh 
tua felicidad, se despidió: Habia salido | superior, ay, :4-la de Maria! Acababa 
del. salon. de los Amidei y se-disponia/á;¡de:salir del baño, y la abundantisima 
bajar Ja- escalera, cuando oyó que. Mà- |copia»de, sus: negros- cabellos formaban 
ría iba tras él, gritando:con timidez: un marco de ébano á-la blancura de 
“¡Buondelmonti, Buondelmonti!” ¡lumbradora del semblante»y del cuello, 

El jóven volvió el rostro /húcia. atrás | Sentada en-un asiento. de-terciopelor. 
y detuvo sus pasos. María, al llegar cer- |jo, tenia. puestos sobre:un: taburetillo 
ca de su novio, permaneció toda confu- |sus piés, verdaderamente de niña porel 
sa, sin:saber qué decirle. Al cabo:mur- tamaño. Lo; desaliñado del traje: hatia 
muró'con voz apenas perceptible, y fi- adivinar proporciones análogasálagdo 
jando sus negros y húmedos ojos:en el |la estatuaria griega, y la arrogancia de 
Jóven: “¿Me amarás siempre, siempre?” | losmovimientos de la cabeza y hasta e] 

Buondelmonti por toda respuesta es- | aire ligeramente varonil que presenta. 
trechó á María contrasu pecho y'bajó | ban á Constanza sus actitudes;'su vo 
la escalera, volviendo varias veces. el |y sus miradas, hicieron una impresion 
rostro para ver á su novia: Cuando Ma- | indecible en. Buondelmontj;.á quien la 
ría le perdió de. vista sexclamó, juntan- | jóven quedóse viendo; por laxgo' espacio 
do sus manos: “Gracias, Dios mio, soy | de tienpo y. con cierta expresion de cy 
feliz,” y en seguida se dirigió á sù-al-| riño, mezclado de burla y de lástima, 
coba, —Buondelmonti-—continuó la señor 

Entretanto, Buondelmonti fijo'el'pen- | Donati—puesto que has contraído¡com. 


samiento en Marta, avanzaba por la mis- | promiso con María Amidei, hija de Ami 
ma: calle de los Amidei hácia el Porite— dei, el más detestable de todos los E 


Vechio, cuando una'señora: noble de Ta | belinos, es inútil que permanezcas aquí 
familia Donati, que se hallaba como es- | Por más tiempo: esto 'ocasionaria más 
perándole en la:puerta de su propia ca | Vivo dolor úConstanza, ..... 
sa, le detuvo, diciéndole que entrara, | —¡Có6mo! interrumpió Buondelmonti. 
porque tenia que hablarle de un asun- ¿Esta bellísima jóven se interesa real 
to, de, mútuo interés para entrambos. | Mente pormi suerte? ¿Será posible? 
Sorprendióse Buondelmonti, porque, si... 7;Desde niña estaba, acostumbrado 
bien los: -Donati habian. pertenecido | POr SU madre:á ver en tiá su futuro 
siempre:al mismo partido que él, jamás | 28poso.. Ultimamente, al través desu 
mediaron hasta allí relaciones de amis. | *Slostas, hw espiao, tus frecuentes pa 
tad entre uno y otros; pero, cediendo al 5805 del Monfe-Vechio á la calle de los 
impulso de su natural cortesanta, mani- | Amidel...,, Constanza to ama, y si 
festóse dispuesto á segnir-4 la dama. . | Quieres, satisfacerte, de ello, mirala el 
La señora Donati, llevando deila ma- | 19stro. 
no. 4 Buondelmonti, atravesó el vesti- |ùi! Eu efecto, Constanza se habia pues- 
bulo y. varias piezas de: la casa, hasta |to.como una amapola; más por un mo 
llegar:4/una en que hacian labor las.mu- |vimiento casi instintivo en las mujeres, 
jeres de su servidumbre. Trabajaba, sesechó:el velo, y «permaneció silenciosa 
rodeada, de ellas, su hija Constanza, La [y con los«brazos crizados: 
Sad se acercó á la, jóven, quitóla:el | —¡Constanza! exclamó Buendélmon: 
] que cubria su semblante, y dijo al |ti, ¿pot qué me negais' ya la luz de vues- 
Han gúelfo:con no disimulado despé- | tros ojos? Señora, añadió dirigiéndose t 
cho; la:madre, ¿por qué:nome dijtsteis ántes 
—Aquí está la esposa. que te: tenia todo esto? y 
serora e PPR tú; pero:bú ¿Qué quieres?! Puósan error el mié 
detu Isleri de A re los enemigos el callarmo, y ahora lo conozco; pero ya 
glesia y de tu sangre. esidemasiado: tarde:: Desértate, desórta- 
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te Buendelmonti, de las filas del parti- 
de gúelfo: la causa de la libértad no 
tene atractivo para tí, desde que está 
contrapesada por la rica dote de la hija 
de un gibelino, celoso partidario delim- 
perio, ¡Lástima que hayan cesado las 
merras con los emperadores alemanes, 
porque todavía pudieras tú distinguirte 


comunicaba con la sala, gritó; ¡Constan- 
Za, Constanza! 


La jóven apareció en el umbral de la” 


puerta, vestida de blanco y coronada de 
flores, Su belleza era capaz de trastor- 


nar el juicio, 
—H6 aquí á tu esposa, Buondelnwn- 


ti: es gúelfa como tú, te ama, y es- 


peleando contra milaneses y florentinos! | trechará más y más los lazos que deben 


Y despues de una breve pausa, añadió, 
como hablando consigo misma: “Heé| 
aquí la delicadeza y los escrúpulos de 
lealtad de los hombres. Buondelmonti 
se cree firme y eternamente atado á una 
palabra de casamiento, y no vacila, sin 
embargo, en desertarse cobarde y villa- 
namente de las filas del partido güelfo. | 
Es que el casamiento le proporciona | 
ventajas de que carece y que no le pue- 
de dar su partido. Si yo fuera rica, sa 
crificaria: hasta mi última y más insig- 


[unirte con las familias de tu bando. 


A estas palabras de la señora Dona- 


[ti, los jóvenes se abrazaron. Un sacer- 
dote que se hallaba presente, murmuró 
algunas oraciones y les dió su bendi- 
cion. ¡Buondelmonti y Constanza esta- 


ban casados! 

La señora Donati habia mandado es- 
piar al gúelfo, y teniendo noticia de su 
agitacion durante el resto del dia, pre- 
paró la escena que acabamos de descri- 
bir. En diplomacia la señora Donati 


nificanto propiedad para juntar á mi| habria hecho avergonzar á Metternich: 
hija una dote mayor que la de María y al conde Buol. , 


Amidei, y entónces, ¡adios los escrúpu- 
los y la fidelidad de Buondelmonti! ¡Pe- | 
10 soy pobre, aunque noble, querida hi- | 
ja mia, hermosa Constanza.” | 

Laseñora Donati era una víbora, y por | 
medio de estas palabras, habia introdu- | 
cido su veneno en el corazon de Buon- 
delmonti, quien se vió humillado y 
afrentado por aquella terrihle mujer. 
Iba á contestarla con todas las señales 
dela ira, cuando Constanza, apartando 
el velo, fijó en él sus ojos suplicantes. 


—1dos, señor, le dijo. Toda explica- 


cion es ya inútil. 

En medio de la lucha que Buondel- 
monti sostenia con sus opuestos senti- 
mientos, invocó el recuerdo de su novia, 


y, haciendo un esfuerzo, salió de la ca-| 


su de los Donati, permaneciendo por to- 
do el resto de aquel dia distraido, pen- 
stivo é irritado consigo mismo. 


María Amidei se asomó repetidas ve- 


ces ú la ventana, pero la calle estaba | 


desierta, Buondelmonti no parecia. 

En la noche llamaron á la puerta de 
lù señora Donati y Buondelmonti se| 
presentó en la sala, pálido y agitado. | 

~ Sabia que volverias, dijo la dama, | 


Y dirigiéndose hácia un gabinete que 


Iv. 

¿Has visto, lector, alguna vez puesto 
en escena el magnífico drama de Goé- 
the, intitulado “Clavijo?” Silo has 

sto, ya tienes idea de los padecimien- 
tos de una jóven enamorada y virtuosa 
á quien engaña su novio; del desalien- 


¡to que se apodera de sus padres y her- 


manos, de la ira terrible que sucede al 
desaliento, y por. último, de, la sangre 
que viene á reemplazar las lágrimas y 
á lavar una afrenta en la opinion insen- 
sata del mundo, como si el verdugo no 
quedara suficientemente castigado con 
sus propios remordimientos, y como si 
pudiera caber afrenta para el corazon 
sensible y delicado que cree en los más 
nobles afectos y en las palabras más 
santas que se conocen en el idioma hu- 
mano. 

Buondelmonti no podia alejar de su 
imaginacion á María llorosa y desespe- 
rada; pero Buondelmonti se engañaba 
respecto de las formas exteriores del do- 
lor de su prometida esposa. 

Pasaron uno, dos y tres dias y Buon 
delmonti no se presentaba en la casa 


¡de los Amidei. María estaba'inquieta y 


recelosa. En la mañana del cuarto dia, 
que era el 1° de Abril, reinaba un ca- 
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Maria lo sospechó así y escribi ia 
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Stas 80- convencida por sus instintos de muje 


las pa ras uA léjaos a si) 
AR Alejuos de” Florencia, | de: que' la impresion ls AS 
> se os busca para mataros. a sena: martua 
Amidei iridis pió al E ioie cuanto mayores fuesenla novedad y el 
yó. “Noble y hermoso corazon y etela. asombro. que:los atractivos de Constan 
q » excla- za causasen al güelfi 
mé, tú no conseguirás salvar á tu asè-| ay EE al gúelfo: Por lo demás, 
ONErG UD; Ses ün c a jóve i A 
a pero Dios, á cuyo seno presto de- a d la jóven hubiera oprigado 
bes volar, tendrá en cuenta esta buena de su es dudas relativamente al cariño 
accion tuya. a de su esposo, se habrian desvanecido con 
los testimonios de umor que continua- 


5 v Chi 
Si las almas del temple de la d a a Enondelmonty anta 
a de|zado de sí.mismo, para acallar los gri- 


Buond 1 S i 
delmonti son capaces de experi-|tos de su conciencia y alejar de su me- 


amor, 


de 
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a la imágen. de María, ni por un |seguíanles la señora Donati' y. muchas, 
zaba de Constanza. Sen- damas principales, de Florencia, parien- 
apoyando, su cabeza tes ó amigas suyas, iban á lo último 
a jóven, que jugaban multitud de jóvenes nobles gúelfos, ami- 
conos negros rizos dé sü cabello, for- gos de Buondelmonti. El día, segun 
maba planes de vida que se complacia | hemos dicho, estaba alegre y sereno, Las 
en sujetará la aprobacion de su espo-| torres de las iglesias se alzaban sobre 
"i Terminada la celebracion de sus | los edificios de la ciudad: bajo el azul 
bodas; debian pasar á residir algun de un cielo sin nubes. La brisa de la 
tiempo en Milan, á cuyas inmediacio-| mañana agitaba el velo de Constanza, 
nes BuondeÍmiobti sosola ¡ina hermosa | entregada exclusivamente al placer que 
fincarurol. Aunqüe casados cuatro dias|la causaba la fogosidad de su palafren 
intes, las fiestas nO debian tenér lugar |blánco como la nieve, 

sino el próximo domingo de Pascua y Buóndelmonti aproximó aún más, su 
estaban invitados 4 ellas muchos má |cáballo para decirla: wTu velo actual 
gistrados de Floreucia y”los nobles per: con que juguetea el viento ocultando tu 
ites al partido gúelfo, quienes rostro y descubriéndolo alternativamen- 


tenecien! 
habian colmado de regalos á Constanza. te, me recuerda el momento en que te 


El domingo de Pascua amaneció ale- | conocí, Constanza mia; el momento en 
gre y Sereno. Desde “tempráno ambos que tu madre, quitándote el velo, hizo 


mori 
instante $0 Sepa 
ado 4 sus piés y 
on las MANOS de 


esposos acudieron á’ oir misa on la iglè- aparecer å mi atónita vista, esas faccio- 
sia de Santa-Croco, inmediata al Ponte- nes de ángel.i 
Vechio, misma en qué “se conocieron Constanza suspiró de placer, y 
Buondelmonti y María Amidei. Cuan- lantó ligeramente su caballo, 
do, terminado el santo sacrificio y al re- A la sazón Méegaba la comitiva á una 
tirarso la concurrencia; aquel: ofreció 4 de las extremidades del Ponte: Vechio. 
Constanza el agua Vendita; un «amargo Un grupo de hombres decentes ocupaba 
reenerdo atravesó sii “corazon; y la imd- gran parte de lá calle, La señora Don: 
gen de María, á quien dirigió" on este ti distinguió entre ellos 4 algunos no- 
mismo sitio las primeras palabras de [bles gibelinos y se estremeció involun 
amor, música dulcísima 4' los oidos de tariamente, Entique d'Arézo, pariente 
lndesventurada jóven, se: presentó á su inmediato de los Amidei, separándose 
espiritu bajo las formas espantosas del! del grupo, se adelantó con rapidez y de- 
rmorlimiento. tuvo de 14 brida el caballo de Buondol- 
Las fiestas debian” Comienza por una monti, diciéndo 4 éste: "Tengo que ha- 
Iiciducabalgata para dirigirse wl extre-' blaros.. 
mo opuesto de Florencia, donde vivia Buondelmonti pot 'un solo momento 
el magistrado que apadrinó'el casamien- permaneció estupefacto, mirando á Bü- 
to, y en cuya casa iba á’ toner lugar el [rique, y luego exclamó: “Soltad, No es 
festin esta ocasion de hablarnos.” A 
De vuelta «de la" igleria, los esposos — No parecia dispuesto Enrique á ob- 
hallaron reunidos w todos los nobles de seġuiart la indicacion de Buondelmonti, 
la comitiva: piafabar impacientes los y, por lo mismo, éste clavó repenti 
sen el patio de lu 'casa, y Con ménte sus acicates al caballo, que par 
apénas tuvo el tiempo necesario tiendo con fuerza, derribó -á Enrique 
para vestirse “un traje. conveniente. sobre la calzada. , La cabeza del jóven 
Cuando reapareció en el patio dispues- VArezo retumbó contra las piedras, y 
tod montar, Buondelmonti alargó su | por boca y nariz comenzáronle á salir 
Mestra para que sirviera de estribo al! rios de sangre, 
Auto pie de de jóven, quien, dando Buondelmonti, arrebatado por la vio; 
gero salto, ge colocó en lá silla. lencia de su caballo, fué 4 caer al pié 
Pásose en marcha toda la gente, Gons” | de la estátua de Marte situada en el 
tanza y su marido abrian la comitiva: centro del puente, Las señoras dela co- 
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mitiva Prorumpieron en gritos de espan: 
to. Una mujer que salió repentinamen- 
te de una puerta inmediata,” trató de 
interponerse entre Buondelmonti y sus 
asesinos; más era tarde; el puñal de un 
noble, contrario suyo, habia quedado 
clavado en su corazon. El güelfo, por 
algunos instantes, se agitó con las con- 
vulsiones de la muerte, y en seguida 
quedó inmóvil en el suelo, y en medio 
de un charco de sangre, j 

La mujer que habia tratado de, sal- 
varle, se arrojó sobre el cadáver, cerró 
sus ojos y lo estrechó silenciosamente 
en sus brazos, 

Los gibelinos habian desaparecido. 
, Las señoras y jos nobles de la comi- 
tiva se desmontaron y formaron círcu- 


los al rededor del grupo. Constanza se | 


adelantó bañada en lágrimas. Cuando 
en la mujer, desconocida hasta entón- 
Ces, reconoció á María Amudei, todo lo 
comprendió. Arrodillóse al lado del ca- 
dáver de Buondelmonti, y alzando la 
vista hácia María, que estaba en pié 
pálida.y con los ojos extraviados, mur- | 
muró estas palabras: | 

—¡Perdon para él y para mi! 

María se quitó su velo blanco y lo! 
extendió sobre el cuerpo ensangrentado 
de Buondelmonti. Despues abrazó á| 
Constanza, la dió un beso en la frente, | 
y cayó muerta á sus piés, | 

„iD oble y generosa criatura, como ha-| 
bia dicho muy bien el anciano Amidei, 

Podemos terminar esta narracion por 
medio de las mismas palabras de Sis- 
mondi. Hablando este historiador de 
las repúblicas italianas de la muerto 
de Buondelmonti dice: "Cuarenta y dos | 
familias del partido gúelfo, se unieron y | 
Juraron vengarle; corrió, en efecto, la 
sangre, y todos los dias afligió á Floren- 
cia un nueyo asesinato, una nueva ba. | 
talla, por espacio de treinta y tres años. 


y DONA ELVIRA. 
A BARTOLOMÉ PÉREZ HERMIDA. 


T 
El conde de Aldaz es viejo 
pero tiene esposa jóven, 
como rosas las mejillas, 


ana 


|y los ojos como soles. 
[Se llama Elvira, y muy tierna 
¡en hora ingrata casóse, 
porque á casar la obligaron 
exigencias y temores; 
[no el amor, pues era el solo 
¡imán de sus ilusiones 
¡Rui-Fernández, con quien tuvo 
|y aun tiene, ocultos amores. 
IL 
Hijo de Elvira es Don Mendo, 
mancebo gallardo y noble, 
[capitan el más valiente 
de los tercios españoles, 
¡que bajo el delgado cútis 
[áun el rubio bozo, esconde, 
|y es ya en la ruda pelea 
¡de los contrarios azote, 
III 
Tiembla Elvira cuando a! mozo 
contempla embebido el conde; 
parece que una honda pena, 
¡oculto cáncer que roe 
[su corazon, hace á veces 


»|que á su faz el llanto asome, 


y la espléndida hermosura 
de su rostro le trastorne. 


|¡Tal vez combaten y estallan 


en su pecho log dolores, 

como las olas de Atlante 

cuando se encuentran y. rompen! 
1V 


En una vieja poltrona 
la existencia pasa el conde, 
paralizados los miembros 
dle añeja dolencia al choque. 
Diz queen la lid espantosa 
de una lanza al rudo golpe, 
cayó al suelo: y. que el sentido 
largo tiempo perdió entónces; 
y desde entónces no hay modo 
de que sus miembros recobren 
la sávia, el vigor, la fuerza 
que hubo del destino en dote. 


Y allí, en su vieja poltrona 


¡está el de Aldaz, una noche, 
¡cuando Fortuño, escudero 

¡que de antaño le conoce, 

entra y lé dice: —Señor, 

[sé que manchan tus blasones; 
[Sé que hay quien aquí te ultraja, 
[quién escarnece tu nombre, 
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Quién tal hace? Con voz ronca 
e ama furioso el conde. 
Señor, tU esposa. 


| Tu esposa todas las noches 
lis desiertas callejuelas 
(otus jardines recorre, 
pu hidalgo acompañada, 
unto á las oraciones. | 
ool de Aldaz en su silla 
hieng herida, se encoje 
gira on torno los ojos 
o inflamados tizones. 
lí tiempo que horribles celos 
Juan su alma de rencores, 
inpo há que su pecho hiere 
loslen de su consorte, 
wn acento convulso 
lma:-Fortuño, ¿me oyes? 
lle Don Mendo eso mismo, — 
wo muerto quedóse, 

vi 
Señor, Jo dice Fortuño 
Don Mendo, noche á noche 
bs jardines he visto, 
unto 4. las oraciones, 
na doma y á.un hidalgo. 
Fortuño, y tú. ¿los conoces? 
ior el conde mo envia.. 
ime al instante sus, nombres! 
hes Doña Elvira. ... 


dh, Fortuño, en bien te pone 
li Dios, que es reo de muerte, 
ln tal secreto conoce. . ..! 

W Fortuño en el suelo 
iiasado el pecho innoble, 
aquel horrible instante 

an las, oraciones, 


VII 
jardin con el sangriento 
ven la mano, corre, 
íD. Mendo dos sombras 
ugue en la sombra inmóviles. 
adre. ¡Madre!.... 


—¿Qué has dicho? 


>r¡Madro!— 


el arma sangrienta esconde. 
Lanza un grito doña Elvira 
que repercuten los montes, 
y se queda muda y fria 
como una estátua de bronce. 
| Mira Don Mendo que llegan 
¡con luces dos servidores, 
|y hácia ellos rápido avanza, 
|y en su paso se interpone. 
O canalla! Murmura, 
¡y de manos de uno, coje 
una tea y torna solo 
al horrible sitio, en donde, 
áun Doña Elvira parece 
| que no alienta, que no oye, 
que no vive, en el espacio 
clavada la vista inmóvil. 
La ve Don Mendo y alumbra 
y pasmado reconoce, 
en,el:sangriento cadáver 
á Rui-Fernández de Ordoñez. 
VIT. 
Mendo, al fin exclama Elvira 
descompuestas las facciones, 
pues mataste á Rui-Fernández 
ruega € Dios que nos perdone. 
—¡Madre! 3 
En tus venas circula 
sangre que tiñe'tn estoque! 
Madre, escucha... o 
Doña Elvira 
cae al suelo y no responde. 
IX. » 
Dentro y fuera del palacio 
se escuchan sordos rumores. 
¡Se acerca al sitio del crímen 
ia justicia de los hombres! 
Es fuerza que ignoro el mundo, 
es fuerza que el mundo ignore, 
(¡ue eñ casa de Aldaz habitan 
la, deshonra y las traiciones. 
Mendo se acerca al cadáver, 
sobre sus hombros le pone, 
y por un portillo estrecho 
que da á los campos, salióse, 
medroso el paso y lijero, 
con el cabello en desórden, 
tinto hasta los gavilanes 
despropia sangre el estoque. 


Jose PEON Y ¿ONTRERAN 
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PIEDAD. 


(LEYENDA: DE'"NOCHE-BUENA.) 


¿E 


¡Navidad, Navidad! fiesta de la:infan- 
cia y de la niñez, dia glorioso de una 
religion santa; el corazon palpita del 
más puro entusiasmo al aspirar la rega- 
lada poesía que traen consigo tus espe- 
rados momentos! Noche: de amor yde 
recuerdos, ¡bendita seas! Solo tú pue- 
des arrancar lágrimas de ternura, asi á 
un corazon insensible y gastado ya, co- 
mo al que se abre por primera vez á los 
dulces afectos de la vida; solo tú pue- 
es producir en ellos esos deliciosos y 
atos trasportes de regocijo, de vene: 
'acion y de cariño que nos recuerdan 
1uestra primera edad; y solo tú, en fin, 
puedes inspirar al mismo tiempo en to- 
as las almas sentimientos elevados Y 
viadosos y unirlas con el invisible lazo 
e una comun adoracion. ¡Cuántos es- 
veran tu llegada para elevar á Dios sus 
ardientes oraciones, porque ese dia en 
que es la fiesta de la inocencia todo es 
amor, misericordia y regocijo en el cie- 
lo! ¡Cuántas madres desean los dolores 
del parto durante tus sagradas horas, 
para que el inocente fruto de tus amo- 
res respire el puro, aromático y bienhe- 
chor ambiente de la santa Navidad! 

La naturaleza, al acercarse el 24 de 
Diciembre, derrama con profusion sus 

ás ricos tesoros y se engalana con sus 

ás gallardos atractivos; las montañas 
se cubren de un manto-de blanca nieve, 
símbolo de pureza, y exhalan salvajes 


y delicados aromas; el. ambiente. com 
veloz por las llanuras y Jos yalles, son 
brando en su camino la animacion yl 
alegría; las aves dejan la tristeza quee 
ellas produce el invierno y. entonaąn at 
moniosos trinos; y por último; hasta ji 
rece que es más suave y apacible el me 
mor de los bosques y el de lab” cristall 
nas corrientes. Por do quiera brotan 
res, y por do quiera tambien hallamos 
rostros animados de indefinible conter 
to: en la choza mas humilde y Tejan, 
en la aldea más apartada y silencios, 
se oyen cantos de:alegría y de” pla 
aquí candorosos niños recorren Ju 
huertas en busca de flores 'silvesties 
de heno para adotñar sús 1acimiento; 
allá algunos campesinos de corazon si 
cillo y faz serena elevan enfermecidos 
cielo sus bendiciones, despues 'de hal 
oido de los lábios de un 'anciano la po 
tica y misteriosa leyenda“ de” Betlen 
acullá, finalmente, las: alegres músk 
cas lanzan al viento sus ¡ acentos; 0 
tusiastas, llenando de santo alboroz4 
las muchachas de Ja aldea, ¡Oh,. noche 
de Navidad: 'tú que disipas las: tormen; 
tas del corazon con las, ideas de et 
ranza y de ternura que ¿nfundes; tú, h 
más bella de los tiempos, la que, mii 
aman los niños y hermosea, la natural 
za, bendita seas! 


IL. 
Reclinada sobre la falda de Jamo 


taña, medio ocultas sus casas entie i 
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Jes frondosos: así se ostenta mi aldea | pecho, sentí en mi interior algo como el 
da ida, la cuna de mi infancia y de mis | vértigo de una felicidad inmensa, algo 
M dos. Las aguas que bajan saltan- que sacudió mi cuerpo y mi:alma con 
dos cerros, riegan las ca- |tan violenta rapidez, que me ví libre de 
did Jos extensos. platanares, las; las penas, de los temores, de los recuer- 
olorosas huertas cultivadas siempre por dos dolorosos que por tanto tiempo me 
honrados Jabriegos, que las animan con habian atormentado. 
sa presencia y las alegran con sus can- HE 
ws. La iglesia, modesta, limpia y blan- La casa en que habitaba mi famili 
ca como una paloma de paz, apenas $e estaba situada 4 un lado de la iglesia, 
divisa 4 lo Jéjos, escondida como' está cn seguida de la: que ocupaba el señor 
intro majestuosos, tamarindos: tan 50- cura: un amplio portal ocupaba la parte 
lola santa cruz asoma sobre el ramaje | de afuera, y en la interior estaban, des- 
le éstos, como para señalar la morada | pues de otro pequeño, un poblado jar- 
de Dios, refugio del fatigado viajero del din y una bien cultivada huerta; sus 
vida; 6,como para protejer, de los ra- | árboles siempre verdes y frondosos, da- 
yos y las tempestades del cielo, el paz | han espesa sombra y con sus agradables 
cífico y honrado caserío que la rodea. aromas perfumaban el ambiente. ¡Cuán- 
Muy cerca del pueblo, á una distancia | tas veces mis hermanos y yo esperamos 
que casi permite ver el movimiento de| 4 mi padre en aquel portal, de vuelta 
los árboles, éstán las escabrosas monta-|de gus trabajos del campo, gozosos de 
ñas y los pintorescos bosques envueltos | poder referirle nuestros triunfos de es- 


alaparecer la aurora en el manto de im-| cuela y «dispiestasda dispataxhob Sus 
palpable gasa formado por las nieblas| fabl 


de la montaña; y despues, cubiertas de | 
verdor y teñidas al caer la tarde de un 
azul suave y purísimo. ¡Oh bellezas de | 


|'primeras ca 
bien, Dios mio, oimos de sus labios 
nos consejos, descansando él en la 


¡Cuántas veces tam- 


sa- 
ha- 


$ p A i [maca y rodeándole nosotros; y le hici- 
lutierra natal! joh perspectivas del cam- |mosjuez de nuestras querellas infantiles! 


yo que nos vió nacer! siempre vexis á|; Ay de mi! á mi vuelta no vi repetidas, 
Mi memoria de. los que '0s aman, como como en otro tiempo, estas inolvidables 
mensajeros de sabrosos consuelos, de [escenas: mi padre, anciano ya, habia 
esos consuelos que halla el corazon sen- | dejado sus excursiones campestres; y 
sible en los recuerdos del pasado, | mis hermanos, educados por él en la es- 
Cuando regresé ul hogar de mis pa-|cuela práctica. de sus negocios predilec- 
dres, despues de seis años de ausencia, |tos, hacian sus veces en ellos, con éxito 
las lágrimas que salian de mis ojos me | satisfactorio: 4 todos los encontraba 
impedian ver distintamente aquellos lu- | sosegados y felices. i di ~ 
gares tari queridos de mi corazon: sen-| Solo yo, que habia preferido correr 
tia sobre mi frente las caricias de una | los azares del que se separa del hogar- 
brisa perfumada por flores que yo no|que cobijó su infancia, volvia áél como 
labia olvidado; y el rumor de las aguas el hijo pródigo, arrepentido de mi in- 
Weslizándose sobre las: canales de las| gratitud, con el desaliento y la tristeza 
litertas, Jos cantos, las canciones, for- en el alma, con el remordimiento en la 
maban á mi derredor un concierto co- conciencia, Queria borrar el recuerdo 
nocido por mí, que me hacia recordar de mis imprudencias entregándome al 
embelesado los dichosos dias de mi ino-| trabajo, á los duros afanes del campesi- 
“ente infancia, Cuando mis brazos ci-|no; y me prometia hallar dulcísima re- 
ñeron el talle de mi madre; cuando los | compensa en la satisfaccion que por ello 
sollozos ahogaban mi yoz; cuando mis |sentiria mi padre, en la inalterable paz 
ermanos me rodeaban esperando cada | de que disfrutaria estando á su lado, al 
nno su turno; y mi padre, trémulo de de mi madre y al de mis honrados her- 
mocion y sin; poder dirigirme la pala-| manos. Todos sonrieron al participarles 
bra, se lanzaba á estrecharme contra su | yo mi resolucion: ¡ellos, que sabian: el 
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género de vida que habia llevado, du) 
daban de que la pudiese cumplir, y te- 
nian razon! 
—Olvidan ustedes—les dijealgo mor- 
tificado por aquella desconfianza que yo 


¡de júbilo. Sí, ya está próxima, 
bien merecia—que 'el hastío que siento: Y sentí mi corazon henchirso le 


hácia la vida de ciudad, está a AT A alegria y de no sé qué suave ii 
do por las renuncias que voluntaria- |teza al mismo tiempo, ante los (it 
mente; he hecho:de las nuevas mercedes [recuerdos que esta palabra trajo dni 
con que queria detenerme el señor M.**|memoria, ¡Ella me recordaba mi mila 
Ademas, hay otras cireunstancias, que j 


y la de mis hermanos, las fiestas da 
j 
no es fuerza decir ahora, que me hacen | pueblo y las del hogar de mis padres 


desear:vivir aquí; siendo la principal de | Pense en Piedad, là sencilla y hermy 
ellas, mi amor á ustedes, avivado por |compañera de mis juegos infantiles y 
tanto tiempo de separación, y no muer- | cometicó á acariciar desde aquel m 
to, como me dijeron en una carta, ¡mento mil ensueños de felicidad 
—Pues es por demas encarecerte, me ese dia ya tan esperado. 
respondió mi padre conmovido, el rego- Iy. 
cijo que nos das oyendote hablar así, y| Aldia siguiente mi padre yyou 
sobre todo, viniéndote á vivir. còn: no-| pusimos en camino. para la Ps 
sotros. No dudo que:cuanto nos has di-| Braulio. ; 
cho sea la verdad; pero.como es dif 
que el que está acostumbrado á una vi- recé la naturaleza ante los «ue de ell 
da cómoda y prescinde de ella en un [han estado alejados por mucho tiempo 
momento de impaciencia, se acostumbre Yo, nativo de aquellas montañas, ii 
á otra de trabajos, y acaso de privacio- [atravesaba sorprendido y admirado o 
nes, es de mi deber advertirte que estás | templando con verdadero placer sug 
en absoluta libertad para elegir lasocu |pléndiJas faldas y su rica y exhube 
paciones que mejor se avengan á tus|te vegetacion; y 
costumbres y á tu gusto. os collados, los misteriosos rumo 
Y sin darme tiempo para responder á | aquellas soledades, los fértiles y pint 
sus generosas palabras, agregó: [rescos valles que se extendian al pitii 
-—¿Quieres ir mañana conmigo al|escarpados montes; todo recreaba agti 
Cerro? Allá vive ahora D. Braulio, de |dablemente mi vista, y me hacia resp 
quien acaso te acordarás. Se fué delirar con deleite el aire embalgamado i 
pueblo desde que tuvo la desgracia dela montaña, Sentia yo, además, enii 
perder á su esposa, que esté en el cielo, [alma un bienestar indecible, tal com 
— Tenia una hija ¿no? —pregunté á|jamás lo habia sentido en' mis locas 
mi madre—creo que estará ya muy versiones de la ciudad. 
grande. Cerca ya del medio dia, empez 
—Sí, se llama Piedad y se ha puesto'á oir los ladridos de los perros; y 
hermosa. ¿No te acuerdas que todos us- [sa de D. Braulio, situada cómodamen 
tedes jugaban con ella siendo todavía en el fondo de una hermosa: cañadi 
muy niños? ¡apareció á nuestra vista. Llegamos 
St, sí, lo recuerdo. ¿Pero por qué fuimos recibidos con franca hospital 
D. Braulio está allá tan solo? ¿Estará !|dad; mas como el bueno y honrado cat 
la niña contenta? pesino á quien íbamos á visitar, not 
—Soloella lo sabe: la pobrecita, siem- | conociese ya, me saludó con cierta fi 
pre que le hacen esa pregunta, dice que [dad y ceremonias no acostumbradas pi 
sí; pero yo he notado que cuando viene|ól. Mi padre que lo observó, le d 
al pueblo se va muy triste: acaso le pe-| —¡Cómo! ¿no se conocen ustedes ijl 


sa dejarlo. Es muy buena niña, muy ño se acuerda usted de Julio, D. Brat 
dócil y amable, lio? 


Si D. Braulio consiente ohy 
mi padre—Ñse ' vendrá ella con oso 
y pasará aquí la Noche-Buena, 4 


—¡La N oche-Buena!—exclam lley 


los gigantescos árbol 


Bella, imponente y majestuosa apf 
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Pues quél—respondió éste con ex- de distraccion, Al pueblo bajaba rara 
a jes Julio? vez con Piedad, generalmente "los “do- 
nl mismo, para servir 4/usted— | mingos para oir misa; pero apénas se 
SE iyo bajando del caballo: detenía en él, pues se volvia inmediata- 

E pida santo! 1... Pero muchacho, [mento'4 la montaña, 4 
ción de habia de conocer si estás tan: D: Braulio decia que ya no debia yo 
tl aho Piedad—contintió núestro ami-| conocerlo por haber cambiado en todo; 
alzando la voz—veñ aca y mira | pero desde Inego que lo divisé reconocí 
quien está aquí. ¿Pero, emáúndo vino, [en él al antiguo 6 intimo amigo de mi 


dónde ha estado, qué ‘Se ha hecho en padre, no estaba en yordad, como Ja 
is largos años? —agregó despues diri- última vez que lo habia visto, Sano, ro 
po |busto, con semblante risueño y alegre; 
| pues la pérdida de su esposa habia des- 
truido'su naturaleza afligiendo profun 
¡damente ‘su alma; más lo hallaba yo 


giéndose 4 mi padre. : : 
—Llegó hace pocos días, D. Braulio: 
lo demás él se lo dirá 4 usted. 4 
LAS es qn de Franco y amabla como siempre, y me 
een os y 0 Ne [trataba con esa familiaridad encantado. 
eies DN Tan pn LAIRES SS S e deiantigtos conocidos, al mismo tiem 
vida sencilla y libro de inquietudes, os- Eaa P RA AI Na Nieee] 
islada, pero que ellos prefieren | PO que con cierta sup ad pa pda 
YRA Y ia VNR 1 delicio. Uisimulable en los que nos han tenido 
A o ad dee en sus rodillas y han acallado con sus 
sas que sean las comodidades de que en o T E 
estapueden disfrutar. Hijoúnico deunos |** E À 
acomodados montañeses, su juventud Y. ; 
se habia deslizado tranquila, libre y fe- | Despues de un momento de conver- 
lizen aquellos apartados sitios: cuan sacion, D. Braulio, ¡pbegrvando que no se 
do quedó Huérfano y se vió, dueño de habia presentado [ iedad, pescan 
una regular fortuna, buscó una com-| -Pero esta niña quo no: viene., 
pañera que le acompañase en su sole HURN SS j > o 
ad, y se casó. Se fué entónces á radi- Voy, papú—contestó una voz du Es 
car al puebló, ya por complacer. á su; y suave que desde luego tesonó agi as i 
esposa que así so lo pidió, ya por no hlemente en lọ intimo de mi EN 
sufrir incesantemente el dolor que le|=—Vamos á ver—agregó D. Braulio 
causaba verse sin sus amados padres! en voz. baja y dirigiéndose á mí—si te 
habitando la casa en que se habia me. 'cónoce Piedad. 
ido su cuna. Dé'entóncos databa'la in- Esti sé presentó en aquel momento, 
lima atistal “que al presente Té mia, tímida! y püdörosa, resplandeciente de 
cdn mi padre: pues vecinos en'el pueblo, hermosuri'y de modestia: apénas’ po- 
y Wedicados'ambos'4 las misnias labo- (dia yó reconocer en ella 4 la niña que 
tes en el campo, habian tenido frecuen- habia dejado al alejarme de mi poe 
tes ocasiones de tratarse, de hacer/ex-| Las suaves y apacibles a ela an 
eursiones juntos á lejanos lugares de la | fancia se mezclaban de un PA ó pues 
sierra, y de unir su suerte en el buen ó | plicable ú Tos encantos y hechizos de a 
mal éxito de algun negoció.* Cuando adolescéncia: drá una rosa en èl a 
murió su esposa, D. Braulio 'sé volvió 4 Fmebto de! abrir su broche y ea a 
la montaña triste y desconsolado; que-| frescos y loZanós sus delicados péta o 
Na ocultar su desgracia en la artigua | La “aurora de la juventud ilumina La 
cusa de sus padres, acompañado sola: | aquella frente, blanca como las Aa 
Unte de sw hija Piedad, angelical cria- |nas de la montaña, y encendia FEA 
tua qué yo'habia dejado muy niña, y |radas en el casto fuego de la honestidad 
de algunos criados; su vida allí faótran- | habia len: sus movimientos recato y Eos 
quie y’ sosegada; pues como el mismo 'cillez, y todo denunciaba A Ia 
decin al trabajo, las «fatigas iyun" Tas [fóven una bella alma, poseedora « cn a 
molestias A que so entregó; Je servian [inocencia del niño y del modesto rubor 
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de la vírgen. Enyolvia su: esbelto tallo 
en un fino pañolon de seda, oscuro y de 
rayas verdes, bajo. el..cual se vela. su 
stido de blanca muselina salpicada 
de florecillas encarnadas: llevaba suelta 
sobre su espalda, y húmeda aún del ba- 
ño, su espesa, negra y sedosa cabellera 
que se-agitaba blandamente al. andar. 
Nos saludó, sin atreverse á mirarnos. 
¡Qué dulce era su acento! 
A ver, hija, ¿conoces al señor?—le 
dijo D. Braulio, señalándome: 
Alzó. ella los ojos para: verme, yen- 
contrándose con. los mios, sus: mejillas 


so tiñeron de rosa, de' ese. suave- color) 


que toma, la nieve virgen de las monta- 
ñas al verse sorprendida. porel primer 
beso del sol; 

No, señor—contostó, Piedad. dver- 
gonzala-—no, recuerdo... 

—Vayas yo tampoco, lo conocia ya. 
Pues, hija, es Julio, cón quien jugabas 
en el pueblo cuando ámbos erais niños. 
¿No te acuerdas? 

—Ah! sf, —8xolamió la, niña Tecono- 
ciéndome y dibujando en sus hermosos 
labios una graciosa sonrisa.—Está muy 
cambiado-—agregó despues más anima- 
da y tratando de verme sin turbarse. 

Tú no loestás ménos—le dije yo~- 
y parece que te sienta bien vivir aquí 
¿Mo es verdad? 


Como á ti to. ha sentado, pasar seis 


s poralláme interrumpió D; Brau- | 


crees qne te habiamos olvidado? 
diga tu padre lo mucho que te 
extrañamos desde que to fuiste, aquella 


santa que esté en el cielo y nosotros; y | 


aun creo que algunas lágrimas corrieron 
por tu causa, ¿no, hija? 

Me volví hácia ésta, y me pareció ver 
sus ojos próximos á humedecerse: incli- 
nados al suelo, no pudieron leer en los 
mios la inmensa gratitud en que rebo- 
saba mi:corazon,, Sin duda el recuerdo | 
desu madre, evocado. por D- Braulio, | 
habia turbado súbitamente la serenidad | 
deánimo de:la pobre niña. ¡Por lo de- 

ús, aquella ternura de alma, aquel ca- 

o que ella habia conservado hácia mí 
hasta llorar. por mi ausencia, Me, con- 
movieron de un modo indecible, hacién- 
dome sentir una felicidad dulcísima, | 


¡na especie de inocente orgullo; 
¡bellos y lejanos aparecieron en 
¡te los felices años de mi infancia pay, 
dos. al lado de aquella can dorosa niña! 
—¿Es cierto, Piedad; eso que dico ty 
papá?-—me atreví á preguntarle. go 
voz que alteraba. la.emocioni y. kacie 
do esfuerzos parwafectar Una:screnidal 
¡que no tenia. Si es así, Yasabes que le 
lo: agradezco. : 
Me vió apénas, yane atyoyién 
hablar, bajó los ojos. 
o tambien—continué volvió de 
¡me á D. Braulio—hacia frecuentes T 
cuerdos de ustedes. Mis cartas asi ly 
decian, 
Hombre, lo creo porque, tú o, di 
ces. ¿Pero qué tiempo habias de ten 
para eso, metido allá entre tanto: gente 
lleno de diversiones, paseos y de quién 
| sabe qué cosas más? Guando uno goza 
[no se acuerda ni de Dios. 
——Así será; pero, muchas veces pon 
en ustedes, ¡Y cuánto he sentido m 
encontrar ya á D* Teodora! Dios nol 
ha querido, z 
—iQue se haga su santa voluntad 
repuso e) piadoso, montañés lanzando 
un triste suspiro y viéndome con tierm 
gratitud. Ella descansá ya en el sen 


(Cuty 
Mi men. 


¡del ‘Señor: asi 1o: espero. de su. mistni 


cordia: 
Vi, 

Mi padre, y, D., Braulio comeprato 
despues á hablar de sus negocios., W 
me paré para ir á ofrecer-4 Piedad ale 
gunos pequeños: regalos que-habia tij 
do para ella; y viéndola, ya, ménos timi 
da conmigo, le dije, cuando estuvimó 
solos: y 

>¿Conqueste, acordabas de mi; Ple 


[dad? ¡Qué buena eres! 


=Y, Mi pobre: mámá. tambien, qu 
esté en la gloria, ; ¡Y yo; ques no te 
nocia!-—agregó, riéndose. ¿Cómo te 00 
rrió venir? i 

Bon acompañara mi padrepel quie 
re. ahora ir conmigo á todas partes... 

+ Cómo no; si has. estado en Mési 
tanto tiempo. Cuando yeùiaá vermos 
hablábamos do tí, se entristecia muchi 
y, sele conocia que queria que tt vie 
ras; pero ¿cómo no te llamaba, no? 
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ia embelesado,.su; dulce .yoz, y ¡Jena de júbilo; y, mostrando. más de- 
o paa Teyendo en „sus miradas |sembarazo en sus palabra: 
day Ja pureza, de su; pla. A medida quese, sentia, dí s 
ha estaba! [parecia Su: encantadora. „timidez pisin 
ira tabandonarspor eso, aquelprecato, aque- 
lla, modestia,que tanto Ja agragiaban, i 
al 18, vi erro iso Lo 
Jai Al idial sigiienteaquya temprano; el 
ruido de los caballós: ans eboempedrado 
del patió, mo'despertós «Vestíme:apre- 
¡suradamente, sáli 1afuéra) y ¡quedó:sor- 
"prendido; del belloespeotáculó que se 
¡presentó:á T6i-vista:ila duna; teñida; de 
¡es0: color Irojizoi «que: Ossian idescribe 
en; sus cantosy estaba próxima: di de- 


osad 

Creo que sí, aunque mi ¡mad 
blo Na di ho mada, oh: zenstaor ielaxamente, y.ell monótonary constante 
(dE Te béuendas que Jocurás haciamos | fumon formada! poxslbd insectos de los 
diadd dlamos cba OSF TPLOEMmpió rign- |bosques-vecinos; interrumpian:el:i1n pò- 
do ¡de la: manera más graciosa, ¡G9mo [ente silonció:de ila, noché;:en: el cielo 
imeacordaba de ti endas; Noohe_Buenas | brillaban, puras y serenas, las inmóvi- 
“dig bon pasado! t lsi ¡Jesrestrellas, Idóspidiéndo esos! hermosos 
— Hija! —gritó en aquel momento D. fvesplandores sêmejantegsá los! desun 
Braulio llamando á Piedad, ¿Tienes de- | limpio Mjamante! herido'por la Juz. 
sos de iral pueblo, no es, verdad? Las A poco' de estar yo contenmplando es- 

idas y la Nocke Buena 50, Acercan, [te cuadro, salió Piedad y se acercó 4aní: 
Ven (4sí llamaba 4 „mi madre) | vonia:envúeltayarín emnsosal hermoso! pa- 
itere que vayas. i.r, i ¡Kolon del seda Y qnimaban: sus i ekg 
M Cbmo usted quiera respondió la | rayos delamåsiinocente y sosegadw álo- 
jiven así que so acercó á su, Padte, uus gria. 
¿No sabes que lo; quiero? agregó | 
éste en tono de chanza. load aii 
Us que todavía no está bien: alivia- | 
d0, Y: DOT, ESO na rr 


de ii que está 
uy, fuertes. os € i ki 
1 EN no; por eso. no; bien abriga- 


Aca lob ssodo abibe 2 
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'—Pues entóntes vántotios, Mi padre 
viene ya. z Ezd x 
En efecto; ún cuarto'de horadëspues, | 
todo estaba arreglado pata marchar; ën- 
tied despedirme” de * D? Braulio “que 
por su 'sátua delicada y' reciente” indis- 
posicion, permanebid en su cuarto: el 
pobre señor no podia-disimmlar su tris- 
fezalal quedarse solo, por más qué: su- 
piera-que solo unos cuantos: dias ¡Bala |" 
estar separado de su hija. +1: ia | 
—Lés encargo mucholá mi niñaonos | 
dijo'dimi padre yiá amiÁSi ha nevado, | peñascos y 16s extraviados senderos de 
debe estar.miy resbaloso:el caminozoy [168 Vaites: “del fondo de éstos Velamos 
ehiden.de.guiar:su taballo por las par- |dScender, ora azuladas columnas de hn. 
tes, ménos: malas; Y tú, Piedad, te:qvas | W0 "Salidas de la humilde choza del la 
muy quieta; -iD (bTiddi óra espesas nieblas que ema 
Si; papá. i j Firanda dt ABENA manto de la 
No quieras::ir:: haciendos:locuras | montañas, flotaban al caprichoso empr 
cúando bajenial llano. Mé da regaña:va., | fé de-lös Vientos; rózándoso unas yes 
D, Julian, simo:ya con juicio=conclú- [con 148 copas de los árboles y deslizan: 
y6 dirigiéndose: 4 mi padre:eh:tonowde [ose ottas sobre Jab “elevadas cumbres 
chanza. H desáparecia “al fin, en, las alturas del 


—No'le dé dvd; cuidado: 14: perfec: | cjelo. De repente, elazul del firmi 
tamente: 'Cónque; ¿hasta el sábado;mo? | mento tomó, un tinte más Puro: y. más 
Hombre, váyaso lusted: ántes; yqué hate [héfmoso; cubriéronse de ëncendida gra- 


vd aquí:solo? na las blancas y. ligeras nubecillas, | 
A | i h o AN 
—Veremos, SiD. Julian. y cándida nieve de la montaña, y todo 
¡Despues! deesta «despedida, salimos. |paretió reanimarsó con general alegría: 
Piedad abrazó 4: su padre, le: besó: répe- | era que el sol acababa le despuntar én 
tidas veces: y fué 4: rennirse:icoh +noso- [el Oriente y dile Sorprendia á la tierra, 
tros. $ s |engulätäda de espléndidos atavios, en 
—Meo entristece dejarlosolo-=me de- |swinocenteentusiasio, 
cia la dulce niña cuando yo la :sentaba| p i { 
ane | e volyí a Piedad que caminaba 4 
ensucaballo. Pero'irá: pronto; ¿verdad? | yy; 14d0,'y su desTumbradorá hermosura 
, E contesté enternecido—y:de | amortiguó inmediatamente erl ai aliia 
ese modo.estarás allá más:contenta. — (Ti mpresiónes profúnidás. qué: aquella 
¡Qué dulce, era su- voz, suavizada, | escena me causaba, haciéndol ti 
r decirlo así, por el inocente: candor i A a 
p = 3 p fe 4 ¡otras más dulces, regaladas. y delicio- 
su alma y el cariño que 'profesaba 4 | sas iAy demit No he visto desde en 


su padre! pe tónces, proscritó' “del amor, la inefable 

à expresion que “sus miradas tenian en 
aqnél momento; ni en encantos más se 
ductores, más “bellos y candorosos. que 
los suyos, 'se han deleitado mis: ojos y 


Bajamos de la montaña; y cuando la 
luna se habia ya ocultado tras la inen- 
sa serranía, una poética claridad; un 
apacible resplandor comenzó 4 ilúminar mi alind desde aquella máñana inolvi 
el Oriente: era la hora: del alba, cón'to- | dable. Sus mejillas! acariciadas por la 
das sus'pompas y armonías, coi tódos | brisa der 'úlba, estaban frescas, rosadas 
sus aromas y sus indescribibles bélle- | y pudorosas cómo lás eiaves hojas de 
zas. Las estrellas' del cielo empezaron [de una ròsa de Castilla; 5us negras y lu- 
á palidecer y á ocultarse -ruborosas'en- | cientes trenzas Tecogíanisó bajo la falda 
tro el manto de'la aurora; los'gallós can-| de un graciosu sombrerillo café? adot 
taban en la escondida choza'del montá-|'nado de tintas negrás de seda; fun ele 
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cante tánico desmontar, de color verde- [esa inocente. y pacíficasalegríá del que: 
caña, cubria su flexibie tallo, qué. ro: seyacerca 4 donde le esperan:con amor 
mente obedecia -4 log acompasados y oye:el sonido de las: campanas que le 
norimientos del caballo; Contemplaba | son conocidas. Piedad se hallaba ia mi 
ocon singular arrobamiento aquelcon-/ladoen.aquel momento. 
‘mto de bellezas, ante las cuales; las ¡Estoy contento, muy: contento-le 
ficas de la naturaleza que antes| dijo entusiasmados+Qué: dichoso voy 
ibia admirado, me, parecieron yasin] ú ser.eh esta Noche-Buenal: Y: á:t(teló 
¡inactivo alguno; vela yo á Piedad-re- | deberé, Piedad. 
restida de todo el mágico encanto de la | mgA mí?-—fijo :«ruborizada,—¿Por 
¡pventud, de toda la gracia de la:cando- | qué? 
mswinocencia, de toda lá poesía ¡q tie pa- | Despues te: lo: diré, le contesté sin 
nunadolescentetienen'los:ensueños del| mirarla; 
mor, ¡Yicuánto ¡y -cuán -profundamen-| - Entretanto, pensaba! ew que muy 
tela amaba ya! Habiánme subyuga- pronto iba ú comenzár para-mí luna: vie 
doen pocas horas el fuego. honesto y | da.nueva;:llena de régocijo: y de poesta, 
apcible de sus ojos, su. modestia, su | de felicidad y de'amor:: La-dulce y her 
sncillez y su candor eúcontraba nue. | mosaniña, cual una cándida azucena de 
us y bellísimas: las virtudes; quecen' la:montaña, ¡iba 4:derramiar el perfume 
la habia descubierto; agradábanmelaj de.su inocencia :en:lá:dasa: de “mis pa- 
iilicadeza de sus sentimientos, Sù :cas- | dresy ¡ba áú alegrar nuestras fiestas! del 
torabor, su inefable: mansedumbre: y!| hogarcy á:conteritarnos'comsu amable 
pureza de dlma.: Al yerla:tan cerca-de | compañía: 
mien aquellos sitios agrestes y, soli| +.Media-horaldespuesllegamos '4'casa. 
rios que yo amaba; al-ver- queno me IX 
cubria sus, encantos nise ronrojaba| Mi madre recibió á Piedad con la ale- 
yal dirigirlo la palabra, : sentíame'di- | ja de quién recibe 4 una hija propia: 
toso y.agradecido-al cielo por:aquellas!la“amba tanto, que su presencia era 
lulcísimas horas. que mie dába y yó no] para ella como necesaria en aquellos 
MEA + i diás en que todo era bullicio y anima- 
—iVas bien, Piedad?—le'pregunté.= cion. Entró Piedad 4 cámbiárso de ves- 
Note has cansado? [tidos, y poco” despues se presentó tan 


¿Tan pronto? Si. ya + estoy :acosell bella. y graciosa: como siempre, lena de 
iimbrada á andar 4/caballo—me-<cor-! satisfaccion y-de júbilo. 


stó con cierta satisfaccion: de»s1 mis-l- Ahora á mí metoca le dije son- 
a riendo—vas' testar aquí “como en tu 
—Bueno—nterrumpió mi padre que'casa: 
tuaquel momento se unió 4' nosotros y! Yrast! que me'eóntestó: con” una. de 
que habia oido mi pregunta, —¿00nque | sus más tiernas miradas; Mepa Buscar 
tte sabes cansar? á mi madre para conversar Cor elá un 
No, señor—cotitéestó ellá“1g6 aver: momento. v Yos:re salí "ANO portal de 
¿zada y con:cierta timidez: afuera, 
$ —¡Y estás contenta? ¿Llevas deseós Los'preparativos de la gran' fiesta de 
le divertirte mucho en: las Posadas? Navidadhabian'yacómernzado en el pue: 
SÍ, señor; y si mi papá hubiera blo; y tn tódas partes'se notaba ése'mo- 
venido con nosotros niss contenta itia. | vimiento, esá/algazara que'anunoian la 
No todos los gustos han de ser com! próxima llegada de! un suceso extraor 
ptos, hija le réspondió mi padie 'dinario: enla plaza ¡ses levantaban” nu: 
Jero luego vendrá. mérosas enramadas para los puestos de 
o comenzamos á descubrir las dulces, de juguetes y de “nacintientos: 
pancas casas:del pueblo, el acento de|las fachadas de las casas se limpiaban 
S impanas que llamaban'4' misa: Nle-| para hacerlas “áparecer blancas y her- 
č hasta. nósotrós; produciendo en:mí!| mosas; las tiendas se surtian, llenaban 
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sus aparadores de.sabrosas golosinas il 
sezadornabanmás y más de vistosos 
lienzos. ó botellas: de color: multitud de 
chiquillos recorrian ¡alborozados las: ca- 
lles, gritando y cantando, felices y con- 
tentos:::Al ver aquella alegría, no podia | 
yo,ménos de participar ide ella y de en- 

istecerme á;un tiempo: recordaba mis 


$i yo no. esto; 
ha dich 
—Como no hablás Jas 


«a manso carácter, su bondad y pureza |ta honestidad, y apareces: en mi mente 
de corazon, su inocencia y todas aque- [como un sueño delicioso- de la: adoles- 
las virtudes, en fin, que tanto realce | dencia, como una: de esas ¡vírgenes, Ta- 
—Pero eso no quiere -decir que esp | deban á sus gracias: naturales: deleite | diantes de. luz y-de candor, que se: di- 
como tú dices; de regalado. era para miioir el limpio y|bujan en' la: fantasía de un poeta: Me 

—¿Estás, pues, contenta?—]e uice metal de su yoz, $us conversacio- acordaré siempre, estremeciendome, de 
gunté seducido porel acento con MED es cón mi madre llenas de candor y de|la: felicidad que- en''aquel (entónces, 
pronunció estas palabras We F orenuidad. Cuando me presentaba yo [inundó mi pecho, del temor: y de'la mo 

i ` g 


y trite; ¿quién te), 


primeros años y mis inocentes alegrías 


pasadas, y me sentia dichoso 4 la sazon, | 
viéndome al abrigo de mis padres, bajo | 


el techo que me habia visto nacer. Re- 


cordaba tambien las Navidades que ha-| que estás tá aquí: 


bia pasado en. la:ciudad y una dulce 


=D. 
— Pero de segurò hó“ tan 
¿Por qué? 

—Debias' haberlo 


Lo-como yo. 


conocido ya; por 


Sit... :—dijo ruborizándose, 


donde ella estaba, como mis miradas 
buscaban primeramente las suyas, baja- 
ba raborizada: los ojos; permanecia ca- 
ada y apénas se atrevia 4 mirarme: no 
arecia sino que mi presencia la morti- 
ficaba en extremo delante de los demás. 


desta humildad -cón- que aceptaste mi 
cariño y con que me dabas: pruebas:del 
que yo te inspiraba. ¡Cuán «superiores 
eran tus méritos de niña inocente y pu- 
ra:á los de otras mujeres que después 
me han fascinado,con su belleza!..... 


melancolía :se:apoderaba de mi alma. o lo crees? Algunas veces, sin embargo, la sorpren- | 
¿Cuándo un. recuerdo no nos entristece? | + —Pues no. ia. yo- mirándome con singular aten | 
—¡Qué fiesta: tan-poética, tan hermo=| -—Es- porque nome conoces, Dese | cony hasta con cierto: cariñoso interés; 
su/ysban general! —-pensaba yo. En to-|que he vuelto de México apénas he cuando yo hablaba, me oia sin apartar 
das partes so:esperada con impaciencia | dido alegrarme:wna que otra vez, po a vista de algun, objeto cercano; como 
y recibida :con júbilo; en todas partes es | estoy: ahora: Vengo tan fastidiado: ri si quisiera ocultar de este modo la còm- 
uno mismo el entusiasmo que produce, ¡Ah! y ahora recuerdo, ¿por Kee placencia que sentia y que yo leia: cla- 
principalmente en Jos niños, que son los | dijiste eso en el camino? e tamente en sus ojos: observaba tambien | 
verdaderos ángeles de la tierra, los :4n —¿Qué cosa?—Ah,' sil “que por tl que solia buscarme con afan y que ve- 
geles custodios de-sus: madres yde sus| Pues ya ves que no te ho oh P nia á donde yo conversaba con mi ma- 
familias. | zacaso no me: ves dichóso? sanat F dre ó con mi padre, permaneciendo allí | 
„Deseando yo que Piedad viese tam-| -—Bueno, pero digo que por qué en actitud humilde y distraida hasta 

bien el cuadro que tenia á mi vista, co-| Piedad no me- veia: finjia ii que me iba ó la llamaban. 
rif 4 buscarla, invitándola para que sa- | atentamente: el secreto de un juguete Pero no obstante estas preferencias 
liese á dar un paseo conmigo; pero ella | que habia sobre la mesa. j suyas, tanto más preciosas y dulces pa- 
prefirió quedarse y verlo todo tras lasi;  —Porque me causa alegría que estés f rami cuanto que ellas me anunciaban 
cortinas de una ventura. tú aqui—acabé de decirle. lo que- yo.tanto queria saber, Piedad 

Desde que llegamos á la casa, obser-|  —Díme,—continué ‘despues de: un evitaba ya quedarse sola conmigo como | despedirme y le dije: 
vé que se turbaba al dirigirle yo lapa. | momento de silencio en que enagenado sitemiese que.su. turbacion me revela-| —Ya sabe usted 4 dónde voy ¿no? 
labra, que me ocultaba sus miradas, | estuve contemplando “su hermosura rasus sentimientos ó que mis lábios se | Estarémos aquí de vuelta en la tarde, 
quessu semblante, en fin, se cubria 4 | dime; ¿te gusta estar en la montaña? atreviesen al fin á- decirle lo que ella| El rostro de Piedad se inmutó lige- 
menudo de un suaye:color de rosa, co-| .—Mi papá lo quiere así—me respon- sin duda sabia ya: que yo la amaba. 'Ta- |ramente, y manifestó como pesar ó ex- 
mo si me quisiera indicar así que le cau- | dió con sencilla. ingenuidad—y. vivo es son las almas candorosas cuando |trañeza de que yo me fuera: sus tímidas 
saba rubor verse tratada por mí con la | muy contenta: me sobra. allá en qué en- abrigan. un cariño puro: se conforman | miradas así me lo dijeron. Mi madre 
confianza, que: acaso parecia extraña á|tretenerme. con amar y ser amadas, sin desear ni|me hizo algunos encargos y me nume- 
los demás.: Sus palabras no eran ya co- Pero allá... tan, léjos. „sidenote esperar nunca que se las dirijan esas pa- | ró lo que habia de traer de la montaña 
mo'en la.montaña, ingénuas y rebosan | quisieras venir. 4 vivir al pueblo? abras vagas y extravagantes que hain-|para adornar el salon y el altar: pero 
do cierta encantadora familiaridad: por|  —SÍ, pero nonse lo, digo á mi papá ventado el lenguaje moderno del amor. ¡Piedad nada me dijo. 

el contrario, en todo lo que ella me de- | porque él está allá mejor, y 4 mí me Piedad ignoraba ese idioma; y tímida y| —Tal vez acompañe mañana á mi 
cia, observaba .yo una tímida resérva. | toca cuidarlo. Pero -yoy. adentro á es umilde como son: las doncellas virtuo-| padre —continué—pues segun me hadi- 
Las almas que, como la. de Piedad es. | tarme con la señora. sas, ocultaba su amor. modestamente. |cho, tiene que ir á acabar de arreglar 
tán acgstumbradas á la. dulce libertad | Salió: y mucho, tiempo despues de Acaso, si yo le hubiera hablado del mio, |al rancho lo de los peones que han de 
del retiro, pierden su espontánea fran. que habia desaparecido, resonaba aún no me habria comprendido. comenzar á trabajar la semana que vie- 
¡Amable niña, cuánto me enternece |ne: de vuelta pasaremos Por D.. Brau- 


queza,su serenidad y su ánimo expansi-| en mi alma el suave acento desu voz 
oy. tu- recuerdo! .. Despues de. tantos|lio; así es qué seria bueno que mända- 


vo cuando se hallan entre personas del X 
carácter y de costumbres diversas de| Entretenido yo enscasaien diversis años que han pasado desde entónces, te| ra usted arreglar todo para tenerlo pre- 
veo aún en mi memoria, pudorosa y sen- | venido. 


las Cd j. Fst [ocupaciones que inventaba:para perms $ > i 
mEstás triste—le dijo—no. venias cilla como en, aquellos dias te yí;:hoy| —No creas que vaya—me respondió 
admiro tu virtud, tu inocencia, tu cas | mi madre—eso se puede hacer despues: 


XI 
Un dia, varios amigos me invitaron 
para qde los acompañase á una excur- 
sion que pensaban hacer al interior de 
los bosques de la montaña: faltaba “ya 
solo un dia para 'el do Navidad, y ellos 
uerian ir á traer el heno más fresco y 
abúndoso, verdes ramas de pino ylas 
flores silvestres más olorosas y más be- 
llas, para regalar á läs jóvenes del pue- 
blo que debian poner nacimientos- en 
sus casas. Acepté con gusto, y dí órden 
para que me preparasen el caballo. Mi 
madre, en compañía de Piedad y algu- 
nas mujeres, arreglaba en el salon los 
adornos para:la Posada de ese'dia, que 
debia darse en nuestra casa. Entré para 


asi necér en ella, tenia oportunidad'á cade 
è momento de ver á Piedad, de observar 
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| 


E ji x 
¿Cómo han de andar en: negocios:en es- |->>==No lo:demuesträs mucho, 


tos dias? ' Sin embargo, temo que ahora | 
que se fué:al campo seresuelva 4 ir ae] 
una vez al Cerro, De ese:modo, él y: D. «de 


Braulio:estarán/aquí esta tarde. 
Pues mejor-—concluí:yo. 


Pero si ya: te dije por qüé: 
=; Ah! zèntónces' puedo estar ge 
que:también tú? m 
Y¡cadivinando “lo «demás de mi 
¡gunta en la mirada, sus mejillas toma- 


Piedad pareció alegrarse sal oir estas [ron un tinte de rosa más subido que 
palabras, : y «sus ojos, con una dulce y (otras veces. 


clara expresion'de: humildad, :me'roga- 


rón*quemo; me ftiese: 


Salt: afuera; y; no'sé por qué 'en aquel muy avergonzada. 


momentome!avisó el corazon'que debia 
decir>4 Piedad ántes- de irme lo que 
tanto. deseaba, ¡seguro de que en aque- 
lla vez no rehusaria ella quedarse un 
momento sola conmigo ni oir lo. que yo 
le dijera... En efecto, así fué: recarga- 
do.enuna barandilla. del -corredor,espe- 
rando ¡el momento .de 'montar, me vol- 
ví súbitamente al ¡oir el roce. de un yes- 
tido: era Piedad. ; ;* 

— ¡Ah! sl todavíamotewas—exclamó. 

¿No deseas ¡tú que. te traiga- algo 
de la; montaña: para el: nacimiento? 
pregunté, 


Al hablar,-sus ojos ápénas podian re 
sistir las miradasde-los:mios, y ensus 
mejillas sonrosadas 'observé:la «mortifi- 
cacion que aquella escena le causaba. 

—¿Nó quierés; pues, que vaya? Yo 
deseaba ir; porque:comienzo4 ponerme 
triste y sin saber qué hacer: como tú 
apénas quieres estar: donde yo estoy y | 
no me platicas | 

<=Es queme da vergüenza; peró ya 
no sucederá asf cuando vuelvas. 

~ ¿Acaso nosabés que yo:te quiero 
mucho y que deseo estar siempre contigo? 

—Sf; ¡pero ¿note digo-que: 
me dá vergúenza y así como 
miedo? 

—¿Miedo?-¿de qué? 

—Pues no:sé. .... de que me vea la 
señora... i - Pero cuando vuelvas hemos 
de platicar, 

—3Y yammo: te 
de mf? 

—No; ¿nowves que á:mí también me 
gusta estarscontigo? z f 


andarás escondiendo 


=Sí, sí...... ome interrumpió ocu} 
|tándome su rostro y entrando al sao 


[+ Aquella: expedicion á la montaña me 
[eta ya penosa. Acababa yo'al finder 
velar miamorá Piedad, yal sentirinun- 
dado mi corazon de incomparable di 
(cha, la casa de mis padres me atraía de 


jun modo irresistible, y erarniás bella pa: 
[ra mí que las espléndidas y “calladas 
montañas que iba i£ recorrer: 
Un cuarto de-hora despues me renni 
á mis amigos y:salimos del pueblo: 
XII. 
Cuando en la tarde volví, Piedad me 


para eso y le pregunte 
uelto mi padre. 

—Todavía no-=me Tespondió=-pero 
la señora cree que se fué para el Cerro 
y que debe llegar hoy don mi papá, ame 
que ya con la noche: 

-—Pues” ojalá —repuse— asi” estarás 
más contenta. ¿Quieres esperarme aquí 
mientras voy“ú :saludar 4 mi madre 
Acuérdate: de ¿loque me has prome 
tido. 

FSE 

—Vuelvo pronto; 

Hallé 4 mi madre en el salon donde 
sedisponia la Posada; y ‘en aquel mo 
mento'veia el'heno, las “Mores! y otras 
yerbasaromáticas que “yo habia” traido 
y que el mozo “acababa” de ‘poner 4'si 
vista. A 

—¿Ya sábe Piedad que has vuelto! 
—me preguntó—si no, Hámala para que 
venga-á ver tódo esto. 

—Viene ya—le respondí. 

Cuando volvió6:4 donde habia queda- 


do-yo esperándola, traía en ún delantal 
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flores, y me dijo que tenia que| —No: pero:como yo soy ranchera, 
ar unos ramilletes para el altar; | y 
como ya sara poco tiempo, que- 
Es údase. 
A aquel dia: un sencillo |tí solita, 

n de muselina color de rosa;su| —Es que tú eres muy bueno 
e ie cabellera, ‘peinada primoro-|más yo siempre me avergúenzo 
a e estaba recogida en dos grue-| En la ciudad debe haber mujeres muy 
ras adornadas de cintas negras; | lindas, y tambien aquí enel pueblo 
A collar de oro de cuentas pequeñas | hay. ; 
* mos hermosísimos pendientes del| —Puesyo todavía no las he visto. 
o metal, daban cierta expresion |¿Y quéte parece de una que me hallé 
alados é irresistible á aquel con-|en el Cerro; en casa de D: Braulio? ¿No 
slo deinocencia, de belleza y de an-| crées que es: más hermosa? à: 
lical candor: yò no me cansaba dej No sé quién es, me: respondió con voz 
tontemplarla. imperceptible y dibujando en sus lábios 
Te has puesto hoy muy elegante, | Una EE ie 3 i 
kdije cuando nos quedamos solos. [aah cd e toa a E 
ES z tiene | YUier: h ; 

meme R pero. “amoo faena [ha respondido que ella tambien. .... Lo 
aci aq D ro dudo que me quiera tanto como yo á 
tar 11 A. 


5 ella. ... ¿No lo crees así? 
Y. Y Si e nunca, ¿es ver- E 
Eag Tis hermosa que es —No—contestó resugltamente. 

a facci iñ —Entónces—le dije-yo sintiendo en 
Lasblancas facciones de la niña se| ; e sintie 3 
tieronsúbitamente:de un vivo encar- | Mi alma una felicidad que: jamás habia 
o, no tanto por mis palabras, cúan- | Sentido—entónces dame,un ‘ramito r 

S, | i 
topor elacento con que las pronuncié: | cho por tí eos con.él.me pagues e 
wn él había traído: 4 su memoria lo ¡que rotni ERgaIS: S 
que entre nosotros habia pasado: en la | Zi soa z para esot 
mañana: ruborizada así, su pudor-era Loder ras Cosas. 
d pudor de un ángel. 0% uales? oa E be 
¿No es verdad? volví á decirle. E ATA gnardarlo 99) yo; 


; ue con él me digas lo que no quieras 
Entretenida con las flores no alzaba | decirme, y para que en él vea yo una 
as o ell a Ata [prueba y un recuerdo de tu cariño. 
o momento | 4 ; $ 
iaa inside le mdrtaficaria: Piedad :me miró con inefable expre- 
GA que sé-por.qué te: has puesto |S1On de ternura y de gratitud, que. pe- 
ast—le dije, ¡netró;hasta lo. más. fntimo de mi alma 
¿Cómo? ¡llenándola de orgullo: en 'los ojos de la 
Muy elegante, muy bonita y calla- hermosa niña volví á ver panela pisar 
ù. ¿Ya mo: me quieres hablar? ` ¡cla singular de júbilo y de timidez, d 
¡Pues acaso no estoy hablando?  |2mor,y.de inocencia que tanbien sabian 
=SÍ, pero no como yo quiero. Y no| hermanarse.en ellos. : a 
teolvides de lo que digo. Dime, Pie-| =No me has:de,dar-el ramo a y: 
ldsi yo te hubiera suplicado que: te | 4/decirle, viendo: que no me habia con: 
Tisieras así, ¿lo'habrias hecho? ¡testado. f 
Sem: —Sí, ¿no ves que ya lo estoy ha- 
¿Cómo segun? ciendo? se 
EE Porque si era para hacerme) “Y me enseñó las flores que habia ele- 
ee | gido. E 
¿Barla? ¿acostumbro yo'hacer eso, | Despues'de 'un momento, me dijo al 
FnÉnOS contigo? | present: rmelo: 


fro —Muy bien, muy bien; por eso que 
|dices, precisamente por:eso, te quiero 4 
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—Aquí está. ya: guárdalo como yo 
guardaré el tuyo. 


Tomé el ramo y acariciándole la sua- | 


ve y delicada mano con«que.me lo daba, 
repuso sonrojada: 

—Ahí viene, la señora: 

En efecto, á:poco entró mi-madre. 

—¿No acaban?—nos preguntó, 

—Poco nos falta—dijoPiedad. 

——Pues les ayudaré: así acabarán más 
pronto. Tu padre—agregó: despues di- 
rigiéndose á Piedad—se- habrá entrete- 
nido y por.esoc no- has llegado; -pero pi 
Julian viene: «Si vienen=juntos esta- 
rán aquí á las: ocho.de-la noche. Y el 
señor í curano debe tardar: me «ofreció 
venir á ver el altar- y-nuestrasalarde 
Posada, ha mostrado grandes deseos de 


verte al saber que tú estás agui, hijajj 


pero si quieres, anda con Julio 4 dar 
una vuelta por la plaza miéntras viene: 
ya ves que está muy animada, Yo aca- 
boré aquí, al fin ya falta poco. 

Piedad, procurando que mi madre no 
la viese, me preguntó con los ójos si 
podia aceptar: le contesté que sí. 

——¿No:rehusas ahora mi compañía? — 
le dije así que salimos. 

—Al contrario—me respondió —qui- 
siera estar siempre contigo. 

XII. 

A las ocho de la noche comenzó en 
el pueblo la agitacion y el bullicio acos- 
tumbrados hacia ya siete dias: era la úl- 
tima Posada, y el concurso que se pre- 
paraba á presenciarla era más numeroso 
que otras veces, pues los habitantes de 
las montañas y: de los pueblecitos' veci- 
nos habian llegado traidos por su deseo 
de disfrutar delas alegres fiestas de 
Noche=Buena. En: la casa habia una 
confusion y un alboroto indefinibles: los 
chicos habian invadido los corredores, 
el salon y la huerta, y llenos de infan- 
til alborozo, gritaban, cantaban y reian. 

Al fin: se encendieron las Juces-del 
altar, y el aromoso incienso comenzó á 
derramar los porairessu delicioso perfu- 
me: en la calles se oian las músicas que 
acompañaban á los Santos Peregrinos, 
y los cohetes, los cantos y los gritos 
formaban un concierto tal de entusias- 
mo y de gozo, que naturalmente se hen- 


chia el corazon de piadosos sentimien: 
tos: 

Cuando Jas imágenes de la: Virgen 
María y de San José llegaron:4 la: puer- 
| ta, cesó por un momento aquel bullicio, 


sucediéndole el sordo rumor de la multi ` 


tud que las acompañaba: despues de los 
cantos y abierta ya aquella, la gozosu 
muchedumbre invadió precipitadamente 
el salon, radiante de vivísima luz y des: 
pidiendo el sabroso aroma del incienso 
y del fresco pino. El entusiasmo aumen: 
tó, sonaron más alegres las músicas y nu 
| merosos cohetes atronában el aire enla 
plaza: los niños, valiéndose de delgados 
|carrizos que ponian en contacto cow el 
agua, producian unos- sonidos agrada- 
| bles y alegres, tradicionales en toda fies- 
a de Noche—Buena. Concluidos los re- 
izos de costumbre, comenzó á retirarse 
¡la numerosa concurrencia: solo queda 
ron algunos amigos de la casa, piadosos 
campesinos que no se cansaban de ver 
|á la Vírgen en su improvisado altar, y 
por último, algunas- otras mujeres del 
¡pueblo que rezaban en respetuoso si- 
| lencio. 7 


Durante aquella escena que fielmente 
| veo retratada en mi memoria y queen 
vano he querido reproducir aquí, no 
aparté los ojos un momento de mi que- 
rida Piedad: me agradaba ver en sn 
semblante los reflejos de su veneracion 
y respeto religiosos, que me anunciaba 
¡el tesoro de fé albergado:en su: inocen: 
[te alma. E 
Ya muy entrada la noche, como:ella 
habia rogado 4 mi madreque la dejase 
velar á los santos Peregrinos hasta que 
la venciese el sueño, me acerqué á:don- 
ide estaba para decirle que se retirara á 
descansar; y notando su actitud melan 
(cólica, le pregunté: 
—¿Estás triste? 
No, no tengo nada; pero ya ves que 
¡mi papá no ha venido como me lo ofre- 
ció. Hoy debia estar aquí, y el señor 
D. Julian tampoco ha llegado. ¡Ay! ¿qué 
habrá sucedido? Nada: han mandado 
avisar ¿no es verdad? 
—No tengas cuidado por eso—lexts 
[pondí yo para tranquilizarla: —mañan 
Itemprano estaránaquí. Entre tanto, re- 
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pues es muy noche. Yo melen vano: se le habia dicho que abando 
iimte JA, 
pedo: 


¿la madrugada iré á despertar | nara: la preocupacion de aquel puso 
is hermanos: para que, yenga| pues en'su sencillez: y. en su: candor. es- 
40 de mis peraba que Dios le :cumpliria su prome- 
a no: voy á- estar otro sa y queno la dejaria:sola en el mundo. 
¿do sodar E Saf Sw padre mismo, al «ver la tenacidad 
nip, Qu se F lado, y pareció quedar con que ella creia que moriria primero 
pe. ? ka ro Juego me que él, se habia apenado muchas veces, 
elena me er 3 y-tio habia «podido +ménos de entriste- 
de tengo miedo de que mi; papá] cerso profundamente pensando cuánta 
i moi mado; es muy delicado; Y) seria bu desgracia: si: aquel “ángel; que 
yen e cederme algo, el corazon, | era; tado'el encanto de:su: vida, se te- 
al mS vieras. cuando murió. montába ¡al cielo:en; busca deswmadre, 
o á que este en la:¡gloria, | dejándolozaquí desamparado y- solo, sin 
ag Ea $ |consuelo'ni esperanza ya de volver á 
m ¿para qué te acuerdas de eso | Ser féliz. z i 
ahora? —Je dije interrumpiéndola.- No + Sofe todo, los temores de Piedad 
ves que es afligirte en vano y afligirme | me preocupaban de' un modo indecible: 
4 mí me-parécia que ŝu sueño iba 4 ser pron- 
Si, pero hoy no estoy sosegada. to una realidad, y temblaba. Porque 
¡Dios mio, Virgen Santísimia! exclamó hay momentos en que el amor nos ha- 
con el más hondo acento de sincera pie- | cé creer 'en “todo; aun en los mayores 
indy dirigiendo sus ojos al altar. —|impósibles, siempre que ellos nos anun- 
Haced que no Je suceda nada á mi papá ciën el peligro de perder á Ja persóna 
porque yo me moriria; ó mandadme pri- amada. ¿Y la inocencia, además, no 
meso la muerte. ;.-- tiene tambien sus” presentimientos? 
'Alcabo de unía hora conseguí con mis] ¿porqué aquella afliccion anticipada 
ruegos que Piedad se fuera á des ar,| de la:dulee niña; por qué aquella ZOZO- 
tacendo esfuerzos al mismo tiempo pa-| bra, cuando ninguna noticia: mala habia 
ratranquilizarla. llegado iás sus oïdosjuy: cuando, por el 
Y sin embargo, yo misino estaba: ya, contrario, sabia que- pronto llegaria p 
alumado: recordaba lo que alguños dias| Braulio? ¿por qué recordar aquel fatídi- 
intesme habia referido mi madre:acer-| co sueño en los momentos:en que á su 
ca del sueño que Piedad tuvo la nochel alrededor todo: éra contento, júbilo y 
gne le sucedió la desgracia de perderá animador bullicio? : Pensaba en la ju- 
lasuga, Soñó que vela á.ésta elevarse ventud, Ja lozanía y la frescura de Pie- 
hicia los cielos, en medio de blancas nu- dad, y pensaba. que era imposible que 
bes y conducida por un ángel::ántes de! algun mal le hiriese: de:muerte;, pelosi 
venderse en las alturas llamaba á~su sobreyenia una desgracia ¿podria resis- 
lija Piedad, que la amaba con todo sù] tirla su alma delicada y-sensible?. . se 
comzon, y que habia sufrido al verse y |En vano procuraba trane yo 
snella, angustias: de muerte y- pe! mismo; aquella preocupacion ai ectaba 
superiores 4 sus fuerzas: de niña, elevó | mi ánimo. tan profundamente, cual si 
4 Dios una plegaria, rogándole que Te] hubiese sido: gna zesilided trehi de 
concediera morir ántes que su padre pa-| me en un momento el sosiego y laale- 
muo/padecer-de nuevo lo que ya una] gría de quesántes disfrutaba, E 
vez habia padecido; El Señor. oyó::sú Al 'amanecer del dia: siguiente egó 
mego; y cuándo la madre de Ja: pobre! mi padre: D: Braulio no venia a a i 
riña entró, en el cielo, ella se sintió:con-| ¿Y mipapá?—le preguntó a ad 
slada, pues Je. parecia que pronto la | llena de cuidado y. Casi palideciendo. 
seguiria-4 la: region de los escogidos. —Se quedó, hija, porque o que 
Desde:entónces, para Piedad la muer-| tiene mucho, que hacer. y no puede de- 
te no tenia nada de temible nide cruel: | jarlo. 
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Evidentemente, habia' en mi padre |4Ja capital 4 empadronarse: y. obede 
al pronunciar estas: palabras una esta | ojendola, multitud de familias se ha: 
diada reserva: yo, que lo:conocia bien, | bian‘ puesto inmediatamenteen camino, 
así lo comprendí; pues ni su serenidad | conducidas por magnifici 
de aquel momento.ni la indiferencia del geras cabalgaduras, y co 
la frase le eran habituales, por más que | modidades de y: 
él hubiese procurado disimulárlas dan- 
do 4 su yoz un acento de: dulzura y de 
tranquilidad. En efecto, cuando ya Pie 
dad no estaba allí, le dijo 4: mi madre: ron t 

Don Braulio está. enfermo: él dice [cón 1 
que ho es nada, peto. ya:sabesotúl el pe- 
ligro que corre:de ágravarse cuando las: una mansa y pacifi 
punzadas le comienzan y: no:se/lés ata: joà pollina. Ya la noche empézalia'4 
ca. Queria venir, pero temiendo que le! caer cuando llegaron á: Betlen: venian 
hiciese daño andar 4 caballo, le obligué| carisados, y aunque éi'aquel país eran 
á quedarse. Voy á; mandar al médico | totalmente desconocidos y no'tenian'en 
hoy mismo, y si sigue malo don Braulio | él un pariente ni un amigo en cuya o 
nes vendrán á avisar Juego. No digan! sa pudieran hospedarse, San José, sin 
nada á Piedad; j . (embargo, queriendo que su'santa espo- 

Esta, en todo aquel dia, estuvo In- g pasase la noche al abrigo del helado 
quieta y molesta: mis palabras apenas | viento del invierno, buscó alguna parte 
conseguian distraerla un momento. Dios | en donde pedir posada. Todos los me 
mio ¡cómo:le avisaba el corazon lo que | sones estaban ya ocupados por ricos co 


iba á suceder! |merciantes, por sus' criados y aun por 
XIV. ¡sus cabalgaduras, y en las casasá que 


[fratar los dueños 


Llegó por fin la esperada: noche de[el Santo Patriarca acudió pidiendo un 
Navidad, pura y serena, majestúosa y/rincon por toda hospitalidad, so les des: 


lena de poesía. La luna la iluminaba! 
con todos los: resplandores de su clara!| 
y plateada luz, y las estrellas lucian enjá sus dueños la más módica ganancia 
el cielo suave y 'apaciblemnnte. | por el alquiler. La : Santisima Virgen 
En el pueblo, el bullicio continuaba | estaba en cinta y comenzaba ya:i*pre- 
siendo extraordinario; los gritos de en-|sentir la hora del parto; pero la:maldad 
tusiasmo repetidos; la alegría de todos| delos hombres: no habia permitido que 
completa. Numerosos puestos de dulces |los santos Peregrinos tuviesen todavia 
y de otras sabrosas golosinas, perfecta- [un lugar apropiado para - recogerse, 
mentamente iluminados, formaban en| Ellos, empero, en su angelical soncillez 
la plaza prolongadas y vistosas calles, | y. mansedumbre, sufrieron’ con pacien 
que sin cesar recorria una concurrencia | cia tan repetidos desaires; y elevando al 
abundante: | cielo sus miradas, oraban 4 Dios, y sus 
En casa, poco:antes de làs ocho, el se-| almas se sentian henchidas de dulcísi 
ñor cura, sentado en un sillon bajo el| ma esperanza, - El afligido esposo! con- 
portal interior y rodeado:de muchos ni- dujo á María á los alrededores de la'po 
ños, referia á éstos la, siempre Poética, | blacion, en busca: tal vez: de la pobre 
conmovedora y sublime historim dé Na. ciroza de algun pastor que:sin duda:se 
vidad. Piedad- la` oía desde: un lugar |abriria para darles abrigo: pero Dioslo? 
apartado con respetuosa atencion! y sin-| habia dispuesto deotro modo. A una 
gular interés. Hé aquí loque: el exce- |do del camino divisaroxisun punto ne- 
lente‘ sacerdote í decia 4 su “infantil am | gro, y á él se dirigieron: era una solita- 
torio: [ria y abandonada. gruta:que' servia de 
“El rey de Judea habia; dado una ley | pesebre á los animales del campo: Ma- 
para que todos sus súbditos marchasen!+ía y San José dieron gracias: al: cielo 


pidió con desden, porque su presencia 
bastante pobre y humilde, no prometia 
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ente, y entraroh: la oscuri- “Dios, gloria al Señor en log Sa 
letá, pero á poco observa-| “paz en la tierra á los hombres de 
nN su solos: en el establo | “na voluntad. Hossana al Hijo de Da- 
iaa i búey y una mula, los “yid? Los pastores se a si 
E e ihesian quietos al entrar |en busca de a pu ae E 
e T i spitalidad biendo visto lucir sobr 
$ La hospitalidad [bien Var 
he Miane ia habi -|te lucero, la encontraron donde el án 
-enti s hombres no habian e€n-|te lucero, a En os eS 
y se K hallaban al fin entre los! gel les habia dicho. Entraron y vieron 
mapa E al Niño, y lo adoraton. a 
pann i D y há- Calló el schor cura: = So Si E 
ad E F antisin Vír- |se acercaron á él o en es 
cigla metia. noche, la ve todas las bir sus caricias y sus bendiciones. i 
«en ¡siempre, dichosa» entre. todas s Y por qué hay ahora misa:del ga- 
as laz dolor `alguue al ¿Y pi eR A i 
meN t bello. y -más hermoso | llo, señor Erani preg 
mi 1 bi i 5. 
pe Jos qlsrabines dep ala Sabite e E el nacimiento del 
da la gruta:se llenó. de. una kg ae | e de ESES En bondadoso Anine 
tible y desconocida, como. sb todas las por eso-sedice á la hora en que 
Arles hubiesen enviado sus ss a a mundo. Hoy todos ustedes 
nórado, rin- tae 
ns os la: pobre deben rogarle que dos pri E 
condi EA a El corazon de mande sus o ES ro DE A 
ri a que los copos. de Ja |lias; pedirle a do e 
dd rod las; montañas, rebosaba | qUe punea lea, io ieo PE oc alón 
en una felicidad: inefable y dulcisima: gs Paal E lo concede; pues como El 
nta q h p: = Ra A å iños cor 
o T a e 
j PURE PI i EA ES redileccion. 
nen Snor: vela envuelto se LS comenzó á disol- 
iti j á un fresco y sua- | x $ E ec ThE 
En de da tales Si coa oO a A 
pero sú alma de madre se consolaba al ¡mado Tiban shig ia y en las calles. 
ies busy y la mula ea | Músicos cobatas cantos, todo [producia 
biei n respiracion. El Niño | Mús Ss OA ED 
ia al ver 4 los una animación a aorar 
ángeles que poblaban la gruta y, al, oír |610 un 'zspecto mus 
las dulces armonías de sus cánticos, DO dita y hermosa’ noche que asi 
"Entretanto; la naturaleza toda cele- sil Sei e fiestas Torbe 
braba con regocijo. el pa del A Tod ai AS ¡Ben 
Salvador de los hombres: el. cielo esta-| 8 ÁS le hate olvidar todos 
ba sereno y diáfano, como una hoverda aa a principal y más ra- 
de azulado cristal; la Tuna y las estre-| Pai consiste en derramar la feli- 
llas brillaban con sin igual esplendor, E “el bienestar en los corazones 
y Jos ángeles entonaban en las altaran e ni ES 
lings de alabanza y de gozo. El ángel T e 
hs zu Tensajonp, geen e E Y aquel movimiento uniforme y ge- 
se apareció á unos pobres y senci 081 ios de terminar parecia crecer 
pastores y les dijo: “Id á Betlen y ado aol 0s BAUE a o 
“rar al Salvador de los hombres que ha |á me Š > da dll 
BEE Moa y 10 ballereis en osa observar que Piedad estaba 
¿nta adorno ps y zi triste: yo, por el contrario, me sentia 
o pañales ene dichoso “tranquilo ya, pues confiaba en 
empareció elevándose hácia los,cielos iol = a no Fabris seguido malo 
EU eg 9 olmos mil esto A ue el médico habria cortado acer- 
tico: “Hossana, hossana; gloria á)y en q 
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tada y eficazmente los avances de la en- 
fermedad: > z 

——Tranquilizate, Piedad-—decia yo á 
la jóven—¿qué puede haber sucedido á 
tu papá? 5 z 

=No sé... . ¿pero porqué no ha ve- 
nido entónces? Habria dejado cualquier 
quehacer... ¡y él, que segun me ha di 
cho, nunca ha faltado una sola yèz en 
su vida á la misa del gallo, hoy, va á 
faltar!. 

—¿Insistes en pensar en él? 

¿Cómo ño, si no puedo olvidarlo? 

—¿Qué temes, pues Pú estás 
buena -... mañana verás á tú pápá tel. 
prano: si él no viene por tí, yo te eve 
yé con mi padre a la montaña. 

¡Ay! ¿me lo prometes? 

— Si, Piedad: pero no pienses ya en 
el sueño. 

—No, ho; ya no pensaré: 

Dieron las once, y un alegre repique 
se dejó oir en aquel momento: era la 
primera llamada á la misa del gallo. 
Pero casi al mismo tiempo sofiaron las 
herraduzas de un caballo -én 'el “patio. 

—¿Quién es? —pregunté adelantán- 
dome.—Ah! eres tú, Miguel—agregué, 
al reconocer á uno,de los-eriados de D. 
Benito.—¿Qué hay? 

El señor sigue malo y. quiere que 
yaya el señor cura. ; 

Estas palabras me helaron la sangre. 


ya. Entretanto, evita átodo tran 
Piedad sepa esto ántes de partin 
Pasada media hora, nos dirigimos la 
dos á. la iglesia: yo sufri: dolorosamen 
te al pensar en la'gravedad de D. Brar- 
ilio, -y rogaba ¿Dios desde el fondo 4 
59 Š «<p tando de 
{mi corazon, que evitara á «Piedad Una 
¡desgracia en la que pudiera peligrar dy 
vida. Las almas de sensibilidad esqui 
sita como la suya, apenas pueden Tesis 
tir las pruebas que el:cielo les envía, 
Cuando entré-en el "templo, Profúsa- 
mente iluminado»y> Reno de deliciós 
perfumes, 'experimenté uha’ serisacion 
indeftnible: se :confundian' et ihi alma 
ld tristeza! de que me' hallaba poscidoy 
elinattiral regocijo ide contemplar aael 
imponente cuadro; junto'4 mis temorés 
y mis inquietudes: presentes] vein air 
¡gir del fondo demi imaginacion Tos gr 
tos' y tiérnos:recuerdos de ótro tiempa; 
|y así; conmovido hóndamente y casi con 
las lágrimas en‘ l6s'ojos; contemplabeél 
(nacimiento levantado en eValtar mayor. 
Estaba éste“adórnado con sencillez y 
con arte; multitud de blancos eitiós ar- 
Fdian' en el; y el heno, cuyas hebras & 
mezclaban á otras de plateada: escarcha, 
las frescas y olorosas ramas de pino, los 
¡graciosos canastillos:de verde yerba ci- 
biértos de pintadas flores, y otros mil 
adornos campestres, lo cubrian: porte 
des partes: Lås imágenes, de la Vir 


= Dice tambien que se, vaya -la niña |gen y de Sán José, melinadas en al- 


Piedad —continuó el criado. 

¿Pero por qué no has venido á avi- 
sar antes? 

Porque él no habia querido. Creo 
que. el señor cura no podrá ir. sino has- 
ta que pase la misa ¿verdad? —me pre- 
guntó Miguel.—Al fn hay buena luna: 
Megaremos allá al amanecer. $ 

Avisé á mi padre, que inmediatamen- 
te dió órden para que_se ensillaran lós 
caballos. hs 

Quedate aquí—me dijo en segui- 
du—yo voy á ver al señor cura para 
que partámos al salir de misa. 

Pero, el tiempo urge—le' repliqué. 
Seria bueno que Miguel se adelanta- 
Ta con esas medicinas que: encarea el 
médico. x | 


Pues mándalas traer, y que sé ya-! 


titud de tiérno respeto, parecian, coi 
templar algo 'que 'eh medio del altaf se 
ocultaba bajo un velo de blánco lino, el 
cual deberia rasgarsé poco despues de 
comenzada la misa. Una; multitud i 
mensa llenaba la útiica nave del tem: 
plo, y rezaba callada'y fervorosamente: 
¡cuadro conmovedor el de aquel pueblo 
sencillo y creyente que asi acudia, en 
medio de la oracion y del silencio, 4 re 
cordar Ta escerig que en un país remoto 
habia tenido Tugar hacia diéz y ochosi- 
glos! En el momento en que: el suce 
dote entonó el sagrado” cántico Giora 
in excelsis Deo, tasgóse el velo del altar 
que cubria al Niño Dios, y éste apare 
ció dulcemente recostado en un lecho 
de paja. Las músicas prorumpleron el 
alegres sones, répicaron las campanas 
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| 
“mas de una reaccion poderosa que el| 
"médico esperaba despues de la aplica-| 
cion de enérgicas medicinas, no habian | 

secido aún; y si bien la confianza | 
ajentaba todavia en nuestros corazones, 
gn aquel momento todo lo creimos per- 
dido. Mi afliccion entónces no conoció 
Tímites: sentí algo extraño en mi alma, 
el olvido de mí mismo; estaba como 850- 
focado, y todo se presentaba á mis ojos 
anuncióndome la más cruel de las des- 
dichas, el más amargo dolor que á la 
sazon podia sufrir. No supe qué fué de 
mí aquella noche: despues me dijeron 
que habia caido en una especie de s0- 
por ó desvanecimiento que me tavo sin 
sentido durante muchas horas, y que 
anmentó el desconsuelo y la angustia 
dela familia. 

Yaála madrugada pude volver al 
lado de Piedad: la pobre niña, despues 
de una hora de reposo en que el señor 
cura recibió su confesion, habia entr: 
doenun segundo delirio: aquella y: 
tepetia mi nombre con más frecuencia, 
si bien sus exclamaciones eran tranqui- 
las y lentas. 

—¿Lo ves? —decia—no me engañ6.... 
Y tá que creias que íbamos á estar muy 
contentos esta Noche—Buena!.... ¡Mi 
ra á los santos Peregrinos! ¡cuántas lu- 
ces hay en el altar, qué olor tan agra- 
dable! Han quemado mucho incienso. 
Julio, ¿ya están los caballos? Vámonos 
ya, porque es muy tarde. 

Y luego, despues de un momento de 
silencio, continuaba con acento cari- 
ñoso; 

—No te aflijas: ya no pensaré más en 
el sueño. Mira, como te quiero mucho, 
no quiero que suceda; me dá miedo. 
No, no, Dios mio. .. . Julio, Julio, ven, 
no te vayas: siéntate aquí, junto á mí. 


Eso es. lya no estoy triste. ... Pero mi 


papá no viene. ¿Qué le hab: 


Julio, no te vayas, to lo ruego, no me 
ejes sola. Avisa á mi papá que ya lle- 
gamos. ¡(Qué gusto le va á dar!..... ¿No 
está enfermo, verdad?.... Desde aquí 
Veo la gruta de Betlen; ¡cuánta luz! Y 


el Niño se sonrie... 


médico, seguiamos con ansiedad todos 
sus movimientos y todas sus miradas, 
queriendo sorprender en ellas los temo- 
res ô las esperanzas que su atenta ob- 
servacion le inspirara. ¡Ay! ¿para qué 
recordar aquellas últimas horas, pasa- 
das bajo el mismo techo que habia vis- 
to correr los pacíficos años de la niñez 
de Piedad? ¿Para qué atormentar mi 
corazon trayendo á la memoria los por- 
menores de aquellos momentos de amar- 
gura, de dolor y de lágrimas? 

Al amanecer, el cuerpo de Piedad, 
semejante á la marchita azucena de la 
montaña, descansaba sobre almohado- 
nes de blanco lino, entre cuatro cirios, 
cuyas llamas agitaba blandamente el 
helado viento matinal. 

¡Ay de mi! ¿de dónde tuve fuerzas 
para contemplar tan doloroso cuadro? 
Si la amaba tanto, si mi vida estaba ya 
solo en la suya, Dios mio, ¿cómo pude 
sobrevivir á su muerte?.... 

XVIII. 

La noche de aquel dia fatal me sor- 
prendió en el cuarto mortuorio, inmó- 
bil, con la mirada fija en el pálido ros- 
tro de la niña, En ojos medio en- 
treabiertos aún y en sus labios que pa- 
recian sonreir, habia todavia ‘aquella 
cándida expresion de inocencia que ja- 
más le habia faltado. 

Estaba yo allí con ella, solo, entre- 
gado á mi dolor, padeciendo: con amar- 
gas reflexiones y fúnebres pensamien- 
tos. Deseaba morir. 

Abrí la ventana: un aire frio, impreg- 
nado de los perfumes de la sierra, pe- 
netró en la estancia. Yo me sentia ar- 
der, y por mi frente corria un sudor he- 
lado: apenas tenia fuerzas para soste- 
nerme. 

La cariñosa solicitud de mi madre 
vino á alejarme de aquel lugar; y al die 
siguiente, cuando yó desperté, Piede 
ya no estaba allí. Sus inocentes y que- 
ridos restos descansaban ya en el ce- 
menterio de la montaña, lugar sagrado 
donde pronto las flores rodearian su 
tumba. 


VICTORIANO AGÚEROS. 


Esta escena nos llenaba de dolorosa 
Pesadumbre: sin apartar la vista del 
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UNA MADRE. 


Pequeño Poema, 


CANTO PRIMERO. 


Eso es; cuatro años, aunque no cumplidos 
Pues mirándolo bien faltaba un dia 
La pequeña Lucía i 
Contaba. ... no, tenia ya vividos. 
Tal correcion la historia reclamaba, 
Pues ella que sabia! 
Y era Elena su madre quien contaba. 
Pero la pobre Elena, 
Tan buena madre como su hija buena, 
Se aferra en vano á la existencia ingrata, 
Pues ha tiempo se encuentra adolorida, 
Con la miseria en lucha, que al fin mata 
Y si Elena aferrábase á la vida 
Era por su hija, á quien dejar no quiere 
Y por ella la muerte la intimida. 
¿Qué sentirá una madre que se muere? 
Y la cosa bien vista, 
¿Quién, conociendo al mundo y sus engaños, 
Se marchará á los cielos, egoista, j 
Dejando aqui una niña de cuatro año: 
Por eso el lecho con horror ve Elena 
—Sabe que es antesala de la muerte— 
Y con la fiebre con valor luchando 
Pero con mala suerte, 
Andar quiere y consigue irse arrastrando, 
Y „aunque mira que aun eso hace con pena: 
"Si ya estoy buena, dice, sí estoy buena. 
Mas no lo estaba, y ve que cada dia 
al presura su fin, y que cada hora 
Pedazos de su sér se lleva impia, 
Y se moria la infeliz señora 
De ver que sin remedio se mori 
E La niña en tanto que su mal ignora, 
Con flores casi secas teje ramos 
Diciéndoles ternezas y cariños, 
e pensando... pensando. ... Pero vamos, 


Que ignoro yo qué pensarán los niños, 

Todos los fuimos, ay! y lo ignoramos. 
A la luz de una vela agonizante 

Que moriria aun ántes que su dueña, 

La niña juega, del pesar distante, 

Y sus flores juntar sus manos quieren, 

Y mientras más resisten más se empeña, 

Sin advertir en tan tremendo instante 

Que su vela y su madre ya se mueren. 
La madre oprime su afligido pecho 

Y mira á su hija con extraño modo. 

Y se siente morir en aquel lecho, 

Que para serlo le faltaba todo. 

Y la niña riendo 

Prosigue aquellas flores componiendo 

Y charlando á sus solas en voz alta 

Sin oir de su madre la tos seca, 

¡Flores! Para jugar con su muñeca 

Precisamente la muñeca falta. 
Abriéndose la puerta, el viejo cura 

Penetra al aposento; 

En llegar á la enferma se apresura, 

Con ella habla un momento, 

Atiza la espirante candileja, 

Y en el suelo desnudo 

'Tomando, el pobre, asiento como pudo, 

Luego á la niña de la casa aleja 
Salió al campo y anduvo 

Lucía, vacilante, cierto trecho, 

Mas al fin miedo tuvo 

Ya cerca de la aldea y del molino 

—Su edad para tenerlo da derecho— 

Y al cabo se detuvo 

Y sentóse en un lado del camino, 

Volviendo el rostro hácia el máterno techo; 

Y sin saber por qué sintió tristeza, 

Y mojó, sin saberlo, sús mejillas 

Llanto que de sus párparos brotaba, 

E inclinó la cabeza, 

Y sintió un malestar que la agobiaba 

Con ganas de ponerse de rodillas. 
Cuánto misterio á la desgracia aguarda! 

¿Por qué ese malestar súbito y raro? 

¡Ay, quizás su orfandad y desamparo 

Llorando estaba el ángel de su guarda! 
Alzó al cielo los ojos por consuelo, 

Y que ya van cubriéndolo, divisa, 

Gruesas y negras nubes, cual si el cielo 

Se vistiera de luto á toda prisa. 

Y aunque el miedo moverse la estorbaba, 

Sus piés atando como fuerte nudo, 

A correr pronto el miedo la impulsaba, 

Y adivinando que eso la consuela, 


EL TIEMPO. 


La pequeña Lucía 

Haciendo al miedo contra el miedo escudo 

Se animó con un grito: ¡madre mia! 

Y echó á correr cual pájaro que vuela, 

Y corrió tan aprisa como pudo. 

Y noléjos un pájaro cantaba 

Y tal vez la veia, 

Y parece que de ella se burlaba; 

Mas la niña, corriendo, no lo oia, 
Llegaba ya á la puerta 

Cuando salia de la estancia el cura, 

Y dando un beso á la hija de la muerta 

Se marchó á disponer la sepultura. 
Penetró la inocente 

A la estancia ya oscura 

Y á su madre llegó violentamente, 

Sin comprender el pavoroso arcano 

De que, aunque la tocaba con la mano, 

Su madre, á pesar de eso, estaba ausente. 

Y al ver que no escuchaba su querella 

Se acostó, despertarla no queriendo, 

La cabeza en las ropas envolviendo 

Lo más cerca que pudo junto de ella. 

Perdió el miedo quedándose dormida, 

Y en esa noche, por extraña suerte, 

Buscó abrigo la vida con la muerte 


Y sí, la muerte protegió á la vida. 


CANTO SEGUNDO. 


Oscuro el templo estaba y parecia 
Que más oscuro estaba, 

Porque su oscuridad se contemplaba 
A la luz de una lámpara indigente, 
Que con tardos relámpagos ardia, 

Y alumbraba esa luz intermitente 
Sombras movibles, formas confundidas, 
Que al parecer huian sorprendidas 
Cuando resucitaba de repente. 

Se destacaba en tanto 
Blanca, sobre el altar no percibido, 

La Santa Vírgen de la aldea encanto. 
Era blanco su manto, 
Blanca su tez y blanco su vestido. 

Y el que fuera nictálope mirara 
Junto á la reja que el altar rodea, 
Inmóvil cual de mármol de Carrara, 
La niña á-quien su madre abandonara 
Que á ver viene a la Virgen de la Aldea. 

De hinojos se encontraba 
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Lucía, mas desp estar de hinojos 
Sobre sus piés el cuerpo descansaba. 
En la Vírgen los ojos 
Ella tenia con amor clavados 
Más que de llanto, llenos de tristeza, 
Hácia atrás in à la cabeza, 
Y los brazos cay de ambos lados. 
—Mi madre Elena, Vírgen, me contaba 
—La niña así d 
Que eres, me acuerdo bien, que eres muy buena 
Y que tú puede o cuanto quieres. 
Dime si me e: mi madre Elena, 
Porque pudiendo habérmela dejado 
Antes me la has quitado. 
Ya ves como eres, no, ya ves como eres, 
Me contaba ella haciéndome cariños, 
Que a tu santo querer nada resiste 
Y que tú amas m imo á los niños; 
En tu bondad me dijo que esperara 
Y me hizo que te amara. ... 
Y el hecho es que mi madre ya no existe, 
Nadie me quiere desde que ella ha muerto, 
Nadie acalla mi cuando lloro, 
Nadie me bı ando despierto, 
Nada. á reir, jugando, me provoca; 
Y ten, Vírgen, por cierto, 
Que cuando muerta de hambre un pan imploro 
Es amargo ese pan para mi boca, 
Otras niñas yo 
Llevadas de su madre por la mano 
—Lo mismo qu y su dicha veo 
Y sin querer suspiro 
Y á desear me siento. .. . pero en vano, 
Que me quedo no mas con mi deseo. 
Si lo quisieras tú pero no quieres, 
Ya ves como eres, no, ya ves como eres. 
Mas yo vengo á contarte mi querella 
Porque busco t ro todavia; 
No, pues me vue la madre mia 
O me das otra madre como aquella. 
Escuchaba escondido 
El viejo cura y con afan reia, 
Pero riendo y » 
Sin conocerlo estaba conmovido; 
Y sin saber él mismo de qué modo, 
Acabó por pedir á la Señora 
Que oyera, como buena protectora, 
La oracion candorosa de Lucía, 
En ese instante entró por la ventana 
Un rayo refulgente 
De la luna, que estaba en su creciente, 
Y fué á bañar la 1 ágen soberana. 
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La Vírgen sonriendo com 
Inclinaba á la niña la cabeza, 
Y una nube, avanzando de re 
Y nube, segun él, muy imp: 5 
Le impidió contemplar la maravilla, 
Pues cubriendo á la luna totalmente. 
Como sus rayos recogió la luna, 
Dejó otra vez oscura la capilla. 
Se levantó la niña sin 7a 
Pero al salir sintióse detenida 
Por el cura, que acude con presteza 
Y con su casa y todo la convida 
Oh! no, dijo la niña, gracias, Padre 
Sabed que en cambio de mi madrze Elena 
Tengo ahora una madre que es muy buena 
Y mejor, señor cura, que mi madre. 
Salió al campo; y un pájaro cantaba 
Y al parecer la niña lo ent 
Y el ave sus canciones re 
Y la niña los cielos cont 
Y yo creo que entónces suc 
Que en su tumba, sonriéndose la gozaba 
Elena, otra madre de Lucía 


CONCLUSION 


—Sefior cura, mirad, ¡vaya una cosa! 
Exclamaba una vez la sacristana. 
La hija de Elena, que con D 
Se encuentra cada dia más 
Y alegre como el sol de la m 
Desde que soy Dolores, y s 
Yo cosa igual no he visto, señ s 
¿Quién la cuida, la viste y la aconseja? 
—Deja, Dolores, deja, 
El cura repetia; 
Mas puedes de una cosa egura, 
Que nunca Salomon, buena Dolores, 
Se vistió en su esplendor como las flores. 
La vieja no entendia 
La bíblica alusion que el cura reza, 
Y siempre repetia: 
—Nadie me quita á mí de ' 
Señor cura, ¿quién cuida de Lucia? 
Pero ésta, sin saber que se murmura, 
Bella, limpia, tranquila y sonriente, 
Saludaba de prisa al señor cura, 
Saludaba á la gente, Eo 
Y sin cuidar de si era ó no x sterio 
Su vida, y de la aldea maravilla, 
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Iba de la capilla al cementerio, 

Si no, del cementerio á la capilla. 

Y á un grupo de aldeanos 

Que el cura hablar oyó cuando pasaba, 
Sobre esto haciendo mil discursos vanos, 
—Y eran los principales del cortijo— 
El Pastor, que riendo regañaba 

Primero los bendijo, 

Y porque tanto murmurar se enfrene, 
—Cállense, tontos, dijo, 

Porque es huérfana al fin que madro tiene. 

Y en una tarde, bella como aurora, 
—Aurora de la noche—fué Dolores 
El jardin despoblando de sus flores 
Y su llanto enjugando—porque llora— 

Señor cura, exclamó, murió Lucía, 

Y un pájaro cantaba, 

Y al parecer la niña lo entendia, 
Pues muerta como estaba, 

O yo no veo bien, ó se reía. 

Y el cura contestó:-—Tengo un consuelo, 
Ahora comienza en realidad su historia, 
Pues la llamó su madre de la gloria, 

O su otra Madre la llevó á su cielo, 


Leon, 1882 


BOJORQUES, 
Á GONZALO A. ESTEVA. 


I. 
Está en su oscuro aposento 
Juan Bojórques de Vadillo, 
y está sólo como siempre 
y como siempre sombrío. 
Se abre de pronto la puerta: 
con paso grave y tranquilo 
entra Violante, trayendo 
de la mano á sus dos hijos. 
Vestida de negro viene, 
triste el semblante, abatido, 
Wstes tambien y de negro 
Vestidos vienen los niños. 
I 
¿Qué quieres? Hija, ¿qué quieres? 
Me ban dicho, señor, me han dicho 
Que á la noble madre mia 
diste muerte en este sitio. 
¡So miente, padre, quien toca 
e la tumba el mármol frio, 


RAMON VALLE. 


y hoy ha muerto mi nodriza, 
y ella al morir me lo dijo! — 
Tembló el anciano Bojórques, 
lanzó su pecho un rugido, 

y sus demacradas manos 
cubrieron su rostro lívido. 
Del sitial en que se hallaba 
como presa de un delirio, 

se alzó violento, en el suelo 
clavando los ojos fijos. 

Miró á sus plantas abrirse 
las entrañas de un abismo, 
y del antro tenebroso 

en el inmenso vacío, 
desplega sus leves alas 

un fantasma peregrino, 

bella seductora imágen 

de un sér amado y perdido: 
oro las rubias guedejas 

del cabello suelto en rizos, 
el hechicero semblante 

con la blancura del lirio, 
cuajado el llanto en los ojos 
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como gotas de rocío. 

Y en el seno palpitando 

con los últimos latidos, 

hasta el fondo, entre la sangre 
que salta en copiosos hilos, 
clavado por fiera mano 

un implacable cuchillo. 

Giró Bojórques en torno 

los ojos despavoridos, 

oyó murmurar su nombre 

y un postrer mortal gemido, 

y de Violante y sus nietos 
huyendo y lanzando un grito, 
cayó, convulso y demente, 

á los piés de un crucifijo. 
Despues de una breve pausa, 
pausa que parece un siglo, 
con acento cavernoso 
murmuró entre dientes: —Idos, 
—Guárdeos Dios, dice Violante, 
guárdeos Dios en el castillo 
que en orfandad dolorosa 

fué de mi existencia abrigo. 
Mas ni he de volver á veros, 
ni á llevar vuestro apellido, 
ni éstos mis hijos, señor, 

ni los hijos de mis hijos. 
Despues, de la oscura estancia 
salió con paso tranquilo. 

Y quedó muerto Bojórques 

á los piés del crucifijo. 


Jos PEON Y CONTRERAS. 


AL AGUILA MEXICANA. 


SONETO. 


¡Ave feliz! cuyas hermosas alas 
Al sol desplegas con gallarda frente, 
Y del lago á la orilla trasparente 
Vas á lucir tus majestuosas galas: 
Con esas rocas tu firmeza igualas 
Al reposar en el nopal pungente, 
Y severa, magnífica, valiente, 
Tu garra enorme en viva sierpe clavas. 
¿No el augurio tú fuiste venturoso 
Del término feliz de acerbos males 
Para el Azteca, en tiempo borrascoso? 
¿Porqué al mirarque hermanosyrivales 
Nos destrozamos con furor rabioso, 
Anuncio no hallo de ventura iguales? 


MANUEL M* ALVAREZ DE LA TORRE. 


8 
[SANCHO BERMUDEZ de ASTORGA, 


Á MI HERMANO JUAN. 


I. 
| Está triste y desvelado 
[el conde Sancho de Astorga, 
y no sabe por qué causa 
[ni sosiega ni reposa; 
[por dos veces en el lecho 
[llamó al sueño con faz torva, 
|y de nuevo otras dos veces 
|levantóle su zozobra. 
Abre el balcon de la estancia, 
al antepecho se asoma, 
|y su mirada vaguea, 
(ya del cielo en la ancha bóveda, 
ya en el lejano horizonte 
que las montañas recortan, 
|ya en las brumas impalpables 
| que por el espacio flotan, 
ya en el huerto: entre los árboles, 
[entre las tinieblas hórridas, 
se le figura que mira, 
¡cual dos fantasmas, dos sombras. 
Negra capa envuelve á la una, 
blanca túnica á la otra. 
—¿Quiénes serán? dice Sancho, 
—¿Quién serán á tales horas? 
JJ: 
Diríjese conturbado 
al camarin de su esposa: 
el lecho estaba vacio, 
en gran desórden las ropas, 
hundida la muelle almohada, 
la lámpara silenciosa, 
el tierno niño en la cuna, 
y una sonrisa en su boca. 
—¡Es ella la infame! ¡Es ella! 
Clama Don Sancho, y retorna 
á su aposento, y un rico 
arcabuz, airado toma. 
II. 
Del balcon muy cerca vagan 
¡los dos amantes, que inmolan 
en aras de su cariño 
paz, ventura, y hasta la honra. 
La luna arrojó un instante 
su blanca luz melancólica, 


¡iluminando los rostros 


de un mancebo y una hermosa. 
—-¡Es ella!. ... Repite el conde. 
¡Desventurada traidora! 


ly es él, mi primo Don Arias, 


pirado al tabernáculo, lanzó un grito 
deterror, y huyó. Aai 

Tola noche siguiente un rápido ca- 
maje condujo 1éjos del convento al jó- 
ven herido y á Beatriz, infiel á sus vo 
tos, que le acompañaba. 


DOÑA BRENDA. 
Á ALFREDO CHAVERO. 


Celos tiene Doña Brenda 
de Don Diego de Moncada, 
quese han dicho que está loco 
de amores por una dama, 
que es de ilustre nacimiento, 
que es de elevada prosapia: 
negro azabache los ojos, 
demarfil las manos blancas, 
dos rosas las dos mejillas, 
leve pié, frente de nácar, 
portentosa la hermosura 
y su dulce nombre Laura 
: Despierta está Doña Brenda 
y soñando el de Moncada: 
¡empre el amor descuidado, 
siempre los celos en guardia! 
El sueña con sus amores— 
bien lo dicen sus palabras — 
y Doña Brenda, del lecho 
convulsa y turbada, salta. 
“Lara, murmura D. Diego, 
“jura obedecerme, Laura; 
“sé que Don Luis te enamora, 
“si dices que no, me engañas: 
“jura que sola conmigo 
“saldrémos de aquí mañana... 
"No escucha más Doña Brenda, 
gua entorno la mirada; 
terca de ella está una silla, 
sobre la silla una capa, 
un gran sombrero de plumas, 
el talabarte y la daga. 

se arroja sobre el acero, 
desnúdalo su vengan za, 
y en el pecho de Don Diego 
“on maño firme lo clava. 
Brenda, Don Diego murmura. 

feliz! ¿Por qué me matas? 

—Traidor...Traidor...—Doña Brenda 
dice con la voz airada — 
Con esa mujer infame 
Mo has de partirte mañana. 


—¿Qué murmuras, Brenda mia? 
¿Qué mujer es esa? 
—Laura.... 

Y de un Don Luis tienes celos. 
—Yo de Don Luis de Moncada? 
—¡Celos tú de nuestro hijo! 

Yo case con doña Laura 
el inexperto mancebo 
que es Doña Laura su hermana. 
De amor que de mozo tuve 
fruto fué la desdichada. 
—Perdona Diego, perdona, 
doña Brenda loca exclama, 


|D. Diego no le responde 


que está D, Diego sin habla, 
Doña Brenda espera en vano 

suenan doce campanadas, 

lívida está como el muerto, 

no puede soltar el arma. 

Sale de su casa y corre 

por las calles y las plazas: 

va tras de ella la justi 

La justicia no la alcanza. 
Corre de dia y de noche, 

un solo instante no pára, 

y hasta que llega la muerte 

ni sosiega ni descansa. | 
Despues de morir le vieron 

las ropas ensangradas: 

¡siempre los ojos abiertos, 

siempre en la diestra la daga! 

José Pron Y CONTRERAS 


CUENTOS LIGER 
A mi querido amigo Arturo Ibañez.) 

Lentamente moria una tarde de Ju- 
nio. j 4 

Las últimas nubes de púrpura palide- 
cian sobre las montañas del Ocaso; ` pe; 
queñas olas ligeramente espumosas agi 
taban el lago de Zinzunzan. i 

Un viento frio y cortante empujaba 
una barquilla sobre el lago; en la barca: £ 
habia un perro, un niño y un hombre 
casi viejo, En el semblantej del niño, 


'habia dos impresiones, el frio y el par >> 


vor; en el del viejo una que dominaba 
á las demas, la ira: sentia ira porque no 
podia vencer el elemento: terrible, por- 
que con el remo que oprimia entre las 
manos no le era dado domesticar las * 
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> 
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olas que como fieras se embre»vecian ba- 
jo sus piés; en cuanto al niño», de seguro 
no comprendia todo el peligrro y no obs- 
tante sobre sus mejillas amoratadas por 
el frio se detenian dos lágrimeas, dos lã- 
grimas que parecian congeladas. El 
perro, hermoso animal de “Terranova, 
recostado sobre la barca parecia dormir; 
aunque al sentir sobre sus párpados el 
agua que salpicaba, abria los: ojos y los 
volvia á cerrar perezosamente Como con: 
fiando su sueño á la pericia maútica de 
su dueño, y seguia roncando» á:los piés 
del niño como si le dijera: “mos da ga- 
rantías/el marino.” 

Lo luna aunque velada comenzaba á 

 platear el lago turbulento: la: tempestad 
seguia aumentando por minurtos. 

El oro del zic-zac bordaba un cielo 
plomizo, habia mucha hiel en el cora: | 
zon del marino, su hijo y su antiguo | 
perro perecian, él.no se acorlaba de su| 
vida. 


| Las olas se embravecian cada.vez más 


|y siguieron entrando con precipitacion 
en el frágil barquichuelo que se fué hun 
diendo poco.4;poco: 

El niño quedó sobre. el agua casi sin 
sentido, el hombre luchaba.con el últi- 
mo de sus impulsos y. comenzó á nadar 
á la isla de Pacanda, la que distaba una 
milla, y el ex-remero solo pensó en su 
vida. ....... Despues de una hora de 
luchas, de pensamientos terribles, de 
ansias y de sacrificios inexplicables, lle- 
gô á arrebatar un peñasco:de.la . isleta; 
pero ¡qué gran impresion! un; niño priz 
vado estaba sobre una peña, bañado con 
la sangre del perro que allí.estaba cui; 
dándolo; ¡él le habia salvado! El¡hom» 
bre y el perro se estuvieron mirando 
largo tiempo 

La frente empapada del náufrago.. se 
tiñó de vergüenza, y sus ojos. lloraron 
sobre la herida del animal; se ¡acercó 4 
¡él otra vez y lo besó muchas veces. 
Los oleajes seguian paboros0s. | E 

El niño comenzaba á cormprenderto- | 
do el peligro y comenzaba & clamar so- 
llozaudo por su ausente madre; el pe- 
rro lamia los húmedos piececitos del 
niño, y el agua comenzaba & entrar en | 
la barca sin piedad. | 

La afliccion del remero se desbordó, 
en desesperacion, luchó un momento., 
necesitaVa «ligera el pos la barqui- | 
lla, miró al cielo todo encapotado y sin | 
esperanza y se decidió; se diirigió al pe- 
rro, el que se acercó moviémdole la cola, | 
lo tomó de las manos, cerró los ojos y 


o 

Al amanecer todos siguieron el cami- 

no, el marino remaba. murmurando: si 

al llegar á la: casa no me dijera, mi 

mujer que por blasfemo me pasan estas 

desgracias, yo diria-que mi “Negro” tie- 
ne más religion que un canónigo; 
F; DEP: SS; 


EL NORTE. 


I 


A > J i Vers, i 
lanzando una blasfemia lo ærrojó al ter- | Una nacion perversa é'inhumana, 


ible lago. 


con artera infernal hipocresía 


2 P . Idi vi ST 
El animal fingió creer um accidente, | disfrazando su vil alevosía 


lespues que las olas lo cwbrieron. hi- 
impulsos titánicos y se Hlegó á la bar- 


por amiga vendióse y por hermana, 
De otra vecina suya soberana 


ch del lado en que estaba el niño; pare- [PX débil, que apoyo no tenia 

cia que buscaba su amparos el marino |Y forzosos vaivenes resistia 
espantaba con su remo al animal que| para llegar á ser republicana, 
naufragaba: un peso más hundiria la, Mil mentidos progresos le asegura 


barca, y las robustas garras del perro 
tiraban de sus bordes; el remero ciego 
de ira y sin encontrar otro remedio, des 


hasta tener la víctima segura, 
al verla entre sus garras la traidora 
á engullirla en su vientre se apresura 


cárgó con el remo un golpe terrible que |Y “0h crueldad extraña la deyora. 
birió en la cabeza al perro y lo hundió| Ai 


í Jas ondas que se tiñerom de sangre, 


Una nacion que dá;munificente 


(El hombre rugia, su hijito lloraba. |la fortuna y la.dicha, codiciada, 
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cómo no habia de ser tan envidiada 
de ese vecino avaro é indolente! 


== 


No quede en él un solo americano; 
elijamos morir libres ahora 


Lo fué: su planta pérfida, traidora — [para no ser esclavos del tirano. 
holló por fin el suelo mexicano 
y todo lo extermina asoladora. 


MANUEL M* ALVAREZ DE LA TORRE. 


EL LAGO. 


(TRADUCCION DE LAMARTINE.) 


A mi querido amigo Antonio F. López y Meza. 


Siempre á nuevas riberas impelidos 
En noche eterna sin cesar marchando: 
¿Podremos solo un dia arrojar el ancla 
En el oceano inmenso de los años? 
¡Oh lago! El año apenas ha concluido 
Junto á las olas que ella amaba tanto, 
Solo, vengo á sentarme en esta roca 
Donde has visto su cuerpo reclinado. 
Así mugías bajo profundas cimas 
Rompiéndote sus flancos desgarrados; 
Así el viento la espuma de tus ondas 
Arrojaba en sus piés, por mí adorados. 
Una tarde, ¿recuerdas? en silencio 
Vogábamos, ni un ruido heria el espacio, 
Aparte de los remos que batian 
Tus olas, llenas de armonía y de encanto. 
De súbito, cadencias ignoradas 
De la playa los ámbitos Henaron, 
La ola escuchó; y la voz que me es tan cara, 
Fué al fin estas palabras pronunciando: 
“¡Oh tiempo! ¡Ten tu vuelo! ¡Horas propicias, 
De vuestra marcha detened el paso! 
Vejadnos saborear rápidos goces, 
Que nuestros dias más bellos han formado. 
Hay muchos desgraciados que os implora: 
Seguid para ellos siempre caminando, 
Llevad juntos sus dias y sus dolores, 
Tened á los felices olvidados. 
¡En vano pido solo unos momentos! 
¡El tiempo velozmente va escapando! 
Digo á la noche: ¡tente! Mas la aurora 
No tardará-en haberla disipado. 
¡Amemos pues! En la hora fugitiva 
Con premura encontrémonos gozando, 
Sin puerto el hombre; el tiempo sin ribera 
Marcha veloz y todo va pasando.” 
Tiempo celoso: ¿acaso los instantes 
En que al hombre el amor está embriagando, to Y 
Sin diferencia, rápidos se alejan a a 


y P > «ó podemos 
y graciado? Sae 

Cual los dias en que vive desgracia < hijos nuestros, 

i 


moy- 
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¿Qué, al ménos no podemos su vestigi 

Fijar? ¿Qué, para siempre son pasados 

El tiempo que los dá y los arrebata 

¿Ya no los volverá jamás acaso? 

¡Nada! ¡Pasado! ¡Eternidad! ¡Abismos! 

¿Dónde los dias están, que habeis robado? 

Hablad: ¿nos volvereis éxtasis bellos 

Que nos quitasteis siendo nuestro encant 

¡Oh lago! ¡Mudas recas! ¡Bosque oscuro 

A quien mata ó remoza el tiempo insano! 

De esta noche guardad, bella natura, 

Siquiera algun recuerdo delicado, 

Que se halle en tu reposo y tempestades, 

En tus rientes riberas, bello lago, 

En los sabinos negros y en las rocas 

Que sobre tu agua pura están colgando. 

Que esté en el vientecillo fugitivo 

En, de tus bordes, el sonido blando, 

En el astro de frente plateada, 

Cuya plícida luz te ha iluminado, 

Que llorando el rosal, gimiendo el viento, 

El aire sus perfumes arrojando, 

Y todo lo que se oye, vé y respira 

Diga en conjunto que: ¡Ellos han amado! 
México, Agosto 1° de 1883. 


TORCUATO TASSO. 

Nada hay tan conmovedor en la his- 
toria de este insigne poeta, como el in- 
fortunio que llenó de amargura todos 
los años de su vida. Cuando se le re- 
cuerda, no solo admiramos en él al ins- 
pirado autor de uno de los poemas más 
bellos con que se enriquece la Jiteratu- 
ra universal, sino tambie 
de corazon sencillo, de sensibilidad de- 
licada, y casi pudiera decirse de infan- 
til inocencia: los episodios de su vida 
nos interesan tiernamente, porque no 
son sino de desdichas, de desprecio y 
de crueles injusticias. —El inmortal au- 
tor de la JERUSALEN LIBERTADA fué hi- 
jo del notable- poeta italiano Bernardo 

de esso; y. desde muy niño, cuando su 
chrgó ¿¿pénas em pezaba á desarrollars 
hirió en la Qar pruebas de su talento y 
¿Jas ondas qui? me sentimientos; pues 
El hombre rugia, e % Un penoso des- 


al hombre|s 


| 


| 


,|pobre y d 


EMILIO DE ARRIOLA 


tierro, él le siguió y le acompañó, des- 

madre en unos tiernos 

que todavía se conser- 
van. El padre de Torcuato, que nota- 
ba en él una ardiente inclinacion al es- 
tudio, le envió primero 4 Roma, y des- 
pues á Padua, para que allí apagara la 
sed de saber que le devoraba.—Hizo ex- 


general aplauso.—Habiendo pasado á 
la córte de Ferrara, conoció allí 4 Leo- 
nor, el ídolo de su vida desde entónces, 


| y á quien inmortalizó con su amor y col 
[sus versos. Hizo despues con el Carde- 


nal de Este, su primer protector, un 
viaje á Francia, de donde pronto volvió 
ido, dirigiéndose á Ferra- 
ra. Concluyó en 1575 el admirable poe- 
ma que ha inmortalizado su nombre, y 


desde luego se entregó à los delirios de 
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su pasion, la cual crecia cala dia más, 
en medio de sus constantes sueños de 
gloria, y sin que bastasen á apagarla 
los desdenes y la indiferencia de Leo- 
nor, Comenzó entónces para el infortu- 
nado poeta una vida de no interrumpi 
das desventuras, de agitaciones y de te- 
mores: sustrajéronle el manuscrito de 
su poema, y lo publicaron sin su con- 
sentimiento; iba de una ciudad á otra 
en busca de reposo, y hallando amisto- 
so recibimiento en todas partes, aban- 
donaba de improviso y sin comunicarlo 
á nadie, los palacios que se le daban 
por morada; se le veía ir al lado de su 
hermana, y luego dejarla sin motivo al- 
guno para recorrer apartados caminos; 
was veces buscaba aventuras y distrac- 
ciones, otras huía desesperado de las 
córtes, en busca de la paz que nunca 
hallaba; en una palabra, su vida era 
agitada y triste. Esos frecuentes cam- 
bios de su carácter, hacen sospechar que 
el amor lo tenia demente, pues en rea- 
lidad las causas de sus desgracias solo 
existian en su imaginacion. Su protec- 
tor, Alfonso de Este, creyéndole loco, 
le persiguió con tenacidad, mandándole 
encerrar en el hospital de Santa Ana; 
allí pasó siete años y dos meses, sindu- 
da lo más doloroso de su vida. En aquel 
abandonado retiro lloró como un niño, 
gimió de desconsuelo y de dolor. Re 
lexionaba que Leonor, la verdadera 
causa de sus sufrimientos, léjos de li- 
bertarlo de tan miserable vida, gozaba 
tranquila y feliz de los placeres de la 
Corte, recibiendo las adulaciones de fá- 
tnos pretendientes, y olvidándose de él 
$ Muchos ilustres viajeros, atraidos por 
la fama del Tasso, corrian à Ferrara pa- 
Ta conocerle; mas su dolor era grande 
Alencontrarle gimiendo en un calabozo, 
á él, que merecia estar rodeado de ca- 
nio y consideraciones! El Papa Cle- 
mente VIII, poseido de la amorosa be- 
Mevolencia con que la Iglesia ha visto 
siempre á los génios d esgraciados, qui: 
so hacer justicia al insigne poeta coro: 
nándole en el Capitolio, y al efecto se 
Procuró con vivísimas instancias que 
aquel pasara 4 Roma. ¡Brillante, aun- 
que tardía reparacion á sus desgraciasty 


|á sus infortunios! “La gloria me llama 
[al Capitolio, decia, y seré coronado el 
| primer poeta de mi siglo. Vamos. No 
¡tengo ya enemigos, No hay ya obstácu- 
¡los para mi amor. Podré hablar de él: 
podré hablar libremente, á todas horas, 
todo cuánto desea hablar de él este co- 
razon que de él está lleno!”—Pero aquel 
|esperado dia en que debian llegar para 
el infortunado . Tasso, su redencion, su 
victoria y su felicidad, como el decia, no 
llegó. El poeta, desde su salida del 
hospital, habia quedado entermo y dé- 
bil, La religion le ofreció un asilo en el 
Convento de San Onofre, cerca de Ro- 
mo, y allí murió el 25 de Abril de 1695, 
ántes de que la corona que habia ceñi- 
do las sienes del Petrarca descansara so- 
bre las suyas. Los laureles se reserva- 
ron para su tumba, 


¡En qué tristeza nos sumerje la vida 
de este grande hombre, y 4 qué reflexio- 
nes tan desconsoladoras se prestan sus 
infortunios! ¡Qué profundo dolor se apo- 
dera del corazon ante tantas desdichas, 
[tantos sufrimientos, tantas injusticias 
|y, humillaciones! Su sencillo corazon, 
tierno y constante para amar, dulce y 
resignado para sufrir, conmueve honda- 
mente y hace derramar lágrimas decom- 
pasiva tristeza, Las Vigilias, escritas 
por él mismo, son la historia íntima de 
las desventuras de su alma, de la pure 
za de su afecto hácia Leonor y de los 
delirios constantes de su imaginacion, 
sus lamentos están allí fielmente tradu- 
¡cidos en palabras de amargura, tales 
como debieron resonar en la oscura so- 
ledad de su prision: esa incoherencia, 
ese desórden, ese descuido en la frase, 
tiene un sello de verdad que sorprende, 
propio, ciertamente, de los corazones 
[que sufren. Ante su cariño por Leonor, 
desaparecia para Torcuato la fama gue 
iba á conquistar con su poema: en ella 
estaba su gloria, segun decia; ella. era 
[para él su mayor tesoro, la únics,mnjer 
que reunia todas las bellezagustas ma- 
encantos de su ideal. “YC 2maulipas, y 
¡do á la gloria poétirdirectamente la 
| Ariosto, Camoens, Vio. No podemos 
[son para mí nombres ig hijos nuestros, 
| el tiempo en que crefo 
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rivalizar con ellos. Mi gloria:es vivir pa- 
ra: aquella:que es mi todo.” -En sus de- 
lirios, Tasso, pensaba en la inmortalidad 
de su nombre: «vela el brillo que debia 
cubrirle y laspompas conque seria con- 
ducido:su cadáver al sepulcro: Conoce- 
dor de su -propio mérito, -exclamaba: 
«iZoilos insensatos! .. ... Cuanto más 
obstinada es vuestra persecucion, tanto 
mayor será mi gloria. Vosotros, sí, pe- 
recereis. No, pasarán: dos generaciones 
sin;que sean olvidados vuestros nom- 
bres. ... -Yo;me- he medido'con todos 
los ingenios:de mi tiempo, y no mehe 
desanimado. La misma firmeza mia es 
una grande prueba para mí.” Y refi- 
riéndose á la grandiosa empresa: de Go- 
dofredo, decia: ““Yo:he'eternizado «este 
acontecimiento.con mis versos... . Mi 
Jerusalem será para ¡todas las naciones 
cristianas lo que la lliada fué para los 


—= 


griegos, la Eneida para los : romanı 
que la Luisiada es para log portugue- 
ses. . . - ¡Ah! ¿Se preguntará por lo mis 
mo cuál fué el destino del poeta? ¡Ca- 
moens, somos los dos muy desgraciado! 
¿Y cuándo no ha sido infeliz el que mé 
nos debia serlo? Por doble título'say 
querido mi nombre, ¡Oh! ¡cómo será 
execrado el de aquel que me persigue 
La posteridad en efecto, le ha hecho 
justicia, cubriendo su nombre de'un bri 
llo inmortal. Lord Byron escribió un 
poema conmovedor dedicado á- su me 
moria—La Lamentacion del Tasso=y 
él y otros génios ilustres, como Goethe, 
Chateaubriand y Lamartine, visitaron 
su'calabozo de Santa Ana con la vene 
racion que inspiran los grandes génios 
y los grandes infortunios. 
VICTORIANO AGiEROS. 
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EL ILUSTRISIMO SEÑOR 


DON IGNACIO MONTES DE OCA, 


OBISPO DE LINARES. 


f: 

Insignes: prelados han honrado en to- 
das épocas el episcopado mexicano, dan- 
do lustre & la patria y. gloria imperece- 
dera á su nombre, no solo.por la mag 
nificencia y alteza de sus virtudes ayos- 
tólicas, sino tambien por «las brillantes 
luces de su inteligencia, su copioso y 
universal saber y las sobresalientes do- 
tes literarias que 4 algunos adornaron. 
Ocupa hoy muy.distinguido lugar entre 
todos los respetables Pastores de la Igle 
sia mexicana, por-su juventud y tém- 
prana sabiduría, sus maravillosas y excel- 
sas facultades poéticas, los númerosos 


de $550; y desde gloria que ya: cubren sus 
cargó com oo empio. Sr. D, Ignacio Montes 


hirió en la ¿410% Pruekon, Obispo que fué de 
1 las ondas quie sus fctualmente de Linares. 
¡El hombre rugja, "$a luzen la ciudad de 


| Guanajuato, capital del Estado del mis 


mo nombre en esta República, el 26 de 
Junio de 1840, siendo sus padres D. De- 
metrio Montes de Oca, sabio juriscon 
sulto y honradísimo abogado, y D" Mi 
vía de la Luz Obregon. A los doce años 
fué enviado á Inglaterra, y allí hizo, 
con extraordinario aprovechamiento, sus 
estudios preparatorios, terminados los 


| cuales regresó á su patria en busca de 


algun descanso en el seno de la familia: 
Estuvo por este tiempo, 1856, pocos 
meses en el Seminario Conciliar de Mé 
xico. Volvió en seguida á Europa, yl 
Roma cursó las materias eclesiásticas; 
graduándose de Doctor en Teología, tl 
1862, y ordenándole de subdiácono el 
Ilmo. Sr. Mungía, primer Obispo de 
Michoacan, una de las inteligencias msi 
privilegiadas que ha producido la 1 
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“ay mexicana en el presento siglo; La 
E jon del Sr. Montes de Oca era 
RA grande tambien su aptitud 
A los estudios- superiores, que con 
razon: fué el asombro de sus maestros y 
condiscipulos, complaciéndose todos en 
“ofesarle cordial y sincera estimacion. 
En poco tiempo concluyó sus CUTSOS de 
fi manera más ate y satisfactoria. 
Recibió el órden del presbiterado el 28 
de Febrero de 1863, en la basílica. de 
Sin Juan de Letran, de manos del car- 
denal Patrizzi, vicario de Su Santidad, 
yen 1865 obtuvo el grado de doctor en 
imbos derechos. Fué cura párroco de 
Ipswich (Inglaterra), y más tarde de 


ien el nombramiento de Capellan de 
lis tropas pontificias y de Promotor fis- 
alle la curia de México. El empera- 
lor Maximiliano le hizo.su Capellan de 
Mlonor, y el Santo Padre Pio IX- su Ca- 
marero secreto en 1863; cargos todos 
ue demuestran el grande aprecio en 
que era tenido. el Sr, Montes de Oca, 
as en gu patria como en Roma, y la se- 
falada distincion que se hacia de sus 
relevantes méritos 
El inmortal Pontífice Pio IX, cnya 
muerte llora todavía y llorará siempre 
lkoristiandad, tuvo al Sr. Montes de 
Oca particular y cariñosísimo afecto, de 
manera que “al asignar 4 Tamaulipas 
Mn prelado propio y elevarla al rango de 
lis demas diócesis de la República me- 
Miena, (1)? no pudo olvidarse de él; 
Jóven eclesiástico, en cuyos ojos ardia 
el'más vehemente celo apostólico, inte- 
gencia nutrida de la alta enseñanza de 
los Santos Padres, corazon tierno y ge 
ngroso que derramaría copiosos torren- 
lésde piedad y de amor evangélico, 80- 
bre los que habian de'ser sus hijos en 
Jesucristo, Fné, pues, elegido para ocu- 
Ll silla episcopal de Tamaulipas. 
Nos hallábamos entónces en la Eterna 
indad —decia el Sr. Obispo á sus dio- 
pas n encantadora sencillez en su 
0 E e Pci as 
eo; le TS oimiento de este 
Tai Er bracion del Concilio Ecu- 
aticano. Diversas causas re- 


L Anien era Vicario apostólico. 


Guanajuato, su ciudad natal: tuvo tam-| 


tardaron: muestra: preconizacion; entre 
otras, la caida de Roma: en poder: de 
los enemigos de la Iglesia, y:la- prision: 
á que tuvo en consecuencia que suje- 
tarse nuestro augusto Pontífice desde el 
20 de Setiembre: del año: siempre in- 
fausto de 1870. Este funesto suceso 
nos hizo irá buscar en el Calvario los 
consuelos que ya no nos suministraban 
los sepulcros de os mártires, hollados 
por sacrílegas plantas. Partimos para 
Tiesra Santa, y sepultamos nuestro do- 
lor entre los puros goces de Belen y la 
dulce amargura de Getsemaní: Rocor- 
rimos más de una vez:las aldeas y pue- 
blos por donde: Nuestro Divino Salva- 
dor pasó derramando beneficios, anun- 
ciando el Evangelio de los pobres y en- 
señandosus santísimas doctrinas. ¡Cuán- 
tas fuerzas adquirimos meditando. la 
Pasion de Nuestro Redentor enilos mis- 
mos lugares regados por su Sangre pre- 
ciosa! ¡Cuánto valor nos infundieron 
las largas horas pasadas en santa con- 
templacion dentro del. sepulcro glorioso 
del triunfante Jesus! El deber nos lla- 
mó otra vez á la esclavizada, Roma, y 
el 6 de Marzo del presente año (1871), 
penetrando por en medio. de las guar- 
dias que circundan el que fué palacio, 
y hoy es cárcel del: Soberano Pontífice, 
fuimos revestidos porel gran; Pio TX 
con el roquete de cándido lino, emble- 
made nuestrajurisdiccion, despuesdeha- 
ber sido solemnemente preconizado pri- 
mer Obispo de Tamaulipas. Un altísi- 
mo honor, una nueva dicha, un insigne 
favor nos aguardaba, de que ántes quo 
Nos niugun compatriota habia gozado, 
con que, fuera de Nos, solo un nacido 
en el continente americano ha sido dis- 
tinguido, No contento Pio TX. con las 
gracias que ya habia acumulado en 
nuestra humilde persona, no satisfecho 
con los dones esparcidos sobre los me- 
xicanos, quiso honrarnos, ¡oh hermanos 
é hijos nuestros! y honrarnos á Nos mis- 
mo, por vosotros y para vosotros, con- 
sagrando con sus propias augustas ma- 
nos al primer Pastor de Tamaulipas, y 
confiriéndole él mismo directamente la 
plenitud del sacerdocio. No podemos 
disimularos, hermanos; é hijos;¡nuestros, 
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el inefable gozo que inundó nuestra al-| ardor sin igual 
ma la inolvidable mañana del 12 delto ministerio, d 
Marzo, fiesta del gran Pontífice San á sus diocesanos una paternal y ti 
Gregorio Magno. En el oratorio parti-|salutacion. Su carácter mak TA 
cular de la habitacion del Papa prisio- dadoso, su amante solicitud o he 
nero, se verificó privadamente la majes- [facer pronta y eficazmente de dico 
tuosa ceremonija de nuestra consagra-|des espirituales, su palabra fácil Ese 
cion episcopal. Si siempre es imponente |ñosa y persuasiva, hicieron que en i 
sea cual fuere el Obispo que derrame el [co tiempo el jóven Obispo fuese el a 
óleo sacrosanto, sean cuales fueren las|lo de los fieles de Tamaulipas. Su ie 
circunstancias, la época y el lugar en|zana y fresca constitucion embellecida 
que el nuevo Pastor recibe la uncion|aún por las gracias de la juventud S 
sacramental, figuraos la indeleble im-|vigor y perfecta salud le pe 
presion que dejaria en Nos y los pocos | visitar con detenimiento sus vastos de 
que fueron admitidos á presenciarlo, el minios, conocer todos los pueblos y k 
acto en que el Pontífice cautivo impuso |rramar en todas partes los tesoros dela 
las manos sobre el Obispo misionero y| predicacion evangélica y las ricas mel 
le entregó las insignias de su autoridad | cedes del Cristianismo. Visitó las ciut 
y jurisdiccion.” ¡des y vil penetró en los bosques, as- 


al desempeño de susan. 
dirigiendo Primeramente 


Tamaulipas es una region del terri- cendió.4 las montañas y cruzó las cor 
torio mexicano, situada al Norte, bas- rientes de impetuosos rios: por donde 
tante extensa, en muchas partes despo- quiera fué, por donde quiera resonó eu 
blada y llena de grandes bellezas natu-|Y0z; y ora bajo la sombra de las palme- 
rales. En espaciosas llanuras encuén |1as y de los naranjos, ora en sencillos y 
transe diseminadas solitarias aldeas, po- bumides templos de aldea; ya en las 
bres cortijos y algunas ciudades de es-| Playas del mar, ya en las silenciosas f0- 


casa importancia; el clima es ardiente (Testas de la costa, administró con celoso 
y evfermizo, malsanas las costas, y tan fervor los Santos Sacramentos. 
difíciles como peligrosas las comunica-| Los sueños que en Roma acarició el 
ciones. Mas, sin embargo de estas cir-| preconizado Obispo, tuvieron pues, su 
cunstancias, el Sr. Montes de Ocaacep-|màs exacto cum jlimiento; y el Timo 
tó gustosísimo el gobierno espiritual de|Sr. Montes de Oca pudo gloriarse de ha- 
aquella tierra que el Santo Padre leen-|ber llenado su mision, dando cimaá sus 
comendaba. La novedad del lugar, lo|sagrados deberes. El movimiento reli- 
desconocido de las costumbres y del ca | gioso de Tamaulipas, en la actualidad, 
rácter del pueblo, las fatigas apostóli asombroso; hánse “avivado la fé y la 
cas, las peregrinaciones, todo presenta- piedad de los fieles, se han mejorado 
ba para él misteriosos y dulces atracti-| las costumbres y la instrucción pública, 
vos; de manera que no es de extrañar, sobre todo, ha ad quirido un desa rrollo 
que más de una vez se soñara evange- [y una importancia notables, fecundos 
lizando á la multitud en las orillas de|en consoladoras esperanzas. “Y cuenta 
los pintorescos rios y ungiéndola con el [que el Obispado se fundó en medio de 
crisma de salvacion bajo los frondosos |las circunstancias más difíciles y azaro- 
árboles de las escarpadas sierras. sas, siendo suma la escasez de TecursOs 
Consagrado Obispo el Sr, Montes de y de colaboradores en las tareas apostó- 
Oca, y “sin aprovecharse de los cien|licas. Pero el claro talento, la abnega- 
dias que aún le era permitido perma-|cion y ardiente celo del Sr. Obispo, su 
necer junto á la tumba del Príncipe de| plieron con ventaja aquellas y otras fal- 
los Apóstoles, partió sin dilacion, rum-|tas: su actividad infatisable le lleve 
z á n diócesis,” como él mismo dice, donde quiera que fué necesaria su pró 
oman: o posesion de ella el 8 de Junio |sencia para remediar males, instruir y 
del propio'año de 1871. Dedicóse desde enseñar, fomentar obras buenas y levan- 
nego, con una constancia, un celo y un'tar instituciones piadosas. “Grandes 
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debió grandes é importantes servicios. | Y de él se puede decir lo que Chateau- 
“El Sr. Montes de Oca—dice—como | briand decia de De Fontaines, que tie- 
Obispo, como orador y como poeta, es|ne las dos liras. De la elegancia de su 
una de las figuras más simpáticas de| prosa dan testimonio, además de otros 
esta República. La naturaleza le ha do-| escritos literarios y de polémica, sus pas- 
tado de todas las cualidades que requie-| torales y sus sermones. De la excelen- 
re el feliz desempeño de este triple pa-| cla de sus versos serán testigos irrecu- 
pel, y el arte ha completado-4 maravi-| sables su traduccion de los bucólicos 
lla en su persona la obra de la natura-| griegos y la coleccion de poesías origi- 
Jeza. | nales que acaba de dar á luz con el 
“Obispo de una comarca inmensa, !|título de “Ocios poéticos.” El estro del 
mal poblada á trechos por gentes casi|Sr. Montes de Oca es fácil, abundante 
bárbaras, y solo en pequeña parte por | y florido. No hay ciegos arrebatos en 
otras civilizadas y cultas, tiene la cons-|su poesía, ni pasiones ardientes, ni pe- 
tancia y sabiduría necesarias para infun- | ligrosas intemperancias. Tiene la sen- 
dir la luz del Evangelio á las primeras; | cilles griega, la gracia antigua, el sello 
la filosofía y el prestigio indispensables | clásico y la entonacion grave. Se revela 
para convertir en creyentes á los incré-|en sus composiciones el poeta enamora- 
dulos, que abundan entre las segundas;| do de la antigüedad clásica y el pastor 
y tiene tambien la robustez. y el vigor|de la Iglesia. Soa notables, además, por 
que ha menester para soportar los rudos | lo corzecto del lenguaje, por lo castizo de 
trabajos de su vida pastoral por los de-|la diccion, sin afectaciones de arcaísmo, 
siertos de su diócesis Es un apóstol del | y por la alteza de los pensamientos, im- 
tiempo antiguo, sin el semblante dema-| pregnados siempre de uncion piadosa y 
crado, ni el hábito roido, ni las arrugas | filosofía cristiana. Esta coleccion de 
de la frente; ántes bien, con las elegan- | poesías asegura al Sr. Montes de Oca 
tes y atildadas formas exteriores de la so-| distinguido lugar entre los mejores poe- 
ciedad más refinada de nuestro tiempo. | tas de nuestro tiempo. 
Tiene el entusiasmo de su apostolado, | “El Obispo de Tamaulipas está en 
y hasta la vocacion del martirio, como |la fuerza y en la madurez de la edad, 
lo da á entender en alguna de sus com-|y ha de hacer mucho todavía para hon- 
posiciones poéticas, lo cual no impide|ra y gloria de su clase, de las letras y 
que su noble faz anuncie con perenne|de su patria.” 
sonrisa la serenidad y el contento de su VICTORIANO AGÚEROS. 
alma. ESE 


EXCLAMACION, 


“Como orador sagrado, posee las do- 
tes de espíritu que la oratoria requier 
clarísimo talento, vasta y ámena erudi-|  ¿Conque siempre he de verme arreba- 
cion, exquisito gusto liberario; y con es- (tado 
tas dotes del espíritu junta en felicísi- | Del proceloso mar de mis afectos, 
mo consorcio las condiciones físicas quel Cual débil navecilla que zozobra 
sirven para realzarlas: gallarda presen-|Sin encontrar un derrotero cierto? 


cia, noble ademan, metal de voz que| > : 
? $ A q ¿Siempre he de ser juguete de las olas, 
parece música, todo aquello, en fin, quef x > 


constituye el encanto irresistible de la ¿Qnducido al enojo dedos mentos; 


a ` Aquí y allí sin direccion llevado. 
elocuencia. Todo estas cualidades br SR ia ji ex E e ? 
tán co o 1 ¿[Sin hallar nunca el venturoso puerto? 

on con nunca visto fulgor en su fa: 


mosa “Oracion fúnebre de los literatos) ¡Cielos! mandad, á compasion movidos 
difuntos; magnífica novedad, que hará! Del grave mal que me amenaza fiero, 
época en los anales de la oratoria sagra-| Un auxilio eficaz que me socorra 
da de México, Y conduzca feliz ú salvamento, 
“El Sr. Montes de Oca escribe tan| MANUEL M* ALVAREZ DE LA TORRE. 
legantemente en prosa como en verso, 


AAN 


o 
a a 


EL TIEMPO. 


A LA PURISIMA VIRGEN MARIA. 


ODA 


¿Quién me diera, oh María, 
Ser eterno cantor de tu grandeza, 
Y cada nuevo dia 
Celebrar tu pureza 
Con nuevos himnos de inmortal bellleza? 


¿Quién me diera, Señora, 
A tu linda guirnalda frescas flores 
Poner hora tras hora; 
Realzar tus primores 
Y ver rendido el mundo á tus amores? 


¿Quién, oh Virgen, me diera 
Del gran Bernardo el corazon ardiente 
Y la voz hechicera, 
Con que de gente en gente 
Pudo tu nombre dilatar ferviente? 


Mas mis ojos, gastados 
Por el brillo de efímera hermosura, 
Desmayan quebrantados 
Solo á la lumbre pura 
Que destella/tu régia vestidura; 


Y este mezquino pecho, 
De amores vanos sin cesar henchido, 
Es, Madre, albergue estrecho 
Y pobre y abatido, 
Para el amor á tu beldad debido. 


Y si busco en mi lira 
Tonos para cantar tu nombre y gloria, 
Angustiada suspira, 
Y trae á mi memoria 
Recuerdos ¡ay! de mi culpada historia, 


Por eso mis cantares 
Son flores sin aroma y deslustradas, 
Que afean tus altares; 

Son frutas descarnadas 
Y por rüin gusano taladradas. 
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Pero tú, Reina mia, 
Rica en piedades y de gracia llena, 
Ensancha el alma mia, 
Y de tu amor la vena 
Haz en ella brotar limpia y serena. 


Y cuando rinda fruto, 
* El más blando, jugoso y sazonado 
Te llevaré en tributo, 


En vaso aljofarado, 


De lindas azucenas coronado. 


Diciembre 8 de 1883. 


BERNARDINO DE SAINT-PIERRE. 


Nació el autor de Pablo y Virginia en 
el Havre, puerto del Norte de Francia, | 
elaño de 1737. Fué desde su prime-| 
ra infancia muy aficionado á la lectur 
sobre todo á la de viajes y de historia] 
natural. —Debido á esto sin duda, su 
imaginacion fué exaltándose lentamen- 
te, templándose sus sentimientos y ad: 
quiriendo ciertas ideas que pronto au- 
mentaron la ardiente excitacion natural 
de la juventud: se volvió soñador, som- 
brío, y de tan viva fantasía, que con 
frecuencia huía de la casa paterna para 
irá ocultarse á solitarios bosques, de- 
so, segun decia, de llevar una vida 
islada, apacible y tranquila. Pensaba 
igualmente ser con el tiempo un nuevo 
Robinson Crusoé. 

Viajar era el delirio de! jóven Bernar- 
ino; y así, luego que se le presentó una 
Oportunidad, acompañó á un tio suyo á 
lẹ Martinica; mas no tardó en volver á 
SU país, á causa de las penas y moles- 
tias que halló en esta isla. Entró al Co- 
legio de Jesuitas de Caen, y allí su ro- 
mántica imaginacion le inspiró consa- 
Starse para misionero; pero habiendo 
cambiado al poco tiempo, pasó á estu- 
diar matemáticas á Paris, en donde se 
Tecibió de ingeniero: tuvo un magnífico 
empleo en el ejército, el cual abandonó 
Dor hacer un viaje á Malta. A su vuelta 


í Paris, se dedico á la enseñanza de las 


FRANCISCO DE P. GUZMAN, 


matemáticas, pero de nuevo su carácter 
le hizo entregarse á contínuos viajes, á 
una vida agitada y llena de aventuras, 

Pasó á Rusia, y allí fué presentado á 
Catalina II: quiso fundar despues una 


! especie de república compuesta de hom- 


bres buenos y sufridos, á las orillas del 
mar Caspio; combatió en la guerra de 
Polonia; estuvo en Dresde, Berlin, Vie- 
na; y por último, regresó á Francia en 
1766. Hizo aún nuevos viajes, entre 
ellos uno á la Isla de Francia, teatro de 
Pablo y Virginia, hasta que al fin se 
detuvo en Paris.—All frecuentó algo la 
sociedad; y llevado de su carácter raro 
y misántropo, buscó la amistad yel trato 
íntimo de Juan Jacobo Rousseau, quien 
á la sazon herborizaba en los alrededo- 
res de la capital, habitando en una mo- 
rada humilde: ambos de muy semojan- 
tes gustos, amantes de la naturaleza y 
de la soledad, pobres y desgraciados, 
emprendian paseos solitarios, departien- 
do amigablemente sobre diversas é im- 
portantes materias. Entónces fué cuan- 
do, como dice Lamartine, Rousseau va. 
ció su alma en la de Bernardino de Saint: 
Pierre.—Publicó éste en 1784 sus Es- 
tudios de la Naturaleza, que fueron aco- 
gidos con singular entusiasmo por el pú- 
blico; pues el estilo de esta obra era 
nuevo, sencillo, conmovedor, perfumado 
de cierta encantadora poesía, hasta en- 
tónces poco conocida en las obras fran- 
cesas escritas en prosa. Tres años des- 
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pues dió á luz Pablo y Virginia, este) Y gracias mil te da por el empeño 
idilio inmortal que será siempre el Ji- [Con que olores y sombra me prodigas 
bro predilecto de todos los corazones|Al refrescar mi sueño. 

sensibles y amantes: y el efecto que cau-| Pídeme lo que quieras; lo que digas 
só en el mundo literario de entónces, es| Será por mí atendido 

casi imposible de describir. Nunca se| Y al instante cumplido. 

habia visto entusiasmo igual, aplausos |-—“Pues dáme un nuevo adorno,” 
tan unánimes y espontáneos: las edicio- | A] espíritu díjole la rosa. 

nes se repetian, en el extranjero se mul- | Y el ángel el contorno 

tiplicaban las traducciones, las fábricas| Ciñó de la más linda de las flores 
nuevamente _ establecidas llevaban el Con simple musgo, y presto 

nombre del libro, y las madres bautiza- [1.2 estimada entre todos los rosales 
ban á sus hijos con los dulces nombres | TAES a 
de Virginia y Pablo. S Apareció ostentando aquel modesto 

Luis XVI nombró á Saint-Pierre in-|E ero; hermoso argulo; 
tendente del Jardin de Plantas; despues | ¡Ob jóv onon lozanas! con desvío. 
fué nombrado catedrático de moral en| y ed el A diamantes y corales 
la Escuela Normal de Paris; y por últi-| Seguid á la gentil naturaleza; 
mo, en 1795, entró á formar parte del [No os dejeis seducir de falsos brillos, 
Instituto de Francia.—Escribió otras | Que los adornos miéntras más sencillos 
muchas obras, tales como Los Votos de| Más realce le dan á la belleza, 
un Solitario, las Armontas de la Natu José SEBASTIAN SEGURA. 
raleza, Viajes, La Cabaña Indiana, y| 
un drama, La Muerte de Sócrates. Fu6| 
tratado con muchas consideraciones por | 
todos los gobiernos que se establecieron | 
despues del sangriento drama de Luis | SONETO. 

XVI; mas sin embargo de esto, su ca-| Naciste pura de una Cruz sagrada, 
rácter permaneció el mismo, sombrío, | Al aliento de un Dios incomprensible; 
etraido, acaso áspero; lo cual formaba | Te produjo su amor tierno y sensible 
notable contraste con sus obras llenas| A la raza de Adam degenerada. 
de frescura, de gracia y de amable sen-| Desde entónces te elevas sublimada 
cillez. Saint-Pierre murió el 21 de Ene- Sobre el mundo, cual faro bonancible, 
ro de 1814, y sus Obras completas fueron | Y de ese mundo en la tormenta horrible, 
recogidas y lujosamente publicadas cua- [Guias á la humanidad abandonada. 
troyanos gegpueni por su amigo y disci-| Yo te'admiro y yo te amo, porque eres 
pulo Aimé Martin. La única luz que me inspiró confianza 
En este mar de libres pareceres: 

'Tú me enseñas el cielo en lontananza, 
Y aunque nécios te burlen otros séres, 
¡Tú seras mi consuelo y mi esperanza! 

ANTONIO DE P. MORENO. 


eS 


Noviembre de 1883. 


RELIGIO 


VICTORIANO AGÚEROS. 


LA ROSA MUSGO. 


Traducido directamente del aleman. 


(KRUMMACHER.) 


El ángel que de perlas del rocio 

A las flores guarnece, 

En una noche del ardiente estío 

De un rosal en la sombra se adormece, 
Y con voz cariñosa 


ROSA Y VIOLETA, 


APÓLOGO. 
Bella se alzaba en el rosal erguido, 
Al despertar exclama: La hermosa reina del jardín de Flora, 
¡Oh túla más hermosa | Y en su cáliz temblaba suspendido 
De mis hijas! Por tí mi amor se inflama; El rocío precioso de la aurora. 
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De Febo hermoso los brillantes rayos 
Besaban con amor sus bellas frondas, 
Y de su trono los movibles tallos, 
Se rian del agua en las azules ondas, 


Orgullosa cual bella, despreciaba 
El canto de las aves y las brisas, 
Y con desden y vanidad miraba 
Del cielo y de la tierra las sonris 

No léjos del rosal, tímida y pura, 
Entre las hojas de su verde lecho, 
odeada de aromas y frescura 
Y bajo dulce y amoroso techo; 

Pudorosa y gentil, modesta y bella, 
ina violeta azul como los cielos, 
Del astro rey la luminosa huella, 
Admiraba sencilla y sin recelos. 
Alzó despues ln inmaculada frente 
Hicia la rosa, que inclemente y fría 
La dijo: "¿Por qué miras imprudente 
Mi hermosura, mi encanto y lozanía?” 
¡Por qué, vasalla humilde, te enamo- 

(ras 

ll sol que me ama y mi corola besa? 
Mă debes ocultarte, no atesoras 
Como yo los encantos y belleza.” 
Asustada la pobre florecilla 
'embló cerrando su nectario puro, 
Ocultando su frente sin mancilla 
Entre las hojas del ramaje oscuro. 


A poco el sol en el zenit brillando, 

Con su fuego agostó la fresca rosa, 

Y seca y deshojada fué rodando 

Sobre un agua pesada y cenagosa. 

En la tarde los trinos de las aves 

Volvieron å inquietar á la violeta, 

Y sus hojas purísimas uav 

Abrió temblante y á la par discreta. 
Cerca de ella rodaban unas hojas 

Dela orgullosa flor que en la mañana 

Se ostentaban magníficas y rojas, 

Como diadema de la flor galana. 

«La tímida violeta amante y pura, 

Sintió pesar en su aromado seno, 

Que es de nobles sentir la desventura 
Me nos enseña el infortunio ageno. 
En su corola dulce y pudorosa 
Jo Yer una gota; era de llanto 

mma pura que realzó dichosa 
su modestia el virginal encanto. 


|. Un ruiseñor amante contemplaba 
| Aquel mudo dolor, y le decia: 

“La belleza es efímera y se acaba, 
La virtud es eterna y no varía.” 


ANTONIO DE P; MORENO. 
Abril de 1879. 


BELEN. 


(Al egrejio literato D. J, García Icazbalceta) 


En la envejecida ampolleta de la era 
pagana iban á ser las doce de la noche, 

Armoniosamente se agitaban las ra- 
mas de los árboles orientales. Las aves 
se movian en sus nidos de oro como pre- 
viniéndose para entonar sus estrofas más 
delicadas. 

La sombra de la fatalidad se proyec- 
taba en los pórticos de la sinagoga mo- 
ribunda. 

Un lúgubre presentimiento se agita- 
ba terrible en el corazon de Herodes; 
sus sueños de esa noche debieron ser es- 
pantosos. 

La humanidad dormia sosegada, en 
tanto que miriadas de arcángeles des- 
cendian de los cielos y revolaban son- 
rientes sobre los carcomidos techos: de 
un portal humildísimo. 

Una luna de invierno, bañaba con 
sus ráfagas los perfumados valles del 
| Nazaret. Parecia que la Naturaleza es- 
peraba un grande acontecimiento, 

Un himno indescriptiblemente subli- 
ble resonaba en los cielos, un himno que 
repercutian los vírgenes bosques de la 
tierra, 

Bajo las ruinas de un establo abando 
nado un varon santo sonreía ante una 
vírgen que besaba á un niño por prime- 
ra vez; á un niño que calentaba con sus 
labios de mirto y recostaba en su pecho 
de azucena. ¡Ah! ese capullo que brota- 
ba de la violeta de Palestina traía en su 
cáliz muchas lágrimas, traia en sí la 
ofrenda, único presente que en adelante 
aceptaria el Eterno en sus altares: aquel 
niño era Jesus. 

Dentro de su corazon estaba el códi- 
go de los hombres, allí germinaba la re- 
dencion del mundo, en aquel divino ni- 
ño venía envuelta la civilizacion de la 
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humanidad. ¡Gloria á Dios en las altu- | solo á los campesinos que se Il 
ras!! repetian sin cesar los querubines. | pesebre con sus rostros riscos y E 
Y en tanto que los hombres dormian y [encantadora sencillez, y llevan Ai T 
el Niño no tenia con que arroparse, la | nacido ofrendas pobre "que todo E 
voz de los profetas se habia cumplido; | con placer; aquellos corazones de e 
la serpiente del Paraíso sentia herida | y buenos representaban no á 1 w 
la cabeza y el mundo se habia salvado. | de Jerusalen impía, sino a 1 O 
J AS BaO n a, s á los de la 
Jesus, que habia nacido sobre las ruinas | Jerusalen libertada: los más humil 
del pasado, venia á levantar para su Pa- [celebraban cantando la legado AGN 
dre los grandiosos templos del porvenir; |á la tierra, log má humildes e dio 
nada de esto querian saber los impíos |rian despues su doctrina, los Pe E 
sacerdotes del Sanhedrin, y el infeliz | des le seguirian entonando in ES 
Herodes ya persigue á Jesus, cuando to-|los siglos y enla eternidad. ¡Bendito es 
davía su palabra no habia resucitado los | el que viene en el nombre 1a Señor! A 
corazones, |. Jesus el hijo de Dios ha vestido la 
¡Cuántas veces durante la persecucion ¡humana carne para iluminar los hoga 
contra los niños, la Madre de los de-|res que la idolatría llenó de sombras 
samparados empapando con lágrimas el | Para traernos la paz, la libertad y la 
rostro de su hijo, se diria: “Dejad que ali- | vida, 4 
mente á mi niño y que viva más; un dia Bendígante Jesus, todas las generacio- 
os dará hasta la última gota de su san- | MCs, que yo desde el fondo de*mi cora: 
gre y yo sufriré dolores que vosotros ni | 20n te bendigo. E 
imaginais.” 


F. DE P. SANCHEZ SANTOS, 
gi > : $ . DE P. Sar 3 SANTOS. 
Tres grandes sabios del Oriente vie M 


co, Diciembre 24 de 1 


nen á buscar al rey de Judea que supo- 
nen en alcázares de oro brillante como 
la estrella que los guiaba; pero el Rey 
que solo debia imperar desde el trono E 


JUAN FARRIZ. 


de una cruz habia nacido y estaba en Á JOAQUIN BARANDA. 
un establo; los reyes penetraron en él y L 

sorprendidos encontraron al Rey de los 
cielos teniendo por trono único el- seno 
de María; ásu lado estaba un justo des- 
terrado y pobre; los potentados ante la 
grandeza del pequeño Niño se quitaron 
Sus coronas y anonadados se postraron 
ofreciéndole perfumes. ¡Cómo gozaria 
ante este cuadro la amantísima Madre! 
¡Con qué regocijo miraria el incienso de 
los grandes en los sagrados piés de su 
hijo! ¿qué diria la graciosa nazarena tí- 
mida y bella á los que así celebraban la 
llegada de Dios? ¡Cómo sonreiria el Niño 
á los representantes de los hombres que 
por amor los venia á redimir! En el por- 
tal de Belen nacia la aurora y comen- 
zaba la primavera. Jesus venia á ago- 
tar las espinas reservándolas para su co- 
SS solo flores encontrarian | 
me 1jos, flores que regaria con su pro- ni un semblante cariñoso. 
pia sangre. Pero no mezclemos los can- Nadie. .! ¡Nada! ¡No! ¡ 
tos y las alegrias de Belen, con los gri- N ¡est slado, ni está. 


a = K slado, ni está solo; 
tos deicidas del Calvario; miremos hoy! allí está con sus memorias - 


Apénas del sol ardiente 
entra un débil rayo de oro 
que alumbra el recinto estrecho. 
de un oscuro calabozo. 
Sobre un jergon, en el suelo, 
apoyando en él los codos, 
sobre los codos las manos, 

y entre la sel rostro, 
está un anciano abatido 

por el dolor y el insomnio; 
la tez marchita y arada, i 
secos y ardientes los ojos. 
Allí la humana justicia 
guardóle un año tras otro, 

y allí vió correr los años 

en cautiverio espantoso, 
Diez lustros cumple aquel dia, 
yal tender la vista en torno, 
no halla una amiga mirada, 
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y tezas, sus odios, 

sus afecciones: . . ¡Un mundo 
con él en su calabozo! 

— Padres, hermanos! —Exclama. 
¡Cuántas veces 08 ví en torno 
de una mesa, en mis natales! 
¡Y yo en medio de vosotros! 
¡Cuánta luz, cuánta alegría 
en aquel semblante hermoso, 
madre del alma, el primero 
que ví cuando abrí los ojos! 


Juan Farriz sintió en su pecho 
un dolor fiero, espantoso: 
en el insondable abismo 
de la conciencia, muy hondo, 
creyó contemplar la imágen 
de su madre ió el soplo 
de su aliento... yó el eco 
de su voz, y luego el sordo 
gemido de sus dolores, 
entre el murmullo monótono 
de sus rezos, y el tristísimo 
estertor de sus sollozos. 
Juan Farriz sintió en su cráneo 
algo terrible, monstruoso, 
como tempestad airada, 
como rugidos del noto, 
como el chocar de las olas 
en los peñascos del ponto, 
y brotar quis torrentes 
el llanto, y rebelde y sórdido 
volvió á estancarse su llanto 
del corazon en el fondo. 
Llanto que es sangre del alma 
que arroja el alma, copioso, 
cuando la pena la ahoga 
de la desdicha en el colmo. 


Juan Farriz miró en seguida 
de su jergon en contorno, 
girar pálidos, horribles, 
con fieros semblantes torvos, 
á los que hirió con su mano 
en un encuentro alevoso, 

ó en la guerra, ó como bueno, 
y frente á frente y sin dolo. 
¡Cuánta sangre! ¡Cuánto grito 
de miseria y de abandono!. . - - 
Hijos sin padre... .! ¡Sin hijos 
tantos padres cariñosos! 


Y Estrella, allí estaba Estrella, 
virgen de cabellos blondos, 
de negra ardiente pupila, 
y semblante melancólico, 
la que sufrió de sus padres 
por Juan Farriz el encono; 
la que en el hogar querido 
por Farriz lo dejó todo, 
las rosas de sus arriates, 
y sus pájaros canoros, 
y la pequeña alcancía 
de sus modestos ahorros; 
y al viejo mastin que estaba 
mirándola siempre absorto, 
entre el lecho y el altar 
de su blanco dormitorio; 
Estrella que sin amparo 
cayó desde el cielo al lodo, 
del infame abandonada 
en el fangal del oprobio; 
Estrella Y despues de Estrella ., 
Juan Farriz contempló atónito— 
el flaco espectro de un niño, 
que es su trasunto, que es otro 
Juan Farriz, su imágen viva, 
que hácia él convierte lloroso 
el demacrado semblante 
donde nunca dejó un ósculo. . 
Y.. “Padre,—le gritó el niño, 
Me muero, padre, me ahogo, 
me falta el pan y no tengo 
ni amor, ni besos, ni apoyo. - - - 
Padre... ¿Dónde está mi madre? 
No escondas, padre, los ojos, 
mírame: ¡el hambre y el frio 
van á matarme muy pronto! 
No huyas, padre. . Espera, espera.” 
Saltó junto al lecho tosco, 
y apoyándose en los muros 
de aquel recinto espantoso, 
acosado por el niño 
sin parar un punto solo, 
le daba vueltas y vueltas 
de su prision al contorno. 
Tornaron á su memoria 
sus crímenes y sus odios; 
tras el niño aparecieron 
los espectros espantosos 
de otras víctimas... De nuevo 
oyó sus risas... Sus roncos 
gemidos y maldiciones, 
y juramentos y votos, 
y al fin lo mismo que cae 
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en los breñales de un soto 
acosado por la jauria ¡en donde le dije: Perina. 
sin fuerzas y herido un lobo, | ¿hasta cuándo las bodas? 3 
Farriz, convulso y lanzando IN. 
un gemido estertoroso, Todo en ella reía: sus cabellos į 
cayó sobre las baldosas [gando con el viento, su talle, su iede 
frias de su calabozo. ... [nudo en sus pequeños Zuecos E E 
11. nos agachando la coleante rama AS 
De la prision á la entrada respirar las flores del espino alba 
llega un hombre; los cerrojos frente pura, sus blancos dientes E 
descorre, y entra y le dice: sus encarnados labios, E 
— Farriz. .. Muere de alborozo; ¡Ah! La amaba mucho. 
Farriz, despierta... Tus padres Nuestras bodas hasta la cosecha, m 
y Estrella y tu hijo, y todos dijo, si el emperador no te lama pi E 
án allí... Todos viven. | soldado. a 
estás libre. . «¿Te haces sordo?— IV. 
Juan Farriz no contestaba, Cuando llegó la conscripcion encendi 
abrió sus párpados rojos ¡un cirio, porque la idea de irme léjos d 
y fijó en el carcelero | elia me revolvia el corazon. E 
las miradas de un beodo. ¡Alabada sea María Santísima! Sẹ 
—Contempla abierta tu cárcel, qué el más alto número. Pero. Juan mi 
y la luz y el cielo hermoso, hermano de leche cayó al sorteo, 
Juan Farriz. ¿Por qué te callas? Lo encontré llorando y diciendo: 
¿Por qué miras de este modo? —¡Madre mia, pobre madre mia! 
Juan Farriz ¿eres el mismo? vV 
¡Por Dios que te desconozco! — 
Juan Farriz no respondia. 
¡Juan Farriz estaba loco! 


[mo flores en el peral. Fué bajo el peral 


Perina mia 


; —Consuélate Juan;, yo soy huérfano. 
No queria creerme, cuando le dije: 
—Voy á partir por tí. 
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tal Muchacho, ¿cómo te llamas? Señor, | Li 


a desposada era Perina, mi Peri 


tengo por nombre Pedro, sueña y más hermosa que ántes. M 


—Pedro, te hago cabo. |m 
VII. 

¡Perina! ¡Oh mi Perina! ¡Cabo! ¡viva 
la guerra! 
tas! Para pasar por encima de un ejér- 
cito, basta poner un pié delante del otro. 
¡Derecha! ¡izquierda! | 

res tú otra vez, Pedro? 

—Sí, Majestad. 

—Recoge una charretera. 


f 
13 


i hermano era el desposado. 
XIII. 
En derredor de mí, las buenas gen- 


¡Los dias de batalla son fies-|tes decian: se aman. 


—¿Pero Pedro? pregunté yo. 
Juál Pedro? me respondieron. 
habian olvidado. 
XIV. 
Me arrodillé en lo más bajo de la 
rlesia. Oré por Perina, y oré por Juan: 


—Habia charreteras para vender de|todo cuanto yo amaba. Concluida la 
sobra, en los hombros de los muertos. |misa, cogí una flor del peral, una pobre 
IX. flor muerta, y volví á tomar mi camino 


Señor, muchas gracias? 
hasta Moscou. 

—¡Pero no más allá! En la enorme|s 
llanura de nieve un camino marcado por 
los cadáveres, aquí el rio, acá el enemi-| 
yo, de los los lados la muerte! ¿Quién 
pone en línea el primer paso? 

—¡Yo, señor! d 

—¡Tú siempre, capitan! T 

Me dió la cruz de caballero. 


X muerta, recogida en el peral cortado, 


¡Alabado sea Dios! Perina, Perina| 


Y adelante|sin mirar por detrás de mí. 


¡Aladado sea Dios! ¡ellos se aman, 
erán felices! 

XV. 

—;Héte aquí de vuelta, Pedro? 

—Sí, señor. 

— Tienes veintidos años, eres coman- 
dante y eres caballero. Si quieres te da 
ré por mujer una condesa. 

Pedro sacó de su seno una florecita 


T 


—Señor, mi corazon está como esto. 


Jost PEON Y CONTRERAS. 


Perina vino bajo el peral, con los ojos 


mia, pronto estarás orgullosa de mí. Quiero un puesto á la vanguardia para 
La campaña concluyó, tengo mi licen-| morir como soldado cristiano, 


ATT 


humedecidos; jamás la habia visto Ilo- 


rando; sus lágrimas eran más bellas que 
su sonrisa. 
Me dijo: has hecho bien y eres bueno, 
¡anda Pedro mio, te esperaré. 
En nuestro pueblo | vI. 
Ma lon tan ta, Derecha, izquierda, derecha, izquier- 
Mi torre la hi la, |da, tambor batiente. jAdelante, mar- 
En nuestro pueblo [chen! Marcharon así del primer gol: 
Habia un peral. pe, hasta Wagram! ¡Pedro estaba fir- 
Antig. rondo. ¡me! ¡Hé aquí el enemigo! Vi una línea 
L [de fuego. Habia quinientos cañones 
Habia un gran peral al cabo del pue-| gritando á la vez, y un humo que opti- 
blo; cuando venia la primavera, parecia |14 el pecho, y sangre en la que resba= 
un monton de flores. La casa del arren- ES : 
datario estaba por el otro lado del ca-| Tuve miedo y miré atrás. 
mino; tenia un portal de piedras pare- | NE: 
cido al de un castillo, La hija del ar- Atrás estaba Francia y. el pueblo yel 
rendatario tenia por nombre Perina, — [22% cuyas flores eran todas frutas alo: 
Eramos novios. $ ra. Cerré los ojos y ví á Perina que ora- 
IE ba por mí. j abado sea Dios! ¡Héme 
E E N am valiente! ¡Adelante, adelante! ¡De- 
A Y Si TORR] ¡Cuán- | recha, izquierda, apunten, fuego! jA la, 
sus mejillas! Tantas co-|bayoneta! jAh, ah! janda bien el reclu- 


LA CANCION DEL PERAL. 


(DE PAUL FEVAL.) 


cia. ¡Toquen el repique, campanas, pa; 
ra muestro matrimonio! El camino está 


largo, pero la esperanza corre aprisa [cabo del pueblo está Ja tumba de un co- 
Por allá detrás de aquella cuesta, está |ronel muerto á los veintidos años, en 


ya el país. | 

Reconozco el campanario, diríase que 
repican. 

XL 

Repican. ¿Pero el peral? 

El mes de las flores ha llegado, y sin 
embargo no diviso el monton de flores. 
En otro tiempo se le veía de lejos; es-| 
taba entónces en pié. 

Habian cortado el árbol de mis jóve-| 
nes ternuras. | 
¡Habia tenido sus flores tan alegres! 
Pero sus dispersadas ramas yacian en la | 

yerba. 
XII. 

—¿Por qué repican, Mateo? 

—Por una boda, señor capitan. 

—Mateo ya no me reconocia. 

—¡Una boda! Y decia la verdad. Los 
novios subian el pórtico de la iglesia. | 


XVI. 
Hubo un puesto á la vanguardia. Al 


un dia de victoria. ¿Quién es? 
Aquí está el lugar que ocupaba el pe- 
ral, En vez de un nombre sobre la pie- 
ra han puesto tres palabras: 
¡Alabado sea Dios! 


(Trad. por J. R. H.) 


O n a 


ALFREDO. 


Á LA MEMORIA DE MI HERMANO ALFREDO. 
Chen Méridael 16 de Enero de 1879.) 
ls 
Aun en los floridos años 

de amor y esperanza lleno, 
honor de la hermosa tierra 
que avara esconde sus huesos, 
vió morir de sus amores 

un delicado renuevo, 

flor del alma, flor que apénas 
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abria el cándido seno. | Y f ode sus amigos, que con noble | ¡Un año más, un año, 
Ni un gemido de las auras, “Alfredo” gritan en torno syjencion lograron sustraérselas. Suspiro de la vida, 
ni una lágrima del cielo, del escogido, los siervos Sus poesías líricas for AN cl gomon; Lamento doloroso 

i de la no Pa p pai Aa ERS mpuesto de traducciones | ue el aire se llevó! 
ni de la noche apacible ¡Alfredo! ¡Alfredo!.... La muerte o de ellos comp Q evo 


el tierno lánguido beso. y Baf e Gartar, las más veces superan á los origi-| mag g5 
d á descarga el golpe certero, JA Sus obras dramáticas pasan de| Un año, sí, ¿qué importa? 


temblar las débiles hoj re kus IRE . $ 
blar débiles hojas abre sus puertas la gloria, sales. Son las principales: Las dos. Decidme ¿qué es un año? 


del cáliz límpido hicieron 3 i 
» una sepultura el duelo, Fi Palabra que pronunci 
rd x A s gores, Or oropel, | Pp 1an 
cuando perdido el aroma y con lágrimas y flores p Los dos son peore Ea Los siglos al pasar; 


rodó cadáver al suelo. Si x a ela de las cuñadas, Duende y se ELA sal p 
bo > se cubre el mortuorio fér La escu $ | S E 

Y él lloró tan gran desdicha yI Ho tn a nji, Abnegacion, El Angel del hogar, aa arepan rañ 

de amor y esperanza lleno, % Una noche de Carnaval, Soñar despier- ue vaga en giro extraño, 


Aquel invisible drama ce e as si perci 
honor de la hermosa tierra, tocó al fin su inícuo término; py Un lirio ea zarzas. El 19 g Di- is td 
> Avara es k s E ' $ 61 dió su primera obra á j s 3 
que avara esconde sus huesos! quedó de la hermosa vida tembre de 18 p 


I. un indeleble recuerdo, escena, y pier > unio a Ae Es nube voladora 

Angel que del éter vagás èl hermano sin hermano, ilime, Todas TE TEE Que allá en el firmamento 
en el impalpable velo, sin padre los hijos tiernos, pum eade. es fiables R Ya alígera arrastrando 
¿por qué del padre amoroso y la esposa sin esposo Baro, na Sl e nE Jall: à de S en mento: de oro y tul, 
giras en torno del lecho? y el risueño hogar desierto. a a Y miras, indeoiie; 
De airada parca desvía — x resamente li Ps T IS a Veloz cual pensamiento, 
el rudo golpe violento, En tanto el ángel querido Noha habido periód ieo gna mexica- Su sombra dibujarso 
EE EER OAR, del Hacedor mensajero, sque no haya consagrado entusiastas Del lago en la onda azul. 


a el fi ini a elogios, i circulo literario que no se 

embota el filo siniestro va con el alma del padre poon ; 

s ] E je do e ri a poe- Del mar de nuestras vidas 
Tus blancas-alas escuden por las regiones del cielo. iinrase colocando el nombre de la poe-| 


el nobilísimo pecho, José Pron Y Cóm isa entre los de sus sócios de mérito, Espuma que levanta Ml 
donde ardió la fe que brilla O A D si mexicano que no rinda á su memoria Del tiempo fugitivo 
en las lámparas del templo. ETE lilrespeto debido á la que será siempre La airada tempestad, 
la que abrió al israelita z Isabel Prieto de Landázuri. pra aquella República una gloria na- Y lleva de ola en ola, 
del Mar Rojo los senderos HE tonal, Modesta, sencilla é inspirada, Con rapidez que espanta, 
£ 5, 24 ze 
a falborabe < : e ON as obras se distinguen por su dulzura, Cabe la blanca orilla 
la que alboraba en el Gólgota Isabel Prieto de Landázuri nació en bis ALA: UE ende Su triste fin á hallar 
en los ojos del Cordero. Alcázar de San Juan, en España, du- ia a laka a el ciélo E ha a 
UL rante un viaje de sus ilustres progenito- al An Ds AS e oO | 
res por la Península, y falleció el 28 e suenan como notas arrancadas 
Setiembre de 1876 en Hamburgo, don- : | 
| y pi de cuerdas de oro por dedos de diaman- 
de su esposo D. Pedro de Landázun AA las virtudes las recitan como!| 
distinguido escritor y político, ejerciael' ara ellas +8 adi y NE | 
cargo de Cónsul General de la Repúbli- duda ue ji A E T H > 
escucha el múltiple 5 ca. Ejemplar madre de familia, jamás ma uo cap: Sya rS 
cucha el múltiple ruego, Aro asordo eae Mismas Aotenn ubida en los cielos como uno de esos 
los pobres un padre pierden, so: de sus altísimas dotes poéticas 


A ` ais Wes privilegiados que jamás han deja- 
los ricos un alto ejemplo. sino para cantar con ternura infinita la dode > dd $ mE mi 
j > idi SS usar bien Es Deten tu curso horrible, 
riel tenoro vida y los goces del hogar. Su instruc: en la inteligencia, ese su 


las E > ivini y é- ien la vida 
de sus ardientes afectos, [cion era vastísima y poseía con perfet + ad Toa ze daa peca e dle: 
la desdicha una esperanza Aa los idiomas aleman, inglés, ranek ls de Dios. R E A a DE Contigo huyendo va; 
y la esperanza un consuelo! sisng: Dotada de prodigiosa y faci E, pe OLAVARRIA. Que pronto mi cabeza 

IY. lísima memoria, concebia y daba forma F Veró ya encanecida, 

aia A E a á sus composiciones sin auxilio de la — to daba aid 
n vano el ángel implora pluma, y las dictaba despues á su esp% EL TIEMPO. EERS J lando está 
en el alcázar eterno: so: puede decirse, á pesar de la gran Sn O neaneo Sa 
el Señor de los señores [extension de la mayor parte, que todas 
asílo tiene dispuesto. [ellas son verdaderas improvisaciones. 


EA 


FYTI 


7 


¡Deten tu vuelo, oh sombra 
Que cruzas el espacio, 
Deten tu yuelo, escucha 

Mi grito de dolor! 

Tu vida es cual mi vida, 
Magnífico palacio 

Forjado por la mente 

De un pobre soñador. 


mE 


Angel que del éter vagas 
en el impalpable velo, 
dále vida al moribundo, 
dále vigor á su aliento, 
mira el combate espantoso, 


Mas ay! en vano, en vano 
Pretendo, que es locura, 


ASe. D. Victoriano Agueros. 


Allí le esperan los santos, ¡Enemiga de hacer ostentacion de su ta- ¡Un año más, un año Tu raudo torbellino 
allí lo aguardan los buenos, lento, se opuso constantemente á publi- L Su frente encanecida. i Momentos detener; 
alli jnuto al trono altísimo car sus poesías, que al fin vieron Ja luz, tiempo en el abismo Mis ojos verán siempre 
está vacando un asiento. causando colosal sensacion, gracias al Ya presto supultó! Tu negra vestidura, 
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Cual sombra vana ante ellos 
Pasar, desparecer. 


Tras ella va mi vida 

Cual rápido torrente 

Que cae de la cumbre 

Con ruido aterrador, 

Y extiende por el valle 
Su límpida corriente 

Que muere entre las ondas 
Del mar atronador. 


En vano será ¡oh tiempo! 
Que siga tu camino 

Y en vano que pretenda 
Tu curso detener, 

Tu ruta es ruta eterna, 
Correr es tu destino 

Sin un instante solo 

Tu viaje suspender. 


Al soplo de tus labios 

Mil seres se levantan 

Do quiera que tú posas, 
Huyendo, el leve pié; 

Con vida se estremecen, 
Palpitan, giran, cantan. ... 
Mas huyes y los dejas 

En breve perecer. 


Y así, si das la vida, 
Bien pronto la arrebatas, 
¡Sér eres caprichoso, 
Creador y destructor, 
Ayaro de la dicha 

Que das y luego matas, 
Fuente eres bienhechora, 
Torrente asolador! 


Arco Tris que en el cielo 
De Dios la mano traza 
Si calma sus furores 

La fiera tempestad: 

Sus prístinos cambiantes 
Reviven la esperanza 
Que el corazon abriga 
Del mísero mortal. 


¡Mas ay! cuán pronto extingue 
La noche con su manto 

Los fúlgidos reflejos 

Del arco bienhechor! 

¡Cuán presto la alegria 
Conviértese en quebranto! 
¡Cuán presto la ventura 
Tornarse ví en dolor! 


El dia es hijo tuyo, 

La vida simboliza; 

El Sol, tu fiel ministro, 
Derrámala do quier; 

Mas tú tambien engendras 
La noche que horroriza, 
La noche que recuerda 

La muerte y el no ser, 


Y así la noche al dia 

Va siempre sucediendo, 
Que en pos de la ventura 
Camina el cruel dolor, 

Y rápidos van ambos, 
Tu impulso obedeciendo, 
A caer en la honda sima 
Do nunca luce el sol. 


¿Quién eres, sér extraño, 
Que naces cuando mueres, 
Y mueres cuando naces? 
¿Que siempre vivo estás 

Y siempre estás muriendo? 
Mi afan calma, ¿quién eres? 
¿De dónde vienes, dime, 
Responde, ¿á dónde vas? 


¡Enigma misterioso 

Que el alma mia asombra 
Y en vano comprenderte 
Procura la razon! 

Ni espíritu, ni cuerpo, 

Ni luz, ni aun vana sombra; 
No existes y en tí existen 
Los mundos, la creacion. 


Tú vives porque vivo, 
No mueres porque muera, 
Y mientras mundos haya 
Tú siempre vivirás, 

Tú marcas de la vida 

La noche pasajera... 
La eternidad inmensa 

De Dios no marcarás, 


Tu curso sigue ¡oh tiempo! 
Tu raudo torbellino 

En horas de locura 

Yo quise detener; 

Tu ruta es ruta eterna. 
Correr es tu destino 

Sin un instante solo 

Tu viaje suspender. 


BERNARDO PoncE Y Font. 
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is vel res añ riedad 
SUEÑOS Y FANTASMAS. | mis veinte y tres años y de la se 
a de mis estudios. á 
E | Daban las tres en el reloj del Ayun- 
| tamiento cuando puse los piés en ir 
1 | baldosas del zaguan, y ul entrar en e 
| ámplio corredor que precedia á las ha- 
bitaciones interiores, encontré allí reu- 
| vida á la familia, con excepcion de mis 
tado. a lel abo- | Los hermanas que se habian retirado á 
Mola una ereas o O | vestirse para ir al cementerio. Acompa 
lo con quien hacia mi práctica, Jep | naban á mi madre y..á mi abuela. dos 
ilo varios grupos que sucesi AS de | criadas antiguas, á quienes no se desde- 
contré £ mi paso, Ponni con cuadros, Saban de admitir en sus reuniones ínti- 
EEE orons fanebren; me paeron mas, y dos ó tres señoras de la vecindad 
recordar que aquel era el disde ifan- que habian venido con el pretexto de 
tos, 6 mejor dicho la NOA Ca pe rezar, pero con el objeto real de partici- 
causas que no trato averiguar, acos um) par de decomida limcaldel dia, que se 
bramos anticiparnos al calendario en | breparaba en mi casa con esmero y pro- 
la conmemoracion de los muertos. f fusion 
ia era de gran solemnidad en f ; p 
SE a o 2 E Mo dos| Habfase terminado el rosario del me- 
i casa. 1 re a a 5 | e € 
agi. Mi AY R OE, el alma |dio dia, y miéntras mis hermanas con- 
hermanas rezaban rosarios | alr enp AAE RS 
de los difuntos de Ja familia y ebien O E E iraa: R: p 
e ctraños. Los criados de|quienes y > à 
r lea oos x SE EN rica cola-|cador, se entretenian en contarse rect 
ios SSRA Dra F a cn dón: y | procamente historias de almas escapadas 
an ag e sus 8S = z j; $ 
nTen ES de cera para alum- del Purgatorio, que como Aabo eropa 
s encendis ola a a ; ao a o 
i pi an á rden del dia 
brarles el camino, porque Eg sus oa a Rek o 
ci anquetefúnebretenia lugar | s a da 
o ° al 2 de No-|de apretar la mano de las vecinas y de 
enla pavorosa noche del 1° a e No-| 1 £ e 
iembre, [cambiar una mirada de e con mi 
viembre, | cam 1 amoy : 
i A juici viej ri rostro irradió de sa: 
Cualquiera que fuese el juicio que yo | vieja nO outo E a 
formara entónces de estas costumbres, [tisfaccion, aprox me, 
las solemnidades de aquel dia Getah tn ans en g peupe n P 
ima e enlazadas con las impre-| Todos los lábios jan e Heen: 
ed a a de la infecta, y desde el momento de mi presentacion; y 
t TAR hondo con una fruicion sin |temeroso yo de que este silencio proyo- 
5 al ke los primerosaños de mi vi-|case el recuerdo de algun sér querido 
olla burlar la vigi i 1 j-| que hiciera asomar las lágrimas á los 
da solia burlar la vigilancia de moam q i ea haona g 
re para usurpar su puesto á las al-¡ojos de mi m; i E 
are E —Yo no soy un obstáculo—dije— 
epi i Ee se continúe la historia de que 
Tambien se conservan aún en mi me- | pae T 0) A E E 
i i i i 2 2 ala 18. A 
moria, como reliquias de inapreciable | he al canzado algu: de aa 
valor, veladas recedian al ro-|nita—añadí dirigiéndome á un 
valor, las veladas que preci n 2 aa 
io, i ilia, y du-| vecinas, que no por el diminutivo de su 
sario, rezado siempre en familia, y du rasy gue PORO: CPE A 
rante las cuales oia contar mil historias | nombre, ejaba 4 aner saara ei 
de almas en pena, que me erizaban los renta veces por lo ménos SRE 
| antenian despierto una cioa del dia de los muertos—creo que 
cabellos y me mantenian desp WRES o 
parte considerable de la noche. vd na a pa y 
Aguij stos recuerdos, apre- | senté. 5 , 
o dí da de sd La señora aludida se puso roja como 
té el paso para llegar á mi casa, deseo: E a ale 
de alcanzar una parte siquiera de los in- [el carmin, pero poore 
cidentes de aquella fiesta tradicional | dios panom oeta E ER 
que todavía me arrastraban; á pesar de| —Héci or—dij 


i ¡últi Jurispru- 
studiaba mi último año de 1 
a en el Instituto Literario del Es- 
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desde que Marianita comenzó su histo: 
ria, hizo la advertencia de que no se 
comprometia a concluirla si tú te pre- 


[te la primera vez que deponia contra 
¡ mí, afirmó haber visto en no sé qué 0%. 
sion la sombra de no sé qué difunto, 


sentabas. i Advertí que mi madre se abstenia de 
—Y si yo arguyera que me mortifica | tomar parte en esta cruzada contra mi 


la excepcion. .. 

—Dice que te burlas de las pobres 
mujeres que creen en las apariciones. 

«—Nunca me burlo de las creencias de 
nadie. Combato las que me parecen 
erróneas, sobre todo, cuando las creo 
pueriles ő perjudiciales. Y coloco en es- 
ta categoría la creencia en las aparicio- 
nes, porque me parece muy triste que á 
los sinsabores reales de la vida, venga 
la imaginacion á aumentar los terrores 
que causan en el ánimo esos séres inf- 
palpables que no han existido jamás. 

Y trás estas palabras pronuncié un 
largo discurso para llegar á las siguien- 
tes conclusiones: el que á un poco de 
cultura añade mucha tranquilidad de 
conciencia, no puede abrigar ningun te- 
mor contra las apariciones: los fantas- 
mas, los espectros y las almas en pena 
no son otra cosa que las diversas formas 


que toma el remordimiento para ator-| 
mentar á los malvados. 


Mi modestia me impide calificar aquel | de cajero y tenedor de libros. 


discurso; pero cualquiera que hubiese 
sido su valor, bien pronto conocí que 
estaba predicando en desierto. Se me 
escuchaba, es verdad, con atencion; mas | 
yo leía en todos aquellos rostros feme- 
niles la ninguna eficacia de mis pala- 
bras. 

Marianita fué la primera que osó rom- 
per el silencio con uno de esos argumen- 
tos que no son fáciles de desvanecer: 

——¿Me cree vd. una mujer inculta ô 
criminal? ï | 

Contesté con una protesta llena de ca- 
lor. | 

—Y sin embargo—añadió con el acen- | 
to de la más profunda conviccion—se| 
me ha aparecido una alma. 

Hubiera sido una falta de educacion 
y de galantería desmentir á una señora. 
y el silencio á que me redujo esta consi 
derac on, fué interpretado por una de- 
rrota. Entónces llovieron los testimo- 
nios en favor de las apariciones, y hasta | 
mi anciana nodriza, que era seguramen- | 


} escepticismo, y deseoso de atraerme un 
¡aliado tan importante, le hice una in. 
¡terpelacion directa. 

| —No, respondió—yo no he visto je 
|más ninguna alma en pena. Pero heer- 
| perimentado estamos experimen- 
[tando todos los individuos de la fami- 
[lia los efectos saludables de una apari- 


[cion. 


Estas palabras encerraban el gérmen 
de una anécdota fantástica, y compren- 
diéndolo así todas las circunstantes, des- 
viaron su atencion de mí para fijarlaen 
mi madre, 

No tardaron en snplicarle que la con- 
tase, y ella poniéndose repentinamente 
grave y seria, á causa sin duda del re 
cuerdo que evocaba, contó la historia 

ue voy á referir. 

. Mi padre, que era uno delos comer: 
|ciantes más ricos de Mérida, habia de 
positado toda su confianza en un depen- 
diente que desempeñaba las funciones 
1 Pero el 
miserable, que se hallaba dominado por 
la fatal pasion del juego, sustrajo en di- 
versas epocas gruesas cantidades de la 
caja, y como no le faltaba habilidad, lo- 
gró hacer pasar mucho tiempo desaper- 
cibida esta defraudacion. Pero á la muer- 
te de mi padre hubo de revelarse el mal 
estado de la casa, y mi madre y sus tres 
hijos pequeños quedaron reducidos po- 
co ménos que á la miseria 

Esta desgracia no conmovió al tene- 
dor de libros, que continuó su vida disi- 
pada, aprovechando sin duda el caudal 
que oportunamente habia sustraido. Pe- 
ro el cielo preparaba su castigo. 

Una tarde en que volvia de una de 
esas expediciones á que le arrastraban 
sus vicios, le sorprendió la noche cerca 
del cementerio, y habiéndose apoderado 
de él un vago temor, apresuró cuanto 
pudo el paso de su caballo, 

No tardó en presentársele un nuevo 
motivo de inquietud. La atmósfera se 
cargó de electricidad, y densas capas de 


| A 3 x 
nubes cubrieron el firmamento. Los re-|que una pequeña parte de la restitucion 


límpagos se sucedian, con muy ligeras |Ú que se creía obligado: .. j 
intermisiones, y comenzó è retumbar á| En cualesquiera otras circunstancias, 
lo léjos la ronca detonacion del rayo. |esta historia me hubiera provocado á ri- 
Estremecíase el viajero bajo el ancho |sa. Pero los labios respetables que la 
abrigo de lana con que se habia cubier-| habian contado en un lenguaje que ja- 
to y procuraba sondear con los ojos las mas sabré reproducir, y la imágen de 
tinieblas que le envolvian. Repentina-|mi padre que representaba en ella el 
mente surgió á la derecha del camino un principal papel, deje ron en mi ánimo 
arco alto y esbelto, cuya blancura hacia |una impresion indefinible que me em- 
resaltar la misma oscuridad. bargó el uso de la palabra. - ; 

Era el pórtico del-cementerio! El resto del auditorio tambien habia 

> E quedado mudo, probablemente de es- 

Sobrecogió al malvado un terror Sul panto, y no obstante, en medio del si- 
persticioso y estuvo á punto de retroce- 


era habi 1 |lencio que dominaba la escena, sentia 
der en la dirección que habia traído Por | clavados sobre mi los ojos de Marianita 
no verse obligado á pasar ante la som-| 


que parecian retarme á desmentir á mi 
bria mansion de los muertos. A odre, 

Pero una segunda vision le impidió| En verdad que habria podido argüir 
realizar su deseo, | que la anécdota referida por mi madre 

Ala instantánea luz que precedió all confirmaba mi tésis en vez de probar su 
estampido de un trueno cercano, descu- | falsedad, puesto que la victima de la vi- 
hrió un hombre que se destacaba en me-| sion habia sido un estafador; pero no 
dio del camino, frente al pórtico dellencontré en mí las fuerzas suficientes 
panteon. para romper mi mutismo. +... 

Y no debia de ser un viajero como él,|. Mis hermanas, que salieron en aquel 
porque tenia la inmovilidad de una es- | instante de su tocador, vinieron á sacar- 
tátua y llevaba el fúnebre traje con que|me de mi posicion embarazosa. Como 
se encierra á los cadáveres en su ataúd. | solo se esperaba á ellas para emprender 

Un nuevo relámpago que iluminó in- | el viaje al cementerio, mi madre y las 
tensamente el espacio, dejó la sangre|mujeres que la acompañaban se levam- 
helada en sus yenas. taron en seguida, y no sin cierta inquie- 

nel marmóreo semblante de Javi tud las ví destilar á todas delante de 
sion acababa de reconocer las facciones | MI para salir á la calle, 

y en el brazo que tenia le-| Me habia quedado solo en el vasto 
vantado há. el cielo, creyó adivinar | edificio, un puco impresionado todavía 
que le amenazaba con la justicia di-|C¢0n la historia del tenedor de libros. 
vina, | 11. 

El caballo se encabritó en aquel ins-| Habia estudiado mucho en los diag 
tante y dió en tierra con el mísero gine-|anteriores, y deseoso de entretener mi 
te, Este se incorporó, se arrodilló sobre | soledad con alguna lectura que diese ex- 
el musgo y con voz balbuciente, mur- | pansion á mi espíritu, me dirigí á mi pe- 
muró: |queña biblioteca, donde yacian esparci- 

—Perdon! Perdon!. ..- Yo repararé | dos sobre una mesa varios libros que solo 
mi falta. | consultaba en mis ratos de ocio. 

La descarga eléctrica que sucedió á| Tomé al acaso un volúmen, y ubierta 
estas palapras, no alumbró más que la|la primera página, leí: Los mil y un 

soledad habitual del cansino. |[fantasmas, por Alejandro Dumas. 

La vision habia desaparecido! Confieso mi debilidad: arrojé el libro 

Al dia siguiente el antiguo cajero se sobre la mesa con cierta precipitacion 
presentó á mi madre y le entregó todo |mezclada de terror y me apoderé de otro. 
el dinero que habia podido reunir, con-| Era una novela de Ana Radcliffe! 
fsándole, sin embargo, que no era más| —Es singular—pensé- yo—que solo 
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vengan á mis manos historias de fantas- | loso de que se convirtiesen en realid, 
mas y de espectros en este dia que ellante mi vista las monstruosas € P: 
vulgo consagra á las apariciones de la |nes del poeta. E 
otra vida. | Pero no tardé en avergonzarme del 
Y sin querer confesarme todavía que |sentimiento que me dominaba y me x 
yo tambien cedia á las aprehensiones | puse analizarlo, apelando al matin 
del vulgo, deseché el libro de Ana Rad-| de que otras veees me habia valido De 
cliffe, tomé otro, y sin osar imponerme |ra infundir valor á los pusilánimeg, n 
de su título por el temor deincurriren| Entónces recordé la tésis que do 
una nueva debilidad, salí al corredor en | horas ántes habia yo defendido en de 
que momentos ántes estuve reunido con | mismo lugar y la historia que Babi 
mi familia, y me instalé en el ancho si-|puesto fin á la discusion. La sombra i 
lon de vaqueta que habia ocupado mi|mi padre, vista á la luz de un relámpa- 
madre. go en las inmediaciones de un cemente- 
Tenia delante de mí un gran patio|rio, tenia su razon de ser, puesto que se 
plantado de árboles y flores, y perma- [habia aparecido á un miserable T 
neci- por algunos instantes en inaccion, rado por el remordimiento. Pero yo que 
aspirando con delicia la fresca brisa de comenzaba á vivir, yo que tenia la con- 
la tarde, que venia impregnada de per-| ciencia tranquila de un niño, yo que 4 
fumes. —— 3 ¡nadie habia hecho mal alguno hasta en- 
Un reloj próximo que tocó cincó cam-|tónces, ¿por qué habia de temer 
panadas, me sacó de mi arrobamiento, y | por qué habia de experimentar aquella 
Fué entónces cuando abrí el libro que |desazon que estaba muy PORO de 


traia en la mano. | generar en miedo? 
Era la Divina Comedia del Dante, 


Parecia que la fatalidad se habia pro- ¡Fantasmas! exclamé en alta voz 
puesto aquella tardo poner 4 prueba mi SE pe reanimar mi espíritu. —Qué- 
3 OS ese el terror que inspirai r A 
escepticismo, Despues de haber dese- cios y los ida elias para los né 
chado las narraciones fantásticas de PE heto ai ii a < 
dos novelistas, venia á caer en las visio- tits mé OS oE En aquel a 
nes del poeta forentino. Abatir EN En ze onerdo dis debia 
: 4 ¡8 o y acabar con el y: 
Tuve un instante tentaciones de vol. Le 7 coneliyaliy 


PE r  vol-| que me quedaba. 
Koa mi bib loteca para cambiar ellibro. |” Cuatro 6 cinco años ántes de esta es- 
ero avergonzado de este primer impul- | cena; yo habia cultivado la amistad de 


sosaba oi el poema y co-[un viejo militar que despues de haber 
FA a a No a si la casuali- | prestado importantes servicios á su país 
lad ó esco de castigar mi cobardía, en la guerra de bárbar s, vivia pobre y 

mo (olvidado en una casita del harrio de 


me llevó al primer acto, en que, cor 
es bien sabido, Virgilio pasea al Dante |Santa Ana, que constituia su único pa- 


por los numerosos departamentos delin-|trimonio. Llamábase el capitan Salda- 
fierno, y en cuadros sublimes porel 


en ct 10-|ña y formaban su familia dos mujeres: 
e inspiran, le pen ver log atro-| una hermana que frisaba en los sesenta, 
plicios con que el demonio ator-| y ij i ince abri 

y una hija, preciosa viña de quince abri- 

menta á los condenados. we ae 


les, cuyos sentimi 

N l 2 ; £ mientos estaban á la al 
Era ésta, por lo ménos, la centésima | tura de su belleza 

vez que recorria con los ojos aquellas! El viej ] ibi 

vez que r los ojos as viejo soldado me recibia en su ca- 
páginas inmortales, Nunca. y ; 


sin embar-|sa con alegri: rane 1 e 
RE Sii u, porqne gustaba mucho 
go abian cs : - z 

go, me habian causado la Impresion que de referir sus campañas y yo me pres- 


entónces. Cada nueva vision que apa- taba siempre á escucharle. Pero miép- 
kepin en el infernal escenario, producia|tras él se engolfaba en los incidentes 
as no osaba ex-| más ó ménos dramáticos de sn nara: 
Pee i riamente dirigia |cion, los ojos de Julia y los mios no per 

erredor de mí, como rece-| manecian ociosos y se hablaban con una 


elocuencia, que no por ser muda era dl Pero en vez de leer, meditaba. | 
sos expresiva y palpitante. —Cnualquiera que haya sido mi con- 
La frecuencia con que visitaba al ca-| ducta con ella—pensaba yo—esto muy 
itan, me hizo encontrar muy pronto la | distante de ser un malvado ő un saai 
oportunidad de hablar á solas ton su|nal. Amar hoy una mujer y olvidarla 
hija, y creí morirme de alegría cuando | mañana, es falta en que incurren casi 
me dijo que amaba. Era la primera mu-|todos los jóvenes de mi edad. Será esto, 
jer que me hacia esta confesion. |si se quiere, una ligereza de la juven- 
Bl viejo militar aprobó nuestro amor | tud; pero un crimen. ... 5 
cuando lo supo, y el primer dia que| | Y creyendo haber aquietado mi con- 
pudo hablar conmigo sin testigos, me| ciencia con esta reflexion, volví á fijar 
dijo con lágrimas en los ojos y abra-|los ojos en el libro, , 
zándome: | Imútilmente. .. yo no podia leer. .. 
—Ya puedo morir tranquilo. Dios no | Intenté un esfuerzo para alcanzar mi 
jodia haber deparado'más á mi gusto objeto. .... Pero en vez de los versos 
elamparo quele pedia para mi pobre|del Dante, ya solo veia grabadas sobre 
Julia. el papel las palabras del capitan Salda- 
Pero la inconstancia que acompaña | ña: “Ya puedo morir tranquilo. „Dios 
siempro á la juventud, me hizo entu-|no podia haber deparado más á mi gus- 
siasmarme poco despues con otra bel-|to el amparo que yo le pedia para mi 
dad que hacia ruido en el mundo ele-| pobre hija.” x s 3 
gante, y canté su hermosura en unas| Comenzaba á inquietarme sériamen- 
décimas que se publicaron en un perió-|te. Aquellas palabras ya no solo las veia 
dico. Julia lus leyó, me pidió explica-| impresas en el libro, sino que hubo un 
ciones, me negué á dárselas.... y jay | momento en que creí que llegaban clara 
de mil abandoné aquel tesoro de belle-| y distintamente á mis oidos. Levanté 
za y de inocencia por un amor fugaz de | la cabeza con verdadero sobresalto. 
que no volví á acordarme en toda mi| Las tinieblas de la noche comenzaban 
vida, |á invadir el corredor en que lefa, y en 
¿Qué habia sido de Julia? Yo solia|€l patio débilmente alumbrado por el 
tener noticia de ella por algunas rela- crepúsculo vespertino, las copas de los 
ciones que habia adquirido en la calle árboles proyectaban sombras alarman- 
en que vivia. La pobre niña habia he- tes en las tapias y en el piso alfombrado 
tho de nuestro amor su única ilusion, y de césped. 
luego que la vió perdida, comenzó á| Era la hora favorita de los fantasmas 
marchitarse, como una flor arrancada de! y de las ¡almas en pena, y el sombrío 
su tallo. Ya no salia á la calle, y cuan-| escenario que se desarrollaba delante de 
do alguna vez se presentaba en la ven-|mí parecia el más á propósito para de- 
tana de su modesta vivienda, dejaba |sarrollar su aparicion. Los condenados 
admirados á los que ántes la habian co- del Dante, la historia del tenedor de li- 
nocido, con la palidez de su semblante |bros y todos los cuentos de espectros 
y el círculo amoratado que rodeaba sus|que conocia, asaltaron en-tropel mi ima- 
ojos. ginacion, obligándome á formar el pro- 
Un dia sentí una conmoción extraor-| yecto de levantarme, encender una luz 
dinaria al leer en los periódicos la muer- | y encerrarme en mi aposento. 
te del capitan Saldaña. Aquella habria] Quise, no obstante, aventurar toda 
do una buena oportunidad para recon-| vía una mirada:en derredor de mí, co- 
arme con Julia; pero la dejé escapar, ¡mo para persuadirme de que no era un 
sin darme cuenta exacta del móvil de|temor superticioso el que me obligaba 
mi conducta. lá huir. 
Recordaba todos los incidentes de es-| Y miré 
ta historia, con el poema del Dante so-| funda. 
bre mis rodillas. | De súbito, un estremecimiento n e 


miré con atencion pro- 
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vioso recorrió todo mi cuerpo y heló la|te bañada en sudor y 
Sangre en mis venas, lanhelante. 


Allá... en el fondo más oscuro del 


con la respiracion 


zaguan 
3 golpes, que me hi 
mi asiento c i 

| lido por un. resorte. ala 

Yo hubiera querido apartar la mira-| _ Despues de un momento de vacile 

da de aquella vision; pero por no se qué| cion, me dí una palmada en la frente y 

fascinacion misteriosa que ejercia en mí, | murmuré; Y 

continuaba con los ojos clavados en ella| —¡Me he salvado!.... Son ellas, 

y los abria extraordinariamente, acaso | atravesé valerosamente el la 

para convencerme de que no cedia 4 una |Corredor, llegué al zaguan y abrí 
alucinación de mi espíritu. | puerta, 


Pero no.... era una realidad espan- | Mi madre; ma abuela, mis hermana, 
tosa. ... y sus contornos. ... los con-|.>S Vecinas, el mundo entero, en fin 
tornos de la sombr: [invadieron la casa. 


seguian acentuán-| ¿Di PA : 
dose cada vez más en la semi-oscuridad | —7¿Pormíast pesa mi madre; 
—¡Dormir yo! prorrumpí asombrado, 


que la rodeaba, Un terrible presenti-| 
miento me decia que no era extraña pa- —Hemos llamado tantas VECES. a 
—¡Dormir solo y á-oscuras en un dia 


ra mí, y no me equivoqué. de Difuntos! Sea 

a Sd ; ifun on! exclamó Marianita con 

op acento de verdadera admiracion 

Le conocí fácilmente por su elevada] La oscuridad que nos envolvia, im 
estatura, su blanca barba y el baston! pidió que fuese notado el rubor que es 
nudoso en que se apoyaba. ¡tas palabras debieron encender en mi 

Sentí que el cabello se me erizaba| rostro. 
sobrel frente, y si no lancé un grito, |. Acababa de comprender que me hr- 
fué seguramente porque el miedo ponia | bia desmayado de espanto. 
un nudo á mi garganta. | 

Despues de un momento deindecible| Pasé una noche agitada. 
angustia en que el espectro no se apar-| ÑO me atreví á acostarme sin luz y 
tó de mi vista, hice un esfuerzo podero- solo logré conciliar el sueño cuando ht- 
so para levantarme y corrí á refugiarme | be tomado una resolucion que puse ei 
vergonzosamente en mi aposento. Enema dia siguiente, 

E 5 i i Muy temprano me vestí con un es 
e ala o pelao mero que entra poco en mis costum- 
a E U ebr bol | bres, y tomé sin vacilar la direccion del 
p. ekal entas en mis b0] barrio de Santa Ana. Marchaba alboro: 
sillos y en todos los muebles, los fósfo izado con el acto de ri i ib 
ros que necesitaba para hacer luz. ¡Loú- á ejecute $ IEN ce reparacion 
til afan!. ... no los encontré, ros fik 1A eein dome sl ainia 

Una vaga inquietud me hizo volver | ningun PRAA 
los ojos á la puerta por donde acababa | agra 
de entrar y en donde se hacian notar to- | 
dayía los últimos destellos del 
púsculo. 

¡Horror! el espectro del viejo soldado | calle de Ja e 
estaba á pocos pasos del dintel, apoya-| vivia la f 
do como siempre en su nudoso baston. yarme en el guardacanton orgue: ln 

y Esto ya era demasiado para mi ima-| emocion me alosaba a ma 
ginacion sobrexcitada, y cai sobre la si-| En esta actitud diig la primera mi 
lla que tenia más próxima, con la fren |rada 4 la casa que tanto conocia. Un 


tormas de un sér humano. 


habia sido impuesta 4 
r, una penitencia tan 
gradable como la mia. 
Los latidos. de mi corazon aumenti 
cre-| ban á medida que me acercaba al tér 
[mino de mi viaje, y cuando dobló la 


squina trasversal en que 
amilia Saldaña, necesité apo: 


aclamacion de júbilo se escapó de mis| buena señora para preguntarle si tam- 
tibios. En la ventana estaba de pié|poco habia ningun antídoto contra aquel 
ma mujer, y á pesar de la distancia que | letargo que se prolongaba ya dema- 
nos separaba, reconocí en ella á la en-|siado. po , f; 
cantadora Julia. Recobré todo mi valor; —Sí—me respondió.—Y si vd. se dig- 
continué andando. nara sustituirme, yo iria á prepararle. 

Al ruido de mis pasos, la jóven se fijó| Me levanté apresurado y recibí en 
sin duda en mí, porque lanzó un grito | mis brazos, con una. emocion que renun- 
que llegó claro y distinto á mis oidos. ¡sio á describir, el precioso depósito que 
Pero en seguida se apartó violentamen ¡se me confiaba, ) 
te y quedó vacía la ventana. | Me quedé solo con Julia. E 

Sentí una triste opresion en el pecho.| ¡Qué hella estaba, á pesar de su in- 

—¡No me perdona su abandono! mur- | tensa palidez! zi 7 
muré con pena. Aquellas facciones que el tiempo y mi 

Llegué no obstante á la casa, empu- afectado desvío no habian logrado bo- 
jéla puerta, que cedió tácilmente al|rrar de mi memoria, parecian haber au- 
primer impulso, y entré. mentado sus encantos en el, calvario á 

¡Quién podrá pintar la sorpresa y el|que yo mismo la habia conducido. 
dolor que se apoderaron de mí al encon-| Me reprochaba por la milésima vez 
iar á Julia pálida y exánime en los|la falta que habia cometido contra aquel 
brazos de su anciana tia! ángel, cuando de improviso noté que 

Arrojé el sombrero sobre una mesa y |abria los ojos y los fijaba en mí prime- 
me arrodillé junto al grupo que forma-|ro con indecision. ... despues con una 
ban las dos mujeres para prestarles el|expresion celestial. > 
socorro que ambas necesitaban. Era| Un ligero rubor coloreó sus mejillas 
ademas la actitud que convenia al que|cuando notó que se hallaba en mis bra- 
como yo, venia á demandar su perdon.|zos, é hizo un ligero esfuerzo para sus- 

El asombro que mi presencia causaba | traerse de ellos. Entónces la deposité 
en la anciana, se leia en la expresion suavemente en un sillon, y obedeciendo 
con que me miraba. lá un impulso irresistible, volví á arro- 

—Un médico—exclamé.— ¿No hay|dillarme junto á ella. 
acaso quien vaya á buscarle? | —¡Oh! ¡A mis piés! balbuceó con voz 

Una triste sonrisa se dibujó en los |débil todavía. 
labios de la anciana. | —¿No soy un gran criminal? 

—No bastarian todos los médicos de| Una hechicera sonrisa iluminó su sem- 
lnciudad—me dijo—si hubiésemos de |blante. 
llamar uno para cada accidente. En seguida—para probarme sin du- 

—¿Tan frecuentes son?— pregunté | da que estaba ya perdonado—me seña- 
con la voz ahogada por el remordi-|ló una silla inmediata, 
miento. | Obedec1 como un esclavo. 

Entónces mi interlocutora me confir- | Te esperaba—me dijo al cabo de 
mó todos los rumores que habian lle-|UN Instante de silencio. 
gado 4 mis oidos. La salud de Julia ha-| Y o la miré con asombro, 
bia recibido un golpe mortal desde el| —Si—añadió sonriendo dulcemente, 
momento en que se persuadió de mi [Mi padre me aseguró que vendrias. 
abandono. Su padre y su tia la sor- —¡Tu padre!..... ¿Cuándo? 
prendian frecuentemente llorando, y to-| Anoche, : 
dos Jos consuelos y los cuidados que la| Mi asombro.crecia por instantes. Co- 
prodigaban habian sido hasta entónces |menzaba acaso á flaquear la razon dela 
inútiles para mitigar su pena. La me-|pobre niña, 
dicina tampoco habia podido triunfar Mas no tardó en asaltarme una idea 
del:mal oculto que la devoraba, y... . . |que me estremeció hondamente, ¿Ha- 

Tuve necesidad de interrumpir á la |bria tenido alguna vision como yo?. .. . 
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Ella se anticipó á la objeción queiba de mi madre, ya bastante num 


á hacerla. 


—Fué en un sueño, dijo, cuyo recuer-| 
do vivirá eternamente en mi corazon, | 


Dormia profundamente cuando ví que| 
el aposento se iluminaba con una clari-| 
dad misteriosa, cuyo orígen meera des- | 
conocido. Mi padre apareció sentado 4 
la cabecera de mi lecho, como acostum- 
braba hacer siempre que yo me enfer- 
maba, Sentí que posaba su mano sobre 
mi frente y llegó á mis oidos su voz que | 
me decia; | 
—-““Pronto se secarán las lágrimas de | 
tus ojos, porque el remordimiento se ha 
apoderado de él, y al arrepentimiento 
sigue muy de cerca la reparacion.” 


=s 
aumentaba con' una nueva bijak a 

Era Julia, con quien acababaide Ci 
sarmo. 

IV. 

El primero de Noviembre siguiente 
en los momentos en que mi madre y 
mis hermanas se vestian Para hacer st 
acostumbrada peregrinacion al camen: 
terio, insinué á Julia mi deseo” de que 
as acompañase. 

—¿No temes quedarte solo? me 
guntó. 

—No, 

—4Y si vuelves 4 tener algún vi 


pro: 


sion?.... 


—Es justamento lo que deseo averi: 


—No me ama, no me ame, murmuró |guar, Y como segun sè cuenta en lag 
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yo sollozando. ¡historias del género, las almas en pena 

Vi mover á mi padre su venerable|y toda la caterva de fantasmas, no s 
cabeza en ademan de duda. presentan jamás á dos personas reuni 

—Son nobles sus sentimientos, y haj das, quiero quitarles cualquier pretex- 
comprendido ya que cuando se ha lo- to que pudieran alegar para negarme 
grado encender el amor en el corazon de | 5U visita. .... SNE 
un ángel como tú, es un crímen aban- 4 la mañana siguiente, Yulia’ y yo 
donarle bajo un pretexto cualquiera. [108 Comunicibamos nuestras impreso 

—Pero si él no me ama, volví 4 in-|nes del dia de Difuntos. Quise saber 
terrumpir...... yo solo ambiciono Beas todo, si el capitan la habia: visita- 
amor, do durante sueño. 

“¡Loca, local —susurró con paternal! x TS amo, como siempre, la mE 
ternura la vision—¿Acaso se te puede |e C0 mi padre—me respondió Perg 
olvidar át nunca?” [anoche solo he soñado entf.... y e 

a nadió el futuro Héctor—añadió ruborizándo: 
E E n q > [se y echándome los brazos al cuello, 

guna pi as que acabo dere-| inútil es decir cuánto me satisfizo 
producir. Solo recuerdo que cuando aca- esta confesión 
bó de hablar, yo la dije: con los ojos pre —¿Y tú? pregunto despues. 
ñados en lágrimas: | —¿Yo? 7 

-El capitan Saldaña me conserva su | —¿Se presentó ayer la vision? 
amistad hasta más allá de latumba. Yo| —No..... el bravo capitan no me hi: 
no podria haber elegido mejor abogado! zo el honor de repetir su visita. Y cuen- 
que él, y á todo lo que te ha dicho, solo |ta que le esperé con la lectura del poe: 
debo añadir que aunque me considero! ma del Dante, como el año anterior. 
indigno de tu indulgencia, seria el más| —Señal evidente de que está ya s 
feliz de los hombres si me perdonaras. | tisfecho de tu conducta. 

Julia no supo ó no pudo responder-| ——Todo puede ser—repliqué yo—pé 
me. Pero con los ojos húmedos en lá-|ro cada vez me persuado de que “la 
grimas y las mejillas encendidas por el [tranquilidad de la conciencia es el me- 


rubor, apretó suavemente la mano que jor antídoto contra las apariciones.” 
yo le extendia. f 


ELIGIO ANCONA. 


Pocos meses despues de estos sucesos 
me recibia yo de abogado, y la familia 


¡AL QUE ES! 


A 8. S. I. EL SR. D. PELAGIO ANTONIO DE LAVASTIDA. 


Ego sum qui sum. 
Exod. cap. TIT v, XIV. 


¡Señor! ¡Señor! tu inmensidad me, admira. 
Tu grande Providencia y 
Por donde quiera el universo mira; 
Es inménsa, infinita cual tú lo-eres,, 
Y ese universo que á tus plantas gira 
Poblado de planetas, 
De soles, y de mundos, yde séres, 
¡Fué el caos donde tu alta inteligencia 
Quiso con su saber y sus poderes, 
Dar á la nada vida y existencia. ....! 
¡El mundo fué! Tu mano poderosa, 
Prodigó sus bondades 
Sobre ese espacio do tu planta posa, 
Y pregona tu amor y tus piedades. 
Sobre el suelo anchuroso 7 
Que ha visto muchos siglós deslizarse 
Y una trás otra hundirse en: su carrera 
Las mil generaciones 
De que la tierra se poblara entera; 
Derramo tu infinita omnipotencia, 
Aguas, verdor, y flores y hermosura, 
Valles amenos y elevados montes; 
Brisas, auras, perfumes y frescura, 
Deleitados y bellos horizontes. 
Tú, Dios de las edades, 
Inagotable fuente de dulzura, 
Padre amoroso de sin par ternura; 
Tú derramaste sobre el ancho mundo 
Bellezas infinitas, 
Muestra patente de tu amor profundo. 
Todo dispuesto en él con sábio acierto, 
Respira por doquier tu santa esencia, 
Y desde el sol que anima á la existencia 
Hasta el vasto desierto, 


Muestra al hambre tu grande omnipotencia. 
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El planeta, la nube, la montaña. 
La flor, el valle, el poderoso viento 
La fuente pura que los campos baña 
Y el azul infinito firmamento, 
Entonan cada dia E 
Himnos de gratitud y de ventura 
Que suben cual ofrenda de alegría 
Hasta las gradas de tu inmensa altura. 
La aurora luce sus rosadas galas, 
Sus celajes divinos, z 
Mientras las auras de ligeras alas 
Traen los dulces y encantados trinos 
Con que el ave camora 
Saluda en la mañana placentera 
Con gracia inimitable y seductora 
Del magnífico sol la luz primera. x 


“¡Cuán bellas se destacan las montañas 
Limitando doquiera al firmamento....! 


¡Qué risueñas se miran las cabañas 
En medio á la arboleda 
Como nidos de plácidos amores 
Do canta el ave leda ? 
Y se aspira el aroma de las flores! 
El rocío gentil de la mañana 
Cubre los verdes prados 
Y sus ricos matices engalana; 
Los sauces elevados, 
Sacuden la abundosa cabellera 
Al soplo de la brisa pasajera, 
NE en su ramaje altivo 
Cubierto con su mágica espesura, 
Se mece ufano y vivo 
El zenzontle que canta su ventura, 
El sol abrasa al mundo 
En la hora silenciosa de la siesta, 
Y con su ardor profundo, 
Calma y silencio al Universo presta. 
Entónces no se mira en el espacio 
Sino al cóndor audaz con tardo vuelo 
Ligeras nubes de movible pluma, i 
Y ese ténue vapor que con su bruma 
Quiere ocultar á nuestra vista el cielo. 
¡Parece muda la agitada tierra! 
Ni el viento gime ni la brisa llora, 
Y elencanto que encierra 
El misterio dulcísimo de esa hora, 
Parece adormecer entre sus brazos 
A la creacion entera con el sueño 
De puros, santos y eternales lazos... .! 
a Llega la tarde fresca y perfumada 
Con el último aroma de las flores; 
La tórtola solloza en la enramada 
-Y espera al dulce bien de sus amores, 
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Las aves presurosas, 
En bandadas cruzando el vasto cielo, 
Van á buscar tranquilas y amorosas 
De su agitado vuelo 
El descanso en el sitio apetecido, 
Donde les brinda plácido consuelo 
La dulce paz de su amoroso nido. 
El sol apénas en la altiva cumbre 
De elevada montaña 
Detiene ya su moribunda lumbre; 
El labrador retorna á su cabaña, 
Y ya Jas sombras de la noche umbría 
Parecen impacientes > 
Por recoger en su capuz profundo, 
El último fulgor del muerto dia, 
El vago ruido del inquieto mundo. 5 
¡Qué bello entónces se contempla el cielo! 
¡Qué poderosa la creacion se mira 
Al dilatar la vista por el suelo 
Que sobre su eje portentoso gira. .! 
La luna suspendida 
Como lámpara inmensa en el vacío, 
Derrama melancólica tristeza, 
Que aspira conmovida 
Lángnida de sopor Naturalez 
¡Qué grande es tu poder, Dios sacrosanto! 
¡Qué incomprensible tu bondad divina! 
Ante misterio tanto 
El humano saber su orgullo inclina, 
Y solo la creencia 
Puede fijar su pensamiento osado 
En el arcano incomprensible y grande 
Que envuelve tu existencia, 
Y que á su entendimiento le has vedado. 
La dulce calma de la umbrosa noche, 
La majestad de su silencio augusto, 
A meditar convida. 
El alma entónces hasta tí se eleva, 
Inecreado Sér, Espíritu Invisible; 
A ella te haces sensible, 
Y sublimada por la fé y creyente 
Se pierde en los abismos de su nada 
Al pensar en tu Sér omnipotept 
Ya te mira animando la ma 
Que en el caos se agitaba, 
Para formar el universo entero. 
Ya poblando el espacio 
De miriadas de soles y de mundos, 
De nubes de topacio, 
De misterios tan grandes y profundos 
Como Tú mismo lo eres. 
Despues te admira en el fecundo suelo 
Donde formaste hermoso paraíso 
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Y lo poblaste de animados séres, 
Allí ve al padre tierno 
Que, én su cariño para el hombre, quiso 
Que fuera aquel su bienestar eterno. 
Más tarde, le intimidan tus enojos 
Del horrendo diluvio en los fragores; 
Ve los yermos despojos 
Que al cesar el castigo, contemplaron 
Tristes tal vez tus compasivos ojos, 
Y admira luego tu cariño inmenso 
Al recibir con paternal ternura, 
De Noé la ofrenda pura 
Que á tí subió como aromado incienso. 
En Sinaí tronante le revelas 
La majestad de tu poder augusto, 
Del Padre la bondad, del Rey las leyes, 
El premio y el castigo, 
Y humilde cual tu pueblo se arrodilla 
Te reconoce como Rey de reyes 
Y ante tu gloria y tu poder se humilla. 
Pero ¡ah! donde se abisma el pensamiento 
Y el alma de temor sobrecogida 
Se llena de ternura y sentimiento, 
Es cuando admira tú humanada vida. 
¿Quién pudo sino tú, Dios poderoso, 
Salvar á los mortales 
Con sacrificio tanto y tan grandioso, 
Delos fecundos males 
Que trajo á su existencia 
La pérdida fatal de su inocencia? 
¿Quién sino tú, de abnegacion portento, 
Con el valor de tu divina esencia 
Pudo espirar sangriento 
De afrentoso madero suspendido, 
Para borrar con su fecunda sangre 
El Drama misterioso 
Que en el Paraiso el hombre temerario 
Iniciara orgulloso, 
Y que Tú terminaste en el Calvario? 
iMisera humanidad! dobla la frente 
Que altiva eleyas al inmenso cielo, 
Cuando la duda escéptica insensata 
Tu corazon invade 
Y en groseras blasfemias se desata, 
Contempla á Dios en sus distintas obras, 
Medita, tiembla y que en temor se cambie 
El orgullo sin fin á que te entregas. 
Esos misterios que saber no, puedes 
Y que insensato niegas, 
Son de un Dios de bondad grandes Arcanos, 
Y esa inmensa creacion que no te asombra, 
Es la obra inimitable de sus manos. 
¿Quién es Dios? ¿Dónde está? pregunta osada 
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El atrevido lábio del ateo, 

Y en su horrible cinismo, —“Yo no creo,” 
Dice al mirar el insondable abismo 

Que de su alma anegada en los errores, 
Hay hasta el solio del Señor Increado; 

Y en su mal obcecado, 

Viviendo en las tinieblos de la duda, 
Espera en brazos de su triste suerte 

El golpe de la muerte, 

Sin que á su corazon la luz acuda. 

Miserable gusano de la tierra, 

Pigmeo que vives con tu ciencia engreído 
Filósofo profundo. . ..! 

Ven léjos del bullicio de ese mundo 
Donde inquieto te agitas; z 

Ven y contempla en frente de Natura, 
Todas sus maravillas infinitas, 

Y dime si tu ciencia 

Puede dar á una de ellas solamente 

El gérmen más sutil de su existencia? 

¿Puede acaso tu voz mandar al viento 

Que se convierta en bullidora brisa, 
Y de la tempestad el ronco acento 
En plàcida sonrisa? 

¿Puede tu mano encadenar los mares 
Con solo un dique de sutil arena, 

Y hacer tu voz los bellos luminares 
Que en el espacio giran, | 

Que son del cielo las mejores galas 
Y que los ojos y la mente admiran? 

Tú lleno de saber, de ciencia tanta, 
Que convertido en juez demandas ciego 
A ese sol que te encanta ; 

Quién lo llenó de tan fecundo fuego; 
Tú que estudias el curso de los astros, 
El giro de la tierra, | 
La vida frágil de las lindas flores, 
El vuelo de las aves, 
'Tú que ves la estacion de los amores 
Y sientes del estío las brisas suaves, 
Que ves de otoño la gentil frescura 
Y de invierno los áridos rigores, 
¿Puedes soñando en tu fatal locura, 
Decir que fué el “acaso” 
El que sábio, potente y justiciero 
Formó de nada el universo entero? 
Adorador constante de la idea, 
Apóstol del error, falso profeta. En 
Ven á humillarte ante el Señor inmenso 
Y que tu mente crea, 
Quedando así tu blasfemar suspenso. 
Mirale por doquiera en la infinito 
Sobre tronos de gloria suspendido; 
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Su alfombra son los soles 

Que en el espacio brillan 

Tiñéndolo de nácar y arreboles, 

Contempla su poder y su grandeza 

En la luz que te alumbra, 

En el bramar de tempestad sombría, 

En la montaña que la fiera encumbra; 

Su paternal amor admira luego ; 

En las bellezas que prodiga al hombre, 

Y pregunta despues al universo o 

Si no se inclina ante su Santo nombre 

¡De rodillas, mortal! posa tus lábios- 

Sobre la tierra que tu planta pisa 

Y á la que ha de volver tu vil materia; 

Cree sin vacilar en los misterios $ 

DS ese Dios á quien niegas descreido; 

enetra al templo y en las blancas aras 

Donde en su sangre el vino convertido 
Nos hace recordar su amor sublime, 
Depon la duda que te ciega impia ; 

Y tu razon oprime; 4 
Y el error en que tu alma se extravía 
Lo alejará de muestra fé divina 
La luz que las tinieblas ilumina. 

¡El Es El Que Es! espíritu infinito 

An de la Creacion, Sér de sí Mismo? 

erno, incomprensible y poderoso. 

Así mi alma, Señor, te vé y te admira, 

Y si el lábio medroso : 
Cantar no puede tu ideal belleza 

Con el númen fecundo 
Con que otros inspirados se han sentido 
Al través de la fé que tú me has dado. y 
Mi pensamiento por su luz herido, ; 
on esa fé, Señor, te ha conocido f 

prosternada mi alma te ha adorado, 

E ¡Ante el misterio de tu augusto nombre. 
a ma las obras de tu santa diestra, ; 
s ea mortel, calle y se asombre, 

j S sean la constante muestra 
De la infinita pequeñez del hombre! 


ANTONIO DE P, :MORBNO. 


Diciembre de 1883 
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Ly ÍNTIMO AMIGO EL CORRECTO ESCRIZ 
Tor D. José JOAQUIN TERRAZAS. 


Hasta su sombra es tébrical 

Cada sanz, me dá la idea de un pen- 

siento doloroso vegetalizado. 

¡Cuántos suspiros de afliccion han 
cruzado sobre sus copas y cuántos ayes 
de amargo sufrimiento se han exhala- 


F: a t 
do de corazones lastimados, en armonía 


Tristes las horas se van pasando, 
Se vá la tarde con Su carmin, do 
A nadie esperas en la/ventana, 


Ni bailas nunca, ni en el teatro 


Brilla tu gracia, niña gentil; 
Ni te conocen en los salones, Sot 
¡Pobre de til dot 


Ni lees novelas, ni te figuras 

Ser heroina de algun desliz; 

Las niñas sabias dicen al verte: 
¡Pobre de ti! 


Frente á la Virgen, ¡siempre en eltem- [io 


la 


(wo hertad s 


Los que te miran salir de allí, 
Se van diciendo: ¡qué triste vida! 
¡Pobre de ti! Al 
Siempre respondes cuando te hablo y 
De los placeres de alguna hur 
“Siempre hay más dichas allá en el cie- 


(lo” ¡puntos el 
go panteon, están sembra 


“¡Cómo es pequeño lo que hay aquí!” |g 
á 


apari Para llorar en la soledad se busca un 
¡Pobre de ti! HN 
Para meditar sobre un desgraciado 
presente, sobre un pasado horrible, 6 


con el quejumbroso susurro de sus ra: 


)re un porvenir incierto, se busca la 
mbra de un sauz! 


Cuando el pueblo de Israel, gemía en 


esclavitud, lus Jiras rotas de sus poè- 


tas fueron suspendidas en las ramas de 
estos árboles melancólicos; y el pueblo 
predilecto de Dios, lloró en silencio Pa- 


de su follaje, con la pérdida de su li- 
merecida humillacion. 


Las sendas solitar por donde tè 


deslizan las hojas muertas, llevadas por 


huracan; las orillas de los rios, en cu- 
) cauce serpea como una Cinta de 


tal una a pálida y monótona; las ca- 
lles funerarias que cruzan en diferentes 


stenso ámbito de un lóbre- 
las de estos 


rboles; y son suyas las som! gue ve- 


IL. lan como madres carifiosisimas sobre 


Yo vivo, en cambio, entre las fiestas 


Siempre aturdido si no feliz; 


las tumbas de los muertos. 


Cuando una niña muere, exhala una 


Cuando me muera..... tras de la tumba |yírgen su postrimer suspiro, 6 una ma- 


¡Pobre de mi! 


F. pE P. SANCHEZ SANTOS. | |i » 
en el mundo cuidaba de ellas, pone so- 


bre sus sepulturas como ce 
dores y fieles compañeros & esos árbo- 
les tristes, verdaderos intérpretes del 


LOS SAUCES. 


Å MI QUERIDO HERMANO DEL CORAZON 
FRANCISCO DE P. SANCHEZ SANTOS, 
¡Qué tristes son los sauces! 

Parece que sus hojas lloran al rozar 
abatidas la húmeda arena del arroyo. 

Símbolos constantes de una eterna 
melancolía, tambien parece que se que- 
jan misteriosamente, como demandan- 
do un consuelo. 

Delante de un sauz los ojos tienen 
que apagar su alegría y los labios su 
risa, 


trona venerable ha dado el último 


adios! á la vida, la mano cariñosa que 


sos cuida- 


llanto, de la afliccion y del recuerdo; y 
al pié de ellos, derrama la pena sus lá 
grimas, el dolor sus gemidos, la deses 
peracion sus ayes. 

¡Cuánto amo yo € boles! 

Entre ellos y mi alma hay una inti- 
ma afinidad. 

¿Cuántas veces al com congojoso 
|de las ondulac a de sus ramas, ha 
ido cayendo gota á gota un mar de llan- 
to de mis ojos! ¡Cuántas veces las len- 


tas y amargas horas de mi vida se han 


eiee 
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deslizado bajo de su sombrío follaje! Y | Y de hojas secas: la siniestra S 
¡cuántas, debilitado mi cerebro á fuer-| alfombra 


e Parecia gemir, 
za de tanto pensar, ha venido la noche! Cal] 


7 d mundanal ruj 
å sorprenderme reclinado en su tronco! | pue 
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der en nueva llama | Al ver que siempre tiene admiradores 
pe Jos haró oir: [Que su hermosura Aava, a 
id : i go en rendidos amadores 
has les diré, soy yo quien llama. | Y que luego e 


El infortunio cuando desgarra el co-| 
razon, para el mundo: debe ser un mis- 


terio, para el mundo que tiende la ma-| 
no al 


da al que llora; para el mundo que| 


aplaude al que g0za, pero que zahiere!| X 


al que sufre; para el mundo, siempre | 
cruel con la desventura, siempre iróni- Lu 
co con el dolor, siempre injusto con la 
desgracia! 

Un secreto cuando se guarda mucho, 
ahoga; se necesita comunicarlo para que 
no llegue á romper el pecho que 
prime, Se necesita un confidente, un 
amigo callado, leal, 
dente que un sauz? 
que ese arbol mudo 
ro de cuyas ramas 


¿Qué mejor amigo 
y abatido; el susur- 
lo 
el gemido ¿Pi 
Por eso todos los 
sauces son mis confidentes, mis ami- 
gos. 
Yo no sé qué secreta aficion me ha 
atraido hácia ellos siempre, 
¡Desde niño los he querido mucho! 
Entre una flor y una rama de sauz, 
siempre escogía yo la segunda, y a] hora; | y, 
cuando encuentro á uno de estos árbo-| “e 
les, desprendo con mucha suavidad una 


¿Ni 


que rie, pero que vuelve la espal- po 


com | Teme el descanso en su afanar di 


¿Qué mejor confi- Pero ay! 


Como nadie he sufrido y he llorad. 


egué por fin 

muertos en mi oido 

percibir, 

on sus ojos fosfóricos me vieron 
Cuando la puerta abrí, 


en tropel silencioso me vinieron 


untos á recibir, 


a3 MANOS me tendieron, y las manos 
A mi vez les tendi: 


2 muy cansado estoy, les dije, her- 
(manos, 


Sus voces 


¿No hay -lugar para mí? 


emente 


Quien se Jlama feliz. 


el triste corazon doliente 


Solo descansa aquí. 


¿Porquéel puerto temerquien viónfanoso 


Su barca en riesgos miil? 
or qué temer el desterrado ansioso 
De su destierro el fin? 


0, 
Ya no quiero sufri 
o hay, hermanos, que vengo muy can- 


x (sado, 
Un lugar para mi? 


sera nubecilla vagarosa 
Erraba en el zafir, 


rama pequeña y la conservo con el mis * agitando su marcha RESSEOSA 


mo cariño con que guardaría en un pa 
ñuelo una lágrima de mi madre! 

Por eso el último deseo que abri 
cuando esté próximo á abandonar 
Gólgota eterno de dolores que se llama 
la vida, será el de que la losa de mi 
tumba sea sombreada e 
licas ramas de un sauz, 


garé 


DomiNco A RQUMOSA. 
NOCHE, 
Plateaba la luna el horizonte 
Yà próxima á salir, 
Yal viejo cementerio, junto al y 
Mis pasos dirigi, 
De la gran cruz la gi 


igantesca sombra 
Seextendi 


a delllano hastae] confin, | 


estel ¿Quién envidia á ] 


on las melancó- Cuando descanse y: 


Y en las regiones de ] 


Bajaré al mundo, lleno de 


monte | Llegaré junto de ellos 


Conoceré, de nuevo ven 


Se perdió:en e] zenit. 


Así pasan los hombres por la: vida, 


Así pasan, asf. 


a nube en luz vestida 
O á las flores de Abril? 


a; cuando mi alma 
paal fin, 

a eterna calma 
» 


Su cárcel rom 
Ya pueda SOnteir: 


l ¡lusiónes, 
Duscaré feliz 


Aquellos amorosos Corazones 


Que me amaron á mí, 
r i silencioso, 
Y su tierno latir 


turoso, 
Pues en ellos viví. 


à 1? 
No hay lugar para m 
: aspas 1 RAMON VALLE, 


JULIA. 


POEMA EN TRES CANTOS. 


Ami querida amiga Carlota Camargo. 
CANTO PRIMERO. 


Era Julia una niña APO 1 
Espiritual, ardiente, y tan sensi ? (A 
Deuna imaginacion tan soñadora, 
Que aunque parezca increible, 
Diremos en lionor de prenda tanta, 
Que con frecuencia mucha, 
La más pequeña lucha 7 
Que su sér delicado sostuviera, 
la doblegaba tanto 
Yla hacia sufrir de tal manera, 
Que sofocada casi por el llanto 
le atacaba una especie de locura, 
Sintiéndose despues desfallecida 
Al peso del dolor y la amargura. 
Biucada con mimo 
Dot séres tan sensibles como ella, 
De su madre amorosa 4 
Erla blanca y peregrina estrella, 
La esperanza más bella e 
Que para el porvenir acariciara, 
Pues convencida la feliz señora 
De que una linda cara 
Y cierto aire de gracia encantadora, 
Son más que suficientes $ 
Eneste mundo frívolo, engañoso, 
Para hallar entre tantos inocentes 
Alguno qne quisiera ser su esposo; 
Muy poco se cuidaba de que fuera 
Una jóven de prendas tan morales 
ne cautivar pudiera 
Con ellas y las otras personales, 
A esa modesta sociedad que busca 
Para desdoro de otra más brillante, 
la luz del alma que en el alma, ofu 
De frivolas pasiones el semblante. 


Frisaba Julia en Jos diez y ocho abriles, 

enedad tan florida 
¡Qué rosa en sus pensiles 
ño se siente engreida 


[Al fuego de sus ojos se convierten? 
| Muchos tuvo ya Julia, 
| Pero fueron de un dia A 
| Ensueños nacarados, fugitivos, 
¡Que seducen la ardiente fantasía, 
[Sin que del corazon al fondo, lleguen 
Ni perturben la paz de la existencia, 
¡Pues teniendo dudosa la conciencia, 
Es fácil que al capricho se dobleguen, 
Quiso la suerte que la hermosa Julia, 
¡Un tanto disgustada, AS 
| Del lugar no muy bello en que vivia, 
Sintiera en su pobre alma acostumbrada 
Al bullicio, al placer y.4 la alegría, 
Necesidad de aquellos amadores 
[Que enántes tan rendidos 
| Le brindaron amores E 
¡Que fueron á la vez correspondidos, 
Pero léjos del teatro de sus glorias, 
Volvia á todos lados la mirada 
| Y no encontraba nada j; 
| Que halagara sus horas ilusorias. 
| Por esa misma suerte que dispone 
Tan variadas escenas ; 
En la eterna comedia de la vida, 
Vino á aliviar sus penas. f 
Dándole forma á su ilusion querida. 
Fué al templo una mañana $ 
Y á Anibal encontró, que descuidado 
| Al verla tan galana à 
Sintió su corazon impresionado, 
Los ojos son la vida 
De todo sentimiento verdadero, 
Y cruzándose luego sus miradas 
Dieron los dos el córazon entero 
A soñar ilusiones encantadas, y 
Anibal era un hombre que tenia S 
Cumplidos ya los treinta y cuatro años, 
Y que por experiencia conocia 
|De este mundo falaz los desengaños, 
Sensible por su mal habia sufrido 
sca| Del atroz infortunio los rigores, 
|Y guardaba en su pecho dolorido 
[Recuerdos de pesar desgarradores. 
Un padre anciano, pero amante padre, 
Y una hermana amorosa 
| Que de tres criaturas era madre, 
|Formaban la familia cariñosa 
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[Que cediendo á su amor se 

Y olvidaba sus:dudas Pasaje; 
Era que en su alma la t; 
No podian caber, y siem: 
Al juzgarse á st solo, 
Creía en el cariño verdadero 
Que Julia le pintaba 


a" 
Ps ra exi la! 
En que Aníbal hallaba ta eternidad de otra existencia 
Un mundo reducido, 
Que sus penas amargas consolaba 
Con las dulzuras del hogar querido. 
Pobre y sin brillo, pero lena:el alma 
De ternura, de amor y de nobleza, 
En sus horas de calma, 
En sus dias de brumas -y tristezas, 
En versos escribia ~ 
Sus recuerdos de amor y venturanza, 
Confiando al papel sus impresiones, 


Bendijo resignado jaie. 
convèni, Ja sani ağ De Dios la voona y los dozignios, 
pee Anibal era fuerte, pero el hombre, Y se sintió tranquilo y consolado. 
10n “y dol ; fre es delicado, PEA E 
¡pre td 14 ¡medida que pa falta nombre, No obstante el sufrimiento y los dolores 
pao pons pona A edazado. ¡Que Aníbal padecia, ? 
nd de No dejaba pasar un solo dia 
Abal vi i ʻi i r ternura en sus amores. 

Y su pecho amoroso cada dia i pocos dias higad A STan i uele 
Con más pasion á Julia idolatraba, gu pecho desgarraron el aislamiento, | Con cartas cariñosas y sentidas, 

Syal De ln triste orfandad y el ais d *|Repitiéndole en ellas amorosa, 
Entre la sombra oculto. del destino Y vió doquiera gon: olo; apto | Que siendo ya ante Dios su dulce esposa 
Las íntimas y dulces emociones |El adusto semblante, La ausencia de los séres e dando. EL dolor enlazaba sua dos ay! 
Que son para el dolor una esperanza, [Cual otro Mefistófeles, don tino Que formaban sus lazos en el |Lloró, vistió de luto, y dijo tanto, 

g Le preparaba al desdichado amante F ; [Que el pobre Aníbal de esperanza lleno, 
En aquel corazon acostumbrado Horribles desventuras, Hay dolores tan intimanta grandes, Ban tener amigo seno, 
Desde su tierna edad al sufrimiento, .. | Horas de duelo y de mortal quebranto | Que su misma grandeza il |'Donde enjugar de su orfandad el llanto. 
De un ideal adorado | Eternas amarguras, *N impide al pensamiento describirlos, e aii ió Reni 
Se encarnaba el constante pensamiento; | Eterna soledad y eterno llanto, Y en lugar de decirlos, REE De los cuales él era el solo padre, 
Y al ver de Julia el continente bello, | EA Se adivinan del alma en B mi eza, pan dul Sra preción que sul Trentas 
Iluminô sus sombras un destello CANTO SEGUNDO, Al pintar los de Anibal, se detiene Recibieran el beso de una madre. 
De ese amor que se adueña de la vida, | Del mes de Julio en los primeros din Laemblorosn BEA, S abrama Ella mostró con abnegado acento, 
Que no le arredra nada, Vino á nublar de Aníbal 4 onenblel: Su peso, nos a e le Que no eran á su amor rómora alguna, 
Y que de su existencia convencida La idea de faturas aleck Y todas las palabras que contieno Y fuera para ella una fortuna 
Es con él ó feliz ó desgraciada. | ER 


| guaje, imi 

|La muerte de su hermana a amino eng N di labio Axmarlos con ternura y sentimiento, 

— Quo llena de episodios imborrable ig à 
j 


Le K inferir á nas un agravio | h E ? ze 
[Le hirió profundamente, , ee m pe š ltraje Suando existo en el alma esa nobleza 
Dejándole en el alma y en la frente O hacer su dolor a > Agena de interés y de ambiciones, 

z i en los dias 
El premio le daria, | Huellas de padecer inolvidables; Bigmmos, Sl, Bus on > ¿Qué no pueden hacer dos corazones 
Y una noble mujer encontraría | A dolor tan terrible De borrascas tan cruel c; al Unidos por la dicha y la tristeza? 

i e S z pi AE Ti A Presenciemos sus tristes agonias, 
Digna de su ternura y sus amores. |A tan triste quebranto, Mechas eu quebranto, | Así pensaba Aníbal dr 
Al ver á Julia dentro el santo templo, | Y cuando era á sus ojos imposible HA W am Re ARE alegrias |Y miéntras su ilusion acariciaba, 
Y al sentir allí mismo que'la amaba, |Secar aún el dolorido llanto, Y l č PAu P BIS de E Manto | Aun más se convencía 
No dudó de que fuera | Otro nuevo pesar vino á llenarlo SURT 2nogola Eo ba 7 |De que Julia lo amaba, 
La duke y amorosa compañera |El alma de amargura, Cuando calmado un poco PY como ella sin tregua le decía 
Que la mano de Dios le deparaba. | 4 nublar para siempre la ventura Y ya con la conciencia de sí mismo | Era imposible que sin él ta: 

en ¡Que un bello. porvenir pudiera darle, is è igs Trataba de abreviar con su deseo, 
Sas E ő A r y desierto, Tataba de l 
iSe vieron y se amaron! A lọ ménos, S pon 10d e PA EN a El enlace con Julia proyectado, 
Así Aníbal de Julia lo creía, | Habian trascurrido quince dias En 199 e ió su padre muerto; : | Y ponerle en la frente, enamorado, 
Y susdos corazones siempre llenos De aquel en que murió su pobre her 0 ay SPEA 8 CRY sulado ` |La brillante corona de Himeneo. 
De amorosa poesía (mam, tando miró tres niñas á | 
ai 


YIHdy 


Aníbal; además, era creyente, 
Confiaba en que Dios, de sus dolores 


ETE 


Ser el uno del otro se juraron, 

Y entre versos, y flores, y ventura, 
Tres meses se pasaron 

Llenos de bienestar y de dulzura. 
Aníbal, sin embargo 

Que de Julia escuchó los 
Varias veces dudaba, 


Teniendo sin querer presentimientos, 


De que como él á ella, lo amaba. 
Pero eran solo nubes verdaderas, 
Pues tanto su adorada le decia 

En cartas tan amantes y sinceras, 


| Cuando de Aní 


¡Al peso de una noche tempesbuo0sa, 
El infeliz anciano, 

| Despues de recibir un tierno beso, 
|Estrechó con su mano 


juramentos; La del hijo tambien harto infeliee,! 


[Y temblando una lágrima en sus ojo 
En silencio lo mira y lo bendice. 
|¡Abandona del mundo los despojos, 

| Abandona las playas de este suelo, 

| Y con pura conciencia, ; 

[Va á disfrutar en la mansion del cid 


jó su cariñosa hermana | A de 
is depósito sagrado [¡Pobre Anibal! soñaba un paraiso 
Del que tendrá que responder mañana; 
Parecióle volver de horrible sueño 
Que embargó su razon por muchos dias, 
Y oprimiendo su frente con empeño, 
Vió de la realidad la desventura, 


Y en él una Eva candorosa y pura, 
Un muevo hogar que en sus ensueños 


(quiso 


ral 
Llenar de amor, de paz y de ventural 


| E . 
Y al contemplarse huérfano y aislado, (¡Se apagaba una tardo melancólica! 


| b H 
Más honda pareciole la amargura, De Julia el pensamiento 


S ha 
Pero entónces pensó que era creyente, | Acaso de su amante se ocupada, 
Y que Dios desde el cielo le escuchaba, | Al ver en Occidente reflejados 
Y humillando la frente, Tras celajes ao a 
Ante El quesu alma en el dolor probaba, | Los destellos del sol qu 


ultaba 
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Muy cerca de ella?su amorosa madre 
Veia su abstraccion con desconsuelo, 
Y clavando los ojos en el suelo 

Con cierta reflexion meditativa, 
Levantólos despues, con una viva 

Y resuelta mirada, en la que el celo 
Del maternal cariño se notaba. 

Se acerca, toma á Julia de la maño, 
Y advirtiendo que triste suspiraba, 
La dice con acento cariñoso: 
—Antes que todo, quiero ese reposo 


Que no ha mucho tu pecho disfrutaba. 
Tengo que hablarte, escucha y mis pa- 
(labras | Y olvid 


Graba bien en tu mente, 
Porque si la desdicha tú te labras 


Yo de ella quiero ser siempre inocente, 


Sé que quieres 4 Anfbal, 
Pero eso puede ser un devaneo, 
Un capricho de jóven 
Que debe terminar, y lo deseo. 
Un hombre como él de edad madura, 
Sin porvenir, sin Posicion, sin nombre 
No debe interesar á una hermosura, 
Por la sola razon de ser un hombre, 
Ademas, cómo dudo 
Que abandone 4.los hijos desu hermana, 
Estarás muy graciosa, muy galana, 
Enlazada tan niña con un viudo, 
"Pú eres bella, elegante, de talento, 
Luces muy bien tus Juveniles años, 
¿Cómo vas á adunar tu sentimiento 
Al de un viejo.que lora desengaños? 
Si uniera á su experiencia, 
Y á la noble pasion con que te quie: 
Algo más positivo... . mi conciencia 
Que á toda costa tu vontura quiere, 
No se opnsiera á tu amoroso anhelo; | 
Pero debes pensar que en este suelo ` | 
Donde vamos doquiera de partida, 
Buscar debemos siempre 
La dicha y el descanso de la vida. | 
Vamos, mi Julia, piensa... , | 
Esta noche hay un baile, ya lo sabes, 
Estamos invitadas, y es preciso 
Que cautiy 
El amor, 
Pero sin 


, Julia mia, es un paraiso, 
Prepárate á brillar y «Aníbal deja | 
Que llore su desgraci 


Una vida de amargos sinsabores? | 


| ie 
¡Julia así, entre dudosa Co; r 
Pensó en su pobre Anibal que Mor 
Sobre la túmba de su amante padre 

| Y que haciendo ocho dias ) 
Que su:orfandad y luto lamentaba 
No era justo que en dulces alepriay 
| Ella pasara el tiempo y 
Que él á gus dolores consagraba, 
Pudo más sin embargo el incentivo 
Del frivolo placer en su alma bella 
[Que del recuerdo y 


amante la querella, 
Que del pesar el sentimiento viyo, 


ándolo todo en un momento, 
Dejó el traje de luto que vestía, © 
Y trocó de su amor el sentimiento 
En sonrisas de plácida alegría, 

|A sus solas pensaba al ataviarse: 
—El me perdonará Porque me quiere 
Le diré que obligada. , - por mi madro, 
A unque de pena muere i 
| Mi corazon por su difunto padre, 
[Fuí una mártir que llevan al suplicio, 
Y como obrando con razon y juicio 
Las buenas hijas 
Que obedecer tenemos, 

Fuí contrariada, la razon me abona, 
Y si él no me perdona, 


Loguehede hacerdespues ya lo veremos, 


g 


Llegó del baile la hora, 

Julia, bella, gentil, á la locura 

De un rato se lanzó, dando al olvido 
Del amante querido 
La punzadora y triste desventura, 
Y miéntras ella ofa 

De cierto jóven las mentidas flores, 
Aníbal desvelánd 


a lose escribia 
A Ja ingrata su amor y sus dolores. 


¡Cuando la mente sueña, 


Y sueña el corazon e 
En plácida confianza 
El amor la ventura nos diseña. 


on la esperanza; 


| Aníbal, que sabia 


[Que Julia con delirio le 
en tu gracia y tu hermosura. ¡Segun ella 1 


| Despues de 
la riqueza, poco dura. P: 


adoraba 
e decia, F 


haber escrito mil ternezas 
ara que al otro dia 


| Disiparan de Julia las tristezas 
a y sus dolores; | Qi 
¿Qué culpa tienes tú si de él te aleja ,|L] 


ue Sus propios dolores 
eváron hasta el alma 
e la niña gentil de sus amores; 


| En aquellos instantes, 


«La horrible palidez de su semblante, 


EDICION” LITERARIA. i 
Anibal ise. acostó pensando en ella, 


Me sedujo el candor y la inocencia 
ia siguiente Que veia brillar. sobre tu: frente, 
día siguiente Q € AS 
i e ss de su frente | Cuando en: el templo, humilde y g 
yare? riste huella: 
importuno, dolor la triste huella. $ y f eel oceha 
Da de.dormir, se dió su mente| Meditabas de Dios en la presencia 
OCA rer en muchas cosas, | Yo ví. en ti del amor la pura forma, 
an ves sér y realizable: 
A penar eio as ni soñó siquiera Encarnada en tu sér y realiz; ible; a 
AN tar pudiera La intuicion misteriosa que con a 
oia ¡Cuando se siente un algo inexplicable. 
raiso se forjó mi mente 
iz, risueñ a hermosa: | Un paraíso se forjó edo 
o e Al ia tus labios que era cierto, 
amorosa, ;, n IRA ANS, PrAaMETAR i 
e leí ios y amantes. Que al fin podria descansar mi fren 
UOT ad |En el oasis hermoso de un desierto; 
Y al creer en tu amor, te dí confiado, 
Mi reposo, mi vida, mi esperanza; 
Todo aquello que el hombre enamorado, 
Para ofrecer á la mujer, alcanza. 


| 


CANTO TERCERO. 
std escribiendo. Aníbal. 


ra de sus Ojos a p patats A 
Me ho el respirar jadeante, “Y tú sin apreciar lo quer > 
ME SE la menta, ; [Toda la fo-de mi pasion es 
eros HRR EOT se levanta |Por un'frivolo ninae a eat 
Maio Ý interior sombrio, | Enlutas de los dos la vida en: i 
ugiendo sorda en su inte 

E 


Y ante la cuál su corazon se españta. 


Anoche has ido al baile, prornanjo 

Toma despues las cartas ylas fores |El dolor que mi pecho desgarraba; 
3 Fl | 

Que de Jülia tenia, 


El mismo que dijiste aparentando 
Vacila:recordando sus amores 


` Tu corazon amante laceraba. 
eS Ce Has ido al baile, sí, y en la locura 
Luego toma su pelo, su retrato, 


E De esas horas fugaces, borrascosas, 
eo eee La Has oido sonriendo con ternura, 
Les dú'su adios sentido, 


De un hombre las frases amorosas. 
Y á Julia los envía! 


i rdon!.. ¡Y merecuerdas, 
igui ¡Y mepides perdont: -i l 
Sm ( inmi t ser: esgraciada 
Con la siguiente Teò le escribia. Que sin mi amor serás muy me y 
a re al Y que la senda do infeliz‘ te MS En 
gk È ágrimas regada... .! 
“Soñó-un hogar; una familia, un mundo! Estará por bus Hana : g e 
De los cuales al alma hubieras sido (¿Qué disculpa á los os spa cd A 
Simi amor tan sincero y tan profundo, | Saber que la muger idolatra a 
Tu corazon hubiera comprendido. | Ha olvidado por otro en un a $ 
Soñé un hogar humilde pero santo, Toda la fuerza de la fo jura a? > 
Donde pura la fé de dos:amores, ¿Cómo dar el perdon á an peuo 
i i į ` f á T alma exis 
Siempre diera sonrisas para el llanto, 1,0 más sagrado quo en el alm 3 


7 ll sede r vende, 
Cariño y esperanza en los dolores. in con despojos del amor-que $ 


Dicha y tranquilidad en la conciencia, |A] ídolo casual frivolo viste? 
Que nunca se marchitan, 


EE E n 
1 istencia |¿Por qué lo hiciste y. me engañaste a 
Y goces que jamás á la: existen | 


(tera, 
Excritiinal abismo precipitan. Fingiendo sentimientos y ternura, 
No me sedujo, no, para adorarte, 


3 Burlándote despues tú la pame à 
Do a e kA PaE lanarte | De mi triste orfandad y desyen ar 
i fa plugo, k se Jamas E pd 
oia, kdi Mi amor y mi lealtad te so; 5; 
i ao al fulgor sN o Devuélveme mis santos teni 
e de a a salero Sabes alar Y recibe los tuyos ¡ilusorios«.. +...» 
lona inolifar mbai del corazon amante 
La cabeza inclinar ruborizada, Rotas por tí 


ELE 


TU 


=> 
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Las fibras delicadas y amorosas 

Con que ayer todavía palpitante 

Te dió de amor las aromadas rosas, 
Ya no debe latir por tu recuerdo, 

Ni conservar mas tiempo tu memoria; 


El alma se me rompe, y sé que pierdo 


Toda la dicha que toñé en mi gloria. 
¡Pero tú lo has querido! y si te asalta 
La idea de mi propio sentimiento, 

Tú sabes que á mi pecho no le falta 
Valor para apurar el sufrimiento!” 
Agotado el valor del pobre Aníbal 

Con lucha tan terrible, 

Quedó por un instante anonadado 
Pidiendo á lo pasado 

Un consuelo á sus penas, ¡imposible! 
De la emocion repuesto, 

Trató de serenar su alma agitada, 

Y enjugando sus lágrimas sentidas, 

Con noble dignidad irguió la frente 

Y se dijo: —“Que el mundo indiferente 
No adivine de mi alma las heridas. 
Quien ama como yo, y es engañado, 

Si externa sus dolores, es un necio. 
¡Para el mundo semblante enmascarado! 
¡Para ella la altivez y el menosprecio.” 


En tanto Julia con su nuevo amante, 

Un amante de un dia, 

Del desdichado Aníbal se reta 

Con sátira insultante. 

Despues de recibir aquella carta 

Con que Aníbal enviara sus objetos, 

Le contestó con cierto desenfado 

Diciéndole que Dios le perdonara 

El mal que le causara, 

Como ella se lo habia perdonado. 

Pero el mismo dia 

Léjos siquiera de fingir tristeza, 

Hizo cosas de tal naturaleza, 

Que al saberlas Aníbal, 

Sintió un dolor agudo, 

Porque si acaso generoso pudo 

Perdonar de Julia los desvíos, 

Al ver sus insensatos extravíos 

Sintiéndolo por ella, 

Borró con llanto la amorosa huella 

Que su pasion vendida le dejara, 

Y alrpensar en que pudo ser su esposa, 

Dió gracias á la mano poderosa 

Que de tal desventura le librara. 

ANTONIO DE P. MORENO. 

Agosto 6 de 1883. 


DON JUAN RUIZ DE ALARCON 


En el teatro español cuando Tesuena 
De Tirso y Lopeel inspirado acento, 
Prueba un humilde ingenio su talento 
Dando el modelo de la nueva escena, 

Habla, y con voz que como el rayo 

5 (atruena 
Interpreta el sublime pensamiento ~ 
Que eleva la virtud al firmamento, 
O los impulsos del error condena, 

Al deleitar con su laúd sonoro, 
Descubre el vicio que falaz engaña, 
| Mostrando. de verdades un tesoro, 
Nada la gloria de Alarcon empaña, 
|El do las letras en el siglo de oro 


| La ganó para México y España, 
Jacoño ©. Dáyazos, 


| IPANDRO ACAICO. 

| Sentado al pié de. la Castalia fuente 

[Do su ganado abreva el pastorcillo, 

| De los zagales el amor sencillo 

| Fiel retrata en su cántiga elocuente, 
Es porque baña su elevada frente 

| Del sol de Grecia con el almo brillo; 

Y recibió el dorado caramillo 

|De las Trinacrias. Musas por. presente, 
No describe las fiestas saturnales, 

| Ni de los Faraones y gentiles 

|El lujo de sus torpes bacanales, ... 
Discurre de la Arcadia en los pensilts, 

Regalando la miel de los panales 

Con sus dóricos cantos pastoriles. 


f JACOBO ©. DÁVALOS. 
| 


| SOR JUANA INES DE LA CRUZ, 
Se ignora todavía por qué misterio 
De la corte imperial triste se aleja, 
| Para encerrarse tras la dura reja, 
¡De humilde y olvidado monasterio. 
Cuando el santo deber del ministerio 
| Un punto de reposo á su alma deja, 
Como tímida alondra que se queja, 
Canta al compás de mistico salterio. 
Convierte el claustro en deliciosonido 
Y en alcanzar la perfeccion se afana, 
Cual pocos sábios que en elmundo han 
(sido. 
En el convento se llamó Sor Juana, 
Pero lleya en el siglo el apellido 
De la décima Musa Mexicana. 
' JACOBO ©, DÁVALOS: 
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tierna madre, retiraba cuidadosa las 
| 7 8 . 
Plantas más bellas, librarlas de los aires 
I de Noviembre y Diciembre. Entre sus 
i tre los Estados de Oaxaca yi flores preferidas, colocaba en mejor lu- 
o es osa cañada cuya direc- | 88r Unas bien provistas matas de “mio- 
Puebla, una hermosa canac ji | sotis,” cuidaba con particular esmero. 
y invariable, en un trayecto de más] » 1 Y 
cn ig Hi á S. | Aquellas flores azules, nacidas bajo su 
penta kilómetros es de N. ©. & S. A! E 
opte “Her leg | vista, al suave calor de sus besos, eran 
La elevada cordillera de los Andes| r i 5 
E red oriental; lå opuesta la recuerdo de Heliot, su prometido espo- 
pes dos y rocallosos mon-|50, que no debia tardar mucho a legat, 
an 3 ; y è á s ad ars realizar gi 
E an Estas altascordille-| 4 5u lado, para realizar tan deseada 
dela “Mixteca. s A 
ba tocan en su base, por intermedio Union, de acuerdo con ámbas familias. 
Matos ES: pequeños, caprichosa Aquellas flores aos Heliot, 
pmontes más AAE etan Aiao CN 
mente cortados, en número incontable, | Y a en mudo lenguaje o 
i s de me olvides. 
y g primeros escalones de Re 5 
ikia o o Buscando la cariñosa mirada de su 
na caca de scu- | compañera, Eva despues de un corto 
Mres rios de importacia dejan escu- e y % à A S 
Mt allá sus rápidas aguas. “El Sa- silencio preguntaba à su PoS 
a O O ¿Viviré siempre á tu lado? 
A a su or enlas áridas; —¿ mempre a ) 
da paroma En as El mia, porque los intereses 
ee lanuras ECHES de tu padre y Heliot, siendo comunes, 
jode “Vueltas,” que desde arriba: de p yH » 1 
he Estado.” ámbos estarán á su cuidado. y ningun 
'San Juan del Estado,” enuna gargan ` $ E qe Teuira k 
Sra nace ilde y perezo= punto más á propós > a Casa, 
Eoee da ya ia situada en el centro de todas sus nego- 
y pira enriquecerse á poca distancia] Simy Ap ; 
wisnumerosos afluentes que le activan Camous ta hadicho Helio ea 
vierten e ertiginosa su: carrera; —¿4s 918 > £ , 
ik si Eie a > que na. | —No precisamente; pero hace pocas 
po al le la Ses A noches, hablando con su padre, nos de- 
i N ter A ia i 198 ER jó entrever el deseo de que le reempla- 
jor entre altísimas tas or U 
Aen i DEAR E 2 ls, zara su hijo en las atenciones del cam 
isy lega 4 lu cañada á unirse con el 7ars JPA EA ERES 
Mn i e lo | po, y en el cuidado del ingenio de azú 
anterior, en el pintoresco sitio llamado | P9; 3 coa ADA 
u » car que tienen allá a a, 
o ia del —Y Heliot se pondrá muy contento 
Poco más arriba de la confluencia de 3 lord 
3 A cuando lo sepa, porque ya recuerdas 
Salado y el Quiotepec, en una expan: A orita dla do 
al cañada 5 se Mama el “Are- | cuanto se que OS e 
A la Eh pa E notonía de la ciudad y cómo extraña el 
et ance e ganos año: 1 trato llano y franco de nuestras buenas 
li Casita perfectamente arreglada, con aeania one de las ón 
Wae 013 Dadas en >; la ada, A as fa 
la envidiable: senciliez delas habitacio-| gentes ( la A EED 
redor oriental, sas ceremonias de aquella. sociedad e 
ms de campo. En el corredor oriental, i 
fentes la majestuosa cadena de los gante. p3 nd 
Andes, adornado de variadas flores, y| —Es verdad, hija mia; pero deja os 
ton sus columnas blancas como la nie-| obra y entra á disponer que peparen a 
Ve Se:veia frecuentemente una jóven, | mesa, porque llega ya tu pac p 
tivalizando en hermosura con sus flo Eva revolviendo are sus blancas y 
ts; fresca y lozana comoellas........ sedosas manos un rami letec e pome ol- 
Y vides,n desapareció en. las habitaciones. 
Aptoximábase el invierno del año Aquella, noche babis un a á 
de**En aquellas cálidas regiones esa es- | la mesa; Heliot, ans aeie Pueb a le- 
tacion nunca se viste de nieve, iy solo|gaba á participar á la familia de' Eva; 
ls brumas de algunos dias, con: los ré- | haber concluido los asuntos que por es 
j i e y: adre ese: eñe 3! g 
Mos vientos que las acompañan, anun- |cergo de su padre desempeñaba H a 
cian la época más, mala ciudad, y deseaba tonnin convenir des- 
Eva, en alegre conversacion con. su | de luego el dia de la bodas... 
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TIT. loblícuos rayos que le herian hácia atras, 
Una larga caravana ii pe j a a 
te la escabrosa senda de Mano Pin-| tes del avan „aires y 
aa altos peñaseos tajados por el rio, BE dejaban caer, pobre las cristalinas 
y que no sin razon se Aaa tas ke e a como la brisa que lis 
ras. Las claras aguas del Quiotepec la- | "izaba. 4 
T á trechos el sendero; oa ma- | Heliot, adelantándose por la playa del 
ñana toda la naturaleza se vestia de rio, cruzó un, bosque de mezquites, ga 
la; fresca, perfumada, parecia contribuir nando la ribera izquierda, En un renan: 
á la felicidad de los novios. so'se mecit sunvemente el bote destin 
Holiot y Eva, al pié del altar, se ha-| do para pasarel rio, Heliot soltó la oner 
bian jurado eterna union. (da, y tomando los zemos, cón unos duan- 
El señor cura regresaba á io | a a ON 
no podia detene: Traves servicios € e|ncanze ¿A Más 'scubierto, 
su bienio lo llamaban al pueblo. Eva estaba allí, de pié, sobre un bordo 
Fué preciso resignarse á pasarla sin ¡de e la 
su compañía y para prolongar ésta alg Adios, le dijo Heliot, uego nos vere 
más, decidieron encaminarle, alguna | mos. kaarte J j 
distancia. Eva le dirigió dulcísima mirada; es- 
A la vuelta, por primera vez, la fren-| pera contestó, voy á acompañarte, he 
te de Eva se nubló algun tanto, y con-| A la palabra siguió la accion y Heliot, 
templando las azuladas aguas del rio, | contra su deseo, dió asiento en la, popa 
asomaron á sus ojos dos lúgrimas. á su compañera. Habia que subir por 
—¿Qué tienes? le preguntó Heliot | el rio tres kilómetros. Heliot, dirigien: 
con dulzura. ¡dose al rancho de Tlahuilpa, pasaba 4 
Eva vacilaba: al fin exclamó —¡Tengo | una importante comision de su padre 
miedo!. .. .He creido ver en el rio... o lo edite li la presencia de 
ero no es nada, Y pasándose la mano |Eva? No podia explicárselo, pero un va- 
Do los ojos parecia a borrar aque-| g0 presentimiento . -€l recuerdo de 
la impresion. ¡sus temores le hacia temblar. 
0, Eva? dime, quéés?| Ya doblaba la última curva: del mo 
uz de “no me olvi- | poniéndose á la vista del rancho, cuan 
des” que sigue veloz la corriente, y siem-|do su mirada penetrante se fijó con in 
pre en la superficie, siempre fresca, lle- | sistencia en la direccion å elos más le 
ga hasta el desierto mar. Y esa cruz, |Janos montes, El, que con tanta fe 
Heliot, esa cruz es la de nuestra sepul- | cuencia caminaba por el rio, que cono 
tural.... cia perfectamente la dificultad para as 
Heliot, aunque sonriente, sentia opri- | cenderlo, venia notando sobre los remo 
mírsele el corazon. Condujo suavemen- | ex gerada resistencia, 
te á Eva, hasta alcanzar el resto de la| Ya habia creido percibir más rápidas 
Caravana... las corrientes; violentos remolinos for 
la TV. mados á las orillas llamaban su aten 
Serian las cinco, Tarde apacible y be- | cion; líneas de blanca y fugaz espuma, 
Ma, ni una nube manchaba el azul de formándose acá y allá aumentaban si 
aquel cielo tan diáfano y tan puro. Al zozobra. Pero él cielo estaba limpio, le 
Sudeste, en el confin del horizonte, co- | estacion era favorable, ¿por qué aquella 
rraba la extensa cañada el nudo de la corriente intempestiva?....su mirada 
cordillera con su cuesta de “Buena Vis- investigadora le aclaró en un segundo 
ta” y las alturas de “Salomé,” á donde! la situación. Una tormenta lejana que 
alcanzaban aún los últimos dorados ra- | no dejaba percibir ni aun el eco del true 
yos del sol poniente: la caprichosa silué- no; pero aparecia evidente á sus mire 
ta del monte “Corral de Piedra”. pare-| das, se estaba verificando en las princi- 
cia orlada de vivo resplandor por los|pales cumbres dé la sierra, y los afluen 
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tes del Quiotepec considerablemente|por ella la proximidad de la muerte. 
henchidos, vertian en su cauce torrentes | La gran cascada del Quiotepec, cuyo 
de agua turbia, En aquellos momen- terrible murmullo se anunciaba, estaba 
tos Heliot y Eva, en medio del rio, ¿ha- indicando bien claro el término de aque- 
can esfuerzos supremos para. dominar |lla agonía. Sus últimas palabras debian 
la corriente.. Gruesas gotas de sudor ser para Eva, “Te he amado con todo 
empapaban la frente de Heliot, y la an- mi corazon, y si alguna vez hemos vi- 
gustia se pintaba ya en su semblante. |vido separados, Dios quiere que' la 
“Quizá entónces pensaba; “yo sólo ven-|muerte nos reuna,” 


Los remos, doblándose, amenazaban . 

mmperse. Heliot pensó tomar la pla- v. 

ja en algun punto favorable y cesó su| Las sombras de la noche extendian 
boura de contrariar el esfuerzo del co-|su manto sobre el rio, corriendo tran- 
oso: la frágil barquilla se deslizó ve-|quilo en medio de una extensa Manur 
oz sobre la superficie, rio abajo. En La gran cordillera al abrirle paso ú 
cinco minutos pasaron á la vis del | la“costa, suelta sus Jigas: el rio se en 
carenal; pero imposible detene: Ho- |sancha y se aquieta. Los troncos que el 
iot reunió todas sus fuerzas, tratando! huracan arranca por las alturas de la 
ederrivar la pequeña embarcacion á la | sierra y que la atraviesan velozmente, 
ibera izquierda, Una exclamacion | marchan sobre las guas con lentitud, 
olorosa se desprendió de sus ábios, | despues de haber sido rudamente que- 
contestando á lúgubre crujido. brantados en los angostos callejones que 
llos remos estaban rotosl....  desde!hacen á trechos, el único paso del rio en 
ayuel momento la barquilla quedaba! su más alto trayecto. 

en lo absoluto á disposicion de las 
aguas., 


Aquella noche grandes y pequeñas 


masas flotaban como fantasmas en la 
Rápidos deben haber pasado por la superficie del agua. 


mente de Eva, los recuerdos de sus dias | Si álguien hubiese podido seguirlas, 
iraiquilos en el colegio. de: Puebla, las habria notado los restos de una peque- 
tpacibles tardes del “Arenal,” las. no- ña barquilla que sobre su suelo y estre- 
ches de luna en sus paseos porel rio, ty |chamente- atados conducia dos cuerpos 
presente á todos estos recuerdos el más inmóviles. Pèro todo era silencio y quie- 
vivo y más doloroso::el.de sus descon- tud... El “Papaloapam” seguia su 
solados padres llorándola- ya perdida. |marchaal Oriente... Alumbrados por 
Y si en su imaginacion. se gueedian es- | las: mil Tuces de variadas luciérnagas, 
tos pensamientos, no menos rápidos se- | aquellos cuerpos caminaban al mar... 
mejaban pasar ante su vista los árboles VE 

J peñascos, que como enun- gran tomo, |- Los primeros rayos del sol herian so- 
Polongaban en su retina, la sensacion ¡bre las azuladas aguas del Golfo de Mé. 


de la imágen, | xico, frente 4 la desembocadura del rio, 
Holiot frenético, desesperado, sential á dos millas de distancia, un bote que 


` 
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en rápidas vueltas amenazaba sumergir- 
se. 

Las gaviotas y golondrinas de marre- 
voloteaban sobre él, 

Una lancha pescadora hacia rumbo 
velozmente á su alcance. Pronto se pon- 
dria al habla; pero acercarse demasiado 
debia ser peligroso, allí las aguas del 
rio en lucha con las del mar formaban 
violentos remolinos. 

La lancha avanzaba, dejando una pro- 
longada estela. Unos cuantos momen- 
tos más, y el bote estaria salvado. Re- 
doblábanse los esfuerzos, se tendian las 
velas. En medio de un imponente 
lencio, la voz del vigía de proa, marcó 
“alto”. ... los remos cayeron.... las 
velas azotaron los palos y la lancha per- 
maneció mecida suavemente sobre. las 
mansas olas. ... ¿Qué habia pasado? .. 
El bote arrastrado por el remolino, se 
sumergia más y mús. Los pese is 


$ == 
cayeron postrados rogando “al cielo por 
los que bajaban á descansar el sui 
eterno, en el lecho de arena, y al clayar 
por última vez sus miradas én el sitio 
do la catástrofe, percibieron una her 
mosa cruz cubierta de flores azules, que 
flotaba blandamente sobre lag agun 
“La Cruz del Golfo,” excl y 


Desde entonces, muchas embarcacio 
nes de las que surcan el Golfo, suelen 
alcansar la preciosa isleta. Así tambien 
los que atraviesan el Arenal, pueden 
ver una cruz semejante donde ántes 
existia la bella casita. Preguntad qué 
significa y sabreis.la historia de Evay 
Heliot; preguntadlo en el mar y oireis 
llamar al sepulcro flotante:de “no me 
olvides,” como Je llamaron los pescado 
res “La Cruz del Golfo!. SAA 


«5 
DEMETRIO Mela. 


LA POBREZA 


Bendita sea mil veces la insólita tristeza 
Hija de la pobreza que va del hombre en pos; 
Dichoso el que la sufre con resignada calma 
Que un templo hace de su alma donde recibe 4 Dios 


Bendito sea el harapo que cubre un pecho honrado 
Porque allí ha colocado Jehova su voluntad; 
> AE E SR 
Y el que la sigue humilde con gozo y con paciencia 
Hace de su existencia dulce felicidad. 


Bendita sea la lágrima que arranca el sufrimiento 
Y el labio macilento, callado ante el dolor, 
Porque esa gota amarga aunque produce enojos 
La coloca en los ojos la mano del Señor. 


Dichoso ese suspiro que arrancado del pecho 
Anuncia que deshecho palpita el corazon; 
Porque al subir al cielo en ondulante giro 
Se cambia ese suspiro por una bendicion, 
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¡Pobreza de la tierra! ¡Bendita seas, pobreza! 


Por donde'el hombré empieza à vislumbrar su Eden, 
Corona que entre todas, con goce sin segundo 
El Redentor del Mundo buscó para su Sien, 


Ser pobre es ser bendito, es ensayar el vuelo 


Desde la tierra al cielo, mucho antes de partir; 
Llevar coù el Dios-Hombre su cruz de desconsuelo, 
"Tener por tumba el cielo, por lápida el zafir. 


¿Qué importa que en el mundo, la desprecien osados 
Todos los potentados con hórrida crueldá? 
¿Qué importa que la execre la sociedad precita, 
Si es del Señor bendita, lo ha sido y lo'será? 


¡Qué importa que el estigma de bárbara costumbre 
Liste en su servidumbre al pobre honrado y fiel; 
Qué importa que el palacio ante él cierre sus puertas 
Si están en par.abiertas las del cielo para éll 


¡Qué importa que en su contra se multipliquen leyes, 
Si el que es Rey de los reyes al pobre dá su amor, 
Si abriéndole los brazos le dice “ T% eres mi kijo, 
“En tt ha vivido fijo mi sér consolador; 


“Tú que eras en el mundo de mil diversos modos 
“El último de todos cuando vivías allt, 
“Hoy que á mi Reino vienes que es el espacio entero, 
“Te declaro el primero de todos ante Mt? 


Y el pobre que ew el mundo vivió menospraciado, 
Siempre glorificado por el Señor será; 
Y una inmortal aureola de luces esplendente 
Sobre su humilde frente eterna brillará! 


¡Bendita la pobreza de institucion divina, 
Dichoso el que camina de sus huellas en pos; | 
Que aunque entre abrojos crece solo flores encierra, 
¡Muy vil para la tierra! ¡muy grande para Diosl! 


DOMINGO ARGUMOSA, 


A A A Ús 


Tid y3 


ayy] 
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FUNERALES EN ALTA MAR, 


con quelo arrojan los marineros, 


Si es solemne y tristísimo:el acto de: Pintó un cuadro notable, 
dar sepultura á un cadáver en la tierra, idea el grabado de Jones. 
entre los sollozos delos parientes yami- "epresenta unos funerales á bordo 
gos del finado, y despues que al rededor | buque. Ys de-noche: dos: marinos 
del ataúd los sacerdotes han arotado pados en las escalas, alumbran la 
aquellas sublimes deprecaciones en que |Ha por medio de. teas, 
campean el dolor, la súplica, los temo- | liéndose de unas cuerdas, descue 
res y la esperanza dela inmortalidad, ataúd y están próximos á soltarlo 
más tristes y solemnes deben ser los £u- 
neraleg del que muere 4 bordo: de un |£spumosa aparece á: trechos ilumi 
buque, y tiene por sepulcro: el Océano; Un sacerdote francés, con su li 
Separado de-su familia, de sus amigos 12 mano, y los ojos dirigidos a 
y de su patria, no vió tal vez durante su recita, las Oraciones 
agonia un rostro que le fuera. conocido, 'tripulacion, y. los pasajeros, entre 
Consagró. sus: últimos pensamientos á nes hay alguna 


o reciben con. la. misma indiferencia 


El eminente artista inglés Wilkie 
i 


de que nos dy, 
Dicho cuadro 


deun 
, tre- 
esce- 


Otros dos, va- 
gan el 


sobre 


as negras y espesas, olas, cuya cresta 


nada, 
ro en 
cielo, 


delos muertos: la 


quie- 


jóvenes: vestidas de 


una madre, á una esposa, Ó un hijo; pe- blanco y dos niños, se inclinan sobre la 
ro ¿quién les trasmitirá estos pensamien- cubierta hácia el mar; el Juego de luces 


tos? ¿Quién les dará cuenta. de sus úl es magnífico; perfectos los ropajes 
timos instantes? ¿Quién les dirá espiró Actitudes, - Píntanse la. curiosidad 
con su cabeza reclinada en mi pecho; | Indiferencia en todos los rostros, e. 
vertí en su corazon las esperanzas del |to el de un hombre que, colocado 
cielo y cerré sus párpados inmóbiles, último término del e adro, fija su 
tan luego como les fué inútil la luz? . da melancólica en el ataúd Quiz 

¡Pobre del que muere en alta mar! el único.en cuyo corazon halló sim 
Un dia avisan al capitan del buque, el enfermo y ante quien exhaló su 


hombre frio é insensible, que ha muerto, trer suspiro, 6 al ver arrojar á las 


y las 
ó la 
xcep- 
en el 
mira- 
å fué 
aitas 
pos- 
olas 


uno de los pasajeros; difúndese la noti- el cuerpo del desconocido, piensa en que 


cia, y entónces réguerdan los compañe-| su familia no tendrá siguiera el co 
ros de travesía, que cierto jóven pálido lo. de oraren su sepulcro; 

y enfermizo no habia parecido sobre cu- 
bierta em muchos dias. Reúnense por . 
curiosidad al rededor de su lecho; pal 
pan su frente y sus.manos:. están frias, 
frias como el mármol! Registran. sus 
faltriqueras y hallan varios papeles: qui- 
zá una órden de destierro; quizá algu- A. 

nos renglones desiguales, trazados por!  Cubren las sombras nocturnas 
una mano trémula, y que contienen la La solariega morada 

promesa de nunca olvidarle.. El jóven Del señor de horca y cuchillo 
llevaba al pecho una cruz, símbolo de Don Suero Gómez de Lara. 

su religion, yeun relicario con cabello! Menuda llovizna cae; 

de su madre, Fórmase un paquete con | Todo es soledad y calma; 

todos estos objetos para entregarlo 4-Ja/Ni el falgor de los relámpagos 
familia algun dia, sì es posible. En se-| Los mubarrones de ñ 

guida se procede 4 los funerales. Reú- Tan profundo es el silencio, 
nense sobre cubierta la tripulación y los | Que cualquiera imaginara 
pasajeros; es conducido allí el cadáver: Que no hay ánima viviente 

el capellan ó alguno de los circunstan: |En aquella régia casa, 

tes reza diversas oraciones análogas, y | En aquel castillo enhiesto, 

el cadáver es arrojado á las olas, que Petrificado fantasma 


GOM 


DE LARA, 


ngue- 


Pobre del que muere en alta mar! 
J..M: Roa BAROENA. 


EDICION LITER 


ARIA. 


o 


Que alza altivo sus almenas 
ominando la comarca: 


IL 


pre un sillon de Damasco, 
iyo espaldar se.alcanza 
er el escudo 
s.señores le Lara, 
Di Suero se halla sentado 
Sulívida faz espanta 
Y sus inquietas pupilas 
Rayos de cólera lanzan, i 
La mano izquierda sus blancos 
Cabellos con furia arranca, 
Y con la diestra convulsa 
Dstá estrujando una. carta 
De súbito en pié se pone 


Y— “Esto no es posiblel—exclama; 


“Mas, si Jo fuere, ni el cielo 
mpararte podrá, Blanca! 

Cuán lentas corren las horas 

Que esa ampolleta señala! . 

“Tiempo, apresura tu curso, 

“Porque la duda me mata 

Y con pasos agitados 

De dar vueltas no se cansa, 

\ intervalos deteniéndose 

Junto á la luz de una lámy 

A leer, febricitante, 

Aquella terrible carta, 

Que terrible debe ser 

Cuando tal estrago causa 


111. 


Media noche: la llovizna 
Ha cesado; ténue y pálida 
Apénas brilla la luna 
Por densas nubes velada. 
Con sigilo y poco á poco 
Se entreabre una puerta falsa 
Y da paso 4 un embozado 
Que cauto y prudente avanza, 
Procurando no se escuche 
Elrumor de sus pisadas, 
Que muere, por dicha suma, 

Entre la húmeda hojarasca. 
Atraviesa un ámplio patio, 

Al muro se acerca y halla: 

Que— de un balcon suspendida— 
Se mece al viento una escala, 
“¡Maldicion!” dice, y sus dientes 
Crijen y torna á su estancia 
Murmurando: “el hijo mio 

Me ayudará en mi venganza.” — 


EY 

—*“Lope, Lope, deja el lecho, 
“Que nunca fué de los Laras 
“Al blando sueño entregarse 
“Cuando alguno los infama, 
“Toma este arcabuz y sígueme 
“Si quieres honrar mis canas!”— 
Veloz como una saeta 
Al patio el viejo se lanza, 

Y en pos suya va el mancebo 
Sin comprender lo que pasa, 
—““Desde aquel balcon un hombr 
“Bajará por esta escala, 
“Si hasta el suelo llega vivo, 
“Mi eterna ignominia labras.”— 
Y mientras el arcabuz 

El noble jóven prepara, 
Esperando asome el blanco 

De su vengadora bala, 
Desnudando Suero Gomez 

Fina y reluciente daga, 

Se dirige al aposento 
De su esposa Doña Blanca. 
¡Rudo la puerta golpea 
Y—“Abrid!-— 
Trascurren breves minutos: 

Se abre la puerta: azorada 

Una mujer hermosísima 

Se presenta ante el de Lara, 
—“Y o del honor de mi nombre 
“Os hice depositaria; 

“Os consagré amor y vida; 

“Pero vos, impura y falsa, 

“El blason de mis mayores 
“Cubris de afrentosa mancha. 

“Llegó vuestra hora postrera. 
¡“Entregad á Dios el almat” 
—*IPiedad, Don Suero!” 

— “¡Jamás! y 
— Socorro, Iñigo. 
Y, sarcástica 

Respuesta al clamor de aquella 

Adúltera malhadada, 

Oyese un tiro, séguido 

De un ¡ay! lúgubre que á Blanca 

En su sitio deja inmovil 

Como una marmórea estátua. 


—“¡Ah! comprendeis? ..vuestrocómplice 


“A los infiernos ya baja; 

“Y pues con infames vínculos 
“A él estuvisteis ligada, 

“Id pronto en su compañía 

“A arder en las mismas llamas! 


acundo: exclama. ... 
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Así diciendo, el mortífero 
Golpe Don Suero descarga, 

Y entre un mar de roja sangre 
Espira la hermosa dama. 


—*“¿Don Iñigo 

—UBra 1 mi padre! 
“Yo recogí sus palabras 
‘Ultimas: y un moribundo 
SNo miento Señor, en guardia! 
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L 
Sigan las ondas del inquieto arroyo 
Dando al viento sus gotas de cristal, 


F: 


A poco, grave y sombrio, 
Llega Lope; dos espadas 
Desnudas su mano empuña; 
En tierra se postra y graba 
Un beso en la frente livida 
De su madre infortunada 
Al sorprender en los ojos 
Del doncel ardiente Jai 
Del pecho del castellan 
Ronco gemido se PAN 
Y con voz que al par revela 
Despecho, dolor y saña, 
G —"Por Dios! no la llores 
“Fué adúltera, fué liviana! 
““Mancilló con impurezas 
“El seno que te llevara, 
“Pobre hijo mio! 

—““Ese nombre 
“De vuestros labios no salga. 


Lope, Lope! No suspiren las flores de la orilla, 
—“En guardia digo, ¡Las ondas volverán! 

|“O en premio de vuestra hazaña. | 

“Asesino de mujeres, 

“Qs he de azotar la cara. 


| 
| 
| 
| 
les 
| 


Bajan los copos B la blanca nieve 
Y las galas abrasan del rosal, 
—““Infame bastardo, sea Pero los j juncos de esmeralda "quedan, 
“Pues tanto lo anhelas!. Ja ¡Las rosas tornarán! 
Rápida — 
| a: relucian Llega Octubre, y los álamos-sollozan 
| Las dos hojas toledanas, Sus ropajes. plateados s al dejar, 
ándose ligeras Pero vendrá otro mes, y nuevas hojas 
Como serpientes de plata. ¡Frescas retoñarán! 
ros ya no chocan; Llega la noche y con su aliento enluta 
|U n hombre la vida exhala, Las tintas de oro que esmaltara el Sol, 
ruzándose de brazos Pero pasa la noche y nueva aurora 
jüiendo glivo. la; ta Ula ¡Animará la flor! 


| Despreciativa cda! Llegan bulliciosas golondrinas 
s ire Don Suer Pa | El señor de horca y cuchillo Y alegres forman con su pico hogar, 
Por padre, Don Suero, os tuve [Don Suero Gomez de Lara Y al secarse los árboles se alejan, 


“¡Ay de mí! mas me engañaba ere 
da i ie ANTONIO €: s 0 aves volverán! 
Y por vengaros he muerto O CISNEROS CÁMARA ii 


t mbr > engendrara!— E é b 
A L Se aleja un alma del calor de otra alma, 
Deja un pecho su altar: 


D. FRANCISCO DE ZUÑIG/ ¡Ay de la golondrina que no vuelve! 
A ¡Ay tambie n del amante que se va!! 
México, Setiembre de 1883. 


DE P, SANCHEZ SANTOS: 


(Unsigne protector del Hospicio Pobres.) 


No de filantropía tan decantada 
Que es de la carzdad moneda impura. ITURBIDE. 
Sin que oculte con régia vestidura 3 
La augusta faz de la virtud s sagrada, Como el pintor que con robusta mano 

Sino por el amor su alma inflamada E inspirado por noble sentimiento, 

Y con un corazon, todo ternura, Erige, con su cuadro, un monumento 
Del bien, fué derramando la ventur Dino! tan solo del ingenio humano, 
Que salva á la pobreza infortune Así tú, esclarecido mexicano, 

No reclamaron su piedad en vano De Hidalgo dando forma al pensamiento, 
Los que abatidos por el cruel tormento, Aleco poderoso de tu acento 
En él tuvieron al mejor hermano, Haces á un pueblo libre y soberano. 

Las lágrimas que arranca el sufrimiento Vive el cuadro la vida de la historia, 
Secó mil veces con la propia mano, Mas la mezquina humanidad se atreve 
Que pan siempre tenia para el hambriento. A negar del pintor la inmensa gloria. 

Jacoso ©. DÁVALOS, Tú redimiste á un pueblo, quien aleve 
Aun conserva el laurel de la victoria, 
Y se empeña en negar que á tí lo debe. 
JACcoBO ©. DÁVALOS. 
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GLORIA MUNDANA. 


| 
i 
1 
[i 


SONETO. 


Felicidad aquí? palabra vana, 
oca expresion de la soberbia humana 
Fenelon 


Es la gloria del mundo un esplendor 
De miseros objetos que seducen 


Cual frecuentes re 
Con fugaz y fantá 


Es como de un incendio el y 
De las funestas llamas, que 


mpagos que lucen 
stico fulgor: 
splando 
conducen 


A ocultar los estragos que producen 
de Deslumbrando al sencillo espectador: 
Es aquel bien que poseyendo estaba 


El triste que soñó, y al 
Anhelante y solicito bus 
Nadie esa gloria pudo d 
Todós dicen que es 


Mas ninguno la, lle 
D 


despe: 


ga á disfrutar. 
JEL MARÍA ÁLVAREZ DE LA TORRE. 


LA CRUZ DE CULIACAN. 


LEYENDA 
E 
Entre nubes de oro y rosa 
Como sobre blando lecho, 
Al declinar de la tarde 
Iba el sol despareciendo 
El ciclo se recamaba 
Con variados reflejos, 
Lampos de luz mortecina 
Con sus vislumbres postreros 
Ni las hojas se movian, 
Ni se escuchaba del viento 
El cadencioso gemido 
De blaridos sones remedo, 
Cabe del nido entonaban 
Con melancólicos ecos, 
Las pintadas avecillas 
Su canto de amores tierno 
Era una tarde de Otoño 
Con sus divinos mister 
Sus brisas suspiradorag 
Y sus placenteros sueños 
A las márgenes floridas 
De arroyo dulce y parlero, 


Cuyas ondas remedaban 
l rumor de dulce S 

| Y en cuyas leves cas 3 

| Los rayos del sol Postreros. 
Se reflejaban formando 

| Mil fugitivos espejos; 

| Bajo la sombra apacible 

| Do hermoso y altivo fresno 
Se ven departir unidos 
Una jóven y un mancebo: 
Ella hermosa, muy her 

El bello, f 


ntil y apuesto: 
¡Ella vist 


è humilde. 


ston, cuando así te 

¡En mi cariñoso s 
Olvido de lo füturo 

Los tristes presentimientos 
¡Porque 
| Demis: amores el p 
| Yal verme amada p 

Con fervor bendi 


Eu cuyos ojos azules 
Se mira de amor elf ue i 
Y cuándo has visto en tu vid 
Anrora de mis ensueños, 
sas nubes importrnas 
Que llamas presentimientos? 

eres con mi amor dichosa? 
¡No me amas como te quiero? 
¡No tienes de mi carit 
Los solemnes jurament 
No.es la duda de tu amor 
La que destroza mi pech 
Esque anoche, Gastón mio 
Mave un fatídico sueño; 
Ün sueño cruel de los much 
Que se posan en el lecho 
Para arrebatar lel alma 
La dulce paz y el sosiego. 
—¡Y eso, mi bien, es la causa 
Del triste presentimiento? 
—Eso Gaston y z 

o te afli 
Esla mentira de-un sueño. 
—Escúchame, no-es mentira, 
No es un vago pensamiento, 
Esla realidad amarga 
Que ha lastimado mi pecho. 
HI. 
vía me parece 

Oir el airado acento 
Con que mi padre maldijo 
Nuestro amor y nuestro empeño. 
Pues sábete que mi padre 


“Desoyendo mis consejos 

“Está enagenando el alma 

À un español caballero; 

“Y como su raza impi 

'Amancilla nuestro suelo 

Y oprime de nuestra re 

“El triste y esclavo cuell 

‘Como ese español altivo 

“Es noble y yo soy plebeyo, 

“Vend:4 4 deshonrar mi casa 

Cual la deshontó otro tie 

Un ascendiente de ese hombre, 
n infame aventurero; 

un JS que borrón impuro 

¿due envuelve triste misterio 

Manchó mi hogar y mis canas. 


“Que se repita no quiero. 
“No permitiré que el hijo, 
“Aunque sé que'es un modelo 
De esa nobleza del alma 
“En que solamente creo, 
“Se olvide de sus deberes 
Y llegue acaso el momento 
“En que tenga que aplastarlo 
“Como á venenoso insecto. 
Olvida, Aurora, de ese hombre 
“El capricho ó el empeño, 
“Porque es del todo imposible 
“Que te unas á ese mancebo.” 
—Y o aventuré una palabra, 
Pero me marcó el silencio, 
Dejándome anonadada 
De sus miradas al peso. 
Me arrojé triste, orando, 
Sobre mi apartado lecho 
Y á poco escuché dos voces 
En un cercano aposento; 
Era de mí padre la uña 
La otra del anciano Pedro 
Hablaban ambos de muertes. 
De batallas, de degúellos, 
De vengar no sé qué afrentas 
En los españoles pechos; 
De exterminar una Taza 
Que dicen oprime al pueblo 
Y proclamar ¡ibertades 
A la faz del mundo entero. 
Callaron despues sus voces 
Se apagaron sus acentos, 
Mas yo las seguí escuchando 
En mil agitados sueños. 
Ví á mi'padre fulminando 
En sus manos el acero, 
Al frente de unas legiones 
Que le seguian por el yermo 
Valle que cubren gigantes 
Aquellos altivos cerros. 
Despues miré de unas tropas 
El pesado movimiento, 
Y las ví que se mezclaban 
Con las de mi padre; luego, 
Escuché fiero alarido 
De unas y otras al momento 
Que rayos de roja lumbre 
¡Llenaban todo de fuego. . 
Despues á la luz siniestra 
Que alumbraba el firmamento 
Te vi á los piés de mi padre 


De amchas heridas cubierto... 


> 


Y 


Ia 
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No vi más; pálida, inquieta, 
Salté temblando del lecho 
A tiempo que la mañana 
Lucía su albor primero 
Ne he tenido hora de calma, 
Y aunque»amoroso te veo 
¡Quiero olvidar de esanoche 
Las escenas... y no puedo: + o! 
——“Serénate, Aurora mia, 
Siente cuál late mi pecho 
'Pranquilo porque no teme 
Los augurios de tu sueño. 
Tú me amas y yo te adoro, 
¿Quién puede extinguir el fuego 
De almas que hasta el infinito, 
Unidag tienden el vuelo? 
Nou temas, pronto, muy pronto 
Un albor dulce y risueño 
Duminará las sombras 
Que ves enlutar tu cielo, 
Ahora, mi bien, la noche 
Se va acercando; en el huerto 
Espérame al toque de ánimas, 
—Gaston, Gaston, tengo miedo, 
No vayas... 

—¡Niñal no temas, 


No temas que mientrás fiero 


Lata el corazon ardiente 

Aquí en mi amoroso pecho. 

Todo el mundo es poca cosa 

Para oponerse á mi empeño. 
V 


Callaron sus tiernas voces 
Y el ruido grato'de un beso 
Turbó de las soledades 
El apacible silencio. 

Su leve rumor en alas 

De la brisa, fué corriendo 

Y espiró en el infinito 

Envuelto en dulce misterio, 
Wa 

Estaba entrada la noche 
Y ála vaga luz que dejan 
Del misterioso crepúsculo 
Las radiaciones Postreras, 
Se sucedieron bien pronto 
Sombras informes y negras 
Que como enlutado manto 
El firmamento cubrieran. 
Tras ese triste sudario 
No se veia una estrella 
Que con sus blancos fulgores 
Alumbrara las tinieblas, 


A 


De tarde en tarde un relámpago 
Lanzaba su luz siniestra, 
Y un trueno lejano y sordo 
Anunciaba la tormenta; 
El viento soplaba raudo 
Y en sus alas pasajeras 
Dejaba escuchar rumores 
Que el alma medrosa hielan, 
Cuando en medio de la: noche 
Envuelta en triste tiniebla, 
Vé delante de sus ojos 

n poderosa grandeza. 

vi. 

Al escucharse á lo léjos 
El fúnebre toque de ánimas 
Que deja vibrar á ratos 
El clamor de la campana, 
Del relámpago rojizo 
A la luz siniestra y vaga, 
Se ve á Gaston que los muros 
De una huerta, ágil escála; 
Penetra, y á poco rato 
Ve luz en una ventana 
Donde la tímida Aurora 
Llena de afan le esperaba. 


¡Llega al pió del bajo muro, 


La luz discreta:se apaga 

Y quedan los dos envueltos 
En la oscuridad más grata. 
Gaston, las manos de Aurora 
Con tierna efusion enlaza, 

Y sus voces se confunden 
Con el rumor de las auras. 
Una hora breve pasó 

En que aquellas tiernas almas,“ 
Casi en silencio se hablaron 
De amor, de dicha, de tantas 
Ternezas que son:el poema 
De los que rendidos aman; 

Y cuando más arrobados 

En su dicha se encontraban, 
Oyen sonar de repente 

La terrible voz de alarma... 
Alguien de acecho en la huerta 
Vió á Gaston saltar la tapia, 
Y al padre de Aurora luego 
Su presencia le delata. 

Gaston se ve descubierto, 


[Y con enérgica calma 


A Aurora toma en sus brazos, 
Cruza la huerta, y las tapias. 
Jadeante, de nuevo escala: 
Sale, desnuda el acero, 


Y con su preciosa carga, 
Remonta el cerro y se pierde 
Putre la oscura enramada, 

A tiempo que muchos hombres 
Salen tambien de la casa, 

Y en opuestas direcciones 
Ewprenden ligera marcha, 


VIT. 


La blanca luz de la aurora 
Por gruesas nubes velada, 
Vino á alumbrar de la noche 
Escenas tristes y amargas; 
Sobre una vasta meseta 
Que está cerca de la casa 
A dondo el rapto de Aurora 
Hizo la noche pasada. 
El atrevido mancebo 
A quien ella idolatraba, 
Se miran tres hombres muertos, 
Y huellas ensangrentadas 
Que ascienden 4 cierta altura, 
Dando señales bien claras 
De encarnizado combate, 
A juzgar por las espadas 
Que rotas allí se miran 
Y otro muerto cuya ca 
La cubre una enorme piedra 


| Desde la altura arrojada. 


Muy cerca de este lugar 

Un giron de ropa blanca 
Flota pendiente de un árbol 
Que un precipicio señala, 
En cuyo fondo se pierde * 
La vista de ver cansada, 

Y donde apénas se mira 

De una manera muy vaga 
¡De la desgraciada Aurora 
La figura ensangrentada! 


VIL 
¿Qué crímenes ¡Dios Eterno! 
La noche en su seno guarda, 
Que alumbra el sol al romperse 
Del cielo las negras gasas? 


¡Gaston..... . Auroras +. ./su padres... 


¿Dónde están? ¿4 dónde fueron...2 
Está yacía la:casa 

Donde hace unas cuantas horas 

La tranquilidad: moruba, 

Donde hija y padre tenian 

¡Vida y amor y esperanzas.:...«) 
Hoy en vez de las dulzuras 

Que da del hogar la:calma. 


¡Sangre, cadáveres, luto, 


¡Víctimas que al cielo claman, 


Misterios que guarda escritos 


¡El libro de la desgracia... .! 


IX. 


Con tardo paso.camina 
Por una angosta vereda 
Que de Culiacan al cerro 
A los caminantes lleva, 

Un religioso dieguino 

Que casi la faz se vela 

Con la calada capucha 

Que triste aspecto le presta. 
Están sus piés destrozados 
Por las ásperas malezas, 

Y se conoce que viene 

Tal vez de lejanas tierras, 
A juzgar por la fatiga 


[Que su tardo andar revela. 
|En grueso baston apoya 
|Con firme valor la diestra, 


Y asciende del Culiacan 
Por las fragosas laderas. 


X. 


La noche habia tendido 
Sus sombras tristes y negras; 
'Todo era calma y silencio, 
Oscuridad y tinieblas, 

Un rayo de luna á pausas 


| Rasgaba Jas nubes densas 
¡Y con fulgor melancólico 
Iluminaba la tierra, 


Entónces podia verse 
Entre la oscura arboleda 
Al humilde religioso, 


¡Ya sentado en una piedra 
| Descansando unos instantes, 


O siguiendo la vereda 


| Tal vez para él conocida 


[Que conduce á. una meseta 
Donde se ven de una casa 
Las envejecidas huellas. 
¡Llega por fin 4.aquel sitio 


1| Exhaustas todas sus fuerzas, 


Y falto de aliento cae 
|Rendido sobre la tierra. 
| Xi. 
Se escuchaba el toque de ánimas 
En una vecina aldea, 


¡Cuando el pobre religioso, 
¡De un vértigo acaso: presa, 
¡Recobraba los sentidos 
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Al soplo de brisa fresca 

Que de su frente el.sudor 

Con suavidad orea. 

Las nubes que ántes velaban 

La luz de la luna llena, 

Disipadas por completo 

La dejaban por doquiera 

Lucir su fulgor divino, 

Dando á la noche serena 

Ese encanto misterioso 

Que el alma hasta Dios eleva, 

Y absorbe los pensamientos 

En la fe de otra existencia. 

El religioso entretanto, 

El sitio en que se halla observa, 

Se arrodilla y en voz baja 

Algunos momentos reza; 

Despues se pone de pié, 

Al cielo la vista eleva, 

Y de sus ojos se mira 

Caér dos lágrimas tiernas. 
XII. 

Con una voz angustiada, 
Y por las lágrimas trémula, 
Habla el pobre religioso 
Como si alguno le oyera: 


—¡Dios mio! ¡cómo han cambiado, 


Estos sitios, estas selvas, 
Testigos en otro tiempo 

De dolorosas escenas! 

Apenas ya se distinguen 
Entre las duras malezas, 

Los lugares que una noche, 
Negra, terrible, funesta; 
Fueron regados con sangre 
De la cual no queda huella.— 
Sigue hablando y recorriendo 
La prolongada meseta. 
—Aquí se rompió mi espada, 
Y falto ya de defensa, 

Me arrebataron á Aurora 

Y quedé tendido en tierra. 
De aquí despues me llevaron 
Casi sin vida á la aldea, 
Donde unas gentes piadosas 
Me salvaron: la existencia. 
¡Cuántos años han pasado 
De esa:noche tan horrenda! 
¡Cuánto: he llorado y sufrido 
Y cuánto tiempo me resta 
Que vivir en este mundo, 
Que llorar sobre Ja:tierra.. 
La religion es un bien; 


Por.eso mi alma: desierta +- 
A ella se acogió creyente 
Y ella sola me consuela, 
|Si Dios me llamara pronto 
A sus mansiones excelsas, 
Apiadado de mis lágrimas, 


De mi dolor, de-mis penas... 


| Al acabar de decir 
Estas palabras, resuena 
| Del fúnebre toque de ánimas 
La campanada postrera, 
Y al mismo tiempo ilumina 
Aquella vasta meseta 
Una luz esplendorosa 
Que opaca la luna llena, 
|Y sobre de blanca nube 
(Radiante, divina, bella 
Aparece una vision 
Que el religioso contempla. 
¡¡ Aurora! grita al mirarla, 
| Pareciéndole que sueña, 
¡Aurora! repite el,eco 
|Que el aura fugace lleva. 
XIII. 
Como de lánguida lira 
|Suspiran dulces las cuerdas 
¡Trasportando el sentimiento 
| A las mansiones etéreas, 
Así brotó de los labios 
| De aquella niña hechicera, 
¡Una voz sentida y. grata 
Tan señtida como tierna: 
—Gaston, la piedad divina 
| Abrevia ya tu existencia 
| ¥ pocos dias de vida 
|En este mundo te quedan. 
| Pero antes quiso de Dios 
La. infinita Providencia, 
¡Que á este sitio de recuerdos 
Por última vez vinieras, 
| Para oir de mis labios 
| Revelaciones que sean 
|El lazo que una en el cielo 
A nuestras dos existencias. 
¡Mi padre me dió Ja.muerte 
Aquella noche funesta, 
| Antes que pudiera vernos 
¡Unidos en:esta tierra; 
Y al creerte ya sin vida, 
Y á mí por su: mano muerta, 
| Tambien con furor insano 
| El se arrancó: la:éxistencia. 
J Para crímen tan: horrendo 
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Perdon:acaso no hubiera, 
Siye espirando:mi: padre 
Noapelara á la clémericia 
De Aquel que todo lo puede, 
Y humilde se arrepintiera. 
Parw acabar su castigo 
falta, Gaston, que tú quieras 
Perdonarlo como: yo, 
Y de los cielos: la puerta 
Seabrirá para los tres 
De Dios ante la presencia. 
¡Loperdonarás, Gaston?. .... 
Sil contestó el religioso 
(on voz vibrante y entera, 
Porque el perdon es la fuente 
Que lava nuestra conciencia. 
—Entónces, Gaston, erige 
En este sitio una prueba 
Que demuestre al mundo entero 
De nuestro Dios la clemencia. 
¡Adios! en el cielo pronto 
4tu alma la mia espera; 
Prepárate, pues, Gaston 
Pira abandonar la tierra.— 
Se desvaneció la imágen 
Dejando una blanca huella, 
Y de Gaston en el alma, 
Una celeste promesa, 
XIV. 

Algunos dias despues, 
Sbre de aquella eminencia 
Quedó una craz colocada, 
lomo misterioso emblema 
Dela justicia de Dios 
Qe todo castiga y premia; 

$se signo sacrosanto 
Que del mundo noz recuerda 
la redencion: portentosa 
Ywmestros males corisuela, 
Disdo entóncos con respeto 
visita y se venera. 

ANTONIO DE P. MORENO: 


LAS TRES FLORES, 


CUENTO BOHEMIO. 


de amo; 


O es; Lisbeth, en los, juramentos |tomar. 
Te 


| que pasábamos en los grandes bosques 


¡de Ehrenfels? 

—¡Ah! 

iNo hay que decir más. ... cuan: 
¡do se ama! 

—¡Ah! 

¿Con que todo está decidido? ¿ma- 
ñana es la boda? 

—Mañana. 

—Y tú amas al nuevo esposo, á En- 
rique, hijo del conde Fausto? 

—Me caso con él. 

—Puedes casarte con él' sin amarlo, 
puesto que me has amado sin casarte 
conmigo. 

—Ludwig, tus palabras son duras... 

—Lisbeth, las tuyas eran falsas. 

—Un dia me decias: “Aunque me pi- 
dieses mi sangre ó mi vida, Lisbeth, tú 
la tendrias.” 

—Y un dia tú mi dijiste: “Todo lo 
que quieras de mí, aunque sea-=mi cora- 
|zon, aunque sea mi mano, Ludwig, tá 

lo tendrás,” 

—Yo contaba sin los otros, Ludwig. 

—Yo contaba sin tí, Lisbeth: 

—Mi padre nos separará. 

—Dios nos unirá. 

—¡Nunca! 

Y Lisbeth, la bella olvidadiza, dejó 
caer la cabeza sobre su mano, calló y se 
puso á llorar. 

Una de sus lágrimas cayó abrasadora 
sobre la frente de Ludwig, su triste 
amante, que suspiraba bajo el balcon 
de su ventana. Xl llevó la mano 4 sù 
frente y recibió esta lágrima “perla caj- 
da de los negros ojos de Lisbeth" 
vencido por el dolor y. porel amor; por- 
que:mucho amaba Ludwig, le dijo «con 
una voz más dulce: 

—¿Por qué me has hecho. venir; 

—Para cambiar nuestros adioses...... 

—Adios, Lisbeth. 

—Y.... fambien para pediros mi 
anillo de oro. 

—Laúnica cosa que me quedaba detí. 

La niña le dió; la jóven le: vuelve á 


—La jóven es muy prudente, la niña 


A creo, Ludwig, en el poder de|loera ménos. 


re, 


Silo acuerdas de las doradas horas! la 


Lisbeth no dijo nada; pero extendió 
mano ahogando un suspiro, 


= 


EY 
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í, dijo Ludwig. | primera campanada de media noche re 
a ter 4 ia Venta estaba | sonaba en la torre de San Veit, en la 
3 nderezó sobre la punta de los noble iglesia de Hardschin, le pareció 
paja. de deslizó su mano & través de|que-alguno habia súspirado muy cerca 
Pis del balcon y él puso el anillo | de ella. i i h 
dedo meñique. —Es el viento que se queja éntredos 
pal E teneis un gran corazon! árboles, pensó Lisbeth. 
a sé Lisbeth... . pero teama- | Pero era una noche de Mayo. oscura 
AS y tranquila; no habia ni un soplo enel 
be: es , cosa. | aire y las tiernas hojas dormian medio 
TENER PEIOR DORES aii en las a inmobles. 
a do de nosotros mucho; Sada de Jewel naa maa 
i sario que vengais á la boda; es- | ocu tó su cabeza lenat edo: bajo la 
eS e alegra! reireis. .. .! se verá|almohada, y se durmió pensando. 
areis iari 
e ya no me amais. II 
—Para eso... . punca E 
—Lo quiero. F j : Es de mañana. Praga se despierta 
—No conteis con ello, jamás, jamás! | alegre: la noche levanta sus velosdees. 
—Te lo ruego. j; trellados pliegues; la bruma fina y lige 
—Me has dicho 1%... - vendré, ra rueda sobre los techos; la aguda fle 
—Gracias, querido Ludwig. cha de las altas iglesias desgarra al pe 
—Concédeme una gracia ú bn vez... | sar, cual si fuesen blancos vellones, las 
—Habla. J lentas mubecillas; los primeros rayos del 
—Pailarás un wals conmigo, sol quiebran sobre las cimas de los mo: 
—¿Cuál? numentos su punta de oro que resalta 


— El primero despues de media no-| como relámpago. Acá y acullá cuelgan 
che. | y flotan en el aire esos ligeros hilos cai 


—Sea. e ¡dos de los invisibles husos de la Virgen 
—Lisbeth, Lisbeth, decia una voz | que parecen atar la tierra con el ciel; 
en el interior de la casa... . ¿en dónde | las veletas parlotean y saludan al vien 
estás? y > to dando vuelta sobre su enmolecido 
—Aquí estoy; adios, querido Ludwig. [pié, y las mil voces argentinas do lis 
La pequeña mano blanca envió un campanas suben al cielo, como un en 
beso en la sombra. Las luces: recorrie-|iambre de abejas zumbadoras.: 
ron todos los pisos; despues las venta-|” En casa de Walder, van, vienen, $ 
nas cerraron, y tornóse negra la casa agitan. Las criadas corren por los apo 
del baron de Walder, padre de la. her-| gentos, los caballos piafan en el patio 
mosa Lisbeth. . (los músicos tocan en la calle.—Se diris 
Sin embargo, Ludwig marchaba tris-| que la ciudad entera se casaba. Es n 
teen la oscuridad; atravesó el puente | Lisbeth es muy bella y Eon ce 
de San Juan Nepomuceno, y siguiendo | muy enamorado, y cada uno o 
las riberas sombrías del Moldaw, se di- | estas nupcias del amor y: de la na 
rigió lentaments hácia la isla de los| La novia apareció un poco pe 
Cazadores, que lleva el rio en sus hú- mo todas las noches; pero más bel 
medos brazos como un canastillo de flo- | que ninguna. 3 dl 
res y de verdura. Enrique se adelantó á su encu dad 
Lisbeth destrenzó sus hermosos ca-|  —¿Y tu ramo, amada mia, J= a 
bellos, consagrando un último pensa- de blancas fiores, imágen de tu 
miento al primer amor de sus años juve- | hermosa y pura?: y Bl 
niles. Reprimió los impulsos de su co- —El ramo, mi querido señor, 
razon y quiso dormir. El sueñono vino, | beis olvidado. f aA 
y ella oyó sonar, una tras otra, las horas _—No, por cierto, yo mismo rola 
de la noche. En el momento en que la | gido cn el jardin de mi padre, s 


7 == 


| 
ribazos de Wieshrad, desde la madru-|un trueno, ..ó. suspiraba, como una. mu- 
gda, Miralo. jer. 7 
Y llamó. |. El sacerdote bajó del.altar y se:ade— 
Un escudero con los colores del con: | lantó para bendecir 4 los:esposos. Lis- 
de, mitad rojo y mitad negro, puso de-|beth. por dos veces se. volvió hácia la 
lante de la jóven un cofre de ébano. | nave. 


—Abre, dijo el novio dándole una| 
lavecita de plata. 


—¿Qué tienes? le. preguntó su ma- 
dre con una vocecita. seca; no es allí 


Tomó ella la llave; su mano tembla- | donde debes mirar. 
ba un poco; abrió, no obstante; pero en|. —Madre, ¿quién es.ese hombre ves 
Ingar de un ramo blanco, no encontró tido de duelo que está puesto de rodi- 
sino tres flores en el cofre.de ébano: una | llas. cerca: del tercer pilar? 
primavera, una verónica azul y una in-| —Yo no veo sino la estatua de:bron- 
mortal. ce de San Wenceslao; pero atencion, á 
En ese dulce lenguage de las flores, [tí te toca responder! 
que no tiene por palabras sino los colo-|  —Lisbeth de Walder, ¿aceptais por 
tes y los perfumes, la primavera es la | esposo. al caballero Enrique de Stol- 
esperaza, la verónica es la fidelidad yla | berg? 
inmortal es la constancia. | —Sí, respondió Lisbeth, con una voz 
El novio pareció sorprendido, sorpren-|tan débil que el sacerdote apénas la 
dido y enojado. Pero él mismo habia | oyó. 
guardado la llave de plata, y no pudo| ` Y ella lanzó una mirada hácia el ter- 
acusar á nadie. Solamente tomó el ramo | cer pilar. No vió á nadie. 
y quiso arrojarlo por la ventana. | —Me he engañado, pensó bajando 
No, no dijo Lisbeth, así me agra- ¡rápidamente los ojos; pero nctó que no 
da; y puso las tres flores en su cin—|habia más que dos flores en su cintura. 
tura. La primavera habia desaparceido.— 
Una hacanea blanca esperaba á la no-| ¡La, dulce flor de la esperanza! 
via al pié de la graderia, enteramente! II. 
cubierta de oro y. de terciopelo, y capa-| El festin de la boda fué alegre: Los 
razonada de seda. Dos jóvenes pajes te- | convidados se oprimian al rededor de 
nian en su mano las flotantes: rien—|las largas mesas; un ciervo entéro se 
das. ¡levantaba en medio del aderezo de la: 
Se pusieron en marcha. La comitiva |mesa con sus altos cuernos cargados de 
se mostró en toda su pompa sohre los |flores y de frutas; los escuderos trincha- 
bordes del rio. ban los cabritos rellenos de alfónsigos, 
Lisbeth no percibió 4 Ludwig; pero |y hacian pasar en platos de plata los fai- 
en el momento que la brillante comiti-|sanes de álas de oro y de cabeza :de 
va comenzó á subir la colina „gobe Ja | púrpura. Los vinos generosos circula- 
cual está construida la antigua cate [banen las copas espumosas; el rosado vi- 
dral, oyó sonar la tierra y, retnmbar:el|no de Hungría, el blanco de Alemania 
lejano galope de un caballo. “¡Es Lud-| y, el rojo de Francia, 
wig!” pensó ella, pero continuó su ca-| Cuando se habian.hecho abundantes 
mino sin atreverse á volver Ja cabeza. | libaciones, cuando más de un convida- 
Llégaron muy pronto á las puertas |do, deslizándose suavemente de su si- 
la iglesia; la novia bajó y entró, pre-|lla, yacía debajo de la mesa, trajeron un 
iéndola la multitud de nobles y de |wiedorcomo antiguo; era un vaso inmen- 
as. Todos se colocaron en la larga |so adornado. de esmaltes. de vivos colo- 
nave colgada de sobarbias telas y. sem-|res, especie de copa de Hércules que 
brada de flores. Los coros de músicos |contenia la embriaguez de veinte hom- 
cantaban sus más hermosos himnos, y | bres; se le llenó hasta el borde de ¿okay 
el órgano juntaba á estos cantos su gran |real; y los dos padres brindaron prime- 
Yoz que sucesivamente estallaba como |ramente por la dicha de sus hijos, ¡por 


ile 
ced 
bel 
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la dicha y el amor! ¿Todos los convida- da, y tal vez el esposo, pensaba en que 
dos'hicieron-lo mismo y el eviedorcomto | era ya media noche, 
volvió á los esposos cargado de votos. Sin embargo, las violas 
Enrique lo ofreció á su jóven esposa; | preludiaban un wals. 
pero' apénas Lisbeth hubo tocado su: balléros se adelantaron hácia Lisbeth 
borde con su rosado lábio, cuando la co- —Niá yos, dijo ella al primero; niá 
pa se vació como por un bebedor invi-'vos tampoco... á nadie; he prometida 
sible, Ella se volvió.—¿Qué veria? - “Y miró el reloj. H 
Yono lo'sé; pero pusò un dedo sobrela Nadie entró: los Jóvenes se retiraron 
boca, con ese gesto que dice: “Silencio respetuosamente. 

y cuidado.” La primera de las doce campanadas 
Y niuna gota para mí, dijo el esposo | se dejó oir en el timbre sonoro. 5 
con tono de dulce reproche: bri udaré, La mirada de Lisbeth brilló y la flor 
pues, por mi felicidad en una copa va- de la sonrisa sé abrió en su boca, Pero 
cía, no eran ni la mirada, ni la sonrisa di 

—La. desposada no tiene más que los vivos. Se hubie, 
una flor en su ramillete, 
entre la multitud. 

La verónica habia desaparecido: la 1 
flor de la fidelidad: 


y los obots 
Tres ó cuatro ea 


e 
ra dicho que sonreia 
dijo una voz á los ángeles y que miraba al cielo, 

Adelantó una mano que ninguno de 
os convidados se atrevió 4 tomar, le- 
vantóse de la silla, é hizo dos pasos co- 
Iv. mo para ensayar el comp 

Llegó la noche: 1 sas fieron qni- Lx orquesta habia.comenzado el wals, 
tadas; se derramaron perfumes; se en- y 10s danzantes, en enlazadas parejas, 
cendió la aromática cera sobre los can- giraban en armonioso torbellino, 
deleros de hierro “dorado; heraldos de, En medio de ellas, la novia se lanzo 


armas, grandes como gigantes, inmóyi-. sola. Con el brazo izquierdo suspendido 
les como rocas, se mantenian en las Y apoyado cu la espalda de un caballe- 
puertas elevando en süs manos «autor. TO invisible, la cintura doblada li 
chas de resina. Ya lás orquestas resne- Mente, la mano derecha delante, exten- 
nan y los dulces preludios conmoviendo dida y como abandonada 4 la blanda 


geta 


las almas, invitanal placer: 

Se baila. Walsaba. 

Todos admiran la inefable gracia de — Los hombres la admiraban, las muje 
Lisbeth, su talle flexible, sus movimien: | res la envidiaban: nunca habia estado 
tos armoniosos, y swcuerpo todo obede- | más bella qne entónces. 
ciendo á las dulces leyes de la medida | perfecto conduci 
y de la cadencia. t 

Tiene èl encanto del ave que vuela. ba s 
Sus alas no se ven, 
las tiene. 

Sobre el pavimento Iuciente dän vuel- 


presion de una mano amiga. 


Un compas 
a todos sus movimien 
una expresion celestial trasfigura 
u semblante; habíase tornado etérea 
pero se'adivina'que | y diáfana, como esas hijas del aire que 
p caminaisobre los juncos de los lagos 


sin inclinarlos siquiera. En lugar de 
ta sus piés ligeros: Nada puede hacerse fatigarse, como las otras, en el rápido 


sino mirarla; se siente uno feliz: Perol círculo, parecia encontrar en él nuevas 
de tiempo en tiempo, con mucha fre- fuerzas, y sentirse más ligera á cada 
cuencia quizá, su mirada inquieta se | vuelta que daba, Su talon tocaba de 
"vuelve hácia la “puerta de entrada, 6 tiempo en tiempo el suelo, que no aban- 
consulta furtivamente la aguja del! re-| donaba la punta de su pié. Las otras 
loj grande, cuyo:péndulo de oro va y se habian detenido para verla mejor. 
viene en su caja de madera negra. Ella valsaba siempre, 


El baile estaba en todo su brillo. Su vestido se levantaba en torno de 
Jamas fiesta tan espléndida habia |ella y la seguia, flotando como blanco 
animado el antiguo palació de los Wal: yapor dejando ver su menudo pié y sus 
der, y nadie, excepto la jóven desposa- | hermosos tobillos; su cabeza volyfase ú 
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las sobre sus espaldas y sus ojos.80 | llana, del soneto de Blanco White, del 
Ma en la vaguedad del éxtasis. | cual dijo -Coleridge que: el wejor soneto 
S atrevia 4 detenerla. El JÓ- inglés es uno escrito por un español. 
o hizo una señal á la orquesta, Escribir bien es. sin duda difícil; pe- 
S de volyer á comenzar el tema | ro para traducir bien; es necesario:ven- 
ka a fin, fué amortiguando poco | cer mayores dificultades sin duda. 
R compás; los oboés no hicieron |” Gran mérito.es la originalidad, ¿pero 
eel due de nota lánguida y entre- por, qué-ha de ser menor: el mérito: de 
E e des los suspiros, y las violas se | dar originalidad 4 lo ageno? 
o on en un dulce estremeci-| -Siá un pintor se le dijéra: Haga wd. 
a una copia original de ese cuadro, com- 
net volvió á su asiento, y -ántes| prenderia que sele pedia: /un absurdo. 
de no hizo una gran reverencia. | Un músico tambien hallaria un imposi- 
Enrique se acercó á ella, ¡ble ante una pretension ea po 
— ¿Por qué, le dijo, por qué, amor/ro lo que música-y. pintura:no ponn E 
mio, has bailado sola cuando tantos se hacer, lo consigue su hermana mayor le 
ñ invitaban? poesia. 
E eig mio .-? Yo he ; La pintura, ante un cuadro, no“ po- 
hilado con ese caballero del jubon ne-|dria hacer más que una copia, . 
ro, de la negra toca y de las plumas ne- La música en frente. de un tema, no 
gas. haria más que un plagio, aS 
ý —¿En dónde está, que no lo veo? Y no se me objeten las variaciones, 
Allí, cerca de la pared; ahora nos porque ellas no son otra cosa que un 
mira. i ¡plagio que está fuera del código pena 
—¡Es extraño, yo no lo veo, ni nadie | de las bellas artes. Salvo cuando hay 
loha visto; ¿cómo se llama? tanta conexion entre lo variado y las 
Se llama Ludwig, dijo Lisbeth ru- variantes, como entro Wagner y Ros- 
bonzándose sini. 
Eia. ... corazon mio, pero| Es decir, que un músico que varía 
Ludwig ha muerto. hacelo que los, versistas llaman: una 
—¡Muerto! ¿y cuando. ...: en dónde? | glosa; la cual consiste, ó en ir repitien- 
Ayer á media noche los marineros| do el ageno pensamiento. con distintas 
ha encontrado su cadáver entre las ca- palabras, ő en vertir nueyos conceptos, 
ñas, cerca de la isla de los Cazadores. entre los cuales y el tema no hay más 
Lisbeth inclinó la frente, y mirando | union que las plecas que caritativamen 
si cintura percibió que habia perdido|te va colocando el cajista. 3 peso 
s tercera flor. La inmortal, la flor de! Pero un buen traductor, ni copia ni 
la constancia, AnS plagia. Se apodera de un pensamiento 
¡Ah! murmuró con una sonrisa eX- | extranjero: Jo hace suyo por derecho de 
traviada; Ludwig ha muerto y yo"... conquista: hace para él nuevas formas, 
tambien estoy muerta. f y si no crea, le dá una vida que no te- 
Y cayó en los brazos de Enrique. lAs 


(TRAD. PoR 1, M. ALTAMIRANO.) Hacer mexicano á: Persio ó á Teócri- 


to; legar á la posteridad entre la poesía 


EL MEJOR SONETO INGLÉS. | mexicana la Iliada y la Divina Come: 
N SOD NGLES 


“| dia; hacer vivir entre nosotros á Fibu- 
lo ó á Byron, pero con una vida igual 4 
la que ántes y en otra parte tenian, Sin 
que pierdan nada de sú inspiracion, de 
su grandeza, de -5u dulzura, si no es 
crear las obras, es crear á los autores. 
Por esto he querido acompañar la 


De Leon á México.—Febrero 6 de 
1884. 
Sr, D. Francisco Pimentel. 
Muy señor mio: z 
Me tomo la libertad de dedicar á vd. 


mis dos traducciones, francesa y caste-| traduccion de Boud, que al trasportar 8 - 


OS 
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Blanco White al idioma universal —so" 
bretodo en estos momentos en que Ci- 
ceron y Virgilio tienen tantos motivos 
para quejarse—se ha hecho merecedor 
de un diploma de honor que deberian 
extenderle los verdaderos literatos. 

Usted tiene razon' para darse por alu- 
dido; pero hay veces, que en casa del 
ahorcado sí debe mentarse la soga. 

A la verdad, es de lamentar que el 
Sr: Boud haya suprimido el ` 
“Whilst fly and leaf and insect strood 

(revealed.” 

ó más bien que le haya cambiado de lu- 
gar; pero, ¿quién no admiraria sn mag- 
nífico 

“Lux ipsa est quee patuisse vetat,” 
y las otras grandes bellezas que se no- 
tan en su obra? i 


NIG: 


Mysterious Night! When 
Thee, from report divine, 


= 


En cuanto á mí, no me canso de ad. 
mirar el Mystica Vox, que hace de 
noche un emblema, el cual es precisa- 
mente el que el poeta va á descifrar co 
respondiendo ese epíteto al Misterios 
Night siendo ese misterio el que el poo: 
ta va á descubrir, quedando ese miste- 
T10 como una cortina de trasparente yo. 
cio: 

¡“Neat as courtain of traslucent dew" 

Usted que conoce perfectamente los 
tres idiomas, podrá decirme si me equi: 
voco en mi juicio. 

Aquí me asalta un escrúpulo; ¿No 
haré mal en poner mis traducciones al 
lado de las suyas Pero, no. ¿Por 
qué? Siempre es bueno ir en buena 


| compañía. 


RAMON VALLE 


HP: 


our first parent knew 
and heard thy name, 


Did he not tremble for this lovely frame, 
This glorious canopy of light and blue? 


Yet, neath a curtain 


Bathed in the rays of th 


of trauslucent dew 
e great setting flame 


Hesperus, with the host of heaven, came, 
And lo! creation widened in man’s view. 


Who could have thought 
Within thy beams, O Su 


such darkness lay concrealed 


n, or who could find, 


Whilst fly and leaf and insect stood revealed, 


That to such countless or 


Why do we then shun death with 


bs thou mad'st us blind! 
anxious str 


Tf light can thus deceive, wherefore not lif 


José Branco Wurtz 
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TRADUCCION LATINA. 


Mystica nox, cum te a o 
7 re nigrantem per lo a A 
AE A folia et A EE AEE SA S A rerum 
Cernere erat, miris coeta latere nan e 
Nonne animun dubii temtavit frig x 

Ne caderet fracti machina magna D so 

Cerulea ne ruerent proni kar i 

Neve dies vitae primas suprema T apa 
Attamen, haec inter, sub e ee 

Hesperus exurgit, sidereuque E SE rabet 

Visibus attan en alter nascibu Prai 

Eu novus aeei a is 
Mile unus soles velabat, pa 

y e, lux ipsa est quae patulsse se 

Scar ad fugimus RN] 

Lux potuit; cur non fallere vita Y 


SAMUEL Bonp. 


TRADUCCION FRA NCESA. 


NUIT. 


Quand la premiere nuit le moude enveloppait 


Et s'endormait derriére la a e 
penchgit sur: la j 
an la blonde tête ] v 7 pri 
Ada ant, dans sa douleur; que Univ ers Ei ; 
se M is il lève les yeux et Vénus s'allum 
Déjà suivie de prés de son armée divine, 

a B + y f i; 
L'Univers Sagríndit, et loss op y derine 
Quont, jusqwa l'infini, ses oeer re $ 

> 
Soleil mysterieux! ta lueur SR 
Cachant d'autres soleils nous oao DEEE R 
Voilà! Nest toutefois qu'une ombre ta 

rquoi don: leo En 
e Abres cachera nótre vie pasat 

Ainsi que le Soleil, mortel, trompe la vie. 


RAYMOND VALLE. 


x 
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2 $ atak 
c du cercueil la vue d’ horreur saisit? 
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TRADUCCION CASTELLANA. 


LUZ Y VIDA. 


41 ver llegar-la 
El padre Adan s 


Creyendo que robab, 


Toda luz:á la 
Ciega juzga 


Pero al alzar 1 
El ejército: de 


—Nuevo Un 
La luz del Sol mi 


Como la luz la vid 


Y á la inmort 
Vida ó luz 
Mortal! no te 
Como engañó 


DON ALEJANDRO ARANGO Y ESCANDON. 


Este insigne escritor 
teratura nacional 


gelessel dia: 10 de Ju- 


lio de 1821. Fueron sus padres D. Ale 
jandro Arango, sargento mayor del Re! 
gimiento de Extremadura Y hacido'e 
pueblo de Cudillero 


turias), y D* Gu 


nel 
(principado de As- 
adalupe Escandon, na- 
tural de Orizaba. En 1831 fué enviado 


á España, y en el Real Colegio de Hu- 
manidades de Madrid, situado en la ca: 
lle de la Madera Baja, estudió gramá-| 
tica latina y filosofía; habiendo tenido 
el honor de que en uno de sus exáme-! 
nes fuese sinodal suyo el insigne poeta | 
D. Juan Nicasio Gallego.—En esta mis- 


ma época, las relaciones y buena amis 
tad que le unieroń con 


z de Navarrete, 
nieto`del célebre D. M: 


, 8loria de la li: 
, nació en la ciudad del erític 
Puebla de los An 


gado á ser rico or 
[tura mexic 
Su condiscípulo| no al Sr. 
D. Eustaquio Fernande: 


siempre por 


noche á su morada 


e inclina tristemente 


a el Occidente 


atmósfera enlutada, 


å la noche, muerta, 
os ojos de repente 
astros reluciente 


erso— brota á su mirada, 
lL soles encubria, 


2 es.sombra extraña 


nada; 


iv 


al ofusca la de un dia, 
Por do quiera te 


acompaña. 
mas. a la tumba fria, 


la luz, la vida engaña, 


RAMON VALLE, 


| despues Por sus trabajos históricos y 
cos, permitieron: al Sr. Arango có- 
nocet: personalmente varios de los li- 
teratos y poetas más notables de-aquel 
| tiempo, como Lista, Quintana, Breton 
| de los Herreros y otros. 
En 1836 se trasladó áP 
tinuar allí'sus 
bre del año sign 
entrando de. 
cilar de e 


aris para con- 
studios; pero en Setiem- 
iente regresó á México, 
sde luego al Seminario Con- 
sta capital. En él cursó las cá- 
tedras de ambos derechos, civil-roma- 
no y canónico.—La Academia de Leigan, 
asoviación literaria de que formaba: 

te muchos de los que despues han lle 

namento de la litera- 
ana, llamó con gusto á suse- 

Arango; y allí se distinguió 


artin Fernandez t 


de Navarrete, y que tanto se distinguió 


estudios de de 


u instruccion, delicado gus: 
o y entusiasmo por las letras: Hizo sus 
recho público con el céle- 
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: , idirla 
5 Ba ida:en México para decidir 
$ lto D. Manuel de-la Peña: tables renia Er de RO adopter 
pe juriscoñsu etica deforo egiek Dr: forma de pasa KAA E S 
ña, y EU pr % los sá-|la nacion: Ene zi 
y Peña, y do Couto, uno de loss Ki ESEN Sieg 
papei Bemarto onto, id s-|perio de Maximiliano, q 
pos Berni es.que ha tenido nues- [perio i ANR: 
mingta- i 1 difícil y peligroso para 
bios más e a referir que e -|@ficil y g RA an. 
inqutria. He Re en' cierta ocasion | na fé jaban cesto do Estado. 
ña encarg icie- era miembro aRJaES a à 
ña y Pet discípulos que hicie- |go.era sse rdistingiióiipor 
de:s ygisolpa o -|y con este carácter se d E 
¿cada uno de £ sobre diversos-pun-/y icon es le valeniSabido 
sertacion SO p e | sus rasgos de energía:y de valor. 
guna dis átedra, 4: fin- desque | sus rasg tado tada! 
RO le-| es. que cuando: los“ Estad Á 
tos tratado: sen un Curso comple- | es:que cuz e Nenoleoa HT reti- 
A das fuesen u vorte obligaron 4 Napoleon: 
reunidas. to! Público Mexicano. Cum: | Norte oblig: doi, Misocstóque 
o Público À a| rarde Méxicosus ejércitos, q : 
o.de Derech Sr. Arango tuvo la! yarde Méx À aek de tenbii 
b 5, y el Sr. Arango 1 a aident de 
Jieron todos, y le comisionara Maximiliano + 3 bárauohte 
PASO HS j í la verdadera causa delembarq 
mra de que s los trabajos, last la verdadera í ERAN taba. 
bia TEBAN 50S > e-y Castelnan tra 
enlazar y. correg añeros, que sus tropas: Bazaine-y n Le 
j ado ARNA COPE EES QRA í para que secumpliera 
siendo preferido: á stinguidos. Tambien |jaron:aquí pare delos franceses. 
d uy- distinguidos. Beng áddel emperadordo:1o: 
los tenia m1 ióle el Sr. Couto seña- lantai EA haBdribisa- 
i PARATA n; ¿habe 
e tiempo dióle el Sr > ya | Elproyecto de abdicación; l carl 
por esto tiemp del aprecio en que ya|Elpro) 3 rado al: «imperio y 
el apre ` ? : 3 bria deshonrado: a t 
Iloitastimonio de A literario, | lizado, habria o AG G 
j i gusto kerane, naniii ismo: por eso sw m 
ERN ALA una traduccion |4 Maximiliano al ke oltiórh 
pasa á su e i Sa ari su consejo € f p 
ndo ta mexicano San-|terio y £ nse] paaano 
ies Ira del poeta mexic mam E r. Arango. alda 
el peed la cual no podia revisar! 4 el a cie ner g 
aes ha has ocupacio-! contra laa a SDM. 
j NERS IGNAS y Po uyos conceptos hicieron y 
el Sr, Gouto por tuyo el Sr. | ve discurso, a p eS 
iz, y neerkado ogbun i igna sw memoria, dels 
Me Lon teliz y iones.quebi- | hacen digna s odds. 
jandr SOTREGRIOR LO ES i los;los-hombres hon 3 
D. Alejandro en la A Ae aeaee a aira honi i 
h - pia robacion | apr s caballenosos yno: 
ieron todas la ap F E E EARN 
Y, que merec 7 ismo. San- Fporque.d emu AE, E 
o maestro, re trio bles: sentimientos, y.la finmpgai ip el 
pane Teele los eplendis, Jue espíritu. Enla Junta qu aba parto el 
Sr. G de lac ormaba 
dra:del Sr. Gonto. rañar en quien ha-| proyecto, y de la.cual 
Esto no es de extraña 3 


la recibido 1 aci urosa- ari i el S so 
mo Y C: azain r. Aran; 
na educacion rigurosa- | mismo 3: A 
2 


: irecci de en-| dijo: rd y 
si Queulirecrion des z señor as reminiscen 
mente clásica, O oiner ni en quien | “uye gustan, señores, las 
tendidos y severo: na emoria todas | cins históricas. paia 
Kor inceiaños sabia do tan le Leon. pia el siglo XVI el Papa ai j > 
: ye uls de > g y H rataba 
lisobras poéticas de Fray mapaa AAE E rE EA i 
i lyy otros in- declaró Ja g i rechos en el rej- 
de Garcilaso, de Argenso Vi i Jesfbieitóndersd 
y = si A hacer vale: x Les- 
genios españoles del siglo X- o cia del cual əs- 
u. tólico, á quien A 
ey, susten- | taba el rey ca: » dont 
i nesside ley; sus 4 Mci rescindir de 8 
pae aieea lucimiento, €l | verdad fácil hacer p El Papajse bus- 
tados con is ecibió el título! na de sus adquisiciones. qa OL E 
Le hi cia... La A 
Dor a de 1844:—Desde |eó auxiliares en a a AN 
pa 6/4 desempeñar diver [interesaba bi su rey Enriqué II, 
a de importancia, así | dos, á risa envió 4 Sao 
MNSara: : ministrati- rendi; 9 b 
pi 4 «ministra comp: dábala el duque 
en el: órden político ; y a ber: «dos | golpe de gente. Man o] S 
judicial, 4 saber: go p ndido, valiente ¡cap 
Yo, ge en Ti K dico primero del Guisa, por ETHS ese piaiscol, 
a lente de esta capital y. Otras |tan, y AEN o. Pero: el duque de Al- 
yuntamiento S l ra 1) muy católico. pe 
i maS AOP ( A Y: ij estaba pre; 
tatas presidente de 3 natedamdaHa Aa T iuen a ménos: como el 
cian; tuyo á'su PE e ersidad; formó | ba, que za ia atados Terios 
i o ici erman > 
manidades de- la tribunal de Justicia, | general S ue valian:algo más que los 
T a rado la Asamblea de No-|españoles, q 
Jiué secretario de la 
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filibusteros que han ocupado 4 Maat-|daudo así una prueba de: que amamos 
moros. La suerte fué adversa á los alia- |á nuestra patria:con un ardor igual 4], 
dos del Pontífice: el duque de Alba, de magnitud de sus desdichas, tenemos 
victoria en victoria, llegó 4 plantar sus| derecho á proclamar, que no es á noo 
reales á las puertas de Roma. [tros á quienes ni ahora ni en el pory 

“Sabeis, señores, cómo se formaban |nir podrán aplicarse esas palabras? 

entónces los ejércitos: al. rededor de un | IT 

pequeño grupo de tropas regulares y| ó al fin el imperio del infortuna 
disciphinadas se reunia tupido enjam-|do Maximiliano, y entónces el Sr Aran 
bre de aventureros, cuyas pagas anda-| 


e | go, despues de sufrir una prision detras 
ban siempre atrasadas, y que no se pro- | meses, y la pérdida de no pequeña par 
ponian más que enriquecerse con el bo [te de sus bienes, salió desterrado para 


tia y los despojos de los pueblos que|el extranjero, en donde vivió un año 
ténian la desgracia de recibirlos. Gente | Desde su vuelta å la patria en 1868 vi 
sin Dios y sin ley, rara vez respetaba á vió completamente alejado de los nego: 
a 

£ y 5. | p. ido elogio de tan lustre mexicano, 
Paulo IV, sin embargo, descansaba tran [que en todos los importantes ieii 
quilo, esperando mucho todavia de sus | que ocupó, jamás cobró sueldo alguno: 
paron auxiliare sobre todo. de- los| cosa rara hoy dia, y que le honra sobre 
Tratados. ¡Cobre apa! 


| manera. 
“Las cosas, entre tanto, se habian| El Sr. Arango salió de su carrerapt 
complicado en el Norte de Francia, y | blica con la conciencia limpia, admirado 
Enrique IF ordenó al duque de Guisa|de sus compañeros en política, conside- 
que, abandonando al Pontífice, viniese | rado y respetado profundamente por sus 
presto en su propio auxilio. El duque|adversarios. Nadie tuvo jamás para él 
comunicó la noticia al Papa, y se dispu-| una palabra de censura, porqué todos 
so á ejecutar la órden; y la historia no|reconocian la buena fé y la rectitud de 
le culpa por esto, señor mariscal, pues|sus convicciones, y el noble patriotismo 
que no le tocaba más que obedecer; | que le guiaba en todos sus actos. 
aunque agrega que no pesaba al duque| Escribió muy poco, y por un senti- 
de poner término á una campaña como |miento de timidez y de modestia, natu- 
aquella, muy escasa de laureles para él. ral en todos los hombres de verdadero 
“En aquellos terribles momentos, | valer y que más realza su mérito, dejé 
Paulo IV, tomando consejo de su ira, de publicar muchos trabajos importan- 
que nadie negará fuese justísima, diri- [tes sobre diversos puntos de historia, 
gió al general francés estas memorables | crítica y literatura que permanecen iné 
palabras, que yo, en nombre del monar-|ditos. Su instruccion era vastísima, si 
ca ofendido de México, en nombre de|gusto fino y delicado, y conocia como 
esta nacion que, como Paulo IV, no tie-| pocos las literaturas clásicas «de: todos 
ne tampoco más culpa que la de haber|los pueblos; la biblioteca que dejó es 
fiado demasiado en: el extranjero, me|una de las más ricas y escogidas del 
creo autorizado á repetir ahora 4. V. E.: | pafs. Tuvo siempre particular empeño 
“Idos: nada importa. Habeis hecho muy | en que se,cultiven en México los estu: 
“poco por vuestro soberano; ménos aún | dios orientales, y tal vez puede decirse 
““por-la. Iglesia; nada, absolutamente | que él fué el único que puso los medios 
“nada por vuestra honra.” para introducirlos; porque en 1867 pu 
“Señor mariscal: los que hemos he-| blicó á su costa una Gramática hebrea, 
cho cuanto hemos podido por. el altar, | y ayudó á que saliese 4 luz otradelidio- 
cuanto hemos podido porel trono, y es- | ma- griego, contribuyendo Jiberalmente 
tamos ciertos de que conservamos. ileso | para los gastos de impresion. Puso tan 
el honor: los que en la lucha presente | bien prólogo á un Oficio: parvo dela 
hemos comprometido la fortuna, la vida, | Virgen María publicado en 1870 por D. 


José Mariano Lara, en ocho idiomas: | vista meramente literario, el Ensayo A 
hebreo, griego, latin, italiano, inglés, | tórico sobre Fray Luis de Leia a 
francés, aleman y español. Tradujo en delo de lenguaje: „su pureza, e Ea z 
serso castellano ÆZ Cid, de Corneille, y | é intachable correccion lo hacen dign 
La Conjuracion de los Pázzi, de Alfieri; del mayor elogio. — 5 : bs 
mas no ha dado 4 la estampa sino frag- El Sr. Arango dió tambien á luz un 
tos dde una y otra version. tomo de Versos, magníficos todos, yri 
En el periódico católico La Cruz, pu-|cos por los nobles sentimientos de pie- 
blicó por primera vez su importantísimo | dad y de fé que lòs inspiraron. Algun 
trabajo sobre Fray Luis de Leon, que [escritor español ha dicho-que parecen 
a 1876 salió de nuevo en un volúmen, | escritos en el siglo de oro de la poesta 
sorregido y notablemente. aumentado. | castellana, y es la verdad. —Sus = 
— No es éste lugar oportuno, ni cabria ¡tienen todo elisabor de las Sede 5 
tampoco en los: cortos límites de que |la misma entonacion, igual a ja y 
azedo disponer; estampar el juicio que | sobriedad; ‘sus traducciones del * Sa 
la obra del Sr. Arango mereció de per |no ZZ Caballo de es de E 
as competentes; básteme decir que| Venganza (dos leyendas de se > 
s Reales Academias de la Historia y |rer) conservan la: gracia y la a a 
dela Lengua, haciendo justicia 4 /a|del original, y de esto están eu 3 
erudicion y diligencia que en sx estima- tambien sus lindas poesías erő a Sn 
dle trabajo acredita el autor, 1 abrieron | mo El Paje y Rosaura: En ouge r a 
á éste sus puertas, la una con fecha 28|sonetos de sátira política, son aite ji ; 
de Noviembre de 1857 y la otra el 1°|por la amarga censura y la aguda 1n 
de Julio de 1870.—En efecto, brillan | tencion que se esconde bajo una forma 
en las pág nas del libro, segun decia el |castiza y elegante: 
Sr. Marqués de Morante, “tanto el es- A En 
tudio profundo que el Sr. Arango hizo| La justicia de la historia debió á nues- 
de las obras y de la época del insigne [tro autor un importante servicio, 
Eray Luis de Leon, y la imparcialidad | Posee la cindad de México en uno de 
y sana crítica, cuanto el estilo correcto | sus más hermosos paseos, merced á la 
y la modestia con que asienta sus'opi-| generosa munificencia del capitalista 
niones.” Propúsose el Sr. D. Alejandro |mexicano Sr. D- Antonio Escandon, un 
1 obra, despues de examinar dete-| grandioso monumento dedicado á Oris- 
nida y concienzudamente el proceso del |tóbal Colon. Compónese de dos cuerpos 
autor de La vida del Campo, probar |principales: el superior es un pedestal 
“que ni el maestro Leon careció de cul- | en que descansa la estatua del inmortal 
ni se guardó por sus jueces la debi- | Descubridor del Nuevó Mundo, y el in 
roporcion entre esa culpa y la pena | ferior, un gran basamento cuadrado, en 
gue por ella le hicieron sufrir;” y creo| cuyos ángulos aparecen: cuatro Seuns 
que lo consiguió, pues la abundancia y | decorativas que representan á los re i 
peso de sus razones hacen que el lector | giosos Fray Juan Perez de Marchena, e 
aprecie del mismo modo que él aquellos inolvidable guardian del Convento de 
memorables acontecimientos. Antes qué |la Rábida, el amigo de Colon, único 
el Sr. Arango, ninguno habia juzgado que le consoló y alivió en sus adversi- 
aí á Fray Luis de Leon; y es de notar dades; Fray Diego de Deza, varon doc- 
queen esto tuvo la aprobacion de per-|to-que defendió los proyectos del geno- 
sonas respetables por su carácter y se- | vés en el célebre consejo de Salamanca, 
veridad de doctrina. Bajo el punto de comisionado por el rey para examinar- 
== los; Fray Bartolomé de las Casas, y Fray 
1 Son palabras del Excmo. Sr. D: Manuel Bre- | Toribio de Benavente (Me a po 
ton de los Herreros, secretario que fué de la Aca- | tectores y- amigos de los indios, que p le 
demia Española, en oficio que por acuerdo dela | den y deben considerarse como los más 


misma dirigió el 6 de Febrero de 1857 el Excmo. a dela ve 
igas de Morente, que presentóla obrá- celosos y ardientes apóstole x 


= 
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lizacion cristiana 'en el mundo ameri- 
cano. (1) La eleccion:de:estas cuatro fi- 
guras que dignamente acompañan á la 
de Colon: en ese soberbio monumento 
levantado á su gloria; eleccion acerta- 
disima; como: pueden: comprenderlo to- 
dos los que estén: versados en la histo- 
ria de estas tierras, correspondió al Sr. 
Arango, sobrinó del Sr. Escandon, por 
quien fué consultado; y ella prueba su 
grande amor á la justicia y á las glo- 
rias de España, y su gratitud á- los san- 
tos misioneros que sembraron aquí la 
semilla del catolicismo. 

El Sr. Arango perteneció á todas las 
sociedades literarias más importantes 


y Estadística y del Liceo Hidaleo de 
esta capital; fué oficial de la Imperial 
Orden de Guadalupe, establecida por 
Maximiliano, y Su Santidad el Sr. Pio 
IX le nombró Caballero de segunda cla- 
se de la Orden de San Gregorio Magno 
con fecha 5 de Setiembre de 1865: a 
scene Comendador de su propia Or 
en. 

El Sri Arango era de carácter afable 
y bondadoso, protegia y estimulaba á la 
Juventud, la alentaba con sus consejos 
y su corazon estaba siempre abierto pa. 
ra oir las quejas del desgraciado, y con- 
solarle y remediarie. Vivia pacíficamen. 
te entregado al estudio, sirviéndole de 


de México, y obtuvo de corporaciones | compañía su estimable esposa D? Leo- 
extranjeras distinciones tan-honrosas| cadia: Molinos del Campo, señora de 
como merecidas.—Ya dije ántes que | grandes virtudes y viva piedad, que ca- 


era Académico correspondiente de las 
de la Lengua: y de la Historia, y direc- 


tor dela. Mexicana: Perteneció tambien | 
4 los Arcades de-Rioma, entre los cua- | 


les:era conocido con el nombre de Sce 
ta Neocosmeo. Fué miembro honorario 
de la Sociedad Mexicana de Geografia 


(1) El P. Motolinia fué el fundador de la ciudad 
de Puebla de los Angeles, patria del Sr. Arango. 
3El proyecto primitivo del Sr; Escandon indicaba 
que las estatuas decorativas del monumento ri > 
sentasen.cuatro de los principales rios de América- 
pero el Sr, Arango lo reformó en el sentido que que: 
dá dicho, o 


¡8 
¡só con él en 1851. 


La muerte le sorprendió el 28 de Fe- 
brero de 1883, cuando preparaba una 
tercera edicion de su Fray Luis de Leon, 


| enriquecida con piezas y documentos de 


sumo interés que habia puesto en sus 


¡manos la Real Academia Española. 


Fué sentido con sobrada justicia por 


¡cuantos conocian los grandes méritos y 
| virtudes que le adornaban, y. que hacian 


y hacen de él uno:de los hijos mas es 
clarecidos de México, 


VICTORIANO AGÜEROS: 


SAN FELIPE DE JESUS. 


La religion su espíritu domina, 
Lleno de ardor se apresta à la batalla 
Va de Macau ála desierta playa f 
À predicar de Cristo la doctrina. 

Hácia el Japon sus pasos encamina, 
En su laudable empresa no desmaya, 
Porque la santa fé que lo avasalla.. 
Almartirio sublime lo destina. 

Dejó del claustro la tranquila: calma 
Para morir en apartado suelo 
Ganando de los mártires la palma. 

Lo mató la impiedad, tal fué su anhelo; 
Mas tranquilo espiró, porque su alma 
Pura volaba á la region del cielo. 


JAcoBo C. DÁVALOS, 


¡ADIOS! 


A LA MEMORIA DE MIS PEQUEÑOS HIJOS, MANUEL Y PORFIRIO DE LkEoN. 


¡Manuel! ¡Porfirio! Encanto de mi vida, 
Hijos del alma, mi única ilusion, y 
¿Por qué dejais nuestra mansion querida? 
¿Por qué me destrozais el corazon? 
¿Por qué partís tan breve, y desconsuelo 
Me ofreceis en retorno á mi cariño? 
¿Porqué tan pronto os elevais al cielo 
Y me dejais, mis inocentes niños? 
¿Es que, tal vez, de mi ternura inmensa, 
Vuestro almo corazon no:satisfecho, 
De Dios buscó la claridad intensa, 
Porque no la encontrabais en mi pecho? 
¡Oh, mis hijos del alma idolatrados! 
Dichosos*para siempre sois, sin cuento: 
Ante el SóLI0 SUPREMO porstenados, 
Pedid á Dios que calme mi tormento, 
Pedidle, sin cesar, por vuestro padre 
A quien dejais doliente en este mundo; 
Y el consuelo obtened á vuestra madre 
Que llorá y gime en su dolor profundo. 
Y por el nombre Augusto de Marta, 
Bello Manuel, tiernísimo Porfirio, 
Rogadle envie la. paz al alma mia, 
Y que tenga piedad de mi martirio. 
¡Ádios, hijos, adios! haced memoria 
De nuestras penas y mortal quebranto: 
Gozad, dichosos, en eterna gloria, 
Y alabad al SEÑOR tres veces SANTO, 
y i ri de 1884. 
Calpulalpam, Febrero 21 aA oe Aiki 
AL CIUTEPETE. 
AL Sr. D. RAFAEL AGUILAR Y MARROQUÍ. 
¡Guardian del valle que de azul y gualda 
En alto solio, tu cabeza erguida 
Aitoso elevas cana y mal ceñida, ioi 
De roble y pino en húmeda guirnalda! 
Libre y feliz á tu amorosa falda 
Logré atenuar las penas de mi vida. 
¿Y hoy?.... Sólo mi cabaña derruida 
Cobijas con tu manto de esmeralda. 
En tu gemir de agreste melodía, ; 
En tu hálito aromoso, en tu severo 
Mirar, ya no halla encanto y poesía, va 
¡Oh, monte, monte, de quietud minero! 
En tu ardua selva y ramorósa y fria 


óreme aunque pobre y forastero, 
a o JoAQUIN ARCADIO PAGAZA, 


AAA 


PY TT YD 


i 


EL TIEMPO. 


EN LAS MONTAÑAS. no siente en semejante noche aviy. 
a los más tiernos récuerdos de lo 
(FRAGMENTOS.) ros dias de la vida.? 

I. Yo ¡ay de mí! al pensar que me h 
El sol se ocultaba ya: las nieblas as- llaba, en este día solemne, en medio 
cendian del profundo seno de los valles: | silencio de aquellos bosques majest 
detenianse un momento entre los oscu-|sos, aun en presencia del nina Es 
ros bosques y las negras gargantas de|pectáculo que se presentaba å mi vish 
la cordillera, como un rebaño gigantes- | absorbiendo mis sentidos embargados 
co, despues avanzaban con rapidez há-| poco há por la admiracion que causa la 
cia las cumbres; se despedian majestuo-| sublimidad de la naturaleza. no pud 
sas de las agudas copas de los abetos é| ménos que interrumpir mi dolorosa e 
iban por último á envolver la soberbia ditacion, y encerrándome en un religio 
frente de las rocas, titánicos guardianes so recogimiento, evoqué todas las dul 
de la montaña que habian desafiado allí ces y tiernfsimas memorias de mis 
durante millares de siglos, las tempes- años juveniles. Ellas se despertaron 
tades del cielo y las agitaciones de la alegres como un enjambre de bulliciosas 
tierra. : [abejas y me trasportaron á otros tiem 
Los últimos rayos del sol poniente| pos, á otros lugares; ora al seno de mi 
franjaban de oro y de púrpura estos familia humilde y piadosa, ora al cen 
enormes turbantes formados por la nie- tro de populosas ciudades, donde el 
bla, parecian incendiar las nubes agru |amor, la amistad y el placer. en delicio- 
padas en el horizonte, rielaban débiles so concierto, habian hecho siempre gra 
en las aguas tranquilas del remoto lago, ¡ta para mi corazon esa noche bendita. 
temblaban al retirarse de las Manuras| Recórdaba mi pueblo, mi pueblo que 
invadidas ya por la sombra, y desapare-| rido, cuyos alegres habitantes celebra 


'ATSS 


S prime- 


ha- 
del 
uo- 


cian despues de iluminar-con su última ban á porfia con bailes, cantos y modes- 
caricia la oscura cresta de aquella olea- tos banquetes la Nochebuena. Parecia 


da de pórfido. [me ver aquellas pobres casas adornada: 
Los postreros rumores del dia anun-!con sus Nacimientos y animadas por la 
ciaban por donde quiera la proximidad 'alegría de la familia: recordaba la pe 
del silencio. A lo léjos, en los valles, en |queña iglesia iluminada dejando ver 
las faldas de las colinas, á las orillas de desde el pórtico el precioso Belen, cu- 
los arroyos, vefanse reposando quietas riosamente levantado en el altar ma 
y silenciosas las vacadas; los ciervos yor: parecíame oir los armoniosos repi- 
cruzaban como sombras entre los:árbo- ques que resonaban en el campanario 
les, en busca de sus ocultas guaridas; | medio derruido, convocando a los fieles 
las aves habian entonado ya sus himnos! á la mesa de gallo, y aun escuchaba con 
de la tarde, y descansaban en sus le-jel corazon palpitante, la dulce voz de 
chos de ramas; en las zozas se encendia | mi pobre y virtuoso padre excitándo- 
la alegre hoguera de pino, y el viento|nos á mis hermanos yá mí á arregl 
glacial del invierno comenzaba á agitar-| nos pronto para dirigirnos á la igle 
se entre las hojas. |á fin de llegar á tiempo; y aún sentia 
IL 3 mano de mi buena y santa madre to- 
La noche se acercaba tranquila y her-| mar la mia para conducirme al oficio. 
mosa: era el 24 de Diciembre, es decir, Despues me parecia llegar, penetrar por 
que pronto la noche de Navidad cubri [entre el gentío que se precipitaba enla 
ría nuestro hemisferio con su sombra| humilde nave, avanzar hasta el pié del 
sagrada y animaria á los pueblos cris- presbiterio, y allí arrodillarme. admiran- 
tianos con sus alegrías íntimas. ¿Quién|do la hermosura de las imágenes, el por- 
que ha nacido cristiano y` que ha oido|tal resplandeciente con la escarcha, el 
renovar cada año, en'su infancia, la poé-| semblante risueño de los pastores, ellu- 
tica leyenda del Nacimiento de Jesus, |jo deslumbrador de los Reyes magos, Y 


EDICION ¡LITERARIA. 381 


iluminacion espléndida del altar. As-| mI z 
imba con delicia el fresco y sabroso| Y despues de un momento en que 
moma de las ramas de pino, y del heno consagraba mi alma al culto absoluto 
ue se enredaba en ellas, que cubria el |de mis recuerdes de niño, por una tran- 
tarndal del presbiterio. y que oculta- | sicion lenta y penosa, me trasladaba á 
ia el pié de los blandones. Veía des- México, al lugar depositario de mis im- 
pies aparecer al sacerdote revestido con | presiones de jóven. i 
salbá bordada, con su casulla de bro-| - Aquel era un cuadro diverso. Ya no 
- ido de los era la familia; estaba entre extraños, 
pero extraños que eran mis amigos; la 
bella jóven por quien sentí la primera 
los devotos mut-|vez palpitar mi corazon enamorado, la 
mulos del cuando comenza- | familia dulce y buena que procuró con 
ban á asce as - prime: columnas |su cariño atenuar la ausencia de la 
de incienso, de i o recogido | miz. 
en los hermos: bosques| Eran las Posadas con sus inocentes 
méivos, y que me traia con su perfu-| placeres y con su devocion mundana y 
me algo como el perfume de la infancia, ; bulliciosa; era la cena de Navidad con 
resonaban todavía en mis oídos los ale-| sus manjares tradicionales y con sus sa 
grísimos sones populares con que los|brosas golosinas; era México, en fin, 
tañedores de arpas. bai D asmada, 
fautas, saludaban que hormiguea esa noche en calles 
Salvador. El Goria s¿s, ese cán-| corriendo gallo; con su plaza de Armas 
tico que la religion cristiana poética-| llena de puestos de dulces; con sus por- 
mente supone entonado por ángeles y| resplandecientes; con sus dulce- 
i 5 re-|rías francesas, que muestran en sus 
los y | aparadores iluminados con gas, un mun- 
do de jugnetes y de confituras preciosas; 
voro, parecia trasportarme con una | eran los suntuosos palacios derraman- 
sion encantadora al lado de mi madre,| do por sus ventanas torrentes de luz y 
que lloraba de emoci d s herma-|de armonía. Era una fiesta que aun ma 
mtos que reian, y de mi padre, vértigo. 
T6Nacio M. ALTAMIRANO, 


eño, estoy dormido. 
; Antonio y Magdalena 
Despues de haber ido; 
Mas no, que era de noche y era cena, 
Pues segun los caprichos del idioma y 
—Y ante ellos muchas veces yo me abismo 
o es lo mismo, lectores, no es lo mismo, 
Y el que cena no come aunque sÍ coma. 
Yo mo voy á dormir. 
—Lo que es ahora 
Yo voy á hacerlo como dos lirones. 
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— Tu cuarto da á lå calle. 
51 señora. 


—Y yo tengo á la plaza mis balcones. 
—¿Y qué? ni 


—Que en esa plaza malhadada 


Los máscaras no dejan su fatiga, 

—Si estás dormida, ya no le hace nada. 
—Mas lo difícil es que lo consiga, ; 
¿No. pensará esa gente tarambana 
Que hay otra gente que dormir desea? 

—¡Maldito carnaval! 
—Maldito sea. 
—Pues adios. 
—Pues adios. 

y e —Basta mañana. 
Y así diciendo al acabar la cena 
Separóse el dichoso matrimonio. 

Al cuarto de la calle. se fué Antonio 
Y al cuarto de la plaza Magdalena. 


segundo. 
Brillante está el tan brillante 
Que al mirarlo cualquiera pensaria 
Que sin. seguir al sol que va delante 
Se ha rezagado en el salon el dia. 
Por la puerta que se halla junto al for 
Como en triunfo una mora penetraba 2 
En su vestido prodigado el oro, 
Y por la puerta que en el frente estaba 
Al mismo tiempo penetraba un moro. 
Danza en esos momentos se bailaba. 
Febril bullendo la estruendosa fiesta: 
Las parejas girando, ; 
Los pechos de cansancio suspirando, 
Y la orquesta tocando á toda orquesta. 
Llevando un tirso de color de fuego 
Y abriendo paso el bastonero avanza, 
Y á su señal la danza cesa luego; 
Pero sigue la danza. F 
¡Y vaya que siguió! 'Purbion humano 
Que á sí mismo se arrastra en su camino, 
Locura procelosa, E 
Pero eso sí, brillante y armoniosa: 
Pues Jo que no era música era vino, 
De sol y tempestad era un enlace 
Y es la mejor comparacion que encuentro— 
Y si cesa la música no le hac 
Pues siempre je a por dentro. 
4 ca el dia 
muertas del Oriente dora, 


E E n de un wals que concluía 
Llevaba el 


O tal vez ella 
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Lo que es yo no adivino 


Y al verlos nadie adivin: 


ar podria 


Cuál era de los dos, el torbellino. 

Cansada del contínuo movimiento 

—Pues que la tal cuestion no está resuelta— 
Y al último compás, tras rauda vuelta 

Se dejó ella caer sobre su asiento, 


Luego estuvo 


pendiente 


Mirando cómo el moro se alejaba, 
Y al ver que ya la puerta lo tapaba, 
Volando se salió por la de enfrente. 
Conclusion. 
Con grande suavidad, con mucho tiento 


La cochera se abria 


Que hácia la plaza consabida estaba, 


Y en el mismo moment 
Y con más precaucion, 


0 
si se podia, 


"Tambien la puerta que á la calle daba. 
El moro penetró por la cochera, 


Por la puerta 
Y por las dos 


la mora, 
los rayos de la aurora; 


Y sin duda por obra del demonio 
Se encontraron al pié de la escalera 


—Ti! 


—Tá!—Y un grito: 


—Magdalena! 
— Antonio! 
Y el lector adivine lo que quiera. 


DON MANUEL JOSE OTHUN. 


(Prólogo á la Coleccion de sus Poesías, pablicadas 
en 1880.) 


I. 

Hace todavia pocos años, cuando la 
ausencia del hogar propio, las tristezas 
de una vida solitaria y aislada, y los 
afanes laboriosos delas aulas nos traian 
abatidos é inquietos, —varios' estudian- 
tes de medicina y de derecho, conocedo- 


RAMON VALLE. 


haber tenido'viviendo separados; é hi- 
[cimos, “por último, comunes nuestras 
alegrías y muestras penurias de estu- 
diantes. Nuestra existencia, así, fué 
ménos triste, ménos amargas las horas 
de soledad y de fastidio, y más llevade- 
ras las penas y zozobras que nunca fál- 
tamá los que viven fuera del seno de su 
familia.—Un rato de franca y amistosa 
conversacion nos distraia agradable- 
mente despues de estar largo tiempo 


tes de nuestra situacion, nos reunimos sobre los libros; pues con frecueucia su- 


en fraternal amistad para vivir y tra: 


cede quf el espíritu, cansado y fatigado 


bajar bajo un mismo techo, y formar, de tareas superiores, se deleita en aque- 
ewelerto modo, una sola familia que llas sencillas frivolidades, en aquellas 
fuese como la sombra ô el remedo de la | íntimas y sabrosas expansiones que son 
que cada uno habia dejado en su pue- el encanto de una conversacion entre 
blo, Limitamos para esto nuestra liber- jóvenes. Hablábamos de todo; nos co- 
tad en aras del bien comun; 'ajustamos municábamos nuestros proyectos y es- 
muestras costumbres 4 determinadas re- | peranzas para el porvenir; se referian 
glas y método, con el fin de alcanzar anécdotas, episodios, chascarrillos; se 
ciertas comodidades que no podriamos comentaban los sucesos del dia, y ha- 
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ciamos, en suma, cuanto podia; apartar-|los (J.), el fuego sagrado 
nos de los tristes recuerdos del pasado en San Luis, ora fundando 


de las letras 
y redactan- 


y del solitario aislamiento del presente. do periódicos, ora leyendo poesías ey 


Muchos de aquellos amigos mios eran, fiestas ó reuniones. —Estas noti 
nativos de San Luis Potesí, y en sus|cieron que el Sr. Othon ap 
conversaciones hablaban siempre, como mis ojos como una risueña es; 
era natural, de su país y de sus amigos|ra nuestra literatura, y que 
de allá, de sus usos y costumbres, de él á un escritor y á un poet: 
los paseos, comodidades y regalos que|tiempo podria distinguirse 


habian dejado; para venir á buscar aquí 


los veneros de la ciencia, y á conquistar | jóven modesto, inteligente y eg 


cias hi: 
areciera 4 
peranza pa 
viera yo en 
a QUE Cone) 
en Méxi 

(¿Y no. es interesante, por otra paite 


tudioso, 


un título que fuera honor suyo y de sus| que apartado del centro de la ilustra- 


familias.— Yo escuchaba con interés es- 
tas conversaciones, y me agradaba pro- 
vocarlas; porque es natural que cause 
novedad lo que uno no conoce; y tanto 
se repitió esto, tan vivas y minuciosas 
eran las descripciones que yo oia de Iu- 
gares, hechos y personas de San Li 


cion de un «pueblo, sin los elementos 
que aquí tenemos, acaso sin estímulos 
|y condenado :4.ver solo de léjos el tea 
tro en que por su talento podia figurar 
no es interesante y digno de estimacion 
jun jóven que así cultiva, lleno de fe y 
de entusiasmo, la literatura y la poesía, 


h J » ? 3 
que al poco tiempo me habia formado|leyendo para ilustrarse y formar su gus- 
idea de todo, y casi nada me era desco-|to, y escribiendo diversas composiciones) 


nocido. Y entónces nació en mí cierto 
cariño á aquel Estado, señaladamente 
á su capital, cuyos habitantes me pare- 
cieron amables, ilustrados; y laboriosos. 


Más tarde he tenido repetidas oportu:| 


nidades de ver que no me engañaba. 
_En mis conversaciones con los estu: 
diantes potosinos, supe que habia en 
San Luis un grupo de jóvenes amigos 
de las letras, y que entre ellos figuraba 
notablemente por si ardiente aficion y 
entusiasmo, D; Manuel José Othon, cur- 
santo de leyes en el Instituto Literario, 
Me dijeron que su:gusto por la litera- 
bura, su carácter expansivo y abierto, 
su amor á los libros y á los escritorés, 
de tal manera le dominaban, que sin 
abandonar por ellos:1os estudios juridi- 
cos; vivia siempre leyendo, escribiendo, 
haciendo versos, y conversando. sobre 
asuntos de crítica ó de historia; que es- 
taba al tanto del movimiento literario 
de la capital y de los progresos que en 
este ramo se alcanzaban; que no le'erán 
desconocidas las obras más' notables y 
más; modernas:de los grandes literatos, 
así nacionales como extranjeros, y- que 


su placer favorito, en fin, su única am- 


—51 que lo es, y mucho; y no de otra 
manera comenzaron su carrera de trint- 
fos algunos de los que hoy son gloria y 
[ornamento de la literatura española, 

| ¡Los poetas de provincial Selgas, 
| Alarcon, López de Ayalu, Cánovas del 
Castillo, y cien más, lo fueron; y ántes 
de que sus nombres resonaran en lacr 
[pital de la Península, ya ellos habian 
¡hecho oir en sus pueblos tiernos y sen- 
tidos acentos, los primeros que'salieron 
[de sus liras de poeta. Jóvenes nacidos 
en la oscuridad'de una aldea'ó de un 
ciudad antigua ya olvidada; criados en 
[los campos, en las régias pompas de la 
[naturaleza; alimentando allí su mente 
y su corazon de ilasiones y de esperan: 
zas generosas; dotados de una alma ar 
diente y. soñadora, de una imaginación 
viva, de un ingeniolozano y vigoroso, 
devoran los libros que llegan á sus me- 
nos, leen idilios:y poemas, dramas y no- 
velas, y comienzan 4 comprender que 
hay otro mundo más allá del 1mite de 
sus montañas y de sus valles, donde to- 
does bello y halagador, y:el alma pue 

de satisfacer la sed misteriosa, que le 
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or un secreto poder, se desahogan en | piraciones propias, ha escribo esta colec- 


ja soledad y el silencio. de los campos | 

ternales, escribiendo tiradas de versos, 
malos é incorrectos si se quiere, pero es- | 
pontáneos todos, animados y sentidos. 
Quieren luego público, aplausos, un tea- | 
tro más vasto y despejado donde ejerci- 
iar sus dotes y adquirir honrosamente 
los lauleres de la gloria; saben que allí 
encontrarán estímulos, que su inteligen: | 


ca podrá nutrirse de sólida enseñanza, |. 


sm gusto formarse y afinarse, su ingenio 
y su pluma enriquecerse de fuerzas y| 
hriofrecuentando libremente los gran 
des. maestros de la inspiracion y del Jen 
guaje; piensan, en fin, que allí hay hom: 
bres inteligentes y desprendidos que 
conceden apoyo al talento y recompen-| 
waltrabajo, y que pueden juzgar y con- 
ceder hermoso lauro á quien de él sea 
digno. Mas, ¡cuán pocos de estos soña- | 
dores consiguen volar desde su nido á 
ase mundo de risueñas ilusiones! ¡Cuán-| 
tos quedan olvidados, oscurecidos, sin 
ínimo ni aliento para seguir esperando! 
No todos encuentran, como Selgas, un 
vonde de San Luis que los saque de su 
pueblo para ir á figurar al lado de las 
grandes notabilidades literarias de la 
6poca, ni todos se atreven á dejar la ca- 
sa de sus padres, como Alarcon dejó á 
Guadix, para trasladarse á Madrid en 
busca de gloria y de fortuna en las le- 
tras; solo, desamparado, desconocido, en 
medio de las luchas del periodismo, Ie- 
vado una. vida errante y azarosa, te 
niendo amarguras y soledades como 
aquellas que sentida y magistralmente 
describió en su artículo La noche-buena 
del poeta 

Ahora bien; el Sr, Othon no ha aban- 
donado el patrio suelo, la ciudad de San 
Luis; y sin soñar acaso, porque es mu- 
cha su modestia, con los triunfos litera- 
tios que se alcanzan en las grandes ca- 
pitales, ha podido leer y escribir sose- 
gadamente, y creo, por lo mismo, que 
no necesita más para conguistarse un 


cion de versos, que sin duda puede y de- 


be considerarse como magnífica promesa 


de lo que es capaz de escribir más tar- 
de. Tiene entusiasmo, es humilde y mo- 


desto, revela ser estudioso y dedicado; 
y esto basta para que alcance positivos 
y sólidos progresos en la composicion li- 
teraria, 

HI. 
Viniendo ya al exámen de las Poesías 
contenidas en este tomo, diré desde lue- 
go que me parecen buenas, y dignas mu- 
chas. de ellas de un talento inspirado y 
de una imaginacion sana y: ardorosa.— 
La coleccion, en general, respira senti 
miento y melancolía, natural ésta últi- 
ma en quien ha perdido 4 su madre. y 
dedica la primera página de su libro. 4 
su triste y tierno recuerdo; no.hay.allí 
nada que parezca fingido.ó falso, exaje- 
rado ni exótico: ántes se.ve que todo ha 
nacido espontáneamente del corazon en 
sus horas de pesadumbre ó de desmayo. 
La elegía 4 mi madre, expresa con la 
sencilla elocuencia del dolor la honda 
pena del hijo.que queda sólo en el mun- 
do, sin el amante pecho que era su abri- 
go y su/consuelo. Bien hizo el Sr, Othon 
en dedicar á estos nobles sentimientos 
¡de su alma los más suaves y delicados 
acentos de su lira, los. cuales no solo le 
| honran, sino que le conquistan la sim- 
patía de quienes saben sentir. 
El amor es tambien objeto de algu- 
nos cantos en el presente libro, perono 
el amor frívolo ni enfadoso que algunos 
poetas suelen convertir en eterno tema 
de sus versos. El Sr. Othon registra po- 
cas composiciones eróticas en éstas pá- 
ginas, y son todas sencillas, delicadas, 
sentidas; verdaderas violetas del jardin 
[que sueña su alma, así por su modestia 
como por el exquisito perfume de que 
están llenas. El amor tímido y callado, 
inspirado más por las virtudes y el can- 
dor, que por la hermosura de la mujer; 
los anhelos de un corazon apasionado y 


TT 
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aqueja, los desconocidos anhelos que le 
arrebatán su plácida quietud. Sienten 
en el fondo de su corazon algo vago é 
indefinible que quiere salir de ellos, y 
arrebatados de entusiasmo, impulsados 


bicion, era vagar con libertad por-el 
ameno y florido huerto de la poesía, E] | 
sostenia, ademas, en compañía de jóve- 
nes inteligentes como Colunga y Dáva- 


buen lugar y una buena reputacion en|afectuoso que sueña con las venturas 
la literatura mexicana. Allá en San|del hogar; las vagas inquietudes del que 
Luis ha conocido las reglas y los pre-|espera, la fe del que ama, los ensueños, 
ceptos, ha leido los mejores autores, ha | los delirios, las zozobras que el recuer- 
educado su gusto, y siguiendo sus ins-|do de la mujer querida trae al alma del 
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poeta: hé aquílo que se esconde en los 
versos amorosos del Sr, Othon. Léase su 
bella composicion 74%a/, y se verá una 
verdad en cada verso; porque así sien- 
ten y asf aman, en efecto, los corazones 
de veinte años, Léanse tambien Jz vty-| 
gen, Elle (traduccion de Byron), Wockes 
de Junio (traduccion de Víctor Hugo), 
Jamas, A Esther, Duerme y. A USEnCIa, 
(cantares), y en todas se encontrarán 
blandas afecciones, gratas imágenes, | 
dulces y amorosas ternuras, —teflejo fiel | 
de los sentimientos del poeta potosino. | 
En cuanto 4 las Odas; siendo este gé- 
nero de composicion de un difícil de- 
sempeño, porque requiere gran brío de 
imaginación, imágenes severas y pom- 
posas, torio grandilocuente, y un len- 
guaje sonoro y digno, ya 'se deja enten- 
der que quien las escribe tiene que ven- 
cer diferentes y terribles obstáculos: hay | 
que cuidar, sobre todo, de los que pen-| 
samientos sean elevados, y hasta subli- | 
mes, sies posible.—El Sr, Othon ha) 
escribo algunas odas, y la verdad es que 
en diversos pasajes estuvo muy teliz: 
agradan, por ejemplo, la: que dedicó á 
Cristóbal Colon, aquel visionario iumor- 
tal que nunca se borrará de la memoria 
de los hombres, y las dos 4 la juventud 
del Instituto; y las octavas: ALTS de Se- 
tiembre, canto patriótico verdaderamen- 
te inspirado, causan entusiasta y ar- 
diente emocion por'sus generosos acen- 
tos, su noble intención, y la gratitud y 
el aliento que respiran. | 
Dice'el Sr. Othon: 
No saldrá de mi boca, patria mia, | 
Una sola de aquellas maldiciones 
Que puso en nuestras almas algun día 
El hervor internal de las pasiones. 


Para cantar tus glorias, patria mia, 
Es fuerza bendecir á la matrona 
Quo te enseñó la luz de un nuevo dia | 
Y te dió por corona sù corona. | 
Eres grande, eres noble y eres pia; | 
Tu gratitud sus yerros le perdona, | 
Que ella te dió por celestial herencia | 
Su religion, su amor y sa conciencia. | 

El Sr. Othon. merece felicitaciones 
por los sentimientos que revela en estos 


¡público gon bonito 


===. 
venes inteligentes 6 ilustrados comod 
se apartaran de'aquel camino de ódiosy 
de preocupaciones contra España, sem. 
brado de zarzas y de espinas, que vino i 
limpiar del todo el magnánimo é inolri. 
dable D. Anselmo de: la Portilla, 


Antes de concluir esta parte, node 
jaré de recomendar al lector la compo- 
sicion intitulada ¡Patria! Es, en mi sen 
tir, una de las mejores de la coléccion, 
por las ideas que en ella campean, lam 
Mardía de la dicción y las considerado 
nes filosóficas de que está Mena. Est 
es un género poco cultivado en México 
y para el cual se descubren en el A 
Othon excelentes dotes. La poesia de 
pensamientos es de las que más honrán 
una literatura. 


Las Leyendas y Poemas que ha coles. 
cionado en.su libro el Sr. thon, son de 
grata y amena lectura, si bien es de sem 
tirse que en algunas falte cierto interés 
dramático, ó éste no esté bien: sostenido 
hasta el fin; pero, en general, la term 
de sentimientos y las bellas descripcio: 
nes, así como las hermosas figuras; que 
presenta, compensan al lector, hasta 
donde es posible, de aquella falta: l 
cual, por otra parte, no es muy grave, sl 
se atiende á que el autor se propone 
únicamente pintar. un sentimiento du 
pasion del alma, Las heroinas de sus 
leyendas, como Blanca de Nieve, Row 
del Mar, Consuelo, Fiorella, son niñas 
enamoradas, pálidas, gentiles, que viven 
y sueñan con los. encantos del amor 4 
que sufren ó mueren por las tristezas y 
dolores que trae la ingratitud, — Est 
ensayos dicen bien claramente que el 
Sr. Othon no carece de una imaginación 
fecunda: siga escribiendo, medite los 
desenlaces de esos dramas íntimos del 


Jalma, dé mayor colorido y movimiento 


á sus cuadros, y es seguro que llegará á 
escribir preciosas leyendas y conmove 
dores poemas. Los que ahora ofreco al 
pero es indudable 
que llegará a escribirlos mejores. ¿5 
desconsolará por esto que yo le digo'= 
No lo quiero en manera alguna, ántes 
desco que en mis palabras, que son sin 
ceras y bien intencionadas, tenga un es- 


versos, pues tiempo era ya de que jó-| 


tímulo para más eficaces y provecho 


Hisibles, como Jo son las compo 
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judios. Piense, además, que si perse- | 
m y medita, y siente lo que escribe, 

Kemas y leyendas podrán llegar á| 
ilencanto y deleite de los corazones | 
iones | 
i Campoamor que hoy toma de mo-j 
ilo, a | 
Terminaré este prólogo, diciendo: que 
istilo del Sr. Othon esfácil y florido, | 


meno, y casi siempre armonioso y bri-| 


Aute; y que si bien en ocasiones carece! 


himágenes y de giros valientes, no fal | 
linen él, sin embargo, aquella elegan 

ini aquella gracia que hacen estima | 
islas obras de éste género. Por lo de- | 
y, fuerza es manifestar con franque-| 
que so echan todavía ménos en los 
eros de esta, coleccion la correcta. lim-| 
iy los primores de lenguajes que solo | 
melonser fruto dela edad ó de un estu- 
Ioprofundo y nointerrumpido. Nótavse 
algunas composiciones frases que no | 
incastizas, cuyo defecto proviene segu-| 
¡mente delaasídua lectura de libros ex. 
Inmjeros; y en otras hay pensamientos | 
1, desarrollados con detenimiento y. | 
mero, pudieron haber dado mayor bri- 
liy magnificencia á las frases con que 
Wion expresados. Pero es justu hacer 
ilservar que tales lunares merecen ser 
simulados por los:que lean este libro, | 
en gracia de la juventud del autor, 
iuporque desde luego se ve que su ima- 
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(Traducido para “El Tiempo” por J. R, H.) 
I 
La casa de la naye do oro. 


Cada uno de voso 
tros, quizá ¿hn su so- 
litarió corazon, bajo 
pasajeras risas, aho- 
ge un largo pesar; 
¡Ay de mil sufrimos 
todos juntos en la tie- 
rra, y sufrimos todos 

a en secreto. 

Lugares hay donde se desearia vivir. 
Tal era la reflexion qua nacia en el es- 
pívitu del viajero, atravesando. la ciu- 
duad de Dieppe:en Normandía, y fijan: 
do los ojos en una pequeña casa situa- 
da al extremo de la calle principal. 

Vieja hoy esta casa, en la época en 
que pasa nuestro relato estaba en toda 
la lozanía: de su gótica arquitectura; los 
cruzados brazos de sus ventanas, las 
molduras de su. balcon, el pináculo en 
forma de pequeño campanario, el roda- 
pié de la-estátua de-la Santísima Vir- 
gen que adornaba la fachada, la. está- 
tua misma, todos estos adornos estaban 
tallados en piedra de una deslumbrante 
blancura. y cuyas vivas líneas y puros 
y firmes perfiles no. habian sido todavía 
maxchitados ni desportillados por las 


{acion inquieta y fogosa, le Jleva más [inclemencias del tiempo. 


Íwidar de decir lo que siente y piensa, | 


Wde la forma que para ello ha de em- 
ilar-—Desterrará el Sr. Othon sus de- 
alos de estilo, leyendo y meditando 
“cuidado los maestros del idioma, los 
tias y escritores españoles que supie- 
Minnir á una inspiracion vigorosa y 
ginal, una forma castiza, tersa y ele- 
Mte—Y entónces, enriquecidos. sus 
Mmocimientos y perfeccionado su estilo, 
lgará á ocupar indudablemente dis- 
endo lugar en la literatura de su pa- 


VICTORIANO AGÚEROS. 


La puerta con claraboya, dejaba ver 
[un vestíbulo.enlosado con mármol blan- 
[co y negro; en su fondo se levantaba la, 
[espiral de: una escalera de encina cuya 
balaustrada formaba pequeñas colum: 
[nas torcidas. El fondo. de este vestíbu- 
|lo, alumbrado por dos ventanas con vi- 
drieras de plomo, formaba una tienda 
|ó almacen de jarcias y de tela para ve- 
las. Unas macetas colocadas sobre el 
|bruñido mostrador, alegraban con..sus 
| vivos tintes este interior un poco som- 
|brío; la casa se prolongaba sobre el 
frente de la calle, y el transeunte podia 
| ver al trayés de los trasparentes vidrios 
[medio velados por unas cortinas de sar- 
ga, los macizos y lucientes muebles que 
¡guarnecian las vastas piezas, mesas de 


contorneados piés, alacenas pesadas cu 
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biertas de enroscadas y de esculturas, 
morillos de cobre relumbrantes, gracio- 
sas lámparas colgando de Jas vigas; to- 
dos estos muebles revelaban el bienes- 
tar y la limpieza; la calma, la serenidad 
esparcidas en esta casa, debian hacer 
que el cansado extranjero la mirase co- 
mo un asilo donde fuese bueno ser aco- 
gido. 

En todo tiempo se veían sentados 
junto al mostrador, sobre altas sillas 
de cuero, dos amables y dulces semblan- 
tes: eran la madre y la hija; la primera 
jóven todavía y cuyas facciones anun- 
ciaban un espíritu pacífico y sumiso; la 
segunda, de doce años apénas; niña mo- 
desta, de mirada firme y serena; ambas 
interesantes bajo el humilde y severo 
traje de las personas acomodadas de la 
época, y hablando con un suave lengua- 
je de domésticas afecciones, 

La madre hilaba de costumbre su 
rueca cargada con hermoso lino; la jo- 
ven cosía ropa, ó leía correctamente en 
un grueso libro, cubierto con pergami- 
no, la Vida de los Santos, ó la Imita- 
cion de N. S. Jesucristo, recien tradu- 


cida del latin al francés por el abad de | 


Balerne. 

_ Todo cuanto rodeaba á estas dos mu- 
jeres, anunciaba la felicidad ó al ménos 
la dicha material que resulta de la co- 
modidad y de un largo bienestar cerca- 
no de la riqueza. Pertenecian, en efec- 
to, á la honrada vecindad de la ciudad 
de Dieppe. Catarina se habia casado 
jóven todavía con maese Gerardo, mer- 
cader de telas y de jarcias, hijo de regi: 
dor, síndico de su oficio, revestido, en 
fin, con todas las dignidades municipa- 
les, tan queridas de nuestros abuelos. 
Ella lo habia hecho padre dos veces; su 


| poñia triste, como si hubiese refleja 
los dolores de su madre; pero ni la An 
[nia otra revelaban 4 las demasiado cy. 
riosas vecinas el motivo de sus mudo 
pesares. 
e ADD comp; hoy, 5e vivia entro 
[dias sombríos y cargados de inquiety 
|des. La reforma levantaba por toia ha 
| Francia gus audaces estandartes, divi 
¡dia el reino y las familias, atizaba eng 
| seno del Estado, como en el hogar dy 
|méstico, invencibles ódios, y oculta 
| bajo la máscara de una errónea doctri 
|na, la insaciable y sensual ambicion de 
(sus jefes. La ciudad de Dieppe nola 
| bia sido olvidada por esa funesta im 
[cion, Las biblias falsificadas, los sal 
|mos traducidos é interpretados por Ole 
[mente Marot en lengua vulgar, alguno 
| pequeños libros de controversia, habian 
sido traidos de Ginebra y esparcidos ey 
la ciudad. La guerra declarada porli 
Inglaterra á la Francia en 1557, habia 
vuelto á sus hogares á un gran númen 
| de dieppenses, la mayor parte. imbuidos 
¡en la herejía, y bien pronto los printi 
| pios del libre exámen se derramar 


¡con este fácil contagio del mal, tanto 
|más violento cuanto que favorece enel 
¡hombre las innatas inclinaciones 4 li 
revuelta y al orgullo, Se iba público 
mento á la prédica; se vieron sobre tù 
¡do entre los sectarios de la dogtrim 
| nueva á los que se cansaban desde lar: 
[go tiempo con el saludable yugo del 
| Iglesia, y que miraban como un ins 
¡portable frono sus maternales y suave 
| mandamientos; á los que hallaban de 
¡masiado larga la misa, demasiado sevè 
| ros los ayunos, demasiado penosa la cor 
[fesion, y demasiado laboriosa y difil 
|la comunion misma, esta gloria del orit 


hijo llamado Jorge, parecia abocado á¡tiano como la ha llamado un Santo Pa 
un risueño porvenir, y Beatriz su hija, | dre. Los sectarios en general se 1edll 
llenaba de “alegría y de bendiciones la | taban entre esos hombres de costumbres 
casa. La Sra. Catarina habia tenido por graves y de convicciones profundis 
qué estimarse feliz, pues todos procla—| quienes despues de un exámen sério s 


maban'su dicha, y sin embargo, tenia 
á veces la frente pálida y la mirada ape- 
sadumbrada de una persona á quien 
agobia el peso de amarguras y secretas 
penas. Beatriz alzaba entónces los ojos 


habrián determinado, por el impulsod 
[su conciencia, á seguir la doctrina nié 
| va; aquellos tales comò Moro en Togli 
| terra, Virgilio (1) en los Países Bajo 
li 


hácia su madre, y su pequeña cara se! (I) Virgilio, que llamaban el hombre más vitt 
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que permanecian fieles á la Iglesia: ca | veía ya apretarse en las grandes.fiestas 
tólica, la sola que no varía jamas; pero | del'año, por la participacion comun, en 
los corazones  vacilantes. y bíbios 'abra-|el santo banqueto,esos lazos tanto más 
maban con alegría: una ley: cómoda que| suaves cuanto que los esposos están 
servia sus instintos. Más tarde las pa [más unidos en Dios; no se atrevia yalen 
siones políticas añadieron su energía 4|la noche sentada junto. 4-Ja. lumbre, 
eseprimer arranque y prestaron á una [proponer á su marido una piadosa lec- 
cobarde apostasía no sé gu6 aureola de | tura, temia tocar los libros que él esti- 
abnegación y de valor. | maba, y ocultaba á:sus ojos las santas 

Pero, notémoslo, por un justo castigo imágenes, el crucifijo delante del cual 
del cielo, jamás en Francia el ejército oraban: en otro tiempo juntos; Ja: amar 
de los sectarios fué el ejército. de los|ga division, en fin, se: habia deslizado 
buenos ciudadanos, y siempre sus inte en el hogar doméstico; la mujer lloraba 
roses fueron opuestos á los dela patria; por su marido, la madre temia por. sus 
¡traidores eran hácia sus dos madres: la| hijosi". š 
tierra natal y la tierra de Francia! El historiador; pintando 4: grandes 

Entre los habitantes de Dieppe; com- rasgos sus erueles Juchas, no nos habla 
prometidos más 6 ménos solemnemente | más que de campos de batalla regados 
bajo la bandera protestante, se encon-|con sangre, generales, sepultados en sus 
traba Maestre Gerardo: victorias, desgracias ¡lustres,. desastres 

Habia tomado gusto á los hermosos | gloriosos; pero calla los dolores de la fas 
discursos del predicador mandado por | milia,’ las lágrimas derramadas aparte; 
Calvino, y sin haber abjurado la fé de|los corazones’ destrozados, las dulces 
sis padres, abandonaba cada vez más afecciones rotas, el odio sucediendo al 
sus santas y gloriosas prácticas. Sumu- | 4mor, ine itables y tristes resultados de 
jevlo sabia, y este era el motivo que ha [las guerras civiles, de las querellas in 
da subir tantas lágrimas á sus ojos, que | testínás, que escojen á sus soldados en- 
«haba sobre toda su vida una nube de| tre Jos hijos de una misma ciudad, entre 
tristeza tanto más amarga, cuanto que |los hijos de una misma madre. 
no osaba expresarse sino por algunas | 1I 
silenciosas lágrimas ó algunas humildes ; 
y tímidas reprensiones. 

La señora Catarina tomblába delante e 
lle su marido, no porque él fuese malo, A 
sino que los, progresos de comercio, 
la constante prosperidad material de 
que habia disfrutado, le habian dado 
un orgullo intratable que la oracion no 
podía doblegar, que el raciocinió no po- 
lia mover, Sufria, pues, en silencio, con 
ina timidez triste, esta. desgracia que E 
lalcanzaba en-lo que tenia de más pítulo V. 6 
querido, su fé religiosa. No existian ya Jorge, de humor bullicioso y: alegre, 
bara ella esos. dias. de felicidad en los no tomaba sino:una débil parte, en las 
que veía 4 su lado, en Ja iglesia, delan- | preocupaciones teológicas: del Maestre 
te del radioso, altar,, á éste harido á |G rardo; no habian tenido otro- efecto 
quién amaba tanto como lo tegia; nomás que el de desprenderlo poco. ipo- 
E ¡co de toda práctica religiosa; aunque 
so do su su tiempo, fué á pesar de las intrigas de ¡guardase en el fondo: del corazon; lo 
[nestarios Pe Pei a confesaba él mismo, un verdadero xes- 
eo fel á Tens TE, tinde £ ete poto por la f6 católica, y ama afeccion 
Rs desplegados en los habitantes de los Países Ba: | de hijo porel párroco de San: Remigio, 
ce ¡que lo habia bautizado y-1e- habia dado 

34 


Jorge. 


cuando se, ha 
ù ido, la madre 
comenzó á llorar y á 
decir: “Nos habeis 
quitado al báculo de 
nuestra vejez, lo ha- 
beis alejádo de noso- 
tros" — Tobías. Ca- 


= 
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su primera comunion. Ahí se limitaba) —No, vecino; mi mujer es prudente, 
su profesion de fé; y con los jóvenes de | quiere lo que yo quiero; entiendo que 
sw edad, preferia mejor ocuparse delos | mi hijo vaya á buscar gloria y ganancia 
descubrimientos y de las carreras mari: | para que á su vuelta pueda Conservarel 
timas de los dieppenses, que de las ás- | lado derecho cuando ande por las calles 
peras discusiones que agitaban entón-|de la ciudad. 1 
ces:todos los espíritus. |. —Yo lo deseo tambien a 
La marina normanda estaba entón-|dre, respondió el vecino. 
ces en el apogeo:de su gloria. Angoha-| Durante este tiempo, la señora Cata- 
bia hecho triunfar sobre los mares ellrina estaba como en el suplicio, y las 
pabellon de:los'mercaderes de Dieppe; | tiernas y suplicantes miradas de la: 
los hermanos: Parmentier habian descu- | queña Beatriz sostenian solo sn valor, 
bierto: la isla de- Fernambuco, y pene- |El momento de la partida se acercaba: 
trando'hasta las riberas de la China, |la buena madre habria bien querido, 
habian, los primeros, traido á Dieppe | como en los dias pasados; mandar celo. 
dos buques cargados con las especies | brar en el grande altar de San Remigio, 


del Oriente. una misa solemne por el hijo quese iba 
Estos sucesos inflamaban la imagina- | allende los mares; pero no pudo conse 


cion de los jóvenes, quienes veian en es- guir de su marido esta última graci 
ta arriesgada carrera la glória y la for- En secreto fué, pues, como una maña: 
tuna á la vez, Jorge no fué insensible na antes que se abriese el dia, se llevó 
á estas ideas,'en las que el peligro se! 4 Jorge á la capilla de los padres dela 
ofrecia velado bajo: todos los encantos Merced. Uno de ellos subió al altar y 
de la esperanza, y habiendo sabido que celebró el santo sacrificio; pero los ojos 
una nueva expedicion se preparaba pæ | de la pobre madre lo distinguian ape 
ra la Florida, manifestó á sus padres el nas, no veian sino los ex-voto colgados 
deseo de tomar parte en ella. y en las paredes del santo lugar, las cado- 
La señora Catarina á estas palabras nas de los cautivos, los cuadros repre- 
se vió-sobrecogida de terror; todos los sentando horrendas escenas a o 
peligros de una incierta y larga nave- glo, monumentos que A an ea 
gacion se ofrecieron á la vez á su es ñora Catarina de los pe eu Ba 
ritu; creyő que su marido participaria | Jorge iba á ggrrer. La pequena ER 
de sus temores y se uniria á ella para | miraba tambien al soslayo estas l lo- 
retener 4 su hijo; pero se engañó de una sas ofrendas; pero léjos de perturbarse 
manera completa en su esperanza. por esto, parecia radiante de esperanza, 
El orgullo del Maestre Gerardo se AE á m madre llorar, se puso ú 
encontraba en juego; las felices disposi- decirle muy bajo: 
ciones, el Acrovitaidto, el aire conil —iMadre, todos aquellos heg Tia 
y animoso de su hijo le habian mereci- . Estas palabras calmaron E 
do algunos cumplimientos, y no se ne- tias de la pobre mujer; penno i A 
cesitaba de más para que consintiese en | namente mucho ménos en su ea 
ese lejano viaje que habia de ilustrar 4 que en la infinita potencia qae È 
su familia, invocar. Oró, oró con este confiado fer 
—¿Vuestro hijo se embarcará con vor que deposita entre nuestras E 
messir: de Epineville? decia algun cu- las riquezas del cielo; depositó entr a 
rioso vecino. manos de Dios lo que amaba, y bo 
—Si compadre, y la ciudad me dará á Aquelaque dispone de los visat TA 
algun dia las gracias por ello. Es va- las olas, al hijo bien amado que 
liente como Judas Macabeo. de abandonarlos, i se 
—Sin'embargo, mi opinion esquete- Cuando concluyó Ja- misa, EE s ei 
neis en que ocuparlo en vuestra casa, y mada: nada habia cambiado en bo 
que Ja señora Catarina no estaria moles- te, pero una grande raptor macna i 
ta por conservar á su hijo en casa. bia verificado en su alma: resig 


si, compa- 
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queria lo que Dios queria; confiada, es-| 
peraba que le deyolviera algun dia lo! 
que le habia sacrificado con tanto tra- 
bajo. | 

El dia siguiente Jorge partió. Su bu- 
que, orgullo de los marineros: dieppen- 
ses, levantó anclas al sonido de las eam- 
panas, y saludado por Jos cañones del | 
castillo, una multitud inmensa lo. seguia | 
con sus aclamaciones, mientras. saltaba 
sobre las olas, y Maestre Gerardo, más 
exaltado.que los. Otros, parecia olvidar | 
que tenia 4,un hijo en esta débil embar-| 
cacion, suspendida entre el ciel y el] 
agua; pero ni el ruido ni los: vivas del! 
pueblo, ni la exaltacion universal, po- 
dian consolar á la señora Catarina, des- 
trozada por esta terrible partida. Mu- | 
da, quebrantada, seguia con los ojos la 
have, que no era ya más que una forma! 
negra y confusa, apareciendo -sobré la 
barra del horizonte; no volvió en sí sino 
cuando: Beatriz le dijo: 

—¡Volverá, madre mia! No lo dudo, | 
¡lo he pedido tanto 4 Nuestra Señora! 

La familia volvió á casa, y la- vida | 


puesta sobre una mesa que cubria un 
mantel de deslumbrante blancurá. Por 
un lado estaban colocados pan: y algu- 
has frutas secas, por el ótro:se ostenta- 
ba en un ancho platon de estaño, umasa- 
do de buey rodeado de legumbres: La 
Sra. Catarina y Beatriz hicieron la:señal 
de la cruz y rezaron Benedicite; ridestre 
Gerardo metió el cuchillo: enel trozode 
carne y se sirvió; pero-su mujer exten- 
diendo el dedo hácia este plato prohibi- 
do, con dijo voz triste: 

Carne no comerás ni el viernes miel 
sábado, ¡Oh Gerardo! ¿cómo puedes des- 
preciar así las prescripcioneside Ja Iole- 
sia? 

—i¡La Iglesia! ¿Cuál Iglesia? 

—La Iglesia católica.en-la“cual has 
nacido. 

—¡Y bien! ¿Qué importa á la Iglesia 
católica que yo coma carne: ó higos? Tox- 
plícame esto si puedes. 


—No soy mas que una pobre mujer 
ignorante, Gerardo; pero sin embargo, 
sé que al imponernos esta ley, la Telesia 
ha querido á la vez repriwir nuestros 


acostumbrada recomenzó su curso. Máes- | 
tre Gerardo, se acercaba cada dia más á| 
los sectarios cuyos esfuerzos fomenta-| 
ban Calvino y Beza; y. se principiaba á | 
hablar de su al | 


su hijo y. lloraba á su esposo; solo la pe- | 
queña Beatriz parecia revestida de una | 
imperturbable serenidad, y. al verá esta | 
niña risueña, á esta mujer calmada ysi- 
lenciosa, á 
sl independencia y por 
el público, juez 
uno lo sabe, exclamaba maravillado: | 
¡Qué dichoso, es, pues, „Maestre Ge. | 
raro! Su casa con su buena mujer, 
della hija y: sus escudos al sol, 


su prosperidad, | 


HI 
La víspera de Pascua. 
Vo comerás 


carne 


i 
bado. —Mandamien- 


tos de la Iglesia, |¢ 


Era Sábado santo. -La familia se ha- | venes y felices. 


i reunido para Ja: cena: de la noche, |] 


uración próxima y. pú- es un 
blica, Catarina tímida y triste, sentia á previe, 


esclarecido, como cada | dulzur 
sumision hácia voz en las cos 


SU |sisteis un tan duro sacrificio?:., 
£8 un | pobre Jorge! 


mos felices! Mañana: en 
: a à |unidos porel corazon or el espíritu 
ni el viérnes ai el sá li : q p a 


del Salvador, or; 


sentidos y nuestra voluntad; nuestros 
sentidos haciendo que practiquemos una 
saludable mortificacion; nuestra volan- 
tad sometiéndola á-Ja obediencia, Este 
mandamiento todo. mat 
ne la gula y:la rebelion...; 
—Rompamos ahí, interrumpió Ge- 
rardo con mal humor, y estimaos feliz, 


ernal, que 


Catarina, que ho os obligue 4 que obe- 


[dezcais & vuestro marido antes. que éla 
, este hombre orgulloso por | Iglesia de Roma, 


—Amigo mio, replicó Catarina con 
ra, la: Iglesia misma me impone la 
as justas... 
ando me impu- 
«¡mi 


¿he faltado ellas ¿cu 


—¡Lágrimas! contradicciones! No en- 


cnentro aquí ya otra cosa! 


—20h! amigo niio! Si quisierais seria- 


nh este gran dia, 
riamos á:celebrarjuntos la resurreccion 
ariamos en el mismo al- 
ar, como en los dias en que éramos jó- 

«+ ¿Por qué ha venido 
adivision entre el marido y la mujer..., 
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—De vos dependeria, Catarina, que 
fuéramos perfectamente felices. Consen- 
tís en seguirme mañana 

—3A la prédica! 

—Sí. 

—;¡ Antes morir! 

Catarina no concluyó esta enérgica 
palabra, la ahogó en sus lágrimas, y ten- 
diendo hácia su marido las manos jun- 
tas y temblorosas, exclamó: dolorosa- 
mente: 

—¡No vayais! Esta es la perdicion de 
vuestra alma! Esta esuna falsa y en- 
gañadora libertad! Permaneced sumiso, 
Gerardo mio, á finde que seais feliz y 
salvado! ¡Gran Dios! ¿Será menester 
que con el corazon/alegre:os vea correr 
hácia el abismo? No está escrito que pe- 
recerá el que se aleje del Señor? 

—Paz, mujer, exclamó Gerardo con 
violencia; tus locas quejas no alcanza- 
rán á impedir que ejecute lo querhe re: 
suelto, Mañana iré ála prédice dy 
dentro de pocos dias abjuraré mis anti- 
guos errores... Unasola palabra ten 
go que decirte: acuérdate quela religion 
nueva permite el divorcio. 

Catarina no oyó esta palabra, amenan 
za gratuita añadida á un discurso tan 
penoso para su corazon. Su marido ha- 
bia salido: cayó sobre su silla y atrayen- 
do á sí á Beatriz, aterrada y silenciosa, 


—¡0h hija: mia! exclamó: Oremos, ore- | 


mos ambas; oremos por tu padre, tu pa- 
dre extraviado por esos hombres pérfi- 
dos, por esas doctrinas funestas 
Desgraciada herejía que trasforma nues- 
tro país y turba nuestras familias.. $ 
Ora, Beatriz, á fin de que el Dios de las 
misericordias desvíe estas plagas. .... - 
Mi marido, un sectario, un apóstata! 
—;¡Oh mi querida madre, dijo.la voce- 
sita de Beatriz, la Santísima Virgen tén- 
drá compasion de mi padre. ... la ama- 
ba en otro tiempo, me llevaba para ver 


sus capillas y sus estatuas; pero no la| 


ama ya! la olvida, no quiere honrarla ya. 
—¡Ob! yo le:suplicaré en su nombre, 
le rogaré tanto que será fuerza que me 
escuche.: |. - y diré que es-por mi pa- 
dre. mias 
—Sí, ora; hija mia; Dios solo-puede 
salvarnos. 


IV. 
Una desgracia. 


£.. Mañana per 
tenece al Señor... 

Habia llegado la mañana; las alegres 
campanas anúnciaban á los corazones 

|sfieles:ese día que el Señor hizo, esa re- 
surreccion triunfante del Cristo, primi 
cia de la: nuestra; esa fiesta tierna y bri- 
llante, eco de las fiestas del cielo, enlas 
que los elegidos repiten en eterno ésta- 
sis: El Cristo vive, reina, «tiene el im- 
perio... Oh muerte! En dónde está 
tu victoria! Oh muerte, en dónde está 
tu aguijon! 

Los católicos sé dirigian de todaspar- 
tes á las iglesias; pero, ¡ay de mil susi- 
las estaban diezmadas; la zizaña habi 
germinado entre el buen grano y se 
veian grupos numerosos de sectarios ves 

os con una austeridad puritana, te 
niendo en la mapo la gran Biblia en len 
gua vulgar, impresa en Ginebra ó en 

| Ougsburgo, dirigiéndose hácia la casa 
en la que tenian lugar sus asambleas, 
La mayor parte de los hombres iban 
armados con espadas ô pistolas, aunque 
se estuviera entónces en plena paz, y 
que los parlamentos hubiesen cesado 
sus persecuciones contra lus fautores de 
nuevas doctrinas. 
Maese Gerardo se disponia á reunirs 
con sus correligionarios, y para presen: 
tarse-entre ellos con el traje de rigor, 
habia descolgado de la chimenea, donde 
hacia treinta años que estaban alzadas, 
dos pesadas pistolas que habian servido 
á uno de sus tios en las guerras de Its- 
ia. Cubiertas de orin estas armas no po 
dian servir para ningun uso á su posee 

dor, y despues de haber en vano prob- 
| do eljuego de sus inmóviles resortes, 
| Gerardo resolvió ponerlas un momen 
to sobre un ardiente fuego. Acercóse à 
a chimenea y agachose para seguir los 

progresos de la operacion. una ex 
| plosion tremenda se dejó oir, á la qu 
| semezcló un grito de angustia. - 

Catarina y Beatriz acudieron.... WI 
| vapor blanquecino llenaba la sala y Mae 
| se Gerardo estaba tendido sin cono: 
| miento sobre el entarimado. 
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Las pistolas habian estallado por el 
ardor del fuego, y la carga de pólvora 


que encerraban, sin saberlo nadie, habia | 


herido á Gerardo en la cara. Lo levan- 
taran desvanecido, sangriento, con la ea- 
ra destrozada por la pólvora «y las ast: 
llas del fierro; fué trasportado % una ca- 
ma, donde horrorosos dolores lo. llama- 
ron á la,vida. Un médico, despues de 
vendadas las llagas, dijo ála Sra, 
tarina, que lo interrogaba ménos por 

s palabras que por, sus inquietas y su- 
plicantes miradas: 

Creo poder responder de su vida.. 
pero es todo lo que puedo prometer,... 

Catarina no se atrevió, á: llevar más 
Jéjos sus preguntas, temiendo la verdad 
tomo una sentencia de muerte. 

El día se pasó junto á la cama del en- 
fermo, absorto en -un continuo delirio, 
y distraido en sus males reales por ima- 
ginarios males, Silenciosas, prestando 
uu afligido oido 4 esos bizarros ensue- 
ños de un espíritu extraviado por la fie- 
bre, la madre, y la hija oraban en voz 
baja, cambiando una triste mirada cuan- 
llo las palabras del pobre herido se ha- 
cian más incoherentes, y luchando en 
zelo y destreza para aliviarlo, En la tar 
de Catarina mandó tan, positivamente 
í Beatriz que se retirase. -y fuese á to 

algun descanso, que debió obedecer 
la niña y la mujer de Gerardo veló sola 
cerca de él, Hácia la madrugada, su 
marido se adormeció un poco, calmado 
por esa inefable quietud que en la natu- 
raleza entera precede 4 salida del 
dia; y cuando despertó, el sol estaba al- 
to sobre el horizonte. Se levantó sobre 
la cabecera de eu cama como una espan- 
fosa, imágen. del dolor, lienzos ensan- 
sientados rodeaban su frente, y. oculta- 
Day gus ojos, á ellos llevó su mano y di- 
Jo repentinamente á sh mujer: 

¿Qué horas son? 

—Las siete de- la mañana, contestó 
ella titubea, 
E ado de donde venia 
lx voz, y.por un brusco movimiento al 
que no.pudo oponerse Catarina, “arran 
sóla 

iete de la mañana, repitió, las 
está oscu- 


E0- v == ».€s de noche. ..: ... . noche para 
mi solo, NỌ VEQ: aii. « «15.» BO: Ciego! 

Catarina lo, habia agarrado entre sus 
brazos con terror; miraba este semblan- 
te surcado; buscaba pero en vano, la mi- 
rada en estos ojos apagados, en los, que 
ni la luz ni el pensamiento se reflejaban 
[ya; y aunque el presentimiento. de una 
[inmensa desgracia: oprimiese ya su.: al- 
ma, ensayó algunas palabras consolado. 
ras. 


| —Vuestros ojos están: hinchados, no 
ven, pero dentro de algunos dias 

Interrampiose de repente: una mano 

tocaba su espalda; se volteó y-vió almé- 

¡dico que habia:entrado: en la sala: sin 
que lo hubiese oido, y el que meneando 
tristemente la cabeza. 

Un mes pasó de este modo en uma. con 
[tinua desolacion, La.curacion delas: he 
[ridas caminaba: sin embargo hácia su 
|término; pero los ojos de Gerardo no se 
¡habrian ya, y la ceguera cada dia más 
cierta, excitaba en su alma un dolor que 

rayaba casilen locura. No ver ya, no ve: 
[ya jamas, era su pensamiento fijo, tor 
mento de su espíritu, suplicio de sus 
dias, obsesion de sus noches. Las fuer- 

s volyian, podia levantarse durante 
[algunas horas; sele habia permitido áun 
¡el paseo en el jardin, pero su curación 
¡no le causaba alegría alguna; $us heri 
das estaban: cerradas, pero legándale 
una enfermedad eterna, ¿Para qué ser 

an entónces las fuerzas recobradas;, la 
salud renaciente, la vida, en fin, toman 
do otra vez posesion de este cuerpo pri 
vado el precioso Órgano que nos pone 
¡en comunicacion con los hombres y con 
la naturaleza? ¿Para qué servia vivir si 
los más dulces goces de la vida debian 
escapársele?. Una inútil y soida indig 
nacion, una muda, revuelta llenaban -el 
alma de Gerardo, como un licor:acre y 
envenenado corroe el vaso que llena. 
Sumergido en estos amargos pensamien” 
tos no hablaba, se obstinaba en no dejar 
su recámara, y se separaba .él: mismo, 
|por decirlo,así, del número de los vivos. 
El espectáculo de este dolor sin consue 
lo causaba á las dos pobres mujeres que 
[eran sus, testigos, una indecible pen 
hubiesen dado su vida por arrancary 


3 


3 


YY Y 


y 


394 EL TIEMPO. 


| 
sonrisa de estos labios mudos, por hacer bia alejado más triste 
llegar una palabra de esperanza á este! y Beatriz permanecía c 
corazon marchito, Catarina sobre todo, | Sentada delante de su: rueca, trabajal, 
se sentia desalentada;'po se atrevia ya|dulcemente y seguia con la da l 
á intentar ensayos tan frecuentemente | agitada y sombría fisonomía del ciego, 
rechazados; servia 4 su esposo con una| Este parecia buscar algunas palabras 
abnegacion de esposa y de sirvienta, pe-| due pudiesen traducir su pensamiento, 
ro sin atreverse á hablarle, sin osar aún | y, en fiv; con una sorda: violencia dijo 
consolarlo; tan vana y débit le parecia [en alta voz tomando las palabras de 
todo st consolación en presencia de tan | Job: Estoy cansado de la vida. ... mi 
grande desgracia. lalma prefiere la muerte...... 


que de ordinario, 
erca de su padre. 


0 mismo. 

y de mí, padre mio! ¿qué estais 
diciendo? exclamó Beatriz echando sus 
Pues el corazon de esta niña, era tan | brazos al cuello de Gerardo. - Sois ent- 
fuerte como amante; en ella la inocen-|8 ¿De quién, pues? 
cia de la tierna edad se apoyaba en la| =De tu madre, de ti, lo siento; esto 
virtud de una edad más avanzada; igno debe ser, 
rando las letras humanas, las maneras 


corazon. 
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«sobre sus.rodillas; ¿por qué no lo se-| unas terribles aserciones. sobre la falta 
mois todavia? Sois, amado como en-|de libertad del hombre! Algunas veces 
tÓnces, que entónces!.... sumergido en su eterna noche, Gerardo 
—¡Amado! Puedo: serlo siendo una |repasaba su vida; reaparecia delante de 
aga á tu madre y á tí misma? su conciencia el recuerdo de sus faltas; 
—Padre mio, no sé... me parece....| y turbado, alarmado, se dirigia al disci- 
quizá me explicaré mal; pero quiero, sin | pulo de Calvino y le pedia algun moti- 
embargo, deciros lo que pienso. La des- | vo de esperanza, alguna certeza de per- 
gracia es para todos; cada uno recibe su | don, 
parte; pero en nuestra casa, vos sufrís 
solo por todos . >. y €L buen Dios DueS- fesad vuestras faltas en el secreto de 
tro Pon iendo vuestros padeci- [vuestro corazon, respondia el sectario. 
jentos, perdonará zá á mi.madre, > J 
Mano pe adoos y las —¿Y quién me dará la seguridad de 
, las enfer: ades as y do 
as Le re que estoy perdonado? ¿Quién me deyol- 
mgustias de espíritu... os dió estal 4- A $ 
e AS verá la paz? ¿Quién me asegurará que 
arga porque sols fuerte pi i “Dios? 
q 2 3 estoy otra vez en gracia con' Dios? 
El ciego guardó silencio durante al- z $ deco 
E E En —El testimonio de vuestra propia 
gunos instantes; esta idea que su hija Eo q 
E r. A conciencia, hermano mio. 
acababa de expresar ingénuamente, ha- a A 
ir impresion sobre su espíritu; un po-| A ésta palabra Gerardo meneaba Ja 
wántes habia conocido que amaba á su cabeza; conocia toda la insuficiencia y 
familia; ahora comprendia que sufrir por lo vago de esta doctrina; parecia que su 
illa podia ser dulce. Su orgullo rebe pobre alma se veía lanzada á un espacio 
. S 


—Confiaos en la bondad de Dios, con 


do calmábase y derretiase como Ja nie-|sin límites, falto de luz y de guía para 
ve con este soplo de amor y de afeccion; | trazarse un camino, no sabiendo ni lo 


en fin, dijo: 


«¡Ve á buscar á tu madre! 

Cuando llegó Catarina le tendió la 
mano y buscó tambien la de Beatriz. 

En la noche la madre. y la hija se en- 


que se debe creer ni lo que se debe es 
perar, y flotando desesperado sobre esos 
abismos de duda, llamados atrevida- 
mente tierras de libertad. 


El dia en que el monje apóstata de 


contrarou solas; Beatriz dijo entónces: | Wittemberg, estableció á cada hombre 
¿Está salvado mi padre, no es así? |juez en materia de fé, permitiendo á su 
porque cree bien que le amamos y. no sicarios el libre exámen de la Escritu- 
teme ya ser una carga para nosotros. ra y. de los dogmas, aniquiló la paz y la 
Este dia tuvo en efecto felices resul- | libertad del corazon, que, nowpueden 
tados; pero á veces las dulces y pacien-| existir sin fé y sin obediencia á una ley 
les disposiciones.de Gerardo se veian | superior, 
torbadas por las visitas de algun secta-| El hombre, criatura racional, debe 
rio, á quien la Sra, Catarina no se atre-| aceptar una ley. de órdeniy de amor, 
via á alejar, y quien Meno del espíritu | que inmutable y positiva dirija sus ac- 
de secta, duro, altanero, desapiadado, | ciones, arregle sus sentimientos, limite 
tolmaba de hiel y de: tristeza esta al-|su curiosidad, contenga sus dudas, y lo 
ma que tanta paz necesitaba. Para -un haga libre y tranquilo, en medio de una 
corazon que habria mendigado, como |sumision voluntariamente aceptada. 
una limosna, una palabra de esperanza, | Entregado á sí mismo á su propia ra- 
¡qué tristes consuelos eran unas áridas|zon, 4. su propia imaginacion, caerá en 
discusiones teológicas, fastuosas decla=|la duda ú en la supersticion, inevitables 
naciones contra la corrupcion del siglo, | resultados de una doctrina que procla- 
oscuras citaciones sacadas de la Santa |ma la soberanía de la razon individual 
Biblia, y aplicadas por un pérfido co—|y da al alma humana el orgullo por pri- 
mentario segun la necesidad de los cal- mera ley, y por cuya merced, en:ptodo 
Tinistas ó algunas vagas seguridades de | tiempo, los protestantes, pueblos ó iù- 
la misericordia de Dios, mezcladas- á|dividuos, se han inclinado ó hácia las 
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A. 


su mostrador, despa 
es, de dia en dia Más 


teorías misticas más oscuras, ó hácia el |tarina, sentada á 
racionalismo más desenfrenado, (1) chaba å los client 
Pero estas reflexiones. nos llevan de- raros, que venian 
masiado lejos; volvamos al pobre ciego, sus jarcias, cuand 
quien replegado sobre sí mismo, absor- con paso debilit 
to en sus recuerdos y sus pesares, busca | saludó por su nombre con VOZ amis 
y pide un poco de descanso para las agi- y grave. Catarina se levantó nae 
taciones de su alma, un poco de espe- Jo con una humilde reverènci e 
ranza despues de una vida de tristeza, —¿Venís por la limosna, padre Anas 


en fin, un rayo de luz celestial en me- tasio? 
dio de su noche. 


á comprar sus tel: 
o un religi ` 
n n religioso entró 
ado por los años, y la 


as y 


=Sií, hija mia, respondió; he ti 

La desgracia, háse dicho, acerca 4 do RO o 
Dios. Gerardo; en la feliz posicion en | umbral de la casa; pero me he Gea 
la. que lo habia: puesto el cielo, jóven que la desgracia la habia yA a 
todavía, rico, vano, se inquietaba bas-|tóncés me he decidido CA 
tante poco de las. ideas religiosas, ab i 


t —¡Muchas gracia 
sorto. como estaba por los cuidados 


A la ingeniosa inyitaci Jatarina 
mo, las consoladoras palabras prendas el padre Atanasio jas iguió Eoo 
de paz y de perdon, que dirigeel sacer- dujo á la recámara donde él obre cie 
dote católico á sus hermanos, con esa go veia trascurrirse tantos dile moné 
gracia y esa autoridad de la que solo él | tonos. El religioso entró solo: el ruido 
está revestido, Muchos dias pasaron así, | de sus sandalias despertó la atención de 
y á despique de los cuidados de Beatriz, Gerardo, quien dijo luego: 


el ciego estaba cada dia más y más me-| —¿Qué se me quiere? ¿Quién está 
lancólico. ahi? 


PEE v. : j Soy el padre Atanasio, religioso de 
padre Atanasio. la Trinidad; y vengo mendigando pars 
Es imposible esta- la: redencion de los pobres cristianos 

blecer la virtud, la “ativos de los infieles. 
Justicia, la moral, so- A estas palabras, la expresion del 
bre bases débiles, sin | Semblante de Gerardo, de ordinario tris 
el tribunal de la pe-| te y apesadumbrado, cambió de repente; 
nitencia.—Cartas de | Se manifestó en él una especie de emo 
4 Lord Fitz William. | cion; pensaba en su hijo que podia es 
Un dia por la mañana “la señora Ca- | tar cautivo tambien, y para el que tal 


E vez en estos momentos mendigaban una 


1 Los presbiterianos de Escocia, los discípulos | limos t igi Tolvi J 
eria , los discípulos | limosna otros ri sns 
de Swedemborg, las sectas de los iluminadós:de Ale- rrengo Vo 


mania, han mostrado en cuales errores místicos pue. | P 28205 Ojos hácia el padre Atanasit, 
den caer aquellos que no están adheridos á la co. | le dijo con dulzura: 

lumna inmutable de la verdad, y las frecuentes va 
riaciones de las iglesias protestantes testifican cuán 


—Tomad un asiento, señor, y servios 
poca solidez tienen sus dogmas. 


esperar á mi hija Beatriz un instante 
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isofrecerá mi corta limosna. Lo veis, |eleva de tal modo el alma. del desgra- 
mada puedo ya por mí mismo . [ciado. 

El Señor os ha probado ya mi queri- —¿Y qué virtudes pueden practicar 
do hermano, dijo el religioso sentándo-|esos pobres esclavos? preguntó Gerardo 
sorca del ciego: las cruces son, lo sa-|con la expresion de la duda. 
lis, un signo de misericordias: ¡Dicho-| —La constancia de la fe, la: inque- 
ss los que lloran porque serán conso-|brantable adhesion á la religion católi- 
lados! ca, que trasforma á los débiles cautivos 

Gerardo meneó tristemente la cabeza |en. gloriosos mártires, contestó el padre 
y dijo con voz brev. | Atanasio. 

f UNo se ha cumplido en mí la prome-| Gerardo. se sonrojó ligeramente y na- 
su... ¿he sufrido mucho, y no ha lega- | da replicó. 
do el consuelo. —He visto, replicó el religioso, he 

Quizá lo reserve Diós para una me- | visto á un santo sacerdote llamado To- 
¡or vida, repuso el Trinitario; así es co- más de Jesus, cuyo recuerdo me anima- 
no obra con sus bien amados; cicedme | rá durante todo el tiempo que seré via- 
hermano mio. El sufrimiento no es un|jero aquí abajo. : Era portugués de na- 
mal: verdadero. o que purifica|cion y pertenecia á una noble raza; ha- 
dalma, apresur: olucion de'esa|bia seguido en Africa al jóven rey. D. 
cárcel de arcilla donde lloramos y com-| Sebastian y cayó en manos de los mo- 
intimos, y que embellece á cada lágri-|ros despues de-la, batalla de Alcazar 
ina derramada, la corona que el Señor! Kebir. Nohablo de su fidelidad en con- 
nos Prepara “. . fesar su fe, porque obrar de otro modo 

—¿Habeis sufrido? dijo bruscamente | hubiese sido un crimen; pero. para la 
Gerardo. eterna gloria del sacerdocio, tres. veces 

—He sufrido y he visto 4 muchos.su- | su rica y poderosa familia lo rescató y 
frir, ¡A cuántos cristianos he visto caer |tres veces empleó su rescate en libertar 
enlas ardientes cárceles de Africa, en|á otros cautivos, prefiriendo permane- 
los hierros de un amo cruel! 4 cuántos | cer esclavo, sobre: esta tierra infiel y de- 
veo cada año sucumbiendo bajo el exce-| dicarse como sacerdote á la instruccion 
soe las miserias y de las privaciones |de sus compañeros de infortunio; como 
léjos de su patria! ¡Quésufrimientos los | servidor al cuidado de-los enfermos, de 
le ellos, hijo querido! Desterrados y cau-| los heridos, de los apestados amontona- 
tivos sufren en su cuerpo todos los tor [dos en horribles cárceles. En estos tra- 
mentos que pueden producir el hambre, | bajos se consumió su vida. Murió en 
lh sed, las cadenas, los golpes, y bajo un | Africa, cautivo como él lo: habia desea- 
tielo de fuego y un abrumador trabajo. |do, exhortando todavía desde su lecho 
Sus corazones están privados de todos |de:muerte á los cristianos esclavos á 
los goces de las afecciones, no hay para | confesarse generosamente á nuestro Se- 
éllos ni amigos ni familia, solo hay amos | ñor Jesucristo. ¡Qué vida! ¡Qué muer- 
y verdugos. ¡Y la conciencia, y la fé! |tel: ¡Qué gloria! Ved con qué arte este 

Qué suplicio sufren en medio de este | santo hombre ha sacado de su desgracia 
pueblo de infieles y de renegados, quie-| misma el motivo de una felicidad in- 
nes por mil tentaciones provocan á sus| mortal! 
desgracidos prisioneros á la apostasía;|  —¿Pero de dónde sacaba esta fuerza 
es decir, al abardono de sus derechos y |sobrehumana? ¿Cómo la inspiraba á sus 
de sus esperanzas eternas. ¡Sí, he visto | discípulos? preguntó el ciego. 
sufrir! Y sin enbargo, en esos infectos| —Para la confesion y la comunion, 
calabozos, sobreesa maldita y misera-|dijo el padre Atanasio, que quereis mi 
ble tierra, mi corazon se ha regocijado |buen hermano, el corazon oprimido por 
porque he visto ihi los ejemplos de las [sus pecados no tiene gran fuerza ni 
más notables vitudes y he dicho toda: | gran energía para vencer al demonio y 
vía: el dolor no és un mal supuesto que | confesar la fé, y de la comunion del 
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cuerpo y de la sangre de Jesucristo, es 
de donde 'los mártires de todos los si- | 
glos han sacado ese ardor sobrenatural 
que hacia temblar á lös tiranos. ElI co- 
razon ha de ser puro y ardiente para 
cumplir las cosas grandes, 

—Esto es cierto: el recuerdo de nues 
tras faltas, haciendo que dudemos de. 
las misericordias del Señor, impide que| 
nuestra alma se eleve hácia él con una Vartio 
libre confianza, Tanto; 

— Por esto, hijo mio, dijo el monje ¿. 
fingiendo que no conocia la doxia de| 
Gerardo, ¡cuán dignos de lástima son| 
nuestros extraviados hermanos! Han 
abolido la ‘confesion, es decir, que han | 
quitado al hombre su freno á la vez qu Pasaba 
su consuelo. En efecto, la necesidad de Mover 
confesarse aparta á nuestros hombres. con: 
y sobre todo á los que no están endure- Frodo 3 
cidos: dá grandes 4 los que han caido. | 
El hombre sincero, absuelto porun’ con-| 
fesor ilustrado, lleva en su corazon una 


¡Luces 


A RA sco Ñ 
dulce esperanza de salvacion, que le im-| yo iba 


pulsa 4 grandes obras y heróicas virtu-| ¡Qué a 
des para honrará un Dios tan bueno, || i 
una misericordia tan admirable. Cono: | T: 
co por la paz suave que so derrama en | 
su alma, que segun la expresion de la 


expresion de la escritura, el Señor ha 


ambi 


hechado sus pec y J e i 
chado sus pecados detras de él, que los | Se movi 


ha hechado en el fondo del mar para ol-| 
vidarlos mejor, y tan luego como haya | y 
recobrado sus derechos de hija de Dios, | L, 
trabaja más y más en conservar y em-| 
bellecer esa celestial herencia, 

Levanta en su corazon réjuyenecido 


do q; 


y purificado escalones por Jos que de Qué ve 


virtud en: virtud se eleva hasta Dios! Del alt 
que reina en Sion. Cálmanse $us tur | 
baciones, distpanse sus dudas, vive 
paz, y cuando llega la muerte purifica-| 
do por última vez con Ja sangre derra- | 
mada en el calvario, vuela lleno de e: 
peranza hácia las riberas de otra vida, Y 
La correccion de sus faltas, la calma de | (o, 
su vida, la paz de su Muerte, la dicha | Do 
de su eternidad, todos "estos bienes, en | 
fin, los debe á la confesión. ¡Y hé aquí 
los beneficiós que ly herejía quiero qui-| 
tarnos. 


MO SI 


Detras 


(Conteruará.) 


==> 
LA MADRE Y EL Mo, 


Madre, pasó la. Aurora 
Por la pradera 
Derramando á su paso 


y perlas. 

Luces y perlas 

Tan lindas y tan blancas 
Solo tiene ella, 

sobre las nubes 


s colores, 
[Que competir podian 
Con muestras flores, 


Con nuestras flores, 
Que á esa luz y á esas horay 
Eran mejores. 

1 y se sentia 

sus alas, 

su aire, al .moverlas, 
alegraba, 

¡Todo alegraba! 

Las flores y las nubes, 
La luz y el aura, 
alegre y los pájaros 
legres iban! 


>| Yo.reia y las aves 


en reian. 

Tambien reian 

Las fuentes, la pradera 
Y el alba misma, 

an á un tiempo 


[Todas las hojas 


uiera volaban 


aS Mariposas, 


Las mariposas 

Me parecen ser flores 
Que vuelan solas. 
rde el verde clero 


o fresno! 

[Qué azules cielo y hisdras, 

en [Qué tibio el viento! 

Que tibio el viento 

Es cuando el sel de Otoño 


Viene saliendo. 


qué bello salia, 


i entónces 


lavarse viniera 


del monte. 


Detras del morte 
Se asomaba risueño 
| . Virtiendo amogs, 

| Yo riendo y jugando, 

Sin advertirlo 
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ge llenó mi cabello 
Con el rocío. 
Con el rocto, 
Tenia cada rosa 
Su solecito. 
Quien buscara á esas horas 
A las estrellas 
Y viera que en los cielos 
No estaban ellas, 
No estaban ellas, 
Diria, porque estaban 
Sobre la tierra. 
Pasó la Aurora blanca 
Linda y hermosa, 
Tiñendo de color 
Nubes y rosas. 
Nubes y rosas 
Tan bellas, solo tiene 
La blanca Aurora. 
Mas por qué lloraría, 
Madre del alma? 
Porque yo lo oí, madre, 
¡Por qué Moraba? 
¿Por qué lloraba 
Y sobre cada rosa 
Dejó una lágrima? 
—La Aurora, de las flores, 
Niña, es amante; 
Por eso llora al verlas, 
Porque ella sabe, 
Porque ella sabe 
Que las flores se mueren 
Luego que nacen. 
—¿Y por qué regó el llanto 
Mi cabellera? 
—Sus lágrimas 1loraban 
Ay! tu existencia. 3 
Ay! tu existencia 
Será, niña, tan breve 
Cual lo son ellas. 
RAMON VALLE. 


A RICARDO DOMINGUEZ. 


Viajador fatigado que rendia 
Su jornada, tocando la llanura, 


Oyó6 al zenzontli en la hondonada oscura 


Preludiar su amorosa melodía, 
Deslumbrante la luna aparecia... 
Y al borde de su nido en la espesura 
Cantó la luz, la calma, la frescura, 

Y la vega su canto repetia. 


A la mañana el triste peregrino 
Prosiguió su sendero de dolores 
Resignado á la ley de su destino. 

Asordaban el valle cazadores 
Y al trovador halló junto al camino 
Exangúie y aleteando entre las flores. 

Orizaba, 1883 R. DELGADO. 


EN' LA ÚLTIMA PÁGINA 
Do la ¡María de Jorge Isaacs: 
AL Sr, D. VICTORIANO AGÚEROS 
Robando á la floresta colombiana 
| La voz de sus palmares gemidores, 
| AT colibrí sus múltiples colores 
PY su espléndida luz á la mañana. 
| Le 
| A la encendida rosa su galana 
|Corona de diamantes tembladores, 
|Y á la desierta pampa sus rumores 
| Y sus tormentos á la mar lejana, 
Con lágrimas del 'alma palpitante 
¡Bor el dolor supremo todavía, 
Cantó el poeta de su fiel amante 
| El infinito amor y la agonía, 
|Y con él, admirado y sollozante, 
|Lloró el mundo la muerto de María: 
| Orizaba, 1882, R. DELGADO 
| [MIÉRCOLES DE CENIZA. 


VAL Sk. Don José SEBASTIAN SEGURA, 


| «Nimium. me crede 


colori—Virg, 

| ¡Cándido lirio, rosa de escarlata, 
Negro heliotropo, mistica violeta, i; 
| Del candoroso' Adan la prole inquieta 
Cuánto: al vivo en vosotros: se retrata! 

Ostente aquel sus pétalos de plata: 
Este, enlutado, siga al gran planeta, 
Por vana á una,:á la otra por secreta, 
Un soplo frio á todos hiere y mata. 

Si flor por flor solicito examino.. 
A la escarcha primera, en sus despojos 
Hallo el mismo color é igual destino. 

Y vuelvo á mí, confieso mis arrojos, 
Palidece mi faz, la frente inclino, 
|Y dos lágrimas ruedan de mi ojos. 

JOAQUIN ARCADIO PAGAZA. 
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y i 
LA NOCHE. |tu espíritu envuelto en tinieblas 

¡das con el puñal de la Duda clava El E 
el pecho? 'Te compadezco si así p o 
R ; ¡que no te calienta el sol, ni te P 
na wm ras de la noche comienzan | alimento. 
Ba pre oN últimos rayos del sol | Mas, ya lo veo; enferma de Muerte 
o am P 8 ror mirada que un pa; ostá tu alma, porque tu corazon est 
f undo arroja á sus queridos hi-| helado, porque el lento cáncer de A 
jos un momento ántes de cerrar sus ojos diferencia va carcomiendo tus e iai 
tlic KEMPE Tan sublime, tan melan- |. Y no son, á fé, los infortunio yd i 
ica ork, os la puesta del sol! | bulaciones los que te han Pao: r 
ae evolvere á ven astro radiante, ó se oculta enfermedad de que adoleces an 
mi EEA tal yez la efímera llama de|no. En el desierto de la, vida ha) T 
E Re que tu disco reful- flor sin espinas, mas tambien sin E 
pra. a una vez más sobre el|á la cual llaman dicha los hombres in. 
He A A ¡Ah! Será de nuevo saluda- sensatos. Por ella lo olvidan todo Ti 
dida por la paturaleza toda, | desdichado. nunca olvida á su Dios, Su 
Io orn ene wano T e Aquel que te| vida, semejante al rosal silvestre, pro- 
PAR d an con tu purisima lum- | duce cada año ménos rosas y tiene más 
PE arle dh le p niverso, morada de | espinas; pero en cambio cicatriza sus 
Gusta bya wizá mi corazon habra | heridas el bálsamo de la Esperanza el 
A ¡fónal de la Religion Je alumbra enla 

ei ES + ane mo voy á entro-| tor mentosa noche de la adversidad, 
gan, biem í rocarse en el sueño JEndurecido pecador! Qué gni una 
p o de la muerte, del cual solo | mirada levantas á esa bóveda espléndida 
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la vo ol Señor 

Roa oa Señor, será. poderosa á des-|en que se ven brotar estrellas ámilla- 

pertarme en un dia tremendo, ¡Oh cruel|tes? Qué ¿no arrebat: i 

ais r i ue | y ¿no arrebatan tu amortisuada 
de la vidal ¡Oh certi- | fantasía esos grupos de soles y mundos 


7 P ATO 
CS la muerte! Persigues| que lenan, el espacio, y que relumbran 
Pi o S, acosas sin tregua al|Como arenillas heridas por los rayos del 

eps ol Ea ; $ astro de la luz? ¡Tantos.son y tante 
Eb i e Pa que no piensa ja- | motosestán! +.» ++ Bastante alcanzan tus 
mudo en ea e postrimero! Más le mezquinos ojos ¡0h hombre! para cono 
Leo A mundo. | $ [cer la misericordia infinita y la omni- 

-qo open E jall Si has. ofendi- potencia del Señor; pero no ven tus 
en tu lecho ditan a E abla 
enod aie pina a noche, se niegan Una exhalacion cruza el trasparente 
id a Ml eposo, y por ventura | pan del vacío... ¿Noves en ese 
Can Eia ofensa; pero hás agra- | Ugaz „meteoro la imágen de :tu: breve 
ziedo al Ato de a a a, al que espiró peregrinacion sobre la tierra? 
endo day ; arrojas indife: 7 En medio del profundo silencio de 
Zeal elos misno echo «que acaso se| a noche; aun en la más apartada sole 
os e ; y no imploras el Mes , Se percibe cierto murmurio blando 
perdoni dey Di oli ni un solo pensa- y misterioso, no producido por la brisa, 
do expiacion A TENERE lágrima Aao SR Gablen esplicntsy asna 
T arranca el arrepenti- entara, las furtivas pisadas del Tiem: 

o a pis poama ve Budo! 4890 acaso las olea: 
e a que vale ce anso: rio de la vida que.se des- 
o OIE izan en el océano de la Eternidad? 
dre de las. criaturas? ¡Ingrato! ¿6 abri TS e 
a bien que «apagada la aureola de la EE 

é que alumbraba tu alma, ha quedado 
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Levavi oculos meos in montes. 
Psal 120. 


Dios las montañas ama. EL valle triste 
Se cubre de tinieblas y de horrores, 
A la hora en que aun existo 
El sol en la montaña 
Y su cima se baña 
Del sol en los brillantes resplandores 
Y entre sus luces y esplendor se viste, 
Suben los montes de la tierra al cielo 
Y dela tierra al cielo un incensario 
Son Líbano y Carmelo, 
Siria y Tabor, Getzemaní y Calvario. 
En los montes se apoya refulgente 
El iris de bonanza 
Que paz anuncia á la aterrada gente; 
De ellos bajan las aguas 
Jual símbolo feliz de la esperanza; 
La blanca nieve en sus crestones mora, 
Y los montes más altos del Oriente 
Son los primeros en mirar la aurora. 
Que bello es ver el horizonte inmenso 
De luz azul en derredor teñido; 
La tierra que se eleva poco á poco 
Como si el mundo fuera 
Por el cielo atraido, 
Y aquel espacio inmenso 
Y aquella inmensa esfera 
Limitando los Andes giganteos! 
¿Quién no dobla arrobado la ródilla? 
Allí es grande no más el que se humilla, 
Allí son imposibles los ateos. 
Allí está el Tepeyac! Allí en la cumbre 
Del nuevo Oreb, la zarza luminosa 
Arde sin consumirse misteriosa 
Para que al orbe mexicano alumbre. 
Allí sonriendo con amor, un dia 
La viste ¡oh nuevo sol que la acompañas! 
Tambien va á visitar á las montañas 
María, la purísima María. 
Dejó su cielo y descendió amorosa 
Para buscar amantes corazones, 
Y tierna y bondadosa 
Para impedir que el pueblo fuera ingrato, 
Nos dejó su bellísimo retrato. 
¡No ha hecho igual cosa á todas las naciones! 
¡Oh! no ha hecho cosa igual; mas siempre nuestra 
Ella que de los hombres no se olvida, 
Y nuestra siempre por su amor movida, 
Que es Madre del Amor y madre nuestra, 


Y 
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Grandes son los errores 
Que al mundo cubren con espesas nieblas 
Los crimenes mayores 
Que la conciencia envuelven en tinieblas; 
¡Crímen y error aumentan cada dia, 

Es nuestro mal profundo! 


Son muy grandes los crímenes del mundo 


Pero es su.amor más grande todavia! 
€rímen, error y mal á Dios irritan; 
Mas de María el corazon clemente 
En crimen, mal y error, tan solamente 
las vé que su pie odad excitan, 
Y va al trono de Dios; allí cercano 
De la jus el ángel stá presto 
Para cumphtr sus órdenes dispuesto; 
La balanza terrible está en su diestra 
Y eleva en la siniestra 
ET cáliz soberano 


Que de Dios guarda Ja ira y los enojos 
Mas Juego que á su Reina á ver alcanza. 


Y que Ella fija en él sus dulces ojos, 
El los baja postrándose de hinojos 
Caer dejando cáliz y balanza, 

Dios mismo se levanta de su trono 

Y hácia su encuentro viene, 

Pero ella se detiene 

Y empieza luego á orar con blaudo tono, 

Y con las manos juntas en el pecho 

A Dios clama con ruegos bien prolijos: 
“Señor, dice, perdóname á mis hijos, 
No saben lo que han becho, 


Llegue, Señor, de la clemencia el “dia; 


Mira á los hombres, sus maldades crecen, 


No son mis hijos ya, no lo merecen 
Pero yo soy su madre todavia.” 

Por el rostro de Dios pasa violento 

Un relámpago de ira, 

Al recordar Jos crímenes sin cuento, 

Y la Reina suspira, 

Y el cielo tiembla en su inmutable asiento. 
Los ángeles están estremecidos 
Y al suelo inclinan su aterrada frente, 
Y se Muestran al par entristecidos 
Al mirar que la Reina se contrista; 
Todo en silencio se halla y solamente 
El Angel del enójo soberano 
Sin levantar la vista 
Vuelve á tomar el cáliz en la mano. 

Ante el trono la Reina está inclinada; 

Mas se levanta al pronto hácia Dios yendo 

Firme y apresur da; 

Alzó Jos ojos hácia el Solio Santo 

Y exclamó sonriendo 


Sin que acabara de enjugar su Hant 
o soy la Concepcion Inm 
Tambien sonrió el Señ ñor, S tro de oro 
Tendió lleno de amor hácia Marla, 
Y al punto mil cantares 
Los ángeles entonan á millares 
Llenándose el Empíreo de alegría. 
Sube la Reina al trono reluciente 
De la Esencia Divina, 
Y allí su Hijo sentándola á su lado 
Fn su pecho amoroso la reclina 
Y la abraza su diestra omnipotente. 
7 allí siente hácia el hombre desgraciado 
ecer su tierno amor, su amor de madre, 
Y es que su pecho se halla reclinado 
En el amante corazon sagrado 
Del Hijo Eterno del Eterno Padre. 
Y una nube de luz, brillante nube, 
Un resplandor que eu iris. se cole 
Nunca visto hasta entónces del querube, 
sto. del úugel, 
iano del color de aurora, 


Envelvió el trono y deslumbró al arcángel. 


¿Qué pasó en aquella hora? 

¡AN se decidió nuestro de 

¿Qué pasó en aquella hora RNA ri 
Que fué de bienes perennal reguero? 
Tú lo subes, Espíritu Divinoy 


Que L Vte: en Ai templo de tu Esposa 


A renovar la faz del mundo entero. 


¡Qué be as ver el du ORTO extenso 
De luz azul en derredor teñido! 
La tierra que se eleva poco á poco 
Como si el mundo fuera 
Por el cielo atraido, 
Y aquel espacto inmenso 
Y aquella imnensa esfera 
Limitando los altos Pirineos] 
¿Quién no dobla arrobado la rodilla? 
Allí es graudo no más el que se humilla, 

Allí son imposibles los ateos, 

¡AMÍ está Masabiel! Allí en la cumbre 
Del nuevo Oreb, la zarza luminosa 
Arde sin consumirse misteriosa 
Para que á todo el universo alumbre. 
Afli sonriendo con amor un dia 
¡Oh Bernarda feliz, la contemplaste; 
Como ángel de la tierra allí gozaste 
Del dulcisimo rostro de María, 
Cuéntanos, viña por la Reina amada, 
Cuéntanos su esplendor y su lermos 
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Dinos que es.toda buena, toda pura, 
Que Ella es la Concepcion Inmaculada! 
Era cual blanca nieve su vestido, 
Cual la nieve alumbrada por la luna, 
Y la hermosa blancura de su vèlo 
Que llevaba ceñido, 
No es comparable con blancura alguna, 
Y era su cinto de color de cielo, 
A quién, Hija de Sion, á quién, Señora, 
Te podré comparar, si eres más bella 
Que la brillante matutina estrella, 
Si eres más Inz que la esplendente aurora 
¿Ni qué alabanza te podrá ser dada 
Si eres, joh, Vírgen! ¡la única escogida! 
No solo sin pecado concebida, 
Sino la Concepcion Inmaculada? 
¿Y cómo por el hombre tu grandeza, 
Cómo es posible que alabada sea, 
Si eres tú más pureza que la idea 
Que tiene el hombre aquí de la pureza? 
¡AB! no es posible, Vírgen, alabarte 
Ni dignamente pronunciar tu nombre; 
Mas ¡alegría al corazon dèl hombre! 
Pues tiene un corazon que puede amarte. 
¡Bendito el que nos dió la alma sencilla, 
Y quien el alma para amar ha hecho. 
Bendito el corazon de nuestro pecho, 
Porque dejar de amarte es imposible! 
¡Bendita seas tú que á tí nos llama 
Y que te amemos hondadosa quieres! 
¡Oh bendita entre todas las mujeres, 
Bendita seas tú porque nos amas! 


Nuestra esperanza en este amor tenemos 
Y por eso á Bernarda no envidiamos, 

Te vió ella, mas nosotros que te amamos 
La eternidad entera te veremos. 


Deja que nuestra lengua á Dios alabe, 
Pnes com 


prendiendo nuestro inmenso anhelo, 
Nos da su eternidad, nos da tu cielo 


H 


ara. que -nunca nuestro amor acabe, 


RAMON VALLE. 


DON FRANCISCO PIMENTEL. ¡cipales corporaciones literarias del ex 

ner tranjero, nació el 2 de Diciembre de 

E 332 en Aguascalientes, capital del Es 

Este sabio filólogo mex'cano, ci y, |tado del mismo nombre en nuestra Re 

nombre fignra dignamente entre los lin- | pública, hijo de los Sres. D. Tomás Ló- 
gúistas más notables contempor: 


neos [pez Pimentel y Doña Mariana Heras 

y que (01 sus cbras se ha conquistado | Soto; ambos de familias muy distingui- 

la estimacion y el respeto de las prin- das y de alta posicion en la sociedad. 
bje I J F 
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pl primero era mexicano, de 


que los chichimecas no 
la se d 


1 habia nacido |eran'de la misma faia que lon pte 
TAIA | c s, como falsamente supu- 
deespaño lér, de la casa del Conde de cas y mexicanos, como falsamente ja La 
PaT 3 1833 vivieron á radicarse! sieron áun sabios como ( Tra ha y 
o E E PARE i descubri anto ha 
pni. bandonando á Aguascalien-|boldt y Prescott. Mi descu rimien de 
Mo e objet ) seguramente de pro-|sido confirmado por Orozco y Ed n 
Tii A OTOA 5 a E A AO > México 
tes, CON S á sus hijos una educacion €s-|su Geografía de las lenguas á a Ea 
a permanecieron hasta] En esa misma época, leyendo 
la, y aquí permanecieron i i e OE 
mea, que la guerra con los ameri- | Pimentel las obras filo gic A i 
aae A licó á retirarse á Morelia. |hojeando los preciosos libros esc } oa 
gles aDNgO t Ñ -pi : per A Mesico edledciot 
e desgraciadamente el curso [idiomas indígenas de México, k i FET 
Es di z f | x sazbalceta, y tenie 
EN ilos b udios de nuestro D. [nados por el Sr. T Er € re 
euiar de AN, ados en la capital, | ya estudios s vastos del latin, ) Jel 
Oa n del hábil profesor dej onlares conocimientos del griego Y a 
bajo la ps 3 ; D. Miguel Rico que fué| hebreo, se afirmó definitivamente , 
primeras letras Y Ed que con el [principal inclinacion de nuestro Sak 
ambien maestro de otros e co ipa Mao: es RENS 
appen: han distinguido en la litera- |que fué el cultivo porong y ai 
Pa a Eu More a, sin embar- [los diversos ramos de la Pad rad 
ps o o fia, fi ativo Á s idiomas 
E strdi con fruto, latin, filosofia, fi-| bre todo, en lo relativo á los a ioia 
wo, estudió con atin, a esti 
ri re alra ademas los co-| primitivos que se hablaron en An 
o TO iormente habia | Dédicóse, en efecto, á este trabajo con 
Mo a o RS Publicó hana aplicacion extraordinaria y un celo 
edi E ES qne nol asombroso; de tal modo, que al E de 
mias composiciones poéticas q jas o ; a endt 
alguna: ; pe él ha olvidado comple |pocos:años pudo comenzar á a 
gana de antónces el cul-| Cuadro descriptivo y comparativo de las 
eo Eres HE : Wenguas indígenas de M co.—Es esta 
ivo de ese género literario. tdi AE AE 
alos ES familia á México; | SU obra má importante y e i 
En 1848 regresó su fami i Tea i tensa, profunda y erudita, que le ha i a- 
rendió carrera alguna, y e g ei ci HEN OS 
mas no emprendió caer 3 h e Oca do fama y autoridad INEA s 
señor su padre le dedicó á los Boo |sabios y filólogos de América y Eur i sa 
Ius: Y ai porjeste Hane E Y por lo demas, ocioso és encarecer e 
: 3 Pao è cobra- S A HE AIK 
cion que el jóven I imentel 18 agi led syrvicio que con ella ha pre dl 
do á los estudios y ú las tare: Leda Pimentel á la historia y á. la fi ologia 
j vilmente á las fuen ia HUiscitible uti. 
tuales, le condujo ilme pi diia moderna, no solo por la ma $ Syal 
les del saber y de le Mena EA fi lidad del trabajo y la gran in HAS 
que se entregara Á la lectura con afan; que puede ejerceven los estudios histó- 
y merced á su aplicacion, que èra infa- ricos americanos, sino tambien, y muy 
fizable. pudo aprender por sí solo, ó con 
a A E ¡ Ag. le £ 
maestros particulares, el inglés, las ms 
Iemáticas, comprendiendo en ellas K 
práctica de agrimensura; historia y i- 
teratura en todos sus ramos; Seneu Ì 
E bptanica y zoología. El pari i: i ¡que ántes ni ánn emprenderse podian. 
tocon D. Joaquin García Icazbulceta Scame lícito hacer aquí, con este mo 
(asado con mi hermana mayor) que p? tivo, alvunas breves consideraciones. 
see nna rica biblioteca de cosas del país, MES f 
R ¡ g ime > nos `. 
eo mis S Pea Si SAS Las lenguas han sido en todas épocas 
fpuutes que tengo á la CR, i is- luna de las fases que Con mayor segu- 
cams a a: eh ridad revelan la cultura de los pueblos: 
iria de México, y escribi sobre ella tro por medio de ellas se conoce sn civili- 
Ea e Dice aao E de, cio el estado moral é intelectual de 
y Geografía”? publicado por o los Hilos ls Dota ue: 
å saher: “Poltec: “Texcoco” y “Mi- LaS > A E TE EPA 
choacan.” Por primera vez manifesté en | tre yde ) 


especialmente, porque cón ese libro se 
han destruido trascendentales errores, 
se han abierto nuevos caminos á las in- 
yestivaciones de los sabios, y se han fa- 
cilitado multitud de curiosos estudios 
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pueden caracterizar á una nacion yá 
una raza, pues que sirviendo los ilio 
mas para que los hombres se comuni 
quen entre sí, y las diferentes genera: 
cione 
sus ideas y los adelantos que van alcan 
zando, natural y lógico es que en_ellos 


queden huellas de las trasformaciones | 


y cambios que sucesivamente se verifi 
can en el seno de las sociedades. D 
aquí el altísimo interés que para los sn 


bios, y sobré todo para las historiado | 


res, tienen los estudios de la lingüística. 
Y poco importa qne en ocasiones aque- 
llos idiomas desaparezcan ó se pierdan, 
que se corrompan con el trascurso del 
tiempo, 6 que reciban nuevo vigor y 


nueva vida de extrañas y más ricas len 


guas; pues por más que la confusion se| 


apodere. de ellas, vienen la filología y 
la sana crítica á emprender una recons- 
truccion laboriosa: recogen las huellas 
y los restos que quedan, examinan los 
mbios que se han verificado, y auxi 
liándose eficazmente de la filosofía de 
la historia, lo estudian y lo aualizan to 
do, establecen comparaciones, investi- 
gan la raíz y el orígen de las voc 
de este modo la luz aparece, lus. cu 
tiones históricas. se ilustran, se aclaran 
las dudas, las vacilaciones desaparecen, 
y se confirman 6 desmienten las -counje 
turas, — Tales son los admirables resul 
tados qune cow facilidad sorprendente 


consigue la lingúística; y tal es tambien | 


la plena seguridad de que está revesti 
da la enseñanza que deja este 


género 
de estudios. 


8 

Tratándose de América y de sus len 
guas indígenas, ¡cuánto.mas crece el in 
terós de las investigaciones filológicas! 
Aquí donde una raza extraña. vino á 
mezclarse con las que poblaban: este 
continente, trayendo idioma propio y 
usos y costumbres nuevas; aquí dond 
existen centenares de lenguas y dialec 
tos subdivididos hasta el jufinito y com 
plicados todos entre st de tal mane A, 
que esto daba orígen á confusiones de 
razas y de familias; aquí, en fin, donde 
poco á poco el castellano fué estable- 
ciiéndose como el único medio de co- 


municacion entre vencedores y vencidos: 


se trasmitan sus conocimientos, | 


aquí la cuestion de los idiomas indige. 
pnas tiene y ha tenido siempre una ite 
| portancia cäpital, decisiva y devenia 
|dera trascendencia en la resolución de 
løs: problemas históricos. —Log sábios 
|se veian ántes deténidos d cal, 
[sus investigaciones por dificultades de 
todo punto insuperables, Porque para 
| todos era un misterio el intrincado la. 
berinto de las lenguas indígenas de Mé 

o: no había una base fija para estų 
| diarlas, uo era posible segnir un siste- 
| ma, ni ménos se conocia la filiación de 
| todas ellas y de los dialectos, Debido 4 
esto, quedaban con frecuencia envuel 
¡tos en las nubes de la incertidumbre 
| muchos sucesos de nuestra listoria hu. 
| tigua, tales como los que se referian al 
rigen de las r: 


à Paso en 


ıs, á sus emigracions 

|y divisiones, á sus costumbres y esta- 

blecimiento en los territorios que ot 
1 


|paban.. Nada de esto podia explicarse 
sutisfactoriamente, miéntras la filología 
aminara y estudiara las diversa 
| ramas del lenguaje mexicano. Esta im- 
periosa necesidad se hacia sentir tanto 
más, cuanto que, áridos en sí estos es- 
tudios, tenian pocos cultivadores, y lus 
[elementos que para. emprenderlos era 
| menester, se hallnbao' diseminados en 
| México, estaban en peligro de perderse, 
y eran además raros y dificiles de el 
contrar, 
A remediar esta necesidal y á llenar 
1 lamentable vacío, acudió generosi 
mente el Sr, Pimentel, para lo cual le 
ieron de seguro gufa, como ántes hid 
dicho, los tesoros bibliográficos coleccio 
nados por el Sr, 1 yilccta. Los prim 
tivos misioneros e ñoles que vinieron 
á América, llenos de zelo por abrir | 
de los indios á la luz. de la civil 
zacion cristiana, no perdouaron medio 
ni sacrificio alguno para Henar comple 
amente su mision, per más que inaule 
tas dificultades y penosos contratiempos 
intentaran detenerlos en su, camino 
Una de aquellas, acaso la mayor, fuést 
sotancia de las leuguas de los indios, 
Pero no retrocedieron, ántes parece quë 
se redobló su ardor, que se avivó su en 
tusiasmo, y que creció más y más ll 
sublime caridad de que estaban nine 
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dos. Con una paciencia y una abnega—|mente la heróica paciencia, la incansa- 
cion dignas de las recompensas del cie- | ble laboriosidad, la sorprendente y ad- 
Jo, aquellos beneméritos varones se de- mirable abnegacion de aquellos sublimes 
dicaron á aprender los idiomas, indíge. | soldados de la Cruz. Empero, fácil es 
nas, ú fin de que la palabra evangélica reconocer que sin ellos los indios no ha- 
fuera más simpática al corazon de los| brian recibido tan pronta y eficazmente 
neófitos y se asiera con mayor facilidad | la luz evangélica, ni hoy seria posible 
su memoria, Y no contentos luego |emprender trabajo alguno filológico re- 
con haber visto cumplidos sus deseos, lativo á los idiomas indígenas. 

quisieron ensanchar. sus trabajos para | 
que así pudieran derramar mayores be- hijos de estas tierras, acostumbrados al 
neficios; entonces comenzaron á escribir modo: de hablar español, y habiendo 
ibros de enseñanza religiosa y de otros muchos de ellos “olvidado el que usa- 
géneros en los mismos idiomas de 1os| ron sus padres, y abuelos, y antepasa- 
indios; libros que, como es sabido, fue dos,” (1) se abandonaron en México los 
on impresos en las primeras imprentas | estadios lingitísticos, y durante los tres 
ne vinieron al Nuevo Mundo.—Al fren siglos; tan solo por la tradicion, por los 
e de estos sacerdotes bienhechores de libros de los misioneros y las aficiones 
lí humanidad, aparece la simpática fi | qe algunos sabios, se mantuvieron y se 
gua del P. Fr, Andrés de Olmos, ver- vinieron trasmitiendo aquella clase de 
adero tipo de los misioneros de Améri |conocimientos; pero por desgracia, la 
ca, que “sobre:todos tuvo dón de len- imperfeccion de este sistema extravió á 
glas, segun Mendieta, porque en la me-| los. investigadores, de modo que, ha- 
xicana compuso el arte más copioso y ¡biendo agotado sus fuerzas en inútiles 
provechoso ce los que :se han hecho, é comparaciones, «único medio empleado 
lizo vocabulario y otras muchas obras, | por ellos en sus estidios, “llegaron exá- 
y lo mesmo hizo en la lengua totonac; nimes al siglo XIX, sin traernos otro 
y en la guasteca, y, entiendo que supo! resnltado que la reproduccion del pro- 
otras lenguas de chichimecos, porque | digio de Babel en la confusa masa de 
iwduyvo mucho tiempo con ellos.” (1) A | sus discordantes sistemas.» —En los úl- 
i lado pueden citarse dignamente los mos tiempos, el sábio y benemérito car- 
PP. Fr, Alonso de Herrera, Alonso Ren- [melita mexicano, Fr. Manuel de S. Juan 
gel, Arnaldo de Bassacio, Juan de Gao- Crisóstomo Nájera, D. José Fernando 
DA, Bernardino de Sahagun, profundo y Ramirez, D. Faustino Chimalpopoca, y 
labilísimo en la lengna mexicana, se-|tal vez algunos otros, eran los únicos 
gun el mismo Mendiet 


$ Fr, Alonso de [que enmateriade filología mexicana dis- 
Escalona, Alonso de Molina, Luis Ro-—|frntaban de autoridad; mas lo que ellos 


diguez, Juan de Romanones, Maturino | hicieron, el órden seguido en sus traba- 
erti S O en eo y Fr. jos y lo incompleto de Gaon no poeta 
Téncisco de “Toral, que fué el primero | þan á llenar las necesidades de que ado- 
eaer lengua popoluca; Fr. An- | lecia nuestra historia; y hé aquí el ori- 
rés de Castro, que compuso un arte Y |gen dela resolucion del Sr. Pimentel, 
vocabw'ario, y doctrinas y sermones en | de formar una obra completa que pu- 
matlazingo, y Fr. Pedro de Palacios en | diera auxiliar eficazmente á nuestros 
otomí: y así otros muchos, | sabios y á nuestros historiadores. En 

Imposible es hoy, despues de los si- | ella adoptó un plan lógico y razonado, 
glos que han trascurrido, formarse idea | se ciñó á los preceptos que la crítica es- 
de aquellos, hercúleos trabajos Alológicos | talblece para este género de labores, y 
de los Primeros misioneros, como los ca-|siguió en todo el método y el sistema 
lifica un eminente escritor nacional, é| que reclaman los adelantos modernos de 
imposible tambien saber apreciar justa-|la ciencia de la lingüistica. “Es nece- 


Instruidos ya en-el cristianismo los 


(1) Historia Eclesiástica Indiana, cap. XLIV. | (1) Mendieta, obra citada. 
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sario—dice el sabio filólogo aleman Sch-| logo mexicano, llegando el último áq 
leicher—no solo estudiar las lenguas, cir: que “nunca hubiera pensado a 
sibo tambien compararlas entre sí, y tan | Se hallara en México un hombre e 
cierto es esto, que no seria posible co-|juntasë tantas lenguas indígenas y con 
boceríuna sóla sin poseer el conocimien- | tanta habilidad de concepto” i 
to de las otras, abarcándolas con una| Al aparecer el segundo tomo, la Ni 
ojeada general y penetrante.” | ma Sociedud Mexicana de lero. 
Siguiendo, pues, el Sr. Pimentel es- | Estadística premió al Sr, Pimentel E 
tos consejos, escribió su Cuadro descrif-| una medalla, y el célebre Trübner , 
tivo y comparativo de las lenguas ¿ndt-|en Londres lo siguiente en su Reek 
genas de México, bajo el siguiente acer-| Americana y Orienta avobra de e 
tadísimo plan: en la primera parte, que | mentel es, sin disputa, el más rico A 
lama “descriptiva,” explica con preci- ls que se ha hecho á los lingüistas 
sion y claridad los idiomas mexicanos | americanos desde que apareció el ter 
con la pureza posible, esto es, separán- | tomo del Mitridates de Adelung. So 
dolos, hasta donde es permitido hacerlo; brepuja, en verdad, á cuento hasta aquí 
hoy á la lingüistica, de las formas lati- | se conoce de los escritores mexican 
nas y españolas con que los desfiguraron | ¿un entrando en para gon el érto 
los antiguos gramáticos; en la segun- | disputable del P. Nájera, quien se limi 
da, "comparativa, compara y clasifica | tó al estudio de la lengua otomí, mien 
los idiomas indígenas, segun lo aconse-|tras que D. Francisco Pimentel analiza 
jan los principios dela filología moder- | en el primer tomo de su obra mada me 
ha; y por último, en la tercera, “críti-|nos que doce idiomas, siu contar la in- 
ca,” juzga los mismos idiomas conforme | mensa superioridad que sus conocimiet 
á las reglas del buen criterio, y les apli-|tos en la ciencia de la lengua, y su es 
ca las teorí s actnales sobre el lengna-|merada-erudicioh respecto á los últimos 
Je para ver si las confirman ó las des-|resultados de la escuela europea, le dan 
mienten. sobre su distinguido precedesor.—La 
Esta obra laboriosa, cuyo solo plan |introluccion á la obra es más bien ui 
basta para reconocer su importancia, ha ojeada acerca del conocimiento de la his 
proporcionado al Sr. Pimentel triunfos| toria y de la ciencia moderna de Ja len- 
y satisfacciones wuy lisonjeros, y ha me- | gua, con relacion á la filología americ: 
recido por ella honrosísimas y espontá-|DAa. á escrita con claridad y buen 
neas distinciones. —Cuando apareció el |juicio, y en ella se descubre que el ai 
primer tomo, ia Sociedad Mexicana de| tor conoce profundamente á los lingis: 
Geografía y Estadística nombró en co-| tas de Europa, aun los más modernos, 
mision para que lo examinaran á los|como A. Schleicher, Alb Weber, y otros 
Sres. D. José Fernando Ramirez, Dr, lo cual sorprenderá á los europeos qu 
D. José Guadalupe Romero y D. Ma-|están acostumbrados á ver á México co 
nuel Orozco y Berra; quienes presenta- | mo un país apenas salido de la iguoru: 
ron un dictámen que honra y hace cum-|Cia.” El mismo Trúbner agregó des. 
plida justicia al autor; y el Instituto | pues, con motivo del análisis que hizo 
Imperial de Francia le invitó en No-|del segundo tomo del Cuadro desorpe 
viembre de 1863 para que presentara su | 70, “que los jueces más competentes é 
libro en el concurso de lingúística abier- imparciales proclamaban la obra del fe 
to anualmente por esa Corporacion, |lólogo mexicano como la más importan 
Tambien el Baron de Gagern, en su 47e- | te que sobre lingüística habia aparecido 
lación de los mexicanos á Europa; el sa- |en América.” 
bio aleman Justo Perthes, en las Comu-| “Más extensamente—dice un biógra- 
nicaciones del Instituto Geográfico, y el | fo del Sr. Pimentel; —la comision delin 
Dr. Buschmann, de la Academia de Ber- gúfstica de Paris, representada por Mr, 
lin, en muy expresivas cartas, tributa- | Aubin, presentó su juicio sobre la obra 
ron merecidos elogios al laborioso filó-|de que venimos hablando; juicio miy 
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frorablo que consta en los archivos de ¡dio con el título de “La Economía po- 
ja Comision científica de México. Mr.|lítica aplicada á la propiedad territo- 
Jubin hace al autor algunas observa-|rial de México,” que tambien, fué jaz- 
dones de. poca importancia sobre. pan-{gado favorablemente, merced á sus ob- 
tos secundarios y de fácil contestacion; servaciones juiciosas y oportunas, y ú 
pero manifiesta que considera á Pimen: ¡la claridad y acierto con que aparecen 
tel como un:sabio, igualmente simpáti- | expuestas. En el periódico literario EL 
co por la elevacion de su carácter como RENACIMIENTO, y más tarde en EL Do- 
por la extension de-sus conocimientos;|MINGO, comenzó á ofrecer al público su 
reconoce en la Introduccion una de las | interesante é inestimable “Biografía y 
mejores partes de la obra, recomendable |'crítica de los principales poetas mexi- 
por su órden, exactitud y modernaeru-|canos,”? que es una série de estudios li- 
dicion; y. cree, en fin, que los detalles | terarios, llenos de novedad y de. atrac- 
son prueba de un profundo amor al es- |tivo, de fundados juicios y amena eru- 
indio; de una viva inteligencia y de una |dicion, dignos de figurar en primer tér- 
aptitud notable para los trabajos lin-|mino entre los materiales que más tar- 
giísticos.” de han de servir para formar la histo- 
“Por último, habiendo presentado el|ria de la literatura mexicana. Segun el 
Sr Pimentel su obra al concurso de fi-| plan de esta obra, el Sr. Pimentel exa 
Jología comparada, celebrado en Paris|minará á la luz de una crítica ilustrada, 
en Octubre de 1876, y al de filologia | imparcial y severa, las. composiciones de 
Volney; convocado por 'el Instituto de|Sor Juana Inés de la, Cruz, Sartorio, 
Francia, fué’ premiada en anbos con |Navarrete, Ochoa, Ortega, Sanchez de 
una medalla de oro; pruebas evidentes | Tagle, Rodriguez Galvan, Gorostiza, 
de que todos reconocen el saber profun-| Calderon, Pesado, Carpio y Valle. Has 
do y 4 la vasta erudicion filológica de|ta hoy, el público solo ha podido leer 
este mexicano distinguido. algunos de estos estudios. 

En 1874-1875 se hizo una nueva|- Entre los trabajos sueltos del Sr, Pi- 
edicion del Cuadro descriptivo en la cual | mentel, merecen particular mencion las 
las anteriores fueron mejoradas y enri-| dis “iones y dictámenes leidos en la 
quecidas notablemente por el autor, ¡Sociedad de- Historia Natural, y en la 

II. | Academia Mexicana de ciencias y lite- 

Como descanso á aquellos trabajos |ratura, á saber: una, “sobre si la lin- 
lingüísticos, que principalmente han |giística puede considerarse. como una 
ocupado la atencion del Sr. Pimentel, | ciencia natural, como lo quieren algunos 
nuestro autor ha escrito y publicado en'|sabios;” otra, sobre la vida y méritos li- 
diversas épocas otras obras literarias, | terarios de la poetisa Safo; un juicio 
que, siendo de grande influencia y uti-| crítico de las Fábulas de D. José Rosas, 
lidad eu la literatura y en las cuestiones | y otro, sobre: una composicion “poética 
históricas y sociales de la, República, de D. José Monroy; un discurso sobre 
lian contribuido mucho 4 afirmar y au-|el otost; y finalmente, un notable opús- 
mentar su reputacion.—En 1864 dió 4(enlo de 127 páginas sobre la poesía eró- 
luz una “Memoria: sobre la raza indíge-| tica de los griegos, que sirve de impug- 
wade México,” dividida en cuatro par-| nacion & otro discurso de D. Ignacio 
tes: los indios: en: la antigüedad, — la| Ramirez leido en el Liceo Hidalgo” de 
conqui yla predicacion del Evange-|esta cindad. Este escrito del Sr. Pi- 
llo, —lasléyes de: Indias—y situacion | mentel es, en mi sentir, una pieza lite 
actual deJossindios; libro que mereció raria d n valía, por su abundante 

enti de la prensa, y delje icion clásica, sus juicios rectos y se- 
cual se ocuparon detenidamente aleu-|veros, su galanura de diccion y el gran 
nos escritores mexicanos, y Otros de|caudal de noticias literarias que contie: 

Alemania, Francia y los Estados Uni-|ne, y que verdaderamente instruyen y 

dos. Despues publicó otro curioso estu-! deleitan al lector; por él se ponen de 
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relieve, ademas, la ilustracion del au- 
tor, y la profundidad, variedad y soli- g 
dez de sus conocimientos. $ Su vigoroso cuerpo, 'su faz noble 
_Hoy el Sr. Pimentel continúa escri- Do la virtud benévola trasunto, = 
biendo su “Biografía y crítica de los Demacrados están; le hirió en un punte 
poetas mexicanos;” prepara para la pren- Del tiempo y del dolor el arma doble. 
sa sus “Escritos Diversos,” que dividi- Pija la vista, en actitud inmoble 
rá en- cuatro partes: Historia, Literatu- | 42 19% opaca y el color difunto, < 
ra, Lingüistica, Economía política, y se | 45! cadáver ya, parece junto 
ocupa en formar una “Historia de la Ji- 4:10 Tuta comun segado roble. 
teratura de México, amena y científica, Pero fuerte su diestra todavía 
aprovechando, los numerosos trabajos Mi mano estrecha y pósase en mi frente 
que ya ha publicado en los periódico Cual otro tiempo, 4 bendecirme pia 
Concluiré este artículo diciendo, que! m La diestra amada besa reverento 
el Sr. Pimentel fué nombrado en 1865 | 21 hijo, y Inego..... en su escabrosa via 
Ministro de México en Madrid por el Que le conduce y le contorta siente, 
emperador Maximiliano, puesto que no 
llegó á ocupar; y que es miembro de u 


catorce corporaciones literarias nacio T 
a as nacio-| ¡Todo acabó! Del labi iabi 
T EAEE CAERE „i Todo acabó! Del labio semiabiert 
3 lea y de doce extranjer figurando | Casi aun se exhala el postrimer su te 
entre las primeras la Sociedad de Geo- Tibia su diestra palpo, fijas mi his 
grafía y Estadística y la Academia Me-| Sus pupilas en mí; s S ee 
xicana Correspondiente; y entro las se | E] ave, libre al fin Pr 1 Pe 
gundas, la Academia Histórica de Nue-| Y torna alero á su natal sdy is 
a e la da pnlicuenos de Filadel-| Va ascendiendo el perfume en blande i 
a, la Sociedad Antropológica de Nue-| I i p 
gic D sa combatida nave ancla 1 
va York, la de Arqueología Americana! D; OS 
UA ana e lafla ay del: À 
y la Etnográfica de Francia, la Socie-| En ad dr 
Etnográf i |E man remos hora; 
dad Geográfica de Viena; y Otras tan|Q@Que á tal dolor la rortaleza E 
sabias como respetables y distinguidas. | Y oremos al Señor, á quien Seo 
> 


En supresencia el justo, yde quien mana 


VICTORIANO AGÙÜEROS, = ¿ER 
El solo alivio al ánima que llora. 


HORAS SÉRIAS. M 

Tras la agonía en calma y sin delirio, 
Y el tránsito dichoso del cristiano, 
I Ahí tendido está:"brilla en su mano 
La efigie de Jesus en su martirio. 

La dulce palidez del blanco lirio 
Baña la grave faz del noble anciano, 
Y de su frente en el cabello cano 


¡Cuán triste hallo mi hogar! ¡Cuánto su en- 
(trada 


Lóbrega, y el asilo todo estrecho, 
De cuyo umbral amigo largo trecho 


Mi planta—el alma no—tuve alejada! 
En la alcoba, la luz amortiguada 
Parece dibujar en muro y techo 
Las sombras de la muerte, junto al lecho, 
Quieta y con faz benévola, sentada. 
Dejo en tierra el bordon del peregrino, 
Y alos brazos ya trémulos acudo A 
Que el paternal afan abrió en mi ausencia; 
Y al sentir su calor, siento que el rudo 
Golpe con que amenázame el destino 
Quiere templar la celestial clemencia. 


Refleja su fulgor crujiente el cirio. 
Bien la sagrada efigie lleva al pecho 

Quien le opuso de Cristo enlas banderas, 

De la impiedad al ímpetu deshecho; 
Y hasta en las horas del vivir postreras 

Tuvo, feliz bajo el humilde lecho, 

A la fé y la virtud por compañeras. 


Y. 


P Reina la media noche silenciosa, 
Y la brisa en la alcoba iluminada, 
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Porel balcon ahie 
A besar el cadáver cariñosa. 
Suele'en fánebre música armoniosa 
Blegarnos el rumor de la cascada, 
Y, eco de tempestad ya disipada, 
La voz del Tuxtla amenazarnos 08a. 
Libre y feliz el alma tuya en tanto, 
Nioye'el volcan, ni ve noche sombría, 
Niel que tas hijos vierten largo Manto. 
Más, embargada en mística alegría, 


Sesienta en su heredad del monte Santo, 
Donde eterna es la paz y eterno el dia, 


VE 


El sér humano, apoyo, amor, consejo, 


Luz, te debí desde mi infancia tierna, 


Como el alma al Criador. La voz paterna 


Extinguióse, mas.no de oirla dejo. 
Señalaste á mi espiritu perplejo 
Triunfante la verdad hermosa, eterna 
Del ciego error que ruge en su cayen 
Nuevo en la forma, en la sustancia viejo, 

Delos vaivenes de la suerte iguales 
Y uno al otro los dos sosten y abrigo, 
Compartimos aquí bienes y males, 

Y hoy, padre, amado padre, hermano, amigo, 
Hoy, al verte salir de estos umbrales, 
Roto mi corazon, se va contigo. 


José Marta Roa BÁRCENA. 


GERARDO EL CIEGO. 


(CONTINÚA.) 


Mhort 
»Intilidad y nece 


noceria si no es por la confesion del pe- 
[cador que se los declara voluntaria- 
mente? 

La necesidad de la confesion auricu- 
lar está en estas palabras que la Igle- 
sia, fundamento de la verdad, ha in- 
terpretado siempre en este sentido; 
lla confesion establecida por Dios mis- 
|mo, es un rasgo admirable de su mise- 
ricordia y de su bondad, porque permi 
te el arrepentimiento y la esperanza al 
| pecador caido, y responde á esa necesi- 
| dad de confidencia y expansion que exis- 
| te en el fondo de cada corazon humano 
Da á cada hombre en sus dudas y mise- 
rias un amigo fiel, obligado 'en virtud 
de un sacramento divino, á guardar el 
secreto y á socorrer las almas que se 
derraman en 8n seno, 

Y los doctores de tal herejía han de 
tal mudo 'comprendido la excelencia, 

dad de la confesion, 
que no han jamás osado suprimirla en 


”|teramente. 


Lutero y Calvino la han aconsejado: 


, la confesioon de Hapsburgo la reco- 


mienda igualmente: ‘en nuestros dias 
los luteranos de Nuremberg, acaban de 
despachar una embajada al emperador 
Cárlos V, para suplicarle que restablez- 
en entre ellos, por un edicto, el uso de 
la confesion; pero los edictos del pode 
roso emperador no podrán jamas dar á 
los ministros de la heregía este poder 
que reside en el sacerdocio católico y le 
[justa confianza que inspira á los fieles. 


= Bos discípulos de Lutero y de Cal-| ¿Qué pensais de esto, querido amigo? 


vino creen que Ja confesion es de origen | 


humano. 


Gerardo, vacilante, embarazado, se 
[disponía á contestar, cuando se abrió la 


—No, hijo mio; o lo han creido ni| puerta y Beatriz entró saludando al re- 
Calvino ni Lutero, pero les ha conveni- | ligioso. 


do decirlo, ¿Qué leeis en el libro sobre | 


“El ciego se apresuró 4 cambiar la 


que descansan todaslas creencias cristia- | conversacion. Mandó á su hija que 
nas? Nuestro Señor dijo ú Pedro, jefe|ofreciese al padre Atanasio la limosna 
de los apóstoles y de los sacerdotes de | que le destinaba, y preguntó á aquel: 


la ley nueva: 

“0s daré las llaves del reino de los 
cielos, y todo lo que ligáreis sobre la 
tierra, será tambien ligado en los cielos, 
y todo lo que desatáreis sobre la tier 
será desatado tambien en los cielos. 
¿EiPodria algun hombre desatar los pe- | 

ados que no conoce? ¿Y cómo los co- 


—Padre mio, ¿pensais volver pronto 
á los Estados berberiscos? 

Lo ignoro; estoy á discrecion de 
mis superiores, y si lo mandan volveré 
con alegría enmedio de los pobres es- 
clavos. ¡Dichoso si vivo y muero por 
ellos! 

—¿No volvereis ya á Vernos, padre 


ES 
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Atanacio?—preguntó Beatriz con voz 
juvenil y santa osadía, 

—Sí, hija mia, si maese Gerardo lo 
considera bueno y mis visitas no le son 
molestas. 

—No, padre mio,—respondió el cie- 
go—volved y esperándoos reflexionaré 
sobre la conversacion que acabamos de 
tener juntos; 

— Adios, pues, hijo mio, y que sea 
con vos la bendicion del Señor. 

Beatriz acompañó al anciano, y al de- 
jarlo le dijo en voz baja: 


—Debcis orarmucho por mi padre, | 
querido padre Atanasio, porque es des: | 


graciado y para.que el buen Dios nos 
oiga: hë aquí esta limosna mia para los 
pobres cautivos; 


la única que poseía, humilde ofrenda 
de Ja inocencia para la Jeseracia, ofren- 
da que debia crecer y fructificar delan- 
te de Dios. 


VI. 


Consecuencias de una desgracia: 


Cualquiera que os 
honre señor, está se- 
guro que si le expert- 
mentais durante su 
vida, será coronado, 
si lo afligis, será li 
bertado; y si lo casti- 
gaispodráobtenermi- 
sericordia.—Job, MI, 

Hasta aquí la familia del Màestre Ge- 
rardo habia disfrutado de un ámplio 
bienestar fruto.de un comercio próspe- 
ro y dirigido con prudente osadía. 

Este bienestar habia alimentado gran- 
demente el orgullo de Gerardo, quien se 
consideraba como el creador de su for- 
tuna y atribuia á sus solos méritos la 
prosperidad de sus negocios y la buena 
fama de su rótulo. Por eso, Dios que le 
amaba, quiso abatir esta vanidad y vi 
sitar por la desgracia esta casa ántes 
floreciente, porque la desgracia es el em- 
bajador de Dios en nuestras almas; las 
experimenta, purifica, humilla, despren-| 
de y rompe los lazos que las unen á la 


tierra; y desprendidas ya de los bienes 
superfluos las eleva al cielo POr ua 
union más íntima con la: voluntad divi- 
na. “El hombre justo preso dela des. 
gracia.es un espectáculo digno de ladi- 
vinidad,” ha dicho un pagano; noble pen: 
samiento y digno de una pluma cristia 
ha, porque en efecto, qué homenaje más 
santo se puede ofrecer 4 la justicia y 4 
la bondad do Dios que no sea este grito 
de una alma agobiada por la desgracia 
y que del seno de su agonía repite con, 
fiada y sumisa: ¡Dios mio, no se haga lo 
que yo quiero sino lo que vos quereis! 

La ruina de la fortuna de Gerardo no 
se hizo en un dia, su comercio declinó, 
las compras fueron ménos. numerosis, 


¡tiendas rivales se establecieron y ntra 
Diciendo estas palabras, deslizó en la | El 


mano del religioso una moneda de oro, | 


jeron la multitud de los compradores 
infieles corresponsales hicieron sufrir 
grandes perdidas á ia familia, é insensi- 
blemente en ménos de diez y ocho me- 

8 la persona del ciego estuvo muy re 
ducida, y las escaseces mál disfrazadas 
se sentaron en el hogar doméstico. La 
larga enfermedad y la ceguera de Ge 
rardo habian sido la primera causa de 


¡esta desgracia. Miéntras que la Sra 0a- 


tarina prodigaba sus cuidados á su ma- 
rido, los clientes abandonaban la tien- 
da, y poco á poco perdieron hasta el re- 
cuerdo de la Vave de Oro tan brillan- 
to en otro tiempo. 

Algunas economías habian sido he: 
chas durante los años de abundancia, 
pero Gerardo las habia confiado, conver- 
tidas en mercancías; 4 ese mismo buque 
que habia llevado.á su hijo. Jorges y ou- 
yas noticias esperaban en vano, Este 
prolongado silencio y las terribles du- 
das que hacia nacer, afligian la familia 
mucho más que las pérdidas deʻdinero. 

Gerardo soportaba aquellas con ongi- 
llo, Catarina y su hija con dulce resig- 
nacion, y la union. que: reinaba entre 
ellos hacia ménos amargas las privacio 
nes que trae la pobreza. Abatido por 


|su enfermedad, humillado por los rere 


ses, madurado por la reflexion, por läs 
secretas vueltas sobre sí mismo, el cie 
go comprendia el precio de Ja ternura 
generosa de que su mujer y su hija lë 
rodeaban; la desgracia habia. desarrolla: 


den su alma la sensibilidad y lamece- 
sidad de afeccion; podia inspirar y com- 
prender. estos seutimientos celestiales, 
consuelo de nuestro destierro aquí aba 
so, los cuales ligan el esposo á la. espo- 
ss, el padre á sus hijos; pero existia sin 
embargo un testimonio de adhesion que 
habia rebusado á los suyos hasta entón- 
œs; era la vuelta á la misma creencia y 
¡union en las prácticas religiosas. 

Conmovido tal vez por las conversa: 
siones del padre Anastasio, Gerardo ha- 
bia retrocedido hasta entónces delante 
deuna manifestacion auténtica de sus 
errores, y nadie podia penetrar al fondo 
desualma, en la que la herejía habia| 
hecho tan profundos estragos. Catarina| 
swdesesperaba á veces, y. repetia: 

—¡Mi marido ha vuelto para mí! ¿por 
qué, Dios mio, no ha vuelto para vos? 

—¡Confianza! —decia el padre Atana- 
sio, todos los dias son del Señor, uno 
está marcado entre todos, en el que los 
ángeles se estremecerán de alegría á la 
vuelta de este pobre pecador, 

—Madre mia, —decia Beatriz, —¿Ma- 
ría, á quien nosotros oramos nos aban- 
donaria? esta seria la primera 
vez desde que está en el cielo! $ 

La familia vivia de este modo unida, 
pero pobre, entristecida por el silencio 


¡la carta en la mano, c 


—¡Santa Madre de Dios! diriase que 
esta es la letra de mi querido hijo. Jor- 
ges! 

—¡Por Marsella! buena señora, esto 
es casi imposible. Sea lo que- fuere, 08 
deseo á vos y á él, felicidad y bendicion. 

El mercader se fué, y Catarina, con 
rió á la recámara 
de su marido. 


YH. 


La Carta. 


¡Desgraciado de mi! 
Porque mi destierro se 
ha prolongado, he habi- 
tado en. las tiendas de 
celtar, allí mi alma he 
sido extranjera 


P.S. CXIX: 


—Una carta, —dijo ella al entrar. 

—¿Qué teneis pues, Catarina? —pre 
|guntó el ciego cuyos ejercitados. sènti 
dos habian sorprendido alguna altera. 
[cion en el timbre de la voz, 

—¿De quien viene esa carta? 

—Viene de Marsella. 

—Viene de mi hermano, ¿no es así? 
—exclamó Beatriz que habia adivinado 
tambien en el alma de su madre una 


de Jorges, de quien no recibian ninguna | emocion desusada. 


noticia. 


Un dia, uno de los ricos nego- | 
ciantes de la ciudad, entró á la tienda | 
en la que la señora Catarina trabajaba | 


—;Es cierto, Catarina! 
—Lo creo. 


Abrió la carta con mano temblorosa y 


z E Et E x saali. 
muy pensativa, acordándose de su hijo ¡la pasó á Beatriz, quien la miró, pi 


bien amado; el comerciante la saludó y |deció y guardó silencio. 


la dijo: 


—Y bien, —exclamó Gerardo, —leed, 


n F . i SEER 
— Señora Gerardo, acabo de recibir | pues. ¡Oh! ¡por qué soy ciego! 


una carta de Marsella en la que se ha 
lls inclusa una esquela para vosotros 


-| Bcatriz se arrodilló sobre un peque- 
. ño banquito, colocodo al pié de su pa- 


He querido traerla yo mismo. Hela¡dre, y comenzó á leer con trémula voz, 


aquí. 


mientras que Catarina, como helada 


Conmovida, trémula como todas las [anticipadamente por un funesto presen- 


personas que sufren el tormento de una |timiento, ocultaba el semblante entre 
Perpétua esperanza, Catarina tomo la¡sus manos. 


carta y dió gracias al comerciante. 
Y g 


“Mi querido padre y mi querida ma 


—¿No teneis noticias de vuestro hi- dre.” 


jor—le dijo. 
—¡Ay de míl—no señor. 


Al mismo instante dirigió la vista so- 
bre la carta que tenia en la mano, y ex-| 


clamó: 


|- —¿De dónde escribe? ¿Cuál es la fe- 
cha? interrumpio Gerardo. 
Beatriz titubeó. č > 
—Habla, pues, [repuso imperiosamen- 
|te su padre. 
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i 
—¡Ay de mí, hija mia, habla; puesto |dealli es desde donde 
que vive, todo lo podemos sufrir! de una antorcha de 
Beatriz obedeció y con una voz apé- [mis compañeros 


vas inteligible leyó: t j otro me dió un poco de papel y una y) 
Mi querido padre y rai querida ma- ma, escapados á las pesquizas de pe 
¡tros tiranos... Cuando trabajare e 

“¡Cuánta pena os va á causar mi car |las orillas del mar, en la casa de Tece 
ta! Sufro ya vuestros pesares, y conoz-| de mi dueño, procuraré deslizarla cl 
co que aumentan los mios. El sobre de| á algun marinero... ¡Hagal cielo i 
mi carta os ha indicado mi soy | os llegue! Podrá disipar alguna in a 
cautivo de los berberiscos, y sumido en | tud, porque quizás me creeis salido de 
las cárceles de una antigua ciudad, si- ¡este mundo; pero ¡cuántas angusti 
tuada á cuatro leguas del Mediterráneo | vendrá á despertar en el fondo de vis 
en el reino de Fez. Nuestro buque án-|tro corazon! La fortuna que habi 
tes que hiciera vela para la Florida, de- confiado á nuestro buque ha. caido e 
bia, como lo sabeis, tomar en Burdeos [manos de los corsarios, y el rescato Qe 
una gran parte de su cargamento. Una | exijen de mí excederia 4 lo que Gs que 
tempestad furiosa nos asaltó en el gol-da.... no me atrevo 4 decir nada, m 
fo de Gascuña, y echó sobre las costas| puedo más que abandonar mí suerte en 
de España nuestro buque medio desar- las manos de la Providencia... Nost 
bolado; erramos asi duranfe tres dias| queridos padres y vos buena hermana. 
hasta la altura de las islas Barlinas, à 


si volvereis jamás á verme; nosé sim 
donde el cielo puso el colmo á nuestros permaneceré siempre lhitérfano y dester 
males, 


Estábamos todos reunidos sobre rado sobre esta tierra de miseria y de 
la cubierta cuando el vigía señaló una | cautiverio; pero suceda lo que suceda, el 
carabela ,berberisca bien conocida por pobre esclavo vivo 6 muerto no dejar 


Os escribo á lah 
o resina que uno 
logró encender... 


uz 
de 


su bandera, que llevaba cabezas de de amaros y de orar por vosotros, po- 


muertos y huesos en cruz, Este corsa- [que abandonado como lo estoy, siento 
xio nos daba caza, y su marcha siendo |la necesidad de orar, y cada dia recue- 
muy superior á la de nuestro buque no do las lecciones de mi piadosa: madre, 
tuyo trabajo para alcamzarnos. Nues-| A vuestra vez, bien amados padres, oral 
tros valientes marineros diepenses hicie-| por vuestro hijo; querida Beatriz, o 
ron prodigios de valor“ y traté deimitar- por tu hermano. JORGES GERARDO" 
los, ¿Pero qué podiamos hacer contra un [La lectura de csta carta se concluyó 
enemigo más numeroso que nosotros, | en medio de los sollozos, 

vigorosamente armado y acostumbrado | 


á semejantes expediciones? Afligiria 
vuestro corazon, bien amados padres, 
describiéndoos los duros tratamiéntos y 
las infamias que sufrimos... Repre [este pensamiento interrumpido, soy ul 
sentaos solamente á vuéstro pobre hijo, | pable, lo soy! 

vendido en. el mercado como un animal | —¡Y mi hijo no conoce todas nues 
hecho la propiedad de un dueño, su- tras desgracias! añadia Catarina mitan 
friendo sus leyes y caprichos y sin más do á su marido, que ya no podia verla 
consolacion que una débil, muy débil|  —¿Cómo rescatarte? dijo con tímido 
esperanza de libertad y de vuelta há- Beatriz. E 

cia la patria, hácia la casa paterna. Mil —Vendiendo todo cuanto poseemos, 
dueño me ha llevado á Tetuan, traba- Antes mendigar que ser privado de mi 
Jo para él durante el dia, habito-de no: hijo, exclamó todavía Gerardo. Pen 
che con unos infelices compañeros de es |recobrándose derrepente, dijo con amar 
clayitud, una prision subterránea en la gura.... Sí, mendigaria si estuviese 
que duermo, si dormir puedo, encadena- solo en el mundo pero vosotras Catar 
do, encima de un poco de paja. .... Des- na, Beatriz... 


—i¡Oh hijo mio, hijo mio! exce 
maba la desconsolada madre. | 
—¡Porqué haberte mandado tanult- 


le a > 
[3os, decia el ciego acabando de expresr 
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A 
Fué interrumpido. 
YH 
Esperanza. 


jando por la libertad de vuestro hijo no 
hago más que lo que me prescriben mis 
| votos.: Estoy, lo sabeis, dedicado al ser- 
icio del Señor y á la redencion de los 
cautivos, y delante de los santos alta- 
Desde lo alto de su | res, he contraido la sagrada obligacion 
santidad, el Eterno de consagrarles mi vida y de exponer- 
¿ha mirado; desde las! me aun á la muerto por su salvacion y 
alturas del cielo ha! su libertad. Lo que hago es, pues, una 
vgido los ojos á la | siniple consecuencia de mi primera obli- 
tierrá: para escuchar gacion. 
dos. gemidos -de los ——¿He ireis al Africa? 


o hiber LES partir dentro de pocos dias, 
tak. has >vlctnas y venia aun para suplicaros que recibie- 
a da mner | Sois mi despedida. ¡Bendito sea el Se- 
SL | ñor que me ka traido á vuestra casa á 
Acababa de entrar el padre Atanasio: | la hora de la afliccion! Ahora conozco 
mócon una ojeada la profunda desola | por experiencia la obra que debo de 
don impresa en todos los semblantes y|sempeñar, y buscaré å vuestro „hijo, y 
aercándose apretó Ja mano del ciego|os lo devolveré. 
y dijo: —Reuniremos de aquí á pocos dias 
¡Qué teneis, pues, hermano mio? el dinero necesario á su rescate, dijo 
Pareceis conmovido; la señora Catarina | Catarina con simidez. 
jmi hija Beatriz derraman imas.| El padre Atanasio miró á Gerardo 
¡Qué os ha sucedido? |con bondad y meneando la cabeza dijo: 
¡Oh! padre mio exclamó Catarina] —No, mi querido hermano, el señor 
tonagitacion, ved, leed esta car ¡os ha experimentado con miras de jus- 
"estro pobre hijo, nos dareis quizás un | ticia y de misericordia; han disminuido 
ben consejo. | vuestros bienes y no podrias alcanzar el 
El religioso tomó la carta y la leyó. | rescate de vuestro hijo si no es privan- 
Gerardo permanecia callado, perdido | doos de lo necesario para la vida. No 
mire amargos y sombríos pensamien-|sucederá así; la Órden de la redencion 
ts, no parecia prestar atencion alguna | tiene algunos recursos, y por otra parte, 
ilo que pasaba en su alrededor. | para los cautivos somos mendigantes lo 
Las dos mujeres fijaban sobre el an-| mismo que viajeros, pedirá los ricosdel 
tano sacerdote inquietas miradas y pa-| siglo el úbolo que ha de salvar el alma 
Tea que sas almas estaban suspendi>|y el cuerpo de nuestros hermanos, es 
disde la primera palabra que sus la-| dulce para nosotros. Adios, pues, queri- 
bios iban á pronunciar. [do hijo, que el Señor alumbre vuestro 
Leyó la carta lentamente, la dobló; | espíritu con su luz interior, que suavi- 
rilexionó un poco y acercándose á Ge- ce vuestras penas, tierna y piadosa ma- 
rado le dijo con dulzura y sencillez: |dre, y que su ángel guardeen todas par- 
—Iré £ Tetuan y procuraré traer á|tes á vuestra Beatriz! Adios, orad todos 
mestro hijo. [por mí, orad por nosotros luego que es- 
—JOh servidor de Dios, exclamó Ca- | temos en el mar...” 
tina echándose á sus piés, haced esta| Y sin querer escuchar las representá- 
obra y que todas las bendiciones de Dios ciones, los ruegos, los. agradecimientos 
tigan sobre vos! de esta familia, el padre Atanasio par- 
—¡Quél exclamó Gerardo, miéntras |tió caminando con paso más rápido que 
Melas lágrimas brotaban de sus apa-|de costumbre como: si la esperanza de 
gados ojos. ¿Qué, padre Atanasio, ha-| hacer una buena accion hubiese devuel- 
Vals ésto? ¡to á su cuerpo la actividad de sus pri- 
Hijos mios, dijo el “anciano, traba-| meros años...... 
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Está escrito: “Vuestra juventud so | esta afligida familia, Enótnces comen. 
renovará como la de las águilas... ....” zaron largos dias de ansiedad, inquietud 
palabra eternamente. verdadera : para|y lágrimas á los que el porvenir Y sis 
aquellos que vuelven á: fortalecerse en | esperanzas mezclaban algunas sonrisas 
las fuentes del celo y de la caridad, y ¡del mismo modo que furtivos rayos de 
que en el santo ardor por la. gloria de|sol alegran un sombrío dia, Dos pens 
Dios y el bien del prójimo, impiden que | mientos se disputaban á su vez el esp. 
los hielos de la edad se amontonen so |ritu del padre, de la madre y dela he. 
bre su eo1azon. ¡menes 

Despues de la salida del santo sacer-| ¿Cuándo volverán? ¿Podrán volver 
dote, la familia permaneció silenciosa, | Y la segunda pregunta llena de dida 
Catarina se confundia en mudas accio- y amargura, se presentaba con frecuen 
nes de gracias mezcladas con lágrimas, | cia porque recordaban cuántas večes los 
sobre la suerte do su hijo; Beatriz se! religiosos redentores habian partido y 
sonreía con sus sueños de esperanza, y | no habian vuelto; cuántas veces las ma- 
y Gerardo repetía en sí. mismo: |dres y las esposas habian expiado en el 

—¿Seria posible tan grande caridad? horizonte, la galera que levaba el es 

Habia vivido como ciego en medio |tandarte de la religion con su cruz de 
de los prodigios de la caridad católica | gules y azul, y cuántas Veces habian re 
y era menester que.esta celestial luz |cibido esta desoladora respuesta de lon 
hiriese directamente los ojos de su alma, | marineros que-trafican con Cirres, Mar- 
para que consintiesen en abrirse. 1 |ruecos y Argel. Tal sacerdote ha muer 

¡to de la peste, tal otro ha “perecido en 
IX |alta mar, aquel ha sido: degollado, los 
¡corsarios han puesto en cruz 4 este oiro. 
, | ¡Que esté en la prescncia de Diosel 
¿4 dónde están aima de estos santos mártires S en: 
nuestras esperanzas? (iS nces los pobres cautivos privados de 
¿Quién Puede verle) sis valientes libertadores, languidecian, 
ahora? Bajardn cow |y morian en el fondo de sus calaboms 
migo en la tumbas S destino más funesto, abjuraban su f 
a cae |y renunciaban á su herencia en el cielo 
Daja Ma 172100: y á su patria sobre la tierra poniéndose 
XYII. [en el número de los renegados, 

Ya el padre Atanasio se habia ido, | Estos horrorosos pensamientos, uto- 

Vevándose la esperanza y los votos de | rizados porun gran número de ejem: 


ad Rda plos se presevtaban sin cesar al a 
1 La órden de la Trinidad ó de la Redencion POSO å a 
delos cautivos, comenzó en “el año de 1198 bajo el | 41 de los infelices parientes, a 
pontificado de Inocencio ITI, San Juan do Mata y.| llevado por un momento sobre las alas 


San Félix de Valois son sus fundadores. El dielde la esperanzs y de la fé, parecia mis 
que San Juan de Mata celebró su primera misa en ) 


| E - % 
ba ES É nes 

presencia de Mauricio de Sully, obispo de Paris, se | abatido GUEDUBCA eiar ta acritud ra pa 

vió enel momento que el nuevo sacerdoto elevaba | claba áun á sus discursos cuando 


la santa hostia, áun ángel bajo la figura de un ado- | blaban del padre Atanasio, y SU mujer 
lescente que apareció arriba del altar. Estaba vesti- 


Saton Jas duidae jecio: 
docon una túnica blanca llevando sobre el-peoho | Teconocia en las dudas, en las es AS 
una cruz roja y azul. Tenia los brazos cruzados y las | nes que con frecuencia  promovia ets? 


manos descansando sobre dos cautivos Se renovó | plo de la herejía que desprecia J rebaje 
esta aparicion en presencia del Soberano Pontífice, 3 


i r i ica queno 
que concedió:á San Juan de Mata y 4 su amigo San| Slempre esta abnegación católica So 
Félix de Valois, la autorizacion de establecer en | seria capaz de imitar. Su marido inde 


la Iglesia un nuevo órden religioso cayo objeto s6: | oigo flotaba entre la religion y el esp 
ria trabajar por la libertad de los cristianos prisios | E 


ye e s: ” vel 
neros de los. infieles. Un prodigioso múmero de es. | tu de secta, entre Ja humilde 16 y 
clavos fueron libertados y devueltos á sus familias | orgulloso exámen. 5 
or la abnegacion de estos y animososservidoresdo | A Jma en la duda apartàndose iint 
ios. La revolucion francesa abolió esta órden que | ` 4 m00 duda, oaie 
no se ha vuelto á restablecer en Francia, ¡sar de la gracia divina, y parec 


Esperanza y enfermedad. 


perar á que algun grande acontecimien- 
do la echase sumisa y desarmada á los 
pies ó mas bienen los brazos del buen 
Maestro qne no nos quiere para él solo 
si noes para durse á nosotros sin reser- 
va. Tantas penas diversas, tantos moti- 
vos de inquietud para unos séres queri- 
dos, tantas lágrimas derramadas, tantos 
deseos rechazados 'sin cesar, produjeron 
el más triste efecto en la salud de Bea 
triz, debilitada ya por el trabajo que se 
imponia á fin de evitar algunas priva 
ciones á su padre. 

Cayó enferma de una casentura infla- 


matoria, y sus padres desolados la vie-| 


ron en pocos dias á las puertas de la 
eternidad. 


—¡Perderemos á los dos! decia Gerar- 
docon sombria conviccion: veis, mujer, 


para qué sirven vuestras oraciones y| 


vuestros ayunos! 


| a å i 
—Padre mio y madre mia, he crei- 


do no volver jamás á veros, ni tampoco 
¡al pobre de Jorges. ...' he: creido que 
iba á morir. ... pero la Santísima Vír- 
[gen me ha dicho que hallaria libertad 
y curacion en su capilla..... ahf esá 
¡donde he de ir. ¡Oh! que de casos 
maravillosos he visto allí! 

—¿Qué capilla, hija mia? respondió 
¡con dulzura Catarina, 
—La capilla de Nuestra Señora de la 
| Buena Esperanza, madre mia, la que se 
levanta en lo alto della costa, tan alto 
[que se ve á diez leguas en el mar, y. 
desde donde se distinguen las blancas 
velas de los buques que vuelven al puer- 
to.... ahí es á donde he de irp... la 
¡Santísima Virgen me lo ha dicho. ... 
[allt me espera. 
—Tremos, hija mia, iremos, respondió 
| todavía la pobre madre, devorando las 


—¡Ay demi! respondia Catarina. Si el | lágrimas que le arraneuban estos. pro- 
Señor quiere quitarme ¿mis hijos para | yectos formados sobre el umbral de la 
ponerlos entre. las filas de los santos, | tumba. 


que se haga su voluntad! No obstan- 


—¿Y vos, padre mio, vendreis con no 


te, soy madre y continuaré siempre !|sotras? 


orando para que se me quite este do-| 
lor, Oraré & la: Santísima Virgen, | 


ella tambien fué madre y me escu- 
chará! 

Gerardo meneaba la cabeza y le de 
cia con tono breve: 


—¿Cómo se encuentra Beatriz? ¿Es- 


—Sí, sí, hija mia, todos iremos. 
—Los dos me.lo prometen, repuso 
| Beatriz con voz acentuada. 

—+SÍ, querida hija. 

— ¡Santísima Virgen! lo oís dijo? la jó- 
ven con trasporte, mis primeros pasos 
me conducirán á vuestra capilla luego 


tá mejor? ¿Duerme? ¿Tiene ménos ca-|que-esté ya buena! 
Jor? g á 1 y 


lentura? Mirela tú:que puedes verla! 


Lasrespuestaseran pocosatisfactorias. 


Volvió á cerrar los. ojos y no habló 
| ya; pero no se parecia su descanso á la 


La jóven despues de varias crisis habia | inquieta somnolencia de la calentura, y 


caido en una especie de absorcion que 


bien pronto la respiracion igual y lige- 


participaba del sueño y del delirio y que ra de su pecho anunció que se habia dor- 
entorpecia sus sentidos.y sus facultades. | mido. Su madre llevó esta noticia feliz 


Sepultada entre almohadas, los ojos ce- 


á Gerardo, y ambos dos entre el temor 


trados y los brazos cruzados, murmura- |y la esperanza pasaron la: noche juntos 
ba de vez en.cuando algunas palabras, å la cabecera de Beatriz, 'Tranquila es- 
eatre las que se oia con frecuencia los | tuvo la: noche; por la mañana, la jóven 
nombres de Jorge, el de su padre y de despertó débil pero.calmada; tomó àl- 


su madre, hablaba de Dios y del Parat 
30, y la inocencia de su alma se descu 


gunos alimentos ligeros, habló á sus pa- 
|dres con una tierna afeccion, pero “sin 


bria hasta en la incoherencia de sus en- | volverá hablar del recuerdo de la. prome- 


sueños. 


sa que le habian hecho; tranquila estu- 


Un dia sin embargo despertó de re-|vo todo el dia, y al siguiente los médi- 
pente, abrió.los ojos, se enderezó sobre |cos declararon que Beatriz estaba en 
su almohada y habiendo mirado en su |plena convalecencia. La juventud reco- 


rededor dijo con voz calmada, 


| bró pronto sus fugitivas fuerzas y á pocos 
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dias la hija de Gerardo pudo ponerse en | X 

pié y andar algunos pasos en el jardin: | E lidad y de cansancio, y Catarina ex-|su aguja de piedra; ingeniosas escultu- 
los, colores reaparecieron en sus mejillas | Peregrinacio: amó: | ras colocadas en las paredes exteriores 
y pudo dejar el brazo de su padre que E C Palidece! ¿Qué tienes, pues, Bea- | representaban los siete dolores de Ma- 
era entónces su apoyo. De este modo La Santisima Vir- i . | ría, y en los grandes dias de fiesta los 
pasaron algun tiempo. Una tarde Bea- gen tiene abierto pa- Estoy algo cansada. ..- quisiera | peregrinos al ir de una estacion á la 
triz dijo á sus padres: ra todos el senodesy | abit sin embargo, y saludará la buena | otra, habian ahuecado el suelo con sus 
—Hemos prometido una peregrina- misericordia, d fin Virgen en su capilla. ¡Dios mio! ¿No lo rodillas estos penitentes. La vasta nave 
cion á la Santísima Virgen. ¿No es de que todos reciban podré, pues? f de la capilla crecia alta y noble como 
tiempo que cumplamos nuestra pala- Srutos desu plenitud: —lrás, —dijo Gerardo levantándola | piadoso pensamiento; delante del altar 
bra, mi querido padre y mi querida ma los*cautivos la reden en sus brazos. y apoyando contra su| la piedad de Jos marineros y de los via- 
dre? cion, los enfermos la Ñ hombro ese cuerpo frágil y enflaqueci-|jeros habia colgado pequeñas chalupas, 
salud, los afligidosla | dyven, Catarina, lévare y marche- | áncoras, es-votos de plata, y de cera; y la 
repuso Catarina, Está malo el tiempo, consolacion, dos peca= mos, A estátua de María, teniendo élla misma 
ves, está acabando Octubre; hace frio ti dores, los justos la Asi caminaron, el padre levando. so- jà sus lados el áncora, emblema dela es- 
nublado. > grade, los ángelesla — || iesu seno á pe hija pauda y desfalle- | P a sonreir á estas humil- 

SMi i z An OS alegria, y en fin, la sida, y 4 pesar de este peso llegaron con | des ofrendas, 
probo e E Santa Tie la a ad á la cúspide de la| Gerardo depositó á su hija delante 
E AS primeros. pasos me llera. gloria. — San Ber) uta, E z .. [del altar; aunque le hubiese evitado la 
rian á la capilla de Mañas nobe aeto nardo, Un espectáculo magnífico se descubrió fatiga de la marcha parecia desfallecida 
condiciones: PaVirechiios oo Por una nublada mañana de ON ¿Jos ojos de Catarina y de Beatriz. El! y volteaba hácia el altar sus ojos cuya 
cavineneater partir EE o le yini tremb e Octubre, f olso levantaba y teñia de púrpura las | vida parecia pronta á apagarse. Catari- 
KD : tres viajeros trepaban" penosaraenlel DAA dc] mar. na la miraba con angustia, no osando 
—Estás demasiado débil. ¡Siesta costa en cuya cima se levanta Al pié de la costa, se abria una pe- hablar por temor de despertar los terro- 
—No, madre mia, la Virgen me sos- ba la capilla gótica dedicada á María, peña bahía de graciosos contornos, en [res de su marido: se puso de rodillas al 
tendrá, B con el título tantas veces justificado de fique se abrigaban algunos buques;|lado de su hija y la sostuvo & medias, 
ane Tan S a Buena Popat barcas de pescadores con velas oscuras |en sus brazos. Estaban solos en la ca- 
—Si i ; u marcha era lenta é interrumpida f unlejaban del puerto, yendo á pediral | pilla; la campana repicaba siempre, 
PES GET lodifiero, "volveré á eaer- en per frecuentes descansos, porque Bea ka sus De estas Beatriz se levantó, en fin, miéntras que 
$ de triz, aunque fuese sostenida porelen [| Wiles barcas brincaban sobro las olas un débil tinte rosado volvia á subirá 
de Ta IYer Mjo omis poum con tan- | maraa, do codo sena cada paso somo animadas por un sentimiento de [sus descoloridas mejillas, y dijo con voz 

, que su madre inclinó la] que sus fuerzas no cor respondian Ásu vida y de alegría, mientras que la brisa | tierna y suplicante: 

cabeza. ¡ardiente entusiasmo. Se apoyaba sobre f matutina llevaba al oido de los peregri- | “¡Santísima Virgen Madre de Dios! 
„Iremos, ¿no es así?—repuso Bea- el brazo de su padre que la sosteniayla | msel antiguo cántico que cantaba un|Me habeis llamado. . - - heme aquí! He 
triz,—este dia será de una dicha tan llevaba casi en los escarpados pasos del jiven pescador: | venido á vuestro santuario á pesar de 
grande! Vendreis tambien, ¿no es cierto, CRMÍNO, y la señora Catarina, preocupa; Clara estrella del mar, mi debilidad y de lo largo, del camino, 
querido padre mio? z da á la vez de su hija y de su marido, Ayúdanos en el peligro. | para demostraros que 08 obedezco y que 
— ¡Para qué?--exclamó ao as SON con el gesto y la voz los pasos A un cuarto de legua en el mar, se|os amo. En este lugar se derraman las 
peregrinaciones convienen solamente 4 | del pobrcloleóo: apercibia un buque de tres puentes que bendiciones del Señor, en este lugar 
los que tienen la fé... _ Hubo un momento en que la peque sedivigia hácia el Havre, y unos ojos|oramos y somos escuchados; aquí los 
san ña caravana se detuvo. Beatriz, sin fuer h pecadores han encontrado la conversion 


PEA l dada sobra a éjercitados hubiesen podido distinguir Es miad : 
dre y á mí, dijo Beatriz pasando los bra- de ; baba casi récostada sobre el pecao ¿estandarte de los caballeros de Ro-|y los afligidos A as 
zos al rededor del cuello de su padre; por | 


de su rana ¿ des flotando á su popa. aquí os invoco para aquellos á quienes 
otra parte, nii madre y yo somos débi-' pi Tr Š Tee presio n Poraquel lado el paisaje estaba lleriojamo. r ES 

les. ¿Y quién nos sostendrá si vos nol ajo, d ER 10 la, ¡Oven al deanimacion y de:alegría. ¿En la cos-| Vos leeis en mi alma ¡oh Santísima 

lo haceis? sr g > + esto pasará luego. ¿Se tareinaban, al contrario, una calma me- | madre! ¡oh Virgen amable! sabeis cuán- 

Gorardo cedió aunque visiblemente AS desde apr E lncólica y una soledad profunda. Nada | tas gracias espero de vos. Refugio: de 

contrariado; y convinieron que esta pe- |tingo el Eo O T asl wola sino los argentinos repiques de la | los pecadores, consuelo de los afligidos, 

regrinacion quedaria fijada para el E PaA í a a a UA campana anunciando la primera misa lestrella del mar, vos lo sabeis! Escu- 

guiente dia... j g E BE angelus! a que iba 4 decir en el altar de la Santí- [chad los humildes votos de vuestra 

| MANA e u enton a =“ sima Virgen el ermitaño que servia la sierva.” OS 

je / Voy 4 tratar de andar. capilla, | Permaneció silenciosa: sus padres sor- 

Prosiguieron su cantino, pero Gerai Se levantaba el edificio antiguo y | prendidos por este entusiasmo no se ha- 

ido sintió que la jóven temblaba de de sencillo; oonltando muy alto en el cielo! bian atrevido 4 interrumpirla.. En-el 


—Estás demasiado enferma todavía, 


WJ 


FTH 


—Difiere este viaje. 


Ty 
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mismo instante algunos pasos resona | siento en mis brazos: esto me bh; 
ron sobre las losas de la capilla. Cata-|ro eres tú en verdad? Tú e e 
rina se volteó... .. echó una mirada so- | esta horrorosa cautividad: o x 
bre los que-acababan de entrar y exten: | bre! r 
dió los brazos: con un ligero grito del 
alegría, miéntras que Beatriz de pié, la | 
frente tranquila y radiante, decia: | 

. “¡Bien lo sabia, oh Marfa, que oi 
riais nuestras oraciopes; bien sabia que 
nos. escuchariais!” 


—Padre mio, si estoy vivo y libre y 
lo lo debo á este santo religioso, mi a 
gundo padre....... éles quien vid 
buscarme; no habiéndome encontrado 
en Tetuan, ha recorrido para encontrar 
me desde los desfiladeros del Atlas 
Xi donde mi dueño me habia mandado con 

una caravana ya me creia perdi. 
do para vosotros, queridos padres, pues 
Ne ad Trípoli debian vendernos en 
Aitor Lo bello a Bae 0, y mandarnos tal vez al fon- 
Salmo:CX. dolor habih osondan 

a oen r] 

Tres hombres acababan de entrar en | peligrosa enfermedad... = CUA 
la capilla: el primero era el ermitaño| padre alcanzó nuestro triste cortejo, nie 
que la servia; el segundo un religioso |encontró en un campamento aa 
trinitario de barba y cabellos blancos: | sobre la avena, abandonado de todo Al 
el' tercero un jóyen quemado por el sol, corro humano y casi en la agonía, Siis 
enflaquecido por el sufrimiento, pero| primeras palabras me reanimaron: Sol 
que llevaba en el semblante una inefa-| libre, hijo mio, me dijo, está pagado 

e expresion de gratitud y de alegría. | vuestro rescate, vuestros padres oses 


La vuelta. 


Cualquiera que fuese el cambio de sus | peran. ¡Oh palabras del cielo! No, jamas 


facciones, la mirada de una madre no 
podia desconocerlo. 

— ¡Jorges!—exclamó ella á media voz. 
_El ciego se habia estremecido y tam 
bien, 

— Conozco este paso, murmuró. 
Catarina lo tomó por la mano y lo 
arrastró seguido por Beatriz al encuen- 
E ze los viajeros. Al verlos delante 
z 2z e . | 
ml el jóven atónito, se deja caer de| 
rodillas, estendiendo las manos dicien- | 
do entre sollozos: 


¡olvidaré la impresion que hicieron en 
|mi alma, Me creia sano ya. Bien pron- 
to mi debilidad me hizo conocer mi 
error. ¿Mas qué importaba aquello? Te 
nia cerca de mí un amigo, un padre que 
me amaba, me cuidaba me consolaba. 
Noche y dia-estaba en mi cabecera ale- 
grando mi corazon por su amistad, por 
sus suaves palabras. ... Padre, madre, 
médico, sacerdote, protector, hallé todo 
| eunido en él. Cuando estuve restable 
[cido me llevó á Santa Cruz; allí se hr 
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volviese á ver un dia mi país y mi fa-| que se habia reunido el padre Atanasio, 
milia, ántes que franquear el umbral de hablaban con una: alegría tranquila de 
lapuerta de mis padres, iria ú visitar los heneficios que el Señor se habia com- 
esta capilla de la Buena Esperanza, en | placido en hacerles. 
Ja que niño todavía, habia tantas veces| Æ] ciego hablaba de su conversion 
seguido á mi madre. Una última feliċi: fque llenaba su corazon de una alegría 
dad me esperaba ahí, supuesto que 08 desconocida desde tan largo tiempo; Jor- 
encuentro á todos en este santuario. . «| ges se felicitaba por verse devuelto á sus 
¡Oh padre mio, madre mia, mi buena! padres y á su país; Beatriz alababa á 
Jermana, vamos para dar gracias á Ma-|la Santísima Virgen quien al conceder- 
tla y rogarle por mi libertad! lle la felicidad de su familia, habia in- 
Muchas lágrimas habian entrecortado | fundido en sus venas la salud y la vida; 
esta relacion. | Catarina daba gracias á Dios que devol- 
Gerardo sobre todo parecia presa de|via á sus brazos á su marido ferviente 
un indecible enternecimiento, estaba |católico ya, á su hijo hecho más amable 
temblando, las lágrimas corrian sobre |y más prudente por la desgracia, y á su 
ms mejillas y todas les emociones de | hija cuya muerte habia llorado casi. Ge- 
"ma alma combatida se pintaban sobre |rardo suspiraba sin embargo, diciendo: 
m frente. Luego-que su hijo hubo deja-| —8$i pudiese solamente ver á mi hijo 
do de hablar, guardó durante un instan- Jorges, nada faltaria á mi felicidad. 
le silencio solemne que hacia presentir| —Hermano mio, dijo á este propósi- 
la revolucion que se operaba en su co-|to el padre Atanasio, ¿quereis permitir 
razon, y en fin, extendiendo la mano, | me que os hable con franqueza? Si pu- 
dijo: | diérais ver á vuestro querido Jorges, sl 
—¿Padre Atanasio, dónde estais? hubierais conservado la vista, tal vez en 
—A vuestro lado, hermano mio! este momento no gozariais«le estas puras 
Gerardo, sin que se le pudiera conte-| delicias que dilatan vuestro corazon... . 
ner, se dejó caer de rodillas, y repuso| porque veo ea esta primera desgracia el 
con voz tan firme como conmovida: [orígen de vuestra felicidad presente. 
—Os¡megolque me vigais en confesion, | Decidme, ¿seriais católico, habriais esta 
quiero- volver á entrar al seno de la Igle-| mañana recibido á Aquel que llena con 
sia Católica, porque estoy convencido |su paz inefable vuestra alma, sin este 
que es depositaria de la verdad, supues- | terrible golpe que os ha herido en vues- 
to que hace nacer semejantes sentimien- |tros sentidos á la vez qre en vuestra 
tos. fortuna? 
Vuestra caridad ha desempeñado lo| —Francamente creo que no seria hu- 
que vuestros raciocinios no habian po-|gonote desde largo tiempo. 
dido cumplir. | —Alejado de vuestro Dios por con- 


—¡Oh padre mio! ¡Oh madre mia! 
¿Sois vosotros? | 
—¡Venid, dijo el padre Atanasio, pues 


llaba en la rada una galera de los caba: 


¡Meros de Rodas que debia hacer velas 


hácia el Havre, para tomar algunos ta- 


El padre Atanasio radiante de la ale- 
giia de los santos y de los ángeles, le- 
vantó al ciego y le condujo á la capilla, 


secuencia, alejado de esta esposa, de es- 
ta niña, por quienes hoy sois doblemen- 
te querido...... la turbacion reinaria 


él era realmente, venid! 
fuera del lugar santo. 
alaban llevar Gerardo; parecia en 
el avi ño di | 6 
extravío de un sueño dichoso del que | dad de ver en el horizonte las costas de 


temia despertar. i i Íi 
i : |mi querido país. De este país en el que 
E ma la explanada de-|me esperabais! Pero ántes de disfrutar 
apilla, Jorges se echó al| de la alegria de veros he querido cum- 
cuello de su padre, exclamando: | plir con RA Oto h bia hecho á la 
—iOh padre mio, soy yo, vue | iaoi 


E a a stro hi- Santísima Vírgen, cuando estaa ens 
ges! ver; pero vos, | ces solo i ` rei do bajo de 

3 à > | 0 pino 

1ay-do mil. No:pádeis verme dal , y moribundo, recostado baj 


ES > SA A ¡la palmera del desierto habia pro- 
S Mjo mio, mi hijo bien amado, tel metido que si el cielo me permitia que 


Y los condujo|balleros de la lengua de Francia, No 
embarcamos á su bordo y despnes de 
una penosa navegacion tuve la felici 


miéntras que Catarina, Jorges y su her- [en vuestra alma, la discordia en vues- 
mana daban al cielo silenciosas acciones |tro hogar...... ese hijo mismo cuya 
de gracias. El ermitaño subió al altar. | vuelta ha alegrado tanto vuestras pa- 
La mujer de Gerardo y sus hijos oyeron ternales entrañas, este hijo bien ama- 
lamisa porel marido y 2l padre que |do languideceria quizá todavia en el 
Dios: acababa de devolverles, libertán—|más triste cautiverio. . . . Porque sin es- 
dole de Jas redes del error, de la misma |ta desgracia me hubierais acogido en 
mauera que Jorges se habia visto liber- [vuestra casa, á mi, débil instrumento 
tado delas cadenas de la cautividad. [de la Divina Providen ia? 

Eu la tarde de este mismo dia, sen-| —No, sin duda, pero en mi ceguera 
tados 4 una modesta cena todos los|vuestras visitas eran una felicidad para 
miembros de la familia de Gerardo á los mí. 


= 
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—¡Dichosa ceguera que ha vuelto á4j Desde largo tiempo sus padres la ha: 
abrir vuestros ojos á las luces de la fél | bian precedido en la tumba, pero hasta 
¡Dichosa cruz que os ha traido la sal- [su ultima hora hallaron -su alegría en 
vación y la paz! Soy viejo, mis queri-| las virtudes. de sus hijos, y merced 4 
dos hijos, he visto muchas miserias y | saludables. pruebas, merced 8 felices 
enjugado muchas lágrimas; pero no ol- cruces, durante los largos años que pa- 
videis que jamás, jamás he visto la saron todavia sobre la tierra, nada tor 

Cruz del Salvador Jesus pesar sobre |bóla paz ni la union de Catarina y de 
ana alma, sobre una familia, sin pro- | Gerardo el ciego. 
ducir en ellos frutos abundantes en ben-| 

diciones y en virtudes. Estos son los| NA, 

resortes ocultos de la Providencia y sus | AL ATOYAC. 

divinos secretos que nos revelara en la | Es 

clara y gloriosa eternidad: entónces ve-| ESO i3 

zemos que tal pena á producido en no-| De inspiracion en pos, rica y galana, 
sotros tal virtud: que tal desgracia nos | Llego ata margen, sonoroso rio, y 
ha desprendido-de tal criatura ó de tal Que Juntos ciñen de verdor sombrío 
propiedad que habrian podido arras- | La ceiba agreste y la musgosa lana; 
trarnos á, nuestra pérdida: - bendecire Caduca pompa de vejez temprana 
mos las enfermedades que habrán ejer-| Deja en tus frondas inclemente estio, 
citado nuestra paciencia, las contradic-| Antes que el bóreas, con aliento frio, 
ciones y las injurias que habrán excita. | Hiera y marchite su esplendor mañana: 
do nuestra caridad, la pobreza que nos|_ „Por valle oscuro y peñascal fragoso, 
habrá obligado á adherirnos á los bie-| Hirviendo espumas, corres & perderte, 
nes imperecederos, veremos la causa de | Gárrulo á veces, otras silencioso, 
nuestra salvacion en el orígen de nues-| En el mar ignorado de En mer 
tras lágrimas, y repetiremos con el an. | Ugaz como tu curso caprichoso, 

tor de un piadoso libro: ¿Ez /a Cruz NO Corre muéstra vida de otra suerte! 
está la salvacion, en la Cruz está la vida! | E. LÓPEZ CARVAJAL. 

Desde este momento la familia de| 
Gerardo el ciego fué feliz. Jorge se-pu-| 
so á la cabeza de los negocios y en po- 
cos años la casa de la Nave de Oro re-| E 
cobró su antiguo esplendor. j (Escrito para el Trewpo,) 

Beatriz se casó y dió á sus padres un L 
segundo hijo amante y dedicado, que | 
fué á su vez cíndico de los cordeleros y | sa 
propietario del almacen de telas y de|no 


Jarcias que Jorge le habia cedido. Lle |da cabeza, á la manera que los. pétalos 
vado por graves acontecimientos á una|de la rosa Arrancada por el huracan se 
vocacion séria, el hijo de Gerardo, des-|desprenden uno en pos de otro. ¡El 
pues de-haber cumplido con todos. sus | viento del infortunio la tronchó en flor! 
deberes hícia sus Padres, entró, con ell Miruscuán bella es la trenza, negia 
consentimiento de ellos, en la Orden de | como el ala del cuervo, crespa como la 
la Trinidad, para la redención de los rizada espuma del torrente, reluciente 
cautivos. Hizo su profesion. religiosa | como el azabache. El perfume que de 
en las manos del P. Atanasio á quien, [ella se escapa es más suave que elaro- 
veneraba como á su libertador á la vez | ma del jazmin que embalsama con su 
que como á su modelo, y coronó, de la fragancia tu pequeño y alegre gabinete. 
misma manera que este santo sacerdo-| Convenientemente arreglada en es8 
te, una vida de fatigas y de laborioso |cofrecillo conserva aún la impresion de 
apostolado por una dulce y lárga ve-|los dedos que la guardaron: tambien hay 
jez. tHanto en ella, estas lágrimas que bri- 


LA TRENZA DE PELO. 


Contempla, amiga mia, esta hermo: 
cabellera que los pesares derribaron 
há mucho tiempo. Cayó de una lim- 


== T 
1] E 
á sitaba su san- 
jő ñ en e Pero además, se necesi 
] aljófar de la mañana en. e neces > 
i lss jos indican un dolor in-| gre. Alfredo quedó sin vida en un a 
oliz de las s | bate, y sus restos fueron pasto de las 
ay i ierra una | fieras de los bosques. 
Poh! ya presientes que encierra una | fieras de los bosq; 
riste y dolorosa historia: escúchala f 1V. 


i. Cuando la miseria con su obligado 
Elvira, á quien tú conoces, ni fué | cortejo de desgracia se TAN en a am 
vieja como ahora ni tenia arrugas que | bral del hogar de Elvira, Fe emip E 
ajaran su semblante. 7 de lla época venturosa se eclipsaron par 
En bella como un sueño, y su talle siempre! A 
abelto se mecia como la palma en e ¡Esta es la historia de oe os tiem 
desierto. 3 pos y de todos los lugares! P 
Su infancia fué dichosa. Con el ros- ° 4 gotados los recursos, consumido has- 
io coloreado por la emocion, gu la se- ta el último centavo de su antigua opu 
loa cabellera flotando sobre | espal-| lencia, vendido el postrer giron de zi 
ù, los vecinos de la hermosa niña la esplendoroso pasado, el e ng w 
wan muchas veces acudir presurosa á señoreó con imperio absoluto de la casa 
rfugiarse en los brazos de su madre, de la viuda. | è ns z 
wtentando triunfante la dorada _mari-| Sino murió de doloral saber la ma 
psa que aprisionara en su infantil car-'t6 de su marido, fué porque se acord 
RIA, = a de que era madre. o 
Llegó la adolescencia, esa edad pe Un dia aquella geron urad an 
mela mujer atrae las miradas de todos no tuvo un mendrugo de pan pi e 
¡luce en el mundo con el resplandor |tisfacer su apetito. Las livi as so n z 
dela virtad y de la belleza, ricos floro-! de la desesperacion se pian e 
ss de la imperial a K aquellos rostros pálidos, desencajados, 
aile, cruzaba radiante y es-| nacilentos. ; $ 
T A muellemente en los ¡Oh! (Maria, Mari ¡guárdeto Te 
hazos de apuesto- galan; en el paseo, | de sentir jamás el hambre! La un E 
montando fogoso corcel, paseaba como | ¿o que quema la sangre, una víbora que 


5 ñ itré que d £ 
mcantadorà maga, llevándose los elo-|roe a entrañas, un buitre que despeda 
gos de cuantos la veian. 


Ilan com: 


za cruelmente el- corazon. 7 

Para Elvira eran las más hermosas Elvira, para salvar 4 sus hijos, a 
tores de los jardines, así como tambien | un cofrecillo, y dándole nR ála 
bs cantos apasionados de los trovado- nz de su pelo y derraman O cop 
rs y el incienso de la adulacion con | sas lágrimas, exclamó: Ea 
que la sociedad obsequia á sus ídolos. —Luis: pronto, hijo mio, ore á F 

Rica, dichosa y envidiada, tuvo mu-| sa de la señora Xy ofrécelo E e 
thos adoradores. doy. Recibe lo que te dé: ¡pronto, hijo, 

Alfredo, jóven de relevantes prendas, |. uela! a É e 
tautivó su alma y se desposó con ella.| El niño se apresuró á cumplir la 

; HI den de su madre. 


Vivieron felices largos años; pero al 
în vino la hora de las grandes pruebas. 


* x A Z 

En una casa, que más prea ea un 
i E E Tora departiendo 

larepública se conmovió como Bacante | palacio, estaba una señora depa: 

ii E 1 esencadenó | con sus hijas. $ 2 
E 4 a ion an es s dela! Tal vez ON os, de ii 
sobre nuestro suelo los horrores a PUT EET N 
guerra. ¡La guerra feroz, la guerra sal- les, de ron gque-navan J! 
SNRA -uerra civil! | ricas y felices. ; 
teje, la guerra maldita, la guerra civi llas e 

La fortuna de Alfredo desapareció E niño se pr er 
“a un momento re las insaciables|puso el 


ñ i d s se 
uces de la discordia armada. La 


e 


YTY 


reay 
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s A a . igno alumbra al n ¡te descuido. La profusion de pliegues 
derramár lágrimas. ¡Santo Manto de la| Inútil es decir que Elvira Consințiġ nees See do E AS add OS ea, 
compasion! en ello, y como muestra de gratiful k Y cuando en gloria rijas |imprime cierto aire de languidez á sus 

O pie, duo, k pdre.. A regno asitenza, * | La patria de los santos, | movimientos; languidez que distingue 
ted esta onza, levésela á Elvira, | .o* No olvides al poeta [á las hijas del suelo que la vió nacer y 

anoi n nare sa ña Han pci al Que te consagra un canto. cuyas brisas arrullaron sus. sueños y 

z E ., (ha concluido su educacion o: | 1 ücun: 
i Počas horas despues, Elvira recibia | mio de su buena conducta. Hee 1866 A a EATA Econo tre a que podřemos lla- 
la visita de una matrona, que en nom magnifico regalo: | s E Sa | mar el fóndo oscuro, forma un bello con- 
bre de la Sociedad católica de señoras le bi dl Acto ist ToRtro pálido. sombreado por 
Hevaba dinero y le prometia enviarle|, EERE PAGINA SIN NOMBRE. castaños cabellos y ado por la ex- 
todas las semanas lo necesario para vi-| ¡Oh María! Bendice con los labios presion de dos ojos, que no pueden yer- 
yn A con el corazon, bendice á las buenasg L |se, sin sentir una violenta conmoción, 

Además le llevaba la trenza. Ñ ñoras de la Sociedad Católica que ejr ¡Siempre de luto! Siempre con esa | algo como un golpe eléctrico que va di- 
E Eo E qe supe E Eso la cidad en nombre del Redesty] melancolía dulce que la asemeja å los|rectamente al corazon haciéndolo tem- 
Macia E aa 13 del mundo. ngeles del dolor enviados al mundo|blar. Su conjunto.. .. ¡ah! es muy dé- 
A a a R SÓN | por la Divinidad, para derramar el néc-| bil mi pluma para describirlo, y repito, 

Y señaló á Rosa, de nueve años, vi Í Jurta. fær del consuelo en las almas que su- Solo he querido delirar, escribiendo una 
vo 1etrato de su madre. fren, y recoger las lágrimas de los des-| impresion, un recuerdo, una ilusion que 
graciados para llevarlas hasta el trono | Pasará como-otras muchas. 
de Dios. | HI. 

¡Siempre triste! pero rodeada de una| He dicho que nosé cómo se lama, 
a£mósfera de inocencia y de virtud, que|solo sé que es hija de Jalapa; de ese pa- 
parece alejar de ella todo lo que puede|raíso mexicano que saturan de perfu- 
empañar cón su hálito imputo, el ful-|mes las flores de sus vergeles, y las bri- 
gor de un pensamiento que no es de es-| sas del Océano; de ese Jalapa que solo 
te mundo, y que brilla en su pálida fren- | he visto con la mente, péro cuya hermo- 
$e como una llama divina. [sura han cantado nuestros más inspira- 

¡Siempre de negro! ¿Por qué extraña | dos poetas. 
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'£UNOS AñOR, 


LA TUMBA. 


Despedazada está la vieja tumba 
En el abandonado cementerio; 
Al volar por allí, sobre su losa 
Pasó su mano.el tiempo, i 
En ella un nombre estaba ¿quién se acuerda? 
"Tambien la losa muda está en silencio. 
Algo vive en un nombre que se sabe, 
Pero ya se murió; se murió el muerto. 


EL NACIMIENTO DEL SALVADOR. | 


Aquel Señor terrible, 
A cuya voz el rayo 
De la celeste cumbre 
Se desprende tronando, 

Y con furor destroza 
Los alcázares altos, 

Y arranca de su asiente 
Los cedros empinados; 

El Dios que en ígneo trono 
Mira á sus piés los astros, 
Que en giros eternales 
Su gloria van cantando; 

Por nuestro amor vencido 
Hoy apaga sus rayos, 

Hoy al mundo visita, 
Y nace en un establo, 

Su corte son dos brutos, 
Su púrpura unos paños, 

Y un humilde pesebre 
Su trono soberano. 


RAMON VALLE. 


Señores de la tierra, 
¡Miéntras Jesus llorando, 
Riendo estais vosotros | 
En nitidos palacios! 

Mirad cómo sus miembros 
Tiemblan al soplo helado 
Con que á su Dios lastiman 
Los vientos conjurados. 

¿No vendreis á ofrecerle 
Siquiera un pobre paño 
Con que la Madre abrigue 
Su cuerpo delicado? 

Venid. . Mas no, que indignos 
Sois de consuelo tanto: 

En vuestros vanos goces 
Quedad siempre anegados. 

Venid vos, pastorcillos, 
Venid, y en tonos blandos 
Dad al Niño el tributo 
Del pecho enamorado. 

Y tú, Divino Infante, 
De los cielos regalo, 


coincidencia viste el traje con que las! Su presencia aquí secomprende. Hi- 
mujeres hermosas lo parecen más, y las |ja de aquel suelo feraz y privilegiado, 
(ue no lo son inspiran interés? no puede vivir sin flores y sin aires pu- 
Quiero dejar á mi pensamiento que|ros, y busca como läs viajeras golondri- 
dielire, á mi mente que sueñe y á mico-|nas la primavera para vivir. 
mazon que goce hablando de ella. ... de] > 
ella á quien no puedo llamar por su nom-|- ¿Y quérazon hay, me he preguntado, 
Bxe, porque no lo sé... de ella que en- | para que una desconocida, solo por su 
tarada en mí como un latido, flota en- | traje negro, su aire de candor y su tras- 
te las nubes de mi imaginacion, como | parente palidez haya interesado mi co- 
las sombras cariñosas que nos traen los | razon? Yo sé que no puedo amarla, por- 
recuerdos de la infancia, como las imá-| que hay amores imposibles. Sé que no 
genes risueñas de los ángeles que vimos, | puedo aspirar á su afecto, porque oscu- 
smando la dulce voz de nuestra madre|ro cantor, llevo en mí para ante la so- 
emtonaba tiernas cántigas para dormir-|ciedad en que ella vive, el anatema que 
mos en su amoroso regazo. | Ievan los desheredados, y sé por ùlti- 
TI. mo, que hay en su alma sombras que 
Bajo el negro y sencillo traje, se di je entristecen y velan á ratos la luz de 
jan sus puras y correctas formas; for-| sus miradas. “Y sin embargo, la veo y 
más que no podria modelar el cincel más | me estremezco, la sigo con los ojos has- 
mspirado. El talle sujeto por la tela del ta perderla de Vista, y al desaparecer, 
æegro corpiño, deja ver el busto más| siento algo parecido al desconsuelo: sue- 
xerfecto, al que cubre en parte el nacio- | ño con ella y me extasío contemplando 
žal rebozo, llevado por ella con elegan-! su imágen. 


ES 


ATEN 
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Y. dos, rico: 
3 | dos, s de veget: 

¿Es esto amor? No, no es amor, no|deleitaban regalad 
arista que lo sea, quiero, que sea respe-| produciendo no sé 
to, Interés por sus virtudes, cariño fra-|de placer i 

] A placer y de embriasne: À 
ternal por los puntos de contacto que ba; y en fin' por do a a fascina. 
lenen los que sufren; desvartos de la |gian los ojos, habi os dii- 


re que cubrirá mañana el sudario |zas, soberbios a e 
del tiempo. | teriosos bosques 8 a mie 
Ella es una aye viajera que pronto. res que cea del 
emprenderá el vuelo á otras regiones; | de la fecunda o a 
yo Soy un peregrino, sin nombre y sin | que corria el mes de Dicie y. pa 
a Los dos caminamos por- rum-|en aquellos momentos de SEU, 
Dos opuestos. ... ¡Dios la haga feliz! | dulce reposo: acababan los Bac a 
ANTONIO DE P. Moreno: |lia, y empezaban los rumores dela 5 

Tacubaya, 1883. | che, tristes, monőtonos, inexplicable 


acion y de Perfu 
amente log sentida 


qué delicioso vértioo 


| muchas veces, pero llenos si 
EN LA SIERRA. SNE 


¡poesía y de misterio. 

Yo estaba conmovido, y trémulo «de 
pote. E a ; Foe y de gozo; pros la soledad del 

ia la tarde. A mi rededor todo co- Lugar y aquellos cuadros que me traian 

menzaba á enmudecer, y la naturaleza | Yecuerdos de mi infancia, lo mismo 
iba cubriéndose lentamente de lic las imágenes que forjaba mi fanat 
sombras, de vagas é indecisas a los sentimientos que llenaban mi ge 
A lo l6jos: divisábanse las más altaş ™®® tenian suspenso, agitado, enten 
cumbres de la serranía, doradas ya ape- |40 Profundamente; á tal grado que le 
nas por los últimos resplandores de un | Po Un momento en que las lágrimas sa- 
sol de Noviembre; y el azul de las mon- | Heron de mis ojos. ... 
tañas se oscurecia más y más, parase- De repente, al dominar una colina, y 
mejar con propiedad el negro manto de | “Uando ya apenas la luz del crepúsculo 
la noche, Flotaban en el cielo graciosas iluminaba la tierra, alcanzamos á divi 
nubezillas, llevadas blandamente por el | $4: 8ll4 en el lejano horizonte, una l 
impulso de tranquilos vientos, en me-| "92 blanca, precisa, tendida 4lo Jargo 
dio de una atmósfera limpia y despeja-| de él, que se prolongaba indefinidamen- 
da; y figurando, ora una alegre bandada | t° hasta perderse por completo, y que 
de mansas palomas, ora girones de fina | Servia como de límite al anchuroso é in- 
gasa lanzados de propósito para servir XeNso cuadro que dominábamos desde 
de adorno al firmamento. ¡aquella altura. ¡Era el mar, el mará 

La majestuosa cordillera, coronada | SUYAS orillas habia yo nacido, el mismo 
aquí y allá de blanquísima nieve, como | 90e me habia cautivado desde niño con 
plata: bruñida acabada de salir de las ¡Su grandeza! ¡Allá estaba tambien el 
manos de un artífice, presentaba tal as- lanco caserío del puerto, escondido en- 
pecto de grandiosidad y de hermosura, | 19 bosques, casi oculto á nuestras an- 
que en vano intentaba la vista apartar-| 510sas miradas por las brumas de la tar- 
se de ella para disfrutar de otras pers- | Ye! Mi ciudad natal, la cuna de miin- 
pectivas. ¡Cuadro magnífico, que nada fancia, el florido y amado eden de mi 
bastaria á describir! Aquí, á un lado Juvent estaba allí, recostada sobre 
del camino, el encanto misterioso de | UN lecho ¿ly esmeralda, arrullada por el 
hondos abismos, surcados allá en el fon- rumor de las olos, acariciada sn frente 
do por sosegados y cristalinos arrovue- Por las- brisas del mar, perfumado su 
los, cautivaba y atraia de un modo. in- Wiento por el aroma del azahar; como 
decible, más aca, las tendidas laderas, 41% Sultana, en fin, en medio de ricos y 
los pintorescos valles, los risueños colla- | Vluptuosos deleites 


1 Del libro “Confidencias y Recuerdos.” VICTORIANO AGÚEROS: 
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UNA SERENATA. 


Pues señor, yo que soy, quiera ó no quiera, 
Un hijo de vecino, 
Que si de cabo á rabo me examino 
No tengo más ni menos que cualquiera; - 
Yo, como sl dijera 
Todo un hijo de Adan, á quien preciso 
Le es el blason que en mi nobleza fundo, 
Pues que mi alcurnia sube al Paraiso, 
Y tengo por pariente á: todo el mundo; 
Yo, digo, pues decirlo me conviene, 
Soy, como todos. son, cosa es muy obvia, 
Y pues que todo él mundo novia tiene, 
Yo, como todo el mundo, tengo novia. 


Y puesto que la tengo y que la quiero 
Desde el año pasado, 
En que nos dimos la primera cita, 
Añadir á eso no se necesita, 
Pues que tengo buen gusto es bien probado, 
Que ella es muy agraciada y muy bonita. 
Y siendo tan bonita y tan graciosa, 
Y además nada ingrata 
Pues no quita una cosa á la otra cosa, 
Pensando en agradarle 
El dia de su santo quise darle, 
Al pié de sus balcones, serenata. 


Pensé hacerlo al momento de pensarlo, 
Y pensarlo y hacerlo fué todo uno; 
Y además, no queriendo dilatarlo 
Porque ya era muy tarde 
Y pudiera llamárseme importuno, 
Salgo á la calle, corro, y todavia 
Corro más porque el tiempo no se pierda, 
Y me voy á una casa en que sabia 
Que ensayaba una música de cuerda. 
Y llegué, ví y vencí; y en un momento 
Estuvo aquella música ajustada, 
Y á más cada maestro muy contento 
Porque les dí la paga adelantada, 
Y cada uno cargando su instrumento 
Siguiéronme á la casa de mi amada. 


La noche era espantosa. 
Fría estaba y oscura 
Y á más de oscura y fría estaba airosa. 
La cosa era muy seria 
Que era aquella infernal temperatura 
Una temperatura de Siberia, 
Ya empezaba á juzgar como locura 
La serenata aquella, pero al pronto 


AATE 


ayy Tay 


EL. TIEMPO. 


El recuerdo de Juana me reanima 

Y hácia adelante sigo como un tonto. 
¡Propia la noche á serenatas era! 
Soplaba el viento que al soplar lastima, 
Y un frio atroz, de padre y señor mio, a 
Se nos echaba encima. * 

¡Qué frio era aquel frio! 

Si era posible, si posible fuera, 

Que helara hasta las lavas del Colima. 


Yo que lava no soy, me congelaba; 
Pues aunque el coraron interiormente 
El sacro fuego del amor levaba 
Y todo el corazon era una lava, 
Jurarlo puedo por el Dios alado: 

Mi ardiente corazon estaba ardiente, 
Mas todo lo demas estaba helado. 


Mas llegamos al fin, oh! sí, llegamos 
Hasta la vertical de la ventana; 
Los músicos y yo nos preparamos, 
Ellos a preludiar, yo á ver á Juana, 
Y sin temor á enojos ni á reproches 
Del vecindario aquel que. despertamos, 
Comenzaron los trinos, 
Dando muy mala noche á los vecinos 
Para darle á mi bien las buenas noches. 


Y pieza tras de pieza 
La música incansable luego hilvana; 
Y ya habia tocado < 
El że ámo, y el can—can, y hasta la broma, 
Y ni por esas se abre la ventana, 
Y Juana po se asoma. 
¡Si se habrá vuelto sorda aquella Juana! 
Y no, no estaba sorda, Dios me libre, 
Hubiera sido broma muy pesada E 
Y gregorıto atroz de gran calibre 
Y desgracia rayada. 
Pero yo entónces olvidado habia 
A cierta tia de su mismo nombre, 
Y por eso era llano 
Que el dia de esa noche 
H` bia sido de su santo el dia, 
Y desde muy temprano 
Vino por ella en coche, 
Y la llevó á su casa con su hermano 
Donde bailando entónces estaria. 


Y lo más inhumano 

Era que perturbando mi reposo 

Y el suyo más, le andaba haciendo el oso 
Un colegial, sobrino de la tia. 
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Y nada, yo esperando á que saliera 
No cedia en mi empeño, 
Sin hacer caso alguno 
Del frio, ni del viento; ni del sueño, 
No sé cnál de los tres más importuno: 
Como se desespera aquel que espera, 
Yo estaba con razon desesperado, 
Aunque en tal caso al cabo bien mirado 
Perdia más que yo con sus desvíos, 
Porque yo me encontraba preparado, 
Tan luego como abriera, 
A arrojarle en papel muy perfumado 
Unos versos muy buenos—eram mios! 


Pues yo hago vérsos, ¡vaya si los hago! 
Y aunque es cierto que críticos perversos 
Me dicen que son malos y aun peores, 

Yo sin cuidar de fallos tan adversos, 
Siempre, y más al tratar de mis amores, 
A mis anchas prosigo haciendo versos; 
Cierto es que alguna vez, y más que alguna, 
Seguir no puedo el verso comenzado 
Porque sobra una sílaba importuna, 
O porque un consonante malhadado 
No encuentro, ni tampoco la paciencia, 
Y me dan con muchísima frecuencia 
Unas ganas atroces 
De reformar la lengua de Cervantes, 
Quitando letras ó añadiendo voces 
Por hallar los malditos consonantes. 
Pero todo y así terminar pude 
Mi oda, desde el epígrafe á la fecha, 
Y luego que estuvo hecha, 
Porque la ingrata de mi-amor no dude, 
Me marcho con mi música contento, 
Y como prueba de mi amor sencillo 
Sufro del frio el infernal tormento, A 
Y llevo de hambre y sueño cruel trabajo, 
Y mi composicion en el bolsillo. 
¿Cómo no me podria aquel desaire 
Que más mi rabia y mi dolor aviva 
Viendo que yo hecho un majo, _ 
Con música, con versos y con aire, i 
Con frio, con hambre y sueño estaba abajo 
Y ella, ¡voto al votar! no estaba arriba? 


Parado estaba enfrente i 
De la ventana cruel que ho se abria, 
Dando diente con diente, 

En tanto que la música seguía 
Destrozando á la stella confidente. 
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Estaba divertido! 
Recorria un horrible cosquilleo 
Mi cuerpo entumecido; 
Yo cřeo que mi piel no estaba viva, 
Y al que me preguntara 7 
Si yo tenia piés, cual cosa clara 
Le daba una respuesta negativa. 


¡Cuántas y cuántas veces 

Maldije á los amantes 

Que asi 5e ocupan en hacer sandeces, 
Y maldije á la ingrata i; 
Que me hacia pasar tales instantes! 
Eso era una injusticia y yo lo siento; 
Pero el frio y el viento . i 
Sirven de circunstancias atenuantes, 


Y en tanto, ¡voto al voto! 
Se abren las puertas de las dos aceras 
Y que por ellas salen, luego noto, 
Algunos barrenderos Š > 
E algunas barrenderas, 

ue aunque en hacerlo bie: 
Viéndolos, fácilmente se e 0 
Que al cumplir su faena matutina 
Con ellos á barrer sacan al sueño. 
Y contemplaba yo con ojos fieros 
Cómo al quehacer pacífico se entregan 
Y tras estos primeros, hi 
Algunas panaderas 
Y algunos panaderos 
A sorprenderme con sorpresa llegan. 


Yo viendo tanta gente 
Creo que su presencia es un ultraje, 
Pues á oponerse viene al gusto mio, 
Y más que sueño y hambre, y viento y frio 
Y cansancio y amor, siento Coraje, 3 
Y ya desesperado, : 
Que ser efecto del coraje suele, 
Una patada doy al empedrado, ' 
Que más que al empedrado á mí me duele 
Y deseo, cual nunca he deseado, a 
Romperles el bautismo > 
A tanto impertinente, 
Y á Juana, y á mí mismo. 
Y viendo finalmente 
Que ya la aurora que su luz reparte 
Se asoma en los balcones del Oriente, 
Hice una mueca atroz, reuní á mi gente 
Y me fuí con la música á otra parte. 


RAMON VALLE. 


EDICION LITERARIA. 


€ 


2 


SONETOS. 


Al Sr. D. Victoriano Agúeros 
en testimonio de gratitud. 
L 
EL SACERDOTES. 

Pobre y humilde pasa la existencia 
Pero rico en amor por sus hermanos, 
Ya tocando do quiera.con las manos 
Las zarzas del dolor y lainclemencia, 
Contra él es impotente la violencia, 
La calumnia y rencor de los humanos, 
Que de Dios los designios soberanos 
Alimentan la fé de su-conciencia. 


ODA. 


Á LA PATRIA. 


¡Hastacuándo serás mansion del llanto, 
Del luto y del dolor, oh patria mia! 
¡Hasta cuándo funestas inquietudes 
Te harán gustar del venenoso acíbar! 
¿Siempre habré de miraren tu semblante 
La imágen del pesar? ¿siempre abatida, 
Entre suspiros verterán tus ojos 
Lágrimas que humedezcan tus mejillas? 


Yida de amor, desabnegacion y ce 
De caridad no siempre comprendida, 
De afanes, de trabajos y desvelos, 
Es de ese apóstol la fecunda vida, 
¡Sin que pretenda del ingrato suelo 
El justo premio á su mision cumplida! 
Il. 
EL ESCRITOR. 

Una hoja de papel, una esperanza; 
La fé que alienta su gigante idea, 
El porvenir que su palabra crea 
Y que mira brillar en lontananza; 
Hacen de ese camino en que se lanza 
Sin que la dicha ni el reposo vea, 
Un mundo espiritual que nunca sea 
Palpable al mundo quesu luz no alcanza 
Es noble su mision, noble y sublime, 


La dulce paz que venturosa un tiempo 

Pluge que fueses ¿para siempre huiria? 

¿No volverá jamas á hacer dichosa 

| A la que siempre apeteció su dicha? 

¡Siempre han de ser tus hijos tus rivales 
Que incansables trabajen noche y dia 

¡En los medios seguros de perderte 

|Y sepultarte en tu ominosa ruina? 

|Disociacion, discordias':4 millares 

| Cuidadosos agentes diseminan, 

| Propagando tan pérfida simiente 

| Donde más las virtudes se cultivan; 

| Pero jamas se adunarán los buenos 
¡Con la fiera maldad que los invita, 
Pues que toca á la sabia Omnipotencia 


(El preservarlos dela saña impia. 


| Ellos serán el muro inexpugnable 


Sembrar el pien 6:iluminar del hombre! Que en vano asestará EOS 
La inteligencia que en su cárcel gime; | Y que opuesto á Jas miras insidiosas 


Hablar de Dios en el Augusto Nombre 
Y hacer del mundo que su voz redime. 
Esa unidad que al porvenir asombre. 
Hi. 
EL POETA. 


Entreel estruendo agitador y el ruido | 


De la locura mundanal é impía, 
Oyendo las risadas de. la orgía 

Donde se mira el corazon perdido; 
Entre el sarcasmo cruel y descreido 
Apurando la hiel de la ironía; 

Entre esa sociedad aleve y fria 

Que al oro su ambicion ha reducido; 
Cruza el poeta por doquier sereno, 
Canta, presiente, profetiza y llora, 
Sin cuidarse jamas de ese veneno 


Que destila en su; pecho hora por hora | 


¡ua materia infeliz en cuyo cieno 
vuelta vive su alma, soñadora! 


>| Te escudará burlando su malicia. 
| Levanta, pues, la descaecida frente, 
» 


[Y torna á recobrar la ya perdida 

| Libertad, que gozar te ví dichosa 
Cuando tus hijos tu ventura hacian. 
Rebeldes hoy, en pérfidas reuniones 
|La venda tejen que á su vista aplican, 
| Pues no reparan los inmensos males 
Que en daño suyo sin cesar maquinan. 
| Déjalos en el crímen embriagados; 


Que mil y mil virtuosos ciudadanos 
Darán por conservártela sus vidas. 
| 


Marzo 1884... ANTON10 DE P. MORENO. 


Vuelve á gozar tu paz leda y tranquila; 


MANUEL M* ALVAREZ DE LA TORRE. 
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SOCIEDADES ¿¡MASONICAS 


¡ta en 1823, y haciendo que el Padre 
EN MÉXICO. 


Marchena le vigilara en el destierro, 
Acompañaba 4 Michelena -D, Miguel 
¡Ramos Arizpe en la direccion de las 16- 
¡glas, cuyo programa político tendia 4 
la República central bajo su influencia, 
con el uso de una libertad moderada él 
respeto á las personas y propiedades, y 
la. realizacion de las reformas intenta 
| das por las Córtes españolas, aunque es- 


(Noticia histórica. (1) 


La masonería se propagó en España | 
durante la primera invasion francesa de | 
este siglo, y.se cree que el. mismo Fer- 
nando VII se habia afiliado en ella en 
Francia. Tuvo en la expresada penín-|+e último objeto solo de los ¡ef 
sula un carácter enteramente. político, | sabido ee 
å diferencia del de confraternidad pu-| E 1825 bö 1 
ramente filantrópica que- ofrecía entón- | ono ji iaer 1 Ta a Imasonéría el 
ces en Inglaterra. Fué traída á la Nue- |; ES JRI 116 Ay Paet ose la compe- 
va España por la oficialidad de las tro-| Yen á la a el ministro norte- 
pas expedicionarias que vinieron á 8o- Ra ES Ear ayudado de 
focar la insurreccion, y hasta el año de l SYE EI AD Alpuche, estableció el rito 
1820. casi no contó con mexicanos, sien- N Yo 5 ada aquí cinco lógiasen 
do españoles y del rito escocés sus miem- | a: pa a K i D Se maes- 
bros. Consideraban éstos comordeedńo "S ~> blo R SESI usteva, y fungíade 
suyo:á D: Fausto de Elhnyar; habia en- o 2 AN s AA EN o 
tre ellos algunos religiosos, y=se dijo 945 COmo casi todos 108 fundadora dal 
que el virey Apodaca. les- pertenecía, DEG y $ que perteneció tambien 
aunque él siempre lo acultó. La prime- fosi FER “DP Auil da UON B 
a lógia fundada en México lo fué en 1 Tr REUE AO A 
1817.618 en la casa de -los capellanes p ha citados personayes on Arau 
de Santa Teresa la Antigua, bajo la de ER Seu TOR dos od tae 
nominacion de “La Arquitectura Mo- "98 Y en que el último" funcionaba co 
ral.” mo presidente de la República. El es- 

Recibió aquí grande impulso- la. ma- Po ds novedad, la mayor holguráde 
soneria: á. la. llegada de ¿O'Donojá en. principios y el cebo de los "empleos pú- 
1821, fundándose á poco mueyas lógias, | sos E cb Y iaaio 
pertenecientes al rito escocés todas ellas, |9309 a estas Ogias, 4 que tamni 
Una de:tastamáasoslebresofue la der SEI dieron muchos antiguos iturbidistas por 
Sol,” que estableció. con el mismo titu- pus 4 os mesohen d na 
lo un periódico liberal, defensor del plan ps a sE i Aido liberal E 
de Iguala y de la exclusión del clero en | o o TOTA 
la enseñanza. Con el regreso de nues- Viendo los escoceses perdido capi 
tros diputados á las Córtes de España, a Tao, e Ei 
en 1822, tomó máyor incremento la ma- [0 e A 1 a MINE 1 q sal 
sonería, llegando:sus adeptos á formar de A y lo A idad ti- 
casi la mayoría del Congreso y 4 mul- 4% secretas, dirigia en ae a Pa 
Ai AOIRA) ¿008 & mul ros 4 la j e 
tiplicarse en las provincias y el ejército Da ia del DLANA E a: iso- 
bajo la' reorganizacion dada á sus socie- SO an SpA y Sl ll y 
dades por D. José Mariano de Michele- f RAOS Cy Tats Nechi 1 
na. Eran borbonistas y liberales los es- E ENNS a$ A aj’ oa 
coceses y.se declararon contra la coro- a a AEBS b g 


` ` Gi Ñ s re entónces de los 

nacion de Iturbide, tomando una parte o ai ¡almente 
` P A |yorkinös, quien comunicó oficialme 

muy activa en su caída con la forma-|> rhii Jnidos la 
cion y ejecucion del plan de Casa-Ma- |? lab 162188" do 109 Amgtados ULA 

y SSE E [noticia del triunfo. Desterrado Bravo) 


Sar K S 
1 Tomada de la Biografía de D. José Joaquin | desorganizados los suyos, quedaron ho 
Pesado, escrita por el Sr. Roa Bárcena. vencedores dueños del campo, aung 
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galli á poco se dividieron con motivo | + A las presentes noticias, ext ractadas 
elas elecciones presidenciales, deter- |en su PEAR parte de diversos pasajes 
ginando, su. fraccion más fuerte la re-|de la Historia de México” de Alaman, 
lución de la Acordada y el comple-|conviene agregar, que :el; nuevo incre- 
santo de la expulsion de los españoles, | mento de la masonería —muy extendi- 
iluvieron de baja en 1831 y 32, du- | da hoy en el país, y uniforme en sus fi- 
ante la administracion de Bustamante | nes, no obstante la diversidad deniton 
¡consecuencia del plan de Jalapa, y en data de la intervencion francesa y del 
ale periodo se reorganizaron los esco- gobierno. imperial bajo ella establecido. 
ges; pero con el triunfo de la revolu De sus últimas tendencias políticas dá 
im de Veracruz, acaudillada. por,San- idea el sentido en que ha tomado parte: 
Anna en 1833, sobrenadaron los yor- | en los sucesos de la República, y em 
filos apoyados por el vicepresidente cuanto al órden religioso, la creencia de 
D. Valentin Gómez Farias, «pidieron qué aboga por el racionalismo puro, es 
ms leyes contra la Iglesia, y dieron la general y se funda en el carácter de los 
iima mano á la expulsion de españo: | escritos y de los actos públicos de sus 
li, y á los escoceses el golpe de gracia | miembros más notables, franca y abior 
mel destierro de los principalesde ellos. | tamente opuestos ya á los principios é 
Del año de 1835 en adelante, poco | instituciones del catolicismo. 
iguraron las sociedades secretas, y es 
creerse que se fueron disolviendo ca- 
sen so totalidad. 


J. M. Roa BÁRCENA: 


D. IGNACIO AGUILAR Y MAROCHO. 


(kh En esta capital el Viérnes 28 de Marzo de 1884.) 


L servicios que han prestado á la socie 
Grandes males, y de todos géneros, |dad y á la patria. Un estigma de mal- 
usan siempre á la sociedad las revo- dicion parece haber caído sobre sus 
liciones y las discordias políticas; pero! frentes, pues tal es el desden, la indi- 
tre todos ellos no hay quizá uno deferencia con que se les ve despues de 
hn grave trascendencia, como el injus-| su derrota; olvidándose los que tal ha- 
aislamiento en que despues suelen |cen, de que este sistema de conducta 
quedar los hombres notables y los .en- | impide por completo el mayor concur- 
tendimientos superiores que de alguna jso de inteligencias ilustradas para tra 
manera se mezclan en aquellas. De na- | bajar en bien de los intereses naciona- 
da servirá que estén revestidos de so-|les. Y hé aquí por qué vemos que en 
Dresalientes méritos y de cívicas virtu-| México, los hombres verdaderamente 
des; en vano se reconocerán sus excelen- ameritados y patriotas, de vastos cono- 
tes dotes administrativas y de gobier-|cimientos y de gran reputacion cienti- 
no, su honradez, su'energía; y en vano fica, viven en la oscuridad y en el si- 
tambien las personas sensatas y juicio- | lencio, alejados de todo movimiento 
sis, con el deseo de que esos hombres | político, sin participacion alguna en los 
distinguidos tomen parte en los nego-[asuntos que ellos podrian desempeñar 
cos públicos, podrán recordar y alegar | mejor sin duda que las inexpertas ma- 
ála faz de los partidos vencedores, los nos que suelen tenerlos á su cargo. 
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Nuestras discordias civiles, y con es- 
pecialidad las guerras de la reforma y 
de la intervencion, vinieron á ahondar 
más y más el abismo que ya existia en- 
tro los que no, profesaban las mismas 
ideas en religion y en política. Debido 
á esto, ¡cuántos generales del antiguo 
ejército, ilustrados, valientes y pundo- 
norosos, están hoy en el abandono y el 
olvido! ¡Cuántos estadistas insign 
cuántos sabios jurisconsultos, cuántos 
doctos literatos y humanistas permane- 
cen en la oscuridad y no dejan oir su 
voz, acallada por los ódios de partido! 
A ellos no se les piden sus luces ni su 
ayuda para acrecer y dar animacion al 
movimiento intelectual de nuestro país. 
Porque así son las injusticias humanas; 
¡como si la patria no mereciera que en 
su altar sagrado se sacrificasen los re 
sentimientos y rencores, para que solo 
hubiese entre sus hijos vínculos de con 
cordia y de fraternal amor....! 

El eminente hombre de Estado, el 
sabio y castizo escritor, el patricio es 
clarecido cuya vida estuvo siempre de 
dicada al servicio de la nacion mexica 
na; el Sr. Aguilar y Maroclto, que a 
ba de fallecer, fué una de las ví 


más ilustres de: muestras revoluciones 


civiles; y por eso hoy, cuando las y 


nes callan ante la tumba que acaba de 
e, voy á trazar su vida en estas 
páginas, deseoso de que se haga al ilus- 


> . a 
tre muerto la debida justicia, 


11 


El Sr. Ð. Ignacio Aguilar y Marocho 
nació en. la ciudad de Morelia, ántes 
Valladolid, el 15 de Setiembre de 1813; 
José María 
Aguilar y Montenegro y Doña Cármen 
Marocho y Camiña, personas notables 


y sus. padres fueron D. 


por su educacion y sus excelentes cos 
tumbres. Recibió la instruccion prima- 
ria en una escuela gratuita que servian 
los religiosos agustinos en su convento, 
y luego en otra sostenida probablemen 

te por los fondos municipales. Empren 

dió sus estudios secundasios en 1824, 
asistiendo como alumno externo al Se- 
minario Conciliar, que acababa de re 

pararse de los estragos de la guerra de 
independencia. Su claro y precoz talen- 


£o, de que daba repetidas muestras e 
las aulas, y su ardiente aplicacion 
provechoso estudio, hicieron que 4 ie 
dos años entrase al mismo plantel como 
colegial pensionista; y el Venerable Cs 
ildo Eclesiástico, visto el brillantísino 
lesempeño de su acto público de lógica 
y metafísica, lo agració con una Deen 
de merced. Continuó obteniendo siem 
pre los primeros lugares y premios de 
sus cátedras, con gran admiracion de 
maestros y condiscípulos; de tal mane 
ra, que estudiando todavía el segundo 
iño de jurisprudencia, fué nombrado 
espontáneamente por el Illmo. Sr. obis 
po Portugal, profesor propietario de 
gramática castellana, y en seguida c 
tedrático de toda latinidad.—Por este 
tiempo, abrióse por disposicion del Dip 
cesano un concurso para proveer la c- 
tedra de filosofía; y á pesar de que fie 
ron varios los aspirantes, y algunos de 
ellos eclesiásticos, el Sr. Aguilar obt 
vo por unanimidad aquel importante 
cargo, el cual desempeñó durante tres 
ños bajo sistema y autores moderns, 
jue eran, por decirlo así; la expresion 
le la cienc Merced 4 esta circuns 
tancia, y al singular adelanto de lo 
alumnos, el curso aventajó con mucho 
i todos los precedentes. Tambienialsi 
niente año fué nombrado por el $ 
Portugal catedrático interino del curso 
le filosofia, siguiente al que habie en 
señado el año anterior, por haber falle 
lo el profesor propie:ario: un éit 
igual coronó sus esfuerzos, 

El Sr. Aguilar habia concluido yasis 
estudios, lo mismo que su compañero el 
Sr. Munguía que más tarde habia de 
ser arzobispo de Michoacan; pero aque 
Hos trabajos le impedian preparar i 
exámen profesional. Ambos pidierontr: 

onces una licencia que les fué concedi 
da, y juntos se recibieron de abogadis 
iferencia de unos cuantos dias; él 

Abril de 1838.—Cuando volvió al Semi 
nario recibió los cargos de profesor de 
Derecho Patrio y Derecho Canónico] 
presidió además una Academia de Pii 
cedimientos Civiles, y suplió algunas 
veces la cátedra de literatura, (1) Pi 
1 Hizo, pues, lo que en aquel tiempo se lamai 
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toda esta época, y aun desde sus: estu- ¡TA consagrarse gratuitamente á la ense- 
dios de lógica, se distinguió por algunas | fanza de la juventud en su propia casa, 
composiciones en prosa y verso, así la-| cuando, por razones que no es del caso 
tinas como españolas, que fueron reci relatar, se cerró el colegio Guadalupano 
tidas con general aplauso. : | Josefino, único con que por entónces 

Intima y cordial amistad unia á los | contaba la capital de San Luis. 
distinguidos letrados Aguilar y. Mun-| Michoacan, entretanto, no ponia a 
guía; amistad que cada dia robustecian | olvido al hijo que de aquel modo le 
más y más la conformidad de ideas, el | honraba; y así, en 1846 fué electo dipu- 
usto por los estudios clásicos, y sobre|tado al Congreso de la Union, —Este 
todo, los trabajos de la profesion.—Si|incidente obligó al Sr. Aguilar á dejar 
juntos, pues, habian proseguido sus es- 4 San Luis para trasladarse á México 
indios y los habian terminado de un TIL. 
modo brillante, juntos se propusieron| Comienza aquí la vida pública del 
ejercer las difíciles y delicadas tareas|Sr. Lic. Aguilar y Marocho; la cual, co- 
que les encomendaran: erán dos figuras | mo vereme 
que honraban altamente el foro de Mo-| y la que acaso contribuyó, más que na- 
telia. Pero en 1841 le fué preciso al Sr. |da á derramar sobre su nombre una 
Aguilar separarse del colegio y aun de! gran celebridad, no ménos que á eclipsar 
suciudad natal, porque los negocios defen cierto modo y á hacer olvidar sus 
su numerosa clientela reclamaban su|dotes de escritor correcto y distinguido. 
presencia en Guanajuato y San Luis | En el, el político dominó.al literato, 
Potosí. Radicóse en esta última, y tuvo! Desde años atrás, como es sabido, la 
la honra de que sus vecinos deposita-|situacion política y social de nuestro 
ran en él desde luego su confianza, eli-| país se hallaba en un estado completo 
giéndolo patrono de sus asuntos y pro: | de desastre y anarquía; ardian furiosa- 
digándole otras señaladas muestras de| mente las guerras civiles provocadas 
afectuosa estimacion. Alli contrajo ma partidos que se disputaban el 
trimonio nuestro D. Ignacio con la vir- | poder; época terrible en que una tem- 
iuosísima señora Doña Josefa Aguirre, | pestad de ódios, ambiciones y veugan- 
sobrina del Coronel D. Matías Martin | zas se habia desencadenado sobre la pa- 
y Aguirre, tan conocido en los fastos |tria, para cegar en su fuente todos los 
de nuestra primera revolucion, ¡elementos de riqueza y bienestar; época 

Grande fué el concepto de inteligen-| terrible tambien, porque todos olvida- 
cia y probidad que entre los potosinos | ban sus deberes, para buscar solo su in- 
adquirió el Sr. Aguilar; concepto que, |teres propio y dar rienda suelta á su 
Jéjos de desmentir, confirmó y rebuste- | egoismo y sus pasiones, —“Por tal épo- 
ció en el desempeño de los cargos á que [ca,—dice el Sr. Roa Bárcena, (1)—el 
fué llamado. Se le nombró asesor pro-| horizonte político se oscurecia con las 
pietario del Tribunal Mercantil; en: se-| nubes de una de tantas revoluciones que 
guida Secretario de Gobierno, y al últi-| ha tenido el país, y cuyo guarismo, es 
mo, asesor general del Estado; empleos | tan grande cuanto nula ha sido su efi- 
todos importantes, difíciles y laboriosos | cacia para la curacion de los males pú- 
á causa de que en aquella época San |blicos. Más que cambios de linterna 
Luis Potosí estaba floreciente en su co- | mágica, los políticos semejaban por su 
mercio y era una plaza importante, cu- repeticion y rapidez, la sucesion de vi- 
ya situacion política no dejaba de ser | sos de móvil prisma que deleita y asom- 
por eso bastante azarosa algunas ve-|bra á los niños. El elemento militar pa- 
ces. —Sin embargo de tales circunstan- [recia determinar exclusivamente tales 
cias, el Sr. Aguilar se daba tiempo, en |cambios, recordándonos las más tristes 
medió de sus múltiples ocupaciones, Pa- épocas del imperio romano, en que el 


luego, fué importantísima, 


en el profesorado de los colegios, ““carrera de cá=| 1 Biografia de D: José Joaquin Pesado, páginas 
tedras,” 66 y 68. 
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| 
solio de Augusto habia quedado á met- |y colaboradores á literato; 
ced de los efes de la guardia pretoria- guidos como Alaman Portilla. Di 
na.-—Tal eunstancia, —agrega el mis- | Bonilla, Rafael Rafael Ro Diez de 
mo escritor,——vino á difundir en las na. (1) Trascurrido poco E de Biroo. 
principales clases de nuestra sociedad, el nombramiento de Ofici IMS reei 
la opinion å que abrió cauce el opúscu- | Secretaria del Tribunal Pleno aai 


lo de D. José María Gutierrez de Estra- |ra Salade la Suprema Cts ak e 
É usti- 


dà en 1840, de que nien la forma repu- cia: empl ste últi 
blicana ni en los solos elementos da hasta o aa aa a 
país hallarian remedio eficaz nuéstros prescripcion de los Hédi dE ARI 
males, haciéndose necesaria una nueva [con licencia temporal Add, a 
institucion monárquica bajo la protec- | Luis Potosí; y dias de hef Na 
cion de las potencias europeas.” cias de muchas faia ai ES 
Muchos años despues de esto, en una de las casas de comercio ARG 1 
época parecida en todo á la anterior, el que le ofrecieron encargarle de 8 edo 
Sr. Aguilar llegaba 4 México, y afligido |gocios, pidió y obtuvo una Nend, sl 
profundamente ante las desgracias que |Mmitada de la misma Corte. o 
asolaban á la patria, y deseoso de encon: | entónces establecerse le nia E. y 
trar una manera enérgica y eficaz de po-|lla capital. Pero no bien habia bad 
nerles término, creyó de su deber formar | dado á ella su familia, cuando së Telli 
parte de los que de aquella manera pen-| mó de México por el último Gobi a 
saban; y en efecto, se afilió desdo luego | dictatorial del general Santa-Anú AER 
en el partido que aspiraba á una monar- | encargarle la cartera de ber 
quía, leyándole el prestigio de su nóm |la cnal despachó hasta que a mel qe 
bre, el contingente de su talento y de|abandonó el poder y el pats ai (i 
su sensatez politica, y áun el de su pa [tiempo.— En esa época fré Sondee 
labra y de su pluma. En la Cámara lu- [con la Cruz de Comendador de 00d i 
chó con ardor defendiendo sus princi [de Guadalupe; con la medalla que sè le 
pios y atacando á los que prescindian |cretó para premiar el mérito ai 
de las ideas para fijarse solo en acciden- | do en la Instrucción Pública, 6 a 
tes secundarios; y allí, como una prueba | mente se le honró con la borla a oc 
del aprecio en que tenian todos sus do-|tor en Derecho Civil de la Universidad 
tes políticas, le hicieron miembro de las | al reinstalarsé ésta el 31 dé Diciembre 
comisiones de puntos constitucionales y |de 1854, en union de los Liceneiad os 
gobernacion, acaso las más importantes| D. José Bernardo Couto, D. Juan N 
y delicadas en aquella época. Cupiéron-| Rodriguez de San Miguel D. Teodosio 
le al Sr, Aguilar, por estreno de sus| Lares, D. Leopoldo Rio dé la Lo% ; 
trabajos parlamentários, aquellas borras- | otras personas verdaderamente notali 8 
cosas y célebres sesiones del Congreso |por sus luces y su inteligencia 
ad a que á veces hasta la vida | y IV. A ; 
Igraba. Vinieron luego la guerra lla-| Cayó We 
mada ha Polkas a e de S Soran decia ántes, á consecuen- 
americana, lo cual trajo naturalmente | bie y Mos lA: aS A OMR A 
nuevos conflictos y nuevas dificultades: | ido yi O Santa- AA T 
o victorioso persiguió encarnizada 


entónces aquel Cuer 08 
ED E tratar pad Ai emi- | mente á los principales funcionarios de 
pa scutir la paz, |la administracion vencida; de cuyas te- 


en cuyos trabajos Y aci 
tiro PENE Haie nuestro D. Ignacio |sultas, el Sr. Aguilar se dirigió de iu- 
Fé reelecto para la ts [enio al puerto de San Blas, embar 
; a legisla & Si-[cándose con direcci á Pi á pam 
HORS a ñ > | ccion á Panamá pan 
SUN de o E e R pasar à los Estados Unidos; pero o Te 
r ç s más res en la | cio tempor: > arrojó e 3 si 
historia de nuestra prensa, intitulado | porel le arrojó ee i 


El Universal, teniend 1 Tambien redactó Zl Tic jario fundal 
© por co; Ñ} ambien redactó El Ticmpo, diario fundido, 
i por compañeros | por el ilustre historiador D, Lúcas Alaman 


s tan distin 
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Tehuantepec, y de allí resolvió internar | 
se de nuevo en el territorio para procu- 
rar su evasion por Veracruz. Sin em- 
bargo, no lo consiguió; pues en la tra- 
vesía, una órden de D. Benito Juarez,| 
gobernador de Oaxaca á la sazon, le hi-| 
zo caer preso en el pueblo de. Don Do- 
minguillo, siendo luego conducido á Mé- 
xico por una escolta. Aquí fué puesto 
en libertad al poco tiempo. 

No se crea, empero, que acabaron: en | 
esto las penalidades del antiguo minis- | 
tro de Santa—Anna: en México, por des- 
gracia, es costumbre de los partidos pre-| 
ponderantes hostilizar y molestar con 
exceso á los que pertenecieron al bando 
contrario.—Como el Sr. Aguilar habia 
tomado parte en las convulsiones polí- | 
ticas que siguieron á la caida de Santa- | 
Anna, señaladamente en las que comen 
zaron el año de 1856, se le hizo una 
persecucion constante y tenaz, que lo! 
puso en la alternativa de sufrir, ó las| 
molestias de una prision, ó las dolorosas | 
amarguras de la vida azarosa del pros-| 
crito. (1) Los agentes liberales no le| 
perdian de vista, y áun inventaban pre- 
textos para quitarle el sosiego y la li- 
bertad; de. modo que por sospechas de 
ue habia tenido participacion en las 
agencias en Europa que dieron por re- 
sultado la intervencion fr a fué 
enviado á la prision de Granaditas de 
Guanajuato, de donde salió poco ántes 
el sitio de Puebla por el”ejército fran- 
és y de la entrada de éste en la capital 
e la República. 

Una vez consumada la ocupacion de 
la parte principal del territorio, el Sr. 
Aguilar fué electo miembro de la que 
se llamó Junta de los treinta y cinco, y 
en seguida de la mucho más numerosa 


gun el análisis que luego haré de él; y 
el cual se acogió en aquella respetable 
Asamblea con aplauso y vivísimo entu- 
siasmo, recibiendo el Sr. Aguilar nume- 
rosas felicitaciones de todos los puntos 
de la República. —Decidida la eleccion 
de Maximiliano de Austria, la Regencia 
designó al Sr. Aguilar para que en union 
de otros distinguidos mexicanos pasara 


|á Europa á presentar un voto de gracias 


á Napoleon TII, y en seguida á ofrecer 
á aquel la corona del nuevo imperio de 
México.—Aceptada que fué, entre mul- 
titud de distinciones y pruebas de con- 
fianza del Soberano, alcanzó la de ser 
nombrado Enviado Extraordinario y 
nistro Plenipotenciario cerca de la 
Santa Sede, primero, y Juego cerca de 
la Corte de Madrid, encargo aquel muy 
delicado y difícil por las circunstancias 
de la época. Sin embargo, tanto por su 
comportamiento en Roma, como por el 
que observó con el gobierno de la reina 
de España, el monarca prodigó al Sr 
Aguilar en su correspondencia, repe 
dos testimonios de su cumplida satis- 
faccion. Tambien como una prueba de 
ella y de su particular benevolencia, le 
condecoró con la Gran Oruz de la Orden 
¡de Guadalupe. (1) 
| Atacado en Madrid muestro D. Igna- 
cio de una grave enfermedad, el Empe- 
rador le permitió restituirse á México, 
no sin gran pesar suyo, porque los servi- 
cios que en ese puesto pre: la pa 
tria eran de la mayor importancia y tras- 
cendencia para el porvenir de la nacion. 
Mas cuando tocó á nuestras playas, se 
[retiraban precisamente los últimos res- 
tos del ejército francés, tanto, que ocu- 
| pado ya por las fuerzas republicanas el 
camino de Veracruz á la capital, no pu- 
[do atravesarlo, y se vió obligado por es- 


de Notables. En ésta, ocupó la pres 

encia de la Comision encargada de pre- 
sentar dictámen acerca de la forma de 
gobierno que al país convenia adoptar. 
—Fuó el autor de ese célebre Dictámen, 
sin duda el documento más importante 
de nuestra historia contemporánea, se- 


1 Durante el gobierno del general Miramon, ha- 
ja sido ministro propietario de la Suprema Corte 
sticia, cargo de que le arrojó una nueva reyo- 
lución, 


[te motivo á quedarse oculto en Puebla, 
en donde pasó de esa manera el último 
¡sitio sufrido por aquella ciudad.—Los 
lávimos, al poco tiempo de la catástrofe 
[de Quéretaro, quedaron muy apacigua- 
|dos; pero á pesar de esto, el Sr. Agui- 
[lar sufrió todavía algun' tiempo de pri- 


| L Durante su permanencia en la Corte de España 
publicó uniuteresanto folleto con el titulo de Li- 
Jero bosquejo de la situacion de México.” 
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sion, pues aquí es oportuno observar, 
que debido acaso á sus altísimos mé 


tos, él fué uno de los miembros del par 


tido conservador en quien más se enco- 
naron los ódios de las facciones libera. 
les. Y nada más injusto que esto: léjos 
de merecer el Sr, Aguilar el olvido en 
que estuvo, léjo ser acreedor á los 
apasionados juicios que acerca dé él se 
pronunciaron, fué digno de la estima- 
cion y gratitud de todos los mexicanos: 
su patriotismo fué en todas épocas 
sincero y puro como ardiente, vivo y 
desinteresado; su honradez política, in- 
tachable y digna de encomio; su amor 
al engrandecimiento y al bienestar de 
México, ardentísimo y contenido en los 
límites de la, conveniencia aconsej 
por su profundo conocimiento del país; 
su carrera pública, en una palabra 
tuvo dirigida siempre por los más s 
ros principios y las miras más elevadas 
y patrióticas. Todo lo sacrificó en bien 
de esta nacion infortunada: alud, ri 
quezas, bienestar, posicion brillante 
hasta el sosiego que todos los hombres 
desean despues de una época de contí- 
nuas luchas. Bajó de los puestos más 
elevados. con la conciencia tranquila y 
las manos limpias; vivió y murió poł 
¡pobreza que le honró en vida, y 
será un título de admiracion 
ria ante todos sús compatriota 


NE 


uesto en libertad el S uilar al 
gunos meses despues de la caida del 
Imperio, volvió á sus trabajos políticos 
y literarios, fundando Za Sociedad Ca- 
tólica y redactando hasta hoy, en union 
de otros escritores, el periódico religio- 
so La Voz de México, que lleva más de 
diez años de salir:á luz.—No siendo ya 
posible la lucha en otro, terreno, nues- 
tro incansable D. Ignacio se acogió al 
periodismo, y en él continuó sirviendo á 
la patria, como pueden servirla los que 
están dotados de su maravilloso talen- 
to critico, pensador y práctico. Allí sos- 
tuvo, polémicas importantes y trascen- 
dentales en pró de la religion católica 
y de las reglas que dá la Iglesia para el 
buen gobierno de los pueblos; alli com- 


que 
y de glo 
y de glo- 
3! 


P 


| 
batió á los que pretenden imponer 4 | 
1acion ideas absurdas 
|sas y nocivas; desde al 
árduas cuestiones que se presentaban 
en la política del país, en el parlamen- 
[to, en la sociedad, en la literatura: y 
allí, en fin, se. presentó siempre como 
decidido defensor de la buena Causa, la 
causa del catolicismo y de la patria. 
Aparte de La Sociedad Católica, La 
Voz de México y algun otro diario que 
ántes he mencionado, el Sr. Aguilar, 
escribió en otros muchos de: distintas 
épocas y carácter, —políticos, religiosos, 
literarios y festivos; y en ellos publicó 
no pocas séries. de artículos sobre asun 
tos diversos que, cole: 


a 
y teorias peligro- 


lí ilustró las más 


ionados y enla 
zados entre $í debidamente, podrian 
formar tratados completos. —Fu6 autor 
tambien de innumerables folletos poli- 
ticos, disertaciones importantes sobre 
varios puntos dejurisprudencia criminal 
y l, y de composiciones poéticas de 
distinte algunas de los cuales 
han quedado inéditas, pues solo unas 
isto la luz pública. En- 
za en México merecida ce- 
lebridad su ingeniosísima y aguda sáti- 
ra La Batalla del Juéves Santo, relativa 
à un ruidoso epis 
la Reforn: 

Como escritor, el " gozó de 
alta y merecida reputacion, y sus mis- 
mos adversarios en política y en la pren- 
sa, reconocieron siempre la superiori- 
dad de su estilo, el brillo” y tersura de 
su diccion, su gos y felices 
pensamientos; todo aquello, en suma, 


menos T 


que hizo fuese su pluma una de las más 


ventosas que ha ha- 
esgraciadamente, 
los desen- 

o le deja 


ron nunca cons; á obras forma- 


olémica, de po 

ó de exposicion de doctrinas juri 
dicas y científic áun éstos no 
nidos en un ct 1i colec 

dos. Andan sueltos en periódicos y pu 

blicaciones que fueron de circunstan- 

cias, en cuadernos ó folletos, expuestos 

á perecer y á perderse en el olvido, sin 
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3 leri x si $ o ueblos 
uizá más tarde nuestra literatura | triste situacion á que llegan a fooni; 
e anaras coellos. [si los que están al frente de ellos se 
pueda eng VI |jan guiar por sus pasiones y olvidan su 
, y w ran rectitud de criterio 
a indudablemente el primer lu- deber; denota gran reso kobra fane 
Ocupa anduda bras del Sr. Agui- 2l hacer la apreciacion de la o a q 
entre todas Dep PECS Ada lentamente han venido formando los 
p roc 21 Z men presenta 5 ` s 3 éxi 
lar y Moco, A Se elos ze que án- diversos bandos liberales que en México 
¿la Asamblea e sa Te liend T de la se han disputado el poder; y finalmente, 
ice mérito. —Prescindiendo de la 2 A AS 
tes hice CNA Sani ncia politica de la pintura que hace de la poe is 
“mportancia y trascenden A a O irab locnentísim 
importancia ES juzgándolo solo co- | 9X'TAg0s, es admirable, y a ES 
Ea peon E treo que èl bastaría | Conmovedora, por la vehe me f 
mo obra literaris creo A E SE ESERI tilo y la incólume verdad y aooi en- 
r ismo para dar á su autor uns eS deja en el espíritu. Es 
porsi mismo 1 LAA , elo. | señanza que deja en el es 
reputacion inmensa y un título de glo laana las peo masadós notables que 
y u nombre; pues escrito en las| “2. E ji RS 
ria para su n mbre; p a E ‚mpo! Salieron de la pluma de nuestro Pin 
pocas horas que la premura (do egel tor, y la que mejor pone de mani E o 
ee e 1 ude Sr. 1 ye ca y 
permiti SOS EX: ap y tan | sus superiores dotes de político y lite 
Aguilar atesorar en él tantos y ta TAOS 
oportunos recuerdos históricos, tantas | 


| { resistir á la tentacion de 
y > s deducidas, tan-| No puedo resistir á le i 
polit de ellos deducidas, N El Made CORA 
pas pr s felices de critica filosófica en | copiar en seguida los il se 
O > e 7 e el Sr. Aguilar dedica á Es- 
el compendiado y conciso análisis que¡ceptos que el Sr, Ao “de lab evener 
1 tras desgracias. Con un |paña, la amada madre o las] f 
o ua estris 2 hiji { siones amēëricanas.—“‘¿Cuúánta gloria 
método admirable, con habilidad suma, | naciones ame tE ekolana el 
TEPEN espíritu de discernimiento ele-|derrama la onora ad ER e Ae F 
4 AA E scritor— re Ja nac: - 
vadísimo, y con toda la sinceridad que | elegante escritor,—so' fe nta ndoial 
juspiran Rbk ddro patriotismo y el |ñora de dos mundos, que pla a i a dl 
spira e aa ba F y " e de la ruz encima de: ra 
eliz á š 3 desven- (estandarte de la cruz e 
o de ver feliz á este s desve fot E A 
OS al lar ! ld, ex os humanos sacrificios. difundió sobre 
tuado, el Sr. Agui m a dià, A un gran pueblo el esplendor divino de 
Ñ r y se detiene á me g e A 5 
mi: comenta y se detiene ES Geh al Conteniendoi 
ditar en la historia politica de nuestro [la civilizacion ovan as en: seve- 
país desde 1821. Su mirada penetran-|los sranane de nus n Ha Sie 
lO TE 7 colocándonos fuers alca 
te lo inve todo; busca. las causas |ridad, y ec STE cumple á críticos 
me hán detenido nuestro progreso y |de las pasiones, como l ue ad 
f; etenido nues progreso yo Caa enemos que ad- 
E joramiento; lamenta de los ex-| imparciales, ¡cuánto no tenemos a ARO 
Ejoramiento, se 18 EA pnw e las huella nos dejar 
Le ` y mala fé en que han incurrido | mirar entre las huellas que J A 
travios y mala fé 1 pone nues- [esa serie de soberanos que extendian 
La 3, y expone nues- [esa sı 5 A e tor. al tras 
los gobier n S Y EXT ara dedu- | hasta México su cetro protector, al tra 
ey adados y ES A E ER sidad de los mares! Una 
cir de aquí nuestr 
cuando lo comprende toc 
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lia, las comunidades, las congregaciones, | ingenio, que mal se avenia al 

los pueblos formados por gente nativa | con su melancólico semblante de 
del país, todo fué objeto del celo de los| ba todas las materias que panir 
monarcas, constituidos hasta cierto pun- |nunca estabe desprovisto su o i 
toen tutores dé las personas y defenso- |aquella facilidad, sencillez T q 
res de los bienes de una raza que consi- [que tanto agrada encontrar E 1 anete 
deraron digua de'su amparo y de su [bajos de la prensa. Por lo demás, Sa ia 
asistencia. Hospicios, hospitales, cole-|en México reconocian en el 8 pa 
gios exclusivamente erigidos para: pro-|lar al escritor satírico más hábil Se 
veer á las necesidades físicas y al culti-| poseíamos, Su crítica era siempr ang 
vo de la inteligencia de:sus nuevos súb-|ha, delicada, incisiva y de buen po È 
ditos, no fueron los menores beneficios | sus censura: justas y oportunas: hea. 
que les prodigó la solicitud-del Gobier-|servaciones, de una causticidad Ps 
no  peninsular.—Ahora,. si paseamos|y picante, pero contenida en los límit Si 
nuestras miradas por la. ancha superfi- |de la decencia y. la caballerosidad a 
cie de nuestros suelo; si recorremos os|su Batalla del Juéves Santo y en e 
caminos; si bajamos á la profundidad | nos otros poemas burlescos que he 
de nuestras minas; si observamos el as- | do la fortuna de leer, y 
pecto de nuestros poblados; por todas | manecen inéditos, hay 
partes veremos impreso el sello de una|dignos de Quevedo. ` 
autoridad que se desvelaba por .mejo-| Aunque el Sr, Aguilar fué constante 
rar en todos sentidos la condicion de las enemigo de los gobiernos liberales que 
colonias. Los puentes y calzadas, as | han regido 4 México, y aunque AE 
principales vías de comunicacion, lafun- | dió pruebas de la firmeza de sus convic- 
dacion de ciudades magnificas, los so-|ciones y principios, estos últimos años 
berbios acueductos, las majestuosas ba- | obtuvo diversos nombramientos que 
sílicas, los bellísimos palacios, los mul- | prueban elaprecio en quese tenian sua k. 
tiplicados colegios é institutos para to- | titud y su saber. Fué miembro de e 
os los ramos de enseñanza, los. gran-|misiones encargadas de redactar el CA 
diosos establecimiento de beneficencia diga de Marina y el Código Municipal, 
para el alivio de todas las llagas de la| En el hogar doméstico fué modelo de 
humanidad. E interminable, .señores, | virtudes, y su índole mansa y suave, su 
seria la Comision, si intentara enume- | humildad y-su prudencia, hacian en ex 
Tar los gloriosos timbres de. la sabidu- |tremo agradables su amistad y su trato, 
ría, piedad y munificencia de los sobe-| Cuando, hace unos seis meses, se die 
ranos españoles. fundió la falsa noticia de su muerte, el 
El Dictámen acaba, como todos sa- | Sr. Aguilar pudo ver que era general: 
ben, consultando el establecimiento de | mente estimado hasta por sus “mismos 
la monarquía en México, adversarios, pues la prensa liberal solo 
VIL peazo para él sentidos é imparciales elo- 
eS USOS fatigas del ooo, En suma, sagaz y profundo político, 
sa y ocupaciones de otro género, | patriota, honrado, entendido; literato in- 
no impedian que los escritos que publi- signe y periodista incansable, que á su 
orea EEn an O O Ca E luchaba todavía con encendido ar- 
bles como los que anteriormente habia l: ab E ER E E wa 
E a P E T 12 ia i > leroso adversario que sabía acatar 
abundancia de doctrina E Hli i T Joel s de la discusion y.la polémica, 
literaria y científica, elevada y eee l Te snilo y Marocho eia toni 
DOIN aT ERIR ià Jovea ana cri- os 10mbres más notables de nuestra pa- 
10a, y ado, y cono-|tria, y que mayor títulos reunió pa- 
cimiento profundo de la nacion y de los | ra ocupar distinguido lugar entre los 

individuos, de sus ma de sus necesi-| mexicanos ilustres contemporáneos, 

dades y de sus elementos.—Su festivo | VICTORIANO AGiBROS, 


algu- 
teni- 
que aún per- 
asgos felicísimos 
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EL LAUREL Y LA ROSA. 


Á MI ESPOSA, 


(Inédita.) 


I 

A la márgen de rápido torrente, 
ne entre asperezas mil se precipita, 
ana tímida rosa 
de cáliz perfumado y trasparente, 
tan tierna como hermosa, 
del sol canicular que la marchita 
encuentra dulce abrigo 
hajo la sombra de un laurel amigo. 
Presintiendo del hielo la crudeza, 
yal oir que las nubes surca el rayo 
con estampido ronco, 
trémula dobla la gentil capeza 
en lánguido desmayo, 
y sus flexibles vástagos 
enlaza del arbusto al fuerte tronco. 
rimaveras sucédense y otoños; 
y mientras que la alondra en la enramada 


canta su amor en plácidos arrullos, 


os del jóven laurel verdes retoños, 

a rosa enamorada 

esmalta con sus cándidos capullos. 

Mas ¡ay! que no es eterno 

el placer pnro de la edad temprana, 

la pompa y lujo del Abril florido 

cede al adusto ultraje del invierno; 

y cuando de enlutada soberana 

el régio manto por el éter tiende, 

coronada de estrellas, noche umbría, 

de su frente radiosa 

la diadema de luz desciñe el dia. 

Así el tiempo insaciable que revela 

blandiendo aquí y allá sus cien gúadañas, 

del. sér y de la nada los misterios 

al derribar imperios, 

alcázares' y rústicas cabañas, 

tambien ¡ay! á la rosa peregrina 

despiadado despoja 

de sus galas, y 4 la onda cristalina 

que corre con presteza 

los pétalos blanquísimos arroja 

e la fugaz y espléndida belleza, 

del laurel tambien hoja por hoj 
sin jugo sus débiles raíces, 

secas las ven `s de sus troncos rudos, 

no más ostentarán ricos matices, 

yse verán en la estacion florida 

de su verdor desnudos... - 


| Pero ¿qué importa que uha y otro pierda 


la dulce sávia que la vida inspir: 


[si como en giros mil la rota cuerda 


asirse suele al mástil de la lira, 
con el árbol vecino 


|á cuya suerte uniera su destino, 
|mientras que la tormenta es la más deshecha, 


sus vínculos la flor aun más estrecha?... 


| Se oye del aquilón hondo rugido; 
[el siniestro huracan con espantosa 


rabia los campos tala, 


|y `e la selva hermosa 


míranse destrozados 

restos doquier, de su florida gala. 

El cedro cruza porel aire vano, 

y hasta el zenit, cómo liviana alista, 


[del torbellino en brazos se levanta... 
¡Si tal estrella cabe'al roble anciano, 


¿qué tiene que esperar la frágil planta? 
De la borrasca que á natura agita, 

|su agreste copa al ímpetu doblega 

el laurel, de vigor un tiempo lleno; 

y de la flor marchita, 


[encanto de la vega 
|y del pensil ameno, 
¡las ramas con las suyas entreteje, 
| por ver si del estrago 
Ide tan vasta rüina las proteje. 
|[¡En vano tanto afan! 
que el soplo al fin del bóreas inclemente 
|troncha uno y otro vástago infecundo, 
|y con impulso ciego y furibundo 
la sumerge en el seno del torrente, 
|que en su curso veloz é inexorable 
juntos los lleva al piélago insondable. 
¡Vedlos juguetes de la mar bravía, 
que á la region del rayo 
entre sus crespas ondas los levanta 
|de la tormenta en medio del estruendo, 
| para volver en el instante mismo 
á despeñarlos con fragor horrendo 
para siempre en el seno del abismo! 
I 
Y tú, mi bien, alma mia, 
de mis pensamientos dueño, 
deliro plácido, ensueño 
en que se goza mi amor: 
De esposas tiernas modelo, 
dulce tipo del recato, 
¿no adviertes que tu retrato 
te presento en esta flor? 
En tí, como en ella, el cielo 


40 


NJ 


YTTEd 


E 


= 


ir 


442 EL TIEMPO. 


atesoró ricas galas; 
tambien tú el perfume exhalas 
que difunde la virtud, 

Si envidia de sus iguales 
reina del pensil es ella; 
tú sin rival eres bella, 
gloria del sexo eres tú. 


En el prado desplegando 
su dulce hechizo la rosa, 
cautiva á la mariposa 
que en su cáliz muere al fin. 

¿Quién resiste de tus ojos 
la mirada seductora? 

¿Quién la risa encantadora 
de tus labios de carmin? 

Con sus alas trasparentes 
suave á la flor mece el viento, 
y este blando movimiento, 

à sus gracias realce dá. 

Si de tus formas ostentas 
en el baile el atractivo, 
queda el corazon cantivo, 
esclavo de tu beldad. 

Quisiste que á mi existencia 
la tuya estuviera unida, 
así fuiste de mi vida 
en el sendero una flor. 

Yo vagaba á la ventura, 
tú me tendiste los brazos, 

y quedé preso en los lazos 
de un inextinguible amor. 

Fuiste mi ángel de esperanza, 
mi dicha empezó aquel dia, 
pasó tu alma al alma mia, 
todo tu sér á mi sér.... 

¿Te acuerdas? Con tal memoria 
Aun hora feliz me siento. .. 
¿Te acuerdas de aquel momento? 
¡0h, qué momento fué aquel! 

Así en delicias pasamos 
las ilusiones primeras, 
como dos ayes viajeras 
que piensan solo en.su amor. 

Así los tiempos huian; 
yo tu apoyo y tu consuelo, 
tú para mí todo un cielo, 
cual el laurel y la flor, 


Miramos correr las olas 
del torrente de la vida, 
que para la edad florida 
son olas de leche y miel: 

Y vimos pronto los vástagos 
que en torno nuestro brotaron 
y nuestra union estrecharon 
como la flor y el laurel. 


1 


En ellos á tí te amaba 
con indecible terneza; 
en ellos tu gentileza 
adoraba mi pasion. 

Tú tambien gozando en ellos 
de madre la dulce gloria, 
no olvidabas mi memoria, 
como el laurel y la flor, 


Vino luego el infortunio 
tras de tan plácida calma, 
á derramar en nuestra alma 
su amargo cáliz de hiel. 

Mas ¿qué ha logrado el destino? 
¿qué han hecho sus golpes rudos 
solo estrechar nuestros nudos, 
como la flor y el laurel. 


De la juventud fogos 
á seductores halagos, 
sucederán los estragos 
del tiempo devorador. 

¿Y que importa si tú me amas, 
si eres mi único tesoro, 
y si yo, mi bien, te adoro 
como el laurel á la flor? 


Sigamos, ídolo mio, 
los azares de la suerte 
unidos hasta la muerte, 
de la tumba hasta el dintel. 
Y nuestros últimos restos 
bajo una losa se enlacen, 
donde se escriba “AQUÍ YACEN 
COMO LA FLOR Y EL LAUREL,” 


lo NACIO AGUILAR Y MAROCHO. 
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CIELO Y TIERRA. 


En un sólio de luz, como una nube 
De cien soles al par iluminada 
Y más aún, el Dios tres veces santo 
Su majestad ostenta soberana, 
$ Y de los ángeles 
Que á Dios ensalzan  . 
La voz se eleva, que en perpétuos himnos 
Y en dulces coros inmortales cantan. 


Gozosos, en el Santo de los Santos 
Los unos tienen fijas las miradas, 
Y otros, por sus destellos ofuscados, 
Jubren el rostro con entrambas alas; 
La Deidad todos 
Fieles acatan, 
Y la incontable multitud, ardiendo 
Está de amor en las celestes llamas. 


De Dios el Sér inmenso más comprenden 

Y más, á cada instante que se pasa, 

Y en un nuevo deleite:se extasían 

A cada instante que su ciencia avanza. 
Y siempre crece 
Ciencia tan alta | 

Y el amor crece más á cada instante 

Y nuevas dichas en su sér derrama. 


Agradecidos los celestes coros 
Al que potente los formó de nada, 
Bendicen el amor que el sér les diera, 
Bendicen el poder de su palabra, - 

Y la armonía. 

Que á Dios enzalza 
Aumentando en cadencias inmortales 
Por los ámbitos todos se derrama. 
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Mas la armonía cesa de repente, 
Todos los coros celestiales callan, 
Y al sólio cubre nube pavorosa. 
Y de mudos relámpagos surcada. 

y Todos los ángeles 

Plegan sus alas 

Y todos se estremecen, y en la tierra 
Fijan llenos de espanto las miradas. 


En un oscuro huerto, y entre olivos 
Sufre Dios; la amargura oprime su alma, 
Y el cuerpo que tomó de madre vírgen 
Se dobla al peso de mortales ansias. 

La luz se vela 

De su mirada 
Y en la tierra se postra, y sus gemidos 
Maxtirizan crueles su garganta. 


Por vez primera sufren los Querubes, 
Siente el dolor su esencia soberana, 
Y ellos lo expresan de inefable modo, 


Que fuera en un mortal derramar lágrimas. 


Sienten tristeza, 
Tristeza santa, 
Y oprimidos se'sienten por el peso 
De un mal que ellos jamás imaginaran. 


“Oh Padre, Padre mio, si es posible 
Paso de mí este cáliz,” Cristo clama: 
Y sin alzar los ojos de la tierra 


Tiembla su cuerpo y se estremece su alma. 


Y en tal estado 

Su angustia es tanta, 
Que de todos sus poros brota sangre 
Que sus vestidos y la tierra empapan. 


Hace un esfuerzo, y dice alzando al cielo 
Sus ojos áun velados por las lágrimas; 
“Pero no se haga como yo lo quiero, 
En mí, Señor, tu voluntad se haga.” 
De nuevo al polvo. 

. Toca su cara: 
“Yo quiero lo que:quieres; el espíritu 
Dispuesto está, pero la carne es flaca.” 
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Se entreabre un momento aquella nube 
Que el sólio eterno de Jehová velaba, 
Y El aparece. Y á Gabriel mirando 
La tierra con el dedo'le señala, 
Desplega el ángel 
Las prestas alas, 
Y asombrado, temblando, y en silencio 
Hasta la tierra y hasta el huerto baja. 


Y adora al Hombre—Dios, y á él acercándose 


Dulcemente del suelo lo levanta, 
Y en el pecho se apoya su cabeza, 
Y con los brazos con amor lo abraza. 
Su frente enjuga 
Su mano blanca, 
Y el Cristo se estremece con sollozos 
Siempre virtiendo lágrimas amargas. 


'Tal como el niño en trance de agonía 
Entre los brazos de su madre salta, 
Con estremecimientos convulsivos 
Entre los brazos de Gabriel saltaba. 
El ángel siente 
Pegar la carga, 
Pues más y más Jesus se desfállece 
Los tormentos al ver que le preparan. 


Sienten sus:manos los terribles clavos, 
Siente su corazon la aguda lanza, 
Su frente las durísimas espinas 
Y los azotes su sensible espalda. 
Siente su rostro 
Las bofetadas, 
Siente su cuerpo todas las heridas 
Que la ignominia y el baldon agravan 


Se replega en sí mismo todo el cuerpo, 
Se replega en sí misma toda el alma; 
Y más se aflije al ver que los verdugos 


Los hombres:son por quienes sufre y ama. 


Con vituperios 

Su amor le pagan. | 
Y pensando esto, de dolot muriera 
Siá la Muerto acercársele dejara. 
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Y mira el porvenir, Todos los tiempos 
Recorre en un instante su mirada, 
Y al contemplar su inmenso sacrificio 
Lo mira inútil para muchas almas. 
Salvarlas quiere 
Y no se salvan; 
Y su vertida sangre, del infierno 
Hará más crueles las voraces llamas, 


Y se hace su agonia más terrible, 
Amor, temor, dolor, dividen su alma; 
Y del ángel los brazos ya no pueden, 
Para ellos es la. carga muy pesada. 
Sus fuertes brazos 
i Al fin se cansan, 
Y sintiéndolo el ángel deslizarse 
En la tierra de nuevo lo descansa, 


Tiembla Gabriel. Y tras la oscura nube 
Que el trono eterno de Jehová ocultaba 
Los ángeles escuchan aterrados a 
Cual si una tempestad se desatara, 

Y bajo el techo 

De humilde estancia 
La frente contra el Polvo, si no en sangre, 
La Virgen en sus lágrimas se baña. © 


RAMON VALLE. 
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EL DOLOROSO ENCUENTRO. | 


(RECUERDOS DE VIAJE.) 


I. 

Alamanecer llamaba siempre á sus 
puertas el padre encargado de atender á | 
ls peregrinos hospedados en “ Casa| 
Nuova.” Auuque no son obligatorios | 
los reglamentos, que los Padres de Tie- | 
m Santa han establecido para el régi-| 
men interior de esta vasta y caritativa 
hospedería, donde gratuitamente reci- | 
len durante quince dias á los peregri- 
nos católicos ó latinos, como se les lla | 
ma en el Oriente, dichos reglamentos 
sn observados por todos con la misma 
esactitud que si lo fueran. Miéntras se 
vive en “Casa Nuoya” es costumbre le- | 
ventarse con los primeros albores de la 
mañana. 

Uno de los más bellos espectáculos | 
¡ue se gozan en Palestina, es la salida 
del sol. En el cielo del Oriente casi no 
hay crepúsculos: de la oscuridad de la 
mche, con rápida transicion, se pasa á | 
l claridad del dia, y en las tardes el sol 
no parece declinar, sino extinguirse de | 
repente, como un inmenso fanal que se| 
ipagase de un soplo. 

Desde las ventanas de la celda donde 
estábamos hospedados, veíase una cene- 
Ívblanca y brillánte, cual espuma de 
ilas iluminada por la luna, orlando las 
alturas del monte de los Olivos, hacien- 
lo trasparente el ramaje de los árboles 
de Getsemaní, y que hacia destacarse 
límpidos en el horizonte los contornos 
lel Sepulcro de la Virgen y de la igle- 
sa de la Asuncion, de la Mezquita de 
Omar y de la Torre de David. 

Era el mes de Enero, y la mañana, 
sin llegar á sér fria, estaba bastante 
fresca, El invierno en Judea no es ni- 
1050 y húmedo como en Europa, sino 
penetrante y seco como el de Toluca. | 
Brisas venidas del Mediterráneo sopla- 
ban del lado del Occidente, cuando el 
sol brotando del horizonte de golpe, 
imndó el cielo, en un instante, de luz 
y.de colores. Los cimborios de la igle- 
ïa del Santo Sepulcro y de Santirgo el | 
Menor brillaron bañados por una lluvia 
le fuego, y se iluminó súbitamente el 


austero y melancólico panorama de la 
“Ciudad Santa,” las alturas de Sion y 
Moria, el Valle fde Josafat y el torren- 
te del Cedron, el pavoroso Haceldama 
y las tristes tumbas de los Reyes. 

La campana del convento de San Sal- 
vador, que raras veces se toca, suele lla- 
mar á misa cuando Jerusalem despierta. 
Las vibraciones de esa campana parecen 
resonar en lo más íntimo del alma; su 
tañido no es solo profundamente triste, 
sino velado y medroso como si temiera 
despertar la persecucion. 

San Salvador, es el convento en Je- 
rusalem, de los Padres franciscanos en- 
cargados de guardar los Santos Luga- 
res, 

IL. 


La Iglesia del convento de San Sal- 


| vador, no está en la planta baja, sino en 


el piso superior y en el centro del edifi- 
cio. Esta locacion- del templo, exigida 
por la necesidad de poner á cubierto de 
profanaciones el culto católico y de un 
golpe de mano á los fieles, le da mayor 
recogimiento y acentúa el sentimiento 
piadoso con una dulce sombra de payor; 
las precauciones mismas que se toman, 
revelan el peligro y recuerdan que aquel 
augusto sitio ha sido en varias épocas 
regado con sangre de mártires. 

Es profundamente conmovedor asis- 
tir al santo Sacrificio de la Misa á bor- 
do de un buque en alta mar, ó en me- 
dio de un campamento en el que el al- 
tar se ve rodeado de un bosque de ba- 
yonetas, y la luz de los cirios refléjase 
en las hojas brillantes de sables desnu- 
dos; pero despues del de asistir al sacri- 
ficio incruento sobre la roca misma del 
Calvario, no hay acto tan imponente co- 
mo el oir la Santa Misa en el Capilla 
interna, casi secreta, del convento de 
San Salvador en Jerusalen. A la Misa 
que allí se celebra en la mañana, asis- 
ten muchos Padres de la Comunidad, 
con sus hábitos oscuros y sus luengas 
barbas; judías católicas vestidas como 
la Santísima Virgen y la Magdalena, 
con túnicas oscuras y mantos azules ó 
blancos; fieles con los trajes y fisono- 
mías de las razas todas del mundo. Se 
ven allí arrodillados junto al rubio ale- 
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| 
man, el árabe moreno; junto al francés|re Antonia: el área que sustento estos 


z . Core . | 
ó el italiano, el cofto y el abisinio; jun-|dos monumentos, tan célebres en la his- 


to al americano, el persa y el armenio. | toria del mundo, está hoy Ocupada por 
Miíranse confundidos á la luz de una fé|una vasta edificacion que los turcos pe 
y al fuego de la misma caridad, Jas ra- | destinado á cuartel, Entendemos que es 
zas más disímbolas del mundo: los po-|el único que hay en Jerusalem actual- 
bladores de las regiones más distantes |mente, pues solo allí vimos cuerpo de 
del globo allí se confunden todos bajo| guardia, y simples retenes algunas ve- 
el dulce nombre de cristianos. |ces en la iglesia del Santo Sepulcro y 
Despues de la Misa se suele hacer|en la torre de David. 
oración en comun, rezando el Rosarioó| Aunque la fachada del cuartel mira 
entonando la Letanía de la Virgen. „A |hácia el Norte, la entrada está por la 
los asistentes se les advierte: que con-|parte del Occidente en un ancon que 
testen en latin, que es el lenguaje uni-| forma hácia ese lado el edificio. Mu 
versal de la Iglesia Católica. Así lo ha-| difícil es describir con claridad su dis- 
cen al principio; pero conmovidos á las|tribucion, pues áun estando allí no es 
primeras invocaciones de la Letanía, ya| fácil comprenderla: tiene varios patios, 
no son dueños de sí, y sojuzgados por|galerías, escaleras y pasadizos, que se 
la emocion, comienza cada uno á.respon-|conoce han sido construidos sin seguit 
der en su propia lengua, hasta que en-|un plan determinado, en diversas épo 
tonan todos un himno inmenso en que|cas y con distintos objetos. . Los solda- 
se mezclan los acentos de todas las len-|dos solo ocupan el primer patio y log 
guas conocidas. Al último nadie puede |demas están abandonados. Entre las 
responder ya en acentos articulados, y | baldosas levantadas brota la yerba; se 
un sollozo hondísimo, un gemido sin|miran carcomidas sus paredes, y des 
fin es el ora pro nobis con que invocan |plomados por el tiempo algunos de sus 
á la Madre de su Dios los miseros mor-|muros,y corredores. Todos los cimientos 


tales. El llanto es el sólo lenguaje mé- | y algunos de sus muros, son de la época 
nos indigno de tanta devocion y de tan|de Nuestro Señor, y entre ellos pasaron 


grande ternura. muchas de las escenas de su adorable 

Despues de haber oido Misa en San] Pasion. 
Salvador, volvimos á “Casa Nuova,” á| El edificio está enel ángulo del átrio 
esperar la hora del refectorio para de-|de] "Templo, no lejos de la puerta de 
sayunarnos, y á preparamos, leyendo [San Estéban é inmediato, por tanto, 4 
los pasajes relativos, para recorrer en la | Ja Piscina Probática, y al estanque don- 
mañana de ese dia la “Vis Dolorosa,” | de se lavaban las ovejas destinadas á 
camino que Nuestro Salvador hizo con|log sacrificios simbólicos 
la Cruz á cuestas, desde el sitio en que | rito, 
lo condenó Pilatos, hasta la cumbre del | 
Calyario. 


del antiguo 


| A poca distancia del de Pilatos, aproxi: 
|mándose á la muralla, estaba el palacio 
ITT, |de Herodes. -Hoy dia, separada por uua 

Las diez de la mañana serian cuando | callejuela estrecha, frente al palacio de 
tomando la calle desigual y estrecha|Pilatos, se halla la capilla de la Flage 


que parte de la puerta de Jaffa, dejan 
do á la derecha el muro, único resto de 


-|lacion, levantada en el sitio, donde el 
¡Señor fué azotado: Al entrar á ella sa- 
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de su virtud y la gravedad de su carác- le habia tejido: La “corona de espinas 
ter, dominar la emocion ante ese re-|era grande, y estrecha la abertura de 
cuerdo viviente de'su patria. la túnica; para que pudiera yestírsela 

Actualmente el frente del palacio de le arrancaron 'de golpe la corona, y la 
Pilatos está obstruido por edificaciones ¡sangre brotó de nuevó de sù cabeza y 
privadas y por la capilla de la Plagela- de su frente. "Tambien habian traido 
cion, sin que haya quedado “libre más: las cruces de los ladrones; pero éstos no 
que el sitio que ocupa la calle de la cargaron más que los travesuños de 
Amargura, En tiempo de Nuestro Se ellas; solo el Señor cargó la suya apo- 
ñor habia una gran plaza frente al pa |yándóla en el hombro derecho y soste- 
lacio, y en èl centro de ella, el pretorio niéndola:con la misma mano. 
llamado en hebreo “Gubatta,” donde Veintiocho fariseos se agitaban en la 
Pilatos pronunció sentencia de muerte' plaza y en las calles adyacentes, mién- 
contra Jésus. En esa plaza se reunió la | tras Jos condeñiados sé ponian en “mar- 
plebe que vociferando pedia la muérte cha, Una parte de los legionarios segue- 
del Señor y que su sangre cayera sobre |d en el' palacio y la otra se disponia á 
ellos y sus] marchar hasta el Gólgota. La tristísi- 

Entónces partian de al s calles, ma procesion desfiló llevando á su fren- 
entre otras, dos con dir n'al Calva [te una parte de los fariseos que estaban 
rio; la una amplía, que a que siguió ¡ 4 caballo; seguian alguaciles, esclavos y 
Pilatos desp» de huber condenado 4 gente del pueblo que'llevaban cuerdas, 
Je: temiendo que hubiese algun tu- | escalas, cuñas y todos los demas ins- 
multo con motivo de lu sentencia, pře- | trumentos del suplicio. Un jóven INe- 
cedido de la caballería y seguido de tres vaba colgada sobre el pecho la inscrip- 
cientos infantes, se dirigió en ese din [cion que habia de ponerse en la cruz, y 
rodeado de sus óficiales, desde su pala |òtro hombre en una lanza la' corona de 
cio hasta la puerta de la muralla que|espinas. Seguia el Salvador, al que ha- 
daba salida para el Calvario; la otra ca | bian puesto un cinturon con puntas de 
lle es la misma que hoy existe, y fué la hierro, del que pendian cuatro cuerdas, 
que siguió Nuestro Señor cón la :Gruz que las llevaban dos hombres adelante 
í cuestas, el dia de su crucifixion yy dos atrás. En" pos de Jésus, venian 
muerte. los dos ladrones: casi desnudos, pues so- 

El lagar, pues, en que Jesus fué car- ¡lo traían un escapulario sin: mangas y 
gallo con la Cruz, fué el «principio de ¡un gorro de paja en'la cabeza. Seguian 
la Via Dolorosa, y dè ese punto parti | fariseos y gente del pueblo, y cerraban 
mos nosotros para recorrerla, no como|la marcha los legionarios romanos. Una 
viajeros curiosos, sino como: creyentes trompeta sonaba al llegar á cada es 
peregrinos. quina, y en ellas era proclamada la sen- 

IV. tercia. 

El Señor fué condenado á las diez) La muchedumbre, que no podia se- 
de la mañana. Cuando Pilatos hubo guirlos de cerda, porque" lo _impedia la 
pronunciado su inícua sentencia, traje- escolta, se amontonaba detrás de ésta 6 
ton unos esclavos la Cruz, que desde la corria siguiendo otras calles para llegar 
noche anterior, ó más bien en la ma adunde pudiera verlos; muchos se colo- 


antiguo Templo, donde hoy. lloran Jos|lió á recibirnos un sacerdote á cuyo cui- 
judíos, por ella seguimos hasta la altu-|dado está, y que apénas nos hubo oido 
ra de la mezquita de Omar, y allí tor-|cuando se le demudó el semblante y $ 
cimos 4 la izquierda para dirigirnos. al|le arrasaron de lágrimas los ojos. En 
palacio de Pilatos, situado en el ángulo jun sacerdote mexicano, nacido en Que: 
Noroeste del átrio del Templo. |rétaro, quien al oirnos hablar, conoció 

El palacio de Pilatos estuvo en el|en el acento que éramos sus compatrió: 
mismo lugar donde se levantaba la tor-|tas, y no pudo, á pesar de la austeridda 


drugada de ese dia, habia sido labrada, 


caban finno y otro lado del camino que 


Los brazos de ella aun no estaban ata- debia PPE la triste procesion. f 

dos al mástil, y Jos esclavos -pusieron En esa: mañana, á iutervalos, habia 

las-piezas en el suelo, en medio de la estado granizando. 

plaza y junto á los piés de Jesus. Nues. q 

tro Señor se arrodilló y la besó tres ve- La calle de la Amargura que existe 

ces, 5 hoy, és la misma que el Señor anduvo 
Estaba Jesus desnudo, y trajeron la | entónces; es tórtuosa; estrecha y desi- 

túnica inconsútil que su Santa Madre'gual. Partiendo del'palació de Pilatos 
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se dirige, de Oriente á Occidente, con habia tomado alimento, no habi 
ligera inclinacion al Sur. A poco andar|mido un solo instante y habia si eN de 
se mira un arco que parece apoyarse en mentado sin cesar con todo A E 
los edificios de una y otra acera y que |afrentas y de dolores; en esa Si ide 
se eleya á poca altura. Ese arco se lla- ñana habia sido coronado de E 
ma del Ecce Homo, porque desde allí, habian desgarrado con Guele 
en efecto, pronunciando esas palabras, su cuerpo sacratísimo. “Varon a 
presentó Pilatos á Jesus coronado de es | res,” cubierto de oprobio caminaba LA 
pinas y cubierto con un harapo de púr- | biado con el peso de la cruz es Ey 
pura. Los cimentos de la- columna de- | nas podia sostener sobre su Montes 
recha del arco, se esconden tras el mu |la diestra mano, mientras que ue 
ro.de la iglesia de Señora Santa Ana. |quierda levantaba su larva Pe 
Allí está el convento de las hijas de 'á cada paso le hacia tropezar y tamb 
Sion, fundado por el Padre Ratisbona ¡lear. Los soldados que llevaban las 
Las.monjas de ese convento son judías cuerdas que pendian de su cintura i 
conyertidas, y el objeto principal de su raban en distintas direcciones yané 
instituto es pedir por la conversion de podia dar paso Jesus ni 
sus hermanos., Todos los dias, en la mi- pié. 
sa y despues del prefacio, tres veces| A unoy á otro lado de la calle se agi- 
claman por la conversion de los judjos, tala multitud al verlo, y los esclavos y 
pronunciando las misr palabr le ¡gente del pueblo le arrojaban piedras, 
nuestro Salvador: “Perdó nalo , inmundicias y lodo; de las ventanas le 
que no saben lo que hace La monja lanzaban palos; y hasta los niños, con 
con quien hablamos cuando fuimos allí' una perversidad horripilante, impropia 
á pedir reliquiäs de Tierra Sauta, era de su edad inocente, á su paso le arro- 
una jóven judía, de nacionalidad ingle. | jaban piedras para que tropezase y ca- 
sa, de hermosu rostro, y cuyo padre era | ye Era la hora del poder de las ti 
uno,sle los más fuertes banqueros de nieblas, y el infierno y los hombres se 
Lóndres. Tambien decfase que en su habian desencadenado contra el Hijo de 
mayor parte son hijas de familias ricas, Dios, que venia á quebrantar el poder 
y que el patrimonio que han renuncia- |del uno y á salvar á los otros del yugo 
do al entrar. monjas, sumaria millares de Satanás. 
de libras esterlinas. En aquel tiempo habia un hoyo al 
Casi al terminar la calle, se ensanchz ‘fin de la calle, que en: la estación de 
un poco y su piso se ele A la dere- aguas se llenaba de lodo, y habian 
cha hay algunas casas, y á suizquierda | puesto un» piedra grande con el objeto 
bardas de mampostería. Para seguir el [de facilitar el paso. Al llegar Jesusalli, 
camino del Calvario, se tuerce 4 laiz- [tropezó con ella y cayó á tierra, con la 
quierda; á la derecha de allí y no 4-mu- [cruz á su lado. Al'verlo caer, la multi 
cha distancia, se encuentra Ja casa de|tud lanzó gritos horribles, como de dra 
Simon el Fariseo, donde la Magdalena [gones infernales, y los verdugos, algue- 
ungió por la primera vez los piés del[ciles y fariseos, llenándolo de injurias, 
Señor. [de nuevo colocaron sobre su sacrosanta 
VL. eabeza la corona de espinas y lo oblige 
En esa calle, al seguirla elsSeñor en | Yon á incorporarse á golpes y á empello- 
el dia de su Pasion, pasaron episollios Més. Jesus suspiraba y gemia, mirando 
terribles, que llenan el alma de pavor y *Morosamente á sus verdugos. 
de asombro, y que en-los sitios mismos | Esta fué su primera caida. ¡No és 
donde se verificaron, el recordarlo eriza lado expresar con palabras, lo que sien: 
los cabellos de terror e inunda: el .cora-| te êl corazon al besar el sitio en que el 
zon en llanto y amargura, que son inex- | Señor cayó! 
plicables.con palabra humana. VII 
Desde la noche anterior el Señor no|. Para comprender cuál fué el camino 


a túnica, que 


J apénás 
sostenerse en 
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ji Gólgota, debe saberse que, aunque | res y de los sucesos que se verificaron 
o él constituye la «Vía Delorosa,” | ea ellos. E 
aia se compone de diferentes calles que VIII. ST. iie 
«tán en distintas direcciones y nO son|  Micntras Jesus fué azotado, la. Vir- 
dela misma anchura ni extension. Sa: gen Santísima estaba en una especie de 
fendo del palacio de Pilatos, recorrió | éxtasis, sufriendo con un: amor y un do 
mestro Selyador la calle de la Amar |lor indecibles los tormentos de su Divi- 
ara, lamada tambien del Ecce Homo;| no Hijo. Estaba sostenida por Maria 
arib 4 su izquierda para entrar en la| qa Helí y María de Cleofas, «bañados 
del Parasismo de la Virgen, que no esen Jágrimas los ojos, y de su boca so 
irga; volvió sobre su derecha para se~ lexnalaban leves quejidos: estaba vesti- 
quie la de la Verónica hasta la Puerta| da con una túnica azul, una capa blan- 
Juliciaria; tomó la izquierda para se: [co de lana y un velo blanco amavillen- 
mir por el lado interior de la muralla to, Las demás amigas de Jesus y de 
jasta la puerta del Calvario; salió Por| Ella la rodeaban con respeto y ternura, 
gta, y del lado de afuera siguió cami-|y estaban llorando y temblando como 
sado á la derecha al pié de la muralla, | gi espararan su sentencia de muerte. 
asi hasta la altura de la Puerta Judi-| Magdalena, bajo su velo, tenia los ca- 
daria: y de alli, en fin, torció á la iz-| pellos en desórden y estaba pálida y 
quierd ` y ascendiendo, llegó á la cum- | abatida de dolor. j y 
bre del Gólgota. Cleudia Proela, mujer de Pilatos esa 
Aunque por razon de Jesuc isto, que pagana compasiva que 1 os 
esverdadero Dios y verdadero hombre, | minada por la gracia, le ES ise Hi o 
todos los pasajes de su Pasion santísima |tísima Virgen una pieza de pa g a 
gan sublimes y adorables, mo es con [nueve de la mañana qy nk de 
tario á la piedad cristiana, que para |flagelar ú Jesus; limpiánd ose la S 
ala corazon sean unos pasos de ella|qne cubria sus ojos v10 gonna Ma- 
más conmovedores: que: otros, vi que|dre, Estaba rodeada de: las O mu- 
muevan de distinta manera el ánimo de jeres, que serian un veinte EN Ss 
cada fiel. El episodio de la segunda cai- | entónces la acompaña! Roi > e ] 
da del Señor, la que se verificó en la ¡la columma en que PoE? edentor 
sorta calle llamada hoy del “Parasismo habia sido E e DEN se 
dela Virgen” por- unos, y del “Doloro | apartó el pueblos. i e ig a n 
so Encuentro” por otros, es uno de los limpiaron la sagrad Pe a p Tra 
pasajes d+ la Pasion de AA Señor RA los uero que Claudia Proela ha- 
sucristo que más mueve la devocion |bia mandado. > ; 
A Tta arranca á los peregrinos| Cuando el Señor tus condenado á 
todas las naciones del orbe, que siem- | muerte, la Santísima Virg an Patole en 
re se miran recorriendo la “Via Dolo: |la plaza, y tambien on iA a tristo 
Tosa.” comitiva se puso en marcha y el q 
Los árabes y turcos se separan respe- ¡anduvo la calle de la Amar gia, 215% 
tuosamente de los que están rezando el [la sentencia de myene copte an E ijo 
Vía Crucis, para dejarlos en libertad, y |y su Dios, la Vírgen Santis : cayó sin 
hasta, los mismos infieles. y judíos se conocimiento, y la retiraron dea de lyan 
alejan para no interrumpirlos. Se miran |y las santas mujeres que ʻa rodeaban; 


allí rezándolo ó recorriéndolo, á todos | pero apénas volvió. en sí, tuvieron que 
los cristianos, lo mismo católicos, que|conducirla á los sitios donde su Hijo 
erejes y cismáticos. habia sufrido y donde Ella queria ofre- 
Aun á falta de toda revelacion y de|cer el sacrificio de sus lágrimas, : 

todo testimonio histórico, hastaria la| Lu Dolorosa Madre habia salido de 
cadena viviente de una tradicion no in-|la plaza acompañada de Juan y, de al- 
terrumpida, para comprobar hasta Ja |gunas mujeres. Cnandpisl rido del 
evidencia, la autenticidad de los luga- | pueblo, el sonido de la trompeta y ey 


j 
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| 
movimiento de la escolta de Pilatos, [juntó las manos y 


a o se puso á lloran 
anitnciaron la marcha para el Calvario, tem blar, y unode ellos preguntó: ¿Quién 


no pudo resistir el deseo de ver todavía les esa mujer que se lamenta? Otro reg. 
á su Divino Hijo, y pidió 4 Juan la con pondió: “Es la madre del Galileo.” Dn. 
dijese á/uno delos sitios pordonde Je | tónces, señalándóla con el dedo, la Tle- 
sus debia de pasar. naron de injurias, y el que llevaba log 

Tomaron la'celle paralela '4 la dè la clavos, se los presentó á la Virgen bar 
Amargura, la misma por donde Pilatos |lindose, María miró 4 Jesus que de- 
habia pasado con su escolta con rumbo] sembocaba entónces la calle; Y Pobién: 
á la Puerta del Calvario, y llegaron 4 dose pálida como un cadáver y con los 
la calle llamada hoy del Parasismo de | lúbios azules, se agarró 4 la puerta pa 
la Virgen, antes que la triste procesion [ra no caer. E 


desembocase por el extremo opuesto de |. Pasaron los fariseos ó caballo; lego 


ella. En la corta: calle del Parasismo se jel jóven, casi niño, que llevaba la ing 
señalan hoy: enel fondo, el lugar don- |cripcion, y detrás su Santisimo Hijo 
de estaba la casa del: Rico Avarientoy4| Jesus, temblando, agobiado bajo el pe: 
la derecha el que ocupaba la del pobre: so de la cruz 6 inclinada sobre el hom- 
Lázaro, y á la izquierda una barda de bro su cabeza coronada de espinas: A] 
cal y canto, que marca probablemente |drrigir Jesus una mirada de compasion 
el sitio en que se levantaba el palacio |á su Santa Madre, tropezó y cayó por 
de Caifás, no su tribunal que estaba en [segunda vez sobre sus rodillas Y. sus 
Sion, sino su habitacion privada, rica y [man Al verlo caer la Madre de Dios, 
suntuosa, [en la fuerza de su dolor no soldados 
Cuando la Virgen llegó 4. esto sitio, ni verdugos, sino solo á su Hijo Sacro- 
San Juan obtuvo de: un criado compa: santo, y precipitándose desde la puerta 
sivo el permiso de ponerse en la puerta por entre los soldados que lo maltrata- 
del palacio con María y los. que 'la|ban, cayó de rodillas su lado y so 
acompañaban. Se cree que además de abrazó de El.: ¡Hijo mio! ¡Madre mial 
Juan y las santas mujeres, la acompañó fueron solas sus palabras. 
een discípulo, probablemente: San Pe Hubo entónces ùn momento de con 
aro. [fusion y desórden, os alguaciles in- 
La Madre de Dios estaba pálida y con ariba a la. Maan de Dos Yaa 
las santas mujeres pugnában por ale 
liarla de allí: un alguacil le dijo: Si 
lo hubieras alecgionado de otro modo, 
ño estaria, en nuestras manos.” Los 
¡soldados la echaron para atrás, y María 
IX ¡cayó como muerta en medió de Juan y: 


[las santas mujeres que la rodearon. Dos 
Se oia ya el ruido sórdo de la: multi dle los discipulos se la levaron al final 


tud como un mugido de olis alborota: [interior de la casa, y cerraron la puer- 


das; se escucharón despues'el sonido del ta, Algunos soldados, sinembargo, tu- 
la trompeta y la voz del pregonero que | vieron compasion, y entre la multitud 
proclamaba la sentencia. El portero! que seguia á la escolta Diuzando inju 
abrió entónces la pue ta. Cada vez el vias y maldiciones, se veian aqui y allí 
ruido'se hacia más fuerte y aterrador; | muje: cubiertas. con sus velos que 
entónces la Virgen Santísima oró y lejiban sollozando y derramando lágri- 
preguntó á Juan: ¿Como podré sopor- mas. 
tarlo? y salieron al dintel de la puerta: Esta fué la segunda caida de Jesus, 
María. se paró y miró: no habia gente [y el doloroso encuentro con su Santa 
por delante, sino atrás y á los lados. © Madre! ¡iracias, Señor, porque nds 
Cuando los que llevaban: los instru= | concediste contemplar con estos nues: 
mentos del suplicio se acercaron, María | tros ojos, el lugar mismo donde se ve 


los ojos Menos “de grimas, «y entera. 
mente enbierta 
lada, que le habia presto sin duda 
gw ade las santas mujeres cuando per 
dió el sentido al oir la sentencia contra 
su Divino Hijo, 


con:(na capa parda azu 
yal 


EDICION LITERARIA. 453 


1 A rá piedad aun- 
p rel- rdos, logremos mover á pieda 
rificaron cosas tan grandes y tan increi-/cuerdos logren smeren P e 
bles, de dolor tan:inmenso y de tan in-|que sea un so. o corazon, ERT 
¡to amor! compasion del Divino Hijo y de la 
A Xx ¡dre Santísima, una lágrima Do 
x | sri sto 
Todos esos sucesos adorables y subli-| . Hemos descrito. lo que bos avieto 
ondo odos e ostros propios ojos: no estar 
mes, prendas son todos del infivito amor Con onengan prap eme] A sido 
ue o ARS la S n (seguros, s go, de 
pss Er omkes Hg a o lexactos en todos los detalles, porque, 4 
r roso de Jesus con su Santa Ma- | exact a an Beraat: 
a euros w >r el dón de conmover de | decir verdad, no medimos O hi 
pe TERA 1 a EAA más deprava- | hicimos allí inquisiciones al 
pA paa z ka HE idos; es el pasaje A Tierra Santa no fuimos como ilustra- 
a OPE Enar 1 FE e ¡dos viajeros ni anticuarios eruditos, s 
ás lágrimas arranca, á los que re: [40 J % S ras 7 
p Aa erie de la Cruz SENN Re, ¡no sólo como humildes ua com: 
ren el ca a Cruz, | l oy ORO 
Moe siguió en el tremendo dia de su Pungidos peregrinos. Al re FCE 
EE Ba Ivar á todos los hombres cesos históricos, merecemos ser los, 
o as qe [porque estrictamente nos hemos ne 
ula alma de Jesucristo al ¡tado á las narraciones de la Ma Bi 
cue alme Jesucris rasa de Jura Me P AERA 
AR Verbo se inundaron de agra-| talina Emmer h, el libro deL Hok AA 
i iiniento y de amor infivitos, y Dios sion de ES ío do sida de 
quedó infinitamente complacido con el ces A a a 
imi e de Jesucristo, |Uaber leido le $ j 
agradecimiento y el amor de u Po O e se 
i hombres somos amados de Dios, por | por el TE o 
ravés se infinito amor, Las|“e ese eminente jes 7 Piai 
ul r A e infipito nzarian á| Corriendo el tiempo, quizás Re e 
más altas inteligencias no a a | iias a ASAR AR 
a-| demos de Madrid, 4 pesa 
render r con que somos ama- | aa Me 
eender el SE 1 a ada alteza de | encantos de la raza y de la lengua pro 
a po y i di J: d del plas; de Lóndres con su Támesis som- 
samie á to rrofundidad de | P189; $ de 
SO, Jada e Jesucristo á Vrio, el denso humo de sus, industrias, 
RE propa, E : el ruido de swg millones de libras Y el 
D ETAR | confi i rd 21 hormiguero hu- 
N onfuso rumor de'aque 
edi as as son más pu- |°! y £ D 
a meds pas e sensibles. Ti mano que ensordece y da pavor; de Pa: 
189, Bon Marie TAE AS toda culpa yenl|tis vomitando en lus noches paa 
apo pei ER E bo sada. mi indecible de luz y haciendo crujir en Bus Aa 
pl A Sd Sao El o. ¡Qué do [Avenidas la seda de su injo SEA 0% 
amor amaba 4: sw jo. 3 a ; $ aleren As DA Ta Ud 
lor tiri con qué amor ofreceria ese | Pero nunca nos olvidarémos de la $ 
ARER a ER ol cami [Tillenta Jerusalem con sus altas mura- 
dolor al encontrar á su Hijo en e q lilke y ete deso al calle e onie UGE 
ari o EN O ANI SUUSA oa 4 4 
a aan SE OAE á un da tristeza de un Viémes Santo inaca- 
de su Hijo y por amor á su los á un Ibablel 
mismo tiempo, ¿qué no A en o E E 
favor de los mortales sus hermanos y 4 A Eohi A a 
hijos, las lágrimas que allt y entón- | Mino que el Señor op aie ai: rA 
a artes 6 EN ia el arasismo de su | basta el Calvario? Para seguir e eS - 
o rano La oi Socnfaalle la in dero más recto å una eternidad feliz, 
po E d A se PONENT al aun esperamos tornar á ver, 4 la luz 
teligencia y oK CORTA ddables abis del cirio que alumbre nuestra agonía y 
a penetrar S EREA i lá través de la última lágrima que br o~ 
apon XI te de nuestros vidiiados ojos, el sitio 
Ñ 1 E uy grando be- de la humilde callejuela regado con la 
de k rean io a La conce. sangre del Hijo y el Manto de la Ea 8, 
id a a los luea. [cuan 11í se encontraron en aquel tre- 
dido el postrarnos y llorar en los luga- o Jii e, 4 
tes mismos donde se dignó Al México Abril de 1884. 
ri y ravillosas? ¡Ojalá y al| > 
tan graudes y maravillosas? ¡Ojalá y | Pa TATO 
teproducir nuestras impresiones y re- 
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EL SACERDOTE Y EL REY. 


CUENTO HISTÓRICO, 


Y en sus ojos su mirada? 

| Dieziocho años transcurridos 
Desde que me abandonara. 
[No bastan de mi memoria. 


Al St. Canónigzo D. José Marta Velaz-| A borrar su imágen gratas, 


quez, el día de su cumpleaños. 


I. 
Iba cayendo la tardo; 
El sol tras de la montaña 
Desde su lecho de fuego, 
De oro, de topacio y grana, 
Sus destellos moribundos 
Sobre la tierra lanzaba, 
El cielo estaba sereno, 
Por la atmósfera azulada 
En espirales subia 
El humo de las cabañas. 
En el tupido follaje 
De una arbolet cercana, 
Los pajarillos alegres 
Con sus notás aflautadas, 
En gozosa algarabía 
Disputábanse las ramas, 
Porque la tarde se iba 
Y la noche se acercaba. 
IL. 

¡Qué tardo tan deliciosa, 
Cómo se entristece mi alma, 
Cuánto el corazon me duele 
Solamente al recordarla! 

Mi madre, mi dulce madre, 
Que era el ángel de mi guarda; 
Que cariñosa y solícita 

Mi solo bien procuraba; 

Que cual faro luminoso, 
Alumbró mi hermosa infancia, 
Por el valle de la vida, 
Guiando mi débil planta; 

Y que despues cuando vino 
Mi juventud desgraciada, 
Lloraba coñ mis dolores 

Y reia si gozaba; > 

Mi madre que ni un momento 
De mi memoria se aparta, 
¡AKI que el sol se apagaria 
Primero, que yo olvidarla! 
Pues jamas de mi existencia 
Un solo dia se pasa, 

Sin que al invocar á Dios, 

Su nombre no evoque mi alma, 
¿Cómo olvidarla pudiera 

Si'en el rostro de mi hermana 
Veo bu faz apacible 


Mi madre... í. vivia etitónces; 
Su amor- llenaba mi alma, 
IT. 
Pálidas por el Oriénte 
¡Las nicblas s 


cla en silencio, 
$ ya no cantaban, 
El viento apénas gemia 
Batiendo sus leves alas 
Entre el tupido follaje 
| De la arboleda cercana; 
El lucero de la tarde, 
Puro en el cielo brillaba, 
z 0 
Desde la cimá del cerro 
De la Cruz, que al Norte se alza, 
Mi madre y yo contemplábamos 


El risueño panorama 
| De la ciudad, que á lo lejós 
| Hermosa se destacaba, 
Como una noble matrona 
¡Sobre flores reclinada, 
Con sus templos majestuosos, 
Y sus torres elevadas, 
¡Ll poder simbolizando 
De la augusta fé cristiana, 
paa 
Mi madre, como otrás veces, 
Mo hacia oir sus palabra Ñ 
Y aquella tarde apacible 
¡Con qué ternura me 1 ablaba, 
Qué suaves sus consejos, 
Qué sencilla su enseñanza! 
¡Ay! solo una madre puede 
De un hijo formar el alma! 
Yo la oia conmovido, 
¡Cuando vimos á la espalda 
Un anciano sacerdote 
Que á nosotros se cercaba; 
Una multitud de niños, 
Gozosos le acompañaban 
¡(La infancia dándole ayuda 
LA la senectud cansada.) 
Era su rostro apacible 
Y apacible su mirada, 
| Sonreia bondadoso 
Al mirarme y me llamaba, 


Corre, me dijo mi. madre, 
Que el buen ministro te Jlama. 
Yo corrí al punto a su encuentro, 
Y con la frente inclinada, 
Me arrodillé á su presencia, 
Pedí su mano á besarla 
Yme bendijo elevando: 
Alos cielos la mirada. 
Cuando volvi, sorprendido 
Vi que mi madre lloraba 
Y reia áun tiempo mismo, 
Y dle gozo enajenada; 
—Bendito.seas,—me dijo 
Enjugándose las lágrimas. 
Permaneció silenciosa; 
Despues de una breye pausa 
Añadió: —voy á contarte 
Una historia, no es. muy larga, 
Hijo, escúcliala y procura 
En tu memoria grabarla; 
Ella te hará comprender 
La potestad elevada 
De un apóstol, sacerdote 
De la Religion cristiana. 

Ny 


—En un magnífico templo 
Dela católica España 
No sé decirte en qué época 
Niel rey que entónces reinaba, 
Anteun auditorio inmenso, 
Un ministro: celebraba 
El incruento sacrificio 
De la misa. El pueblo oraba, 
Y al repartir á- los- feles 
El sacro pan de las dlinas, 
Es decir, la hostia pura > 
Que es el Dios vivo en sustancia, 
Vió entre ellos un personaje 
Con el traje de un monarca. 
Era el rey, y al conocerlo 
Tiembla el sacerdote y calla, 
En el momento que iba 
A darle la hostia santa, 
Y dos raudales de llanto 
De sus pupilas brotaban. 
Todas las miradas fijas 
En ambos áun tiempo se hallan. 
El rey leyanta los ojos 

Y ve al padre que lloraba, 

Y sorprendido y confuso 

Ast Te dico en voz alta: 
—Es verdad, yo no soy digno 
De que Dios venga á mi alma, 


Pero explicadme, os lo ruego, 
Ds.esa turbacion la causa; 

¿Por qué temblais, por qué el llanto 
A vuestros ojos empaña? * 

— Tiemblo y lloro, eon voz trémula 
El interrogado exclama: 

Al ver ¡oh bondad inmensa! 


¡Yo que soy polvo y soy nada, 


Al Rey del cielo en mis nianos,... 


[Al de la tierra á mis plantas... 


VI. 


—Imagínate, hijo mio, 


Cuánta es la grandeza y cuánta 


La potestad de un apóstol 


|De la Religion cristiana. 


La grandeza de los reyes, 
Ante la suya no es nada, 
Ellos son dispensadores 
De las infinitas gracias 
Del Rey de cielos y tierra, 


Para nuestras pobres almas. 


¡llos nos abren las puertas 
¡De nuestra celeste patria. 


VIL 


Desde entónces cuando veo 
¡Un fraile (como les llaman 
| Tantos espiritus fuertes 
Que hoy abundan por desgracia) 
Eumildemente vestido 
De una raída sotana, 
Y otros muchos que.me honran 
Con su amistad leal“y tranca, 
Como el sabio á quien dedico 
Hoy esta historia tan larga, 
¡Ay! me acuerdo de mi madre 
| Y repito sus palabras: 


¡“La grandeza de los reyes 


Ante la suya no es nada.” 


VICENTE F. GÓMEZ. 


Leon, 1883. 


| ECOS DE ULTRA=TUMBA 
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EPILOGO: DE UN DRAMA. 


A mi querido amigo Antonio M. Garduño, 


I. 


Berta y- Andrés se habian amado con 


¡ese sentimiento que en el delirio de dos 
| corazones apasionados ..se cree eterno. 


| Andrés 


vió un dia óscurecerse el cielo 


Ide su dicha, porque Berta faltó 4 sus 


Ed 


Sm 


dile 
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deberes de amante, burlando la credu- sns palabras el encanto que habia ca 
lidad y el cariño de Andrés, que al ver |tivado el alma de Andrés, y en Sr, 
ver tanta ingratitud se propuso olvidar- chaba, en vano queria buscar en Ria 
la para siempre. mujeres el olvido de aquel amor, el bil. 
IE samo de aquella herida, que el juzgada 
Andrés, sin embargo, sufría; habia curada ya. : 
quedado huérfaro'de pedres y familia| Eltiempo que las ocupaciones le de 
y huérfano ¿e amor; y al tender la vis | jaban libre al pobre amante, lo emplea: 
ta á todas partes y encontrarse sólo, al |ba cn escrib:r süs pensamientos, sus iq- 
buscar en su propio corazon cl consue- chas secretas, sus esperanzas burlada 
lo de sus desventuras, se encontró con |y todo ese poema que se escribo cuando 
que solo tenia recuerdos desgarradores el alma está poseída de un verdad 
que hacian más triste su soledad, más/amor: y lo hacia no para implorarde 
amargo su aislamiento, Berta una humillante compasion sino 
Habia delirado mucho con el amor para probarle que habia sido indigna 
de Berta; habia idealizado hasta lo fan- de su amor, La suerte parece que ge 
tástico el amor de aquella niña, y al|burlaba del enamorado András, pues 
descender á la realidad, al ver al ángel | con frecuencia tenia á su pesar que ver 
convertido en mujer y mujer de carác-|4 Ber aunque su dignidad le pro 
ivolo y positivista, sintió despe: |hibia toda demostración, su frente pe 
dazársele el corazon al ver deshecho y manecia altiva, su rostro severo, y solo 
roto á sus piés el 'ídolo á quien habia le- su corazon fuertemente agitado, podía 
vantado un altar con toda la 16 que dá | saber lo que pasaba en aquellos instan: 
el amor al que comprende cuanta. su- tes dentro de aquella existencia combi- 
blimidad encierra ese septimiento que tida por tantas tempestades, por tantos 
es el lazo entre el cielo y la tierra; entre dolorosos acontecimientos. 
Dios y las criaturas, vV 


eto 


II. Habian pasado tres' meses, Andrés 

Andrés habia tenido en ménos de un | comenzaba á adquirir en' cierto modola 
mes la desgracia de perder á toda su fu- | tranquilidad que va quedando cuando 
milia, y cifraba las dulces esperanzas se tiene el conocimiento de que hay to 
de su futuro hogar en Berta. Pero ésta sas “imposibles, y para acabar desus 
lo abandonó tambieu, y solo su valor, su traerse ú la influencia que el recuerdo 
resignación, y el cumplimiento de un de Berta ejercia en su corazon, proyo 
deber, pudieron sostenerlo firme en me- | taba un viaje y estaba próximo 4 reali: 
dio de tanta lucha, de tanta desolacion, | zarlo, 
de tanto sufrimiento en que Dios loha. vi. 
bia querido probar. El mes de Octubre tocaba á su fi 

Despues de pesar en su conciencia la las últimas bris 
traicion de Berta, y de valorizar su con- murmurando por donde quiera rumores 
ducta para con ella, hizo un esfuerzo fugitivos, y el lujo de luces y esplend 
supremo de voluntad, y se propuso no|res del cielo, anunciaban unos de lo 
pensar más en ese, «mor que le habia | magníficos crepúsculos, galas del otoño, 
herido el alma de:una manera terrible. y precursores de los no ménos hermosos 

IV: | del invierno. 

¡Ouán dificiles algunas veces ahogar! El gigantesco Nevado de Toltca 80 
un sentimiento, olvidar un amor, pres- destacaba del firmamento, grandioso, 
cindir de una esperanza! elevado, altivo, ostentando en los piéi 

Andrés ño obstante su firme resolu |chos de su poderosa cumbre las intet 
cion; seguia pensando en Berta, Su imá-|sas sábanas de nieve que formaban el 
gen se.le presentaba cada instante bajo | más: bello contraste con el zafireo color 
distintas formas, pero siempre bella, del firmamento. Nubes violáceas oculi 
siempre seductora, siempre vertiendo en [taban:el sol en los momentos de desi: 


parecer de nuestro hemisferio, pres- 


—8Sí, no lo dudes. Además, estoy sé- 


tando á los lugares que circundan á esa | gura de que en el momento en que yo 
inmensa mole de granito un aspecto ri- dé 4 Andrés una cumplida satisfaccion, 


sueño, casi fantástico y digno de un| 
inspirado pincel. 

El puehlecillo en donde Berta y An-| 
drés vivian, está casi á la falda del Ne- 
vado, y Andrés siempre amante de la 
soledad y soñador, gustaba de ir algu- 
nas tardes á una pequeña eminencia que 
domina al pueblo, y. allí contemplar la 
puesta del sol, y escribir algunos pensa- | 
mientos que le inspiraba el espectáculo | 
que desde allí contemplaban sus ojos, | 
siempre ávidos de luz, de belleza de in- 
finito... 

VAE, 

La tarde á que nos referimos, Andrés 
escribió en el lugar de sus paseos, los 
últimos renglones de un manuscrito 
que debia dejar á Berta para que lole | 
yera despues que Andrés hubiera parti 
do, Y en tanto que él escribia, Berta de 


su alma generosa y búena me perdo- 


|nará. 


—Mucho fias en la: generosidad de 
Andrés. 

—¿Cómo no, si lo conozco como me 
conozco á mí misma? 

—¿Y si sucediera que él se mostrara 
inflexible á tus explicaciones? 

——Tú me quitas las pocas esperanzas 
que traje al venir & verte. 

—No, pero veo las cosas con más 
frialdad que tú. 

—Ay]! Lucila, es preciso decirtelo to- 
do, todo, para que tú me ayudes á con 
vencer á Andrés. La confesión que voy 
á hacerte es la pintura fiel del estado 
de mi alma. Cuando me hayas escucha- 
do, tendrás compasion de mí. 

IX 


Berta permaneció un rato en silencio 


visita en la casa de una amiga suya, le 
hacia confidencias, á las que vamos á 
asistir á fuer de concienzudos narrado- 
Teg. 


vir 


—Es preciso, Lucila mia, queme es- 
cuhes, que veas mis lágrimas, que oigas 
mis quejas para que le digas á André 
loque por él sufro, y lo. que me desga 
rra el alma su indiferencia.: Yo ne- 
cesito cumplir con él un deber de reli- 
gion, de conciencia, de amor, pidiéndo- 
le perdon de las ¡ofensas que le he he- 
cho, y oir de sus labios para mi tran- 
quilidad, que él “me perdona, y no me 
aborrece. Despues...... despues, aun- 
que sea yo la más desgraciada de las 
Mujeres. ....-. 


—Paréceme Berta, que piensas hacer | 


demasiado tarde lo:que deseas. Andrés 
hace tiempo que nome habla de tí para 
nada, y esto puede ser una prueba de 
que te ha olvidado... 

No prosigas, por Dios, Lucila! e 
olvido de Andrés seria para mi la muer 
te. Si yo he sido orgullosa hasta el pun 
to de olvidarme de mis deberes, y él 


¡Morando, y despues enjugándose los 
[ojos y con voz conmovida, prosiguió. 

| —En los dias siguientes á aquel en 
[que Andrés ofendido por mi couducta 
para con élen el último baile, cortó 
| nuestras relaciones, pensó que las di- 
| versiones, los paseos, las alegrías á que 
|me'entregué, fueran. bastantes para bo- 
r de mi alma su recuerdo, y probar 
|lo que no sufria' ni me interesaban sus 
| pesares y su soledad. En efecto en esas 
| £rívolas horas del placer y la locura de 
un corazon lleno de juventud y de vida 
|que no mide el porvenir sino con una 
|mirada, y éste lo parece eterno é incon- 
|mensurable para gozar, todo mo era in- 
| diferente y solo queria aturdirme para 
[que del fondo de mi conciencia no'se 
levant»ra el eco acusador de mi traicion 
| para con Andrés. 


X 
—Pasaroñ esos dias de locura tan fu- 
gaces como todo lo dela vida y ya ence- 
¡rrada en las cuatro paredes de mi es- 
tancia, sola y pensando á mi pesar en 
otros dias de verdadera dicha para mi, 


[empecé á sentir mi corazon destrozado 


digno hasta la exageracion, en el fondo [por los remordimientos. Lloraba, y mis 


de nuestras almas nos amamos. 
—¡Quién sabe, Berta! 


¡lágrimas se perdian sin que nadie las 
Jcomprendiera; pensaba, y mi pensamien- 
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| 
to era una áscua que abrasaba mi cora- 
zon, Suspiraba sin cesar y no habia otro |me quiero hundir en la tierra para no 
Suspiro cariñoso que respondiera á los| esenchar esé toque que hiere còn cada 
mios llenos de afan, de tristeza y des- |tamido una fibra de mi corazon 
consuelo. Sin una alma compasiva &| Cierro los ojos para no ver esa venta: 
quien confiar mis penas, sin un corazon |na donde fat tan feliz, y al cerrarlos al 
que respondiera bondadosamente á los | mundo exterior, tengo que ver el mun- 
latidos del mio, y mirando por todas [do fatimo, más terrible mil veces por 
partes rostros frios é indiferentes, devo-|lo misio que es tan verdadero. Enton- 
Taba mis días de lucha y mis noches de | ces mai situacion se agrava, mo pareg 
insomnio, ocultando mis penas con la que de las tumbas testigas' de nuestras 
máscara de una indiferencia que no sen- | citas: y mis promesas, se levantan los 
tia y que por lo mismo era más desga- | muertos para echarme en cara mi infi 
rradora. ` [delidad y mi traicion; me parece que el 
„Una circunstancia sobre todas vë- padre y la hermana de Andrés, dejan su 
nia á agravar mi situacion: moral. Tú lecho de piedra, y envueltos en sus su 
sabes que la ventana de mi alcoba dal darios se acercan á mí, pidiéndome 
al cementerio, y que por ella hablamos! cuenta de las lágrimas que Andrés ha 
las más noches Andrés y yo. Sabestar- | derramado, de la tranquilidad que ha 
bien que el toque de las” 4nimas era la | perdido por mí, y entónces ¡oh Lucila! 
hora de nuestras citas, y muchas veces | corro desalada hasta donde hay alguna 
el tañido lúgubre de las campanas inte- | gente, huyendo de esos fantasmas, que 
rrumpia nuestra conversacion, Sin em-|no existen sino en mi propia concien- 
bargo, en esa hora de por sí fatídica, | cia! 
rodeados de tinieblas, mirando-á pocos | XII. 
pasos de nosotros las tumbas que se al- —Si Andrés te viera en este estado 
zan tristes bajo los fresnos y los sauces | entónces sí creo que te perdonaria. 
oyendo al vienso susurrar entre las ho-| ooreo? i 
jas de éstos yel ruido de ellas al rodar| Sin duda alguna, y si tu arrepenti- 
por el suelo; en esa hora, repito, la im-| miento es sincero, todo lo puedes es- 
ponente solemnidad de la noche, y de | perar de la nobleza con que te quiso, 
todos los tristes objetos que nos rodea- [con que te quiero todavía. 
ban, me inspiraba una melancolía dul-| > De vetas? 
ce que Andrés se encargaba de hacer | Pör qué te habia yo de engañal! 
más grata con sus cariñosas palabras; | —Sin embargo, Lucila, yo he abierto 
las flores que me, regalaba, las demos: | yn abismo entre los dos, abismo que no 
traciones que me hacia, y todas las bo [medi cegada por el despecho y el orgu- 
llezas de esos éxtasis de amor que in- | llo, abismo en que acaso me hundiré sin 
completos á veces por los temores de | remedio. 
una sorpresa, prestan encantos cuyore-| = Me asustas, Berta. 
cuerdo jamás, jamás se puede borrar. — Escúchame, pues esto me quedaba 
XI. |que decirte. 
—Pues bien, Lucila, hoy la hora en 
que suenan las ánimas, esa hora que! A los pocos dias de verme abandona: 
debia tener memorias tan gratas para da por A ndrés, uno de mis antiguos 
mí, es mi tormento mayor, mi más cruel adoradores me pretendió de nuevo, y l6 
agonía, y lo diré de una vez, mi expia- cor espondí. El trató de formalizar las 
cion y mi remordimiento, cosas, y habló 4 mi familia, Comoél es 
Al escuchar el toque de las campanas jóven, y tiene además una herencia en 
que semeja une escala de notas fúne: es peetativa, mi familia no tuvo incon- 
bres, y trayendo en sus.ecos el eco de veniente en aceptar, y hafijado muestro 
las tumbas, ó tal vez de la eternidad; 'enlace para dentro de dos meses. Pues 
al oirlas, siento un temblor qne agita bieh, la idea de verme enlazada con 0tx0 


todo mi cuerpo, me quiero volver loca, 


XIII. 
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| - 
ré riza, Pues| La mañana estaba espléndida, un sol 
ndrés, me horroriza, a j s 
pe een otra vez al pió de los | de invierno inundaba de luz y at 
q A rometer fé eterna á un hom- |]og campos, lás colinas y las cordilleras 
y do amo ni puedo amar, 18| de montañas que rodean el extenso e 
: a imposible. . [lle, que como un broche de luciente p de 
T Andrés no me perdona, si €5| (a. cierra el altivo Nevado en la parto 
una is lágrimas y á mi deses-| occidental de esta comarca, 
D is iré á Cárlos, y | del templo llamaba á 
Mon, entóncos me uniró á Cár S,Y | La campana mp D = 
ios onsecuencias de esa union [los fielesá la ceremonia de la misa, y 
- án sobro Andrés. la mayor parte de las casas del pueblo 
de Tei eres su amiga íntima, él te | sẹ veia salir presurosos á los pen 
i í irecci sle- 
as confianza ilimitada, díle, di-|de anthos sexos con direccion á la ig 
i conversacion que hemos tenido, Y | sia. e e 
b ii le en mi nombre que asista á| Andrés se dirigia tambien m da 
ol vista que lo salvará todo; y si| al mismo punto; adonde penetr a 
bos a no me ayudas en mi no- | diéndose entre la multitud. Despues de 
osos: “a también serás respon | orar con todo el fervor de su, alma oris- 
blo empresa, da lei ió del templo y se dirigió al 
te Dios de lo que suceda. | tiana, sali a 
0 tó pálida, nerviosa, 88 | cementerio, donde están dos humi 
os dio algun r| uardan para él todas sus 
“ueó los ojos, dió algunos pasos po ¡tumbas que guardan y ad 
hacia para sorenarso, y, $0 despi- fecciones de familia; séros que n 
tancia para serenarso, y a có ada 
da iga dándole un beso. verá á encontrar en la tierra, pel 
os XIV |yas almas velan por él desde el a 
ee A | ré; itio donde se levan- 
dia siguiento Andrés escuchaba |" Llega Andrés al a peje 
de jes pE N do la narracion de|tan la flon Sopor o T A 
EERON i Berta, |la sombra de un árbol; e 
E conversacion con » 8 r} dlls: 
Lucila sobre ED de la primera el ma- | bre su cabeza y va a Pto a 
RA ebin terminado la, víspe-|cnando un ¡ah! SL oido A 
m, suplicindole ia pote : Spala ERA E A iam contra 
; ica contestacion | una p gr E 
a uo ia a árbol, y con la mirada ii 
ion autor de estos apuntes| dos sepulcros, permanece un 
El verda A dol 
ha permitido que demos á luz el | y opan alle can: 
no nos vito enviado á Bertepor Andrés, | Lo que tanto ha os 
asco nuestros lectores querrian | cion de Pe a E a a 
STA ha -ofrecido que lo|de aquellas tum juer 
P a ofrecido q) | y ; o 
conocer. Pero Rot bajo otra forma, | corona de slemprevivas, puna peq Sa 
pics man ye, o conformarnos | tiesto «on flores de invierno, o 
i r 3 a De . AS lo! 
o ERR acontecimien- | multitud de pensamientos y Vi 
con seguir re 


illo y elo- 
es- | que completaban aquel sencil 
ne pone rio pitos rante adorno, puesto por una mano 


go: y | desconocida para Andrës, pero cuya de- 


wa i i i mover un corazon 
1 re, el dia con-|licadeza debia con 
, de Noviembre, el dia ja n a 
PAN Wi ER cariñosa Madre la | ménos sensible en y y 
sagrado por toaa 4 l 
glesia poz o AO en Andrés pensó mucho en il po- 
eos ja cos i ra intuicion 
e Te T ERA dedica en ese dia|cos inean y ola Ta agoa 
do legarias|pensó en Berta; e 
qn E i T de verdadero 
sug preces más naletis dulces consuelos | sido quien en ios e 
e er $ ue'ceruzamos aún este | sentimiento, hubiera oE aA 
Faile de aram a una esperanza Sem-|tar aquellas flores To o 
Beal E z la f6 del alma en los límites llos góres 4 qníenes q 
rada por la 


del do con le ¡obernidad! [toda su alía, y quienes antes de morir 
el mundo 


Jid} 


y 
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tuvierón por Berta. una verdadera si 
patia. 

Andrés no supo lo que pasó por él 
aquellos momentos de duda, de e 
za, de inquietud y de d 
ante aquella sorpresa se arrodilió. be 
los nombres esculpidos:e y 
dras, regándolos con ] 
no pudo contener; besó aquellos adorn: 
que sintetizaban para él la redenci 
una vida, y se alejó de aquel si 
murando: 

—S1 Berta tuvo esta delic: 
lo sabré, y entonces, 
dré creer que se ha regi 
es digna de mi perdon. 

XVI 

En efecto, á poco rato escuchaba Ar 
drés, trémulo de emocion y de gratitud 
de los lábios de Lucila, la confirmacio 
de que Berta habia sido la que al des 


enerado y q 


puntar la mañana habia idc sola al ce- 


menterio á or: 
mana de Andr 
ofrenda de lágrima, 
do que ella fuera: ] 
ran esas dos tumbas tan querid. 
el que habia sido sn amante. 
XVII 

Estaba en el alma del pobre 
tan fresca la herid: 
Berta leʻabrió, q 


vo vacilante sobre lo que debia. hacer 


despues de aquella sentida y elocuente! 


manifestacion de 


nas de falsedad, rechazó con energía to- 
da idea que desvirtuara á sus ojos aque- 
lla noble accion, y fnirando en ella el 
amor y la virtud, escribio la siguiente 
carta. 

“Berta: 

“Loque has hecho hoy es tan noble, 
tan grande, que ello borra el pasado 
con todos sus sombrios colores, y me 
hace acariciar las más risueñas es eran- 
zas parà el porvenir. 7 

“Miéntras puedo hablarte, recibe mi| 
profunda gratitud y las lágrimas quef 
ha arrancado itu noble accion, al que! 
ya no puedo creerse desgraciado.—Aw-| 
DRÉS.” | 

Berta conocia demasiado 4 su aman- | 


la, Speran-|der realizar una entrevista 
ansiedad, y mudo | l 


u las dos pi 
imas-que ya 


adeza, yo 
S.... entonces ya po: 


ue | por donde debia. salir 


ar por el padre y la her- |producia 

s, á depositar allí su 
sy de flores, querien- | distinguian 
a primera que tuvie- |litarias tumb 
as. para | cierta al 


Andrés| Par 
a que la traicion delr 
ue mucho tiempo estu- aquellas tum 


su amada. Pero como! ta, todo to: 
las almas generosas están siempre age- 


m- [to para creer que aquello no fuera sj 
[la expresión leal y franca de e 
en mientos, y llena de ansiedad, esperó po. 
e iniciaba indirectamente, Toru 

È XIX. 

Las diez de la noche daban 
loj de la iglesia, cuando Andri 
al cementerio y se dirig 
á la ventana de la alcob: 
|ta, acudiendo á una cita quee 
bia dado aquella 
| pocos pasos esper 
[dad oir crugir los 


só 


en el re: 
68 pene. 
la palpi 
ade Ber. 
£ lla le ha: 
mañana, y colocado 4 
ó con verdadera ansie 
goznes de la puerta, 


la luz 
ue para 
[de una vez alumbrara su Pad ? 


| La noche estaba verdaderamente 50m- 
1-|bría y pavorosa; un viento helado silba- 
1, ba lúgubre entre los tristes árboles del 
n | cementerio, y arrancaba de ellos cop 
=| profusion multitud de hojas secas que 
al rodar por el suelo sobre lag ya caidas, 
an un ruido monótono y descon- 
[solador. En medio de la oscuridad, sg 
á trechos las blancas y s0- 
as, elevándose algunas å 
| tura, y pareciendo blancos fan- 
| tasmas que guardaban el reposo de aquel 
| lugar de descanso. 
a una imaginación ménos soñado? 
a que la de Andrés, aquella soledad, 
1 bas, aquel lugar desierto 
habitado, no podria tener ningun 
atractivo; pero en la mente de un poe 
| ma proporciones fantásticas 
¿y más cuando está poblada de pensa- 
| mientos tan tumultuosos, tan contra 
| rios, y tan febriles, como los que agita- 
| ban el calenturiento cerebro de Andrés 
Las tinieblas en que estaba envuelto, 
la tristeza que se respiraba en aquel si 
| tio destinado á la muerte, la idea dela 
¡entrevista que iba :á tener con Berta; 
| Su amor, sus luchas, sus recuerdos y to 
do ese mundo visible é invisible que se 


os| 


[agita dentro y fuera de nuestro sér en 


algunos momentos, lo hacian experi- 
mentar cierta melancolía, y un no sé 


qué de ansiedad que se adaptaba al esi 
tado de su alma. 


$ XX. 
Habia esperado una hora, 6 lo que es 
lo mismo, un siglo para su impaciencia, 
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Por fin la ventana crugió y de entre la 
oscuridad se destacó la figura de Ber- 
ta, envuelta en un peinador blanco, y 
con el rostro cubierto hasta la mitad 
por un abrigo negro; traje que á la ver- 
dad completaba el cuadro fantástico 
que Andrés tenia delante de sus ojos, y | 
en el fondo de su pensamiento, 

—¡Berta! 

—¡ Andrés! —Fueron las únicas pala- 
bras que sus lábios temblorosos. pudie- 
ron pronunciar de pronto, completan- 
do con la presion de sus manos las fra- 
ses que debian formular. 

Repuestos de su violenta emocion, 
Berta rompió el silencio soltando la ma- 
no de su amante y llevando el pañuelo 
í los ojos; Andrés tembló ante aquel 
elocuente exordio, sintiendo latir su co- 
razon de una manera cruel. 

—No sé la interpretacion que darás 
å esta entrevista, verificada á una hora 
tan desusada y bajo tan tristes auspi- 
cios para mí. Pero yo necesitaba verte, 
hablarte, vindicarme á tus ojos de tan- 
ta calumnia y esperar de tí el perdon ô 
el aborrecimiento. 

—Estimo en lo que vale tu sacrifi- 
cio, y sé tambien que al dar este paso, 
lo has hecho conociendo la nobleza de 
mi respeto para tí, y la pureza del amor 
que te he tenido. 2 

—Que me has tenido, pero que aca- 
s0 ya no me tienes. 

—Si tal cosa fuera, ¿estaría yo en es- 
te momento å tu lado? Te he dicho 


además, que lo que has hecho hace tres | 


dias en los sepulcros de mi familia, bo- 
traba para mí el pasado con todos sus 
sombríos colores. Mucho me has ofen- 
dido Berta, mucho has destrozado mi 
Corazon, y sin embargo, no he podido 
ni aborrecerte ni olvidarte. Si doy mi 
perdon á tí y á tu familia, quizá no 
pueda volverte á dar mi amor, no por- 
que no lo sienta vivir en mí tan gran- 
de y ardiente como cuando te lo entre- 
gué otra vez, sino porque temeria que 
no lo estimaras en lo que vale; perdo- 
na mi franqueza: 

—Andrés, ¿por qué me hablas así? 

Porque debo hacerlo, porque me lo 


Yo no quieto sacrificarte, no quiero 
que por un arranque de abnegacion de 
parte tuya, tengas que apurar á mi la- 
do una vida de sinsabores y de sacrifi- 
cios. Además, ¿puedo tener fé en la 
mujer que despues de burlarse de mis 
lágrimas y mi dolor, hace tres meses, 
ha tenido dos amantes, con uno de los 
cuales debe acaso unirse con pleno con- 
sentimiento de su familia? Consenti- 
miento que á mí me negó porque soy 
pobre, porque no tengo oro, y porque 
no soy ya un jóven de veinte años, y 
que á él dá porque tiene lo que á mí 
me falta. ¡Ah! Berta, Berta, ¿por qué 
has vuelto 4 ponerte en mi camino? 

— Andrés, esos amantes que me su- 
pones, y que me han calumniado villa- 
namento, acaso podian no haberlo he- 


|cho, si tú no hubieras creido sus infa- 


miasy hubieras defendido, como cumple 
á un hombre, la reputacion de Ja mu- 
jer 4 quien ha amado. Pero tú has sido 
el primero en abandonarme á mí mis- 
ma. ¿Qué podia yo hacer para probar 
mi inocencia? 

—Berta, no agregues á las ofensas 
que me has hecho, la de llamarme co- 
barde é incapaz de defender tu honra 
y la mia. Yo te juro que si no hubiera 
yo tenido la conviccion íntima y pro- 
funda de tus faltas, habria obligado de 
[grado ó por fuerza á esos caballeros, á 
que nos dieran 4 los dos una amplia y 
¡cumplida satisfaccion. Pero desgracia- 
damente tengo en mi mano las pruebas 
de tu traicion, y me habria puesto en 
ridículo ante tf, ante ellos, ante todo 
el mundo, al querer defender un dere- 
cho que no me pertenecia ya. 

— Perdóname, Andres, perdóname; 
por eso te he llamado; por eso lloro, 
recordando tu nobleza y mis faltas; por 
eso arrepentida, quiero oir de tus labios 
palabras de consuelo, de esperanza, de 
amor. : 

—;¡ Amor! ¿Tú hablas de amor, Berta, 
[cuando has hollado el mio con la. ma- 
yor crueldad. ...? 

— ¡Por Dios, Andrés, me estás destro- 
zando el alma! Si el orgullo y el des- 
pecho pudieron extraviarme, no por eso 


exigen mi deber y mi conciencia. 


he dejado de amarte; no, mil veces no. 


17 YIA 


AT 
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Si tú no te apiadas mí, ni tienes 
compasion de mis lágrimas, seré la mu- 
jer más desgraciada y tú te gozarás en 
tu obra. 


—Estoy dispuesta á tod : 

o, H 
—Jura por la memoria de e. 
que reposan en las dos tumbas que e 


adornado con tus propi 
—Te engañas al creerme insensi i ns E 
g al creerme insensible. | dices la verdad, que me amas, y he 


7 ; ; 

Te amo, y por lo m quiero que ese | mi esposa. 

amor viva en mí sin dsrtelo, para con-| —Lo juro delante de Di 
serrano sin nubes que lo enluten, sin | nuestro corazon 

recuerdos dolorosos que me hagan ol- 
vidarlo. Separémonc 
suerte tú podrás ser feliz mañana, y yo | 
te seguiré amando; mis secretas emo- 
ciones alimentarán m? cariño más y 
más, y teniéndole guardado en el san- 
tuario de mi corazon, mo se evaporará 
ni un átomo de su esencia, ni pertene- 
cerá jamas á otra mu 

—Eros egoista, Andrés. 

i — Egoista! ¡oh! no. Pero quiero me- 
jor verte dichosa al lado de otro, que 
desgraciada al mio. Conoces mi abne- 
gación y mi valor moral para los sacri- 
a por consiguiente, olvídame y sé 
eliz. 


08 que vé 


—Ahora, ya puedo tener confianza ep 


Berta; de esta | tí 


'Al acabar Andrés de pronunciar 
tas palabras, un estremecimienta P 
sitado agitó su cuerpo, y creyó oir T 
mo un eco que salia de Jas cercanas 
tumbas de su familia, el cual murmu 
raba en su oido ó en su conciencia, E 
tas palabras: “Berta te engaña.” AT 
drés permaneció un momento anonade 
do, buscó al rededor de sí el lugar de 
donde podia haber salido aquella voz 
y solo vió á Berta que cariñosa estre. 
chaba su mano. 

La impresion pasó, Andrés se olvido 
e de ella bajo la dulce presion de las ma: 
erta, agitada, convulsa, sollozante, | 20S de su amada y á la influencia de 

tomó la mano de Andrés, y prosiguió |185 frases que lena de ternura le di 
con calor: ; ¡le 

—“Díme que me amas.” Diinelo, An-| _ Pasaron algunos instantes más, y por 
drés, repítemelo, y entónces nadie nos|£n Andrés se despidió de Berta, “dopo 
podrá separar. sitando en sú frente un beso puto, un 


—Mira, Berta, no quiero que ahora 
que esta misma noche, que en estos mo- 
mentos, se resuelva el porvenir de los 
dos, pues mañana podrías arrepentirte. 
No, te doy todo el tienspo que quieras 
para pensarlo, y cuando en conciencia 
tomes tú resolucion, entónces todos los 
obstáculos habrán desaparecido para 
mi. 

. —¿Y para qué quiero yo.el tiempo, 
sı como pienso hoy, pensaré siempre? 
Para mi no hay obstáculos, te amo, y 
seré tuya, seré tu esposa cuando. tú 
quieras, sin que nada mue obligue á va- 
riar ó á retroceder, S 

—¿Y la oposicion de tu familia? 

-Mi familia está anticipada y con- 
sentirá. ; 

—Entónces voy á exigirte una pro- 
mesa, un juramento solemne, pero que | 
debe ser hecho pòr tu parte im toda! 
libertad, y con el convenc: 
que no serás perjura. 


verdadero beso del alma que acababa 
de celebrar con otra sus esponsales, 
| XXI 


| Habian trascurrido once dias de la 
reconciliacion de Berta y Andrés, y és 
¡te se ocupaba con verdadero afan de 
sus preparativos de boda, devorado de 
impaciencia y de un amor cada vez más 
creciente y ardoroso, Todos los dias se 
escribian los dos comunicándose sus 
proyectos, jurándose de nuevo amarse, 
y haciendo de su mútua felicidad un 
[culto íntimo, que hacia de su vida mi 
¡himno, de su amor una religion. 
_ Aquel dia habia llegado 4 su mitad 
sin que Andrés recibiera de Berta como 
¡de costumbre, alguna carta, y esto lo 
¡tenia inquieto, apenado é impaciente 
Dieron las tres de la tarde, y Andrés 
[recibió por fin la ansiada carta de Ber 


cimiento dejta. Pero ¡oh dolor! aquella carte solo 


contenia estas palabras: 
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“Andrés: 

úNuestra union es imposible. 
preguntes por qué; dentro de algunas 
horas ya no estaré aquí. —Berta.” 

XXH 

Inútil parece describir el efecto que 
cansarian aquellas palabras en el alma 
le Andrés, cuyo semblante livido y 
descompuesto, decia bien claro la tem- 
pestad que rugía en el fondo de su co-| 
mazon. 

Despues de algunos instantes mur- 
muró en voz alta: 

-Siempre la misma! y estrujó entre | 
sus manos aquella carta fatal que des: | 
mia otra vez más el santuario de su| 
felicidad. | 

XXIII. 

Se habia puesto el sol, y un crepúscu- 
lo triste y nublado comenzaba á dar 
paso á las sombras de la noche. | 

Andrés, como todos los seres verda- 
deramente desgraciados, sabia que el| 
consuelo de todos los humanos dolores, | 
solo puede venir de Dios. | 

Pasadas aquellas horas en que An- 
drés sufrió todo el dolor de su nueva 
«decepcion, se fué al templo y allí oró, 


| espiritu y alcanzadme la resignación y 
Nome el valor para seguir luchando. 


Andrés permaneció mucho rato con 


llos lábios sobre aquellas frias losas, re- 


gando una y otra con sus lágrimas. De 
repente se levantó asustado, habia cido 
la misma voz, el mismo eco que escu- 
chó la noche de su entrevista con Ber- 
ta; pero ahora la oia más clara, más dis- 
tinta, más lúgubre y aterradora. 

“Andrés, tú no debiste volver á dar 
entrada en tu corazon á esperanzas lo- 
cas de un amor que alejaba de tí todo lo 


[que no fuera el sentimiento de una mu- 


jer que no supo comprenderlo, de una 
mujer que no respetó nuestra memo- 
ria y tus dolores, de una mujer que no 
vaciló en profanar nuestras tumbas con 
un pensamiento falso. Andrés, Andrés, 
parte de estos lugares, ve á otra parte 
donde te sustraigas de la influencia te- 
rrible de ese amor, y donde quiera que 
vayas estarás tranquilo porque no eres 
culpable, miéntras que á ella, en donde 
quiera que esté la perseguirá el eco de 
nuestras tumbas, repitiéndole sin cesar: 
¡perjura! perjura!” 

iper perj XXIV. 

| Aquellas voces se extinguieron, y An- 


por él y por la mujer ingrata que con | drés triste, tembloroso y Meno de amar- 
tanta crueldad acababa de destrozar su | gura se alejó de aquel sitio, perdiéndo- 


alma, Fortalecido y resignado, pero 
con el corazon lleno de lágrimas, se di-| 
risió al cementerio para cumplir, en. su 
concepto, con un triste deber. Arrodi-| 
llado y con voz entrecortadar por los| 
sollozos, se inclinó y besó con respeto | 
los nombres de su padre y. de su her- 
mana, esculpidos sobre la piedra de dos 
sepulcros, exclamando: 

—¡Padre mio! ¡hermana mia! vosotros | 
jue me dejasteis solo en el mundo; vo-| 
sobros que veis desde el cielo mi con- 
ciencia y mis dolores; vosotros que ha 
beis oido de los labios de la mujer que| 
prometió ser mia, los juramentos que | 
izo sobre vuestra sagrada memoria pa- 
ta convencerme de su engañoso amor; | 
perdonadla como yo la perdono. Reci 
id mis lágrimas y mis sufrimientos co-| 
mo expiacion de su perjurio y de su fal-| 


se en las oscuras y desiertas calles. 
S XXV. 

En la misma noche, supo Andrés la 
verdadera causa de la carta que Berta 
le habia escrito, y la compadeció, pues 
su propia debilidad la había perdido, Su 
familia, enemiga irreconciliable de An- 
drés, la habia colocado en una situacion 
difícil, dando á cierta circunstancia que 
está por demas decir, proporciones que 
vistas con calma no eran capaces para 
poner un muro inquebrantable entre los 


idos. Pero Berta no amaba á Andrés, ni 


lo habia amado lo bastante para sobre- 
ponerse á todo, y si era una víctima, lo 
era de sí misma y Je la ambicion de su 
familia. 

A pocos dias Andrés partió de aquel 
pueblo sin haber yuelto á ver ú Berta, 
y dejándole con Lucila escrito su últi- 


ta, y protejedme desde la mansion don-|mo adios. 


de estais. Velad por mí, fortaleced mil 
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Cuando la infausta nueva recibia 
De que el anciano á quien el sér debiera, 
Víctima noble de la saña ibera, 
A manos del realista sucumbia; 
Animado de extraña bizarría 
Tremola de los libres la bandera, 
Y del contrario en la batalla fiera, 
Trescientos prisioneros recogía: 
Dirije á los vencidos la mirada, 
Seca el sudor que corre por su frente, 
Lleva la mano á la gloriosa espada, 
Y les dice: “marchad, yo soy clemente, 
Os doy la libertad ambicionada, 
Que así sabe vengarse el insurgente.” 


SONETO. 


AL Sr. D. FRANCISCO DE PAULA PORTILLO Y SOLLANO 


Debita sparge lachrymà favillam 
Vatis amici, 

a a x Horacio, 
Pálido, triste, en perezoso vuelo 


Traspone el sol la blanquecina sierra; 
Y lo lloran las aves, y la tierra 
Empapa con sus lágrimas el cielo, 

¡Deuda muy justa! Al temeroso hielo 
De fuente y nidos su mirar destierra: 

Y, con la noche en victoriosa guerra, 
Cambia el zafir en turquesado velo. 

¿Y al esconder su frente en el hirsuto 
Sombrío monte, Febo enamorado 
Se pagará de aqueste amor y luto? 

Creo que sí. ¡Ay Delio! El sér llorado 
En muerte, infunde al corazon enjuto 
Bríos que templan el rigor del hado. 

JOAQUIN ARCADIO PAGAZA, 


ANGELA PERALTA. 


Angelica di vocce é di nome. 


El maestro Lamperti. 
De un ángel recibió nombre y acento, 

Y en alas de su cántiga inspirada, 

Supo llevar al alma entusiasmada 

A los mundos de luz del sentimiento. 
Envidiaba su plácido concento 

El ruiseñor que trina en la enramada, 

Y adornaron su frente levantada 

Las guirnaldas del génio y del talento. 
Nació para cantar, y se conquista 

Para su sien espléndida corona 

Que del mundo melódico 4 Ja vista 

La fama de sus méritos abona. 

En éxtasis feliz, la egregia artista 

Hermosos cantos al morir entona. 


JICION LITERARIA 


NTO: ¡de Caton, contra Catilina y. socios, me 

2 | siasmó de tal manera, que metras- 

(CONVERSACL Es Á DISTANCIA.) $ á la época de los cónsules; me pa- 
ı que mis sentimientos habian de 

AliSr: D. Victoriano Agüer influir en la decision del senado, y has- 

¿Ha pensado vd., Sr, D. Victoriano, ¡la ignoro si el EOR E Sr 
ia pensado vd. alguna vez en el ta-|COMnnicaria á mis la on A no 0s ma 

i0 ¡ten á todos; no vayan á dejar 4 uno. 
ro ceo que no; porque segun el- re-| Pero en seguida, César toma i pala- 
A ar die piensa en lo que|bra, es decir, se la hace tomar el histo- 
tan árabi nadie. pie: que| nGa E b z 
Eo |riađor, y ET A OU cambian po 

Pero yo, siguiendo el prologuio . cas- pate n E a s ue ee a 
tellano: quien *ambre tiene en pan pas favgIg: ique anhe A k A : 

` A “uentemente en la| Ve Catilina, y Cetego y todos los demas! 
DESS 5 ¡Con qué claridad se vé que Caton era 
A >. Yo no sé Un pobre politico que no sabia de la 
ns ué cosa es|misa la media! 
| No hicela experiencia de volver á 
¡uel que leer en seguida el discurso ¿de Caton, 
pero estoy seguro que César me hubie 
ceptos de ra parecido casi, casi, un traidor 4 su 
pasa es el | patria. 
«y que rién-| Y por supuesto que no hablan ni Cé: 
llorar y lo|sar ni Caton; los dos discursos son de 
[Salustio, y no es posible que fuéra ami- 
llorando no hace go y enemigo de Catilina, amigo y ene- 
teirr | migo de Ciceron. 

Una mala zarzuela (¡perdon por ell "Yo me imagino que el corazon huma- 
pleonasmo!) hace que el autor del “Qui-| no es un títere. 

Jote” se ria al estar escribiendo su obra. | "Todos los corazones tienen sus cuer- 
El autor de “Elloco de la guardilla”que | das; el que las sabe manejar, hace de 
vive en Madrid en un primer piso, está | ellos lo que quiere. 

más lejos del Zoco que de la ¿guardilla.| Pues el que las sabe manejar .es el 

Yo cambio el precepto de Horacio'en [hombre de talento. 
este otro: Si quieres que'llore, teu ta-| Si en yez de una carta escribiera un 
lento. artículo sobre moral, deduciria la con- 
Si vis me flere ingenii muntendum est | secuencia siguiente: 

Primum ipse tibi. Debe leerse con mucho cuidado, y no 

Núñez;es decir, el comendador Her- | dejarse arrebatar por toda elocuencia. 
nan Núñez, profesot de retórica, maes- regla es de un hombre de talen- 
tro. de Fray de Luis de Leon, en su obra! ti ere decir que no es mia; 
de “Refranes,” revista y eimendada por es ablo que nos enseña queso 
su discípulo, que: Quien bien te quiere de tos llevar por todo viento 
te hará Jlorar. 

El .eminentísimo profesor de retórica mbres de talento como San 
(como. le llama la carátula) 6 el eminen- en loq i 
tísimo Fray Luis, como le lama el mun- 
do, lo hubieran dicho mejor si hubieran y 
dicho: Quien bien escribe, te hará Jo-| ol sto 
rar. 

Se:entienTe, si quiere, ES 

Ayer precisamente. estaba leyendo áj deje 


Salustio, La arengá que pone en boca! ¡Las 


una conver- 
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ventaron el teléfono ántes que Bell, que! Yeh 
a y que los pronunciados de Mi- 
c nen! $ tola á los Piso, 
como no es artículo moral, fuera |dós de varias par 
éste un artículo sobre la historia de los plama ES ds è 
descubrimientos modernos, explicaria la pastoril a sa OT x 
3 S menibris 


últi i i - i Sed 
ma parte de mi frase. Porque yole? varias inducere plumas, pero Pu 
volent animum ardin 


bulae isti, 


tengo fundadas sospechas de que, así que guogar 
como Bell perfeccionó el aparato de ¿5 cinta A 
Edison, así tambien Edison no hizo Y no Amé platon r 4 

otra cosa que perfeccionar un descubri- por adornar. O en al Penti in sio 
miento mexicano, nada ménos que de el otro: ES E que dijo 
ios parciales de Socorro Reyes. i 

Ya vé Vd.; que aunque no trato de 
acústica, con Edison y Bell estoy pre- 
cisamente probando que el ta 
lo que quiere. 

Y ya que Horacio viene haciéndome «00... 6 
cosquillas desde que comencé esta carnero uncuadro así $ om Jibro 
ta, añadiré algo más: El talento hass semejante á ese Cadro, ¿pudiérais, dur 
lo que prohibe á los demas. gos, detener Iz risa? > 

Y como lo que el talento prohibe es 


Tam mea CyEnNCas imitantiy tempora pla 


(amas. 
t autor de zadu. 
inducere in viam, 


z Que por algo usa el 
lento hace re; como quien dice: 


6 mejor inducere calceum pedibus. (1) 


y - pa 
; > q ¡Y esto lo die en simillimum(persi 
tá bien prohibido, se sigue que lo que lem) ¿207 
seria atroz en los hombres ame no tie-|_ Pero. me parece 1ue Horacio aludía 
nen talento, es bellísim primoroso 4 Otra- clase de risa,de- la cual habla 
para los que son Horacios. más adelante: 
. = HEM ry tcz) 7 
¿Podria creerse que siendo la cabeza 2 A i i 3 Sinjuri A 
es humana cabeza, y el emerpo con E sí ya es burlarae de d 
> < B É 
Z 7 m ues todavía lo dice con más clari- 
miembros tomados de aquí y de alla, dad, y con todas Jet indi 
adornado por varias plumas, terminan- o oresta a 
a > < que zos esta ifo: 
= en un E bastante feo, saliera Ja T EE a eN 
obra muy buena? y ; 1 
2 ge s ¿Se al Al 
Horacio dice que no. Y sim embargo, SAO quiera slg miás ole 
Horacio lo hizo. { 
S . N ti y 
Y la Epístola á los Pisones es una En Li ER Po dape Meo 
obra pella y perfecta. pl a vatum, busquen, busquen, qué 
¿No es esto burlarse de lectores? ii hay algo que aclarar? Al estares 
ES z : 298% | eribiendo obs: 
Yo no ón mas si es así ¡es una burla curus fio actualmente; oru dii EE 
tan agradable! > 
AR Y saliéndose del equívoco de Ja sig- 
P e de So nificacion de brevis con brevedad ó con 
toa OS iia Cn: u precision) no deja de advertirnos que 
? [está trabajando por que cisio, 
"E [está trabajando por que haya precision, 


¿Y como concluye? Airudo; un pez $ EN i 
. z > P 7s ts 
muy feo: piscem atruní. Que es feo geni; ae koipe AS 2 
lo escribe y en lo que oculta: en 


cualquiera puede convencerse por su 
AE REE E $ -itre el cuadro feo que pinta; y” entre el 
vista; que es llamado pez, pudiera n conl bellisimo cuadro. H bdo aal semejan- 
vencernos algunos ejemplos Plinio. lte q : i 

te, que pone á nuestra vista, 


El que recogía sanguijr 
SS x an ¿Que más? Todavía valiéndose de un 
El lugar donde se cria e: LA 
HBO Se crian €s piscina 1 Pudieran ampliarse los detalles, y. g. con € 
. mulier formosa superne. ¡Superne de superare Yer 
Y realmente es el más feo de todas |cer.aventajar, ó más bien do super; pero supei 
equi 


las cosas que se pesca :quivalente de superest, como se ye en: 
q qa O mihi sola mei super Astianactis imagos 


s era fs 


KTA. 


aportan | atreverse á todo, y por lo mismo puede 
ado, porque! hacer un libro qne comenzando por ca- 
veces si solo |heza humana, termine:en un feo pez. 
ecto de las pala-| Horacio.—Sí, tiene libertad, pero ño 
puede hermanar:á Jostigres con losícór= 
Descipimur specie recti. - (deros. 
Hay que fijarse en qae specie signifi- 


Jayo (yo no € 
pañoles) (2) 


conato (eguz- 
rle miembr 
ornados con 
ıma manera 
E o Meurpiter) (3) termina ji 
Si así no fuera, no terdria explicacion | dejar de ver en todo esto una cosa ri- 
aquello sobre que tant? se han calenta- dícula? 
do la cabeza los copêntadores. Esto es, Al oír la respuesta, el poeta se enco- 
que despues del g/22i0n3s membru (lo [je de hombros y exclama: Los pae 
que seria apari/Bl fuera en prosa), esta- pueden hacer esto y más; tienen poder 
daan quer notable apotegma: para atreverse á todo, 
“Pictoribus atque poetis - Esto lo sé y me consta (¿cimus). Pero 
“Quidlibet audendi semper fuit aequa |no pretendo igualar lo que es bueno y 
(potestas.”|lo que es malo: ¿cómo querer que sean 
Los traductores han tenido que aña-| hermanos los tigres y los corderos? ¿có 
dir algo para que tenga sentido, fingien-|mo pedir lo mismo á uno y á otro? 
do una prolepsis: Sí, los poetas pueden atreverse á to- 
“Mas no fue siempre, do, á todo sin excepcion (guidlzbet). Yo 
(Se dirá acaso) á vates y á pintores,  |así quiero hacerlo (Zanc eniam petimus). 
La más ámplia licencia concedida?” | Tambien concederé esta libertad; pero 
Pero añadir, más que traducir es co- |no á todos. Paseá los pájaros que saben 
rregir al autor. Es, por lo ménos, alte- |cantaz y vuelan, (avióxs); mas nunca á 
rar. ¡las serpientes que solo silban y que se 
Se supone que es una objecion que å larrastran. ; 
su anterior doctrina oponen los piso | Puede hacerse un libro semejante al 
nes; AA. 
Y en consecuencia hay que suponer| 3 Tenearis.—El modo en que está el verbo, fa. 
tambien que los versos que siguen són | vorece la interpretacion que doy al pensamiento- 


jecl e | De otra manera Horacio hubiera puesto teneretis. 

la respuesta á la objecion que se ha |Pos intérpretes hasta hoy han tenido que recurrir 
mesto. 4 la enàlage. ; 
Pero dichos versos responden á una; 2 Equinam.—Los romanos tomaban sus metá 

| foras de la guerra: Atacar con infantería (velis 


oa isti E 
osa muy distinta. agere) exa obrar flojamente. Echar encima la caba- 


Hé aquí el argumento y su respuesta: (xa (contentis equina), obrar fuertemente, eficaz- 
Los Pisones.—No es cierta tu doctri-| mente. De aquí la frase familiar: eguis el velis. Con 
na, porque el poeta tiene libertad de|todo esfuerzo y conato hacer algo. La metáfora de 
Ja cerviz no hay para qué explicarla. 
3 Turpis—e—Tambien significa grande. como 
[se véen la frase: Forma boviscui turpe caput, her- 
2 Entiendo que Arriaza y Ochoa solo tradujeron | moso el buey de gran cabeza. 
fragmentos, y 
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gue o de pintado, y del cual quede al ¿No tenia y 
me (super, superest, superne), la im-|hombre de talen 
E: a una mujer hermosa. |lo que quiere? ` 
P , Epistola). Voto á brios| 

Pol!) que sí se puede; mas es con-| 

cedido solamente á lòs Horacios. 3 
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RAMÓN VALLE, 
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EDICION LITERARIA DE LOS DOMINGOS... 


BOLETIN RELIGIOSO | camente tenemos que leer unos cuantos 
babe [versos más para comprender que no es 
llo que aquella palabra significa; porque 
Domingo S de Julio de 1883. cuando Nuestro Señor dijo inmediata- 
(22 DE MIS Y, 9% D. P.)—San Proco- mente despúes: "No podeis se: vá Dios 
pio Mártir y Santa Isabel Reina de:Por-| y á las riquezas, el evangelista nos en- 
tugal, |seña que los fariseos que eran 'avaros 
La misa es de la dominican, con sreda Se rieron de él. EAS 
y prefacio. de, la, Santísima Trinidad. Se llama la riquezade la iniquidad ó 
YY oración A- cune la, 3%: ad libi- de la injusticia, porque'es la causa de 
lim, Por ser el aniversario de la:consa- casi todas: lás injusticias del murdo. 
gucion de nuestro: Prelado, ñadola, , Tenemos, pues, que hacernos amigos 
lecta Dens omniun: Fidelium Pastor del dinero ó de otros bienes temporales 
t ligar de la: Pro, Papa.. El ornamen- que Dios,nos ha dado. 
to es korde. ¿sto es lo:quehizo el mayordomo de 
Lines 9 de Julio de:1883. ¡que nos habla el Evangelio. Se le habia 
ae, HEN E a +. [confiado por su señor al manejo de su 
aa Efren Diácono y San Cirilo Obis- ¡hacienda. Debió cuidar de ella en inte- 
Do Mártir, [rés de su amo y no en el suyo propio 
La (misa es propia: de San Grego- porque no le pertenecia; como nosotros 
MÓVIL, papa y confesor. El ornamon- debemos usar aquí de nuestra propie- 
ines blanco. dad en interés de Dios, porque es nues- 
e tro, Amo, y lo que tenemos realmente 
SE UTOS já Él pertenece y no á nosotros. 
MERMONES DE CINCO MINUTOS, El mayordomo no fué fiel á'su amo; 
|malgastó sus bienes y tué en consecuen- 
Dominica Octava despues de Pentecostés [cia separado de su Sho teniendo que 
Epístola: Rom. VILI, 12—17. [dar cuenta exacta de sů administracion. 
Evangelio: St. Lúcas. XVI, I=9. |Así nosotros tendremos que dar cuenta 
Así os digo yo á vosotros: gran- de la nuestra al Señor, cuando stamos 
jenos amigos con las riquezas, ma: | separados de- ella, s.decir, en el dia de 
e le o mao nuestra muerte. Entónces comenzó á 
en las mo das eternas., Sto De. | pensar cómo usaria delos bienes que se 
vI= le habian encomendado para aprove- 
¿Cuál es esta riqueza de iniquidad de charse de ellos en el. nuevo ado de 
h cual $ con la cual (por ue ese es el| | vida en el que tenia que-entrar. 
Terdadero sentido de las palabras), de- | No tenia mucho tiempo. para hacer 
mos granjearnos amigos? Es el dine- sus combinaciones. pero -ocurrióle' de 
10% otra propiedad que Dios nos ha!repente un buen plan. En eso no nos 
9 para usarla en este mundo. Uni-'asemejamos al mayordomo, porque con- 


YTHYA 


ns 


TZ 
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| 
tando con todo el tiempo de nuestra vi- prepararlas. „En la casa de mi p, 
da para hacer nuestros arreglos, y cier- dice el Señor, hay muchas m ae 
tos de que llegará un dia que dará tér-| Voy á prepararun lugar pi 
mino á nuestra administracion y nos | Estas mansiones deben 
obligará á dar cuenta de ella ántes del vosotros; pero el 
juicio de Dios, con demasiada frecuen- ellas depende mucho de la manera 
cia nada hacemos. Por eso dice el Se- que trateis á los pobres 4 quienes a 
ñor: "Los hijos de este siglo, ó amado- propiamente pertenecen, Sed pues A 
res del mundo, sonen sus negocios más ritativos con ellos, porque én sus an 
sagaces que los hij de la luz ó-deljestán las llaves de läs habitaciones a 
Evangelio em el negocio de su eterna pronto tendreis que buscar. a: 
salud. [Y en vuestra ¿caridad Para con | 
El mayordomo, digo, concibió un pobres acordaos siempre de uno que 
buen plan: se propuso tener el favor de | siempre lo al ménos en nuestro pl 
los deudores de su amo, tomando algo|es decir, acordaos siempre de la Santa. 
de los documentos ó billetes que tenian | Iglesia de Dios. Ella es una gran men. 
que pagar, para que así en recompensa [diga y muy importuna, yo lo sé, pidien- 
contribuyesen á su sostén y lo salvasen ¡do siempre más; parece que ella nunca 
de la dad de trabajar ó de pedir|quedará satisfecha Y YO no creo que lo 
limosna por el resto de su vida. De es- ¡quedará alguna vez. Pero entónces ella 
te modo se adquirió amigos con el di-|es una buena amiga de Vosotros, y lo 
nero que se-le habia confiado, para quel que le deis:es como lo que deisá otros 
lo recibiesen en 5us habitaciones cuan- Pobres, más para vuestro bien que pa- 
de él hubiese salido de la suya [ra el suyo. Porque principalmente por 
En esta parte debemos imita šu con- |su ayuda e: por lo que alcanzarcis e as 
ducta. Debemos imitar al mayordomo, | moradas eternas que Nuestro Señor 
buscando amigos con los recursos que| promete. Sinada hicisteis por ella cier- 
Dios nos concede, amigos que nos ser | tamente será muy difícil que os salveis, 
virán en la nueva vida en que pronto | porque por medio de ella, vienen 4 no- 
debemos entrar, la vida que viene des-|sotros los medios. de Salvacion Cuanto. 
| más liberales seais con ella más liberal- 


pues de la muerte, 
¿Pero quiénes han de ser estos ami-| mente os procurará esos medios, y si 
que no careceis de ellos y estai 


ansiones, 
ara vosotros 
Prepararse pa 
tomar Posesión de 


los 


gos? Generalmente el pobre procura | pensai. 
comprar el favor del rico y del grande, | completamente seguros del cielo conlo 
Pero estos no deben ser los am igos que | que teneis, ciertamente esto no pasad 
han de servirnos en el siglo futuro. [todos. Y ya lo sabeis, debemos amaral 
No, los pobres, no los ricos son lc s| prójimo como á nosotros mismos, 
únicos cuya amistad nos: servirá más| Así pues, los pobres de Dios y su 
adelante. En esta vida no ayudarán á| Iglesia son los mejores amigos que os 
aquellos que á ellos les ay idan, porque | podei conquistar con los recursos tem- 
no pueden; pero podrán en la otra vida. | porales que se os conceden, porque 
Si les ayudais, la bendicion que os den | ellos son los únicos que pueden aprove- 
es no solamente una bendicion que re-[charos en esa eternidad que tan pronto 
cibís, sino que es tambien para vosotros | viene. Imitad la prudencia del mayor- 
un tesoro en la memoria eterna de Dio: ¡domo, y no sólamente conquistarcis 
mucho: tiempo despues de que vosotros | amigos. como él lo hizo, sino que agra- 
la háyais olvidado. [darcis á vuestro amo, lo que él no con- 
El está preparando bellísimas y glo- siguió, y obtendreis de Dios quecs mi- 
riosas mansiones para vuestros amigos | Cho mejor amigo eterna recompensa 
que son tambien los-suyos y compen- | 
sarles así-las miserables en que vivieron | 
durante su pasage por el mundo. Hay 
otras como aquellas que está preparan- 
do para nosotros todos: El se ha ido á 
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EXTRANJERO. 


Noticias por Matamoros. 


(Del DIARIO OFICIAL.) 


Dammictta, Junio 28.—Ciento vein- 
tinueve defunciones han ocurrido hoy, 
ocasionadas por el cólera. 

Ismailia, 28—A los buques proce- 
dentes de Suez se lés prohibe comuni- 
car con las estaciones, temiendo que co- 
muniquen el cólera, 

Berlin, Junio 28.El arresto de Kra- 
ge-waski, el escritór polaco, y de otras 
cuatro personas, hace creer que se ha 
descubierto una conspiracion, para ha- 
cerse de los secretos de la organizacion 
militar alemana. 

Ayer fueron arrestadas veinte perso- 
nas en Berlin y Dresde, sospechosas de 
ser cómplices: 

En Hannover y Colonia sé han he- 
cho varios arrestos. 

Port Said, Egipto, Junio 28.—Se ha 
publicado una órden, prohibiendo la sa- 
lida de cualquiera persona para las po- 
blaciones de Egipto. 

New York, Junio 28—Los vapores 
"Rehm y nAntiverk,n llegaron hoy. 

Berlin, Junio 29.—En la ciudad. de 
Custrín, situada en la confluencia del 
rio Worhyobr, punto estratégico de Ale- 
mania, se ha construido un fuerte de 
primera clase, capaz de contener nueve 
ó diez mil hombres. 

Paris —La gran estatua de la Re- 
Pública que se descubrirá el 14 de Julio, 
está casi concluida, 

Lóndres, 290.—Mr. Rowrke, conserva: 
dor, manifestó 4 la Cámara Baja que 
haria moción para que=no se entre en 
arreglos para la construccion de un se- 
gundo.canal en el Istmo de Suez, cuyo 
proyecto seria benéfico á la Gran Bre- 
taña, á ménos que se haga la reduccion 
de las tarifas y se establezca un cuerpo 
de administracion: para los embarques 
inglese: 

itzmaurice, subsecretario de ne- 


s À Far 
gocios extranjeros, contestando á Mr. 


Cown, dijo que el gobierno no habia re- 
cibido ninguna reclamacion del gabine- 


te de Washington respecto del embar- 
que de emigrantes pobres. 

El corresponsal del Standard, en Ber- 
¡lín, dice que Alemania sugiere la me- 
[diacion de Rusia para cl arreglo de las 
[dificultades que se han suscitado entre 
¡China y Francia. 


GACETILLA, 


| El vómito en Veracruz y el Doctor 
| Pedrera. 

Hemos tenido en nuestras manos 
¡varias cartas de personas respetables 
Ide Veracruz, en que se describen con 
negros colores los espantosos estragos 
¡que está haciendo el vómito en Ver 
cruz; y en esas mismas cartas hemos 
įleido tambien las curaciones que el Dr, 
| Pedrera'hace de tan terrible enferme- 
dad con un específico de su invencion. 
He aquí unos párrafos: 
| “El vómito está horroroso: 4 cuanto 
extranjero llega le:dá, y són: rarísimos 
los que escapan. La tripulacion de los 
buques noruegos que habia en bahía, 
ha sido diezmada. Muchos de esos bu. 
| ques no han podido irse por no tener 
[ni un hombre de tripulación, ni capitan, 
ni nada. ¡Esto es espantoso! 
| "Uno noruego, aunque está ya despa- 
chado, no ha podido salir, porque todos 
sus hombres, que eran quince, han 
¡muerto y. solo queda el capitan y el 
¡muchacho de cámara, si bién es cierto 
¡que al primero no lo he visto hace dias, 
y tengo miedo de informarme de él, 
pues temo que haya muerto, ` 
| "Ahora ha aparecido aqui un Dr. 
| Pedrera, yucateco, que dice tener un 
especifico para curar el vómito, y que en 
verdad está haciendo milagros. Cuanto 
¡enfermo acude á él; se salva. El cón- 
[sul de Noruega, me ha referido el caso 
de dos noruegos que tenian cinco dias 
[de vómito. Los vió él 4 las diez de la 
|¡mañana, y en la noche no tenian ya 
[calentura. Y á este tenor, se refieren 
otros muchos casos. 


“Dicho Sr. Pedr 


ra llegó aquí hace 
| poco: es doctor recibido, ilustrado y 
muy modesto. Su remedio consiste en 
[unas tomas y unas inyecciones, cuya 
medicina aplica él mismo. No cobra 
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nada, y lo único que exije es un certi-| DE VERGY 


ficado de haber sanado al enfermo.» 
La carta concluye con algunas refle-| 


xiones muy exactas y oportunas, acer- |m 
ca de lo importante y benéfico de este! CHERO! y la piez 


descubrimiento; y nosotros creemos, 
en efecto, que de resultar cierto, se ha-! 
brá conseguido la salvacion de cuante 

por necesidad tienen:que ir á las costas 
donde reina el vómito y son atacados 


DIVERSIONES. 


TEATRO NACIONAL. 


COMPAÑÍA DE ZARZ 
Domingo 8.de Julio de 188 
Por la noche á las ocho y:media, déci- 
ma funcion de las doce del se 
no. El magnífico espectáculo lirico-dra: 
mático, dividido. en tres actos y diez t 


cuadros, intitulado: LA GUERRA lla 
SANTA. 


le 


En la. tardo, se pondrá en escena 1 
famosa obra en cuatro actos, de pra: 


última vez. 


TEATRO PRINCIPAL, 


Compañía de zarzuél 
EMPRESA DEL GRAN TRO NACIONAL 
Gran funcion extraordinaria á bene- 
ficio del público, con notabilfsima reba- | 
ja de precios, para lainoche del domin- 
go 8 de Julio de 1883,4 las ocho y me-| 


[de 


Or. 


dia. Se pondrá en escena la tan popular | —— 


y. celebrada ópera cómica de Robert | 
Blanquette, intitulada: LAS € AMPA- | 
NAS DE CARRION! 

Porla tarde á las:cusitro 
cion extraordinaria, con reb: 
cios, Se pondrá también en e: 
misma funcioh. 


gran fan- | 
de pre-| Lic 
scena la jado 


| las oi 


Eor | 

COMPAÑÍA DRAMÁTICA. | 

Dos magníficas funciones, par: 
mingo 8 de Julio de 1883. 


Por la noche, quinta del primer abo 
no, estreno de la tra 


a.cldo-| 


lia: GABRIELA | 


¡MAS SECRETO, 


HACER LAS PACES, 


Tamariz en represe: 
|tra la testamen 
zalez, sobre pesos; la 
[pidiend 
'gundo abo-'inil 
[treinta cent: 
al que reconocia la c 


[Propiedad de la repet 
a | y, se tilde el correspondiente 
n | cuyo pedimento el Sr, 
espectáculo, intitulada: CARMEN? por vil Lic. 
fecha de 
Py 
[hac 
prevenida en el artículo 118 d 
| "Notificador 
Lo que 
nte.— Jo. 


Histórica, Científica y Literaria. 


y el jugueté cómico: NO 


Por la tarde, representación d 
edia: LOS GUANTES DLA 


¿UERRA PARA 


JUZGADO 49. CIVIL 
Sra. Ignacia O 
s i México, Julio 7 de 1883. 
En el juicio promovido, Por D. Juan 


ntacion de vd., 


x con- 
ía de 


D. Vicente Gon- 
albacea de dicha 
amentería ha presentado un escrito 
lo se cancele el gravámende dos 
seiscientos treinta y siete pesos, 
avos que reportaba el capi- 
asa. número 11 de 
dencia, en Toluca, 
ida testamentaría, 
registro; á 
Juez 49 de lo Ci- 
Manuel Ramirez Varela, con 
ayer decretó. lo. que sigue: 
ado por tres dias á la otra parte, 
dose la notificacion en. la forma 
el Código 
en los periódicos 
y "El Tiempo. 
ago saber á vd. por el pre- 
T. Navarro, Oficial Ma- 


calle de la Indepen 


Procedimientos, 


3281 
JUZGADO 4* CIVIL. 
AVISO. 


Un timbre de cincuentarcentavos. 
El ciudadano juez 4% de lo civil, 


Manuel. Ramirez Varela, ha'seña- 
el dia veinticinco del: corriente á 
nce de la mañana, para que tenga 


Er Air aa lugar la junta general de acreedores en 
TEATRO HI DATGO.. [el concurso del C. Rufino Mijares. 
México, Julio 4 de 1883.—José Mä- 
[ría Navarro, oficial mayor. 


ag 
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Domingo 15 de Julio de 1883. 

(82 DE mes Y 9% D. P.—MINERVA.) — 
El Divino Redentor, San Camilo de 
Lelis fundador, y San Enrique Empe- 
rador, $ 

Misa de Nuestro Santísimo Redentor: 
propia con credo; prefacio de cruce: con- 
memoracion de la dominica 9*: la secre- 
ta so toma de la dominica 10* El orna- 
mento es blanco. 

El Circular de la Capital está en el 
Cármen, y el foráneo en Almoloya. Pri- 
mer dia, 

Dúnes-16 de Julio de 1883. 

El Triunfo de la Santa Oruz, Nués- 

tra Señora del Carmen y ¡San Atenóge- 
ispo Mártir. 

Da ds Fuel Señora del Cármen: 

propia con credo: prefacio de la Virgen. 

El ornamento es blanco 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


Nueva Dominica despues de Pentecostés. 
Epistola: 1 Cor. X—6, 13 
Evangelio, San Lúcas: XIX—41,.47. 

: uMi casa.es casa, de oracion; 
mas vosotros la, teneis hecha ca- 
sa: de ladrones.n San Lúcas, 
XIX—46. 

¿Qué hizo Nuestro Señor, tan severo 
con esas gentes de quienes el Evangelio 


prando en el templo? Era naturalmente 
manso y dulce, no violento como en es- 
ta ocasion. Por lo comun quedaba sa- 
tisfecho con reprobar lo qué era erró- 
neo; aquí recurre á la fuerza, esa fúerza 
que nadie puede resistir, y la que El 
pudo haber empleado siempre que hu- 
biera querido, destruyendo con ella á 
todos sus enemigos en un momento, si 
lo hubiera considerado necesario. Y él 
no solamente hizo que esos comprado- 
res y vendedores saliesen de la casa de 
Dios, sino que los arrojó en confusion, 
y tambien, como leemos en otra, parte, 
arrojó las mesas y las sillas que usaban. 

“Tuvo una razon para esta severidad, 
probablemente fué que esos que vendian 
hacian injustas ganancias con las nece- 
sidades de aquellos' que ` compraban; 
porque las cosas qué vendian eran E 
que debian servir para los sacrificios de 
templo, y no podian obtenerse en otra 
parte. Pero créo' que su principal moti- 
vo fué enseñar á sus predecesores y á 
nosotros que venimos despues de ellos, 
una lección, que somos muy propensos 
4 olvidar: El necésitó enseñárnosla de 
tal manera, que no pudiésemos olvidar- 
la, y por lo tanto usó de esos medios 
extraordinarios. 

Esta leccion está contenida en las pa- 
labras que provienen del profeta Isaías: 
"Mi casa es la casa de oracion.» Estas 
palabras fueron una verdad para el tem- 
plo en que él se encontraba, pero ellas 
tienen una más especial referencia 4 los 
templos en los que ¿hora mora; y en 


nos dice, que estaban vendiendo y com- 


los cuales continuamente permanece, 
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lo cual no hizo=en aquel templo tan 
magnífico como era. 

Conoceis, ó debeis conoces: eúáles son 
esos templos. Soñ nuestras iglesias} en 
donde su Real Presencia está siempre | 
en el Santisimo Sacramento: ¿Esos son 
los templos de los que Jerusulén era so- 
lamente una figura ó un símibolo. | 
_La iglesia es el lugar ¡die ¿oracion..| 
Esta es la leccion para nosotros, y no- 


Sotros somos, como*ya os lo Ine dicho, á.:. 


los únicos 4 quienes él necesita instruir. | 
Para la-oracion;“esto esy-pareractos=de 
religion de toda clase y para mada más. | 
Este es el lugar de pensar en Dios y 
hablarle y no hacer ninguna otra cosa,.| 
por inocente que sea. | 

Este no es el lugar de halblar y, de, 
reir. Lo sabeis bastante bien, y no 
desearcis, yo supongo, reir & hablar, y, 
mucho ménos en la iglesia, especial- | 
mente si la Misa se está celebrando ó 
si se encuentra en ella: mucha gente. 
Peró quizá esto os cause quie temais 
qué esas gentes os vean ó piensen de 
vosotros; porque hay personas, que al- | 
gunas veces cuando parece «jue nadie | 
las ve no tienen escrúpulo de tener una 
padífica y dulce conversaciom, . la que 
podia dejarse para otro lugar, pues en 
verdad no hay ninguna necesidad. dé 
hacerlo all. 


La iglesia. no es un lugar de observar 
lo que está en derredor ó de. wer lo que 
está pasando, excepto en el altar. Y sin 
embargo, hay personas que. vienen EN 
ella, especialmente si se está verifican. | 
do, una boda ó. algun, otro ¡aconteci- 


concurrirse bien vestido+tanto como 
nuestros recursos puedan permitirlo 
convenientemente, péro estó con objeto 
de honrar á Dios} ho:para agradar å los 
demás. Es un lugar que debe uno ir 
vestido,con aseo, pero no con lujo; no 
es” un medio para atraer las miradas 
de los demás y desviar el pensamiento 
de aquellas cosas en que debiera entón- 
ces emplearse. 

Y esto me. sugiereitambien otra idea, 
y es, que nuestros pensamientos, así 
como-nuestras"palabrasy-aeciones, per- 
tenecen especialmeute 4 nuestió Señor 
cuando estamos en su presencia, ante 
su altar. Pongamos en, esto particular 
atencion.!'Si tenemos cuidado de nues. 
tros pensamientos, nuestras palabras y 
acciones tendrán: cuidado de sí mismas, 

Y debemos recordar que cuandoem- 
pleamos indignamente nuestro tiempo 
en la iglesia, estamos robando algo: de 
Dios. ¿Qué es esto que robamos? Esel 


esperar de nosotros. Deestos ladrones 
es de quien, puede decírsenos verdade. 
ramente: „Mi casa es la casa de ora- 
ción; përo vosotros haceis de ella una 
caverna de ladrones. Paréce áspero cs- 
te lenguaje; pero ¿no lo merecemos si 
despojamos 4 nuestro Señor de lo poco 
que reclama como suyo? Puede haber 
llamado ladrones: 4 aquellos que ven- 
dian en el templo, porque -estafaban;á 
sus prójimos; pero. ¿no,es malo estafar- 
le á El? Dejad entónces que, nosiape: 
sadumbremos, por. este. fraude, nuestro, 
y procuremos, restituirle. «ese tiempo en 


miento de general interés, sinuplemente | adelante. 


para este propósito y: para, mada más,| 
Quizá se hincan un corto, tienpo, pero| 
por mera forma; pero,no entram ála ca- 
sa de Dios ni para orar por sí mismos 
ni para nadie, sino, Solamente para sa-=¿¡ 
tisfacer su mundana curiosidad, para 
ver cómo el pueblo mira ó atiende, yl 


EXTRANJERO. 


Más noticias extranjeras, 
(DE LA PATRIA.) 
Lóndres, Julio 13,—El gobierno fran- 


para tener algo que decir acerca de ello, 
probablemente para hacer miofa des.| 


Y eso me recuerda otra 
iglesia no,es lugar en que yaya å verse| 


eés informa á Inglaterra, queespera no- 


ticias oficiales És 
Uds t ficiales” respecto al asunto de 


Taumatave, para darlas explicaciones 


| zi 
cosa. La que se piden. 


Se.sabe de Tonquin, que el jefe de 


qué clase de vestidos lleyan¡los asisten- | las. fuerzas francesas .expedicionaríias, 


tes, ó donde irá lucir 
propia ropa. Es un lugar al que debe 


uno mismo su | llegó 4 Hanoi en.defensa de Kayf-harg- 
Nanbink-Hanoi, que progresan rápida- 


tiempo y.el honor que tiene derecho 4. 
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mente; y á la llegada de tres mil solda- | 
dos más, comenzarón sus Operaciones | 
inmediatamente contra Sotai. 

Paris, Julio/13.—Se ha evitado la crí- | 
sis del Gabínete sobre la cuestion de 
Tonquin, con,motivo del debate en la 
Cámara de, los- diputados, habiendo | 
aceptado éstos el. propuesto debate-por | 
los ministros, sobre la convencion de fe- 
rrocarriles. 

La cuestion de Tonquin provoca. un 
duelo entre.un diputado y el periodista 
Cassagnac, quien por la misma causa 
desafía al minisiro Ferry, el cual ve con 
desprecio el tal desafío. 

Habana, Julio 13.—Se ha sabido que 
Bonaface, jefe revolucionario, .está haz 
ciendo grandes, esfuerzos por excitar á 
la revolucion á Paita, Veintimillas, y 
que los oficiales se han escapado. 


y 


El Sr, D. José Rosas Moreno. 

En el Diario DEL Ho Ar de ayer he- 
mos. leidó que el dulce y“ sentido poeta 
D. José Rosas, autor de. varios libros 
dedicados á la niñez, falleció antier en 
Lagos. 

Lamentamos sinceramente esta, des- 
gracia, yjenviamos á la familia del fina- 
do nuestro cordial, pésame. .. La, litera- 
tura mexicana ha sufrido una pérdida, 
tanto más de lamentarse, cuanto que. el 
Sr. Rosas era uno de los pocos escribo- 

que dedicaron su talento y su inspi- 
racion poética 4 educat y formar el co- 
razon de la niñez. 

El Sr. Lic. D: Ignacio Aguilar 

y «Marocho. 

Con profunda. pena hemos leido en 
La Voz pe Múxrco, que el respetable y 
distinguido, publicista Sr. Aguilar y 
Marocho se encuentra gravemente en- 
fermo de una afeccion de pecho, que úl 
timamente ha:tomado un aspecto alar- 
mante, - - 

Ayer, segun nuestras noticias, debió 


Hacemos votos «porque el/Sr. Lic. 
Aguilar recobre cuanto ántes la salud. 


Noticias de ferrocarriles. 
Del Central. —Telégrama de Irapua- 
to, fecha 12; 

“Señor Secretario. de Fomento: 
“Hoy se compusieron los deslaves 
que habia entre Salamanca y. esta, ciu- 
dad, habiendo puesto un, puente: provi- 
sional.en el kilómetro :341; de-suerte es 
que hoy pasó..el tren de pasajeros. de 
México con rumbo al Norte, teniendo 
que trasbordar en el kilómetro 360. Se 
está trabajando con actividad en este 


| punto, y es de esperarse que pronto due- 
Į e 


de cortado el trásborde. 

“Reitero å vd. mi atenta considera- 
cion. —José Marta Velazquez.” 

Del Meridional Mexicano—Telégra: 
ma del Saltillo; fecha 11. 

“Ciudadano Secretario de Fomento: 
“Desea mayor Wathen participar á la 
Secretaría, por mi conducto, que con- 
tratistas del Ferrocarril Gould recibie- 
ron órden de continuar trabajos.—De- 


| gollado.” 


Delide Sullivam.—Telégrama delSal- 
tillo, fecha 12: 
“Señor Secretario de Fomento:, 

“Ayer llegó. á esta capital el telégra- 
fo del ferrocarril, de-la, Compañía Gons- 
tructora: Nacional, y, dentro de dos; ó 
tres dias se pondrá. al. servicio del pù- 
blico. —£. G. Cervantes” 

El comercio de Chihuahua: 

Es tal la preponderancia que tiene 
actualmente con los ¡Estados Unidos, 
que dificilmente se consiguen ¡en la ci- 
tada plaza, libranzas para remitir á la 
yecina república. 

Estacion. 

La del ferrocarril Central que se 
estaba construyendo en la Cruz, Chi- 
huahua, ha quedado concluida y á esta 
fecha habrá quedado á disposicion del 
público. 

El Pabellon Nacional. 

Ayer estuvo izado el pabellón ñacio- 
| nal en todos los edificios públicos, en 
conmemoracion del aniversario de “la 
toma de la Bastilla, declarando fiesta 


recibir el Sagrado Viático. 


| nacional en la república Francesa. 
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Por la tarde ás las: cuatro. 


£ | -La misma funcion, ¿ 
- EE i aHa ancion, ton notabilis 
¡rebaja de precios, z bilisima 


TEATRO HIDALGO. 
| 
COMPAÑÍA DE ZARZUELA: | a 
Dos magníficas funci 5 ri y. COMPAÑÍA DRAMATION. | 
dolo a AS al Dos notables Peñcionea! ql la tar 
Por la noche 4 lak ocho y media, pri- | de y noche del domingo 15 de Julio de 
mera fanción de lás doce del tercer abo: | Ba 
ba oi ap de la magnífica zai on AA: sa las ocho 
zuela en tres actos, intitulada: OE A x 
E MORAS BEE 3 Se póndrá en escena la muy aplaudi. 
. z SUBIZA. aa oe papig comedia en Ka E 
(intitulada: pi t 
Por la tarde á las cuatri 3 i S. 
pondrá en escena la o orde | D A E 
os aW sax= |. Dará fin el espectáculo con la lindi- 
gran espectáculo, en tres actos | sima pieza en acto, inti A 
y trece cuadros, intitulada: ` - AUCA A 
EL SIGLO QUE VIENE. bl 
Terminará la: funcion con la famosa | 
revista política, intitulada; | 


LA VOZ PUBLICA. 
TEATRO PRINCIPAL. 


y media, -00- 


Por la tarde á las cuatro, hora fija. 
a preci i ü 
EA iosa comedia. en tres'actos, ti- 
| s EL ESPEJO 
Q aN CALAVERA, A LA MODA 
| erminando con-el juguete comi 
|en un acto: y en vergo, Head: O 


Compañía de zarzuela. 
EMPRESA DEL GRAN TEATRO NACIONAL | 


BLANCA. 
Dos funciones extraordinarias 1 
el domingo 15 de Julio. 3 | 


Por la noche á lás och i AN AVISOS. 
Se pondrá en doeh Lal ATTEN TIPOS DE IMPRENTA. ; 


ópéra cómica en tres actos, intitulada: | 
LAS CAMPANAS DE CARRION 


Se venden varios de medio uso en 
E [e aaa o tipográfico "calle, 
5 a del Hospital Real número: 3. Las per- 
O O o 
E on | ocu 3 i 
del grandioso melodrama en tres'actos, | A Pi n 
intitaikdó: "¡LIBRERIA Y COMISIONES. 


LA TEMPESTAD! | 
i | ROMAN. ARAUJO 
| £ » 
TEATRO ARBEU. (N. 29. —Puente Quebrado.—N.29. 


MÉXICO: 
Apartado envel:cofreo'núm 143. 


AVISO. 


COMRAÑÍA DRAMÁTICA. 


Dos sobresalientes. y. brillantes fun | 
ciones para la tarde y noche del domin-| 
goar de Julio, de 1883. En el despacho de éste periódico, 

pa a noche á las ocho y, media. ¡Hospital Real núm. 3, se halla de ven, 
a epresentacion de la ¡gran comedia [ta el sabroso vino para mesa 

e extraordinario. aparato; en cuatro ac- | GARNACHA DE LA SELVA 

tos, intitulada: 


ILA VENUS NEGRA! 


A E R 
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COLABORACION LITERARIA: 


Ipandro Acaico, D: Joaquin García Tcazbalceta, 
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Presb. Lic. D. Tirso Rafael Córdoba, D: José Ma 
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ADVERTENCIA. 


A peticion «de numerosos. sus, 
eritoros de El Tiempo, que lo fue- 
rontambien de Æl Imparcial, repro- 
ducirémos en nuestros cuadernos 
literarios de los domingos los ar- 
tículos, «poesías, etc., que en la 
edicion literaria de aquel periódi- 
co vieron la luz pública; pues de 
este modo podrán conservarlos en 
la nueva coleccion que formarán 


Lúnes 23 de Julio de 1883. 
San Apolinar Martir y. San Liborio 
Obispos. 
Misa de San Apolinai, obispo y: már- 
tir: propia: conmemoracion de San Li- 
borio, obispo y confesor. E1 ornamento 
es encarnado. 


SERMONES DE CINCO, MINUTOS. 
(Traducidos del inglés expresamente 

para “El Tiempo”) 
Novena Dominica despues de Pentecostés. 


con los presentes cuadernos de 
El Tiempo. 

Así hemos comenzado á hacerlo 
ya, segun observaria nuestros lec- 
tores en el cuaderno anterior. 


BOLETIN: RELIGIOSO. 


Domingo 22. de Julio. de 1883. 


(4% pa mus y 10° D. P.) Santa Ma- 
vía Magdalena y San Platon Mártir. 

Misa de Santa María Magdalena, pe- 
nitente: propia: conmemoracion y últi- 
mo Evangelio de la Domínica: credo: 
prefacio de la Trinidad. El ornamento 
es blanco. 

El Circular de la Capital está en la 
Concepcion, y el foráneo en Ixtlahuaca. 


Epístola: 1 Cor: XIL--2, II. 
Evangelio: San Lúc; XVIIL.—9, 14. 
Dos hombres subieron al templo: 
el uno: ora fariseo y el otro era, pu- 
blicano ó. alcabalero.—San Lúcas, 
XVIII. —10. 
No es de suponerse que haya fariseos 
en nuestros dias y la.palabra publicano 
se está haciendo anticuada. De suerte 
queántes de aplicar esta, palabra á.nues- 
tros tiempos, debemos ántes explicar 
quiénes eran los fariseos y quiénes. los 
publicanos: 

Los fariseos en la época de Nuestro 
Señor, eran una clase religiosísima en- 
tre los judíos, muy .estricta. y , correcta 
en sufe, y, con muy severa conciencia, 
demasiado. severa, al ménos, sobre al- 
gunas cosas, particularmentesobre aque- 
llas que se reférian á su reputacion de 
piedad, 

Sobre otras materias eran demasiado 
fáciles y caritativos; pero fáciles, y. ca- 


Último dia, 


ritativos- para. consigo. mismo; porque 
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es muy posible que hubiesen criticado|tos á entrar en minuciosos detalles si 
á otros por faltas no muy diferentes de | así se les permite. Esta delicadeza en 
las suyas, como cuando este fariseo en la percepcion del pecado es una cuali- 
el Evangelio llamaba al pobre publica-|dad ciertamente. que. reclama nuestra 
no que estaba en el templo extorsiona- | admiracion; pero hay una circunstancia 
dor ó ladron, traduciendo mejor la pax| que evita que esta admiracion sea com- 
labra, y olvidando tal vez algunas pe- pletamente ilimitada. Esta circunstan- 


Cambio de hora. 
Lo ha hecho el señor director de la 
Escuela preparatoria en la clase de geo- 
grafía, dándose ésta ahora álas seis de 
la mañana; y como se mos ha informa- 
do que los alumnos están disgustados 
contesa reforma, deseariamos que mejor 


le rogaremos como lo. hacia el publica- 
no, que tenga misericordia de nosotros, | 
pobres pecadores, que procuramos des- 
de hoy no serlo más. 

Este es camino, y el único camino 
por el cual podemos entrar en compa- 
ñla.de los santos, y nunca imaginándo- 


queñas transacciones que, rectamente! cia es que esas faltas que con tanta pers- 


entendidas, habrian podidoatribuirle un 
nombre igualmente malo. 


Los publicanos no eran en manera 
alguna una secta religiosa del pueblo; 
ellos no pretendian serlo como los fa 
riseos, ni lo eran de hecho. Se les lla. 
maba, publicanos porque colectaban 
las públicas contribuciones; eran, gene- 


ralmenteaborrecidos por el pueblo, y con| 


justa razon, porque sacaban el dinero 
al pobre con extorsion y sin justicia. 
Sus negocios eran rcalmenteen aquellos 
tiempos, próxima ocasion de „pecado. 
Fué por esta razon por la que San Ma- 
teo que era publicano ántes de ser após- 
tol, jamas volvió á su oficio, como tam- 
poco San Pablo á su inocente ocupacion 
de pescador. El publicano de esta pa- 
rábola tambien se habia resuelto sin 
duda á abandonar su vida pecadora ó 
se empeñaba en hacerlo así. 

Estos dos hombres, el fariseo y el pu- 
blicano eran igualmente pescadores. En 
eso eran semejantes: la diferencia en- 
tre ellos estaba en que'el publicano re- 
conocia que era pecador y se empeñaba 
por corregir su vida, miéntras que el 
fariseo créia.que era perfecto ó que si 
tenia faltas eran de aquellas que nopo- 
diàn evitarse, y las que podian pasar 
inadvertidas ante los ojos de Dios, es- 
pecialmeñte 'en persona decorisumada 
piedad. 

Ahora, dije al principio que no era 
de suponerse que hubiera fariseos en 
nuestros dias; pero pienso que hay al- 
gunas gentes de esta clase aun entre 
nosotros los cristianos; y tal vez si des- 
cendemos al fondo de nuestras concien- 
cias encontraremos' que nosotros" mis- 
mos somos fariseos. 

Algunos de estos hacen excelentes 
confesiones. Muestran en su exámen 
de conciencia un cuidado igual al de 
los santos; tienen el más exacto cono- 


| picacia: miran no son las suyas. Son las 
de aquellos con quienes viven é las de 
aquellos de quienes han oido: hablar 4 
| personas de conciencia igualmente sen- 
sible: 


El mundo, á los ojos de estas gentes 
| delicadas, tiene á la verdad un aspecto 
melancólico. Todos obran mal, nadie 
obra bien, nadie, es decir, con excep- 
cion de ellos mismos. Ellos, gracias 4 
Dios, no son tan malos. Son personas 
inocentes que sufren, que soportan un 
continuado martirio.4 que los [sujetan 
las manos de aquellas malvadas gentes 
que con ellos viven. ó habitan en la 
misma casa. Su consuelo único aquí 
abajo es contar á sus amigos cuánto 
los hacen sufrir y cuánto hacen sufrir 4 
otros aquellos pecadores. Otros mere- 
cierán esos sufrimientos, pero ellos cier- 
tamente no los merecen. Desean morir 
y quedar fuera del alcance de sus per- 
seguidores. Lo más curioso es, qué una 
de las grandes causas de molestia, es 
el prurito que otros tienén de propagar 
historias: la relacion de estas ‘historias 
es la, permanente ocupacion de. su vida. 

Quizá, creereis que este cuadro es 
exagerado. Espero que así sea. Y no 
creo que muchas gentes sean tan rema- 
tados fariseos como aquellos que acabo 
de describir; pero todos tenemos mucho, 
muchísimo de ese espíritu farisaico. Y 
nos falta con mucho el espíritu del pu- 
blicanó, de humildad, contricion: y pro- 
pósito¡de enmienda. ¿Cómo podremos 
adquirir ese espíritu?  Escudriñando 
nuestra propia conciencia, por desagra- 
dable que ésta pueda sér, y dejando en 
paz á la de nuestro prójimo. Si 'noso- 
tros Sinceramente examinamos nuestros 
corazones, no tendremos que agradecer 
á Dios que no seamos'cómolos demás, 
sino más bien le pediremos tener ántes 
de nuestra muerte algo de la perfeccion, 


cimiento de cada culpa y están dispues- 


que muchos otros han alcanzado ya; y 


nos que lo hemos alcanzado ya. Si de- 
seamos, pues, cofseguir ésa bendita 
compafíía, apresurémonos en esta sèn- 
da de una vez, porque no hay. tiempo 
que perder; | 


GACETILLA. = | 


Cuestion municipal, 

El viérnes por la mañana se celebró 
en la villa de Guadalupe; con música y 
cohetes, el avenimiénto entre el Ayun- 
tamiento y los'comerciantes en reses y 
Carneros, razon por la cual ha quedado | 
ya instalado definitivameñte el Rastro] 
público en Guadalupe. 

. En Puebla. | 
Parece.que en la. capital de aquel Es- 
tado va 4 suprimirse la' Escuela de Me- 
dicina que allí existe. | 
Escuela. en una prision. 

Acaba de construirse en el interior 
de la cárcel de Oaxaca, un espacioso y 
ventilado salón, para dar en él 4 los 
presos la enseñanza primaria. 


| 
El circo Orrin. | 


Sabe un colega que parte de la. Com- 
pañía delos Hermanos Orrin, se en- 
cuentra ya trabajando en el teatro “De- 
golladó” de Guadalajara. 

7 Desgracia. 

En Monterey, una señora, al cambiar 
la ropa de su hijo, tiró al suelo una pis- 
tola que la hirió gravemente. 

El robo del Montepío. 

El secretario de la: Inspeccion. de 
policía, participa «que ya:se hanireco“ 
brado las alhajas del Monte de Piedad, 
con excepcion de unos cuantos objetos 
de poco valor. Los encontraron el Sr. 
Inspertor general y el Jefe de comisio- 
nes de seguridad, en una casa de los 
suburbios. 


se diera por la noche, pues esto, ademas 
de que evitará á-los alumnos el que fal- 
ten á la clase, por lo temprano. de la 
hora, hará que no se duerman -en ella, 


¡como sabemos sucedió hace pocos dias. 


Lotes. 

La casa núm. 21 dela plazuela de 
Santa: Clarita, que será destruida para 
prolongar la calle de Mina, va å divi- 
dirse en dos lotes, con objeto de sacar- 
la á remate el dia 27 del actual. 

Digno de imitarse, 
El jefe político de Campeche ha me- 
récido los elogios de la: prensa de aque- 
lla ciudad, spor su eficacia en perseguir 
á los jugadores, sorprendiendo las cas 
de juego, aprehendieudo á los vicios: 
é imponiéndoles el castigo. que mere- 
cen. 

¡Quién estuviera en Campeche! 

Nueya profesora. 

Previos los exámenes respectivos que 
previene la ley, y despues de merecer la 
aprobación unánime «de sus sinodales, 
se le ha expedido á la Srita. Elena Ber- 
naldes el título correspondiente de pro- 
fesora de instrucción primaria. 


DIVERSIONES. . 


TEATRO NACIONAL. 
COMPAÑÍA DE ZARZUELA. 

Dos magníficas funciones para hoy, 
[domingo 22. 
| ¿Por la noche á las ocho. y;media. 

Cuarta funcion de las doce del ter- 
cer abono. 

Se pondrá en escena la celebrada zar- 
zuela cómica en tres actos, intitulada: 

LA MASCOTA. 


Por la tarde á las cuatro en punto, 

Seipondrá en escena la, famosa obra 
en cuatro actos, de gran espeetáculo, in 
titulada: 


| 


«El Monitor. sabe que dicha casa está 
situada en el callejon de las Golosas. 


CARMEN! 
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TEATRO PRINCIPAL. |. Por la tarde á las cuatro, hora fi 
» ja, 


| Estreno del grandi 
Compañía de zarzuela. tro actos, Hei a Da 
EMPRESA DEL GRAN TEATRO NACIONAL | LA FUERZA 
* Dos funciones extraordinarias para el DE LA CONCIENCIA ? A 
$ Deomm 


el domingo'22 de Julio. 5 -e 4 
Por-la noche 4 las ocho y media. Editor Propietario y. Director: VICTORIANO AGUERO S 
Positivamente última representacion | == AVISOS. į E i k 
del grandioso melodrama en tres actos, 
intitulado: 
LA TEMPESTAD!! 


E J ESADO 4.2 CIVIL, E COLABORACION LITERARIA: 
e e cincuenta centavos; jandro Acaico, D. Joaquin García Tcazbalceta, Presb. Lic. D: Tirso Rafael Córdoba, D. José Ma- 
2l Sr. Juez 4 > de:lo Civil, Licencia. d pa Ros Bárcena, D. Agustin Rodriguez, D. José Sebastian Segura, Dr. D.: Manuel Peredo y 

n do Manuel Ramirez Varela, con fe ha Y o D- Francisco de P. Guzman, 

Por la tarde á las cuatro. tres del corriente, ha concedido Me 5 =i © 

Se pondrá en escena la tan celebrada |al Sr. Lic. Fernando Vega como alba EDICION LITERARIA DE LOS DOMI 


zarzuela en tres actos, intitulada: cea del intestado de su finado Padre D, va] | 


LOS DIAMANTES Santiago del mismo apellido, para la BOLETIN RELIGIOSO La historia de esta curacion particular 


NGOS. 


DE L faccion de` inve; j ` k e 
orinal i CORONA i simples pe Por memorias nos ha sido conservada por la especial y 
'erminará la funcion con el juguete Judiciales, con la calidad significativa manera en que se hizo. Su 


TRA A TEE de que ; a peA A 
cómico-lírico, en un acto, intitulado: be de esca dentro, de treinta Domingo 293de Julio de 1883. memoria se renueva cada: vez que un 
as a probacion, 


Y para los efectos que expresa elar 


PICIO, ADAN Y COMPAÑIA. (6% De mes Y 11* D: P.)—Santa Mar-| niño es bautizado. en: la Iglesia Cató- 


AT INIA í : ne a Virgen, San Próspero Obispo y San-|lica, 
T] y tículo. 3,980 del Código Ci ta Virgen, San Próspero Obispo y ica. 
A vil, pon A m a S 
TEATRO ARBEU. presente en México, á siete EA Ip diba 4 | En las “ceremonias del bautismo el 
7 E mil ochocientos ochenta, y. tres Js! Dom. 11* despues de Pentecostes y | sacerdote, que representa 4 Nuestro Se- 
COMPAÑÍA DRAMATICA. Marta Navarro, oficial mayor, It de Agosto. Misa de dominica: con-|sór en éste como en todos los otros 
Dos presentes y brillantes fun- 16—2 51 oaoa on, = San F Res y compañe-|cramentos, toca las ventanas de la'na- 
ciones para la tarde y noche del domin- JUZGADOS. MENOR 1 mártires: 3% oracion A cunctis; CYe- | riz y los oidos del infante'ó adulto con 
go 22 de Julio de 1883. Un ai A do: prefacio de la Trinidad. El orna- | el dedo pulgar mojado en saliva, dici 
Por la noche á las ocho y media. O. Angel eran sentaron mento es verde: Ore 3 do esta misma palabra: “Ephpheta, 
d Po de la gran comedia| En el juicio que sobre pesos lo¡promuw n A a e Felipe NS 
a 7 mi Al ya anera "i Y ey f; ce a 
tar pS aparato, en cuatro ac-|el C. Ignacio Palacios, el O, Juez 3,5 me obre od oa des Ahora bien, el niño 6 adulto,que es 
S ¡LA VE Ni nor Lic, Juan Pinal, ha mandado se le cite gi E ja ad llevado al bautismo no es, por regla ge- 
$ NUS NEGRA! k e para sn sentencia, Lúnes 30 de Julio de 1885. neral, sordo 6 destituido de alguno de 
e Lo notifica á yd, por el presente, San Abdon, San Senen y Santa Juli-[los sentidos, y el sacerdote al celebrar 
Por la tard > ; “ X . pun AOON, ` an Senen y Santa Juli-|los sentidos, y€ sacerdote al celebrar 
La mi de á las cuatro, at A México Julio 18 do 1883.—Franciwo ] ta Mártires y San Urso Obispo. ta ceremonia no verifica lo que noso 
a misma funcion, con notabilísima |494%70 oficial mayor. Misa de Santa María Magdalena de dri: s llamar un milagro, como 
rebaja de precios. A „Misa do Santa Maria Magdalons s podriamos llamar agro, con 
Passis estro Señor lò hizo en la curacion 


TEATRO HIDALGO JUZGADO 3, MENOR, San Abdoni y 3*|del sordo-mudo; pero en, el bautismo, 
EE Un timbre de cincuenta centavos, oracion A cunc na 5 | que podemos llamar un milagro, porque 

y SS Manuel Briaso. blanco; se puede votivar, es tan maravilloso, aunque tan comun, 
s l O. Juez 3..2 menor Lic, Juan Pin sí lo hace; 6 más bien; no un milagro 
as one para la: tar- ge por contestada negativamente la dema pi TRE: [ias ¿ino UChÓB: Uno de ellos (el uno Be- 
1883 pre ta desulio de one AUN ul Bin bei SERMONES DE CINCO MINUTOS. presentado por esta accion del sacerdo- 
i è -7 Borbo leclar am A A > yt ie J le Nuestro Salva- 

Por la noche á las ocho i belde mandó se'ab i Abi À z E te, y tambien por la de Nu alve 

a a Y media, co- andó «o'abra/elcjuicio á prueba por de fiit PERA Peni des A AA EN 

mo noyena de abono. 7 > 20 elitérmino:de la ley: y so sigas conforme al us Dominica despues de Pen- [dor en el Ev angelio) es abrir los'senti 
3 3 tecostes. dos espirituales por Jas palabras que vie- 


Representacion de la título XIIL del código «lo. procedimienti x 5 5 
a. ad de la magnífica*co- ose i: el pa Epistola: 1 Cor. XV. 1-10. nen de los lábios de Dios. 


A México Julio 18.de 1883. — Arcadio Nor Evangelio: San Márc. VIT. 31-37. Abrir lòs sentidos espirituales es una 
EL CHIQUITIN DE LA CASA. |[ma, secretario. Seba 5 El ha hec) 3 Sor bendicion mucho más aande que abrir 
, Terminando la funcion con la come- 142,2 Djar & los imudos. Sn. Má los sentidos del cuerpo. Pero desgracia: 

Da ena Ea ro Salvador, en su ministerio | damente, la mayor parte de los que so- 
MAL DE OJO, en la tierra, sin duda curó á un gran(mos bautizados no conservamos esta 

húmero de personas sordas y mudas. | gracia preciosa. Cuando crecemos, en 


COMPAÑÍA DRAMÁTICA. 


Imprenta, de la Biblioteca ‘Religiosh, 
Histórica, Cientifica y Literaria 


EL TIEMPO: 


EL TIEMPO. 


El Almanaque Caballero. La Escuela de Tezontlale. 

Muy valida corrió la voz de que D, Se nos dice que en ese establecimien- 
Manuel Caballero habia «sufrido una to de instruccion pública para niñas, 
fuerte pérdida con motivo del incendio hay una señorita profesora que usa un 
del, establecimiento tipográfico de los lenguaje inconveniente para, con: $ us 
Sres. Thompson y. Moreau, de N. Yor ;¡educandas. «No lo queremos creer, p ero 


vez de mirar y oir cada vez mejor por|lengua: olvidan el modo de orar y y 
toda la vida con nuestros ojos y oidos [oran es solo con los labios y no de a 
espirituales, como hacemos con los del | corazon; olvidan decir á su prójimo Al 
cuerpo, nos sentimos con propension ú|go en provecho suyo; y lo peor de todo, 
perderlos por completo. Llegan á. cu- | olvidan acercarse á la confesion, Aquí 


brirse y ahogarse con el polvo del mun-[es donde sus léngnas están especial- 


do; y despues de corto. tiempo, aunque | 
tengamos ojos nada vemos, aunque ten- 
gamos oidos nada escuchamos. 

Así, pues, hay un gran número de 
sordos y mudos al lado de aquellos que 
así son llamados comunmente. Estos 
sordos y mudos, sin embargo, hablan 
con frecuencia muchísimo, y oyen, se- 
gun parece, casi todo lo que se puede 
oir, Pero:es solo.una pequeña parte de 
esa inmensa charla que brota de sus lá- 
bios, la que puede aprovecharles ó apro- 
vechar á sus' prójimos, y lo que suelen 
oir, que pudiera serles de alguna uti 
dad, parece que les entra, por un oido y 
les sale por el otro. ; 

¿Qué cosa. es lo que debe escucharse 
por un oido espiritual? La voz de Dios 


El Espíritu Santo: en todo tiempo nos | 


habla, ya por. sus propias inspiraciones, 


ya por los ángeles custodios, ya por la |— 
voz del clero que predica con su auto-| 


ridad y en su nombre, ya por los bue- 
nos libros, ya, en fin, por otros medi 
Pero nosotros no escuchamos esa voz: 
no dejamos que llegue á los oidos de 
nuestra alma, aunque penetre en log oi 
dos de nuestro cuerpo. Así es, que aque- 
llos, por falta de práctica, se hacen tan 
sordos que ya no la pueden oir aunque 
suene con claridad. 


Y así haciéndonos sordos nos hac -| 


¡cido del latin, cuy: 
¡deleita, y no necesitamos recomendarlo 


¡mente atadas, Piensan algunas veces 
| que si se acercaran á ese tribuna), e 
da tendrian que decir. 

Ser sordo y mudo espiritualmente, es 
peor que carecer de: estos sentidos en 
[el cuerpo. Un hombre puede vivir tan 
¡bien sin esos sentidos, como con ellos; 
| pero cuando es sordo y mudo espiritual: 
| mente; su alma está muerta, Si pues 
¡os encontrais en ese estado ó én peligro 
¡de caer en él, “levantaos miéntras es 
¡tiempo y pedid al Señor que abra vues 
| tros oidos para que fácilmente escucheis 
[Su voz, porque no os hablará mucho 
|más, y que desate vuestra lengua para 
que podais glorificar gu nombre, ántes 
que la muerte cierre para siempre vues- 
ros labios. 


-— GACETILLA. 


Engalanamos hoy la edicion literaria 
de nuestro periódico icon una hermost 
ima y delicada composicion que'seha 
servido remitirnos nuestro estimado y 


¡distinguido colaborador el $r. Lic. D. 


Francisco de P. Guzman, 
Es un poema magistralmente trado 
lectura. encanta y 


á la admiracion de nuestros lectores. 
El viene á afirmar más y más el gene- 


mos tambien mudos.- Este es siempre ¡ral y merecido concepto de docto huma- 
el camino. Cuando una persona nada |nista de que ya disfruta el Sr. Guzman, 


oye absolutamente, está propensa á ol-| 


vidar cómo se habla. Esto es lo que su- 
cede con los pueblos que se hacen, sor- 
dos 4 la voz de Dios. Primero no pro- 
curan oirla, ó porque son descuidados, 
ó porque no quieren; ahogan sus inspi 
raciones, Jamás piensan en: leer un libro 
espiritual, y si escuchan los sermones, 
es solamente para criticar al predica- 
dor y mo para oir la palabra de 108, 
que ellos encontrarian en cualquier ser- 
mon católico si ellos quisieran. Y así, 
no oyendo su voz, su espíritu pierde la | 


Sinceramente lo felicitamos. por su 
notable trabajo, y le damos las gracias 
por haber favorecido con él nuestro pe- 
riódico. 

Los empeños. 

El Correo DE LAS Dock manifiesta 
que son ya intolerables los abusos de 
los empeñeros, á quienes llama zénganos 
de la sociedad, agregando que lo 148 
intolerable es que los gendarmes, cuan- 
do algun desgraciado ocurre, 4 ellos de- 
nunciando los abusos, se ponen del le- 
do de los dueños de los empeños. 


felizmente vemos desmentida la triste 
nueva en un remitido publicado por di 


si algo hubiere: de cierto; por el. buen 


nombre de ese plantel y sobretodo: por 


chos señores, y que entre otras .cosas | el de la misma señorita, esperamos que 


dice: 
“El Sr, Caballero por consi 


en lo sucesivo usará de expresiones que 
suiente | no lastimen Ja susceptibilidad: de sus 


g 
no ha perdido—como afirme el artículo | educandas. 


del “dia 8—$6,000'en el incendio de. 
muestro taller, ni un solo centayo, ni 
una sola página de sus valiosos manus- 
critos; sino que, por.el contrario, ha gà- 
nado-en.el suceso la ventaja de una con- 
siderable réclane, que dejariamos pasar 
en silencio, si por_el modo con que ha 
sido hecha no pudiera llegar á hacerse 
creer en los países hispano-americanos, 
donde tiene, nuestra casa tan importan- 
tes y estimados fayorecedores y amigos 
queno tenemos debidamente protejid 
á nuestros clientes contra los rie: 
incendio, como, los proteje toda casa! 
honrada y prudente,” 
Asesinato. 
Entre ocho y nueve de la noche del 
juéyes de esta semana se perpetró uno 
enla persona de un pobre comerciante, 
baba de abrir un pequeño esta- 
blecimiento en el meson de Santa: Julia 
de lus calles de Gomorfot... Un hombre 
vestido de gendarme, con la linterna 
debajo del capote, se introdujo en el 
tendajon: le seguía otro ú quien el pri- 
mero titulaba comisario, y luego otros 
dos más, y estando tódos dentro del 
tendajon, cerraron la puerta y con el 
pretexto de registrar la casa por no en- 
t 
t 
€ 


g 
regar la licencia del comercio, ‘se in- 
rodujeron más adentro de la casa don- 
e amarraron al dueño del tendajon y 
á un jovencito que lo acompañaba: á 
este le metieron dentro de la boca tra- 
0s para impedir que gritara y ú“aquel 
e ahorcarón. La policía solo levantó 
el cadáver tna hora despues, no obstan- 
te que en esa esquina está apostado un 
gendarme por ser la entrada del calle- 
jon del Organo. 3 

En este caso la policía no tiene nin | 
guna defensa. 


DIVERSIONES. 
TEATRO, NACIONAL. 


COMPA 

Dos magnifi 
domingo.29, 

Por la'noche á las ocho y media. 

Sétima funcion de las doce del tercer 
abonó. 

Se pondrá en escena la tan celebrada 
zarzuela entres actos, intitulada: 

LOS, MOSQUETEROS 
ENGEL CONVEMTO. 


s funciones para hoy, 


Por: la tarde á las cuatro. 
> pondrá en escena la celebrada, zar- 
zuela cómica en tres actos, intitulada: 
LA MASCOTA: 
EATRO. PRINCIPAL. 
Compáñta de sarsuela. 
EMPRESA DEL GRAN TEATRO NACIONAL 


Dos funciones extraordinarias para el 
el domingo 29 de Julio. 

Por la noche á las ocho y media. 

Ee pondrá en escena la tan popular 
y celebrada, ópera cómica, en tres actos, 
intitulada: 


LAS CAMPANAS DE CARRION! 
Por la tarde á las cuatro. z 
Positivamente última representacion 

del grandioso melodrama en tres actos, 
intitulado: 


LA TEMPESTAD! 


EL- TIEMPO. 


TEATRO: ARBEU. 


COMPAÑÍA DRAMATICA. 


Dos sobresalientes y brillantes fun- 
ciones para la tarde y noche del domin- 
go 29 de Julio de 1883. 

Por la noche á las ocho y media. 

Representacion de la bellísima nove- 
la cómico-dramática, de gran aparato, 
dividida en cuatro actos y once cuadros, 
titulada: 


EL HIJO DE LA NIEVE Ó LA 
ESTUDIANTINA ESPAÑOLA. 


Por la tarde á las cuatro en punto. 

Representacion de la gran comedia 
de extraordinario aparato, en cuatro ac- 
“tos, intulada: 


¡LA VENUS NEGR 


AVISOS | 


JUZGADO 4.2 CIVIL, 


1i 
|. Un timbre de á cinonenta centavo 

El señor jue 4. 2 de lo civil ha señalar, 
para los pregones de lus huciendas del Say, 
no y Almaraz, ubicadas en el distrito d 
(Cuautitlan, los ‘dias veintiseia: del corrien. 
te, siete y diez y ocho “del entrante Agor- 
to á las diez de la mañana, sleviendo de 
base Ja cantidad de cineneuta mil pesou, 
cio fijado por las partes, 

Lo que hago saber al público en demanda 
de postores, 

México, Julio 16 de:1883.— J. M. Nava 
rro, oficial mayor, 

12 -20—25-30-3 


úl —_—_—_—_____——————_—. 


JUZGADO ¿o CIVIL. 


y pre 


Un timbre de cincuenta: centavos, 
El Sr. Juez 4.2 de lo cevil Lic. Ma- 
nuel Ramirez Varela con fecha de ayer 


TEATRO HIDALGO. 


ps | 
COMPAÑÍA DRAMÁTICA. | 
Dos notables funciones, para la tar-| 


de y noche del domingo 29 de Julio de| 
1883. | 


Por la noche á las ocho y media, co-| 
mo undécima de abono. | 

Representacion de la magnífica co-| 
media, intitulada: 

¡¡EL AMIGO INTIMO! 

Terminará la funcion con la precio- | 

sa comedia en un acto, intitulada: 
NO SIEMPRE 


LO BUENO ES BUENO 


Por la tarde á las: cuatro, hora fija. 


Se pondrá en escena el tan aplaudi- 
do drama, en tre actos y en verso, titu- 
lado: - 
LA CAMPANA 


DE LA ALMUDAINA! 


ha mandado se convoque por los pe- 
riódicos NOTIFICADOR y EL TIEMPO, 
á las personas que se crean con dere- 
cho á los bienes que quedaron por falle- 
cimiento intestado del Sr. Jesus Ma 
Revilla para que presenten. en este 
uzgado á deducirlo en el término de 
treinta dias, contados desde la última 
ublicacion de este edicto que se hará 
por tres veces de diez en diez dias. 

Y cumpliendo con lo mandado pon- 
go la presente en México, á seis de Ju 
io de mil ochocientos ochenta y tres. 
— José María Navarro, oficial mayor. 
4-10-20-30-3. 


ALEJANDRO ARGANDAR, 


CORREDOR TITULADO. 
13.—Calle de Cadena.—13: 
MÉXICO. 
Cambios de libranzas, compra y ven 
ta de mercancías, fincas rústicas y U- 


banas, créditos contra el erario y nego 
ciaciones públicas, Imposiciones de di- 
nero sobre fincas de la capital ó sus 


B ati 
Terminando a lfuncion :con la pieza P mediaciones y arreglo de cuentas. 


en un acto, intitulada: 


PARA MENTIR LAS MUJERES. | 


AAA 


Imprenta de la Biblioteca Religiosa, 
Histórica, Cientifica y Literaria: 


TOMO 1. 


A 


México, Domingo 5 de Agosto de 1883. 


NUM. 5 


EL TIEMPO. 


Editor Propietario y Director: VICTORIANO AGUEROS. 


COLABORACION LITERARIA: 


Tpandro ico, D. Joaquin García Icazba 
vía Roa 
Lig. D. Y 


co de P. Guzman, 


seta, Presb. Lic. D. Tirso, Rafael Córdoba, D. José Ma- 
a Lie. D. Agustin Rodriguez, D. 


José Sebastian Segura, Dr. D. Manuel Peredo y 


EDICION LITERARIA DE LOS DOMIN 


BOLETIN RELIGIOSO. 


Domingo 5 de: Agosto de 1883. 

(12 Du mes Y 12? D. P.)—Nuostre 
Sra. de las Nieves y San Emigdio Obis- 
po Mártir. 

Misa de la Dedicacion de Nuestra 
Señora de las Nieves: propia: conmemo- 
tacion de la dominica: credo: prefacio 
de la Virgen: último evangelio de la 
dominica. El ornamento es blanco. 


Lines 6 de Agosto de 1883. 

La Trasfiguracion del Señor, Santos 
Justo y Pastor niños Mártires y S, Hor- 
misdas Papa, 

Misa de la 'Transfiguracion de Nues- 
tro Señor Jegucri: conmemoracion de 
San Sixto y compañeros mártires; credo; 
prefacio de la Natividad del Señor. El 
ornamento es blanco. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


Duodécima Doménica despues de Pen- 
tecostes. 


Epístola: 2. Cor, II. 4-9. 
Evangelio: San Luc. X. 23-37. 
le estos tres te parece haber 
mo del que cayó en manos 
do los ladrones? j 
Aquel, respondió el doctor, que usó 
con él de misericordia. ` 
Pues anda, dijolo Jesus, y haztúotro 
tanto. San Luc. X. 36-37. 


aríais como un cumplimien- 


prójimos, pues eso significaria que érais 
unos amantísimos de las discusiones y 
de los cuentos, que os: retirábais escan- 
dalosamente álas altas horas de laino- 
che, que lastimábais á los niños de vues- 
tros prójimos, y que quizá tomaríais lo 
ageno sl se.os presentara. la ocasion. 
Así á nadie le agradaría. que lo: lama- 
sen un mal prójimo. Pero veamos has- 
ta donde somos buenos prójimos, segun 
dice nuestro Señor en el texto de hoy. 
Al transitar el camino de la vida de 
aquí para. allí, vemos un prójimo que 


¡yace medio muerto, Está atacado de al: 


guna terrible enfermedad, su cuerpo 
atormentado: por cruentos dolores, ar- 
diendo. en calentura y quizá desampa- 
rado de todos, no hay quien le dé un 
trago de agua fresca; ¿Qué clase de pró- 
jimo somos nosotros con ese pobre her- 
mano nuestro? Cuando le oimos gemir 
y llorar, y pedir un poco de alimento 
nutritivo, una pequeña limosna para 
comprar alguna medicina, ¿se ablan- 
dan: nuestros corazones hácia él, le asi 
timos cariñosamente, 6- pasamos 
apercibirnos de él, endurecido el cora- 
‘zón como el degradado sacerdote judío 
ó el levita preciado de sí mismo? 


“Y nosotros encontramos múchas po- 
en las ma- 


á escuchar la escandalosa’ di 


sen que érais unos malos 


que se hace del buen nombre de nu 


A 


| 


EL TIEMPO. 


tro prójimo. ¿Cómo os conducís en ta- 
les casos? Arde vuestro corazón en sim- 
patia hácia él? ¿Leyantais vuestra voz 
en su defensa? Corregís á vuestros hi- 


jos cuando se ocupan de hablar de esa 


manera? Despedís de vuestras casas 4| dor, con vuestras plega 

esos calumniadores y- enredadores de ejemplo, y la de der 
a z $ | 

vuestro vecindario cuando «comienzan por vuestras 'exhort 


su venenosa charla? Si os conducís de| 
este modo sereis un buen prójimo, uni 
buen Samaritano para con vuestro her: 
mano ultrajado y moribundo,- Pero, si 


al contrario, os callais cuando pudiérais |= 


decir una buena palabra de alabanza ó 
de disculpa; si permitís á losique depen- 
dan de vosotros hablar mal de los de- 
mas; si consentís que vuestra casa sel 
convierta en un punto de reunion para | 
tal objeto, por vuestro silencio y por 
vuestro consentimiento, sois como el 
sacerdote y el levita del Evangelio de 
hoy. Y si tomais parte en esa difama- 
cion sois entónces peores sin duda. Os 
convertís- entónces' en ladrones de 
más querida posesion de vuestro prój 
mo que es su buen nombre. 

Pero ¡oh! hermanos mios, ¿qué suerte | 
más triste que la de aquel pobre que| 
ha caido en las garras de Satanás, que 
ha recibido la muerte del alma por mor- 
tal pecado? Los senderos de la vida es-| 
tán llenos de esos pobres que así su- 
fren, ¡oh! ¿y onál es vuestra piedad pa- 
ra con esos pecadores? ¿Qué plegarias 
levantais á Dios para alcanzar gu con- 
version? ¿Qué consejos y qué exhorta: 
ciones depositais en su alma, especial: 
mente si os están unidos por los vinen: 
los de la sangre? ¿Qué ejemplos les dai 
con vuestra conducta? Mucho temo que | 
algunos de nosotros despreciemos al po-| 
bre pecador, nos sintamos demasiado 
santos para buscarle, para invitarle 4 


y desterrados; de tener una palabra ca- 
|zitativa para salvar el buen nombre de 
vuestros prójimos; y la gracia especial, 
sobre todo, de estar siempre prontos 4 


[curar las espirituales heridas del peca- 
rias y- vuestro 
amar sobre ellos, 
aciones, el aceite 
que cura. 


_ GACETILLA. 


Huelga de telegrafistas, 

Los que están empleados en la Com- 
pañía del Ferrocarril Sullivan, se han 
declaradosen huelga el jueves de esta 
semana. 

A los muy pocos que permanecieron 
fieles, la empresa los mejoró, dándoles 
puestos superiores y mayor sueldo, 

Veremos en qué pára` esta huelga y 
esperamos saber los motivos quela ori- 
ginaron. 

El Circo Orrin. 

Al pasar por Aguascalientes, dió al- 

gunas funciones en dicha ciudad: 
Instrumento útil. 

D. Juan de D. Nosli, vecino de Ori- 

zaba, ha dado el nómbre de gembinó- 


grafo á un aparato que sirve para ha- 
cer conocer fácilmente el movimiento 
de la tierra al rededor del sol. 


La fiebre tifoidea. 

Esta terrible enfermedad sigue ha- 
ciendo,sus devastacion: solamente en la 
calle de Hidalgo ha hecho ocho victi- 
mas. 

Consecuencias del desaseo de nues- 
tra capital. 


Escándalo. 


que escuche un sermon, para pedirle! 
que venga á prometer su enmienda en | 
el tribunal de la penitencia, para pro- 
curar que éntre en la compañía delos 
buenos: | 

Quiera el Señor concederos la gra-| 
cia, mis queridos oyentes, de ser unos 
buenos samaritanos; de tener un cora» 
zon tierno y una mano generosa para 
los pobres de Cristo, para los enfermos | 


Se nos informa que en el café situado 
en la esquina de San Francisco-y Gan- 
te, diariamente se detienen en coche 
mujeres perdidas que permanecen lar- 
o tiempo tomando licores, en- presen- 
cia de los transeuntes y. de los alumnos 
del o del Sr. Rode, que está próxi- 
mo á. dicho lugar. 

Llamamos la atencion de-la-policia 
para que evite estos escándalos; 


Washington.” 


Monjas extranjeras. | 

Segun dijimos en nuestro editorial | 
de ayer, EL MONITOR denunció al Go- 
bierno la llegada de unas »moxjas er- 
iranjeras, que venian á fundar ün con- 
vento en la Ribera de San: Cosme. 

EL DIARIo OFICIAL dijo que, en efec-| 
to algunas noticias tenia el Gobierno de 
tales hechos, y "llegado el caso, se pro-| 
ponia, proceder conforme á la ley con- 
tra los que pretendieran infringirla, 

Hé aquí ahora lo que expresó La Li- 
BERTAD respecto del mismo asunto: | 

“Segun tenemos entendido, las seño- | 
ms á que alude el colega de Letran per- 
tenecen á una congregacion laica, esta- 
blecida para la propaganda del catoli- 
cismo. Llámase del “Corazon de Je-| 
sus” y está compuesta exclusivamente 
de mujeres. Nison monjas, ni'yienen á 
establecer ningun convento, «ni el Go- 
bierno se ha instituido ad hoc para sa- 
tisfacer las curiosidades del MONITOR: 
A lo que vienen es á establecer una es-| 
cuela católica para señoritas, para lo| 
que tienen plenísimo derecho, y si el | 
arzobispo tiene á bien regalarles una ca- 
sa, mejor para ellas. Los secretarios de 
Estado no pueden impedir estos obse- 
quios.” 

Puente. 


Al que atraviesa el Rio Grande y que 
se terminó el 9 de Julio último, se le 
bautizó con el nombre de “Hidalgo— 


Penitenciaría. 

El 30 del mes de Julio último, se 
dió principio á la colocacion de los ci- 
mientos de la Penitenciaría de San Luis 
bajo «la: direccion del ingeniero D, Cár- 
los Suarez Ziallo, 

Quedará situada entre el nuevo ce- 
menterio y el! Santuario” de Guadalupe 
de aquella ciudad. 


Exportacion. 


En todo el año fiscal pasado se ex- 
portó de México para la vecina repúbli- 
ca del Norte la cantidad de dos millo- 
nes novecientas treinta y un mil 5- 
cientas cuarenta libras de azúcar, por 


TEATRO NACIONAL. 


COMPAÑÍA DE ZARZUELA. 
Dos funciones extraordinarias para el 
el domingo 5 de Agosto. f 
Porla noche á las ocho y media: 
Se pondrá en escena la tan celebrada 
zarzuela en tres actos, intitulada: 
LOS MOSQUETEROS 
EN EL CONVEMTO. 


Por la tarde á las cuatro. 
Se pondrá en escena la misma zar- 
zuela que en la noche, 


TEATRO PRINCIPAL. 


Compañía de zarzuela. 
EMPRESA DEL GRAN TEATRO NACIONAL 


Dos notables funciones, para la tar- 
de y noche del domingo 5 de Agosto de 
1883. 

Por la noche á las ocho y media. 

Se pondrá en escena -el famoso dra- 
ma lírico, en tres actos, intitulado: 


EL ANILLO DE HIERRO! 
Por la tarde á las cuatro en punto, 
Se pondrá en escena la tan popular 

y celebrada zarzuela, en cuatro actos 
intitulada: 


LOS MADGYARES! 


g 


TEATRO ARBEU. 


COMPAÑÍA DRAMATICA. 
Domingo 5 de Agosto de 1883. 
Por la tarde á las cuatro. 


Representacion de la bellísima nove- 
la cómico—dramática, de gran aparato, 
dividida en cuatro actos y once cuadros, 


A f titulada: 


EL HIJO DE LA NIEVE Ó LA 


valor de más de- cien mil pesos. 


ESTUDIANTINA ESPAÑOLA. 


E) 


EL TIEMPO. 


Los Santos Padres siempre han vasto 
á la lepra como un símbolo característi- | 
codel pecado. El pecado se extiende | 
en el alma como la lepra. lo hace sobre | 
el cuerpo, manchándola y corrompién-| 
dola, haciendola horrorosa ála vista| 
del Criador, y obligándole 4 alejarla de 
él mismo y de la compañía de sus án- 
geles y de sus santos. El pecado impe- 
le tambien ála alma á separarse del! 
cielo'su verdadera patria, y arranca de 
ella todas equella queridas afecciones 
que se agrupan en derredor del pensa- 
miento dela patria “misma. En este! 
sentido todo pecado mortal es una lepra | 
del espíritu; pero el que merece este! 
nombre sobre todos los otros es el peca 
do de impureza, porque mancha el cue: 
po lo mismo que el alma é inficiona más | 
que la antigua lepra del Oriente. La| 
impureza no solamente se reproduce, si- 
no que tiene además-el poder morboso 
de engendrar otra multitud de'enfer 
medades terribles y solo ménos repug- 
nantes que ella, Y sin embargo, ¡ay! la | 
impureza. es hoy como en Jos dias de! 
Noe, el pecado del mundo que está cla- 
mando venganza, un pecado que no es 
extraño á ninguna clase de la sociedad, 
á ningun órden de la civilizacion; un 
pecado contra el cual cada uno debe to- 
mar constantes é incansables precaucio- 
nes si no quisiere ser inficionado con su 
virus que parece saturar el mismo aire | 
que respiramos y que se oculta en los| 
alimentos y en la bebida que tomamos | 
para mantener la vida, 

San Clemente de Alejandría llamó! 
á la impureza la metrópoli de los vi-| 
cios por razon sin duda de otros innu- 
merables pecados que produce y que 
hacen su morada al rededor de ella. E 
ta lepra del alma es peor que cualquiera 
lepra del cuerpo, como la muerte del al-| 
ma es un mal infinitamente más gran- 
de que la muerte del cuerpo. 

Dios ¿ú-veces:ha permitido á algunos de 
sus santos que-vean algo de la inmun- 
dicia que el pecado de impureza causa 
en el alma de aquel que la comete. Así 
San Eutimio y Santa Catarina de Siena 


descubrian á las personas impuras por | nosotros; 


= === 
== 


Bueno seria quizá que todas las perso- 
nas Inocentes poseyesen este raro don 
porque así podrian con facilidad evitar 
el contagio de la asquerosa lepra de la 
impureza. Ninguno 'á la verdad puede 
pretender gracia tan extraordinaria pe 
ro los que dirigen á otros, especialmente 
á los jóvenes, deben emplear todos los 
medios que la sabiduría y la experien- 
cla sugieren para preservarlos del cop. 
tacto con personas ya inficionadas con 
ese asqueroso mal. Unaligera conversa: 
ción con personas heridas por la lepra 
de la impureza es bastante, con fre- 
cuencia, para implantar su semilla en 
jóvenes é/inocentes corazones, y una yez 
sembradas esas semillas difícilmente 
podrán arrancarse. 


La lepra no solo atacaba å las perso- 
nas, sino que'se encontraba en los ves- 
tidos. y en las' casas, Así sucede con el 
contagio de la impureza que no solo ex- 
pía á su víctima desde el ojo enturbia: 
do del libertino, sino que se oculta tam: 
bien en los pliegues de lascivos trajes, 
de donde se extiende despues y se ad: 
hiere'como vapor nocivo á los muros de 
las casas donde se ejercitan actos it- 
mundos, en donde se habla con lengua- 
je libre Guardad 4 los jóvenes y 4 los 
Inocentes muy léjos de tales personas, 
de tales cosas yde tales lugares. Re- 
cordemos que solo aquellos que aman 
la limpieza de'corazon, tendrán por 
amigo al Rey de los cielos, y que, como 
nos lo enseña la Escritura, no pudien- 
do ser castos si Dios no nos concede el 
poder para. serlo, pidámosle fervotosa y 
constantemente el don de. la pureza 
que es el don sobre todos: los dones. 
Hagamos á un lado el- orgullo del .co- 


- | razon, que más que ninguna otra cosa 


provocaria. al: Omnipotente, quién nos 
abandonaria á nuestra propia debilidad 
y locura. La impureza es hija lasciva 
del orgullo, miéntras que la humildad 
es casta madre de la pureza, 
Finalmente, hermanos, escuchemos 
la exhortacion de San Pablo y andemos 
en el amor de Cristo, y que ni la fori- 
cacion ni la impureza se nombren entre 
ni tampoco palabras torpes, 


el mal olor que exhalaban sus cuerpos. ni bufonadas, ni truhanería, sino ántes 


EL TIEMPO. 


GACETILLA. 


hien, acciones de gracias á Dios. (Epb' 
13-40) 


EXTRANJERO 
tcs ertrar] eras. 


A los militares. 
Sabe un colega que:el Sr. General D. 
== | José M. Alfaro va á publicar próxima- 
[mente una obra con el título de Zácti- 
ca de las tres armas aisladas y eeunidas. 
| Parece que esta táctica se ha escrito 
solamente para instruccion déilos.Ge- 
e . |nerales y demas Jefes superiores, pues 

Paris; Agosto 8. —El Presidente Julio [trata exclusivamente de las grandes 
Grévy ha enviado 1,000 ` francos: para | maniobras que deben ejecutar los gran- 
socorrer Á las víctimas del temblor: de | des ejércitos. 

Ischia. San Cosme. - 

El profesor de química, Mr. Aronzo-| Volvemos á pedir al Ayuntamiento, 
lin, ha salido para Egipto, donde: estu-|4 nombre de los vecinos de aquel rum: 
diará los progresos del cólera. [bo, que mande, componer la calzada; 

Los anamistas ocupan hoy:las pose-|pues á consecuencia de las lluvias y de 
ciones que habian conquistado nuestras'| los profundos hoyancos, se Ni 
tropas: ¡cada dia más intransitable, principal- 

Un duelo se ha efectuado'ayer entre [mente el tramo dela parroquia á la ga- 
Mr: Etienne, diputado, y Mr. Mirabeau, (vita de la Tlaxpana. 
periodista. | Mulas desbocadas. 

Nápoles, Agosto 8.—El Arzobispo de| Dos corrian á todo escape por las ca- 
Nápoles ha sido promovido á la catego-|lles de Santa Inés y Hospicio de San 
ía de Cardenal por el Papa, & causa de| Nicolás en la noche del mártes, por ha- 
la abnegacion que ha mostrado por las | bérse asustado al caer del pescante del 
víctimas del temblor de Ischia. R que tiraban, el auriga que dormia 

Roma, Agosto nt telégrama de | profundamente, 

Mr. Grévy anuncia que las negociacio-| - 

nes kan biadas sones negocios reli-| Responsable, 
giosos, no producirá turbacion alguna | 
enla política de los países. al 

Lóndres, Agosto 8.—La guarnicion| 
de Badajoz, cerca. de la frontera de Por-|= 
tugal se ha sublevado; las comunicacio-| 
alada. ar plaza r| COMPAÑÍA DE ZARZUELA: 

Madrid, Agosto 8.—Los 700 hom-| Dos funciones extraordinarias para el 
bres de la tropa que se han sublevado | domingo 12 de aea a F piki 
en Badajoz, han proclamado la Repú-| Porla noche á las H y me dl 
blica y elegido 4 Ruiz Zorrilla como Duodécima funcion de las do 
Presidente. | tercer abono. za 

El pueblo ha fraternizado con losin-| Se pondrá en escena la T aA 
surgentes, y el estado de sitio se ha de-| zuela cómica en tres actos, intitulada: 

dlarado. ` LA MASCOTA. . 

El General. Blanir, á la cabeza de Sl 

fuerzas considerables, ha sido enviado | Por la tarde:á las cuatro. 

contra los revoltosos. Cierto número de| Se pondrá en escena la famosa obra 

ciudadanos de esta villa se han unido|en catro, actos, de gran espectáculo, in 

á los insurgentes. Zorrilla es el insti-| titulada; 7 

gador de e movimiento. CARMEN! 


(De Le TraArr D'UNION.) 


EL DIRECTOR. 


DIVERSIONES 


EATRO NACIONAL. 


EL TIEMPO. 


TEATRO PRINCIPAL. 


Compañta de zarzuela. 5 


EMPRESA DEL GRAN TEATRO NACIONAL | 


Dos notables funciones, para la tar- 
de y noche del domingo 12 de Agosto 
de 1883. 

Por la noche 4 las ocho y media: 

Positivamente última representacion 
del grandioso melodrama en tres actos, 
intitulado: 


LA TEMPESTAD! 

Por la tarde á las cuatro. 

Se pondrá en escena, la celebrada y 
popular. zarzuela en; dos actos, intitu- 
lada: 

MARINA!! 

En seguida. se pondrá en escena la 

tan popular zarzuela en dos actos; 
LA. GALLINA: CIEGA! 


TEATRO ARBEU. 


COMPAÑÍA DRAMATICA. 

Gran funcion extraordinaria, con no- 
table rebaja, de precios, para la: tarde 
del domingo, 12. de Agosto de 1883, á 
las cuatro. 

Se pondrá en escena el sublime dra- 
ma de grande espectáculo: 

FLOR DE UN DIA 
y conclusion ó segunda parte: 
ESPINAS DE UNA FLOR. 


TEATRO HIDALGO. 


COMPAÑÍA DRAMÁTICA. 


Dos sobresalientes. y.. brillantes fun-| 


ciones para la tarde y noche del domin- 
go 12 de Agosto de 1883. 


Por la noche á las ocho y media, co-| 


mo tercera funcion del segundo abono, 

Se pondrá en. escena. la comedia en 
tres actos, intitulada: 

LO POSITIVO! 

Terminando la funcion con la precio- 

sa comedia en un. acto y en prosa: 
LA MANSION 
DEL CRIMEN OLA VICTIMA. 


Por la tarde,á las Cuatro, hora fija, 
Se pondrá en escena el Juguete co- 
[mico en tres actos, titulado: 5 
| 
¡LA DULCE ALIANZA! 

Terminará.la función con la precio- 
sa comedia en un acto, intitulada: 
| ¡UNA IDEA FELIZ: 


AVISOS. 


Aaa aak iada 
| JUZGADO 4% DE LO. CIVIL. 

Un timbre de á: cincuenta centavos 

México, Agosto 3 de 1883.—El señor 
juez 4%: de lo civil, Lic, Manuel: Rami- 
rezi Varela, con fecha: 1% del corriente 
ha señalado para; las almonedas de una 
fábrica para elaborar: gas, situada en 
límites de Xalatlaco y Santiago Tian: 
[guistengo, con dos alambiques:de cobre 
y culebras, y todos los útiles. y. enseres 
pertenecientes ú dicha fábrica, así como 
la finca en que está establecida y: sw 
terreno, dos prensas ¡para manteca, y 
una carretela americana con un tronco 
de caballos guarnecidos, los diag 7, 14 
y 21 del corriente, á “las; diez:de laima- 
ñana, siendo la última con: calidad de 
demate, y. sirviendo de base la: cantidad 
rə cuatro mil novecientos treinta pesos 
en que han sido valuados por el: perito 
D, Pedro Alcocer. 

Lo que se hace saber al público para 
los efectos legales. —£2. Alvarez, oficial 
mayor interino. 

24 ” 58113 


ALEJANDRO ARGANDAR, 


CORREDOR TITULADO 
13.— Calle de Cadena.—13. 
MÉXICO. 

Cambios de libranzas, compra, y ven 
ta de mercancías, fincas rústicas y ut 
banas, créditos contra el erario y nego 
ciaciones públicas. Imposiciones dede 
nero sobre fincas de la capital ó sus 


| 
| 
| 


| 
| 


inmediaciones y. arreglo de cuentas, 
1 


Histórica, Cientificay. Literaria: 


Imprenta de la. Biblioteca Religost, 
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RIA DE LOS DOMINGOS. 


Domingo 19 de Agosto. de 1883. 

(8 DE MÉS Y 14% D..P.—MINERVA.) 
—Señor San Joaquin, Padre de María 
Santísima, y Sam Luis Obispo. 

CuLros.—Funcionen Catedralá San- 
tos Hipólito y Casiano. Indulgencia ple- 
naria en la misma Catedral, por Señor 
San Joaquin y Visita.de los Sieté Alta- 
res. —FPuncion solemne 4-la::Asuncion 
de María Santísima, en la iglesia del 
pueblo de Ixtacalco, con exposicion del 
Divinísimo por todo el dia.—(P.-S.) 

Misa de: los" santos patronos de esta 
ciudad Hipólito y Casiano mártires: Za 
fret: conmemoracion della dominica 14* 
despues de“ Pentecóstes: 'cřédo: prefacio 
de la Virgen: último Evangelio de la 
Dominica. El ornamento es encarnado. 

El Circular de la capital está en San- 
ta Teresa la Antigua, y el foráneo en 
San José: Malacatepec. Ultimo «dia. 


Lúues 20 de Agosto de 1883: 

San Bernardo Abad y Doctor, patron 
ménos principal de esta ciudad, San 
Leovigildo Mártir y San Samuel Pro- 
feta. 

Cunros.—Funcion titular en la igle- 
sia del primer santo, con exposicion del 
Divinísimo por todo el dia é indulgen- 
cia plenaria. 

Misa de San Bernardo confesor: Zu 
medio. Ecci.: conmemoracion de la octa 
va de la Asuncion y-de, los santos Hi- 


pólito y Casiano: credo: prefacio de: la 
Asuncion. El ornamento es'blanco: 

El Circular de la capital está:en San 
Bernardo, y el foráneo en Asuncion Maz 
lacatepec. Primer dia. 

ABI PU! 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


145 dominica despues de Pentecostés. 
Epístola, Gal. V, 16-24, 
Evangelio, S, Mat, VI. 24-33. 
Ninguno puede servir 4, dos 
señores, S. Mat. VI.-24. 
¿Quién es nuestro señor? Pensais 
que vosotros sois vuestros propios amos. 
Podeis decir: “Soy un hombre libre en 
un pafs libre.” Pero reflexionad un mö- 
mento. ¿Es realmente vuestra alma li- 
bre? Segtiramente no; porque no'podeis 
impedir que vuestros pensamientos: ca: 
minen háciá atrás ó hácia adelante: Al- 
gunas vecés recordais el pasado“ á dese 
pecho de vosotros mismos; gozais de sus 
pecaminosos placeres trayéndolos otra 
vez á vuestra memoria, 6 sufrís denue- 
vo con el estéril recuerdo de pruebas y 
pasadas tristezas. Tampoco podéis im- 
pedir que vuestra alma se precipite en 
el futuro, Soñais en el buen éxito; go- 
zais anticipadamente los placeres de 
recompensada ambicion. Ahora bien, 
¿por qué vuestra alma así se'apega al pa- 
sado que ha muerto? ¿por qué se empe- 
ña en lanzarse hácia el futuro que aun 
no nace? Porque vuestra alma: es una 
esclava. ¿Y quién es su amo? El pla- 
cer. Sí, el placer es un amo tan pode- 


EL TIEMPO. 


> 


roso, que obedecemos.y servimos auná pacci y así los í 
su recuerdo y á su soma. En efecto, | AE o a er ies: 
podria decir que somos más bién escla- la Embriaguez site eo 
vos que servidores del placer [para que entren en E n HE A 
Pero este amo toma diferentes for-|sinos y ladrones, y deall no 
mas. Algunas veces se da:el mombre de | por Jas armas ¡OL Ti a 
Moda. Muchas personas, que por otra | verdad extraño Ha a PEÓN 
parte son inteligentes, se hacen escla-|te demonio que ds e e n 
vas de la Moda. ¿Habeis pasado una ho-| Y :sin-embargo, los tiene si Hege i 
ræ contemplando á :los:que se paseanen solo entre los pobres, si a 
“Colon” en una hermosa tarde de vera- | clases de la bocieda| ae Aa 
mi PIO posido ver en este hermo-| Perolo más extraño de todo es 
PE sE del y, Aujeres en elegan- | los servidores locos del pecado y deb 
ag RR o por OS aee tanás imaginan que pueden ser al ik 
os dig yes y que han costado |mo tiem po servidores de Dios ; 
milesi de pesos; animales: emyos arneses| man cri A Peen.. E 
están: asegurados:con hebillas de plata lo. Van AAN ARRERA er 
cocheros y-lacayos vestidos:con lujósas hina RE tetera de Picos cuando, 
a A pe E HÓóSAs (3 aunque han servido á las riquezas to- 
a ; a eshipom:|dos los dias, esperan gozar de Dios 
Po E qüspakaaii de esta ma-| las. delicias del cielo E toda Ja ae 
, ta mi Gis ual pnie de su amo | dad: ¿Por eso Jesucristo en el. Eyange- 
ya orr erie Moda; é SY e i e:todas lio de hoy,dicé:: “No podeis servir 4 
a o A a on os e obede- | dos: señores: Y en:otro Jugar. agrega: 
cen. paria ad E. Ao as y los-ve- | “En verdad, enverdad os digo que: cna): 
zee Ok aiai eigr gostando qoet que comete un pecado es siervo 
E con costosos mueblajes y lavado r aaa nET na D E 
do sus cuerpos, en obsequio de la Moda, ¡ cla ri S; 
con Pra l ricas esdas; todo esto Dane erica PE: PP 
en el altar. de la moda,” a o estén | Pi homidla 
careciendo de todo los es de Canti l lao = dos ae E 
que se encuentran al derredor de ell s. nues did p< 
s x os, | nuestra salud, nuestra alma á pecami- 
¿Feo hos do los. pobres son esclavos | M0S0s.placeres, ¿la intemperancia y ála 
iemobien alió ea el amo de los po- | lujuria;:4 la Moda y-4 la. avaricia, que 
Dia Ee un demonio, y. su nombre es ¡todos sonicrueles tiranos, tengamos el 
pe la riaguBa, Y si este demonio le to- | buen sentido-de ponernos al servicio de 
s vena porcion de la raya. delos Jesucristo, el Señor y el amo que nos 
sudo a Ja nocho, Y Jogo que un izp, quo nos ha reido y quo md 
ponio f leel trabajo y pierde el yalor, [de juzgar; de aquel Señor cuya, carga 
a AER le Embrieguez viene y. | es ligera y el yugo suavísimo; “de aquel 
osa mi eselavo y te ha- | 2M0 cuyos esclavos son inocentes y fe 
iz?! Y con esta mentira induce al lices en esta vida y que ocupan con Él 
pobreidesdichado á entrar 4 una de sus [las moradas eternas en el reino deós 
madrigueras y allí le hace embriagarse, | Ciclos. ; ; 
y desde la cantina lo envía 4; su casal 
para ser.el escándalo: de. sus pequeños 


Boletin Ne 


e 
hijos y.ultrajaxr-á su desventurada espo- | 


w Otras veces este:amo, le, envia des. | x 

Jaser apondio de licores al robo. y. de! Han fallecido: 

a ¿la prision y ála; ruina «sin es i 

a i a a sin: espe-|- En Tampico. Sra. D? 

mass otras veces le envía, á; las casas | López ao de e 
de prostitucion; á muchos los aflige con] —En Pueblo Y 


o i z jo (Tampico) D. 
horrorosas enfermedades y repentinos | Mariano Escaudel Con 


ger. Debemos ser esclavos de Dios ó es~. 


EL TIEMPO, 


—Eu Orizaba, lá Sra D* Victorina 
gil dela Forré: 


Pararayos; 
Dice Ex DIARIO DEL HoGAR qUue:cón 


in Veracruz, el Sr. D. J. M. Mel- motivo : de las. descargas eléctricas que 


gar k úl 
“En esta capiti 
lez. 
Em Querétaro, la Sra. D* Angela 
Taboada: de Ruiz. Hi 


timamente la- habido en la ciudad; 


al el Sr. D. José Ve-| gran número de propietarios. so han apre- 
A surado 4 proveer. de-pararayos:las habi: 
< Ewel Cármen, D.. Antonio Pallás: 'taciones y edificios de su propiedad, 
J prop 


El señor ingeniero D. Mariano i- 
amil, profesor de física en la Escuela 


—En Jicolapa, el virtuoso y muy hu-|Nacional Preparatoria, ha construido 


milde párroco de» Chicor 
diócesis de Tul 
Luna y Quiroz. t 


O GACETILLA. | 


Teatro Nacional. 


acuantla, de la! ya gran número de pararayos enteramen” 
ancingo, Br D- José M. | te conformes con las prescripciones cieri- 


íficas y puede satisfacer á todas las 
xigencias. 
Periodistas presos. 
En Querétaro ha sido: denunciado: el 


| periódico titulado Juan LANAS, y sus 


Esta tarde, como funcion extraordi- | redactores, Sres. Zorrilla y M Carvajal 
naria- y por última vez, se representará |se encuentran presos. 


la aplaudida, zarzuela en tresactos: Los | 
Mosqueteros en el Convento. | 

En la noche, como segunda de abono: 

La Mascota | 
Teatro Arbeu. 

Esta tarde se pondrá en escena el| 
aplaudido: drama; Malditas sean las mu- 
jeres yola graciosísima pieza: Llueven| 
hijos. 

Teatro Hidalgo, 

En este elegante. local se pondrá. en 

escena esta tarde el magnífico drama en 


La plazuela do Villamil, 
La RepúBricA y el Monrror excitan 


lal Ayuntamiento para que proceda á la 
limpia y compostura 
al Puente de Villamúi, pues: su banque- 


de laicalle vecina 


ta se halla inundada por una agua cor- 
rompida que parece brotar de los alba- 
ñales del Colegio llamado de las Bo: 


[nita 


Nombrgmientos. 
El Sr. D. José Verástegui, jefe de 
hacienda del Estado de San Luis, ha 


. 4 i 
siete cuadros: Las dos Huérfanas, ó los | MEL a $ 
HRAS recibido del gobierno federal el nom 


dramas de Paris. | 
En la noche, como quinta funcion de 
abono, la misma funcion. 
Sustitución. 
Elingeniero Sr. Kafka va 4 sustituir 


bramiento de presidente de la junta au- 
xiliar de estadística en aquella parte de 
¡la República. 
| Y el gobierno local, por su parte, ha 
nombrado vocales de dicha junta el Sr. 


á Mr. Smith como superintendente ge- 
néral de los trabajos de la vía férrea de 
Tampico 4 San Luis Potosí. 


D. Agustin Aguirre y Valdés, 


Lic. Francisco Macías Valadez y á D. 


[Rafael del Castiilo. 
|El ingeniero D.Pedro López Monroy- 


Este señor-ha recibido de la secreta- 


Este señor ha ido.en la Escuela | 
señor ha obtenido.en la Escuela |. de: fomento el encargo de formar 


de Medicina el título de médico. 
„Perlas del corazon. 


luna. memoria histórico- descriptiva de 
Guanajuato, Zacatecas y del partido de 


Hemos tenido el gusto de recibir un | Catorce de-San Imis Potosí. 


ejemplar de. esta preciosa obrita de la} 


Sra. Baronesa de Wilson. 


Damos las gracias por el obsequio, y. g 
uc- | ce :pocos. dias...el 


ma | próximamente en 


Icerémos con gusto una de las prod 
ciones más notables: y «que más. fa 
han dado 4 Ja: distingitida escritora. 


En honor de José Rosas, 


| el dulce y sentido poeta que falleció ha- 
n Leon, se celebrará 


San Luis Potosí, una 
| velada literaria: 


EL TIEMPO: 


Eb TIEMPO. 


1 

¡Oh hermanos! cómo os estais prepa-|brazos de Jesus y María, y que perm: 
rando para este supremo momento? nezcamos con ellos y contigo en el e 

¿Estais listos, ahora, en este mismo | raiso de Dios,” p 
momento para morir? Si -no lo estais| - Hermanos queridos, læmucrte se acer- 
deberiais estarlo. Véamos, pues, cómo tca, la muerte viene. Os ruego pues con 
debemos prepararnos: [encarecimiento que: no olvideis estagya. 

Sobre todo, nunca debeis olvidar la |labras de consejo y de súplica: “No es 
muerte. Cuando veais á otros hombres feste el lugar de vuestra morada, a 
morir, cuando leais de la muerte, cuan- | quemos otro, la celestial Jerusalen. Ja 
do veais: al sacerdote con negros orna- | ciudad: de-Dios que brilla" sóbre mês- 
mentos y cuando oigais los suaves acor-|tras cabezas.” Ca puerta de esa Ciu- 
des de los coristas que entonan el so-|dad es la buena, la cristiana muerte 
lemne reguieno, entónces debeis deciros: | Concédanos el Señor el que. todos pase: 
“Puede ser que esté próximo mi turno.” mos por esa gloriosa portada, Para que 

Tened la muerte siempre delante de |no nos quedemos temblando y llenos de 
vuestros ojos, entónces y cuando se acer: | frio en la osenra noche de las tinieblas 
queno ús estremececeis -á su contacto: | exteriores. 
Ademas, guardad vuestra: conciencia 
limpia, y haced cada: confesion y comu: | 
nion como si fueren las últimas de vues- | 
tra vida. ¡Cuántos se han acercado á los |= 
Sacramentos el'sábado ó el domingo; y 
el lúnes han desaparecido para siempre | (De Le TRAIT D'UNION) 
de este mundo! | Paris.—El bombardeo de Hué conti- 

El mundo, queridos hermanos, es un núa desde el sábado. El ministro de la 
vásto campo, y la muerte con su cortan-|marina ha dado órden á los cañoneros 
te guadaña trabaja en él todos los dias. [de la flota francesa de dirigirse sobre 
Hoja tras hoja, flor tras flor, la tierna | Tonquin. ET decreto, por medio del 
planta y la fragante yerba caen bajo su | cual, se expulsa al periodista Balant por 
soplo arrasador á cada hora, á cada mo-|difamacion, ha sido confirmado. 
mento. Podeis ahora compararos con| San Petersbureo:—Se considera co 
la yerba que está muy distante de su cu- | mo probable la dimisión del conde de 
chilla: entre vosotros y la devastadora | Tolstoy, ministro del interior á quien 
guadaña podrá. haber campo tras cam- reemplazará el' consejero Kavhanoff, 
Po, pero la fuerte, paciente segadora se| — Viena, =En: el. dia: del cumpleaños 
os acercará con paso lento, pero se-|del emperador de: Austria, gritos sedi- 
guro. ciosos han sido“arrojados en Trieste; el 

¡Escuchad! ¡Escuchad! y' percibireis pueblo gritaba. ¡Viva Austrial ¡Abajo 
el duro chasquido, de su guadaña y ellos italianos: y: los extranjeros! 
mprmullo de la yerba que cae. ¡Oh! en-| Las oficinasidel periódicoitaliano que 


EXTRANJERO 


Más telégramas. 


Berlin, — El; periódico Dre NorD | Privilegios. 
DEUTSCHE ALLGEMEINE ZertUNG#órga-| El Presidente de la República ha 
node Bismarck, publica. el nombramien- [concedido los siguientes: 
todel vicario general Miego paralas fun: Por diez años al .C. Celso Balderra- 
ciones de, Coadjutor sin consulta. Este| ma, por su aparato para elevar agua de 
nombramiento O violacion á lo ¡grandes profundidades. El interesado 
pactado entre Prusia y el Y abicano. pagará treinta pesos por derecho de pa- 
Romá.—La poblacion dé Casamiciola | tente, 
se ha instalado .en las 150 casas que| Por seis años al Sr. Antonio Pelletier, 
permanecieron en pié, 50 personas han por sus mejoras en el sistema de colocar 
sido tambien instaladas provisionalmen- pavimentos. El interesado pagará cin- 
te.en los wagones del ferrocarril, ¡cuenta pesos por derecho de patente. 


= ==== | Tambien por seis años, y al mismo 
l y ¡Sr. Amtonio Pelletier, por las mejoras 
Boletin Necrologico. - que ha introducido enel material para 
mes 5 ES S | pavimentos y cónstrucciones, El inte- 
resado pagará cincuenta pesos por đe- 


Han fallecido: 


En. esta. capital, repentinamente, el | recho de patente. 

El alumbrado. 
Una de estas últimas noches, se-apa- 
¡gó el alumbrado á las once y. media; la 
¡Tuna estaba todavía muy baja y la ciu- 
| dad quedó completamente en tinieblas. 


GACETILLA. | 


Sr. Dr. Manuel, Sainz, 

Tambien en esta capital; el Sr. Se- | 
bastian Malpica- profesor del Conserva- 
torio de Música. 


Caballos desbocados. 
¡ Refiere EL MoNITOR que hace dos 
¡dias iban desbocados por las calles de 
Plateros y San Francisco los caballos 
que tiraban de un coche. En una esqui- 
na, éste atropelló á una familia, y debe 
haber causado más desgracias. 
Un individuo:con:grande arrojo sa 
sobra el pescante y: detuvo á los ca 
OS. 


Pantanos, 

Quéjase: un, colega «le. Veracruz, de 
que el Ayuntamiento de. aquel, puerto 
no dedique su atencion al saneamiento | 
de los terrenos cenagosos que abundan 
en los barrios “más poblados de lo que 
se llamó extramuros. Apénas llueve dos| 
ó tres dias con alguna fuerza, se ponen | 
intransitables: las calles:de los barrios| 


principales deesa parte “de la ciudad, | maj telegráfico establecido entre Asien- 
hasta. el punto. de que, no:puede,atra- 


5 tos y, Rincon de Romos, cabeceras de 
vesarse de un lado á otro sin Henarse distrito del Estado. 


reia | El vómito en Veracruz. 


Nueva línea telegráfica. 
El/22 del corriente se inauguró el ra- 


Iñdulto: | 


tónces estad pues listos, con el cinturon 
ceñido y encendida la lámpara. Estad 
prontos, porque no sabeis cuando la 


muerte llegará. Estad prevenidos, con | 


la conciencia limpia y bien cuidada pa- 
ra la última grande hora. 

Finalmente, rogad 4 Señor San José 
que podais. alcanzar la gracia de una 


dichosa,muerte. Corred á sualtar, arto» | 


dillaos.á sus piés: y decidle: “¡Oh que- 
rido esposo de Nuestra Señora: y, padre 
putativo de Jesucristo! obten para no-| 
sotros la muerte que tú tuviste, en los | 


|se publica en dicha: ciudad, han sido 
atacadas. La policía ha:hecho'algunas 
laprehensiones. 

Madrid; —El rey Alfonso: y el gene: 
[ral Campos, ministro de la guerra, han 
¡vuelto á Madrid. 

Continúa, el estado de sitio en Va- 
lencia. 

El Cairo. LA Gacurte Eayprie 
NNyE ha sido suprimida: por, haber ata 
cado á los ministros, y otros cuatro pe- 
riodistas han sido amenazados.con sus: 
pension por el mismo motivo. 


El Presidente de la República, lo ha 
concedido al reo Ignacio Mejía del tiem- 
po que le falta para extinguir la -pena 
de dos años seis meses de, prision que 
le impuso el juez 5% de lo criminal, co- 
mo cómplice del delito de homicidio. 

El Conde de Chambord. 
Por telégrama que publica: ayer LE 


TRAIT: D'UNION, sessabe que aquebilus-| 


tre-personaje falleció-el-23- de Agosto, 
eñ sa- residencia de Frohsdorff, cerca 
de Viena: 


| Disminuye más cada dia, hasta: el 
| punto que hoy.solo existen algunos ca- 
¡sos.enel hospital: militar, y éstos de ca- 
rácter benigno. 

Sarmientos de vid. 

En correspondencia particular se có- 
¡unica al señor Secretario de Fomento 
que el gobierno de Sonora ha contrata- 
doen San Francisco California la com- 
pra de un millon de 'sarmientos de vid, 
comel objeto de propagar en aquel Es- 
¡tado el útil é importante cultivo dees- 
ta planta. 


DADA 


er 


EL TIEMPO. 


EL TIEMPO. 


decir uno de vuestros prójimos cuya vi acechadores y tales 
da es mejor que la vuestra. del orgullo. ` 

Hay muchos que asechan á uno con| Acechaos á vosotros mismos másbi 
el espíritu de criticar y envidiar, y atri- [que á vuestros prójimos y Superi e 
buyen á motivos mundanos la piedad| “Hermanos, dice San Pablo E 
de sus prójimos. Tales. personas. dicen | hombre es victima de algun a D 
como Satanás décia en la antigüedad: |sotros que sois espirituales cali a 
“Sirve Job 4-Dios-de- balde? Con fre-|con-espíritu de mansedumbre Aa 
cuencia exclaman:” Veo á mi. vecina nando que: vosotros podriais ser q 
frecuentemente acercarse á la Comu-|dos.” Sula: 
“nion, pero ella solamente va por osten-|  Velad y orad para que no entreis en 
tacion; desearia ver algun cambio en su tentacion, acechad á Jesus y ásis E 
vida. ¿0 porqué va tanto á la- Iglesia?| vos-si quereis;-pero hacedlo para-vues- 
Seria mucho mejor para ella quedarse tra: edificación y. para: aprender algo 
en su casa y cuidar de su familia. o 


. bueno, acechad å Jesus que es manso y 
Ademas, muchos asechan la prosperi- | humilde corazon,para que podais apro- 


dad de sus projimos con envidiosa mi- |vechar las. lecciones que daba á los alti- 
rada; detestan ver á sus projimos en |vðs envidiosos fariseos: El que se exal- 
mejor casa quela suya, no'les agra-|ta seráhumillado y. el que se humilla 
da que tenga más dinero que ellos y así |será exaltado.” ` 

sucesivamente. * Todos estos están ase-|- 
chando á Jesus como el fariseo lo ha- 
cia. EXTRANJERO 

Hay muchos tambien, cuya concien- qe -Ta 0 
cia debe acusarles de estar asechando á 
Jesus en las personas de sus sacerdotes 
que envidian la posesion del sacerdote, | 
les causa envidia su autoridad sobre| Paris, Agosto 28.—Er GAULOIS anun- 
ellos y cosas por el estilo. Esas gentes! cia que el príncipe Jéróme publicará un 
se empeñan en publicar las faltas que | manifiesto el dia de los funerales del 
acaso descubren en la vida de un sacer-|conde de Chambord. 
dote en calificar á su modo la reputa-| Muchos franceses se han refugiado 
cion de estos, sus juicios, sus acciones: |en la Isla de la Reunion, á donde “han 
Cuando los- visitan “4 la mesa en sus llegado en estado precario. 
propias casas, asechan sus frases paral| El almirante Pierre atacado deof- 
ver si por casualidad pueden encontrar |talmía, ha obtenido su Jlamamiento 4 
alguna cosa de que hacer un plato de| Francia, y será reemplazado por elak 
escándalo. Si, queridós hermanos, hay | mirante. Galibert: 
muchos asechadores como estos fariseos| Este llamamiento ha sido acogido 
son todos ellos. | con satisfaccion en Inglaterra. 

La envidia que sugiere este horrible] Lóndres, Agosto 28—Los franceses 
espíritw de crítica auticristiana, es una | despues: de haberse: apoderado de Hai 
de las más terribles “ófensas contra la| Dzuing, han perseguido al enemigo du- 
grande y fundamental virtud de la cari-|rante tres dias, y tomando á Phon- 
dad. ¡Suiene. 7 

La envidia ha inspirado ú los corazo-| El general Thibaudin, ha vuelto de 
nes de los hombres los más terribles erí- | su visita de inspeccion 4 las fortalezas 
menes. La envidia entregó al inocente|del Este. 3 
Cordero de Dios á una cruel muerte.! Madrid, Agosto 28:—El primer, mE 
La envidia; por lo'tanto;'es un gravísi- | nistro ha presentado al- rey la dimision 
mo pecado. | del ministerio. 3 

La envidia y el espíritu de eriticar;| Las sesiones“de la Cámara de dipu 
brotati'del osvulló. La envidia nos hace tadós se han suspendido. 


asechanzas vienen 


E Más telégramas: 
(De LE TrarT D'UNION.) 


Roma, Agosto28—Un encuentro se! Jinta auxiliar de estadística. 
ha efectuado: entre «bandidos capitanea- |*- Forman Ja de Morelia las personas 
dos por: Recha: su jefe, y la policía cer siguientes: el jefe de hacienda como 
ca de Constanzaro.' Dosagentes de la | agente de la secretaría de fomento, y Tos 
policía: han sido:muertos. | vocales, Dr. Luis Iturbide y Lic, Anto- 


pen [nio Ramirez, nombrados porelgobierno 
==GACETILLA [del Estado: 
== - =i Por centavos. 
A nuestros suscritores. En Puebla,, todos. los eocientes 
róxi pi i-len abarrotes han formado un arreglo 
La:semana próxima se reparti ¡en y A Donar ED 
rá el tomito que como obsequio, | 902 objeto de hacer * 


tuci i va | Layos, y con ese motivo anunciar que ya 
y en sustitucion del folletin, ofre [A acos. 


cimos regalar á los suscritores de| a T 

EL Tiempo cada/ dos meses. ra partii : + 
La tardanza en la encuaderna-| Los generales Diaz y Pac! o aE 

cion nos ha impedido remitir di=|nador Guillermo Lánda y otras p 


i ¿01 i , esta capital para San 
S; 92 oj-|nas, salieron de es 5 

cho tomo (que contie 26 HE | Andrés Chalchicómula, con el objeto 
nas); con NUPSUIO. NUMERO de ROJ; Je asistir á una cacería, y regresarán á 


segun nos habiamos propuesto. esta capital hoy'ó mañaná! 
Pases. | BI gobernador del Distrito. : 

El Qobierno-de Puebla ha dispuesto! * Dice LA PATRIA que ¿el yiérnesúlti- 
que para las mantas, los estampados Y | mọ, dia del santo de aquel funcionario, 
todos aquellos artículos nacionales li- | su nueva casa de Santo Domingo estu- 
bres de derechos, no se expidan pases] yo magníficamente adornada, constan- 
ni otros documentos aduanales equivå-|temente visitada por sus amigos y llena 
lentes, si no es-que los dueños de las fá- | de muy buenos regalos. 


bricas, bajo,su sello, firma y responsa: | Los comestibles en Gastalajara: 


bilidad, los pidieron. Leemos: en Das: CuasEs PRODUCTOS 
Hasta diez centavos, zas de aquellaiciudad; què es'en extre- 
La Legislatura: de Nuevo Leon cons excesivo el precio que tienen:allí los 
[p a rennin En aa ae Teua Te ainme a ma n 
¿Aun reo 7 p van maíz, pues aci é 
cedió que veat diariamente: diez cen- | E TA les fanega: 
tavósīħastà completa la; suma «de tresj El mal de que se lamenta aquel pe- 
pesos que sele impusieron de multa. lriadiéo mo proviene ‘delat escasez; sino 
Toxtilla. | del» monopolio que ejercentalgunos ne- 
Esta poblacion veracruzana Se halla | eociantes: 
invadida pór la langosta, y ademas, es | Bolsa Mercantil de México. 
tá amenazada de inundación por el rá-| TO e lia que SE 
ido” desbordamiento del” rio Papaloa-| Avisa la “un E 
pido, geshoras layer, 1% de Setiembre, ha: comenzado 


"Esto último ha-heghoque casi todo el | efectuar Sus aia a eb anero 
vecindario pase á habitar la orilla opues-| local, calle € E ue sp: 
loas sul he a las, operaciones sobre 

jend Uluapan un medio sitio| ivo, Y eras 
sana sado mil quinientos [valores se verificarán públicamente de 
pesos, el cual quedará poblado el a Fa doge Taraa a 

ici ra C a preparan | a 
as oyar ES venderán toda clase de mercancias. 
animadas Sas: . 


EL TIEMPO. 


Los comestibles en Puebla: 


Segun La Luz de aquella ciudad, los | 
comerciantes han formulado un arreglo | que en Tos talleres: que en aquell. 
entre si, con el objeto de aumentar sus | dad tiene establecidos -el Fe; 


Por economía, 
Sabe Ex REPRODpCTOR de Orizaba 
a ciu- 
Trocarril 


precios á 25 pS de los que tenian fija- | Mexicano, se ha disminuido en 200 ope- 


dos ántes. 
A quien corresponda. 


Recuerda el Moytror que los gen- 
darmes están obligados á hacer que des-| 


pejen la acera á los que marchan por 
ella conduciendo bultos, 
Esta prevencion no se cumple, y con 


mucha frecuencia «se vé á los mozos de 


cordel, trotando con enormes baules en 
la cabeza, y úriesgo de golpear á los 
transeuntes. 


RA 


Angela Peralta 
Por telégramas .recibidos en esta ca- 
pital, sé sabe que la distinguida artista 
mexicana, SRA ANGELA PERALTA, falle- 


po 3 S 
¡tarios el número de trabajadores y, re. 
¡bajado el sueldo: á los demás, Por eco- 
[nomía. 


Responsable, 
EL: DIRECTOR: 
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COLABORACION. LITERARIA: 


in Garci. i i 6 é Ma- 
ro Acaico, D. Joaquin Garcia Jeazbalceta, Presb: Lic. D. Tirso Rafael Córdoba, D. José 
e e Poo Rodriguez, D- José Sebastian Segura; Dr- D- Manuel. Peredo y 


Lic. D. Francisco-de P. 


a AVISOS. 


| OBRAS 
¡D VICTORIANO AGUEROS, 


Quedan algunos ejemplares de las 
| siguientes, que se venden en la casa del 
autor, S: Felipe de Jesus n? 2 
| CARTAS LITERARIAS, 1 tomo de 500 
| páginas, $ 2. 50 cs. el ejemplar. 

Dos LEYENDAS, 50 cs. 


ció en Mazatlan de fiebre perniciosa el] BIOGRAFÍA DEL Sr. D. ANSELMO DE 
30 de Agosto próximo pasado. LA PORTILLA, con su retrato y autógra- 

Sinceramente lamentamos esta des-|f0, 50 es. el ejemplar. 
gracia. | ESCRITORES MEXICANOS CONTEMPO- 
Riqueza agrícola. RÁNEOS, (1* série) Estudios críticos y 


sermon. -En la misma iglesia hay 
ta. de los Siete Altares.—Fun- 
cion titular con exposicion del Divint- 
simo por todo el dia en Loreto, Mon- 
serrate y Regina.—Tambien hay fun- 
cion á Nuestra Señora-de los Angeles 


EDICION LITERARIA DE LOS:¡DOMINGOS: 
| , . 
f WTTOTORO. ¡ver Confesor* y Santos Gorgonio y Ti- 
BOLETIN RELIGIOSO: <> [yor Contest y i 
GuLTos —Funcion titular en a capi- 
ibadi 7 vé la del Dulce Nombre de María, (anexa 
a EA E la aqui de Santa Cruz y Sole- 
ek La Natividad de María Santi- dad) con exposicion del Divinísimo por 
sima, y San Adrian Mártir. ~ -f tòdo el dia, —Funcion é indulgencia ple? 
CuLros.—Funcion en Catedral con | naria en Loreto. à 
indulgencia. plenaria, procesion (duran Misa-del Dulcísimo Nombre de Ma- 
tela cual se canta la letanía Laureta-| ría: conmemoracion de la Domínica y 
de San Gorgonio mártir: credo: prefacio 
de la Virgen: último evangelio de la Da- 
mínica. El ornamento es blanco, 
El Circular de la capital está en San 
Juan de Dios, y el foráneo en Mineral 
de Temascaltepec. Primer dia. 


En un informe remitido al ministerio 
de fomento, de Llano Grande (Estado 
de Guerrero), leemos lo siguiente: 

“El maiz que se sembró el 29 de Ju- 
nio está magnífico. Tiene ahora una al- 
tura de 2.85 metros; y aún: no echa la 
espiga. 

“El pedazo que se aró desde el mes 
de Junio y se» reservó para el algodon, 
se volvió 4arar hace cuatro ó cinco dias, 
Se acabará de preparar y se sembrara 


en el dia 20. de éste próximamente, la | 
semilla que esa secretaría tuvo 4 bien 


remitir, 


“El buen éxito que se ha tenido con 


el maíz era de esperarse, segun tuve el 
honor de informar. El del algodon es 
tambien probable, aunque segun tuye 
el honór de manifestar, esta tierra del 
llano no creo sea la más á propósito, y 
tal vez no se dé tan bueno como el de 
los bajos del Nexpa, del Chacalapa 6 


biográficos sobre los Sres. D. Ignacio 
Montes de Oca, Obispo de Linares, 
Arango y Escandon, García Icazbalce: 
ta, Segura, Roa Bárcena, Bassoco, Pi, 
mentel, Collado, Aguilar y Marocho- 
Presb. Lic: Córdoba, Orozco y Berra, 
Peña, Peon Contreras, Peredo y D. Ah- 
selmo de la Portilla, 1 tomo de XLII- 
1226 páginas, con el retrato del au 
tor $2 50 es. el ejemplar. 


ALEJANDRO ARGANDAR, 
CORR 


EDOR TITULADO 
13.—Calle de Cadena.—13. 
MÉXICO. 

Cambios de libranzas, compra y ven- 
ta de mercancías, fincas rústicas y ur 
banas, créditos contra el erario y. nego- 
ciaciones públicas, Imposiciones de di- 
hero sobre fincas. de la capital ó sus 
inmediaciones y arreglo de cuentas. 


del Papagazo.” 


Imp: de la Biblioteca Religiosa, ete. 


en su Santuario, á Nuestra Señora de 
Lourdes en el Colegio de Niñas y á 
Nuestra Señora de la Cousolacion, en 
la antigua iglesia de „San Cosme, con 
exposicion del Divinísimo por todo el 
dia en las tres iglesias. —Fúncion so- Cortos- Comienza la noveis Ue 
lemne á Nuestra Señora de Guadalupe, Nuestra Señora de la Saléta, con misas 
que celebra en su Santuario la mitra cantadas á las siete de la manana, en 
del Obispado de Querétaro. ¿Santa Teresa: la Antigua. e 
Misa de la Natividad de la Santísi-| Misa de San Nicolás de Tolentino 
ma Vírgen: conmemoracion de S, Adrian | confesor: Justus ut palma: conmemora- 
mártir: credo: prefacio de la Virgen. El|cion de la octava de la Natividad de la: 
ornamento es blanco. Vírgen: credo: prefacio de la Virgen. El 
El Circular de la capital está en la | ornamento es blanco: i 
Enseñanza Antigua, y el foráneo en Is-| 1 Circular de la capital está en San 
tapa del Oro. Ultimo dia. Juan de Dios, y el foráneo en Mineral 
de Temascaltepec. Segundo dia. 


Lines 10 de Setiembre de 1883. 


San Nicolás Tolentino Confesor, pa- 
tron ménos principal de esta ciudad. 


Domingo 9 de Setiembre de 1883. 


(22 DE. MES Y 172 D, P.—El Dulce 
nombre de María, el Beato Pedro Cla- 
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SERMONES DE CINCO MIMUTOS. pd el placer 


que pueda concede: 
¡la posicion TE 
E que para nosotros 
17? Domínica despues de Pentecostés. | tener, no hay entónces- amor, 5 a 
Epístola Eph. IV. 1-6. [amarnos á nosotros mismos. “Deba a 
Evangelio San Mateo, XXII, 35-46. amarlo como Jesucristo nos. ha e 
Amarás á tu prójimo como 4 t 0% Amor Sobrenatural, con un a 
mismo. San Mateo, XXIT, 39. qUe tenga- su-fundamenfo-en el deseo d 
: Nada puede ser más sencillo que el ¡Salvar su alma. 
echo. de que debemos amar 4 Dios ¿Y có 
es ¡gualménte claro que debemos a CERO cada día tratar í 
E > s% E s | ro prójimo para e i $ 
€ questru prójimo. Nuestro Señor de-|damiento de Jesucristo, “Ange 
ra que en estos dos preceptos están |próji aú mimet poit 
contenidos toda la ley e ois ess S dek i pin En primer 
€ > - r, no debeis ; 
sin embargo, vemos á muchas ia e 
f á gentes | prójimo, ni por i i 3 
: ; | 5 ensami 
me ES sidan ay poco de esos dos! Jabra, ni mon a No Ea a 
lentos. El precepto de amar á | piens ; ER 
a nK Quer e piense mal de vosotros. Pues enté 
nuestro prójir 3 é : a 
y S E el quo ra O penseis mal de vuéstro A 
heini onemos por tanto|os agrada que:se hable mald E 
y sobre este mandamiento. En pr O 


mer lugar, no A al que se os insulte; que se abuse de Yo- 


: z sotros. P: ó y S 
gacion que impone. Jesus dice senciz| cer O ues entónces procur ad ño, ha- 
llamente y con autoridad: Amarás £ tu | con vuestros prójimos. 


PRESS, y a 
prójimo; y despues en otro lugar dice: No llevais 4 bien que os defraudenó 
B TR precepto- os. doy, que -os| 17e 05 engañen; que se injurie vuestra 
ameis los unos á los otros. Por esto to-| Propiedad ô vuestra reputacion. ¿Por 
dar sabrán que sois. mis discípulos, si| Wé* Porque os amais á vosotros mis- 
e amor los unos por los otros.” poe Pues entónces amad’ á vuestros 
nd r 3 quereis guardar el man- pane como á vosotros mismos y no 
nto de esucristo, si' quereis ser] C5 tagais lo que no quisiescis que con 
conocidos como sus. discípulos, debeis | VOSOtros se hiciera. 


mar aea sinos, La obligacion i O solo debeis apartaros de 
a ¡hacer mal á vuestro prójimo, sino que 
e solo promul- | debeis desearle bier > hacede Era 
dd que. paben ina su nombre en vuestros labios 
e el po x e = FAN pnts me h plegarias, al 
O Capa 7__ SImo | cielo y decid: ios, haced que mi 
de A A No di-| prójimo prospere como has Meda que 
Er al $ por que como yo prospere.” Mostrad á vuestros pró- 
SS a Ai naturaleza y |jimos que estais interesados en su bien 
e pS gue nos ao y cordialmente contentos cuando algun 
a oe Es-|suceso feliz alegra su vida. Tened en 
re 5 S salvar vuestros corazones el sentimiento que 
piro Es S p emos po- [os inspire tanta alegria al oir que; vues- 
var, 4 nuestro prójimo, E a sp no ha ganado $500, como, si 
a SEF) pa Exi ro Señor | vosotros mismos hubieseis: obtenido esa 
a esto es, de la ganancia. Cuando podais prestar un 
Debe Pe a a grado. buen oficio á vuestro amigo, hacedlo con 
A Sa prójimo por | buena y cordial voluntad; tendedle una 
P anama como nosotros | mano que lo ayude; alentadlo en sus 
mos. Si amamos á as ooroo E Nunca digais: “Cada uno pa- 
a 2 prójimo por|ra sí mismo, Dios para todos, y Hévese 
jas que pue a proporcionarnos, | el diablo lo demás.” Decid mas bien: 
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“Haced á los demás lo que: no: quisie=| Sues, por considerarse concluida la ẹpi- 
i n vosotri icier: emia. 
rels que 00n. vosotros se hiciera. 3 ; : 
Finalmente, ¿quereis que Dios perdo- San Sebastian, Setiembre 6.—El rev 
ne vuestros pecados? ¿Quereis que los salió de aquí para Paris en. camino pa- 
> la 
hombres olviden vuestras ofensas y. queja ie 2 ep i 
disculpen vuestras flaquezas y defectos? Lóndres, Setiembre 6.—Comienzan á 
Pues entónces, amad á vuestros prój - ¡dar muestras. de vida y, agitarse sospe- 
mos como á vosotros mismos. Si os han | “hosamente los revolucionarios irlande- 
injuriado, perdonadlos; sitos han:hecho,9S- “La policía toma las onda 
mal, disculpadlos; sí tienen defectos, lle- e Misal y ejerce una vigilancia 
yadlos con paciencia..Todo.es fácil, os: Sere PETE 
ce un santo, para aquel. que ama. Así, bi ie etiembre 6.—Se Ea ; 
pues, amad á Dios, amad á vuestro pró- ierto el monumento á Lafayette y han 
o, s sérán fell concurrido al'acto los ministros ameri- 
jimo, y todas las cosas serán fáciles pa- oda a 
ra vosotros- La vida presente será más | 3 SE a. 


tranquila,:la futura:más brillante y más| GACETILLA 


preciosa/sú recompensa: si recordais y | 
A nuestros suscritores. 


ejecutais este mandamiento: “Amarás |— 
£tu prójimo como á tí-mismo.” 5 i 
pro No debiendo aparecer EL TIEMPO ma- 
| ñana, por ser hoy dia festivo, anticipa- 


$ EXTRANJERO | mos nuestro número literario. 


| En cuanto al tomito ofrecido como 
¡obséquio, en sustitucion del folletin, y 
EE aue debió repartirse esta semana, debe- 
mos decir que esto no se ha. hecho por 
(De La:PATRIA.) [no estar concluidos los trabajos de en- 
New-Orleans, Setiembre 6.—Dudley | cuadernacion; pero podemos asegurar á 
Coleman y hermano, manufactureros y | nuestros lectores, que el reparto se hará 
negociantes de objetos de'fierro, se han [sin falta tan luego como nos sean entre- 
presentado en quiebra; sin embargo, pa-| gados por el encuadernador los ejempla- 
garán peso por peso. [resi 
En Galveston:se ha encontrado un| -Esta ba sido una falta independiente 
hombre responsable del delito de viola-| de nuestra voluntad: 
cion de una niña y ha sido sentenciado El pan. 
í cincuenta años de penitenciaria.: | Desde hace algunos dias, los dueños 
Chicago, Setiembre 6.—El Presiden |qe panaderías han disminuido exajera- 
te Arthur y su comitiva han salido hoy | damente el peso y el tamaño del pan. 
ET ne eT Bri Consecuencias del níquel, dicen ellos. 
oston, Setiembre 6.—La expos | is 
extranjera fué abierta por, el Goberna-| La nueva callo del Cinco de Mayo. E 
|- Vuelve á decirse que quedará termi- 


dor Butler de Massachusetts. | EEES f 5 
Ho kora Sehiómbre Gerla gue- | hada el próximo dia 16, y que se inau- 
Sl gurará solemnemente. 


rra entre Francia y China se considera | 
inevitable. Las tropas chinas -están El Sr. Dr. D. José Peon y Contreras. 
aglomerándose en grandes grupos en laji Hemos tenido“ el gusto de saludar á 
frontera. ¡nuestro:estimado amigo el distinguido 
Paris, Setiembre :6.—El Conde de | poeta Sr. D. José Peon y Contreras, que 
Chambord dejó sesenta millones de fran- |acaba de llegar á esta capital de regre- 
cos, á los duques de Parma, y deso de Mérida, 
Bardi. |: - Vuelve á radicarse aquí con su apre 
Lóndres, Setiembre 6.—Se hå le-|ciable familia, y ejercerá su profesion, 
vantado la cuarentena en el canal delo cual avisamos á su antigua clientela. 


Ultimos telégramas. 
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La candidatura del Dr. D. Ramon! 
Fernandez. 

La Rzpúbtica, órgano de este señor 
en la prensa, con motivo de: haber di- 
cho el Moxrtor que podia ser posible 
que la candidatura del gobernador del 
Distrito para presidente de la Repúbli- 
ca obtuviera el triunfo en las próximas 
elecciones, manifiesta lo siguiente: 

“La candidatura del Sr. Dr. Fernandez 


no ha tomado forma, precisamente por- 
que á ello se ha opuesto el.mismo favo- 
recido, í quien ligan las más estrechas 
relaciones personales y políticas con el 
Sr, general D. Porfirio Diaz, quien has-| 
ta hoy, es el único candidato :formal | 
que se presenta y. que indudablemente 
triunfará en la liza electoral; ivisto su | 
inmenso prestigio en todo “el "país, por 
los eminentes servicios que ha prestado | 
á la nación y por ser el que iniciara la | 
era de progreso que alcanzamos. 

“Esa division entre partidarios del 
Sr, general Diaz y el Sr.: Fernandez mo | 
existe, por más queJa hayan procurado 
empeñosamente los enemigos deuno y] 
otro ciudadano, para triunfar ellos; per- | 
manecen unidos para apoyar con todos 
sus esfuerzos al gobierno del general 
Gonzalez.” | 

El níquel fuera de México. 

Refiere un periódico de Pachuca, que! 
hace algunos dias aparecieron regados | 
por las calles de aquella. ciudad varios 
anónimos que decian lo:siguiente: 

137 “La moneda de níquel no cir- | 
“cula. No la queremos, Con ella se nos| 
“roba, Abajo los tepalcates.” 

El mismo periódico, agrega lo' bi- 
guiente: | 

“Continúa la alarma, 'Podas las con- 
versaciones versan: sobre este punto. 
Los comerciantes siguen: cometiendo 
abusos, 

“Sérios conflictos entre. vendedores y 
compradores. La autoridad toma: medi- 
das enérgicas para hacer respetar la ley 
y evitar cualquier desórden, 

“Se notan síntomas alarmantes entre 
la multitud.” 


vier Aguilar, 


Las próximas flestas patrióticas, 

El Ayuntamiento ha dirigido una 
excitativa á los habitantes de la capital 
para que 'adornen é iluminen SUS casas 
en los dias próximos 15 y 16 del cor. 
riente, y hagan cuantas manifestaciones 
puedan para celebrar aquellas fechas, 

Trenes do recreo. 

Los habrá entre Puebla y México los 

dias 15 y 16 del actual, con el objeto 


% de que los habitantes de aquel Estado 


puedan presenciar läs fiestas patriótj- 
cas que se verificarán' en está capital. 
La parroquia de Uruápan. 

Merced ú los «esfuerzos del Sr. cura 
de aquella poblacion, D. Ramon Paz 
Romero, ha comenzado á formarse en 
el átrio de la parroquia:un jardin, para 
cuya obra han prestado su colaboración 
varias señoras. 

D. Lorenzo Elizaga. 

Este escritor mexicano, que por mu- 

cho tiempo-ha residido en Europa, lle- 


gará á la República en uno de los próxi- 


mos vapores. 
El Sr.-Castillo Velasco. 
Como era magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia Militar, en el entierro 
marchó una brigada, haciendo al finado 
los honores de general. 


| AVISOS. 


JUZGADO 4° CIVIL, 

Un timbre de cincuenta centavos. 

Sr. D. Ignacio Dosamantes. 

Ante el'(, juez 4? civil Lic. M. Ra- 
mirez Varela, se presentó D. Amadeo 
Duclaud, demandando de vd. el pago 
de $4,520 sueldo de la cuenta que pre- 
senta, réditos legales y costos del juicio 
pidiendo se lé cite por edictos en virtud 
de ignorar su domicilio y se le dé tras- 
lado en vía ordinaria; y habiendo decre- 
tado de conformidad el ciudadano. Juez, 
por auto de hoy, ha mandado se coma 
á vd. dicho traslado por nueve dias, no- 
tificándole por el “Notificador” y “El 
Tiempo.” 

Lo que se hace saber á vd. para los 


efectos legales: 


México, Setiembre 3 de 1883,—/a- 
34—5s—3. 
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Dontingo:16. de: Setiembre de 1883. 

(8% Du mes Y 18% D. P.—MINERVA.)— 
Festividad de los Dolores de María 
Santísima, San Cornelio Papa, San Ci 
priano Obispo Mártires y la beata Tmel- 
da Lambertini, dommica, especial abo- 
gada para comulgar con mucho fruto. 

CuLrTos.—Funcion solemne é indul- 
gencia plenaria en Catedral.—Furcion 
titular é indulgencia plenaria en el San- 
tuario del Campo Florido con exposi- 
ción del Divinísimo por todo el día, y 
nocturno por lá tarde. —En.el Sagrario 
Metropolitano, la Profesa, parroquia:de 
Santa Cruz. y Soledad, y otras varias 
iglesias, solemne funcion por la festivi- 
dad del dia, con exposición del Divint- 
simo.—Funcion muy solemne á Nues- 
tra Señora de las Angustias en la: igle- 
sia, de San Lorenzo, con exposicion del 
Divinísimo por todo el dia y nocturno 
por la tarde.—(P. S.) 

Misa de los Siete Dolores de la Vir- 
gen: María; conmemoracion de la domt- 
nica y de San Eufemio y compañeros 
mártires: Seguentia: credo: prefacio de 
la: Virgen: último evangelio de la dom1- 
nica. El ornamento es blango. 

El Circular de la capital está en San- 
ta Catalina de Sena, y el foráneo en 
Temascaltepec del Valle. Ultimo dia, 


Lúnes't7 de Setiembre de 1883. 
La milagrosa Impresion de las Lla 


gas del Redentoren el cuerpo de N, P. 
S. Francisco, San Lamberto Obispo y 
San Pedro Arbués- Mártires. 

Curros —Indulgencia: plenaria en 
Catedral por San Pedro Arbués. 

Misa de las llagas de: San Francisco 
de Asís. El ornamento es blanco, 

El Circular de la capital está en San- 
ta Clara, y el- foráneo en Amanalco. 
Primer dia. 

— amm 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


18* Dontnica despues de Pentecostés, 

Epístola 1:Cor. 1-48. 

Evangelio San Mateo LX-1-8. 

¿Por que pensais mal én vuestros corazo- 
nes? San Mateo IX-4. 

'Fodos aquellos, queridos herníanos, 
que se empeñan por llevar una santa 
vida, tienen grande horror á los pecados 
exteriores. No mentirán, no hurtarán, 
no matarán, ni serán reos de adulte- 
rio ó intemperancia. Pero temo que 
muchos de nosotros descuidemos los pe- 
cados interiores. Olvidamos que no solo 
los pecados quese cometen abiertamén- 
te, Sino tambien aquellos que anidan 
en el secreto de nuestras almas, gon 
ofensas contra Dios. 

Podeis ver esto enel Evangelio de 
hoy. Cuando Nuestro Señor dijo al 
enfermo: “Tus pecados te son perdo- 
nados,” los Escribas inmediatamente 
dijeron “dentro de sí mismos:” “blasfe- 
ma. Y aun cuando no expresaron este 
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juicio con palabras, se consideró como pio, porque de est 
un pecado, segun lo demuestra la répli-| vigor y ganarán en frecuencia hasta que 
ca de Jesucristo contenida en el texto, |sopulten la gracia de Dios, la. paz del 


S E: 0. ji t 
a manera crecerán en lenoche; “por qué pensais mal, en EOE T es y de, Hacienda el Dr. Mal- 
Panamá, Setiembre 12.—Un telégra: 
ma de Managua, de esta tarde, da la no- 
_ Iticia dela muerte, de la esposa: del Dr. 


| 
A z 


rz 


e 
Ya veis, pues, hermaños, que si que-[alma, la fortaleza del entendimiento en i EXTRANJERO 
reis guardar vuestra conciencia limpia | comun y no santificada sepultura, Ha- m > 


debeis no solamente evitar los pecados| breis oido hablar sin duda del alud que 
exteriores, sino tambien los internos. cae en las regiones donde las ada 
En efecto, yo juzgo que los pecados que |que se levantan desde el fondo del va- 
cometemos interiormente son más gra-|lle y se elevan sobre las vecinas lanu- 
ves que los exteriores. Primero, porque|ras, están cubiertas de nieves eternas, 
ellos siempre preceden á la ofensa ma- Quizá lo que d 3sprende la masa de nie 
nifiesta, como Nuestro Señor lo dice en ve es el soplo ligero del viento, 6 el leve 
otro lugar: “Del corazon brotan los ma-| paso de la cabra montés, ó el simple ro 
los pensamientos, los asesinatos, los cede las alas de un pájaro. Pero sea lo 
adulterios, las fornicaciones, los robos, | que fuere, la-masa una vez desprendida 
los falsos testimonios, las blasfemias.” |se precipita por la falda del monte, ad- 
Y advertireis desde luego que los malos| quiviendo fuerza á proporcion que avan: 
pensamientos ocupan el primer lugar en za, saltando de un precipicio á otro, has- 


esa enumeracion; porlo cual pienso que |ta que habiendo barrido todo lo que + 


NuestroSeñor desea enseñarnos que el 


os | encuentra en su camino, la pesada mo! 
sou la raiz de todos los otros. 


cae sobre la ciudad tranquila y sepulta 
En ségundo lugar, los malos pouse todo en “un caos de indistinguible 
mientos, bien sean contra la caridad o] muerte.” Y en el principio ese alud no 
contra la castidad, ő contra la fi : bien |era más que un pequeño trozo de nieve: 
sean de orgullo, de odio, de envidia 6 Así. sucedo con los: pensamientos malos 
de avaricia, como están ocultos 4 [contra la fé; contra la pureza, contra la 
miradas de los demás, no causan la m caridad, contra la humildad y contra 
ma vergúenza al responsable, como un todas las otras virtudes, Una voz que 
acto abierto la causaria. Así es que co- | los dejeis libres, jamás podreis decir has- 
metiéndose más fácilmente, son los más |ta qué terrible ruina os podrán condu- 
frecuentes y los más grave ari 
Por último, queridos hermanos, los; Arrancad, pues, los malos pensamien- 
malos pensamientos manchan la frente |tós cuando nazcan apénas, y como'prin- 
y el corazon, y á medida que ellos y sus | cipales remedios os presento estos: Lle- 
sombras penetran en el alma, Dios y su [nad vuestra alma con santos pensa- 
luz le abandonan; Consentir en los ma- | mientos. Un: baso no puede estar Hend 
los ¡pensamientos, es manchar el ma- de dos líquidos al mismo tiempo. Pene 
nantial en su orígen y envenenar toda sad en los cielos, pensad en Dios, en 
la corriente. | Jesus, en Maria y en su castísimo espo- 
Estad, pues, en guardia, queridos her-=|so José. Recordad que hay un ojo que 
manos, contra este 'insidioso enemigo. | vé los secretos de todos los corazones, y 
Quizá los malos pensamientos contra |no os olvideis de Aquel que vió los pen- 
la fé puedan asaltaros. Arrojadlos pues, samientos de los Escribas en el Dyange 
ántes que tengan tiempo para ocupar lio de hoy. Tened presente que podeis 
por entero vuestra alma, Muchos quizá cometer pecados mortales de pensamion- 
mejores y más suntos. que Vosotros, sel to y por obra. Finalnamente, represen- 
han hecho en tiempos pasados herejes, |taos Aquel que está siempre de pié d 
apóstatas, enemigos de la Iglesia de. vuestro: lado coa sus manos heridas y 
Dios, porque no pisotearon de una vez|su corazon abierto “cuyo nombre'es fiel 
estos principios del mal. Podreis: ser| y verdadero, cuyos ojos son como encen: 
asaltados por pensamientos contrarios! didas llamas y en cuya cabeza hay mu 
á la virtud delicada de: la pureza, .Aho-| chas diademas; que está vestido con:un 
gadlos, os lo. ruego, desde el princi-! ropaje de sang y que clama de dià y 


| nación el Dr. Dulat, de Guerra el gene- 


NN | Adan Cárdenas, Presidente de Nicara- 
Ultimos telégramas. gua. 
(or LA PATRIA) | Lima, Setiembre 13—Por el vapor de 
Corpus Christi, Texas, Setiembre 13- hoy. llegado de Valparaiso, se. reciben 
p A a añia “"Te-|estas noticias, EL Senado se ocupa aún 
3 Ferrocarril de la Compañía e 
o accidente: el des” | de la reforma de la: ley. electoral. y. el 
Mexican” tuvo un accidente: el des-| 5 
Pir A an artend , Congreso del proyecto, de ley. sobre :el 
wmilamiento;de: la: máquina, e tender | >, lr] y 
4 ys anaderas resultando con | MAtrimonio.clvil, 
ydos furgones ganaderas resultando, | D d 5 
J 8 > i; To al! Los cañones tomados en Huamachu se 
aleunas contusiones que no tienen ma 0% RER MRES x 
ug! ` A ORA describen así: seis cañones de grueso ca- 
umácter, el ingeniero y fogonero, (prat e 
Pansacola, Florida, Setiembre 13 — |líbre, y cinco obuses. de: montaña, Jos 
Pansacoia a n OTi R rilla haciendo Cuales fueron levados á Valparaiso con 
Continúa la fiebre amarilla haciendo ett nto 
f f ; solicitado Seguridad, y de alli se remitieron á la 
víctimas en este puerto; se ha solicibad o| Maestranza 
havuda de las sociedades 6-institucio- | 777 ars 
ws de beneficencia, pues los. estragos| e ; 
que hace la enfermedad presentan cua-| Pansacola, Setiembre 14.—Ha habi- 
dros conmovedor: ¡do seis nuevos casos de fiebre amarilla 
Hong-Kong, Setiembre 13.— Han |en el Departamento Eaval, de los cua- 
llegado 4 Cantón algunas cañoneras in- les uno ha. muerto. 
glesas que. se acionarán en aquel| San Juan, Setiembre. 14.—La expe- 
puei Lo. | dicion de auxilios al Polo Artico en būs- 
Berlín, Setiembre 13.—Bajo ninguna | ca del teniente Creeley y su gente, ha 
consideracion se prestará Alemania -co-| estado desgraciada en sus pesquisas. 
mo árbitro en la cuestion de China con | No ha vuelto más que un buque, tra- 
Francia. ¡yendo la triste nueya de haberse ido á 
Paris, Setiembre 13.—-El pueblo fran- [pique el otro. 3 
es todo está inclinado generalmente 4| Canton, Setiembre,14.—Despues del 
favor de la paz. | motin han vuelto los negocios á-su:con- 
El embajador español, duque de Fer- f dicion anterior. t 
nan Núñez, ha renunciado coh motivo| Paris, Setiembre 14.—Las bases del 
de un artículo publicado en un periódi | atado de China con Francia, parece 
co español y suscrito por uno de” los| que son desfavorables para la última. 
membros del ministerio desu nacion, | Las noticias dadas por la prensa res- 
Lima, Setiembre 13.—El gabinete de | pecto al estado de disentimiento del Ga- 
3 j 
Iglesias ha sido formado dela manera binete, parece no tener fundamento. 
siguiente: el doctor Barinaga será el je-| . Agram- Cwatia, Setiembre 14.-—Las 
fe del consejo, Secretario de Relaciones dificultades por las revoluciones, toman 
José Antonio” Lavarello, de Guerra el un carácter grave. 
gencral Osnay, de Hacienda el'doctor| -Se han enviado tropas: al, teatro de 
Malpatida y de Gobernacion el doctor |los acontecimientos. 
Dulat, y g | Berlin, Setiembre 14.—Un ayudante 
Lima, Setiembre 12.—Segun Æ Bien de campo del rey de Servia, ha sido 
Público, la organizacion del Gabinete de portador á Bismarck de la órden del 
Iglesias es la siguiente: Jefe del Gabi-| Aguila Blanca, que su soberano le ha 
nete y Secretario de Justicia el Dr. Ba- conferido, y delas protestas de la adhe- 
tinaga, Secretario de Relaciones Exte-| sion de Servia ála alianza austro=ale- 
riores José Antonio Lavarelle, de Gober- | mana, i 
Un cambio se ha operado en la:enfer- 
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f 
medad de Bismarck, poniéndose última- | 
mente grave. z 

Paris, Setiembre 14:—La policía con 
su vigilancia frustra los planes que se 


rey de España, A 
Lima, Setiembre 14.—Los periódico: 
chilenos declaran que el Gobierno ame: 
ricano se'encúuentra dispuesto á recono 
cer á Iglesias como presidente del Pe 


Cámara de Diputados. 
Fueron electos para el Presente meg 


presidente el -C. Francisco Montes de 
y 5 Oca, vicepresidente el Ç, Julio Zára. 
tenian preparados para el “asesinato del lte, secretario 1% ©. A 


t a Saturnino Ayon 
° C. Agustin Rivera y Rio, 32 ©, Ra 


mon Riveroll y Cinta, 4% 0. Jesus E 
Valenzuela, y pro-secretarios los CO 


lego de A, Berea, Juan Pablo de Jos 


-| Rios, Francisco Romero y Luis M. Ru 


Panamá, Setismbre“ 14. El Conse- | pio, 


jo de ministros dè Honduras, ha nom- 
brado una comision que se acerque al| 
presidente Soto, á pedirle sü renunci 

Lima, Setiembre 17.—Dice Ex Pu 


- El ferrocarril de Morelia. 
Nos escriben de esa ciudad, con fecha 


12 del presente: 


“Hoy miércoles 4 las diez horas vein 


BLO COMBROTAL hablando «de la. situa-|te minutos de la mañana llegaron 4 ey. 
cion, que vé una actividad pública en | ta capital, 4 la estacion del Cortijo, las 


los espíritus de partido 'inclinados'4 la y 
solucion pacífica de la cuestión: 
Asegura que las cosas llegaron á tal 


ruina ó salyacion del país, 

Del Corrzo DE Pasas llegan noticias 
de, que Huancayo está rodeado, por:mon- | ; 
boneros. 

Las fuerzas chilenas se conservan neu- 
trales por falta de, instrucciones, y 'sola- 
mente, para resguardarse, de;cualquiera 
eventualidad se han fortificado. 


máquinas trabajadoras de la vía Térrea, 


de la Compañía Constructora Nacional 


ue la ** | Mexicana, quedando de esta manera 
punto de equilibrio, que'el menor movi- unida esta población con la 


miento de uno; ú; otro; partido, será la lla R epública. Este 


capital de 
acontecimiento pro 


dujo un entusiasmo frenético enla po- 
blacion, que 1 


mil demostraciones de 
regocijo. Dios quiera que esto sea para 


la prosperidad y engrandecimiento de 
Michoacan.—(El Corresponsal.) 


Seim 


Responsable 
TL DIRECTOR + 


GACETILLA, 


Correspondencia. 

La que debe conducir para el extran 
jero. el vapor francés “Lafayette,?” sere- 
cibirá esta noche en el Corteo hasta las| 
nueve y media:en punto. 


AVISOS. 


JUZGADO 4? CIVIL, 
Un timbre de cincuenta centavos. 
Sr. Lic. D. Juan Perez de Leon. 
En la prueba producida por D, Pedro 


Indulto. | Eymin en el juicio: que le sigue el Sr. 

El Presidente de lv República lo con-| D: Ramon Fernandez sobre pesos, el Sr 
cedió-al reo Calixto Tellez del tiempo Juez 42. de lo civil, con fecha vetalidos 
que le! falta para extinguir: la pena de de Agosto del corriente año pronunci 


dos años veintinn dias de prision que 


el auto que sigu 


“Hágase saber la ra- 


E A Ea eds 
le impuso el-juez:2% de lo criminal; co- dicacion, 


mo responsable del delito ide robo, que- 
dandò:subsištentella pend de inhabili- |€ 
tacion para toda clase de empleos, car-|1 


Lo que notifico á vd. porel presente 
n, la, forma. prevenida en el artículo 
18 del Código de Procedimientos Ci- 


gos ú honores públicos, que le fué im-| viles, porignorar su domicilio y'en cum 


puesta porel propio delito. 
La fiebre amarilla en Mazatlan. 
El dia 11 del' corriente lmbo én aquel! 4 
puerto trece defunciones, once por fie-| 
pre amarilla. j| 


| plimiento. de lo mandado, 


México, Setiembre 13. de 1883.=/. 
Aguilar, 
36-552, 
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Domingo 25 de Setiembre de 188 3. 

(4% DE Mes Y 19%. D.. P.)—San Lino 
Papa y Santa Tecla Virgen Mártires: 

Custos —V ísperas solemnes en la 
parroquia de San Pablo, 

Misa de la Dominica: conmemoración 
de Santa Tecla virgen y mártir: 3? ora- 
cion A cunctis: credo: prefacio de la Tri- 
nidad. El ornamento es verde. 

El Circular de la capital está en San 
Juan de la Penitencia, y el foráneo en 
Sinacantepec. Tercer dia. 


Lines 24. de Setiembre de 1883. 

Nuestra Señora de la Merced y San 
Pafnucio Mártir, 

CULTOS. 

Funcion solemne-en la parroquia de 
San Pablo, con exposicion del Divinísi- 
mo por todo el dia.-—Tambien funcion 
en el Sagrario Metropolitano con indul- 
gencia plenaria hoy y en cualquier dia 
de la octava, visitando.elaltar de Nues- 
tra Señora de la Merced.con las dispo- 
siciones debidas: —Absolucion del Esca 
pulario de la Merced, en: las parroquias 
del Sagrario: y San Pablo, é iglesias ser- 
vidas por religiosos dela Orden. 

Misa de Nuestra Señora de la Mer- 
ced: credo; prefacio de la Virgen: El or- 
bamento es blanco. 

El Circular de la capital está en Sar 
Juan de la Penitencia, y «el foráneo en 
Sinacantepec, Ultimo dia. 


AGUINALDO 
Á NUESTRO PADRE SANTO, LEON (XLII 

Motivos por qué hemos de; procurar 
ofrecérselo los católicos de México: 

1° Porque nuestro, Ilmo; Preladó nos 
exhorta á ello; 

2° Porque Leon XITI es el. gerarca 
supremo de la Iglesia, y para regirla no 
cuenta con otros medios materiales si- 
no con la generosidad de los fieles cató- 
licos; 

3% Porque nuestra generosidad, has- 
ta aquí, ha dejado mucho que desear; y 

4° Porque la penuria del Padre San- 
to en este particular, por. nuestra falta 
de reconocimiento y.la multiplicidad de 
sus atenciones eclesiásticas, va todos los 
dias en aumento. 

Nora,--=No. debe olvidarse que las 
ofrendas han de quedar depositadas en 
manos de, los; señores comisionados en 
la primera decena del mes de, Noviem- 
bre, 
OBRA RECOMENDABLE, 

Juntar. para el aguinaldo de Leon 
XII de los propios ahorros y. en el cír- 
culo de las propias relaciones. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS: 


19% Doménica despues de Pentecostés 
Epístola Ephe. 1V-23-28. 
Evangelio San Mateo XXII. 2:14. 


El que hurtaba ó defraudaba al prójimo 
no hurte ya, Ephe. IV:28. = - 


Estas palabras, querido hermano, es- 


EL- TIEMPO: 


ji > 


tán tomadas de la Epístola indicada pa- do encontrareis dificultad e 
ra ser leida hoy, y contienen una leccion | 4Un cuando tengais dinero, 
de frecuentísimo uso. | tituts (teniendo posibilidad) 
Ahora bien, conozco que las palabras | tinieblas exteriores donde to 
hurto, defraudacion, robo, etc. tienen [to y crugir de dientes. 
un sonido verdaderamente repugnante. |. ¡Oh, el que robe, que no: robe más! 
Todas las gentes tienen horror de| En primer lugar no debemos retener lo 
ellas. El mayor insulto que puede ha-| 4Ue no es nuestro; porque esto tambien 
cerse á alguno, es decirle: “Sois un la: | es una especie de robo. Bajo esta obli- 
dron.” Y: sin embargo, sabemos que ol-|gacion se comprende el pago de nues- 
vidando 'ese sentimiento, los pecados | tras deudas. “iHermanos, dice San Pa- 
contra la justicia se cometen frecuente- | blo, no debais 4 nadie cosa alguna.” 
mente: ¡Amigos mios, si contraeis deudas he 
Los hombres públicos roban al tesoro cuando llega su vencimiento'no lag pr 
público. Los empleados roban á aque gais, gastando el dinero on otras cosas 
llos que los ocupan, los hijos á sus pa- estais reteniendo injustamento lo que 
dres, los sirvientes á sus amos, los apo-| nO es vuestro, y por lo mismo cometeis 
dorados ú aquellos cuyos negocios ma- | Pecado contra justicia, 
nejan, y asi otros, Dosde el tiempo en| Hay algunas gentes que, como se di- 
que Judas puso la mano dentro del.sa-|cc, necesitan tener pan para comer. 
co y, extrajo fraudulentamente, los pe-| Corren para adquirirlo á crédito, gozau 
queños fondos de su Maestro y de sus de las cosas que así obtienen, y los. 
hermanos hasta el dia presento, han exis-| pues cuando viene el tiempo en que de: 
tido católicos que se han olvidado tanto | ben, pagar, necesitan tambien de dine- 
de sí mismos y de la vocación á quero. Hermanos, el lema de todo católico 
son llamados, que no han vacilado en | debe ser: pagar las deudas. Cuando 
cometer el hurto. ¿Dudais.de esto? ¡abandonamos la liquidacion de nuestros 
Pomad el primer periódico que venga ú créditos, no solamente destruimos nues: 
vuestras manos y os convencercis desde | tra reputacion, sino que prácticamente 
luego. | robamos á nuestro prójimo. 7 
Tres son las maneras con que-se| Debemos ser tambien muy cuidado- 
comete el pecado de robo: 1* tomando sos, en pagará Dios las deudas que con 
lo que no nos pertenece; 2* injustamen- | él tenemos, manteniendo á nuestros pas 
te reteniendo lo que no es nuestro; y 3* tores y 4 nuestras iglesias. Es un so- 
maltratando lo que es ageno. No debe-| lemne mandamiento de Dios el que de- 
mos, por lo mismo, tomar lo que no nos| mos algo para el sustento de los sacer- 
pertenece, Todos sabeis lo que es esto, de | dotes y para la mantención de las'igle- 
Manera que apénas necesito decir sobre sias. Este es deber-nuestro; es una 
el particular algunas cuantas palabras. | denda que tenemos con Dios. Sino 
Hermanos, el hombre, la: mujer, el ni- dais de vuestros recursos para estos 
ño que toman dinero, ropa ó cualquiera | santos objetos, robais: 4 Dios, defra- 
otracosa que pertenece á otro; sin su daisal Todopoderoso; reteniendo lo que 
consentimiento y‘ conocimiento, es un | por derecho correspode á la Iglesia y ú 


ladron. . [sw pastor: Por tanto, el que ha robado, 
Cuando tales personas se des izan | que no robe más. 


hasta la. gaveta, caja ó escritorio de sus | -Por último, pecamos contrala justicia 
vecinos, con oculta pisada y con respi-| maltratando la propiedad de los bienes 
racion comprimida para tomar lo que no| que pertenecen nuestro prójimo. Si 
les pertenece, Dios las vé, el Angel las.es- | pues, tomais en arrendamiento tna ca 
tá mirando y no podrian dejar de oir más sa 6 algunas tierras; si“ os 'encargais de 
de cien voces que gritan: ‘iNo robeis, | los bienes de alguna persona, debeis cui- 
sois un ladron, sois:un ladron!” | dar cstas cosas como si fueran vuestras. 

Si robais, restituid. - Habiendo roba-!Si por nuestro descuido, por nuestro 


n restituir, 

Si no res- 
ireis á esas 
do es Ian- 


f abandono, permitimos:ġue la propiedad 
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le otro se dañe, se pierda ó se demerite, 
lobamos:á esa persona. Cuidaos, pues, 
de estos pecados contra la justicia: no 
beis 4 vuestros semejantes; no reten- 
ais lo que les es devido; no maltrateis 
«is bienes 6 su propiedad. Recordad 
mo Dios os vé: Él mo es solamente ca- 
ilad perfecta: es tambien perfecta jus- 
ticia, y con esa justicia, algun dia será 
muestro juez. 


“EXTRANJERO 


Ultimos telégramas. 
(DE La PATRTA) 

Nueva Orleans, Setiembre 20.—Las 
wtoridades postales: han. suspendido la 
de cartas certificadas y registra- 
das, y las órdenes de dinero ó giro,para 
el Banco Nacional de Nueva: Orleans, 
por hallarse ésto mezclado en Ja lotería 
de Luisiana. $ 
La direccion de la Exposicion algodo- 
nera, intenta. solicitar de México una 
voleccion floral. 
Pensacola, Florida, Setiembre 20.— 
La fiebre amarilla está, disminuyendo 
entre los marineros; la condicion que 
guarda la clase pobre es lamentable. 


El presidente de los Estados Unidos 
felicita al emperador del Brasil. 
Tucson, Arizona. Setiembre 21.—La 
poblacion de Benson fué incendiada 
anoche. La mayor parte de sus edificios 
fueron destruidos por las llamas. Se 
calcula que la pérdida será considerable 
y en su mayor parte exagerada. 
Constantinopla, Setiembre 21.—El 
emperador ha mandado condecoraciones 
á la emperatriz y principe de la corona 
de Alemania. 

Paris, Setiembre 21,—El primer mi- 
nistro Mr. de Ferry ha recibido órden 
de convocar las Cámaras. 


| GACETILLA 


Fiebre amarilla en Culiacan, 
Telégrama de Culiacan del dia 15 del 
corriente: 

“Ciudadano Secretario de Goberna- 
cion:-—Ha desarrollado en esta. ciudad 
la misma enfermedad que en Mazatlan, 
aunque más benigna; pero se han repe 
tido casos frecuentes de fiebre amarilla, 
Como nos encontramos a cuarenta y 
ocho millas del puerto de Altata, en 
donde no se ha: presentado caso alguno, 
da lugar á estudio: esta circunstancia, 


Paris, Setiembre 20.-—Varios cente- | porque además esta ciudad se encuen- 


nares de marineros forman parte de los 


tra en: buenas condiciones higiénicas. 


refuerzos enviados á Tonquin por Fran- | Por correo daré informes detallados.— 


cia, 


El general, Courtet es el nombrado 
para tomar el mando de las fuerzas fran- 


cesas en Tonquin. 


Paris, Setiembre 20.—Varios corres- 
ponsales de Alemania, manifiestan, que; 


M. M. de Castro.” 
Privilegios. 


El Presidente ; de: la República ha 
concedido los siguientes: 
Por diez años äl Sr: Raimundo Co- 


las noticias de enemistad entre esta na-|huc, por la pólvora de su invención que 


cion y Paris, son falsas. 


lleva su nombre. Ll interesado pagará 


Lóndres, Setiembre 21.—Gladstone! «iuuaenta pesos por derecho dè patente, 


ha salido hoy para Copenhagie: 
Nueva Orleans, Setiembre, 20. 


tienen noticias seguras de qué los indios 


se vuelven á, levantar hostiles, y .co 
mienzan á aparecer en la Frontera. 


Nueva Orléans, Setiembre 21.—El 


Tambien por diez años al Sr. John 
Jameson, por su procedimieñto para la 
fabricacion del coke duro. El interesa- 
-|do pagará cincuenta pesos por derecho 
de patente, 


jóven Elmore, brillante periodista, sócio 
de alguno de los periódicos de más nom: | 


Hospicio de niños. 
El gobierno de Guanajuato ha esta- 


bre en los Estados Unidos, murió hoy.|blecido uno en Silao, con las condicio- 
Nueva York, Setiembre 21.—Se ha|nes y elementos necesarios en cagas de 
concluido la línea telegráfica al Brasil. leste género. 
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La cuestion. de Durango. 


Er: DIARIO OBICIAL dice lo “sigtion: 
te, acerca del decréto de la legislatura 
de Durango de que hablamos ayer: 

“En todo lo relativo á los terrénos 
baldíos, el Ejecutivo” federal se ha su- 
jetado ú las leyes vigentes, leyés que no| 
atacan los derechos de log Estados, ni| 
mucho ménos los de los particulare: 
Hecha esta manifestacion no podemo: 
explicarnos lo que significa el decreto! 
de la Honorable Legislatura de Duran-| 
go, Juzgándolo constitucionalmente: tal 
vez cedemos á tun error pensando de es- 
ta manera; pero el Ejecutivo federal no | 
puede creer que los poderes de Duran- 
go hayan tenido ni siquiera la intencion, 
al formular esta protesta, de darle un 
carácter de rebelion en el sentido que 
indica la PATRIA. 

“Por otra parte: el Ejecutivo nacional 
no tiene noticia de que en virtud de 
aquel decreto, se haya opuesto ninguna | 
resistencia por 'las autoridades de Du- 
rango, á las concesiones que ha hecho 
el primero de terrenos baldíos, en uso | 
de sus facultades legales.” | 


Indulto. 


El presidente de la República conce. | 
dió indulto al reo Bonifacio Serrano de 
la pena capital que le impuso la 2% Sa- 
la del Tribunal Superior del Distrito, 
como responsable del delito “de homi 
dio, conmutándosela en la pena de vein- 


Cuarentena, 


“San Francisco California, 17. Cue. 
renténa quince dias, establecida contu 
Mazatlan y Guayma; Ormenoreg p 
correo. —/. Cárlos Mextan E 


JUZGADO 4° CIVIL. 

Un timbre de cincuenta centavos, 

Sra. D* María! Dominguez. 

Por ante este juzgado que es á carge 
del Sr. Liċ. Manuel Ramirez Varelay 
ha presentado D. Benito Chavez de 
mandando vd. sobre divorcio, por ha 
ber desertado de la casa conyugal miér 
tras él arreglaba lo necesario para cele 
brár su matrimonio canónico. Y habien 
do acordado dicho funcionario pasar e 
expediente al Ministerio Público, este 
señor opinó que se corriera á vd. traslado 
dela demanda haciéndose la notifica- 
cion por los periódicos segun lo previene 
el artículo relativo del Código de Pro 
cedimientos Civiles. Y habiendo decre- 
tado de conformidad el señor juez con 
fecha de ayer, lo notifico 4 yd. porel 
presenté en la forma prevenida por dl 
artículo 118 del citado Código por igu 
tar su domicilio, y en cumplimiento de 
lo mandado. È 
México, Setiembre 20 de 1883.—/. 
37383. 


te años de prision; ʻá cuyo efecto se de- | Aguilar. 


signa por ahora, para que extinga esta | 


+ DE HUESPEDES 
DE SAN: FERNANDO: 
--San Hipólito.---Núm. $- 


ode este establecimiento Jo 
úblico y á sus «amigos, teco: 
su esmerada asistencia, exa0 
1pieza, 

yor comodidad de las perso: 
nren esta casa, habrá tan 
en el interior del estableci 
recios cómodos: —Onojre Na 
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Domingo 30 de Setiembre de 1883 

(5° DE MES Y 20° D. P.)—San Geró- 
nimo Presbítero, Padre y Doctor de la 
Iglesia Latina, 

CuLTos.— Funcion titular en su igle- 
sia con exposicion del Divinfsimo por 
todo el dia. —Funcion titular -é indul 
gencia plenaria en la parroquia de San 
Miguel, con su Majestad manifiesto to- 
do el día. 

Misa de San Jerónimo confesor: con- 
memoración de la dominica: credo: pre- 
facio de la Trinidad: último evange- 
lio de la dómínica. El ornamento es 
blanco. 

pal Circular de la capital está en la 
Santísima Trinidad, y el foráneo en 
Cacalomacan (Vicaría de la parroquia 
de Toluca). Segundo dia. 


ILúnes 1° de Setiembre de 1883. 
El Santo Angel Custodio de la Na- 
cion y San Remigio Obispo Confesor. 


AGUINALDO 
Á NUESTRO PADRE SANTO, Leron XIII 


Motivos por qué hemos de procurar 
ofrecérselo los católicos de México: 

1? Porque muestro Ilmo. Prelado nos 
exhorta 4 ello; 

2? Porque Leon XII es el gerarca 
supremo de la Iglesia, y para regirla no 
cuenta con otros medios materiales si- 
ho con la generosidad de los fieles cató- 
licos; 

3” Porque nuestra generosidad, has- 
ta aquí, ha dejado mucho que desear; y 

4° Porque la penuria del Padre San- 
to en este particular, por nuestra falta 
de reconocimiento y la multiplicidad de 
sus atenciones eclesiásticas, va todos los 
dias en aumento. 

Nora 1*--No debe olvidarse que las 
ofrendas han de quedar depositadas en 
manos de los señores comisionados en 
la primera decena del mes de Noviem- 
bre. 

Nora 2>— Están igualmente faculta: 


Curmos.—Funcion solemne 4 Nuesal dos para recibir donativos con destino 


tra Señora de la Merced en la parroquia 
de San Pablo, en conmemoracion de su 
octava, 

Misa del Santo Angel Custodio de 
esta Nacion: conmemoración de San 
Remigio obispo y confesor: credo. El or- 
namento es blanco. 

El Circular de la capital está en la 
Santísima Trinidad, y el foráneo en 


Cacalomacan (Vicaría de la parroquia 
de Toluca). Tercer dia. 


al aguinaldo de Nuestro Santísimo Pa- 
dre, los señores curas y capellanes de” 
cualesquiera iglesias; y pueden tambien 
los donativos, si así place 4 los donan- 
tes, ser depositados en el cepito para el 
óbolo de San Pedro, que se encuentra 
en todos los templos católicos, 
OBRA RECOMENDABLE, 

Juntar para el aguinaldo de Leon 
XIII de los propios ahorros y en el cfr- 
culo de las propias relaciones. 
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SERMONES DE CINCO MINUTOS. y la precocidad del vicio! Vemos jóye. 
[nes de ambos sexos en los tívolis, en los 
[teatros de variedades, en los salones de 
Epístola. Eph. V. 15-21. billar; y jah! si están allí hay muchísi- 
Evangelio. San Juan, IV. 46- [ma razon para temer que la gracia de 
Ven, Señor, ántes que muera mi hijo. [Dios no adorne sus almas, 
San Juan, IV. 49. | Estos pobres jóvenes están muertos 
Hay muchísimas lecciones útiles que espiritualmente. Ah! pero hubo un 
deben ser aprendidas del gobernador, en tiempo cuando ‘comenzaban á morir" 
el Evangelio de hoy. Podemos admirar | Hubo una vez cuando comenzaron con 
su confianza en Jesucristo, su perseve- esas escandalosas costumbres.“ Entón- 
rancia en la oracion, su empeño y dili-l¿es, ¿por qué no los hicisteis confesarse, 
gencia en la conversion á la fé. Hay sin Irá Misa yá la Santa Comunion? ¿Por 
embargo, otra leccion que será apremdi- |qué no los obligásteis á rezar mañana 
da:de él, y que está contenida en las pa- | y noche? ¿Por qué no los detuyísteis en 
abras ántes dichas: “Ven, Señor, ántes | casa al anochecer? Hermanos pronto lle- 
que muera mi hijo.” Indisposiciones, | garemos á esta situacion; que nadie se 
enfermedades, fiebre, etc., son, como sa- | considere niño despues de cinco años. 
eis, queridos hermanos, símbolo del | Nuestros hijos de este siglo están á pun- 
pecado, así como la: muerte es el sím-|to de morir. Crecen con lasfideas de fal- 
olo del pecado mortal y de la perdicion|sa independencia, falsa libertad y falsos 
eterna: Ahora bien, debeis saber q 1 principios religiosos. Vosotros, padres, 
gobernador no esperó hasta que su hijo |entónces debeis llamar á Cristo, Jesus 
muriera ántes de llegar á Cristo; vino está representado en la tierra, por su 
cuando su hijo estaba 4 punto de.mo-|Iglesia y sus ministros. Debeis ir, pues, 
rir, ó cuando (de acuerdo con el exacto |á la iglesia y á los sacerdotes si quereis 
pensamiénto del texto latino) él comen- | que vuestros hijos sean salvos ántes que 
zaba á morir. El gobernador, entónces, [mueran la muerte del pecado. Debeis 
es un modelo de padres. El enseña el |apartarlos desde el principio del mal tan 
cuidado que debeis tener por las almas | pronto como veais el menor signo de la 
de vuestros hijos. Muchos-de vuestros fiebre del pecado sobre ellos. Id voso- 
hijos, queridos hermanos, están enfer- tros mismos á Jesucristo. Doblad la ro- 
mos. Están llenos de pecado, desobe-|dilla y rogad por ellos. Levantad vues- 
dientes, descuidados. ¿Los corregís al tras voces, y decidle: Ven, Señor, ántes 
principio? ¡Ah! Conozco á muchísimos que mi hijo muera. Enviadlos 4 los Se 
de vosotros que no lo haceis. Les per- cramentos, haced que concurran 4 la 
mitís que continúen hasta que la fiebre | Doctrina, 4 las Vísperas, á la Bendicion; 
del pecadó sube más, alto é incendia la|sobre todo, interesaos por vuestros hi- 
sangre. Les permitís que sigan hasta jos. A 
que mueran y sean sepultados en los Idd Jesus como el gobernador lo hi- 
hálitos del pecado mortal, y solo hasta zo; rogad por vuestros hijos todas las 
entónces invocais á Dios y á «su Igle- veces que vayais á Misa y á la Comu: 
sia. inion, y todas las noches y todas las ma- 
Hermanos, sobre todas las cosas de- ñanas. No les permitais malas compa 
beis velar 4 vuestros hijos cuando son ñifas y asociaciones deshonrosas. Insistid 
jóvenes. Un jardinero no trata de ende-|sobre ellos para que obedezcan á la au- 
rezar al árbol desarrollado para que |toridad paterna, y sobre todo, enseñad: 
crezca como él desea; guía á jóvenes y les á los jóvenes y señoritas de 15 y 16 
tiernos arbustos. Cuán ámenudo vemos años que no son hombres ni mujeres. 
en las calles de nuestra ciudad corrillos | Finalmente sacerdotes y pueblo, levan- 
de petulantes jóvenes y frívolas señori- temos nuestras manos y digamos 4 Je: 
tas que tienen sobre sus mejillas las|sus: “Señor, ven ántes que estos mmes 
verdaderas marcas de prematura edad, | mueran; ven con tus lecciones de obe 


20è Dominica despues de Pentecos. 


- tesanía de algunos individuos. 
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diencia; ven. en. la Sagrada Comunion; 
yen con tu gracia y con tu Espíritu que 
vivifica.” Entónces, si nosotros hacemos 
todo esto, si nosotros cumplimos con 
nuestros solemnes deberes como padres 
y pastores, podemos cada uno esperar 
vir de los labios de nuestro querido 


En Orizaba. 


Se aplazó para el dia de tioy la cele- 
bracion del centenario de Iturbide, con 
¡objeto de que las clases trabajadoras 
| que ese dia disfrutan de asueto, puedan 
[tomar parte en las fiestas. 


Maestro: “Anda, que tu hijo está bue- | 


» 


Defuncion, 


| En Tenango: del Valle falleció el 25 
¡del actual el Sr. Presbítero D. Mariano 
¡de la Sancha, cura y vicario foráneo de 


nO. 


GACETILLA. 


uaren ¡aquella población: 
“La Vendetta. — bre S persona muy recomendable 
a noche se estrenará en el teatro | por su fino trato y excelentes virtudes, 
Principal una pieza dramática de aquél y hoy le lloran sus feligreses, porque en 
título, arreglada del frances para la es-|él han perdido á un sacerdote ejemplar. 
cena mexicana por el conocido y estu- 
dioso actor Sr. D. Manuel Estrada y Lourdes. 
Cordero. De aquella ciudad escriben ú-una per- 
Agradecemos á este señor la invita-| sona de Oaxaca lo siguiente: 
cion- que se sirvió dirigirnos para asistir; “En los seis dias que llevamos de es- 
á la representacion. ¡tar aquí, dice, han llegado dos peregri- 
El centenario de Iturbide, ¡naciones, una. de: 600 españoles: y cata- 
Dice. La Voz DE. MÉXICO. que el dia|lanes y otra de 400 bretones. 
27, doble aniversario de la consumacion “Si viera vd. qué gusto da verlos en- 
de la Independéncia y del nacimiento |trar á todos en procesión, cantando: y 
del Libertador: D. Agustin de Iturbide, | llevando en sus manos bellísimos estan- 
en la iglesia de Santo Domingo la fun-|dartes, y arrollidarse delante de la San- 
cion; A la cual asistió el Ilmo. Señor Ar- | tísima Vírgen....! Las peregrinacio- 
zobispo, fué muy solemne por la buena |nes llegan casi sin interrupcion, y se di- 
orquesta y la concurrencia numerosa y | ce que se está preparando una de sE- 
selecta: el templo estaba bien adornado |SENTA MIL franceses, que ojalá nos to- 
y las personas invitadas fueron cortes-|cars Ver. 
mente atendidas por las: comisiones de |f “Yo doy gracias á Dios por la dicha 
la junta patriótica. aan grande. que me ha proporcionado 
El sepulcro del general Iturbide es- con permitirme venir venerar- 4 su 
tuvo muy decentemente adornado con | Santísima Madre, en el-.mismo lugar en 
grandes cirios, coronas, insignias milita- que sele apareció á Bernardita. Mien- 
res y cubierto el monumento con el pa- | tras yo. esté aquí no dejaré. de pedirle 
bellon nacional. Se celebraron misas en | por el bien de todos mis compatriotas.” 
sufragio del caudillo de Iguala y de los| Y en otra carta posterior se agrega: 
Otros mexicanos que murieron por la: “Ayer temprano y ántes. de-anoche, 
Independencia. ¡junto 4 la gruta de la Santísima Vir- 
La velada en el teatro Hidalgo es-|gen,«lespues de un ligero baño en las 
tuvo sumamente concurrida, y las com-| casitas que vd. conoce, una señora coz- 
posiciones literarias correspondieron á|pletamente ciega, estando en oracion, re- 
su grande objeto y merecieron notables |cobró la vista enteramente, y un 7u/lido 
aplausos, siendo de sentirse algunas in- [empezó á andar ya bueno y sano; por 
terrupciones causadas por la poca cor [este suceso- hubo un gran movimiento 
|en aquella multitud de gente y las ala- 
En las calles se adornaron no pecos|banzas á la Santísima Vírgen se multi- 
edificios,comono lo habian sido en igual | plicaban, Aquello era grandioso: me pas 
fecha de años anteriores. Irecia que estaba en otro mundo.” 
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Esta tarde se verificará en el Huisa-! 

i 5 [car en nuestros cuadernos literari 

| ll lo 
chal la que dan varios estudiantes de ]oy domingos composiciones de do. i 
mmen y practicantes del Hospital | res nacionales únicamente (cosa a 
uarez, con el fin de auxiliar 4 dicho hagta hoy hemos cumplido), no lan i 
establecimiento, proporcionándole eon |vacilado en dar á luz en el A 
las utilidades que se obtengan, algunos | mero una carta escrita á Joreo Isaacs 
artículos indispensables à su buen ser-| por un amigo suyo, acerca aE i Ea 
vicio. | a i 1 a 
[novela “María,” tan popular y estimada 

Bancrof. 


[en toda la República, 

_Dice La PATRIA que este distinguido ¡e imamionte e D 
historiador americano, de San Francis-| o ambien en nuestra edicion lite 
co California, está para llegar próxima- | verso Taa PER MOOT eRe e ARO 
mente á nuestra capital. | so del inspirado autor de la citada 


de E -,... |novela, no dudando .que serán acogidas 
Se ha dedicado á formar la historia | con acrado por usos lectores, 

5 ENTRAT . f D SS S 
de las razas primitivas de la América, y| 


parece que su venida tiene por objeto | 
pes aquí más datos sobre el particu-| 
ar. | 
Ha formado una biblioteca qne cuen- | V 
ta más de doce mil volúmenes, posee | =- ÀA — ISOS. 
obras relativas 4 México que ninguna | JUZGADO 4* CIVIL. 
Un timbre de cincuenta centayos. 


de nuestras bibliotecas tiene, y compró 

en Lóndres parte de la que perteneció Sr. Soci 

á Maximiliano y que le vendió D. Per- y, a den Gerente. do dli Comman 

nando Ramirez: | a pa de aaa po (T Toy): 
Ha empleado diez años en el trabajo | Pane ee 


$ civil Lic. Manuel Ramirez Varela, se 
á que nos referimos y lleva asini] RGR ÀP cat 
at olas S ¡ha presentado el Lic. Pedro Lascurain 


| como apoderado de los Sres. Guillermo 
En una casa de juego. » | Carmichael y señora, demandando á vd. 
f abla cantidad de seiscientos cincuenta y 
Han referido al DIARIO pe Hogar | inco pesos, procedentes de sueldos de- 
que hace pocas noches se encontraba |Vengados como dependientes de dicho 
en lo más reñido del combate un buen |establecimiento, con más las costas del 
número de sectarios de Birjan, cuando |juicio. A cuya demanda el ciudadano 
quedaron á oscuras á causa de haberse|Juez pronunció con fecha 26 del pre- 
apagado instantáneamente la luz de al- | sente, el decreto que sigue: 
gunos aparatos de gas. | “Comopide, señalándose para la junta 
Pareceque de tal pertance tuvo fa el día 5 del entrante Octubre á las nue- 
culpa cierto individuo que merced 4|Ve y media de la mañana, haciéndose 
las tinieblas, pudo apoderarse de unpu- las citaciones prevenidas en el auto an 
ñado de onzas de oro, cuya falta se no-| terior”. 
tó momentos despues en que la luz de „En cumplimiento de lo mandado en 
los cerillos iluminó la escena. el referido auto se emplaza á vd. para la 
| junta, por los períódicos NoTIFICADOR y 
¡ Tiempo. 
México, Setiembre 29 de 1883.—/. 
Aguilar. 


Corrida de toros. «Carta á Jorge Isaacs. 


Aunque nos hemos Propuesto publi- 


Responsable 
EL DIRECTOR 


La fiebre amarilla en la Habana. 


i | 

En la primera semana del presente 
mes ocurrieron en aquella ` ciudad 18 
defunciones causadas por la fiebre ama- | ———————————__ 


rilla, | Zmp. de la Biblioteca Histórica, etc. 
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BOLETIN RELIGIOSO: 


` Domingo 7 de Octubre de 1883 

(1% DE mes 1:21? D.P.) —Nuestra Se- 
ñora del Rosario, Nuestra Señora de la 
Victoria, San Márcos Papa Confesor y: 
San Sergio, Mártir. 

CuLros. Funcion solemne en Santa 
Catalina de Sena, Santo Domingo y Je- 
sus Nazareno, con indulgencia plenaria 
en la primera iglesia.—Funcion solem- 
ne á San Francisco de Asís en la capi- 
lla de Tepito, con. exposicion. del Divi- 
nísimo por todo el dia. —Funcion solem- 
ne ea la parroquia de Santa María, en 
celebridad del 7” aniversario de la inau- 
guracion de la Compañía del Sagrado 
Corazon de Jesus. 

Misa de la solemnidad del Santísimo 
Rosario de la Virgen María: conmemo- 
racion de: la. Domínica, de San Marco 
papa y confesor y de San Sergio y com- 
pañeros mártires; credo: prefacio de-la 
Vírgen: último evangelio de la Domini- 
ca. El ornamento es blanco. 

El Circular de la capital está en Lo- 
reto, y el foráneo en Metepec. Primer 
dia. 


San Márcos, Papa, —Este Pontífice, 
romano de nacion, sucedió en la Silla de 
San Pedro á San Silvestre. Sus virtu- 
des le granjearon la estimación y apre- 
cio de los fieles, de tal manera, que ‚en 
todas partes resonaba su nombre con 
aplauso. Fué celosísimo por el culto de 


Dios, y tan amigo de la santidad de sus; 
ministros, que castigaba.con la mayor: 
severidad sus descuidos y defectos. De- 
jó varios manuscritos importantes, y fax 
lleció el año 338. 


Lúnes 8 de Octubre. de 1883. 

Santa Brígida Viuda, San Martin 
Abad y el Santo Profeta Simeon, que 
recibió en sus brazos al Divino Niño en 
el templo de Jerusalen. 

CuLTos.—Comienza la noveña de la _ 
Beata Margarita María Alacoque, en la 
iglesia de la Santísima Trividad. 

Misa de Santa Brígida viuda: Cogmo- 
vi: epístola Viduas: honora. El orna 
mento es blanco. 

El Circular de la capital.está en Lô- 
reto, y el foráneo en Metepec. Segundo 
dia. 

Santa Brígida, viuda.—Esta santa fué 
natural del reino de Suecia, hija de ilus- 
tres y nobilísimos padres. Desde niña 
manifestó gran devocion á la Reina de los 
Angeles, y la Señora se la premió con 
extraordinarios favores. Casó con Vifo, 
príncipe de Nericia, y tuvo cuatro hijos, 
á quienes educó en el santo temor de 
Dios. De comun consentimiento, toma- 
ron ambos esposos el estado religioso, y 
Brígida instituyó una órden para uno y 
otro sexo, que aun conserva su nombre. 
El Señor la regaló con revelaciones y 
milagros, y la llevó para sí el dia 25 de 


Julio del año de 1373. 
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SERMONES DE CO MINUTOS. 


21* Domínica despues de Pentecostés. 


Epístola Eph. VI-10-17. 

Evangelio San. Mateo. XVII1-23-85, 
Porque no es muestra pe- 
lea solamente contra hom- 
bres de carne y sangre, sino. 
contra príncipes y potesta- 

des. Ephes: VI-12; 
Una importantísima verdad, mis que- 
ridos hermanos, y la más práctica para 


todos nosotros, es la que se halla conte- | 


nida.en estas palabras de San Pablo, y la 
cual constituye el objeto de toda la Epís- 
tola de este domingo, de la que se ha 
tomado el presente pasaje: 

Esta verdad es que tenemós uns hies- 
te de enemigos que combatir én la ba- 
talla que debemos emprender para ga- 
nar el Reino de los cielos, y que son más 
poderosos que la carne y la: sangre, esto 
es, más que ningun. otro enemigo hu- 
mano; mucho más formidables que aque- 
llos que nos: atacan interior ó. exterior- 
mente. 

¿Quiénes son; estos enemigos? Son 
Satanás y todo,su ejército. de ángeles 
caidos. Que esto es lo que .el Apóstol 
significa cuando dice; “principados” y 
potestados” se desprende de sus mismas 
palabras, que son los nombres, como sa= 
beis, de dos delos nueve coros angélicos. 
Se,deduce tambien, de. lo que él. dice 
poco ántes, que debemos ponernos la 
armadura de Dios, para estar en aptitud 


te de su arrepentimiénto y vuelve otra 
| vez á la culpa. 

| Además de la voluntad que tienen 
para hacernos mal, disponen de inmen- 
¡so poder pará realizarlo; son superiores 
|á nosotros en el órden de la creacion; 
tienen más inteligencia, más conoci- 
miento y más fuerza que nosotros. Si 
(les fuese permitido, nos reducirian fá- 
| cilmente 4 su servicio y reinarian sobre 
¡nosotros con una tiranía más cruel ‘que 
| el mundo haya visto. 


|. “Bien, padre, podeis decirme” esto 
[debe ser cierto; pero no se les permite 
|entónces que. se nos humille de este mo- 
do. Dios los detiene, de: modo que 
¡ellos no puedan hacernos el mal -que 
| desean, y que de otro modo serian ca- 
¡paces de ejecutar. 
| -Os'concedo esto: Ciertamente no se 
lës permite que nos hagan todo el: mal 
[que ellos pudieran y quisieran hacer- 
| nos; pero se les permite hacer una gran 
parte de él, de tal manera que sin la 
ayuda de Dios por muestra parte, nos 
destruirian sin. duda el alma y el cuer- 
| po. ji 
Por nuébtras propias fuerzas no es 
posible que podamos escapar de esos te- 
[rribles y desapiadados enemigossinoúni- 
¡camente por el poder de Dios. Sin és- 
te estariamos tan desamparados delante 
de ellos, como un niño entre leones y 
tigres. Si deseamos escaparnos de ellos, 
esto puede solamente ser invocando á 


Dios y obteniendo de Él la fuerza y 


de pelear contra los engaños del de- 
monio. 

¿Quién puede dudar que estos espíri- 
tus perdidos son los terribles enemigos 
de nuestra salvacion? Nada desean más 
empeñosamente que nuestra perdicion 
eterna y trabajan con gran persistencia | 
Por conseguirla. Nos odian y nos enyi- 
dian, y no perdonan esfuerzo para in- 
ducirnos al pecado que es el más grande 
mal que nos puede acontecer, Ásteomo 
los ángeles de Dios se regocijdh cuando 
un pecador se arrepiente, así entre. los 
ángeles caidos hay inmensa alegría 
cuándo algun pecador se pierde, y, con 


protección que Él solo puede dar. 


|. Esto:es lo que San Pablo nos diee en 


su Epístola: “Poneos la armadura de 
Dios;” y en otro lugar: “Tomad la ar- 
madura de Dios.” Si no lo haceis, pe- 
recéreis. Nuestro Señor ha permitido á 
los demonios tener el poder, que toda- 
vía conservan, para hacernos mal, para 
que «entendamos que en nuestras gran- 
des necesidades debemos recurrir 4 El. 

X sin embargo, estamos tan 16jos de 
comprender la realidad de este peligro 
y de buscar la sola proteccion que nos 
Puede salyar, que muchos cristianos has- 
ta parece que dudan, como los infieles, la 


especialidad cuando alguno se arrepien- 


existencia del demonio y de sus ánge- 
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les. Nada hay que agrade tanto á Sata- | 
nás cmoc este olvido, y nada! hay que 
nos coloque más completamente bajo su | 
terrible poder.Nada le interesa que se- | 
pamos, al ménos, por ahora; quién nos | 
hace el.mal;, con; tal. que éstese haga; y | 
sbeque. si no ereemos en él, no nos cuit 
darémos de él; y. que si no nos cuidamos | 
de él ciertamente caeremos en sus redes. | 
Levantaos, pues; mis. queridos herma- 
nos; do, esta indiferencia ante. el: más 
grande; de los peligros... Creed, con una 
creencia real y práctica, en el poder, tre- 
mendo de estos enemigos que están ca-| 
zando nuestras almas. ¡Sabed que no 
podeis resistirlos con vuestras propias | 
fuerzas y obrad con esa inteligencia. Ro- 
gad 4 Dios que'os proteja, que aleje de 
vosotros á-esos enemigos y que á vosotros 
os retire de ellos. Pedid á Nuestra ben- | 
dita Madre, que es su terror, los abuyen- | 
te, y á vuestro ángel custodio que los 
aparte de vuestro camino. Evitadlas oca- 
ciones de pecado que os preparan. Huid 
de:ellos:si=podeis,-y-si-no, resistidlos y 
huirán; pero:cúandolós resistais, sea eu 
el nombre de Aquel'que los ha vencido 
porque si no ellos os vencerán. 


EXTRANJERO: 


Ultimos telégramas. 
(DE La PATRIA) | D 5 
Berlin, Octubre 3.—La prensa toda Ferry muy pronto manifestará al em- 


considera 4 Francia derrotada moral-| 
mente; la alianza francesa no se desea! 
para nada, y se considera que Alemania 
ha sido insultada. en la persona de AT- 
fonso. 

Roma, Octubre 3,—Se ha expedido 
el decreto que reglamenta los procedi 


mientos civiles, igualmente se publica | 


una ley pontifical por la cual se reserva 
el derecho de contratos de la Mansion 
pontifical. 

Washington, Octubre 3,—Un diputa 
do de prominencia y.de mucho valer en 
las Cámaras, opina que se debe abolir 
el presente sistéma de contribuciones. 

Eima, Octubre 3,—Pice EL PUEBLO 


de una manera auténtica, que Iglesias | 


con su ejército ha:de llegar el 15 4 An- 


| pare para la guerra, pues es un hecho 


con, el cual ha sido declarado puerto 
neutral y que el 30 tendrá lugar la eva- 
cuacion de la plaza de Lima. 

El Sr. D. Ignacio Osma ha sido nom- 
brado prefecto de Lima, y, para el Ca- 
lao el nombramiento recayó sobre el Sr. 
D. Vidal García y Garcia. 


Madrid, Octubre 4.—Se dice que el 
Ministro de Relaciones exteriores :es- 
añol está en la creencia de que Fran- 
cia dará amplias satisfacciones 4 Espa- 
ña por el imsulto inferido á Alfonso. 
Apóyase en la buena fé de'Mr. de: Fe- 
Try. Y 
El Tmes critica muy severámente 
a conducta del pueblo francés y 'atri- 
uye á falta de virilidad del gobierno 
| que se ha dejado poner así en caricatu- 
ra por unos plebeyos. 

Paris, Octubre :4.—Mr. de Ferry ha 
presentado su renuncia, la cual: no ha 
sido admitida. Ha excitado -esto una 
|gran conmocion-entre los ministros. Se 
| dice, y corre como rumor muy valido, 
| que Alemania ha dirigido una nota muy 
| enérgica á Francia respecto á lo acon- 
[tecido'con Alfonso. Por telégrama se 
¡sabe que no es cierto que China se pre- 


que á todo rigor apenas podrán exhi- 
¡bix-20,000- hombres.cón armas: euro- 
¡Peas para maudar:á Tonquin: Mu: de 


bajador chino hasta donde llegaron 
límites 4 las concesiones de Francia, 


08 
y 


se cree recibirán la confirmacion del 
gobierno. 

El Sr. Thibaudin se ha fijado en el 
general Nullot para general en jefe de 
Estado Mayor. 

El nombramiento ha recibido” el 
¡aplauso general, y se cree resultará: en 
bien del servicio. 

Lóndres, Octubre 4.—Por despacho 
¡telegráfico de Hong Kong, se sabe que 
| el populacho ğe ha sublevado, y se ha 
| cortado toda comunicacion entre la ciu- 
[dad y el barrio é cuartel habitado por 
la poblacion inglesa. 

Han aparecido en los parajes públi- 
'cos cartelones concebidos en lenguaje 
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México, Domingo 14 de Octubre de 1883. 


incendiario: el pueblo en. grandes 
sas se preparaba. para la,rebelion, y, 


Xo 
pidieron-sus proclamas: en las cualestin- 


sultaban horriblemente á las clases más 
elevadas de la sociedad y amenazakan 
amotinarse y entrar á saqueo 
nia extranjera, para exterminar 4 los 


TAGACETILLA. 


n especial á Inglaterra, 
1 DIARIO; que el Se, D. Ignacio 


4 la colo MAS! 'al, enviado especial del gobiérño 


dela República cerca de S:M. Británic 


extranjeros y destruir sus propiedades |°% Para arreglar las bases de la reanuda: 


si los franceses atacaban 4 la ciudad. |’ 
Con este motivo se reconcentraron las 
tropas en la ciudad y se puso ála colo- 
nia extranjera á cubierto defendida por 
seis cañones, inclusa una americana, que 
se colocaron de tal manera que con su 
fuego dominaban todo el cuartel habita- 
do por extranjeros. 

Reina en el país un descontento ge- 
neral y se teme muy sériamente haya 
una sublevacion general. 

Madagascar, Octubre 4:—Se ha re- 
cibido noticia que Hovas ha puesto á 


precio la: muerte de cualquier: capitan] 


de buque de guerra de los franceses ój 
que incendie sus buques. 
Lóndres, Octubre: 5. 
que se publique á la letra el texto de la| 
satisfaccion que Francia debe dariá Es- | 
paña por los insultos que su pueblo in- 
firió al rey Don Alfonso, y en caso de| 
que Francia se niegue, que el ministro | 
Español se retire. | 
Paris, Octubre 5.—La circunstancia | 
de que Thibaudin no haya concurrido á 
la recepcion, implica que se niega á re-| 
nunciar sin la aprobacion de las Cáma-| 
ras., El Gabinete está imposibilitado de | 


España exige! 


cion de relaciones entre los: dos países, 
comunica á la Secretaría de Relaciones 
exteriores, en nota 18 de Agosto últic 
mo; que el dia anterior habia sido reejz 
bido oficialmente por la reina en sicas- 
tillo de Osborne. 


Utro ídolo zapoteca, 

Ul Lic. D. Joaquin Ramirez, jefe po- 
lítico de Huayapan, remitió al goberna- 
dor de Oaxaca un ídolo de los antiguos 
zapotecas, para que sea, colocado en el 
Museo de aquella ciudad. 


Responsable 
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AVISOS. 


JUZGADO 4 CIVIL. 
Un timbre de cincuenta centavos. 
Sr. Feliciano Rodriguez. 
En el juicio verbal que siguió contra 
vd, D. Meliton Fernandez, sobre pesos, 


á pedimento del apoderado del actor so- 
bre que se le dé certificado de la órden 


i Á mé Esel se li e ntara á 
perseguir á la prensa, á ménos que Es-|1U9 8e libró para que se desco: 


paña proteste de una manera formal. 
Berlin, Octubre 5.=El Emperador | 
ha telegrafiado, expresando sus simpa-| 
tías por Alfonso, y se considera direc-| 
tamente aludido. ; | 
San Petersburgo, Octubre 5.—Se rê- 
piten los desórdenes contra los judíos, | 
y el Gobierno ha declaradó: en estado 
de sitio. toda la parte meridional de 


Rusia. á 


| 
| 
| 
| 


vd. la parte legal de su sueldo, else 
ñor juez 4° de lo civil, con fecha de 
ayer, acordó de conformidad con la par- 
te. demandada, y haciéndose las publi 


[caciones por “El Notificador” y “El 


Tiempo” por ignorarsé elrdomicilio de 
vd. 

Lo que hago saber á vd. por el pre- 
sente. 

México, Setiembre 28 de 1883.—J0- 
sé M. Navarro, oficial mayor. 
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Domingo 14 de Octubre. de- 1883, 

(2? DE MES Y 22% D P.)—La Mater- 
nidad de María Santísima, San Calixto 
Papa y Santa Fortunata Vírgen, Márti- 
res. 

CULTOS.—En Catedral hay la Visita 
de los Siete Altares.—Funcion solemne 
en Guadalupe, por-la festividad del dia. 
—Funcion muy solemne en la parro- 
quia de San Miguel, á Nuestra Señora 
del Pilar, con exposicion del Divintsi- 
mo por todo el dia y nocturno por la 
tarde, que hacen anualmente los comer- 
ciantes en el ramo de carnes, 

Misa de la Maternidad de la Vírgen 
María: conmemoracion y último evan- 
gelio de la domínica: credo: prefacio de 
la Vírgen. El ornamento es blanco. 

El Circular de la capital está en el 
Colegio de Niñas, y el foráneo en Cali- 
maya. Ultimo dia. 


Lúnes 15 de Octubre de 1883. 

La mística y seráfica doctora Santa 
Teresa de Jesus, ilustre reformadora del 
Carmelo, y San Antioco Obispo. 

CuLros.—Funcion solemne é indul- 
gencia plenaria en Santa Teresa la An- 
tigua, y ménos solemne en la iglesia del 
Cármen, con igual indulgencia y expo- 
sicion del Divinísimo por todo el dia 
en las dos iglesias. 

Misa de Santa Teresa vírgen: Dile- 
zisti. El ornamento es blanco, 


El Circular de la capital está en Je- 
sus Nazareno, y. el foráneo en Tenango 
del Valle. Primer dia. 

—=nr 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


227. Dominica despues de Pentecostés, 
Epístola Phil. 1-6-11. 
Evangelio San Mateo, XXII 15-21, 
Entónces los Fariseos se retiraron á 
bro sí, cómo podrian sorpren 
que hablaee., San Mateo, 


Es necesario decir, hermanos, que 
esperaron en vano. Nuestro Señor Je- 
sucristo jamás pronunció mas que pa- 
labras- de sabiduría, de justicia y de 
misericordia. Así. para. cón nosotros. 
Tenemos enemigos fuertes y poderosos 
quienes deliberan entre-sí la manera de 
sorprendernos en lo que hablamos: Sa- 
tanás, y sus demonios, las malas. com- 
pañías, los enemigos de la santa fé, 
todos éstos están velando para ver si 
pueden destruirnos por medio de.nues- 
tra lengua. ¿Qué debemos, pues, hacer 
para gobernar "aquello de que habla 
Santiago, cuando dice: "La lengua 
tambien es un fuego, es un:mundo en- 
tero de maldad; la lengua'es uno de 
nuestros miembros que contamina todo 
el cuerpo siendo inflamada del fuego 
infernal?u Debemos velarla cuidadosa- 
mente, celosamente, constantemente: 

Alguno de los escritores antiguos ha 
dicho que la naturaleza misma nos ha 
enseñado cuán cuidadosos debemos ser 


IES 
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de nuestra lengua. Primero, porque no| de las calles? Qué cuchicheos son esos 
tenemos más que una lengua. Tenemos | picantes y abrasadores como el fuego 
dos ojos, dos oidos, dos manos, dos piés, | del infierno? Son las palabras de A 
pero una sola lengua. | pureza y las malas conversaciones, Son 

Segundo, porque la lengua está colo- |los asuntos que matan á las almas que 
cada en el centro de la cabeza, para | viven, que manchan los lábios del que 
nosotros (como esos escritores dicen)|los pronuncia y los oidos del que los 
que debe estar bajo el gobierno absolu- | escucha; y ¡ay! la lengua, la no guarda: 
to de la razon; tercero, porque la natu- |da, la no velada lengua es otra vez la 
raleza la ha puesto tras de dos barreras, | ofensora. ¡Ay! os hallais sorprendidos 
los lábios y los dientes, para guardarla | una vez más en vuestras conversaciones, 
como prisionera. Y finalmente, (dice|Velad, pues, vuestra lengua, no sea que 
un viejo escritor en forma graciosa)|murais la muerte del pecado mortal. 
porque está encadenada en la boca. Hay una expresion del dia, mis queri- 

Pero hay otras razones más sólidas |dos hermanos, que contiene en mi con- 
que éstas para vigilar nuestra lengua. | cepto el mejor consejo que yo os puedo 

Nada hay tan ponzoñoso como una | dar; y es' esta: “refrenad vuestra len- 
palabra amarga, como una censura sin |gua.* Sí, refrenadla con el poder de 
caridad, como una observacion. ofensi- | Vuestra razon; encadenadla por la ora- 
va. Palabras como estas han arruinado | cion y los sacramentos. Si quiere pre- 
familias, han causado asesinatos, han |Cipitarse en palabras amargas,en con- 
condenado las almas. ¡Cuán amenudo versaciones poco dignas, reprimidla. Si 
una palabra amarga se ha arraigado |quiere blasfemar, reprimidla; reprimid- 
tan profundamente en la mente y en el [la ó estais perdidos. Si quiere usar de 
corazon del prójimo, que le hace que palabras contrarias á la: modestia cris 
nos maldiga, que impide que nos hable | tiana, reprimidla por amor de Cristo: ó 
y que así es por nosotros precipitado al | estais aniquilados. Tened cuidado, no 
pecado mortal! ¿Qué sucede pues? El|sea que Satanás os sorprenda en vues- 
demonio que'está en vela, nos ha sor-|tras conyersaciones; si lo haceos con- 


prendido en lo que hablamos; ha regis denará á una cruel muerte en el infier-. 


trado un pecado más en contra nuestra. | No. La palabra es plata; el silencio es 
Si hubiéramos vigilado nuestras Jen-| Oro. Si ha habido algunos que. se ha: 
guas, no nos hubiera cogido en sus|yan salvado con hablar mucho, han de 
redes; no hubiéramos pecado, no se hu- | haber sido ciertamente muy pocos; mu- 
biera escandalizado nuestro prójimo. |chos son los que se han perdido por 
¡Qué comun es entre nosotros oir que | hablar sin tasa. ¡Oh! velad, pues, vues: 
se toma en vano el nombre de Dios y|tra lengua, para que no cause vuestra 
que de él se habla ligeramente! con ruina. 

cuánta frecuencia ¡ay! escuchamos que 
el dulce nombre de Jesus se usa como 
una maldicion; cuántas veces adverti- 
mos que ese santo nombre, que es sobre 
todo nombre, es arrastrado de aquí para 
allí como si fuese el nombre de la más 
baja de las criaturas! ¡Blasfemador, ca- 
lumniador del'que es Santo! Satanás os 
ha sorprendido en lo que hablais. Ha- (bz La PATRIA) 

beis maldecido, habeis blasfemado, ha-, Paris, Octubre 12.—Le' Temps con- 
beis pecado. Si hubiérais vigilado vues- | sidera que la renuncia del gabinete es- 
tras lenguas no hubiérais obrado así. pañol arreglará la cuestion. 

¿Y qué horribles murmullos son aque-| En Lyon los anarquistas hicieron un 
llos que llegan hasta nuestros oidos de auto de fé, quemando á un policía y 
las sombrías esquinas, de lós talleres, | destruyendo por el incendio las caba- 
de las lonjas, de las casas de huéspedes, | lerizas de la municipalidad. 


(Traducido para EL: TIEMPO) 
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San Petersburgo, Octubre 12. Elgo- de Enlace. ; 
bierno ha expedido enérgicamente ór- | Segun leemos en Za Patria, antes 
denes para que el ejército se destaque de ayer á las tres de la mañana, y en 
convenientemente, á fin de cortar los la parroquia del Sagrario de esta capi- 
motines anti-judíos, tales como el que tal, se unieron en matrimonio el cono- 
tuvo lugar en Skaterinaslav, cuyos epi- cido empresario del Teatro Nacional, 
sodios han sido tan: terribles y llenos D. José Joaquin Moreno y la Srita. Ro- 
de barbaries. mualda Moriones. 

Madrid, Octubre 12. El gobierno ha!| 
aceptado las renuncias presentadas por 
los ministros. 

El partido democrático de la izquicr- 
da se ha afiliado con los liberales He- |} 
rrera, Serrano y Camacho, que han for- 
mado el nuevo gabinete. 

La provincia de Castellon está inun- 
dada casi totalmente, sufriendo sérios 
perjuicios la propiedad. rias per término medio. 

Viena, Octubre 12. Algunos solda- | ¡En el resto del distrito no ha apa- 
dos de la Rumania tomaron por asalto | -ecido ninguna epidemia. 


los cuarteles austriacos en el paso Vul- 
can (volcan); pero en seguida fueron ý T 
desalojados «de allí por los soldados | Desconocido ó ignorado. 
austriacos, que los desbandaron total- Necesitándose conocer el paradero 
mente, haciéndoles sesenta prisioneros. | del Sr. Vincenzo Peluso, se suplica á 
Este episodio con los insurrectos de la|las autoridades ó particulares que se: 
frontera de Austria, se considera. sin | pan donde reside, que se sirvan poner- 
importancia, por no obedecer A ningun [lo en conocimiento del oficial mayor 
plan de ataque por parte de los insur-|de la Secretaría de Relaciones exte- 
rectos. riores. 
Hong Khong, Octubre 12. Se han La moneda de.cobre, 
roto las hostilidades entre los banderas 5 y ea; 
negras y los chinos. El Presidente de la República ha ex- 
Puerto Príncipe, Octubre 12. Tropas pedido un decreto, prorrogando hasta 
regulares de Santo. Domingo dieron la conclusion del presente año fiscal el 
muerte al aztaché del Presidente, por| plazo señalado para que cese por com- 
haber sido éste asesinado por aquel. | pleto en la República Ja circulacion de 
Lima, Octubre 11. Segun telégrama;las antiguas monedas de cobre. 
que publica el Jefe político de Jacua el | Otro enlace: 
Senado de Bolivia por una gran mayo- F 
ría ha aprobado una iniciativa para tra- La semana pasada se unieron en ma 
tar solo con Chile sobre la paz, siendo | trimonio en esta capital nuestro esti- 
una de las condiciones que Bolivia ase-| mable amigo el Sr. Ingeniero Militar 
gure algun territorio en la costa del Pa- | D. Arnoldo Casso Lopez y la bella y 
cífico. virtuosa Srita, Concepcion Baron. 
Estando los nuevos esposos adorna- 
dos de muy bellas.cualidades, tienen 
asegurada de antemano una perpétua 
felicidad en su hogar; y así, solo nos 
limitamos 4 darles nuestra muy cordial 
enhorabuena. 


Es probable que el policía encarga-| 
do de las caballerizas, se haya opuesto 
å los incendiarios. 


La fiebre amarilla en San Blas. 

De Tepic comunican al gobierno, 
con fecha 9 del corriente, lo que sigue: 

“Luego que se tuvo conocimiento de 
a fuga del Dr. Carvajal, de` San Blas, 
en elacto se mandó otro médico. La 
epidemia de ese puerto, que se cree ser 
fiebre amarilla, ha ocasionado desde el 
24 de Setiembre tres defunciones dia- 


"Precauciones continúan. 
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La correspondencia de Mazatlan. La. .Bibliotecan de Beristain. 


i AE 
Por causa de las lluvias han sufrido| No hace mucho dimos la: noticia de £ 
retardo los correos que debian haber|que el señor Cura de Amecameca D, € 
llegado á Tepic el dia 4 del actual, se-| Fortino H- Vera}- habia hechotna as 
gun vemos en el siguiente telégrama di- | edicion de aquella importantísima obra sa 


rigido por la Administracion subalterna | agotada por completo desde hacia mu- 


á la general: 

“Correos de Guadalajara y de Maza- 
tlan atrasados, me dicen, por lluvias y 
malos caminos. Van dos expedicion 
en que por dichas carreras no se recibe 
correspondencia de Mazatlan; pero de- 
be llegar hoy segun me dice el agente 
del ramo.en Santiago, en telégrama de 
ayer.” 

El robo de $11,500. 

Dice el MONITOR que. no es exacto 
que Antonio. Montes, autor del robo de 
$11,500 á la. Compañía Constructora 
Nacional Mexicana, haya sido apréhen- 
dido como dijo un periódico. 

El C. Juez que conoce de.este nego- 
cio, de acuerdo con-la policía, ha toma- 
do las medidas necesarias para lograr 
su aprehension 

Mr. George W. Johnson, pagador de 
la referida Compañía que habia sido 
detenido, ha sido puesto en libertad, lo 
mismo que la esposa de Montes, por- 
que ninguna prueba se ha encontrado 
en su contra en este delito. 


Un buen colegio. 


La justicia nos impone el deber de 
recomendar eficazmente 4 los padres 
de familia el colegio para niñas que tie- 
ne establecido en la calle del Seminario 
la Srita: Amanda Andrade! Es ésta 
una excelente profesora, ilustrada, em- 
peñosa, y que se dedica á la educacion 
de la niñez con positivo esmero y ter- 
nura de madre. 

En ese establecimisnto. no solo 
inculcan á las niñas y jovencitas S 
conocimientos, sino que se les enseñan 
las labores y habilidades propias de su 
sexo, para que sean útiles en el hogar. 

La sociedad mexicana haria bien en 
depositar su confianza en la Srita. An- 
drade, pues la educacion que se dá en 
su colegio es rigurosamente “cristiana, 
y no deja nada que desear en otros ra- 
mos secundarios de enseñanza. 


q ferido.—/. Aguilar. 


Ahora leemos en el DIARIO ORICIAL 
que el Presidente de la República ha 
concedido :4 dicho Sr. Vera la propie- 
dad literaria de esa 2% edicion, como 
editor 
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JUZGADO 4* CIVIL. 
EDICTO. 
Un timbre de á cinco centavos. 
México, Octubre 12 de 1883; 

El señor juez 4%-de lo civil, Lic; Ma- 
nuel Ramirez Varela, ha dado por radi- 
cado en este juzgado el intestado de D. 
Antonio Rubio Campo, previniendo se 
¡dé el aviso de ley á la Secretaría de Ha- 
cienda y conocimiento á los CC; Defen 
sor Fiscal y Representante del Ministe- 
rio Público. 

Lo que se hace saber por el presente, 
que se publicará tres veces de diez en 
diez dias, efecto de que los que se 
crean con derecho al intestado de que 
se trata, comparezcan á deducirlo en el 
término de treinta dias, contados desde 
la fecha de la publicacion del último 
edicto, advirtiendo que va -la presente 
con estampilla de la sétima clase, por 
estar ayudado por pobre el intestado re- 


4614-22-21 


El Especifco-del Dr. Alaro 
infalible para quitar el sudor de mal 


olor de los pies. Solo se vende en la 2% 
de las Damas Núm, 5. 
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Domingo 21. de Octubre de 1883 

(3° DE MES Y 23°? D. P.—MINERVA,)— 
La Pureza de María! Santísima, Santa 
Ursula Mártir y San Hilarion Abad. 

Curros.—Fnncion solemne á Santa 
Edwigis y Eduvigis en el Sagrario Me- 
tropolitano.—(P.) 

Misa de la Pureza de María Santísi- 
ma: conmemoración de la Domfñica y 
de San Hilarion abad: credo: prefacio 
de la Vírgen: último evangelio de la do- 
minica, 

El Circulár de la capital está en Be- 
len de Mercedarios, y el foráneo en Te- 
coaloya. Tercer dia. 


Lúnes 22 de Octubre de 1883. 


Santa Salomé Viuda, San Donato 
Obispo y Santa Elodia Virgen, Mártir. 

Misa de San Juan Cancio confésor: 
propia. El ornamento es blanco. 

El Circular.de la capital está en Be- 
len de Mercedarios, y el foráneo.en T'e- 
coaloya. Ultimo dia. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


23? Dominica despues de Pentecostés. 
Epístola Phil I-17; IV. 3. 
Evangelio San Mateo IX-18-26. 

Señor, una hija mia está 4 
punto de morir; peró ven, 


impon'tu nano sobre ella, y 
vivirá. San Mateo IX-18. 


Tal fué: la solicitud hecha por el jefe 


de sinagoga á Nuestro Señor en el 
Evangelio de este dia, y tales son las 
palabras que el Señor nos. dice durante 
el mes de Noviembre en favor de las 
pobres almas del purgatorio. Estas al- 
mas han sido salvadas por la: Preciosa 
Sangre, han sido juzgadas por Jesu- 
cristo con favorable sentencia, son - sus 
esposas, son sus hijos é hijas, sus cria- 
turas. El nos dice: “Mis hijos están á 
punto de morir; pero ven, impon, tus 
manos sobre ellos y - vivirán,” ¿Cuál es 
esa mano que Nuestro Señor necesita 
que impongamos sobre sus muertas 
criaturas? Hermanos, es la.mano de la 
oracion. Ahora bien, me ¡parece que 
hay tres clases. de personas que deben 
tener de una manera especial la amis- 
tad de las criaturas muertas de Dios, 
tres elases que deben siempre estar ex- 
tendiendo una mano que ayude á las al- 
mas del purgatorio. Primero: los po- 
bres, porque las almas benditas son po- 
bres como nosotros. Ellas no tienen tra- 
bajo, es decir, para ellas ha pasado, el 
dia en que pudieron trabajar y ganar 
indulgencias y méritos, el dinero con 
que se paga la deuda del castigo tem- 
poral; para ellas la noche ha yenido 
cuando ningun hombre puede trabajar. 
Quieren trabajar, quieren pagar, por sí 
mismas, pero no pueden; no tienen tra- 
bajo, son pobres, no pueden ayudarse 
por sí mismas. Sufren, como los pobres 
de este mundo con los calores del vera- 
no: y los hielos del invierno. No tienen 


alimento, tienen hambre y sed; están 


EL TIEMPO. 


EL TIEMPO. 


= 


suspirando por las dulzuras idel. cielo. | Porque aunque las almas del pursatos 
Están desterradas; no tienen hogar; sa- no pueden rogar por sí in 
ben que en su derredor hay abuudan= rogar por otros y estas pin 
cia de alimento y de vestido que por sí muy agradables 4 Dios: ee E 
mismas no pueden comprar. Les pare-|bien están llenas de gratitud se ai 
ce que jamás pasará el invierno, que|se presenten ante el trono del ir 
jamás llegará para ellas la dulce prima- | no se olvidarán de aquellos que les En. 
vera; en una palabra, son pobres. Son taron su ayuda. Porque los pe la 
pobres como lo sois muchos de vosotros. | que han entristecido Sa 
Sienten necesidad mayor que la que|do de Jesus'con sus culpas, nò pued 
experimenta el más indigente de voso-|hacer mejor reparacion que a Tesi e 
tros. ¡Oh! entónces vosotros. que sois| el tiempo para que El abrase ae laa 
pobres ayudad á las almas benditas con lá quienes ama con tanta fe SE 
vuestras plegarias. En segundo lugar: | quienes ha suspirado por tan lar oti ka 
los ricos deben ser amigos especiales de po. Porque los pecadores Mon dl SA 
aquellos que están en el purgatorio, -y [siempre Ja ocasion de los kdos e 
deseamos incluir entre los ricos 4 aque- | otros. Por su mal ejemplo, han Sa do 
Mos que son llamados gente confortable, | al purgatorio á muchas e xn Si 
Dios os ha encomendado 4 los pobres: |los pecadores han, ayudado 4 uehod 
podeis ayudarlos en este mundo con para que se precipiten,en a iuellos loe 
vuestras limosnas; lo mismo podeis ha- | gares, justo es, que los Ae bi a 
cer cuando se hallen en el ótro mundo. |salgan de ellos. PUS TENE BDNI 
Podeis hacer que se digan „Misas por| Vosotros, pues, los que sois pobres, 
ellos, podeis levantar plegarias al cielo los que sois ricos, los que habeis sido 
por ellos, porque el tiempo está en vués- | grandes pecadores, escuchad la voz, de 
trás manos. Recordad que muchos de | Jesus; escuchad el dolorido acento de 
aquellos que eran iguales á vosotros en | María durante el, mes, de Noviembre; 
esta vida, que como vosotros tenian | “Mis hijos están á punto. de.morir; pe 
abundancia de terrenales bienes, han idó|ro venid, levantad. vuestras iR. 
al purgatorio porque esas riquezas fue- | por ellos y, vivirán.” Oid misa por esas 
De para ellos wia red y un peligro. | pobres almas; rezad por. ellas el rosario; 
HS culiao Gotas: dl y IBA e Oda € coa Co ÓN 

, as almas a gar|sé. Ocurrid á Santa Catarina de Géno- 
de purificacion. Entónces aquellos de|va rogándole. que las ayude y en todo 
vosotros que vivís en la abundancia, te-| el mes de Noviembre decid-muchad ye- 
ned misericordia de las "pobres almas|ces al dia: “Las almas de los santos fie- 
que en el purgatorio, sufren, Ofrecéd les que han fallecido, por la misericor 
una gran parte de vuestra riqueza pa-| dia de Dios descansen en paz.” 


ra que se digan misas por ellas. Haced = 
“EXTRANJERO. 


actos de caridad y presentad el mérito| 
de ellos por aquellas almas que fueror == 
precipitadas por las riquezas, y quel Ultimos Telégramas. 
ahora expian con amargos sufrimientos (DE LA PATRIA.) 5 
Lóndres, Octubre 19; 
Los cables Mackay. y Bennet, últi- 


su. culpa; emplead una considerabel 

parte del tiempo que teneis de “sobra, 

rogando por las almas de los fieles que |mamente contratados, formaron una do- 

han muerto. ble línea de Irlanda 4 Nueva Escocia, 
Finalmente, los pecadores y aquellos | que seguirá hasta Campeana con un ra- 

que de una vida pecadora se han vuel [mal de Francia/4 Irlanda. 

to á una vida de penitencia, deben ser|- Glasgow, Octubre 19. 

tambien amigos cariñosos de los hijos| La marea ha subido sobremanera en 

de Dios que han fallecido. ¿Por qué?|toda la costa occidental de Inglaterra; 


al Corazon Sagra- 


el mar de-Irlanda se ha alterado por! 
los fuertes huracanes que se han desa=| 
tado en el Norte. Muchos buques han| 
zozobrado- y :la costa: toda: ha sido, el 
teatro de siniestros más ó ménos impor- | 
tantes, sufriendo hasta-algunos faros | 
averías que pueden ser de consecuen- | 
cias para el servicio: «Algunos túneles | 
han:sido sumergidos, y el mar que ha 
salido de su centro ha inundado á Li-| 
mervick. Los guarda-cóstas y vaporcitos 
salva-vidas, ¡han hecho sus oficios y no 
se tiene que deplorar pérdida de vida| 
ninguna. | 

Madrid, Octubre 79. | 

El'Sr. Herrera, primer Ministro de| 
España, ha contestado 4 las diferentes | 
manifestaciones que de todas partes de | 
la-península'se han dirigido, quejándo- 
se de los gravámenes que pesan “sobre 
el pueblo por la carestía de los artículos | 
de primera necesidad, promete fijar su| 
atencion en el negocio y su primer paso | 
será introducir las reformas necesarias | 
en las tarifas, y muy especialmente la | 
reduccion de derechos sobre los cerea- 
les 

Paris, Octubre 19. 

Se sabe de Roma que se están arre= 
glando los preliminares de la convencion 
entre el Vaticano y Prusia para la res- 
tauracion de los obispos que fueron arro- 
jados. 


El Austria ha mediado y está en vía 
deponer 4 ambas partes en buena inte- 
ligencia y segun:se puede ver: llegarán 
áun fin amistoso. 

Hong-Kong, Octubre 19. 

El gobierno de China ha determina- 
do clausurar al'comercio el puerto: de 
Canton; paralo:cual ha dado “áviso á los 
cónsules delas naciónes amigas. 

Quebec, Octubre 19. 

El Lánes próximo ha. sido designa- 
do para la toma de posesion de Lands- 


GACETILLA: 


Abusos de los, yankees. 
Dice un ¡periódico de: Paso del-Norte: 
“Desde que la inmigracion america» 
na comenzó á' visitar nuestra frontera, 
hemos denunciado el abusojde nuestros 


[primos de querer nulificar nuestra,mo- 
['neda, ó-lo.que.es.lo mismo; sus tenden; 


cias ú hacerse pagar en moneda ameri- 
cana en nuestro propio país. El fondis- 
ta, el cantinero y los que. alquilan ica- 
rruajes, todos abusan en este. sentido, 
sin que se haya- podido. cortar ¿el mal, 
El, miércoles: nada ménos; un coghero 
americano cobró un, peso, por, trasportar 
á dos personas á, dog cuadras de distan- 
ca, y no conformeicon, lo excesivo del 
precio, todavía exigió moneda america- 
na. Es cierto que nosotros po tenemos 
carruajes de «sitio, pero-.en cambio los 
vecinos vienen á hacer su agosto entre 
nosotros, cobrándonos loque se les an- 
toja. 

“En virtud, pues, de.lo que dej 
lindicado, suplicamos 4 la jefatura se 
sirva imponer una tarifa á los carruajes 
¡que hacen el tráfico de pasajeros en 
nuestra poblacion, pues. además de que 
con esto se evitarán abusos, habrá de- 
recho de castigar á los que insistan 
len cometerlos, aplicándoles correctivos 
ladecuados ú sus faltas. Tambien se ha- 
ce necesaria una pronta y severa Co- 
rreceion para los que repudian nuestra 
moneda, exigiendo en cambio la: ameri- 
| cana.” 
| Más sobre la deuda inglesa 
| Leemos en El Monitor lo siguiente, 
que amplía lás noticias :que dimos “ayer 
len nuestro Boletin sobre. el arreglo de 
[la deuda inglesa: 
| “El Times de Londres, fecha 22 de Se- 
tiemdre último, en su artículo financiero 
| publica la siguiente carta del. Comité de 


mos 


dawnes como gobernador general del 
Canadá. 
Nueya Orleans, Octubre 19. 
Despues de una escasez de lluyia por 


¡los tenedores de Bonos mexicanos: 

| “Direccion, 17 «calle Moorgate, Se- 
[tiembre 21 de 1883. 

| El Comité:de lós ténedores de Bonos 


dos meses, ayer ha caido un fuerte agua- | mexicanos, suplica al editor del Zimes 
cero que ha reanimado á los -agriculto-|se sirva dar publicidad ' 4 los! «siguientes 


res y á todos-en general. 


hechos. 
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TOMO 1. 


México, Domingo 28 de Octubre de 1883. 


NUM. 17 


El Comité ha.-recibido hoy una co- 
municacion del Sr. Rivas, agente oficial 
del Gobierno mexicano, cuyas creden- 
ciales fueron minuciosamente examina-| 


MN 
MATEMATICAS — 


| 
| 


das por el Comité ántes deentrar en ne- | 
gociaciones con aquel Gobierno; dicha Y OR AZ AS 


comunicacion dice lo siguiente: | 

“Que el Gobierno mexicano ha con- E] inicio de má. > 
siderado |no solamente necesario sino! sobre estos, bx más de. cien personnsya 
aun equitativo, introducir algunas mo- | tos libros, ya sobre sus. resulta: 


E ¡dos, los elogios de ï iol 
dificaciones' esenciales en el arreglo de | cos: de Méxie incontables. periódi- 
12 de Mayo” Ss cos: de México y Extranjeros, la peticion 


| o 
Dice además: | op E am pa 
“Que él considera indispensable que| MERCON or el Ministern e Ponorte 
una comision del Comité, compuesta del |e] nebari o s Fomento, 
Presidente y otro miembro, vayan ál sábios nuestra comision ER y 
Paris con el objeto de discutir la natú- cion de Filadelfia, los dictás a 
raleza de las modificaciones propuestas.” la Junta Directiva de Inst; o de 
El Comité cree de su deber hacer | blica, Escuela. de Bellas ON RE 
constar, que hasta el recibo de la citada | Militar, el parecer de la Escuela Nado, 
comunicacion no ha tenido noticia de |nal Preparatoria -de dar. el Ale TE 
ninguna especie respecto á modificacio- | “muy.4 menudo nociones tan a 
nes enlos términos del arreglc hecho con |como, profundas,” nos excusan de todo 
los tenedores de Bonos en Mayo último; | encomio. Hé aquila calidad de algunas 
sin embargo de los rumores en contra- [de las personas aludidas: Hustrísimos 
rio y aun á su desagrado y sorpresa, el | Señores Arzobispos de México Michos- 
Comité no ha recibido ninguna comuni- [can y Guadalajara, D. M. Bárcena, (di 
cacion del Sr. Rivas, desde que le fué ¡rector del Observatorio Meteorológico) 
comunicado el telegrama del Presiden- | D. F. Jimenez, (director en vida del as 
te de la República fecha 16 de Julio, en |tronómico), D. L. Fernandez (director 
el cual declara que el arreglo con los del idem de Palacio), D. J. M. Rego y 
tenedores de Bonos es irrevocable.” D. S. Ramirez (profesores. antiquísimos 
El Lic. Rafael Icaza, en las Escuelas Nacionales), D. E. de 

que se dijo habia fallecido en La Paz, P. Guzman fdirector del Instituto de 
de la fiebre amarilla, vive aún, segun lo | Tacubaya, miembro de la Academia 


han comunicado por telégrafo al Montr- | Española), D: J; Salazar Tlarregui (mu: 
or tiguo ministro de Fomento), D.P.Gar- 


za (doctor en matemáticas graduadoen 
Alemania), etc. ete. 

Nombres de las obras: Aritmética di- 
minuta, idem grande; Algebra y: Geo- 


La Lotería Nacional. 

Dice EL.DIARIO OFICIAL. queno es 
certo que se haya dispuesto: arrendar 
por diez años la Lotería Nacional Š í 

. tría. Sus :-025; 
nia pecto mè ría Sus precios, en rústica: 025; 
; [1,00; 2.00; 1:50.-Idém con pasta: 0.31%; 
Hoy tendrá lugar en Querétaro la del | 1,50, 2.50; 1.75, 
nuevo obispo de Sonora, Fr. José Rico. | HET ESta Admixistracioón saltisfaro 


El consagrante será el Himo: Sr: D. Jo-|/os pedidos que se le hagan. 2% 
sé Ignacio Arciga, arzobispo de Michoa- maT 
El Especifico del Dr. Aara, 


gm E ese acto los: Tllmos. | 
res. Dres. D. Ramon Camacho, obispo | infalible para quitar el“ sudor de mal 
| olor de los pies. Solo`sé vende enla 2 


pr ara y Er. Buenaventura Por- 
illo, obispo: de Chilapa. os padrinos | y 5 
serán el cabildo. de Morelia y Ja. provin- S EE AA 


7 E q€_I - A ÁA-- E--AA«<= Am mA 
cia franciscana de Querétaro. “| Imprenta:de la Biblioteca Histórica, et 


EL TIEMPO. 


Editor Propietario: y Director: VICTORIANO AGUEROS. 


COLABORACION LITERARIA: 


Ipandro' Acaico, D: Joaquin García Teazbalceta; 


Presb: Lic; D.-Titso Rafael. Córdoba, D José Ma: 


da Roa Bárcena; bio. D. Agustin Rodriguez, D. José Sebastian Segura, Dr, D- Manuel Peredo y 


Lie. D. Francisco de-P. Guzman. 


H 
EDICION. LITERARIA DE LOS DOMINGOS: ~ 


BOLETIN. RELIGIOSO. 


Domingo-28 de- Octubre de. 1883 

(4° DE MES Y 3° DESPUES: DE EBIRA= 
nía) —Festividad delas Santas Reli- 
quias quese, veneran ¡en las: iglesias, 
San Simon: Apóstol! (119), San: Judas 
Tadeo Apóstol (10?) y Santa Hermelin- 
da Vírgen.—(P.) 

Misa de San Simon y Judas apósto- 
les: conmemoración y último Evangelio 
dela domínica: credo: prefacio delos 
Apóstoles. El ornamento es encarnádo. 

El Circular de la capital está en la 
Merced de las Huertas, y el foráneo en 
Tenancingo. Segundo dia. 

-em 
SERMONES DE CINCO MINUTOS. 
243 Dominica despues de Pentecostés. 


Epístola, Rom. XII, 26-21. 
Evangelio San Mateo, VII; 1-13. 


Vivid en paz, si ser pue: 


de, y cuanto esté. de yues: 


tra parte, con todos los hom- 
bres; no os vengueis voSo- 


tros mismos, queridos mios 
Romanos, X11:18:19, 


Mucha gente hay-4 quien parecejex- 
tremadamente difícil tener paz- con los 
hombres, y sobretodo con las. mujeres; 
porque, extraño es decirlo, por: una ú 
otra razon es bien sabido que el sexo 
más delicado es el que' tiene- y'el que 


causa más‘ disgustos sobre: esté -parti 
cular. 


Por supuesto es culpa de otros el que 


ellas no puedan vivir en paz; no:es-cul- 
pa suya. Ellas mismas son del todo incs 
centes, corderos realmente entre ,embra- 
vecidos lobos. Siempre las. están per- 
siguiendo; y -atormentamdo, 6; cuando 
ménos calumniándolas. Esto. último, 
constituye la favorita queja de esas cria 
turas pobres, inofensivas y Muy. ultraja- 
das. Procuran cuanto es posible tener 
paz, pero otras gentes no las dejan, vi- 
vir así: 

Y por supuesto, jamás se. vengan 
ellas mismas de sus:crueleg enemigos: 
Oh! no, jamás los injurian 6 Jos calum: 
nian; por nada del mundo harian fosa, 
semejante, Se quejan en verdad dulce- 
mente con sus amigos de las, molestias 
que sufren: les explican lo malas que 
son las gentes que les causan tantas 
molestias.. Procuran rebajar su estima 
en el concepto de otros, pero de ningu- 
na manera lo hacen por injuriarlos: pro- 
curan solo cumpliendo con un deber, pre- 
caverlos de tan peligrosos caracteres. En 
-| su celo recargan un poco el cuadro; pe- 
ro ciertamente no envuelve esto una 
calumnia. Quizá en raras ocasiones 
procurarán desquitarse de sus persegui- 
dores de uno ú otro modo; pero entón- 
ces no se vengan; únicamente sostienen 
la legitimidad de sus derechos. ` Desea- 
rian tener paz, y por eso se empeñan en 
tenerla, haciendo la reconciliacion tan 
difícil como sea posible, 

-| Resalta lo buenas cristianas que.son 
por el gozo que les causan las palabras 
que siguen á las que yo he citado, to- 


RS 


A E a 


> 
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mándolas de la Epístola de hoy. Estas 
palabras son: “La venganza es Mia, yo 
me vengaré, dice el Señor.” Son para 
ellas en efecto un gran consuelo. Sí, se 
dicen, yo los abandono á Dios. Nopue- 
do vengarme de mis enemigos como de- 
seara: no me atrevo á hacerlo ó mi con- 
ciencia no me lo permite; pero confío en 
que Dios los castigará como ellos se me- 
recen. La venganza á El le pertenece, 
yo lo sé, y me complazco en pensar que 
en su oportunidad la extenderá sobre 
ellos. Cumpliré mi deber si paciente- 
mente espero la hora en que comience 
á vengarse, y en el entretanto me con- 
solaré pidiendo'que los convierta y los 
haga tan buenos cristianos como noso- 
tras somos. y 

La ilusion bajo la cual trabajan esas 
buenas cristianas, seria divertida si no 
fuese tan peligrosa. El peligro es que 
la venganza de Dios sobre la cual se 
complacen en pensar, está pendiente so- 
bre sus propias cabezas, como sobre las 
de aquellos con los que están en desa- 
venencia. No procuran en realidád te- 
her paz, su propia venganza: es ‘lẹ que 
quieren, aunque se-resignan á que el 
Dios' Todopoderoso sea:el instrumento 
de ella. 


No cuidan de preservar ó reconquis- 
tar la paz, de la sola manera con que 
puede preservarse ó reconquistarse, esto 
es, por la caridad y la humildad. Su 
caridad es toda para ellas mismas, Se 
reservan el derecho de pisar los ajenos 
callos, pero no permiten que otro” pise 
los suyos. Las demas gentes deben ser 
humildes, y si ofenden, aunque sea por 
descuido, deben dar úna satisfáccion 
baja y abyecta; pero ellas 'són demasia- 
do buenas para que se les obligue 4 ha- 
cer eso. 

Tal vez, sin embargo, amigos m 
muchos de vosotros realmente desea 
vivir en paz con todos. Si es así, podeis 
conseguirlo siguiendo una-regla muy 
sencilla. Es esta: Sed muy cuidadosos 
en lo que decís ó haceis á otros; son 
sensibles como vosotros Ó acaso más 
No. debeis esperar que las otras gen 
sean santas aunque vos lo seais. Noala- 


beis lo que es malo en ellos, pero recono- 


ced lo que es bueno: mostradles el rec- 
to camino: si realmente os hacen una 
¡injuriá mirad si la habeis provocado: 
examinad vuestras propias acciones, Si 
estais seguros de no haberla provocado 
atribuidla á ignorancia 6/4 mala inteli 
gencia: procurad averiguar de Qué cosa 
se trata y hacedla buena por una expli- 
cacion si es posible. Pero si habeis co 
metido una falta, no seais demasiado 
orgullosos para no confesarla. Sino po- 
deis procurar una reconciliación, hablad 
bien de la otra parte y confesad que en 
general es mejor que vosotros mismos. 
Para aquel que tiene verdadera humil- 
dad esto no es difícil. 
Esta es la significacion real del con- 
ejo de San Pablo; si lo seguís vivireis 


ciertamente en paz tanto como sea po- ` 


sible en este mundo. 


_ EXTRANJERO 


Ultimos telégramas. 


(DE LA PATRIA.) 

Paris, Octubre 26.—“L'Intransi- 
geant” es de opinion que el Ministerio 
y Y Aumale, concluirán por arreglar la 
restauracion de los orleanistas. 

Madrid, Octubre 26.—Castelar y sus 
partidarios se adhieren al nuevo Minis- 
terio, confiados- en hacer triunfar la 
idea del sufragio universal. 

San Petersburgo, Octubre:26.—Han 
aparecido en toda la Rusia, en los pa- 
rajes"públicos, una infinidad de procla 
mas nihilistas, todas.más ó ménos in- 
cendiarias y exigiendo del gobierno la 
amnistía y libertad del discurso y la 
prensa, así:como- de las reuniones pú- 
blicas políticas, amenazando al gobier- 
no sivesto no se concede, con tomar ven- 
ganza sin misericordia alguna. Algun 
periódico cree que todas estas: declaras 
ciones llevan un fin pacífico. 


Viena, Octubre 26.—El emperador* 


ha manifestado á:los, húngaros que el: 
Aústria ha deseado -y desea la paz, y 
como una muestra de ello, retirará las 
fuerzas acuarteladas en Herzegovina: 
Lóndres, Octubre 26,—La princes 
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de (Wales) Gales, se ha puesto sorda | ques rompe-mares, que.se han construi- 
completamente y ha sido declarada por | do ála entrada del canal, para disminuir 
los médicos principales del reino, «incu- el efecto de la mar gruesa que en los 
rable: temporales eonstituian una amenaza 
El venerable Capel, se dice, será en-| para el puerto. 
viado á Sydney, como arzobispo de Aus- Los solos trabajadores han levantado 
tralia. pequeñas poblaciones, y el una vez in- 
Panamá, Octubre 26.—En seguida significante campamento de ingenieros, 
se dan algunos detalles delos trabajos jes hoy una ciudad flotante formada de 
del canal y su progreso. ¡muchas casas, tiendas de campaña que 
Distancia total del Atlántico á la!tienen por: centro los talleres y almace- 
boca del Pacífico, hasta la isla de Naos | nes, 4- cuya animacion contribuye el 
y Flamenco, 74 kilómetros: movimiento ferrocarrilero que forma 
Esta distancia está dividida en doce | parte de los trabajos auxiliares, y don- 
secciones, de las cuales las más impor- de se hace principalmente la distribu- 
tantes son las de-Colon. y Gargona, la|cion y recibo de Jos materiales y herra- 
de Obispo, Emperador, Culebra y la de | mientas. i so 
Paraíso. La tierra de quese hace uso para el 
Estas secciones unidas, emplean dia- | terraplen, ha sido'acarreada de Monkey 
riamente 39 excavadoras de vapor, 40| Hill, (el cerro del Chango), 4 donde se 
locomotoras y 80:carretones. ha abierto un tajo expresamente, para 
En el tramo que corresponden 'es-| llenar las lagunas que están al pié de la 
tas secciones, hay- que ejecutar una ex, ¡bahía de Colon, con el objeto de mejo- 
cavacion de 90 millones de metros cú-|rar las condiciones sanitarias del puer- 
bicos. to. El rebaje quese hace en Mankey 
El gran tajo que tiene que hacerse, | Hill, se-lleva sobre el plan de dejar un 
está trazado entre Bas Obispo y Parai-| campo de tales condiciones, que pueda 
so, del cual hay ya excavadas unas dos | dicho cerro unirse 4 los terrenos de la 
terceras partes. Compañía, y ahí erigirse almacenes, ta- 
El personal ocupado en-lob trabajos, | lleres, etc., etc., para el uso de la em- 
pasa de diez mil hombres, y las exca- presa. > 
vaciones que se.han hecho hasta el 15| El puerto de Colón es desasolvado 
de Octubre, ascienden á. dos millones con tres dragas, por medio delas cuales 
y medio de metros cúbicos. se extraen de-seis á siete mil metros cú- 
Durantelos últimos meses de la ma- bicos de desasolve. Previendo los tem- 
la estacion, las excavaciones que se han porales y demás accidentes tan propios 
hecho se deben estimar á razon -de|de esta costa en la estacion que pasa- 
trescientos cincuenta mil metros cúbicos | mos, la Compañía ha hecho que una de 
por mes, y puede asegurarse que á la|estas tres dragas sea de tal fuerza y de 
entrada de la estacion buena, que co-|tales condiciones, que pueda funcionar 
mienza en el-mes de Diciembre, los tra- hasta durante el temporal más fuerte, 
bajosse quintuplicarán. El año próximo estando dotada de tajamares que con- 
toda la maquinariarserá puesta en jue- servan. todo el aparato, casi insensible 
go, y se calcula matemáticamente que |á la accion de las olas, y hace un tra- 
el número de metros cúbicos. que se lo- bajo de cosa de diez mil metros por 
gre excavar cada mes, será -cuando mé- | dia. i 
nos'el de cuatro millones, esto, sin con-| Los contratistas encargados de los 
tar con el aumento de fuerza personal ¡trabajos son: de Colon á Gatum, los 
que se hará llegar á quince mil hom ¡americanos Hauverne y Slaven; de San 


teg 


bres. Francisco California; estos ingenieros 


En Colon, las obras del puerto están están obligados á abrir la primera sec- 
casi concluidas, asi como se han entre cion de Colon 4 Gatum, que mide nue- 
gado á la direccion el terraplen y di-'ve kilómetros, en seis meses, teniend 
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á su disposicion «bres máquinas de. la 
fuerza de 120 caballos de fuerza cada 
Una. 

La primera de estas máquinas es po- 
derosísima, y puede desalojar una mole 
de tierra de seis mil métros: cúbicos al 
dia: 

El precio que se pagará-estos. contra- 


tistas, es el de-un:fránco cincuenta cén- 


timos el metro cúbico, 
La séccion de la boca del Rio. Grande 


á Paraiso; porel lado del Pacífico, está! 


á cargo delos contratistas «de la Com- 
pañía franco-Americana. 

La primera máquina de sistema ame- 
ricano, se pondrá en «operacion dentro 
de unos dias, y se le agregarán. como 
suplementarias otras; calculando que 
se empleen dos años.como término máxi- 
mo, para concluir-esa parte del canal. 

De Baturn á la Bahía de Soldado, 
por el lado'del Atlántico, la. Compañía 
tiene en operacion'.dos máquinas, que 
rinden trabajos de un mínimo de cua- 
tro:mil metros cúbicos por dia: 


-Boletin maritimo 


Vapor «City of Washington: 


Fondeó ántes de ayer en Veracruz, 
trayendo á bordo. los siguientes pasaje: | 
TOS! 

Mexicanos. ¡Rafael Suarez, Antonio! 
Treviño, Isador. Bengle, Mauro Quin-| 
tero, Antonio Ramirez, L. del Paso, | 
Eligio Guerrero, Joaquin Estrada, An- 
gel O, Monasterio, Fernando Duret, | 
Luis. Dondé,. José García Gual, Pedro 
Montalvo, Juan Gómez, Eduardo Her-| 
rera, José Cadillot, Sra. María Navarro, | 
Juan Davirle, Joaquin Colame, Arturo! 
Sanefrel, Julio Cárdenas, Patricio Gu-! 


tierrez, PabloBananeque y una señorita, | 


Españoles. Francisco P. Bueno y se | 
ñora, Miguel Diaz, 

Francés. Augusto Stutzer, 

Aleman, Max. Hauiker. 


| Norte-americanos. Torine 

| Max Rueff; Charles H. M. E 
ton F. Adams, George E. Pillsbury 
|John H. Gerdspeed, James W. Jelt, 
Charles- Wordome, Charles. Barrtef 
George F. Orrin; John A. Smith. ` 
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EL DIRECTOR 


_ AVISOS, 


HISTORIA DEMEXICO 


D. LUCAS ALAMAN. 


Con muestro número de hoy.recibi- 
rán: los señores suscritores:el Prospec- 
to de la publicacion de aquella obra 
¡importantísima. 


Les recomendamos su lectura, 
T Ta j i 
BL Doctor Manuel Allam 
Ofrece curar los almorranas p un 
procedimiento seguro, sin dolor ysin 


¡operacion sangrienta y sin necesidad de 
[cloroformar-al enfermo. Los honorariós 


son convencionales, segun la gravedad 
del caso. 


VIVE EN LA SEGUNDA CALLE DELAS 
DAMAS NÚM. 5. 


ARRIBA DE LA BOTICA. 


El. specifico del Dr; Alfar; 


infalible para quitar el sudor de mal 
olor. de los pies.‘ Solo se vende enla 2 
delas Damas Núm. 5. 
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EDICION LITERARIA DE LOS DOMINGOS. 


BOLETIN RELIGIOSO; 


Domingo 4. de Noviembre de 1883, 

(12 DE MES .Y- 4? DESPUES¡ DR -EPIFAE 
NÍA.)-—San Cúrlos ¡Borromeo Obispo y 
Santa) Modesta! Virgen. 

Misa:de San'Cárlos- obispo, yt confe 
sori ¡Statuzt: commemoracion de la do= 
mínica, de-la. octaya -y de Sani Vidal y 
compañeros mártires: credo; prefacio de 
la Trinidad: último evangelio de la do- 
minica. El ornamento es blanco. 

El Circular. de; la capital está en el 
Campo Plorido, y. el foráneo en Tacu- 
ba (Capilla del Señor del Claustro.) 
Segundo dia. 

Lúnes 5 de Nouiembreide *1883.* 

ElBeato Martin de Porras Confesor, 
San Zacarías y: Santa Isabel (padres de 
San Juan Bautista,) San: Galacion y 
Santa Epistema Mártires: 

El Circular de la capital estár en.el 
Campo Florido, y. el foráneo en Tacu- 
ba (Capilla del Señor: del Claustro.) 
Tercer dia.” 

nn 


SERMONES DE/CINCO MINUTOS. 


2528: Dominica despues de Pentecostés, 
Epístola Romanos. XITI-8-10. 
Evangelio San Mateo. VII-23-27: 


Dícoles Jesus: ¿Dé qué temeis, oh hombres 
de poca Tét San Máteo VIII. 26 


Algunas gentes están siempre teme- 
rosas 6 inquietas. Páreceria que gozan 


en ello porque:4:cada: paso :encuentran 
algo que:las intranquilice: Si algoque 
pueda intranquilizar llega 4: arreglarse, 
desde: luego: juzgan que alguna otra.co- 
Sa aflictiva vendrá á tomar su sitio. :Al- 
gunos seinquietan! por las cosas! corpo- 
rales, dtros ¿por -lás. espirituales; pero 
cualquiera que sea su:gusto sobre. este 
punto, están: de tal manéra contentos 
con: ésta diversion, que si no. pueden al- 
canzar el objeto favorito que Jes inquie- 
te buscarán cualquiera-cosa que pueda 
afligirlos: mås: bien que, carecer. dein- 
quietud. 

' Pensäriais que este gústo por inquie- 
tarse es á la verdad” muy” infrecuente; 
pero no'es'así aunque parezca extraño 
decirlo. En-efecto, el número de éstos 
tales inquiétos es tan grande “comio” el 
número de las gentes que habitan:el 
mundo, y se inquietan por todo aunque 
generalmente por una sola cosa en cier- 
to tiempo: se inquietan' por sus propios 
pecados 6 por los pecados de: otro, por 
los de:sus hijos verbigracia, les intran- 
quilizan:acaso'más las. cosas tempora- 
les, como la salud'6;el estado: de sus ne- 
gocios terrenales. 

Ahora bien, ¿qué quiéro dar 4 enten- 
der por inquietarse 6 atormentarse? No' 
quiero dár € entender el persar serias 
mente sobre cosas espirituales ó tempo- 
rales, porque muchas, aunque no. todas 
las cosas sobre que“ piensan las gen 
tes son dignas de séria consideracion y 
dignas por lo:mismo' deinquietar por el 
momento, sino-el pensar sobre ellas de 
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un modo inútil para lo bueno, y que so- | propios_salmos se los habian enseñado, 
lo sirve para que el alma se convierta que “jamás dormitará' ni llegará á dor 
á sí misma y se aparte-de Dios. , jmirse aquel que guarda ó custodia á Is- 
Aquí, por ejemplo, encontramos un |rael.? Y aunque no supiesen que era 
caso de inquictud'á que -acabo de refe} Dios, debian saber que el Dios que lo ha- 
rirme; un buen padre y una buena ma-|bia mandado y en el que ellos tenian fé 
dre tienen miños que están creciendo, y [uo permitiria que sufriesen daño y ellos 
como crecen muchos especialmente en [debian procurar, cumpliendo su deber 
esta ciudad, en el desprecio de sus de-|tener confianza en su providencia. Qui. 
beres y adquiriendo malos hábitos. 'Es-|sieron èn efecto despertarlo para pedir- 
to-como es consiguiente, es penoso: pa-|le su ayuda y su consejo sobre: lo que 
ra sus padres y hay sobrada razon para | debian hacer; pero Él, que lee-los cora. 
quelo sea. Serian padres desnaturaliza- | zones, conoció que su ansiedad tenia su 
dos y malos si no obraran así. Deben | origen no en la prudencia sino enla des: 
afligirse por-ello; porque yo- no digo que|confianza, y así merecidamente les con- 
las gentes nunca deben -afligirse, sino testó diciendo: “¿Porqué teneis miedo 
solamente afirmo que nunca deben ator-: hombres de poca: fé2? 
mentarse ó inquietarse. Pero estos pa-| Esta es la'razon porqué nosotros, co- 
dres probablemente se atormentan: Ocu-|mo los apóstoles, estamos inquietos. Es 
pan-su'almacon- toda «clase de: pensa-| porque somos de poca fé. Desconfiamos 
mientos y- cuestiones- inútiles. Dicen: |de-la providencia y de la misericordia 
¿Qué es loque yo he: hecho para que de Dios y gastamos el tiempo eñ des 
mis hijos sean tan malos? Y-tal vez confianzas y en quejas, en lugar de des 
aunque se hacen esta pregunta, jamás| cubrir y hacer nuestros deberes dejando 
se detienen realmente 4 examinarse y 4 Dios el resultado sencilla y confiada: 
descubrir si han descuidado sus propios mente. Pero tenemos ménos excusa que 
deberes de algun modo, hacer un acto los apóstoles; porque nosotros-lo'cons: 
de contricion por su descuido yá for- cemos “más de lo“ que-ellos lo: conocian 
mar:buenas resoluciones para-lo'futuro |entónces.- Avergoncémonos, pues, de 
si no fuere demasiado tarde. ¿Qué quie-|muestra falta de fé y procuremos ser 
ren dar á entender con estas «palabras: | mejores para lo futuro sobre esté parti: 
Cómo. Dios permite ésto cuando yo: he¡ cular: 
cumplido con.mis deberes? Y .entónees 
dicen: Suponed que estos niños se la- EXTRANJERO 
cen peores y que manchen mi nombre y > 
que aun pierdan sus almas, ¿qué haré yo >= E 
cuando esto suceda? O tal vez dicen:; Ultinios telégramas. 
¿Qué haré yo ahora? Pero eso.nada sig-| (DE LA PATRIA.) 
nifica;:en realidad, ya porque ellos noim-|-"Lóndres, Noyiémbre 2.—Han ote 
pulsan á su alma para que trabaje en |yido grandes tumultos en Derry entre 
descubrir lo que «deben hacer, ya: por- los de Orange y los socialistas; han iti" 
que han, concluido. con buenas..razones | tervenido las autoridades para restable- 
que no.les queda.más que orar, y ni aun feer el orden y se toman muchas precatu- 
eso hacen porque el tiempo de la: ora- ciones redoblando- ta vigilancia, por 
cion se. ocupa con esa inútil inquietud, creerse inminentes: nuevos trastornos, 
con ese inútil tormento. debido á la exaltacion de los ánimos. 
¿Y de dónde viene todo esto? + Viene: Paris, Noviembre 2.—Los Pabellones 
de una desconfianza: en el amor. y pro-| negros han ocupado,á Soulay, donde se 
videncia de Dios. Viene de un senti-|han representado; escenas horrorosas y 
miento como el que tenian los apóstoles, luna mortandad tremenda. 3 
segun leemos en el Evangelio «de:hoy, - Hong Kong, : Noviembre-2.—8S1 los 
cuando vieron dormido al que debia: franceses atacan ¡£ Bacinuh, la guerra: 
cuidar de ellos; debian saber, como: sus será inevitable. China hace preparativos 


para tomar la ofensiva en caso que Ba- El Zócalo. 
cinuh sea atacado. f j Ha asistido bastante concurrencia al 
Paris, Noviembre 2.—El voto que la salon del Zócalo estas últimas noches. 
Cámara sostuvo contra el ala extrema Segun dice un colega, hay'en dicho 
izquierda, fué uni 'voto de- confiañza al | salon un gravesdefecto; y es que gran 
gobierno, despues del ataque que á:este parte de él se encuentra en la más com- 
le. hizo Clemenceau.: pleta oscuridad, porque se-ha-querido: 
Toulon, Noviembre 2.—Nótase: una poner ahí una parodia de fuente mara: 
gran actividad èn los arsenales. -Se po-" villosa; y:para que los reflejos: de la luz- 
nen en 'movimiéntolos varios regimien- | eléctrica- se viesen mejor, discurrió- el 
tos del ejército que aquí se encuentran; empresario poner en tinieblas cerca de 
y se aprestan pertrechos de: guerra, asi la tercera parte de):salon. 
como se notà un número considerable dét“ El servicio del restaurant deja mucho 
buques trasportes que se alistan: para | que desear; en cambio la: música ameni- 
darse á la velaí la primera señal. Todo |zó el paseo. 3 
está en suspenso, á la espectativa del Robo. 
resultado de las operaciones en China. | E] viérnes á las cinco y media do la 
Madrid, Noviembre-2.—El Ministro | tarde, y del patio de la casa núm. 1 
Herrera ha notificado ála Sociedad que | de Jesus María, un hombre se robó la 
trafica en esclavos, que se ha prohibido | silla dean "caballo que allí se encon- 


el tráfico de esclavos en Cuba. Se reti-| 
ra toda proteccion á los accionistas đe | 
dicho Hégocio: 


traba, siendo notable,la audacia della 
dron. 
La “persona robada acudió á varios 


z : | 
Paris, Noviembre 2.—Se ha dado |oendarmes, y á todos sin excepcion, nip- 


principio d lästégociacionesei Madagas 


13 
lguña, los encontró ébrios. Uno de ellos 


car: Se inicia bajo los mejores ontan. Selia de una pulqueria, y tuyo el cinis- 
cios la “paz,"pues parecen” 168 comten- mo de decir que de alli (de la pulquería) 
dientes cansados de una guerra quetan |35 ¿habia quitado toda la tarde, 
desastrósi es para el país. Los Tama-| Traslado al Sr. Lagarde. 

taves manifiestan abiertamente sus ten=| Los panteones. 

dencias á la paz: | Inmenso fué el concurso de gentes 


e [que acudió á ellos el dia 2. Los wa- 
-GACETILLA. 


[gones de los ferrocarriles del Distrito 
[iban llenos en cada viaje. i 
S | - No fué 'posible cumplir la órden del 
3 l gobierno del Distrito, de cerrar los pan- 
D. Pedro Castera. teones á las tres de la tarde, E la 
Conmotivo:de-estar demente este se-| gente no podia salir. Respecto delice- 
ñor enel hospitalide:San ; Hipólito, va- ¡mentério de la Piedad dijo el Mont: 
rios. periódicos iniciaron la idea de-reus/mor: $ 
nir para él algunos socorros; -pero -el -5“Fuera del panteon se vendia pul- 
DIARIO OFICIAL ha dicho que el gobier:-|que, y adentro las gentes se divertian 
no y-lescámara:de, diputados, de que eljcon los muertos. Cerca de las nueve se 
enfermo:sera: miembro, ham.cuidado y cantó en la capilla un oficio de difunto: 
cuidan 'de que nada, le falte. 52 Hal concurrencia que circulaba en las ca- 
Ultimamente sustanciadas en lọ judi- llecitas de los jardines, era de +lo:más 
cial las diligencias; relativas ála inter: | escojido. : 
dicción: del Sr. Casteray ha quedado ba “La tumbas estaban lujosamente 
jo la tutela definitiva “deli Sr- D..José 'adornadas:” i 
Vicente Villada y D. Juan de Dios Peza, ~ _ D. Ignacio Bejarano. 
por disposicion del juez 3* de lo civil... Dió"á sus amigos periodistas un ban: 
El Sr. Villada es el tntor y el Sr. Peza quete en el salon del Zócalo el dia 1* 
z del corriente. 


el curador, 


EL TEMPO. 


Forasteros. 

Son muchos los que han venido á es- 
ta capital 4.pasar las fiestas, 

Los hoteles y casas: de huéspedes han 
estado llenos; las fondas no han podido 
servir á la: gran cantidad de gente que 
á ellas: acudió, y. por último, las líneas 
de ferrocarril han ganado un: dineral. 


Responsable 
EL DIRECTOR 


AVISOS. 


JUZGADO 4° CIVIL. 
Un timbre de: cincuenta centavos. 
Citacion, 

En los autos de la intestamentaría 
del Sr. D. Jesus María Revilla, el C. 
Juez 4° de lo Civil Lic. Manuel Rami- 
rez Varela, ha, concedido á la albacea 
licencia pára la faccion de inventarios 
por memorias simples, con la calidad de 
presentarlas para su, aprobacion en el 
término de treinta dias, Y cumpliendo 
con lo mandado, pongo la presente con- 
forme al art. 3,980 del Código Civil. 

México, Octubre 31 de 1883.—7. 
Aguilar, 
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ÉL Doctor Manel Alfaro 


Ofrece curar los almorranas por un 
procedimiento «seguro, sin dolor y sin 
operacion sangrienta y sin necesidad de 
cloroformar al enfermo, Los honorarios 
son convencionales, segun la gravedad 
del caso. 

VIVE EN ¡LA SEGUNDA CALLE DE LA 
DAMAS NÚM. 5. 


ARRIBA DE LA BOTICA. 


ll Exec del Dr, Alfaro 


infalible para quitar. el sudor de mal 
olor de. losipies. Solo se vende en la 2* 
de las Damas Núm. 5. 
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PASTILLAS PECTORALES. 


Breparadas, con los jugos. de .ítamo 

bálsamo de la Vírgen y otras plantas de 
gran celebridad en el, Sur de México. 
para, la curacion de las afecciones pul- 
monares. 
, En. Jos.casos de tos, ronquera, catar. 
ros.ete., yen general en; todas-las enfer 
medades,del pulmon y garganta, obran 
con eficacia verdaderamente notable; 

La, caja con 24. pastillas se vende 
al precio de dos reales en las boticas 
de Porta Celi y San Hipólito: 
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CASA DE HUESPEDES 
DE SAN FERNANDO. 
Núm, 8.---San Hipólito.---Núm. 8. 


El dueño de.este: establecimiento lo 
ofrece al público y á ¡sus amigos, reco- 
mendando su esmerada asistencia, exac- 
titud y limpieza. 

Para mayor comodidad de las perso- 
nas que honren esta, casa, habrá tam- 
bien. fonda en el interior del estableci- 
miento, á precios cómodos.—Onofre Na- 
vVArro. 


ESPECIFICO. 

Del Dr. Manuel Gutierrez, para/arro 
jar la solitaria, ' preparado por Miguel 
Gutierrez, farmacéutico de lá Escuela 
de Medicina ¡deMéxico. 

Los Sres: Dres::! Aveleyra; Bonilla, 
Carmona, Collantes; Esparza, Gazano; 
Gutierrez Angel, Liceaga, Martinez del 
Rio, Montes de. Oca, Sainz; Schmidtlein 
y otros muchos, hacen uso de esta:me- 
dicina, que podria ' llamarse infalible:y 
obtienen felices resultados. -Se vende 
únicamente en la 2* calle de Vanegas 
número 3. 

30s—16 
A e 
¡Imprenta de la Biblioteca Religiosa, ete 


TOMO 1. México, Domingo 11 de Noviembre de 1883. 


NUM. 19 


EL TIEMPO. 


Editor Propietario y, Director: VICTORIANO „AGUEROS. 


COLABORACIÓ 

Tpandro Acaico, .D. Joaquin García: Icazbalceta, 
ría Roa Bárcena, Lie! D.” Agústin R3driguez, D 
Lio. D/ Eranciscónle Ps Guzmán. 


N. LITERARIA: 


Presb. Lic. D»: 'Rirso ¡¡Ráfael Córdoba, /D José Ma~ 
« José Sebastian Segura, Dr.D. Manuel Peredo y. 


EDICION LATERARIA 


DE LOS DOMINGOS. 


BOLETIN- RELIGIOSO: 
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(2”.DE MES, Y 59, DESPUES. DE, EPIFA+ 
vía) El Patrocinio de Nuestra Seño- 
ra, y San Martin, Obispo:Confesor. 

Guzros.—Funcion solemne en la San- 
tísima Trinidad; y ménos solemne_en la 
Encarnacion por, la festividad del dia, 
—Funcion solemne á la. Divina Infan- 
tita en la iglesia de Santo Domingo, con 
exposicion del Divinísimo, por todo el 
dia.—En la Profesa, funcion 4: María 
Santísima, bajo, el título de la Medalla 
Milagrosa. 

Misa del Patrocinio de la Vírgen Ma- 
ría: conmemoración de la,domínica y de 
San Mena mártir: crego: prefacio de la 
Vírgén: último evangelio de la domíni: 
ca; El ornamento es blanco. 

El Circular de la capital está en el 
Colegio de San, Ignacio (Vizcainas), y 
el foráneo en Tepexoxuca, Primer día. 


Lúnes 12 de. ¡Noviembre de. 1883 

San Martin Papay San Aurelio Obis- 
po Martires: f 

Curros.—La Orden Franciscana ce~- 
lebra:este: dia 4 San Diego de: Alcacá. 
—Fúncion titular en'la iglesia de:San 
Diego con: exposicion: del Divinísimo 
por-tódo el dia, ganándose indulgencia 
plenaria por cuatro dias. —Funcion s0 
temne 4 Nuestra Señora de Guadalupe 
que celebra en su Santuario la Mitra 
del Obispado de San Luis Potosí. 


Misa de San Martin papa y mártir; 
27 oracion 4 cunctis, 3% ad. libitum Il 
ornamento 'es encarnado. ¿Se puede vo» 
tivar. S 

El Circular de la capital, está, en: iel} 
Colegio de San. Ignacio (Vizcainas); y 
el foráneo en . Tepexoxuca. «Segundo 
dia, 

SERMONES.DE CINCO.MINU'POS. 
2623 Dominica despues de Pentecostés; 
Epistola Colo. 1H, 12-17: 
Evangelio, San Mateo XII. 24230 
Cojed: primero la 'zizañía; y 
haced gayillas de ellas, ¡para el 
fuego, y meted despues el tri- 
goen'mi granero. San Mateo. 
XIIL.--30. 

La parábola que constituye el objeto 
del.evangelio de:hoy está explicada por 
el mismo Jesucristo un poco''más adei 
lante. Los discípulos le pidieron quese 
las-explanara; y él les dijo que la buéx 
na semilla eran los hijos del reino, 
esto es, todos los cristianos buenos 
y fieles, y que la zizaña ¡eran los hi» 
jos del «espíritu malo, esto es, todos 
aquellos que rehusan creer enla fé que 
Diós ha revelado ó que no quieren obe- 
decer su ley. Estas dos clases “de ‘per 
sonas, dijo el Señor, viven juntas en 
este mundo, pero.al fin de los tiempos 
quedarán separadas pára siempre; los 
malos serán arrojados á un horno de 
fuego y los buenos brillarán como-el 
sol en el reino de su'Padre. 

Nuestro Señor llama á los pecadores 


A A e 


EL TIEMPO. 


EL TIEMPO. 


hijos del esprritu malo, es decir del de parte de nuestra virtud seria arrancada 
monio. Pero no.quiere-significaz-con-os-! tambien;-y la que hubiese iciados 

to que el demónia lýs liáya “eríado, pow seria vérdaderamente fuerte y sólida E 
que él no puede ¡crear mada; Dios 10s Podeis Ver esto á menudo, Una pers a 
creó á todos, y además, 'hosha/redimido | parece muy buena, pero cuál r la a 
con su preciosa Sangre, Pero ellos fie-| zon? Es porque no ha sufrido gran e 
nen alguna cosa que el diablo puede de- tacion, Que venga una tentait faer. 
cir que há creado; y estaes'la que los'te y tal vez osa persóna pécará más a 
hace sus hijos, es el pecado, que él fué | cilmente que aquella que parecia E 
el primero en introducir en la creacion | pero que realmente ha estado sidi 
de Dios, con el que tentó ánüéstios pri] do sólida virtud combatiendo fielmente 
meros padres y nos Eae tentandò Has | con dificultades qué la'otra no ha teni 
ta hoy. ET pecado es la'obra del demo-[do. Y no solamente nuestra virtud no 
nio, y los pecadores son sus hijos, poz: | seria.sólida,.sino-que-nuestros.méritos 
que ellos-hacen su obra: | no¡seriansabundantes sin la tentacion; el 


Pero pocas personas,-al ménos-pocos| mérito aumenta resistiendo “el pecado. 


cristianos son en todos tiempos pecado-| Nuestro Señor no se propone arran 


ves € hijos del demonio. ¿Algunas veces | car la zizaha del ladoj idel trigo, pero 
sel arrepienten y Tegan 4 ser, al miénos | quiere que éste viva y-se do 
por una vez; hijos:dé Dios: El bien y el [que aquella, Por nosotros se hace así 
mal están mezclados en ellos miéntras [porque si alguna zizaña queda & la AS 
están eñiel mundo, (omidlextetiso es el de nuestra muerte habrá algo' qüe ta- 
o o e 
Nuestros A son un peguen oa Pl CORR MoR f ripats e 
campo en el que Dios-está sembrando (Je f Seca] pa 
1% Odia séma dE kik kantha AR odë fuego para los que mueren en gracia 
le miña de sus santas 1ISplra=| q8'Dios es el fuego del purgatorio: Ten- 
ciones y el diablo la mala semilla de| drérnos que esperarnos á que se Consi 


loss - | «E 
sus:perversas” tentaciones, dando algú- ¡ma allí la zizaña del pecado, ántes que 
nas veces su“ consentimiento 4 uno, al- 


TER MERAN Birt | podamos ir á los cielos con nuestro tri- 
gunagveceg Al otro; | gò. de virtud y de mérito. 
No pensemos pues en -este mes de 


Quizá.os hayais hecho esta pregunta 
(porque'es muy natural hacerla): “Por|Noyiembre solamente en rogar: por 
qué permite Dios al demonio sembrar |adquellos que están en ésas llamas que 
su mala semilla en elmundo y en los| purifican, sino tambien en evitarlas por 


corazonés de:los hombres? Y: por «qué | nuestra parte. | Nuestro Señor no quie 
silo permite no arranca: ésa mala:senti-| re que vayamos al purgatorio. Querria 
la; sino queda; deja erecery! sofoca Já | infinitamente levarnos al cielo desde 
que:es buena?; ¿No debo ¡admirarme de | nuestro lecho de muerte mas bien gue 
que, propongais ésta cuestiomy.vósotros | dejarnos en ese estado de sufrimiento. 
no debeis admiraros de que:no.podamos | Ló que el desea es pues el trigo crecido 
darstodas las/xazones. que Dios ha:teni-|sobre todo el campo y que- ahogue la 
do para: ello, porque esto esuno de'lós zizaña, en vez de que aquel sea ahogd- 
misterios «le su providencia. Pero él ha ¡do-por esta; en una palabra, quiere que 
dado una enosu explanacion de está! pa- | seamos santos. Esto es lo que San: Pa- 
rábola. Los criados: como recordais'qui- 'blo- dice: «Esta es la ¡voluntad de:Dios, 
Sieron irsá- arrancar la. zizaña; pero el | vuestra santificación.” Sea, pues, esta 
Señor les: dijo: “No, porque: na buceda| nuestra devocion en este mes. de Nò- 
que¡arrancando «la hizaña arranqueis |viembre y en todoslos':años que ven 
juntamente-con:ella el: trigo.”- No.sulce-|gari: imitat:4 aquellos (y hay muchos) 
deria asteon nosotros, tambien, si Diós| que han;muerto y:se presentan al: Se- 
arrencare de nuestros corazones la maz |ñor;cón' abundancia de trigo y nada de 
a semilla de Ja "tentacion? Una gran ¡zizaña/en sus manos. č 


GACETILLA. | 


Cartas de Mr. Olivier y de De Ghest. | 
LA COLONIE FRANGAISE publicó las! 
siguientes, que reproducimos á peticion | 
de varios suscritores: | 
“México, 6 de Noviembre de 1883. | 


Mr. J, L; Regagnon, redactor en jefe | 


de:LA CoLoNIE FRANGAISE. | 


Señor Redactor: | 
Una sociedád anónima se ha formado! 
para comunicar ayer á vuestro diario un | 
tejido de inexactitudes, qne yo no me! 
tomaré el trabajo de refutar. 

Yo me limitaré á decir que el domin- 
go último he provocado contra un señor 
que faltó á las conveniencias en un si- 
tiò público, una medida de simple poli”! 
cía, que hubo de ser ‘aplicada entera-| 
mente. 

El grupo de personas que se han tó-| 
mado para sí la' querella de un hombre | 
mal edúcado, ha querido interesar en| 


P. S. No seguiré este asunto más por 
la vía de los: >periódicos, “advirtiendo 
que las«personas que no quieran llevar 
lo al simple terreno que+1le'convien- 
ahora, no merecen,una respuesta. 


Ch: E! 

Tenemos entre las mahos el procesó 
verbal del cual se trata arriba: No lo 
publicamos por ser cosa aparte del asun- 
to. La imparcialidad, lo repetimos, nos 
ha hecho:un deber de publicar el éou: 
nicado que precéde,' pero haremos'ob- 
servar que tenemos 4' disposición de 
Mr. «de: Ghest y de todos aquellos que 
quieran convencérse, las ciento-cincuen- 
ta firmas: que apoyan'el comunicado pt- 
blicado' en- LA COLONIE FRANGAISE 
de ayer. 

“México, 6 de Noviembre de 1883. — 
Mr.» J. L. Régagnon, redactor, en jefe; 
de La COLONIE FRANÇAISE: 

Permitidme, caballero, «tecurrir á los 


ella 4 toda la colonia francesa; pues és- | buenos oficios: de -vuestro periódico, pa- 


ta sabrá bien'que-tomando partido por 
aquellos que no rcspetan.á las mujeres, 


ra dirigir.mi reconocimiento más vivo 


E todos aquellos 'de-inisocompatriotas, 


que no firman susescritos y que reciben | que han ¡querido i tomat mi defensa, 
bofetadas sin devolverlas, faltaria á to- y Protestar contra:el acto incalificable, 


das las tradiciones del país que repre- 
senta. 

Esto dicho, como las personas direc- 
tamente interesadas han creido deber 
dirigirse á aquellas “cuyas firmas se- 
guian” en vuestro comunicado de ayer, 
yoo ruego hagais saber ' 4 esas perso- 
nas, así como á la que pretende que yo 
rehusé tomar su tarjeta, que estoy á su 
disposicion en mi domicilio, 12 de Guar- 
diola. 

Espero que entre esas personas anó- 
nimas, se encontrará una para salir de 
la prudente reserva, quesha sido: hasta 
ahora la línea de conducta de los inte- 
resados, de los cuales, uno, Mr. Sebas- 
tian Robert, ha rehusado nombrar sus 
testigos despues de haberme puesto en 
la necesidad de abofetarle. 


Adjunto es el proceso verbal_de este| 


asunto: 
Recibid, Mr. Regagnon, la seguridad 
de mis distinguidos sentimientos. 
- Ch. de Ghest. 


¡del cual, fut la víctima! el domingo en 
| el hipódromo.de México. 
|- Yo, confirmo en todos sus puntos el 
| contenido; el: comunicado que habeis 
insertado en vuestro último número: 
Sinembargo, y renovando á mis com 
patriotas la seguridad: de-mi vivo:agra- 
¡decimiento, yo creo, hoy.que estoy en 
libertad, momentáneamente al ménos, 
deber ¡reclamar el derecho de defender- 
me por mí mismo.-:Los franceses de 
[México han tomado parte y causa por 
[un francés y por francesas cobardemen- 
¡te insultadas: 


| Esto era un deber al cual no podian 
| faltar los franceses. Pero Toque me to- 
ca personalmente; yo tomo mi defensa 
personalmente tambien. 

No hay necesidad de decir que yo no 
habria recurrido en semejantes ocurren- 
cias sino á-los solos medios que Mr. de 
¡Ghest' pretendia no querer reconocerme 
el derecho de emplear: 

En esperanza, señor director, que la 


| 


EL TIEMPO: 


quereis insertar Ja: presente carta, | a BET 

1 5i msertar la prese ai y 0/08 | te > Š 

ruegóirecibais mi bien sincero salado e conforme:al código del hon 

Emte Oliver? ¿La policia de. la muerte de M. QUE 

vier produjo profunda i aR ie 

rodujo. py a impr 
ano a fatal. ¡gran tienda de ropa de EPERE ¿La 
de ido del Two ReruBLIOS del|Y Muchos amigos de la famili ea 
pa es.—Muertede M. Ollivier.—Exci- | Suraron á tomar informes PA MAP 

EA Guk laicolonia francesa: Pro- | Su sentimiento. P oraaa 

so cas i Entreola: 'colonju::franéosa! y j 
ee ente. de Peralvillo,.el arvesto | Bolsa Mercantil »reinó lá n T 
2: Me Q ivier y. la protesta: publicada desgracia fué: el tema ese SS 
R in Ep FRANCESA; dieron por | CORVersaciones y, cironJaron , ha T 
ME e ayen un duelosen «que Ihurió Mores. x hata 
. Emile Ollivier, Mr, de. G ; A a 
G l t; Ñ Ñ nde Ghest debía : haberse bati 
Po e ps alo de la mañana .de /2yer con un, oficial Eaa E 
ay n Pa e Ghest y M: Emile Olivier | franceses, pero, este. duelo:prob; bi mid 
£ prieimonioen sus padrinos 4las.cer- te S6-traslorirá aena 

can e la Pi ile Ol 

auae w iedad. Despues de los:pré-| -; Mr, Emile Ollivier era sobrino del so 
Ha E pn e costumbre, los combatien-| “0 principal de la:caga de ¡comercio lo 
tes empero Dti. Se atacaron MES que tone, muecas e Je 

Saa Por EA fin M. Olivier cruz y San Luis Potosí. Su padre vive. 
ei au en ùn hombro. Ata- |en Francia, Hoy. será e Sapa 
las de nuevo, y Mr. de Ghest reci- probablemente estará muy: co E do. 
a O ra herida también en el hombro Ex pa 

n estos: momentos: reinaba profunda! nrar e dado 
ansiedad, y los padrinos parecian dis- V EAN 
Pomon á suspender el combate. ISOS 
H e FS Ollivier preguntó: HES JUZGADO. ADE Ll ) CIVIL > 
a O ds como: dando úsen-| Un timbre¡de cincuenta contaran 
OR PA iea: o Ghest, Señor. Antonio Ranios Cadena: i 

' las heridas que habia'reci-} Al escri res j ; A 
d Da aa l a scrito presentado por el Sr, Ani- 
= poten? ec es toca á |ceto Hernández en la tensor de pe 

. 5 nos tienen ese |rencia, y o inferpus: idiot 
Pera EN S 1 19 e ICIA, y. que interpuso en el ¡uici 
da des ri Seerpi a versiones, nò'di- guido porwd. peris D: Pedra. Gastein! 
da eds LS hort pino lo siguiente: | en.que.por ignorado el: domicilio devil. 
danar aa e:4 un hombre: le sea notifiicado el auto de veintitres 
o > á mí con la espada en de pasado conforme al artículo: 1058 

AS 3 Código de Procedimie jivi 
dirare N SE a ow igo de Procedimientos Civiles 
se e ed á M: Olivier el Sr. Juez: cuarto; de lo Civilodécretó 
Su e an : que está vd. herido;” de conformidad, El auto que debe mo- 
o aa Mr. de: Ghest,: tificarse á la letradice: 
y el combate. “Méxic inti i 

1 Sos 3 e léxico Octubre. veintitres de mil 
dde ennie, y repentinamente, | ochocientos. ochenta y tres. 
Peni RES de de parto á parte; Traslado en vía ordinaria al «ejecu! 
ROO as 3 pecho, hiriéndole | tante y ejecutado, haciéndose dlas «cita: 
desa Beo Ni Mismo: momento; | ciones. de este «último po? medio del 
UTE a t ivier hirió de grave- |NOTIRICADOR:y el Tiempo. 

a EEE et ael cuello; a Lo decretó y firmó el O, Juéez.cDoy 
O in ; sia end ieroti inmediáta+| fé. Ramirez Varela —Cosio. y 
mo heridos; -pero M. Olivier; Lo qué hago saber á vd. por elpre- 
meS poco xato; Sus. restos. fueron | sente. Fi s 
Ghost ne E Kenroy Mr. de pios Noviembre.7.;de:1883.==/ 

E o nruaje rnilar, 
volvió á la ciudad. Todo se hizo o RES 
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* Domingo 78 de-Noviembre de 1883. 

(3° DE MES Y 6% DESPUES DE EPIFA— 
NÍA.— MINERVA.) —La Dedicacion de la 
Basílica de San Pedro y San Pablo de 
Roma, San Esiquio Mártir y San Odon 
Abad.—(P.) 

Misa de la Dedicacion desla Basílica 
de los Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo: conmemoracion de la dominica: cre- 
do: prefacio de la Trinidad: último 
evangelio de la domínica. 

El Circular de la capital está en la 
Capilla de San Francisco Javier (en la 
Santa Veracruz), y el foráneo en Tex- 
caliacac. Ultimo dia. 

Ba dt t 


so de ser ensalzado. “Lo que nos hizo 
perder el Paraiso, lo que introdujo él 
pecado y la muerte en'el mundo, lo que 
cerró los cielos, lo que abrió el infierno, 
lo que nos quitó, lo que nós privó de 
nuestra celestial herencia fué el orgullo. 
Asi pues, el reino de Dios, la Iglesia, 
que es la que gobierna el corazon del 
hombre, la que arregla sus desórdenes, 
la que nos devuelve el cielo'es pobre, es 
humilde, es pequeña á los ojos del mun- 
do. La orgullosa tierra gusta de hin- 
charse y aparecer grande, abre espacio- 
so camino para poderse mover. Nuestro 
Señor nos dice: “Si no os haceis como 
los pequeños niños, no entrareis en el 
reino del cielo.” Y en otra parte; tAn- 
gosta es la puerta y estrecho el camino 
que conduce á la vida.” No' os cause 
x pues, maravilla, que nuestra Santa Igle’ 
SERMONES DE CINCO MINUTOS. | sia, gloriosa y magnifica á los “ojos d7 
los'ángeles ylos santos, aparezca peques 
ña, humilde y pobre ante el mundo, la 
carne y el demonio. 
Esta pobreza de la Iglesia: debe ser 
una razon para que la memos: Si sois 
pobres recordad que los pájaros de la 
XIIL--31. misma pluma vuelan juntos. La Igle- 
Un grano de mostaza-e5 muy peque; sià es pobre tambien. No-tiene (parti- 
ño, como nuestro Señor nos dice, y es | cularmente en estos dias) bienes terre- 
tambien:como lo sabemos picantísimo y nales. Frecuentemente se encuentra 
quemante. Así es, la Iglesia de Dios, | con dificultades para levantar un tem- 
que es el: reino de Dios sobre: la tierra, | plo decoroso en quese dé culto '4 Dios, 


27% Dombnica despues de Pentecostés. 
Epistola¡Tesalon. 1, 2-10, 
Evangelio. San Mateo XIIL 31-35: 


El reino de los cielos es, semejan- 
to al grano de mostaza. San Mateo 


Es pequeña, en primer lugar; no por el | La Iglesia algunas veces apénas puede 

mantener el culto, apénas: puede: com- 
prar aquellas cosas que son de necesi- 
dad diaria para su servicio. ¡Oh! amad 


número de sus fieles, sino porque es po- 
bre y humilde. El espíritu humano es 


orgulloso: en todo, desobediente, rebel 
de, amante de elevados puestos, deseo- 


entóncesá la' Iglesia los que sois'po- * 
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bres. ¿Sois ricos? Entónces:la' pobreza 
de la Iglesia debe conmover vuestro co- 
razon y abrir vuestra bolsa. Siempre te. > ie de 

neis á los pobres con vosotros, did Je- q Tor tue preg ar SISIprE: 
sucristo, y el más pobre de los pobres es “Al andone a la pad Eo ph osaa 
la Iglesia de Dios. El sacerdote se vé E de + ón acid NO o 
obligado á mendigar para la Iulesia y EAE TAT E Nial ¿nclipagion Peel: 
para todo lo que hay en ellas, para to- On 3 ono pe Les de 
do lo que es necesario al servicio de pañía, ó Tenesio z al de a e 
nuestro Divino Maestro. Así, pues, de! yo E 6h ; AS ¡Ah 
vosotros que-sois ricos deben venir las a a Ror BETONO, COA ENE 


k A uema y punza? Pero te valor: 
limosnas á fin de que Jesucristo pueda mei ao ko a valor; es 
decir-que os. tenemos.con nosotros. y SRT Ilo 


a allá. La-quemada que causa el 
Onie — E q AUS grano de 
e l do mismo, que Tlos Pobres: (Y mostaza, os sanará, 05 Curará. La irri- 
miéntras 08 prevengo contra el deseo de tacion que produce, os volverí 4 la 
e, OS i 


la muelle y lujosa comodidad en la vida 
Iglesia la dana eleganoi sead- po : 
Saa RM pr si gil giese ag Por fin, un dia la pequeña semilla se 
5 dee 7.2 convertirá en árbol grande, cuyas ramas 
fombrados y Jl o A o 
eLo FREI 5 J llanos de TUREN biano llegarán hasta las nubes, cuya copa'se 
e LEO RUT AMAR P u Ka mecerá en medio del cielo. Entóncos 
iz S Y OF ¡Ar ` i A 
Jor nosotros como los pájaros del aire, po- 
completamente satisfechos al notar que bres: y «sin hogar, extenderemos Pep 
en las iglesias á donde yan á misa exis- pesadas blaaz vemo á hacer ui 
SED PERAISS o podr an, EEr habitaciones para siempre á la sombra 
Propias FISET 2 SENAT de sus portentosas ramas. 


encuentra solamente unas pajas y otro 
y _ÁÓÁQQQA<K<A<>—á>á>kAA 


pesebre para la cuna de Su Majestad di- 
GACETILLA 


vina, en nuestros dias esto no debe ser 


masiado indulgentes cótr ése apetito pe- 
caminoso, con esos lugares de diversion 


porque nosotros no le demos cosa me- 

jor. - = 
En segundo lugar, la: Iglesia es como 

un grano de mostaza, porque sus leyes 

son con frecuencia duras y, quemantes _ El notable publicista argentino, Sr, 

para el corazon humano. La mostaza D- Francisco de la Fuente Ruiz, que se 

cuando se:muele, tiene, conio sabeis, pe- halla en esta capital, ha tenido la bon- 

netrante y fuerte olor. Si, estais sobre Jad de obsequiarnos con un ejemplar 

ella; cuando se tritura, os causará lágri- del librito que ha publicado con el ti- 

mas que correrán de vuestros ojos. Sila |tulo de “SUIZA, sus lagos, montañas, 

aplicais á vuestro cuerpo, os quemará y ciudades y principales excursiones? 

os producirá escozor. Sí; alguna vez Ja, Consta dé unas 70 páginas, y se ven 

ley de Dios hará correr lágrimas de vues- le en la administracion del PABELLON 

tros ojos. Suele haber costumbres que| ESPAÑOL, y en la alacena del Sr. Mar- 

encontrais convenientes, proyectos que | tinez, al fufimo precio de 4 reales. 

os habis formado, personas á quienes os| , Damos la gracias al Sr. Ruiz. por su 

Aa unidos. Estas cosas os sepa- | 0Pseguio. 

ran de: Dios, y por eso su Iglesia dice: ùl señor mini hi 

“Cambiad ore ruta,” «Abandonad Poo O 

ese proyecto.” “Eso.no es legal para| El viérnes'4 las doce del dia, y en 

vosotros.” “Cortad aquellas relaciones.” [audiencia privada, se despidió del señor 

Ah! ¿no sentís entónces á la picante mos- presidente el honorable representante de 

taza que os arranca lágrimas de los! la República chilena, 'Sr.- Dr. D. Do- 

ojos? Otras veces la carne se rebela. |mingo Gana, quien debió: salir ayer de 

Esa bebida os agrada mucho, «sois de- | esta capital. 


n libro sobre «Sniza.- 
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a 


Más sobre el incendio. tampados, el dertarga y: batiente; y h 
Leemos en la La LIBERTAD: [biendo concluido por el fuego todo lo 
“Pocas noticias más podemos dar del demás, inclusa la casa habitacion. Se 

terrible incendio que ha destruido la extrajo'un cádaver/detentie ¿los escom- 

hermosa . fábrica de hilados, tejidos y | bros, un herido, y se notaba la falta de 

estampados, llamada “San Fernando. | |9Cho-hombres: que seccreo: hayan pë- 
“Ocurrieron sensibles desgracias per- tecido. 

sonales entre los mismo operarios que 

acudieron á dominar el voraz elemento. 

No sabemos todavía el número fijo de |P" 


los que perecieron entre las llamas: pe- ly > a 
nel > PO ros colegas, en varias casas de comercio 


ro con certeza se sabe que se encontra- i 
4 Eo ¡de la calle de Tacuba se vendia níquel 


ron entre los escombros cuatro cadáve-!| ego 
TEB. Já con un descuento hasta de 10 por ciento. 


“Respecto de pérdidas materiales, | En la calle de Vergara tambien hay 


baste decir que no se enumera lo quese | *V1505 en algunas casas de comercio, de 


ha perdido, sino lo que se ha salvado, (JS 58 vende níquel con descuento: de 
lo cual significa que ha sido casi tofal Ô Y S- POr CRRNAQS ei 3 
la destruccion de tan hermosa fábrica. | Todos los pequenos, corredores dees 
“Se han salvado las máquinas moto- | $4 gran ciudad; se ocupan en hacer ne- 
ras, parte del departamento de estam-| S001os de descuento de miguel: adda 
pados, (pues se han quemado todos los, 10 Cierto es, que la Sea SR: 
cilindros) algunas cardas y el algodon la dp moneda ye E Ti RS 
que estaba en la bodega. Los cálculos | No tardará mucho en llegar á su 
más prudentes y exactos hacen 'ascen-|*P0800- E 
der las pérdidas, contando con las exis- |El telégrafo mas barato qué el correo 
tencias que han. sido pasto de las la-| DiceelIDEPENDIENTEde Guaymas: 
mas, á $300,000, “La línea telegráfica del Ferro Car: 
“Se ignora aún:el orígen del fuego y |ril de Sonora ha rebajado 4'tal extr 
se están haciendo las: averiguaciones |mo sus mensajes para todas las:estacio- 
que hacen'al caso, Igualmente se igno-|nes delsu via férrea desdo aqui hasta 
ra el momento de principiar el incendio, | Nogales, quecon razon sé puede asegu- 
munque casi es seguro que debió comen- | rar espreférible ya el tclégrafoal correo, 
zar á tomar incremento visible despues |-. “Para¡que nó:se; crea! que somos-ex: 
de la una de la; noche.” gerados ahí va un ejemiplo de la: casis 
En La REPÚBLICA: asombrosa reduccion que: se ha:hechio: 
“Comenzó el incendio á las dos de la | :.“Un telégrama de aquí à la estacion 
mañana, por el cuarto delos maquinis- | Ortiz costaba por diez: palabrás '40.cen- 
tas y dibujantes; pero ereyendo los em-|tavos. Pues ahóra (asómbrense vds.) solo 
pleados de la fábrica que bastaria con | enesta: z 15: centavos! 
ellos solos para apagar el incendio, avi-| “Y; para probar: que un! mebsage: es 
saron hasta las tres y cuarto con el vá-|más barato que una: carta, -ahf va: esto: 
por: entónces¡la Prefectura reunió la| “Una carta de aquí á: Hermosillo:25 
fuerza y alguna gente del pueblo y los |centavos. 
presos, y ocurrió inmediatamente al lu-| Un telégrama ¡22 centayos! no hay 
gar del suceso: Yael fuego habia avan- | necesidad de papel, sobre y tinta y ni 
zado mucho, habiendo encontrado, cuan*| siquiera es preciso saber escribir; por 
do llegaron, que se hallaba trabajando| que si se ofrece, el simpático Cuafe Li- 
toda la gente del pueblo que habia ocu: | berato Marcor; actual mensajero, escri- 
rrido con motivo del aviso del yapor, birá todo telégrama á cualquier perso- 
“Hasta las siete de la mañana co-|na:que se preserte' á la; oficina general 
menzó á calmar el fuego, quedando en |no pudiéndolo; no queriéndolo ó no sa- 
pié únicamente-el departamento dees lbiéndolo escribir el interesado. 


El níquel. 

Sigue subiendo notablemente la de 
eciacion de esta moneda, 

Antes de ayer, segun dice uno de nues- 


ii 


EL TIEMPO. 


TEATROS. 
i jå S Un timbre de-4 cincuenta centayos, 


TEATRO NACIONAL. Edicto,” 
a Ante este juzgado 4° de lo civil 
COMPAÑÍA DE ÓPERA ITALIANA. = |95 á cargo del C. Lic. Manuel Ramie 
Segunda funcion de Jas diez y ocho yerde, se ha preséntado el jóven Igna- 
del primer abono para la noche del do- de scalona, manifestando ser menor 
mingo 18 de Noviembre de 1883, á las (+. edad y carecer de padres y ascenden- 
ocho y media. tes que puedan otorgar su consentimien- 
Representacion de la famosa ópera to para contraer matrimonio con la jó- 
nas ven María Rosario. Alonso, y pidiendo 
se le supla dicha falta por el juzgado, 
á cuya solicitud el citado señor juez, A 
Por la tarde á las tres y media, gran pedimento del ciudadano representante 
Funcion extraornana a del Ministerio Público ha mandado se 
Se pondrá en escena la popular ópe- ed las personas que puedan. contra 
ra en cuatro actos, intitulada: i psa iia lós efécto i 
y a OS que expresa 
ua EL TROVADOR. 2,156 del Código Se Procedi nii 
== | Civiles, pongo el presente. 
México, Octubre 30 de 1883, J. Agui- 
EL DIRECTOR lar. 


=== 


JUZGADO “4* CIVIL. 


NORMA. 


Restponsale, 


611695 
JUZGADO 4° DEL:RAMO CIVIL. 
Un timbre de á cincuenta centavos. 
_El Señor Juez 4° de lo civil suplente 
Lic, Francisco de P. Costo, con fecha 
nueve del corriente ha “señalado para 
las almonedas de los enseres, aperos y 


JUZGADO 4° DE LO CIVIL. 


Un timbre de cincuenta centavos. 
Señores acreedores ausentes 6 igno- 


o del Sr. Francisco de P. Gil. efectos de la Bizcochería situada en la 
i NS Juzgado se ha presentado | esquina de las calles de la Amargura y 
el Sr. Gil haciendo cesion de bienes, y el | callejon de Altuna, los dias quince, diez 
Señor A 4? de lo Civil suplente Li-|y nueve y veintidos del corriente 4 las 
EE o Francisco de P. Cosío ha man-| diez de la mañana, siendo la última con 
ado e fecha de hoy que se cite 4 los | calidad de remate y sirviendo de hase 
acreedores á Junta general, que se vert-|la cantidad de ciento sesenta y dos pe- 
ficará el dia veintisiete del corriente 4 sos sesenta y un centavos, 1 
las diez de la mañana, haciéndose las | Lo que hago Saber al público en de- 
publicaciones que previene. el artículo! manda de postores. 
1669 del Código de Procedimientos en| México. Noviembre 12 de 1883.—/ 
los periódicos NOTIFICADOR y 'TIEMPO. Aguilar. q 
Lo que notifico 4 vdes, citándolos por | 
el presente. 
México, Noviembre 15 de 1883.—/, 
Aguilar, z 


60.—14-16-18-3 


CASA DE HUESPEDES 
DE SAN FERNANDO: 
$ 63—539 Núm, 8.--San Hipólito.---Núm. $. 
SS ii ti OS OB 

y El dueño de este establecimiento lo 
ll Especilic del Dr, Alfaro, ofrece al público y á sus amigos, reco- 
infalible para quitar el sudor de mall tita neado su esmerada asistencia, exac 
olor de los pies. Solo se vende eri la 22 | 220 y mp PO Cn a 
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Domingo 25 de Noviembre de 1883. 

(4% DE MES Y 24° Y ÚLTIMO DESPUES 
DE PENTECOSTÉS.) —Santa Catarina Vir- 
gen y San Erasmo Mártires, 

Cunros—Funcion titular é indulgen- 
cia plenaria en la parroquia de Santa 
Catarina Mártir, con exposicion del Di- 
vinísimo por todo el dia.—Termina en 
el Colegio de Niñas el tríduo de Nues- 
tra Señora del Socorro de los Pobres, 
siendo la comunion general á- las siete 
de la mañana, y la fanción más solem- 
ne que las dos anteriores.—Solemnísi- 
ma fiesta principal de los naturales en 
Guadalupe.—A bsolucion del Escapula* 
rio de la Merced en las parroquias del 
Sagrario y San Pablo, € iglesias 'servi- 
das por religiosos de la: Orden. 

Misa de Santa Catarina vírgen y mår- 
tir: Loguebar: credo: prefacio de la Tri- 
nidad: conmemoracion y último evan- 
gelio de la domínica. El ornamento es 
encarnado. 

El Circular de la capital está en la 
Capilla de Nonoalco (ayuda de parro- 
quia de Santa Ana); y el foráneo en Ca- 
pulhuac: Tercer dia. 


Lúnes 26 de Noviembre de 1883: 


Los Desposorios de María Santísima 
con el Castísimo Patriarca Señor San 


CuLzos.—Funcion en la. Concepcion 
y en la: Profesa por la festividad del 
dia, —Funcion á nuestra Sra, de Gua- 
dalupe que celebra en su Santuario el 
pueblo de Ixtacalco. 

Misa de los Desposorios dela Virgen: 
conmemoracion de San José y, de San 
Pedro de Alejandría obispo. y, mártir: 
credo: prefacio de la virgen. .El orna- 
ento es blanco. > 

El Circular de la capital está.en. la 
Capilla de Nonoalco (ayuda de parro- 
quia de Santa Ana), y, el foráneo en Ca- 
pulhuac. Ultimo dia. 


—— 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


24 Domini despues de Pentecostés. 

Epístola Col. 1-9-14. 

Evangelio San Mateo XX1V.:15-35. 

Ya veis que yo os lo he predicho. 
San Mateo XXIV.-25. 

En una venerable casa solariega, y en 
el descanso de la escalera tallada en en- 
cino, estaba colocado un viejo reloj. Me- 
dio minuto, poco más ó ménos, ántes de 
que diera la hora hacia un ruido raro y 
sordo. Entónces todos los niños de la 
casa decian: Ah! el viejo reloj está avi- 
sando; y subian corriendo la escalera pa- 
ra ver el reloj. El reloj les decia de'an- 
temano lo que iba:á hacer. y 

Queridos hermanos, hay un reloj que 


José, San Conrado y San Velino -Obis-| está avisando y golpeando hace muchos 


pos. 


siglos, y este reloj se llama el año de la 


EE TÈM PO; 


Iglesia. Se le dió cuerda el 
viento y desde entónces est: 
el dia de Noche Buena, el 
elde San Pablo, el de 
Pentecostés, el de la Asuricion, el de 
Todos los Santos y el de Difuntos. Hoy 
está próximo á concluírsele la cuerda; 
está avisando para el domingo próximo 
que sonará otra vez el Adviento, 

La Iglesia, en el próximo domingo, 
os: pondrá cara á cara con el juicio fi- 
nal. Os avisa, en el dia de hoy que la 
gran estacion del. Adviento viene una! 
vez más; que el viejo año, está pasando; 
que el nuevo está próximo á comenzar 
Así pues, queridos hermanos, ántes que 
el reloj golpee para el juicio, ántes que| 
el tiempo muera, miéntras la vida y la 
gracia y la oportunidad permanezcan, 
poneos de pié firme delante del- viejo 
reloj; mirad sus horas pintadas en si 
carátula, y preguntaos cómo hubéi 
tado el último año, cómo estariais pre-| 
parados para el juicio si ós sorprendie- 
se la muerte en la semana próxima, 

Escuchad! Cuán alegremente tocan 
las campanas! Las habeis dido in año | 
ha. Era el reloj de la” Iglesia golpean- | 
do el dia de Navidad. ¿Dónde estuvig.| 
teis entónces? Muchos de vosotros, lo) 
sabemos, estabais donde debiais estar, | 
en la Santa , Misa, recibiendo la santa! 
comunion en la barandilla del altar. | 
Oisteis el tañido del órgano y el coro! 
que canta Adeste fidelis; Visteis' al pe-| 
queño niño Jesus en su cuña, y la siém- 
previva 'adormando la "Iglesia; y- sentis- 
teis en vuestros corazones que á la ver- 
dad habia paz:en/la tierra: Felices yo-| 
sotros si así lo hicisteis, ¿Pero, fué así? 
¿No estuyisteis léjos de la misa en Ja! 
última Navidad? ¿No estuvisteis des- 


á séñalando 


visteis en pecado mortal? ¿No estuvis 


último Ad-| 


f 
esperanza? ¡Ah! 


v es de temerse que mu- 
chos no se hayan 


arrodillado ante el ye. 


de Epifanía,| sebre de Jesus, sino. 4:la ¿orilla del in- 
Pascua, el de fierno olvidando 


0 á Dios, escandalizando 
¡al prójimo y condenando sus Propias al- 
mas. En la “Fiesta de la Luz» (como 
se llama también la Epifanía) algunos 
se arrodillaron ante el relicario del mun- 
do y tuvieron la vela para alumbrar al 
demonio. ¿No oisteis el péndulo del re- 
loj golpeando, golpeando y pareciendo, 
que decia á proporcion: que vibraba: 
¡Mirad, -os-lo. he-dichode antemano! 
¡Mirad,*.os: lo he dicho+de antemano! 
¿Por qué entónces no hicisteis peniten- 
cia? 

Vino despues la Cuareama, y en el 
primer domingo de-ese tiempo santo, el 
reloj anunció la Pascua con clara yal- 
tísima voz. Parecia que mumuraba á 
vuestros oidos: ¡El deber pascual! ¡El 
«deber pascual! ¡El tiempo y la marea 4 
hingun hombre esperan! Y así como e] 
reloj, la Pascua habia pasado. Se os ha- 
bia dicho de antemano, No atendisteis, 

así, oh! escuchad cielos, escuchad in 
tierno, otra vez sé despreció el deber de 
la Pascua, y otro pecado mortal fué co- 
metido. 


Hoy, queridos amigos, el reloj-de la 
Iglesia os, ¡avisa otra vez. La Iglesia 
misma os grita para,que abandoneis las 
Obras de las tinieblas y 98 revistais.con 
la armadura de la luz... Prestadle oido, 
Pues, mientras. hay tiempo y, esperanza, 
¿Habeis sido negligentes? Vale: más tar 
de que nunca; ahora es tiempo de,.en- 
mendarse, ¿Os habeis entregado 4 la 
embriaguez? | Sed. ahora sobrios y vigi: 
lantes, ¿Habeis descuidado. 4, vuestros 
hijos? Comenzad á cuidarlos ahora. co- 


1 e [mo debeis.. ¿Habeis despreciado-los sa: 
preciando vuestra Religion? ¿No estu- | eramen 4 


tos?: Venid, preparaos de.una vez 


[para recibirlos dignamente. Cualquiera 


teis en rebelion, en embri =] z 

belion, en la embriaguez, pen [que sea vuestro estado, recordad queef. 

sando más bien en las fiestas y en el re-| iuici R z 4 
d e AS Do TER Ja ; [Jucio viene, que la muerte está á la 
ERIP AUR en a aevoeron y enla accion mano; tal vez el reloj de Dios en los cie- 

de gracias? | ñ E i 
g R Es ¡los señala ya para vosotros la última 
Sonó despues la hora de la Epifanía. | hora; tal vez sea ésta la postrera: oca: 
¿Qué dónes teniais que traer al pesebre? sion en que se os avise y entónces el re- 
¿Teniais para ofrecerlo el oro de la ca-| loj sonará yi vosotros estareis en la eter- 
ridad cristiana? ¿Teniais el incienso de (nidad. El tiempo y la marea se preci- 
la fé y la mirra de la dulce y fragante | pitan. Cada golpe del reloj nos acerca 


EL- TIEMPO. 


L 
á los .cielos..6 al, infierno, .Preparaos, 
pues, para el gran dia, y¡así, cuando: el | 
tiempo¡se haya muerto y se. haya. pasas 
do, cuando el gran reloj. suene, por, al 
tima, vez, esteis, listos y; podais ir con 
Jesus á su fiesta nupcial, i 


GACETILLA. 


Cámara de diputados. 
En la sesion del vi 


yiérnes se aprobó el de 


Jurádo de imprenta. 
El dia 26 del corriente se verá en 


¡jurado la /causa OMlivier=De Ghest, pre- 
sidiendo los debates el, juez 3° de lo 
criminal Sr. Reyes Retana, 


Ascenion. á nn yolcan. 
El dia 21 salió de San Andrés Chal- 


¡chicomula la familia Berland, con ob- 
jeto de hacer una ascension al Citlalte- 


etl. 
Esto ha causado asombro en aquellos 


acta de la anterior, se dió cuenta con vecinos, tanto por el yigor de la esta- 


algunas comunicaciones y sin discusion fci 


se aprobó un- dictámen y proyecto de | 
ley en que se dispensa al Ayuntamien 
to de Salvatierra, del Estado, de Gua-| 


on como ser señoras quienes hacen la 


expedición. 


Los bonos «Carbajal... 
Por disposicion 'del presidente de lo 


najuato, el pago de los derechos de im- | República; desde el "dia 19 dé Enero 


portacion de un reloj destinado-al ser- 
icio público de aquel lugar, 

e mandó pasar al senado para los 
efectos constitucionales, y se levantó la 
sesión. 

Aclaracion. 

En: el artículo 4° del proyecto de:ley 
para la amortización del níquel, que 
publicamos ayer, se, lee lo siguiente: 

“Su reintegro ácla ¡circulacion solo se 
verificará gradualmente á medida y en 
sustitucion. de ¡la ¡moneda: decimal de 
plata que se amortice.” ji 

Debe leerse en lugar. dela “moneda: 
decimal,” Za. moneda.no. decimal. 

El Ilustrísimo señor arzobispo de 

México. 

Leemos en La REPÚBLICA: 

“El viérnes salió para Morelia el se- 
ñor arzobispo de México, á donde vá, 
segun sabemos, con objeto de arreglar | 
importantes asuntos con el señor arzo- 
bispo Arciga; relativos á las dos archi- 
diócesis. 

“Un lujoso wagon del tren de vapor, 
que hace el: viaje: diario de México á 
Toluca y Morelia, fué ocupado por el 
distinguido prelado* y:sú comitiva, en | 
la estacion de Tacuba, á las siete y cuar- | 


[próximo en adelante se admitirán los 
¡expresados bonos como dinero efectivo 
en pago del cinco por ciento (5 pS ) de 
los derechos de importacion que se cau- 
|sen eh la aduana marítima de Veracruz, 
y porel diez por ciento (10 pS) en las 
[áduanas de "Pámpico, Matamoros, Mon- 
[terey Laredo, Mier y Camargo. 


El Sr. Fuentes y Muñiz. 
Dide el MONITOR, que corren rumo- 


res de que el señor ministro de hacien- 
da saldrá del gabinete, 


Para sustituir 4 este señor en ese im; 


| portante puesto, sé dice qüe se ha pen- 
sado en el. St D. Enrique Rubio. 


Responsatle, 
EL- DIRECTOR 


TEATROS: 


TEATRO NACIONAL. 


COMPAÑÍA, DE ÓPERA ITALIANA. 

Sexta funcion de las ¡diez y':ocho 
del primer -abono'¡para la- noche del 
domingo 25 de Noviembre de 1883, á las 
ocho:y media. 

Representacion de la popular ópera 


to de la mañana. ¿La: permanencia del |en cuatro actos, intitulada: 
Sr. Labastida en Morelia, será de ocho | LA TRAVIATA. 


á di ias. Lie deseamos: un viaje fe-| = f 
liz v poo j |+ Por la tarde á las tres y media, gran 


D. Guillermo Prieto, [funcion extraordinaria. 
Antes de ayer-se-unió en matrimonio| - Representacion de a A ópe- 
este señor; con la Srita. Emilia Co-|ra en tres actos, intitulada: 
PEER SONAMBULA., 


EL TIEMPO. 


AVISOS. 
JUZGADO 4% DE LO CIVIL. 
CONVOCATORIA! 
Un timbre de cincuenta centavos. 
ELC. Juez 4” de lo civil, Lic. Manuel 
Ramirez Varela, ha dado por radicado 
el intestado del Sr, D, José Domingo 
Velazquez, mandando se convoque á los 
que se crean con derecho á los bienes 
que quedarón por fallecimiento de di- 
cho señor, para que se presenten á de- 
ducirlo en el término de treinta dias, 
que se contarán desde la última, publi- 
cacion de este edicto, que se hará, tres 
veces de diez en diez diasæ 
Lo que en cumplimiento de lo man- 
dado hago saber al público. 
México, Noviembre 24 de 1883.—/. 


Aguilar, 


68—25—5—15—1 


JUZGADO 4% DEL RAMO CIVIL. 


Un timbre de cincuenta centavos. 

Sr, Representante de la testamenta- 
ría ó intestado de D, José María Ar- 
teaga. 

En el juicio promovido contra el refe- 
rido D. José María Arteaga por D* Cár- 
men Alvarez, como albacea de D* Can- 
delaria Moreno, sóbre pesos, se han pre- 
sentado las Sras. Valentina y Margari- 
ta Guardiola, deduciendo tercería de do- 
minio á la casa embargada número on- 
ce de la calle de los Siete Príncipes; y 
el Sr. Juez 4° de lo civil ha mandado 
se corra traslado al ejecutante y al eje- 
cutado por el término de la ley. 

Lo que hago saber á vd. en la forma 
prevenida en el art. 1058 del Código 
de procedimientos civiles y en cumpli- 
miento de lo mandado. 

México, Noviembre 19 de 1883.-.-J. 
Aguilar. 

67—2s—1 


Pl Especifica del De, Alfaro, 


infalible para quitar el;sudor de mal 
olor de los pies. Solo. se vende en la 2% 
de las Damas Núm. 5, 


JUZGADO 4° DEL RAMO CIVIL 
Un timbre de 'ciiéitenta centavos: | 
i El Sr Juez'4? de 16 Civil Lic. Ma: 
¡muel Ramirez Varela, "Há mándado con 
¡pfecha'de dyer se convoque por los pe 
priódicos á'las persotias que se crean con 
¡derecho á los bienes! ue quedaron por 
[fallecimiento intestado de D. Homobono 
| Arroyo, pará que se presenten 'en este 
Juzgado á deducirlo en el término de 
[treinta dias contados desde la última 
publicación de esto aviso, que se hará 
[por tres veces de diez en diez dias. 


pongo la presente en México á veinti- 
¡dos de Noviembre de mil ochocientos 
ochenta y tres. —). Aguilar. 
Í 66—25—5—15 
| CONVOCTORla. 
|. JUZGADO 4* DE LO CIVIL. 
|. Un timbre de cincuenta centavos, 
El señor juez 49 de lo civil suplentes 
Lic. Francisco deP: Costo; ha dado por 
radicado el intestado del Sr. D. José 
|Riester, maùdando se convoque á lo. 
que se:crean con derecho á' los bienes 
| que quedaron pór el “fallecimiento in- 
testado de dicho señor, para que se pre: 
senten 4'deducirlo' en “el término de 
¡treinta dias, que se contarán desde la 
última publicacion de este edicto, que 
se hará por'tres veces de diez en diez 
dias A 
Lo que e cumplimiento de lo man 
dado hago aber por el presente, 
| México Noviembre 13 de 1883.—/. 


| Aguilar. 


y 62—15 —25— 5—2 
| VENTA DE- PRENDAS. 


El dia 11 del próximo «mes de Di- 
ciembre-se hará de las que existan cum- 
plidas en el empeño de la' calle del Co- 
legio de Niñas núm. 2: 
| Lo que se avisa al público para que 

en tiempo hábil ocurrán losinteresados 
|á desempeñar, refrendar ói á «presenciar 
[su venta la que se hará con: arreglo al 
reglamento. México, Noviembre 24 de 
1882.—Diego Bustillo. 69—35—1 
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Domingo 2 de Diciembre de 1883. 

(1? DE MES Y 1* DE ADVIENTO:)-—San- 
ta Bibiana Vírgen y San Genaro Márti- 
rës. 

CuLros.—Funcion á Nuestra Señora 
de Guadalupe- que célebra'en su San- 
tuario' el pueblo de la Magnalena.—El 
evangelio refiere las señales que prece- 
derán al fin del mundo.—(P. S$.) 

Misa de la Domínica: 2* oracion Deus 
quí; 3% id; pro Eulesia: credo: prefacio 
de la Trinidad, El ornamento es .mo- 
rado. 

El Circular de la capital está en el 
Santuario de Guadalupe, y el foráneo 
en San Mateo Atenco. Segundo dia, 


Lúnes 3 de Diciembre de 1883. 

Francisco Javier; Apóstol de las In- 
dias y Patron ménos principal de esta 
ciudad, y el Santo Profeta Sofonias. 

CuLzos—Funcion:solemne al primer 
santo, en la iglesia de, la. Profesa.— En 
el Sagrario Metropolitano tambien se 
hace funcion al mismo santo, que regu- 
larmente se trasfiere ú otra fecha, dán- 
dese aviso opotuno4-los fieles.—Hoy 
comienza la novena de Nuestra Señora 
de Guadalupe en su Santuario, con mi- 
sas cantadas, salve, Jetanía y rezo.— 
Funcion: en el-mismo Santiario que ce- 
lebrael pueblo de Santa María Nativi- 
tas. 


Misa de San Juvier confesor: propia. 
El ornamenoo es blanco. 

El Circular de la' capital esta en el 
Santuario de Guadalupe, y el foráneo 
en San Mateo Atenco. Tercer dia. 


CATOLICOS. 

Justa fué la manera con que nosotros, 
nuestros conciudadanos y. nuestros her- 
manos de distintas nacionalidades, ma- 
nifestamos nuestro regocijo. por la inde 
pendencia de nuestra cara patria el 16 
de Setiembre del presente: año. ¡Viva 
México! { 

Muy justo, sí, justisimo, es, gue ma- 
nifestemos nuestro regocijo el, 8 y 12de 
Diciembre; próximo, «adornando las, fa 
chadas, puertas y balcones en el dia, y 
los iluminemos en: la noche, haciendo 
público nuestro amor á.la;Reina de los 
cielos y de la tierra, contribuyendo con 
esto à la solemnidad con que la Santa, 
Iglesia Católica Apostólica ROmaná cè- 
lebra el Misterio de la Concepción Fn- 
maculada de nuestra Madre María San” 
tísima, y su aparicion en el Tepeyac. 

Pídase permiso con el réspeto debido 
á nuestras autoridades” para “hacer la 
salva y demás demostraciones queno 
se oponen å la moral y al órden público. 

México, Noviembre de 1883. 

MES GUADALUPANO EN 
LA IGLESIA DE SAN BERNARDO 

Algunas personas devotas de Nues- 

tra Santísima Madre, Santa María: de 


Guadalupe, deseosas de promover su 
culto, aumentar su. devocion y darle 
gracias por el inmenso beneficio y tier- 
no amor que nos ha manifestado en su 
maravillosa Aparicion, han promovido 
un Mes de María Guadalupano en el 
presente mes, y al cual invitan cordial- 
mente á todos sus hermanos católicos y 
mexicanos. 

Se verificará desde el dia 1” del pre- 
sente, á las seis y media de la tarde, 
con un ejercicio de Rósario, lectura, 
breve meditacion y plática por varios 
señores eclesiásticos, que-bondadosa= 
mente se han prestado para habluinos 
de los misterios, excelencias y bondades 
de tan piadosa y tierna Madre. 

Habra exposicion del Santísiniv Sa- 
cramento todos los días. 

¡Felices los católicos, si “el dia. ¡le 
Nuestra; Madre-Santa María de Guada- 
lupe, ofrecen al Señor lu virenda d 
Cordero Inmaculado, por, las materna- 
les manos de Aquella que fué la princi- 
pal misionera de nuestra patti, y “que 
es la única que puede conservar intacta 
la Fé de los mexicanos, 4 través delas 
tempestuosas olás:que cada” paso“ in 
tentan destruirla! 

México, Diciembre de 1883 
Indulgencias: El Mmo. Sr. Arzob 
po de México Dr. D. Pelagio Antonio 
de Labastida y Dávalos, se ha dignádo 
conceder ochenta dias dé indulgencias 
por cada acto de deyocion ó piedad que 
se haga en obsequio de Nuestra Madre 

Santa María de Guadalupe. 


Mes de Diciembre en Santa Brigida.. 


El dia 1° se tendrá el ejercicio acos 
tumbrado en los dias de Retiro y de la 
Buena Muerte, con Exposicion del „San 
tisimo, dos pláticas, etc, 

Dia 2. Primera Dominica. de Adyjen- 
to, sermon, despues de la misa. rezada de | 
diez. P 

Dia 3, A devocion de una familia, 
habrá misa solemne, con orquesta y sér- 
mon, en honor. de San Francisco Javier. 

Dia 8., Misa solemne 4. toda orqies- 


to, sermon despues:de-lay misa rezada 
de diez. 

Dia 12. Nuestra Señora de Guadalu- 
pe. Las dos Congregaciones de S, Luis 
| Gonzaga existentes en esta Iglesia, cele- 
brarán funcion muy solemnecon sermon 
á su excelsa Patrona. á 

Dia 16. Tercera Dominica de Aq- 
viento: Sermon despues de la misa de 
diez. X 

Dia 23.. Cuarta Domínica de Ad- 
viento. Lo mismo que en las Domini 
eas anteriore 

Dia 24. Víspera dela Natividad de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

A las once de la noche segun costum- 
bre, empiezan los cánticos sagrados; á 
las once y “media: la exhortación: Algh- 
yos minutos ántes de las doce, “Adeste 


fideles A las doce: comienzan: las tres . 


misas rezadas que pueden de 
noche ena igle 


se esta 
ia, por- privilegio espe 
cial de la “Sociedad Católica de Seña; 
ras. las cuales lo, mismo, que los bien- 
hechores, tienen tambien privilegio par 
ticular. de comulgar en la ¿misa de me 
dia noche. 

Dia 31 último del. «ño. Por la tarde 
á“las seis comienza el ejercicio, propio 
de ese dia, con. Exposicion, del; Diy 
simo, sermon, ¡Te Deum, ete, 


i 
El Sr. D, J. M. Andrade. 


Llenos de profunda pena, tenemosel 
entimiento de: anunciar 4 nuestros lec- 
tores que ayer álags ocho y-cuarto de'la 
mañana falleció en ‘esta capital: el res 
petable"Sr. D.*Josá MARÍA ÁNDRADE, 
víctima de una dolorosa y cruel enfer 
medad que durante once meses le:estu- 
vo atormentando dia 4 dia. 
Inútil es decir que ¿el Sr. 
sutrió con eri 


Andrade 
tiana y «piadosa resigna- 


ta, en honor de la Inmaculada Coricep- | cion los agudos tormentos del» mal que 


da, pasada toda en medio,del estudio y | viento, porque esta: época. representa 
de la práctica del bien. principalmente no esa última venida de 
Honra de la sociedad mexicana, ador- Nuestro Señor. de que yo os acabo de 
nado de ricas y raras prendas de cora- hablar; sino más bien ese tiempo.que 
zon y de carácter, ciudadano útil y be- | precedió á su primer. venida, ese largo 
néfico en grado sumo, el Sr. Andrade | período de varios miles de años, que.co 
era una de las personas que con más |rresponden á las cuatro semanasjde esta 
justicia. y- fundamento gozaba de las |época con la que comienza Ja, historia 
consideraciones y simpatías de la parte! del mundo, y en la que estuvoesperan- 
sensata de nuestro país. |do el cumplimiento de la promesa de la 
Era, además, una notabilidad como|redencion. Pero hay otra muy buena 
bibliófilo, y nadie ignora 'que nuestra! razon para que cada, uno de nosotros co- 
literatura le debió grandes é importan-| mience hoy. su nuevo año, y esta razon 
tísimos servicios. es una de las causas por las que la Igle- 
Quizá dentro de breves dias podremos sia en este tiempo presenta: á la. consi- 
publicar unos apuntes biográficos cerca | deracion de los fieles la segunda venida 
del Sr. Andrade, y. entónces podremosha- de Cristo lo mismo que la primera, 
cer patentes lwinsportancia ytrascenden=| Esa razon es que el sé rio] exámen de 
cia, dle los trabajos que el Sr. Andrade: nuestra pasada vida y firmes reso 
estuvo-dedicado gran parte desu vida. /luciones para lo futuro £ _hacen mejor 
Entre, tanto, recibansus. deudos nues- al principio de un nuevo.año porque ei: 
tro muy sentido pésame,respecialmente;tónces.más perceptiblemente sentimos 
el Sra Dr. Agustin Andrade, quien po= que. uno: de esos. cortos períodos, que 
demos asegurar qne sinceramente toma-| miden, nuestra vida ha quedado fuera 
mos parte en:el dolor.que hoy le aflige. |de:nuestro-alcance-y: que nog.acerca.Cu 
Defuucion. a/vez.más. no solo alídia deljuicio uni: 
.. ¡versal,sino¡á. ese. Otro,más, inminente, 
AYA AO SEMA de le seo aún, en el que cada, uno. se presentará 
teek Manuela maro ge oloiante.el trono. de Dios ¡4 dar cuenta: 
pS f el uso que haya hecho:de esos precio 
¿Paschnes en; pp os años que le ha,concedido y que pa~ 
y y 7 an con rapidez asombrosa. 
SERMONES DE.CINCO MINU Este dia de año nuevo de la Iglesia 
S i 3 ia sobre to- 
Primer Domingo de Adviento. Buap COS cuen 


Epístola. R os XIII 11-14 os los otros y en el que debemos hacer 
pis 8 omanos m 


¿ ; esas resoluciones sin las cuales no pode- 
Evangelio San Lúcas XXI-2 A IR 


ii anhy ate. eget ge A Se ha dicho que el infierno está lleno 

Hoy mis;queridos hermanos, es el dia de buenas intenciones; con igual ps 
desaño nueyo: de: la: Iglesia Católica. puede decirse que el cielo está lleno de 
Hoy'comienza una vez más esa série.de | huenas resoluciones. ¿Cuál es la dife- 
épocas y fiestas quei jamás cesarán de rencia entre estas dos cosas? Una in 
repetirse: hasta que venga el dia que es-cioí es un propósito hecho en na 
ta.época de Adviento nos. recuerda; ese |,po para cumplirlo en otro; una Tone pe 
dia.que:como, dice San Pedro, el cielo | cion es un propósito que en el Foii 
pasará con gran velocidad, y los elemen- | cumple. De manera que así como e e 
tos se mezclarán con el calor, y latierra| cer buenos propósitos:es el caminormás 
y las obras que están en ella serán abra-| seguro para perder nuestras P E 
sadas por el fuego; ese dia en que ha de, el ejecutarlos desde luego, es e med e 
venir á juzgar á los vivos y á los muer absolutamente epa TO Pera, Dust f 
tos, Aquel que por nosotros muriera en | salvacion, y, el más ¡cierto para asegu 


cion de María Santisima. 
Dia 9. Segunda Dominica de 'Advien-| 


lo llevó al sepulcro,” y. que “sw; muerte 
tranquila y serena fué digna de su vi 


la Cruz. 
La Iglesia comienza su.año con Ad- 


rarla. A 
Ninguno ha salvado, su alma sin al- 


EE 


TIEMPO. 


gun tiempo ó sin tomar la resolucion | 

de guardar la ley de Dios, de trabajar | 

en cumplirla y de perseverar en ello ——— 

hasta el fin de la vida, Tal resolucion 

debe hacerse en algun tiempo y hoy es! 

el tiempo de hacerla, | 
Volved pues los ojos, hermanos mios, | 

en este primer dia del año nuevo alaño 


que acaba de pasar para no volver, y rados del Sr. D. Julian Sánchez, 
ver, sl estais satisfechos del modo con! i 


s | Ante el juzgado 4° de ivi 
que lo habeis empleado. Preguntaos si| presentado éste señor ario bed 


no habeis invertido en bagatelas el cor-|de bienes, y el señor juez 4% de lo ciyi 
to tiempo que se os ha'concedido para | Lic. Manuel Ramirez, Varela, de a 
gastarlo en el servicio de Dios, y si os|dado en vista de lo pedido p MSI 
ha quedado mucho por hacer para dar| Baranda, acreedor de dicho sr Se E da 
gracias 4 Aquel que ha hecho tanto por |se cite para la junta pondiente la a 
vosotros. Decid con la Iglesia en /la| ñana del dia cinco del entrante Dicien. 
Epistola de este dia, que hoy es:én efec- [bre á las once de la mañana, haciéndo. 
to la hora de levantarse del sueño, de|se las publicaciones prevenida Ide 
eso sueño fatal de indiferencia 6 ingra- (nombra interventor al Sr. D. Si m 
titud, de ir á trabajar con positivo ém- Garrastacho, á quien 'so hará lid 
peño enel negocio de vuestra salvacion, | nombramiento para que plóvia su añ 
y no descausar sino hasta que llegue'el tacion y protesta: proceda al desem A 
tiempo del descanso. Dios concederá sin ño de su encargo y sele haga ctra 


duda el descanso eterno á aquellos que! formal de los bienes de este concurso, 
trabajan durante la vida; perono ha! i E 


prometido ese descanso á 1 g 

y traidores, como son AA jior pone granita 
llos que se cuidan de si mismos única | 
mente y no de Dios y que esperan” su 
premio sin hacer nada que les merezca | 
favor tan grande. 


AVISOS 


Un timbre de cincuenta centavos 
Señoras acreedores ausentes 6 igro 


México, Noviembre 21 de 1883,—J, 
Aguilar. 
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Responsable, ¡JUZGADO 4* DEL" RAMO CIVIL. 


EL DIRECTOR, 


A 
a A E 
TEATRO NACIONAL... tonto Osio. 
E En la tercería de preferencia: inter- 


COMPAÑÍA:DE ÓPERA ITALIANA. [puesta por el Sr, Aniceto Hernandez en 
el juicio seguido por el primero'de vdes. 
A contra. el último, sobre pesos, á la:com: 
o pn de noche dellparecenció de dicho Sr orde en 
domingo 2 de Diciembre de 1883, 4 las! i i eb i 
ookoo aa ddie » que pido se cite para sentencia, el Sr. 


| Juez cuarto' de lo Civil hi ido de 
Representacion de la e i | o 
£ celebrada ópera |c i intisi 

ai [conformidad «con fe f: del 
en cuatro actos, intitulada: | oe fgohi re 


[que fina, à 
HERNANI. | Lo que notifico 4'vdes. por el presen- 
i Por la tarde á las tres y media, gran te. México, Noviembre 30: de 1883. —J: 
funcion extraordinaria. ` 7 [Aguilar. 
. Representacion de la famosa ópera | 
intitulada; [= 


memamen 


Un timbre de cincuenta centavos. 
Señores Prisciliano, Gonzalez y An: 


Décima funcion de.las diez y ocho 


7224 bb 1 


NORMA. | <Zmp. de la Biblioteca Religiosa, etc. 


Lo que hago'saber 4 vdes., citándo-' 


| TOMO 1. 


México, Domingo 16 de Diciembre de 1883. 
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En estos últimos dias, diversosy 
periódicos se han desatado en des- 
ahogos contra el Director del Trem- 
PO, porque se ha creido que él 
era autor de algunos artículos: ve- 
hementes que han disgustado á di- 
chos periódicos. ę 

Er Naciona de ayer dice que 
para huir de responsabilidades, D. 
Victoriano Agüeros ha hecho cir- 
cular el rumor de que un señor 
Sacerdote que nombra, era el au- 
tor de los artículos aludidos; y no 
siendo esto verdad en manera al- 
guna, nos vemos obligados á de- 
cir, que el verdadero. autor de di- 
chos artículos es otra persona cu- 
yo nombre no podemos revelar, 
porque la caballerosidad nos lo im- 
pide. da 

"Esa persona, como dijimosayer, 
se ha separado de esta redaccion; 
lo cual repetimos hoy, y hacemos 
público para satisfacción de agra- 
viados. n 

Sr. Lic, D. Victoriano Agúeros.—Pre” 
sente. 

es casa, Diciembre 13 de 1883. 

Muy señor y amigo mio: Ha llegado 
á mis noticias que se ha inculpado á mi 
amigo y compañero el Sr. D. José So- 
ler, Rector del Seminario Conciliar, co- 
mo autor de algunos artículos de polí- 


tica más Ó ménos pronunciada que hån 
visto la luz en gu diario. EL "TIEMPO: 
Como á mí me ha dispensado vd, la 
honra de acoger entre los suyos algunos 
ligeros escritos de carácter religioso, me 
ocurre la idea de si el quasi homónimo 
habrá dado ocasion á esa especie relati- 
va á mi paisano. En tal concepto, me 
parece deber mio y oficio de caridad ha- 
cer esta manifestacion, suplicando á vd. 
que, si Jo considera oportuno, así lo de- 
clare en su periódico. 

Sabe vd. cuánto le aprecia su afectí- 
simo servidor y capellan.—Manuel So- 
lé, presbítero, 


BOLETIN. RELIGIOSO. 


Domingo 16 de Diciembre de 1883. 


(3% DE MES: Y 3° DE ADVIENTO.—MI— 
NERVA.) —Santa Adelaida Emperatriz 
y Santa Albina Vírgen Mártir. 

Cunros,—Fuucion solemne á la Pu- 
rísima con exposicion del Divinísimo 
por todo el dia en la capilla de la Con- 
cepcion Tequipehuca.— Hoy comien- 
zan las misas de Aguinaldo en varias 
iglesias.—Funcion solemne que cele- 
bran los congregantes de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, á esta sagrada imá- 
gen, en su Santuario. —Comienza en 
Santo Domingo y en Jesus Nazareno el 
ejercicio de las Jornadas á las cuatro 


de la tarde el cual termina con el can- 
to de la letania Lauretana y la proce- 


EL TIEMPO. 


sion de los Divinos Peregrinos.—El|emplear en su contra; tenderle una red 
evangelio refiere el testimonio que dió|como lá que quisieron tenderle á Nues- 
San Juan Bautista 4: los judios, sobre |tro Señor, puesto que su lengu: 


la venida del Mesías en la persona de|tamente se asemejaba á una E 
Jesucristo.--(P: 8.) Porque ¿quién*era- aquel que habia 
El Circular de la capital está en San-yestado.en medio de ellos y á quien cier. 
ta Catarina Mártir, y el foráneo en San | tamente no habian conocido? Era Nues- 
Bartolomé Otzolotópec.* Ultimo dia tro Señor Jesucristo; era el Hijode Dios 
Ene el Verbo hecho carne. Habia vivido en 

medio de ellos desde su niñez, pero ny 

lo'habián conocido, Aun aquellos que en 
su propia ciudad de: Nazareth.le habian 
encontrado con frécuencia ensus calles: 
le habian visto å menudo y 16 habian 
hablado, pasaban junto do él, como si 
fuera un hombre cualquiera, Como si 
fuera solo el hijo pobre de un carpin- 
taro. 


Lúnes 17 de Diciembre de 1883. 
San Lázaro Obispo. 
Cuutos—Funcion á Nuestra Señora 

de Guadalupe que celebra en su San- 
tuario la'mitra del Obispado de Vera- 
cruz. 

El Circular de la capital está en San- 
ta Veracruz, y el: foráneo en Temoaya. 
Primer dia: + a 4 

Al presente, mis queridos hermanos, 

somos como los judios de aquel tiempo. 

OFRENDA Porque durante nuestra.yida ha estado 
DE LOS en medio de nosotros A quel;á quien mo 


SUSCRITORES DE ¡EL TIEMPO, hemos conocido. Y es Aquel imismojho 
AN, S. P: LEON XT. 


to á quien pasaban los “pecadores y los 
divagados en las calles de’ Nazarethi 

De acuerdo con el párrafo que publi- E k pan desptes crucificaron be el 
¿anios én-muestro núm.:110 queda abier- | °% vario. El Rey dela Gloria estásen 
SUN pusaricionore latas estos: momentos | en medio de. nosotros: 
TENES tonsob tines el gue mora en el tabernáculo es á lu 

on Š verge sos hegho hongi 

E PE AN > Es verdad que tanto nosotros como 
D. J. M. H. E., al me AA 12105 judios de AAA tiempo, no podemos 
ui verle con los ojos del cuerpo; pero es 
SERMONES:DE CINCO MINUTOS. Más fácil para nosotros que para ellos 
5 conocerlo y designarlo:' La Iglesiaha 
Tercer domingo de Adviento cuidado de que no:pase inadvertido jun: 
Epístola. Phil. 1Y— J REDS todo el culto del savenn 
Evangélio: S. Juan I—19—28, se dirige á su trono, á ese trono pobre, 
: que ha venido á ocupar en medio de no- 
sotros descendiendo desdela Gloria. Por 
eso brilla el altar con velas y se adorna 
con flores, y se levantan nubesde incién- 
so olóroso: es'ante él ante quien dobla- 
mos larodilla;todoel espléendidoceremo: 
nial de la Religion “Católica, es única 
mente el' pobre esfuerzo que hacemos 
para honrar dignamente á Aquel que se 
ha dignado morar con nosotros bajo el 
velo del sacramento. 

Y sin embargo, á despecho de todo 
el cuidado que la Iglesia se toma, ¿no €s 
verdad que amenudo nos manejamos 
como los, judíos de su tiempo, que te- 


Pero en medio de vosotros esta uno 
4 quien no'conoceís. S. Juan 1-98 


San, Juan dirigia estas palabras, ço- 
mo, el Eyangelio nos dice, no á sus dis- 
cípulos sino á aquellos que habian sido 
enviados desde Jerusalen para interro- 
garle sobre su mision, para preguntarle 
sobre lo que predicaba y sobre la forma 
en que administraba el bautismo, l 
vez, tanto. los enviados como aquellos 
que los.mandaban, no, tenian el positi- 
vo deseo «le saber si era en efecto un 
profeta, sino. que únicamente procura- 
ban-hacer.que dijera algo que pudieran | 
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nian mejor excusa para manejarse de ese 
modo? "Mejor excusa, digo; porque ne-| si lleva consigo al Santísimo Sactamen- 
cesitaban «especial luz para conocerlo; to. Y no os arrodilleis apoyándoos so- 
pero lo que'nosotros necesitamos es fé] hre una rodilla y con la espalda vuelta 
y esa ferla’ tenémiós todos. ' Sin embar- | 4 Nuestro Séñor: ese s8ria un modo ex- 

y “pareceria: que su" pueblo no: tenia traño de manifestarle respeto. 

aliverla manera con que se:condu- Si pensaseis quién es el que está en 
ce'en su santísima presencia. medio de nosotros, encontrariais otras 

Parece que un lcristiano. no tiene fé muchas cosas que yo no tengo tiempo 
en su'Real Presencia, cuando sele vé, | de ensoñaros. No:es tanto la falta de 
como, sucede, hacer una - reverencia al |fe como la falta de reflexion la que ha- 
altar por una“ media genuflexion, eje- Ice que nos manejemos con Dios de esa 
cutada muy de: prisa, y que parece más | manera tan incoherente é insultante co- 
bien:un signo de: desprecio que' uña mo lo haceis muchas veces. Pensad, 
muestra de adoracion. ¿Qué pensariais pues, sobre esta materia, y no necesi- 
si vieseis al sacerdote luciendo genu- | tareis de rúbricas para aprender cómo 
flexiones de esa clase cuando dice mi-|debeis obrar en presencia de Aquel á 
sa? Bien, pues debeis hacer lo mismo | quien realmente conoceis y amais. 


que él haga. Nuestro Señor, tan real- 
GACETILLA. 


mente está ante vosotros como está an- 


doblad la rodilla tan prontocomo él entre 


te él, y no -sois de- mejor. posicion que 
el sacerdote para que pretendais tratar í 
á Dios con más familiaridad. Llevad La ley sobre el níquel. 
la.rodilla hasta'el suelo con lentitud y|  Quedódefinitivamenteaprobada, des 
reverencia, cuando paseis por el altar pues de ser devuelta de la Cámara de 
mayor 6,por cualquiera. otro en que se Senadores á la de Diputados, con la si- 
haile-el Santísimo Sacramento. Y cuan- | guiente reforma, que deben conocer los 
do Nuestro Señor pase-en procesion, ‘ó 'interesados 1 
de alguna otra manera atravesandó la| “La admision del níquel en las ofici- 
1 a, arrodillaos y orad; no esteis en'|'nas federales-se verificará sin limitacion 
ó sentados: ó volviendo el'rostro há- (en los dias que faltan del corriente mes; 
cia todas partes. 50 por 100 en los meses de Enero y Fe- 
Recordad tambien, que en realidad |brero del año de 1884; 30 por 100 en 
está presente cuando sale de la iglesia [los meses de Marzo y Abril; 20:por 100 
como cuando permanece en ella. El es- en los de Mayo y Junio, y 10 por 100 
tado de las cosas en este país exige que ¡de Julio en adelante.” 
se les lleve á los enfermos sin las solem- 
nidades que debieram observarse; pero 
tan verdaderamente está en vuestras EL DIRECTOR. 
casas cuando va á darse á vosotros, co-| 
mo. si el sacerdote lo llevase con luces | 
y vestiduras sagradas, con el sonido de 


TEATROS. 
las campanas y con una comitiya de ser- Es 


vidores que le dieran honra. Pensad lo TEATRO NACIONAL. 


que hariais si viniese visiblemente alla- 
do del sacerdote, com ese rostro, con el PAN OO ERRATA 


ue estais tan familiarizados, con esa 5 i Ei 

ENEE balla en su derredor y con; Domingo 16 de Diciembre de 1883. 
las señales de los clavos en las manos y - Por la tarde á las tres y media, gran 
y en los piés. Pues haced hoy lo' que funcion extraordinaria. } 
entónces hariais. No esteis en pié nij Representacion de la famosa ópera 
dando vueltas: como si el sacerdote vi- |intitulada: 


niese á haceros una visita de sociedad: 


Responsable, 


RUY-BLAS. 


EL 


TIEMPO. 


GRAN CIRCO ORRIN 


Y COLECCION DE FIERAS. 


JUZGADO 4° DE LO CIVIL. 

Señores acreedores ausentes é igno- 
rados del Sr. José Ignacio Ruiz: 

Ante este Juzgado 4*.de lo Civil que 
es,4 cargo del Sr. Lic. Manuel Rami- 
rez. Varela, se ha presentado:el Sr. Ruiz 
haciendo cesion de bienes, y el Sr. Juez 
4? de lo Civil, ha mandado se cite 4 los 
acreedores á junta general que se verif- 
cará la mañana del dia catorce: del pre- 
sente á las-once, haciéndose. las publi- 
caciones que previene el art. 1669 del 


. Código 'de Procedimientos en los perió- 


Temporada en la Plaza del Seminario. 


Hoy, domingo16, habrá tres funcio- 
nes: d las once de la mañana, á las e 
tro y media de lá tarde y á las ocho y 
media de la noche. 

La funcion de las 11 á mitad de pre- 
C108, 

Funcion todas las noches: juéves dos; 
domingos y dias festivos, tres funcio 
nes' 


JUZGADO 4° CIVIL. 

Señor Representante de la testamen- 
taría € intestado de D. José M. Ar- 
teaga, 

En el juicio promovido contra el re- 
ferido D. José Mz Arteaga, por Doña 
Carmen Alvarez, como albacea de Doña 
Candelaxia Moreno sobre pesos, se han 
presentado las Sras, Valentina y Mar 
garita Guardiola, deduciendo tercería 
de dominio á la` casa embargada núm. 
11 de la calle de los Siete Príncipes: y el 
señor juez 4° de lo civil ha mandado se 
corra traslado al ejecutante y al ejecu- 
tado por el término de la ley. 

Lo que hago saber á usted en la for- 
ma prevenida en el art. 1058 del códi- 
go de procedimientos civiles en cumpli- 
miento de lo mandado.—México, No- 
viembre 19 de 1883,—/.. Aguilar. 


67—5s—5 


dicos NOTIFICADOR y TIEMPO. 

Lo que notifico á vdes. citándolos 
por el presente, 

México, Diciembre 4 de 1883.—J, 
Aguilar. 


T76—58—5, 


ZA 
CASA DE HUESPEDES, 
DE SAN FERNANDO. 

Núm, .8.---San Hipólit 

El dueño de este establecimiento lo 
ofrece al público y. 4 sus. amigos, reoo: 
mendando su esmerada asistencia, exac- 
titud y limpieza. 


Para, mayor comodidad de las perso- 


nas que honren esta casa; habrá tam- 
bien fonda en el interior del estableci- 
miento, á precios cómodos. —Onofre Na- 
varro.. 


JUZGADO 4? CIVIL. 
CONVOCATORIA: 

Un timbre de cincuenta centavos. 

El señor juez 4* de lo civil Lic. Ma- 
nuel Ramirez Varela, con fecha de ayer 
ha mandado se convoque por los perió- 
dicos á las personas que sé crean con 
derecho á los bienes que quedaron por 
fallecimiento intestado del Sr. Manuel 
de la Torre, para que se presenten á de- 
ducirlo: en el término de treinta dias 
contados desde la última publicacion de 
este aviso, que se hará por tres veces de 
diez en diez dias. 

Y en cumplimiento de lo mandado 
pongo' la presente. México, á siete de 
Diciembre de 1883.—/. Aguilar. 
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Domingo 23 de Diciembre de 1883. 

(4° DEMES Y 4? DE/ADVIENTO:)==San< 
ta Victoria Vírgen y San. Maidonio 
Mártires. 

Cunros.—El evangelio. refiere lauhis- 
toria de la :predicacion 'dé San: Juán 
Bautieta.—(P::S:) 

El Circularde 'le capital está en Se: 
ñor:San José, y:el« foráneo en Xiquipil- 
co. Tercer dia, 


Lúnes 24 de Diciembre de 1883. 


(VIGILIA CON, ABSTINENCIA DE CARNES.) 
—San, Delfino, Obispo y; San Eutimio 
Mártir. 

CULTOS. -Calenda en la Colegiatade 
Guadalupe á.las. ocho y: media, de la 
mañana, y en Catedral 4. las nueye.— 
A. las diez de la, noche. maitines, .solem- 
nes en Santo Domingo, y á las diez y 
media en Catedral y en el Santuario, de 
Guadalupe. A- las, doce de la, misma, 
misa, llamada de Gallo en Catedral; Je- 
sus Nazareno, la Profesa, Santo Domin- 
go, San Bernardo, Santuarios .de, Gua: 
dalupe yde los..Angeles, y otras, varias 
iglesias, El 1Ulmo.:Sr. Arzobispo, asis: 
te á los maitines „de. Catedral y. oficia 
de Pontifical en la misa de Gallo. 

El Circular de la capitalestá en Se- 
for San José, y el foráneo en' Xiquipil- 
co. “Ultimo dia; 


DE:+LOS.DOMINGOS. 


OFRENDA 


DE LOS 
SUSCRITORES DE ELTIEMPO, 
A N. S. P. LEON XMI. 


De acuerdo con el párrafo que publi- 
camos en nuestro núm. 110 queda abier- 
ta la suscrición relativa: 
Ex, Timmro se suscribe al.mes 

y $ 
D, J, M: H. E., al mes...... 
F, Cde. B, al mes, 
T. C. J., al mes.. 
R, y G., al mes. 


CRONICA. 


Deseando escribir: con buenos datos 
acerca: de los:sucesos:de antier,'do pro- 
pósito no quisimos dar noticias en nues- 
tro número de:ayer, porque. tales: noti- 
cias, recogidas en, momentos: de conmo- 
cion popular, muchas veces son falsas 6 
injustas y perjudiciales parg algunos, 

Nuestro lema es “verdad y-justicia,?? 
y ú lavidea de llevarlo adelante, sacrifi- 
camos la ganancia de un dia. 

Hemos leido::los periódicos, hemos 
hablado con'incontables personas de to- 
dos los rumbos de la ciudad, y compul- 
sados'los: datos; hacemos nuestra: rela- 
cion: $ 

Estabámosen nuestraredaccion cuan- 


do'jadeando:y sofocado se- presenta un 


L ¡TIEMPO>= 


A ZLTA r 
reporter anungiando ue al Búndgono se 
cerraban las puertas dejlas ĝabfş del ál 
to y bajo comerció. LAYI 

Salimos inmediatamente para ver 
juzgar de la importancia del hecho. 

Desde luego. comprendimos. que era 
grande y que significaba Una” protesta 
contra-el-aborreeido-níque). | 

Como una marmita que, «puesta al, 
fuego, primero lanza débil vapor, luego 
columnas más densas y por último en- 
tra en violenta ebullicion, la ciudad se 
presentaba agitadísima: = 

Las mádresMtecogianú sus pequeñue 
los, y á toda prisa, como aves asustadas 
por el temporal; huian las, familias al 
hogar. 

A. eso de Jas once solo grupos de hom- 
bres 0'mujeres del pueblai se ' veian” en 
la calle. y 

Las noticias circulaban por telégr 
fos humanos: 

Algunas, eran, tan graves, que temia- 
mos fuesen falsas y, no, quisimos dejar- 
las correr: 

Ahora todos convienen en la sustan“ 
cia de los hechos. Dice una hoja suelta; 

“Esta mañana el comercio al menu- 
deo se puso de acuerdo para'recibir el 
níquel en cantidad estimativa. 

“Pero el pueblo no quiso sufrir este 
nuevo vejámen y tuvo que levantarse 
pidiendo justicia, porgué/cuando se qui- 
ta al pueblo el pán, cuando se hacen 
ilusorios sus trabajos y sus sacrificios, 
la insurrección tiene razon de sex; 

“Y sinsembargo; el «pueblo tosse ha 
insurreccionado, se: ha: levantado¡en: ma; 
sa pidiendo .que:sq le pagut en moneda 


justa y legal y: no.en /ffc/asique-no tiè- p 


nen valor alguno. 

“Desde muy; temprano; se notó. en: los 
barrios :de'la.ciudad moyimiento-inusi- 
tado; el »comerció 'depreció, ostensible- | 
mente el níquel; hasta el-punto'de, que | 
hubo hambre:en- Jas familias y. de que 
los niños: lloraban pidiendo pan: 

“¡Estores horrible! 

“Despues hubo:en:losmercados gran- 
de alarma, disensiones y riñas, en: las | 
que tuvo que intervenir la policía, para | 
prevenir lances desagradablés y trastor- | 
nos de consideracion. 


at ES 
“El pueblo se reunió eb la plaza; no 
llefaba armas, perdi deciá con la pro- 
unifa conviccion qie inspira el sufri- 
miento" NON 
:¡Muera el níquel!” 


No:sabBemos quién ordéná qhé(e abo- 
casen en la Plaza de Armas piezas de 
artillería cargadas con metralla” 

El pueblo no se intimó con semejan- 
te: aparato, 'Siguió:la alarma; i 


Rëfiérese que con este motivo habe 


bido algunas desgracias. 

Un gendarme fué;muerto enda esqui 
na de la callede Meleros, —= 

En los cuarteles se -puso la guardia 
sobre lad ptmas, | En Pedo, | fimismo 
que en Palacio, se sacaron á la calle las 
piezas de artillería, 

Los jefes y oficiales del =depósitdse 
presentaron oportunamento: para reci- 
bir:órdeñés. i 

El comercio en general cerrósubhes 
tablecimientos 

Lá autoridád política: dictó, coro mez 
dida preventiva, que noge venduese puli 
que en los expendios: de este licor. 

Grani número: de'pátrullas recorren 
las calles... t 

Nosotros 1bamos al medio diapor los 
portales á tiempo que varias, descargas 
de fusileríá ponian en desórden 4 las 
muchedumbres, que ántes arrojabámel 
níquel á puñados Hóbre 168 Balcones de 
Palacio. 1 

Casi todos huyeron, comoes natural; 
no iban armados ‘ñi guerian hacer otra 
cosa que protestar. 

En estos momentos pasó una escent 
atética. 

La' ola ‘militar artoMlaba 'á la ola del 
désarmado pueblo que” se irritaba con 
las descargas; se iba y volvia como una 
marea; pero” un hombre de moreno co 

E, de negros y profundos. ojos anmas 
dos por la fiebre deun valor temerario, 
se detuvo frente de lossoldados y lesii 
crepó de esta manera: 


uMirad.mis manos encallecidas y me- 
grasporel trabajo (parecia herrero); mis 
hijos tienen hambre y yo solo recibo ní 
quel. Matad 4 un-hombre honrado; dis- 
parad balas contra níquel; y diciendo 


les arrojaba 4-14 cara puiñiados de esta 
moneda. DIA ATT ZiR A 

El alboroto tomó tales proporciones, 
que Segun Atios periódicos y la voz'ges 
neral eli carruaje del: señor Presidente 
fué:asaltado:á pedradas” pórel pueblo. 

Jn ERAD Unton dice que el: señor 
Presidente debió su salvacion á la sere- | 
nidad: que mostró 'én momentos tan dri- | 
tiCos. 

No siberitos cómo algunos periódicos | 
han: calificado. de onotincillo los sucesos 
de ayer. ¿Les parece tan- poca falta lo} 
sucedido? - - 

Nostra deseamos: 3 la, ór- 
den y Paz, lamentamos tales incidentes 
y deseamos que sean removidas las cau- 
sds' del: disgusto popular. No.ha hecho 
bien el pueblo; pero es preciso: ,con ye- 
nir en que. ¿-Itjene hambre: 

Es necesario -norengañarse: el disgus- 
to es grande; y las patrullas de. hasta 
cien hotábresy-las piezas abocadas que 
hä visto. la ciudad, bien demuestran las 
proporciones del motim: ¡Los periódicos 
que se burlan de los hechos y los desfi- 
guran, tienen: poca conciencia. Preciso 
es pensai ew el remedio pacifico: quesó 
lo la verdad yel patriotismo proporcio- 
narán, 

¿Quién'quedará ¡tranquilo con la san- 
gre poca 6 Mucha que se derramó an- 
tier, si de ello tiene la culpa? 

La noche delantier tué pavorosa, Ni 
una génte:en las calles, nisiquiera lu- 
ces en el! interior “delos balcones. Las 
duplicadas! linternas de los vigilantes, 
veian cada calle como dos ojos de. fa- 
buloso «dragon. Muchas familias que 
solo tenian:níquel; que nadie, recibía 222 
dado, era:la expresion, se quedaron:sin 
pan. ¡Lágrimas/en el hogar del jorna- 
Jero/y de la viuda! Risas y aplausos en 
ciertas redacciones: 

Se han dictado por la autoridad enér- 
gicas medidas. No nos alcanza el espa- 
cio de que disponemos, ni nos alcanza- 
ria un libro para lamentar los males 
públicos: 

Hablarémos más y 
todos. Y para el mejor éxito: 

Hablarémos ex plata. 


a mujer Zodiaco, 

¡Sabemos que gejestá preparando ¿un 
salép “bajo, la: elegante Tiénda de los 
Hermanos Orrin en la plazuela del Se- 
minario, para exhibir esta notabilidad. 


Respoñsable, 
EL DIRECTOR. 


: TEATROS. 


"TEATRO NACIONAL. 


COMPAÑÍA DE'ÓPERA ITALIANA! 

1: funcion de las doce del segundo 
abono para la noche del domingo 23 de 
| de Diciembre de 1883, 4 las ocho y me- 

18. 

| Seyondrá de la famosa ópera del maes- 
[tro sudamericano Cárlos Gómez, inti- 
tulada! 


EL GUARANY. 


Por la tarde á las tres y media, gran 
ùncion extraordinaria: 
| Representacion de la celebrada ópera 
|en cuatro actos, intitulada: 


j EL GUARANY. 


H GRAN CIRCO ORRIN 


| Y COLECCION DE: FIERAS, 
| Temporada en la Plaza del Seminario. 
| Hoy, domingo 23, habrá tres funcio- 
| nes: á las once de la mañana, á las gua- 
[tro y media de la tarde y á las ocho y 
|media de-la noche, 
|. Gran cambio de programa. 

La funcion de las 11 4 mitad de pre- 
cios. 
| En estas funciones se presentará el 
| famoso Abestruz. 

Pronto se presentarán nuevos artis- 


para. el bien de|tas. 


Funcion todas las noches: juéves dos; 
domingos y dias festivos, bres funcio- 
nes” 
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EL TIEMPO. 


AVISOS. 
MATEMATICAS 


Pon TERRAZAS. 


El juicio de más de cien personas ya | 
sobre estos libros, ya sobre sus resulta 
dos, los elogios de incontables periódi 
cos de México y extranjeros, la peticion 
de aquellos por bibliotecas públicas, sus 
premios en Exposiciones, su honorífica 
mencion por el Ministerio- de Fomento, | 
el haberlos constituido obsequio 4 los 


¡CASA ¡DE HUESPEDES, 
| DE SAN FERNANDO. ; 
(Núm, 8.~-San Hipólito 


El dueño de este AURA l 
[ofreceral público y. 4: $us amigos; reco: 
| mendado su estherada asistencia; emo 

|titud y limpieza. ña y 

Para mayor comodidad de las T 
¡has que honren esta Casa, habrá tam- 
|bien'fonda :en el interior del estableci- 


miento, árecios:cómodos, —Otofre Na: 
VArro. 


A 
LIBROS DE VENTA 


sábios nuestra comision en la Exposi- | 


cion de: Filadelfia, los: dictámenes del 
la Junta Directiva de Instruccion Pú- 
blica, Escuela de Bellas Artes, Colegio 
Militar, el parecer de la Escuela Nacio- 
nal Preparatoria de dar el Algebra, 


, uy á menudo nociones: tan exactas | 
nos excusan de todo| 


como profundas,” 
encomio. Hé aquí la calidad de algunas | 
de las personas: aludidas: - Iustrisimos | 
Señores Arzobispos de México, Michoa- 
can y Guadalajara, D. M.: Bárcena, (di 
rector del Observatorio. A Meteorológico) 
D. F. Jimenez, (director en yida del as 
tronómico), D. L, Fernandez (director 
del idem de Palacio), D. J. M. Rego y 


D. S. Ramirez (profesores antiquísimos | 


en las Escuelas Nacionales), D. F.de 
P. Guzman (director del Instituto de 
Tacubaya, miembro de la Academia 


Española), D. J. Salazar Ilarregui (an- | 


tiguo ministro de Fomento), D, P. Gar- 
za (doctor en matemáticas graduado en 
Alemania), etc. ete. 

Nombres de las obrás: Aritmética di- 
minuta, idem grande, Algebra y (Geo- 
metría, Sus precios, en rústica: 0.25; 
1,00; 2.00; 1.50. Idem con pasta: 0; 31H 
1 150, 2. 50: 1.75: 

Esta Administracion satisfara 
los pedidos que se le Hagan. SY 
--— 2H ts 


Ll Esiecifico del De, Alfaro, 


infalible para quitar el sudor he malj 
olor de ìos pies. Solo se vende en la 21 
de las Damas Núm. 5. 


En la EEN Me de este periodi 
co, ‘se encuentran los siguiéntes; 

[RECUERDOS 'DÉ TA: INVASION NOB- 

|TE-AMERICANA, 1846-48, por: 

D; JoseM. Row Bárcena, un 

tomo en "go, de cerca de-700 

páginas 

| ESCRITORES MEXICANOS: CoN 
TEMPORÁNEÓS; 'por ' Victoriano 
Agüeros. Estudios críticos y 
biográficos sobre los: Sres. D: 
Ignacio Montes de:Oca, Obis- 
po de Linares, Arango. y Es- 
candon, García: Icazbalceta, 
Segura, Roa Bárcena; Basso- 
co, Pimentel, Collado, Agui- 
lar y Marocho, Pbro; Lic. Cór- 
doba; ¿Orozco yiBerra, Peña, 
Pëon' Contreras, Peredo y D. 
Amselmo de lá "Portilla; Tto- 
mode XL11-226 páginas, ¿on 
el retrato del autor. .. 

BIOGRAFÍA DEL SRo D; ANSELMO 
DE LA PORTILA, con su retra- 
to y autógrafo, por Vitoriano: 
Agúeros.. 

VIDA DE LA PRINCESA DE Evo- 
LI, (estudios sobre Pelipe H) 
por D: Gaspar Muro, 1- tomo 
de348 páginas 

ANTONIO PEREZ Y FELIPE M, 
por Mr. Mignet ; 

besas de Salvatore Farina, 

2 tomos 
Y AA A 
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O ES LITERARIA: 
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Lie. D. Franciseo de P. Guzmán. 


José Sebastian Segura, Dr. D. Manuel Peredo y 


EDICION LITERARIA DE LOS! DOMINGOS. _ 


BOLETIN RELIGIOSO. 


Domingo 30 de Diciembre de 1883. 

(5° DE MES.—INFRAOCTAVA DE LA NA- 
a San Sabino Obispo. 

El Circular de la capital está en San- 
ta Ana, y el foráneo en Osumba. Se- 
gundo dia. 

Lúnes 31 de Diciembre de 1883. 
San Silvestre Papa, Santa. Hilaria, 
San Zótico presbítero y Santa Colum- 
ba Vírgen y Mártir, 

C 0s.—En Catedral se expone al 
Divinísimo en la misa conventual de 
este dia, (por ser el último del año) y 
despues. que concluye, se canta el Ze 
Deum y se deposita.—En la parroquia 
del Sagrario indulgencia plenaria y per- 
pétua, visitando al Santísimo Sacra- 
mento, con las disposiciones debidas, 
el cual se expone á la adoracion de los 
fieles en todo el dia,—En la misma par- 
roquia del Sagrario, la Profesa, Santo 
Domingo, Santuario. de los Angeles y 
en otras varias iglesias; funcion solem- 
ne por la noche con Su Magestad ma- 
nifiesto, en accion de gracias al Todo- 
poderoso por la conclusion del añu.— 

Jlimo. Sr, Arzobispo predica esta no- 
e en el Sagrario.—En la iglesia de la 
Encarnacion, velacion nocturna para 
hombres, con Su Magestad manifiesto, 
y se canta el ze Deum: á las doce de la 
noche, fin de este año y principio del 


El Circular de la capital está en San- 
ta Ana, y el foráneo en Ozumba, Ter- 
cer dia. 


OFRENDA 


DE LOS 
SUSCRITORES DE „ELTIEMPO 
A N. 8. P. LEON XIII. 


De acuerdo con el párrafo que publi- 
camos en nuestro núm. 110 queda abier- 
ta la suscricion relativa: 

EL Tiempo se suscribe al mes 

$ 5600 
D. J. M. H. E., 3 12 
F. C. de B, al mes.. botas 12 
DOT al mes.. 12 
R. Gi, al mes. E 25 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 
Dominica infraoctava de la Natividad. 
Epistola. Gal. IV. 1-7. 
Evangelio. San Lúcas, 11-33-40. 


Entr tanto el niño iba creciendo y forta 
leciéndose, lleno de sabiduría: y la gracia d 
Dios estaba en él. San Lúcas 11-40. 


Jesucristo es nuestro modelo en todas 
las cosas, y en el verso que acaba de ci- 
tarse, se nos presenta como el modelo 
dela, juventud. Vuestros hijos, herma- 
nos, deben ser fuertes en el cuerpo, sá- 
bios en el entendimiento, y tener la gra- 
cia de Dios en sus corazones. ¿Y quién 


aenidero. 


debe formarlos segun el modelo de Je- 


EL TIEMPO. 


| 

gucristo? Sus padres, tal es su deber. | nales padres y madres que dejais que 
Debeis, pues, en primer lugar, subvenir vuestros hijos corran á la condenacion! 
á las necesidades corporales de vuestros Haceis vuestras casas inhabitables 
hijos, para que puedan crecer y vigori | por vuestros enfados, por vuestras mal 
zarse., ¡Cuán frecuentemente los padres diciones, por vuestras costumbres des- 
obran contra este deber! Algunos hay | cuidadas y corrompidas, Vuestros hi 
que dejan comer á sus hijos lọ que les | jos desde su tierna infancia se marchan 
agrada, que nunca restringen sus ape-|á la calle. Oyen impurezas, blasfemias 
titos, que les dan toda clase de alimen-|6 imprecaciones. Escuchan palabras y 
tos dañosos. Tales niños, Jamás tendrán | contemplan espectáculos que no pueden 
salud. Otros hay que gastan todo su di [referirse ante el altar del Señor. Fre 
nero en beber, que dejan á sus pobreci-| cuentan las compañías que á ellos les 
tos niños en casa, llorando y muriéndo- agradan. Aprenden infames é inmora- 
se de hambre; que s; por imprudencia los|les hábitos que destruyen el alma y el 
dejan todo el dia sin alimento habiendo cuerpo. ¡Oh! por amor de Dios, venel 
malgastado sus salarios en toda clase de |cuidado. ¿Pensais que de ese H eB- 
locos y enfermizos placeres, Hay otros tarán Menos, de sabiduría, ó tend rán la 
tambien que permiten á sus hijos estar | gracia de Dios en los corazones? Obras 
en vela toda la noche, que los dejan ir |veces os empeñais demasiado por que 
á los sofocantes salones de baile, que aprendan á leer y á escribir, á que oui- 
los visten ó con demasiado lujo ó con so- den sus libros y que estén listos en los 
brado descuido, que ó los crian con tan- cálculos: pero estais seguros de que sa- 
ta ternura que apénas pueden sufrir el| ben el Catecismo, que pueden decir á un 
aliento del aire, ó que los arrojan fuera | sacerdote todo lo que deben saber de 
del hogar para que tiemblen de frio.! Jesucristo su Salvador, que pueden con 
No es maravilla que los niños de la ciu- testar cuántos son los sacramentos, 
dad sean tan enfermos; no es maravilla | enántos los preceptos de la Jeya peN 
que la muerte los arrastre con tanta|;Dónde están los domingo: o onde 
frecuencia. ¿Y no acontece esto por la se hallan cuando llega el dia d ela Pe 
negligencia delos padre Cuidad, pues: | fesion? ¡Oh! estas son cuestiones vit 
atended á la comida, al vestido, y á la|les si quereis que estén llenos de gracia 
constitucion física de vuestos hijos; ja— y sabiduría. Muchos niños y niñas de 
más recargueis su débil organismo man- | nuestros dias. han: perdido ueno u 
dándolos demasiado pronto al trabajo; | su hermosura y delicadeza. F nmg Ki 
jamás les permitais que se entreguen á |quetean, obran como hombr eN 
una vida muelle, Velad sobre ellos dia jercitas. No hay inocencia en 0 ps 
riamente, procurad que hagan ejercicio: | Constituyen un espectáculo que degia 
entónces, como el niño Jesús, crecerán y|da á los ángeles y á los hombres. iot 
se fortalecerín. Abandonad el deber de | biduría! no la tienen. _ ¡Gracia de D 
la educacion corporal, y solo tendreis | está destrnida. Su niñez es ge San 
una generacion de ni enfermizos é| como la niñez de un demonio E dd 
inválidos jóvenes. Y an necesario |do, que como la de un Dios hecho Las 

para los parres cuidar el cuerpo de sns | bre. Mirad, pues, concuidadoR vi 
hijos, ¿qué diré del deber que tienen de! hijos. Vigiladlos desde a Se 
cuidar sus almas y sus inteligencias? | gidlos desde que están al pe E v 
Vuestros hijos deben estar llenos de sa- Mas á quienes deben la vida. No a 
biduría y la gracia de Dios debe estar | reis hasta que el niño llegue á e 
en sus corazones. ¡Ol! cuando yo pien-|15 años: entónces ya seria an i 
so en la negligencia de muchos padres les buen ejemplo. Ya conoceis ta i 
católicos á este respecto, me veo tenta-|toria del cangrejo que decia a Le 
do á tomar el terribilísimo tono del |[queñuelos: ¿Por qué andas e de de 
Evangelio y gritar: ¡ay de vosotros, des- | “Madre, dijeron, vos nos mostrareis dl 
cuidados padres! ¡ay de vosotros, crimi-|mo debemos andar derecho; 


EESTI 


EMPO. 


enfermizos, turbulentos y- pecadores, | 


vuestros hijos-lo serán tambien. Como 
es el padre es el hijo, dice el proverbio. 
Sed, pues, joh, padres! puros como Ma- 
ría, industriosos, modestos y pacientes, 
como José; entónces vuestros hijos, co- 
mo el niño Jesus, crecerán y se fortale- 


cerán llenos de sabiduría y de la gracia 
de Dios. 


GACETILLA. 


El «Diario Oficial.» 

Contestando á La Voz pe MÉXICO 
acerca de la proposicion que hizo este 
colega para que se convocaran las cá- 
maras á tratar de las dificultades pro- 
movidas en la circulacion del níquel, 
dice: 
“Como habrá visto La Voz ne Mé- 
xI00, se han dictado por parte del pre- 
sidente, todas aquellas medidas admi- 
nistrabivas que se han considerado con- 
venientes para favorecer el mayor nú 
mero de los que pudieran ser perjudi- 
cados por la circulacion de la moneda 
indicada: es de esperarse que tales me- 
didas darán el resultado que se desea, 
y en este caso no seria ya indispensable 
la reunion del cuerpo legislativo, el cual, 
por otra parte, necesitaria indudable 
mente de algun tiempo de reposo, y no 
de las impresiones del momento, para 
resolver lo que juzgare más acertado en 
la delicada cuestion de la nueva mo- 
neda,” 


Un cadáver insepulto. 

Vimos en la calzada de: Bucareli un 
grupo de gentes pobres que conducian 
al panteon de la Piedad el cadáver de 
un niño muerto de fiebre tifoidea. Una 
hora despues, y cuando anochecia, re- 
gresaban esos infelices á su casa con el 
muerto á cuestas, porque el empleado 
del registro civil que puso la boleta, la 
dirigió al administrador del panteon de 
Dolores y no al de la Piedad, como lo 
solicitaron los deudos del difunto.—(La 
LIBERTAD:) 


El pan. 


Sigue expendiéndose cada dia, de me- 
menor tamaño. 


| Circo Orrin. 

|. Verdaderamente ha quedado compla- 
cido el público que asistió anoche á la 

[funcion de circo en la tienda del Semi- 

| nario. 

| Los trabajos ejecutados por los nue- 


vos artistas que debutaron el viérnes, 


|no pueden ser mejores, distinguiéndose 
entre ellos los 


Ho actos de ventriloquismo 
y, prestidigitacion, que con tanta habi- 
lidad desempeñó el inimitable Mr. 
Goodison. 

En cuanto á la zroupe 
cioso mono Panchoko, 
mil títulos de admira 
bajos r: 


canina y al gra- 
son dignos por 


rse, pues sus tra- 
ayan en lo sorprendente, 


La sociedad entera de México debe 
acudir á conocer estas notabilidades, y 
podrá convencerse por sí misma de la 
verdad de nuestros elogios. 

Aecidente desgraciado. 

El viérnes en la mañana al ir un in- 

lividuo corriendo por las calles de Ca- 


puchinas y el Angel, á caballo, tuvo un 
encuentro con uno d 


los wagones que 
constantemente están transitando por 
esas vías de comunicacion, siendo el 
choque del ginete tan fuerte, que cayó 
al suelo con todo y ca 


l i aballo, y con una 
pierna fracturada, El animal puede de- 


cirse que casi se hizo pedazos, muriendo 
á pocas horas. 
Salida de vapor. 

El vapor inglés “Eden” se esperaba 
ayer en Veracruz; saldrá el 19 del próxi- 
mo Enero. 

Los fondos destinados para su embar 
que, deberán estar en dicho puerto hoy 
á más tardar, 

El «Porvenir, - 
|. La sociedad literaria “Fernando Cal- 
¡deron” va 4 publicar un periódico con 


¡el título de este párrafo, segun sabe un 
| colega. 


1 


os billeteros. 


Sigue invadiendo esta plaga la ca- 


lle del Empedradillo y portal de Mer- 
caderes, 


o — ——— 
Responsable, 
EL DIRECTOR, 


EL TIEMPO.. 


De 10 á 12, de 3 á 5 y al final deca: 
da funcion se exhibirá en un salon es- 


Núm. 8. 


El dueño de este establecimiento lo 
[ofrece al público y á sus amigos, reco 
lFmendando su esmera stencia, exac- 
sran |titud y limpieza. $r 
sran Para mayor comodidad de las perso- 

$ as que honren esta casa, habrá tam- 
Sepondrá de la fame ópera del maes- |288 que ho » 
ESe pc a > 1a Tä 


z 7 ol interior del esta me 

5 Jos Gómez, inti- | Vien fonda en el interior del est ableci 

o Urios 4 miento, á precios cómodos.— Onofre Na- 
tulada: | 


varro. 
panana 


LIBROS DE VENTA. 


En la administracion de este periódi 
se encuentran los siguiente: 

| RECUERDOS DE ASTON 
T MERICANA, 1846-48, por 


$ TEATR pecial la 
TEATRO NACIONAL. |! MUJER ZODEACO. 
5 O Entrada general 25 centavos. 
ÑÍ $ A VA: 
COMPAÑÍA DE ÓPERA ITALIANA 
5 funci as doce del segundo! 
6: funcion de las doce del seg x 
abono a la noche del domingo 30 de A V ISOS. 
de Diciembre de 1883, á las ocho y. me- CASA DE HUESPEDES. 
r pondrá en escenala magnífica, su- DE SAN FERNANDO. 
blime y fantástica partitura de grande Núm. 8. ni oe 
: da 20 del célebre maestro Gounod, ` 
da en cinco actos é intitulada: 
¡FAUSTO! 


Por la tarde á las tres y media, 


funcion extraordina 


EL GUARANY. 


ABONO ORRIN | 
GRAN CIRCO ORRIN 
y COLECCION DE FIERAS. 


T 
l D. José M. Roa Bárcena, um 
| zómo en 4°., de cerca de 700 


$ 5. 25 


MEXICANOS Ci 

TEMPORÁ por Victoriano 
Agúeros studios críticos y 
biográficos sobre los Sres . D. 
Ignacio Montes de Oca, Obis- 
po de Linares, Arango y Es- 
candon, García alceta, 
Segura, Roa Bárcena, Basso- 
co, Pimentel, Collado, Ag - 
lar y Marocho, Pbro. Lic. Cór 
doba, Orozco y B h P eis 
e + Jontreras, Peredo y 1. 
E cambio de programa. Keon Gorm i E fe 

Toman parte los nuevos artistas y la de aS ea 
célebre coleccion de perros inteligentes. A EA A 

El mono Pancho Ko que hace saltos En OD a 
mortales en la cuerda. j as a OR P 

En estas funciones trabajarán el ele- m: A es Sor Vitoriano 
fante Romeo y el avestruz. E * 5 
; Funcion todas las noches: juéves dos;| 48 
domingos y dias festivos, tres funcio- 
nes, 


Temporada en la Plaza del Seminario. | 
Domingo 30 de Diciembre de 1883. 
Tres escogidas funciones: á las 11, 4] 

las 4 y á las 8 y media. 3 | 
La funcion de las 11 á mitad de pre- 
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BOLETIN RELIGIOSO. 


Domingo 6 de Enero de 1884, 

R. (1° DE MES. —VACANTE.)—La Epi- 
fanía 6 Manifestacion del Señor, La 
Adoracion de los Santos Reyes Mel- 
chor, Gaspar y Baltasar, y Nuestra Se- 
ñora de Alta Gracia. 

Curtos.—Puncion en Catedral y Vi- 
sita de los Siete Altares, que son: el 
Mayor, el de los Santos Reyes, el del 
Señor del Buen Despacho, el del. Santo 
Niño Cautivo, el de San Pedro, el de 
Nuestra Señora de Guadalupe y el de 
la Purísima Concepcion. En esta visite 
ganarán todos los fieles las mismas gra- 
cias, remisiones de pecados y relajacio- 
nes" de penitencias que'alcanzarian, si 
la practicaren personalmente en lós al 
tares designados al efecto, en la Basili- 
ca de Sán Pedro de Roma: Los démas 
dias del año señalados para hacer estas 
visitás, se expresarán en sus respectivas 
fechas en este calendario.—Tambien 
hay funcion por la festividad del dia en 
el Santuario de Guadalupe. 

El Circular de la capital está en San- 
ta Cruz y. Soledad, y el foráneo en Hue- 
yapan. Primer dia, 


Lúnes 7 de Enero de 1884. 

San Luciano Presbítero Mártir. 
Cuztos:—Todos los lúnes del año á 
las siete de la mañana 'se practica un 
devoto"ejercicio por todas las “almas del 


Purgatorio, en la iglesia de Santo Do. 
mingo. 

El Circular de la capital está en San- 
ta Cruz y Soledad, y el foráneo en Hue- 
yapan. Segungo dia. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 
Epifanta, 
Epístola, Isaias lex-1-6. 
Evangelio. San Mateo, 11-1-19, 
Levántate y toma al niño y á su madro 


y vete á la tierra de Israel.-San Ma 
teo. 11-20. 


En esta estacion de Navidad y Epi- 
fanía, en estos dias, en que la Iglesia 
nós trae al pesebre en' que fué colocado 
el Niño hijo de Dios, es imposible para 
ningun cristiano venir á Jesus sin venir 
tambien á María. No puede verse al uno 
sin ver á la otra, y seguramente no se 
adorará al uno sin honrar á la otra tam: 
bien. 

Es demasiado perceptible para todos 
nosotros en este tiempo cómo es insépa- 
rable Nuestra Señora de su Divino Hijo; 
y cómo debemos ir á ella, si deseamos 
ser admitidos á la presencia de éste, Pe- 
ro somos tambien demasiado propensos 
á olvidarlo en otras estaciones, y aun en 
épocas como el mes de Mayo, especial- 
mente consagrado á su amor y servicio. 

Somos tambien propensos á imaginar 
la devocion á María, como una: cosa 
aparte por sí misma racional, y hermosa 
es verdad, pero sin tener conexion ne- 
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cesaria con el culto de Dios. No com-|salvacion sino tambien de perfeccion! 
prendemos que es Imposible para noso: | Hagamos, pues, mis queridos herma 
tros amar y adorar al Hijo como él de-|nós, al principio de este nuevo año una 
sea, sin honrar tambien á su bendita buena resolucion, á saber: la de profesar 
Madre; tan imposible como seria tener|á Nuestra Señora mayor devocion de la 
devocion verdadera para ésta, olvidando | que hasta hoy hemos tenido, Tomemos, 
al fruto de sus entrañas. Ambas devo |como San José lo hizo al Niño yáso 
ciones deben ir enlazadas por la mano, | Madre, y marchemos en su compañía des- 
no solamente ahora sino en todo el cur-| de este lugar de nuestro destierro 4 la 
so del año. tierra de Israel, á la verdadera tierra 
El olvido de esta verdad es la gran|de promision que está arriba de noso- 
razon de que haya en el: mundo tantos| tros. AS 
pecados. El que ama verdaderamente á Tomemos al Niño y á su Madre, no 
María, difícilmente caerá en pecado|solo en Navidad sino siempre, miéntras 
mortal, no solo porque esta madre es-| dure nuestra jornada aquí abajo: tomé: 
pecialmente rogará por él y lo defende-|moslos no para defenderlos y. gniarlos 
rá, sino tambien porque él profesará|como lo hizo San José, porque no tene- 
grande amor á su Hijo, tan grande, que|mos tan gran privilegio, sino para que 
lo alejará del pecado. Y cayese en | ellos nos guarden y nos conduzcan 4 la 
pecado mortal no quedará sumido en él | tierra que e tá esperando, no á un pue- 
por largo tiempo, ya porque la n| blo solo, sino á los redimidos de todas 
obtendrá su conversion, ya porque con |las naciones, á los hijos y herederos de 
servándose el amor á María nunca es- | Dios. 
tará léjos el amor á Jesus. 
Esto se verifica no solo tratándose del GACETILLA % 
pecado mortal, sino tambien del venial 
y de todas aquellas imperfecciones que 
nos apartan del camino de la santidad. 
Quejánse muchos de que no hacen pro- 
gresos en la vida espiritual, que siem- | 
pre comenten las mismas fultas y aún | 
con frecuencia, y que al presente no| 
tienen más piedad de la que tenian años | 
atrás, quizá ni la misma que ántes. 
Muchas razones pueden alegarse para 
esto, pero tal vez la principal sea que 
los que así se atrasan en el camino de|* Damos el mas sentido pésaras Ain 
dende: porque no a poete apreciable familia, y rogamos á Dios 
y sólida devocion á la Santísima Virgen por el eterno descanso del alma de la 
Madre de Dios. Le dirigen sin duda al- Añada: 
guna plegarias, creen plena y firmemen- ato! 
te todo lo que sobre Ella enseña la Igle- idi 
sia; pero no quieren comprender gue no| Refiere LA LIBERTAD que a i E 
pueden adquirir el amor de su Hijo Di- [las cinco de la tarde, un on E E 
vino, si no es que trabajen por hacer á | batallon acuartelado en la calle de 
la Madre de éste tambien madre suya, | José de Gracia dió muerte traición 
si no es que se entreguen enteramente alevosamente 4 un Joyencig eera 
á Ella, como sus amantes hijos, con to-|en la tienda situada en la a T 
do su pensamiento y con toda su fuer-|las calles de Olmedo y San a 
za, con todo su corazon y con toda su |Gracia, Parece que, la vispera, el a 
alma. |quitin habia gastado una broma con 


Defuncion. 

El dia 2 del corriente falleció en el 
pueblo de San Angel, la Sra. D! Gue- 
dalupe Urquiaga de Urquiaga, víctima: 
de una pulmonía fulminante, que en 
pocos dias la condujo al sepulcro. 


i i de 
ES ¡Qué desventura es despreciar con |asesino, y el bruto la vengó matando al 


tanta facilidad un camino, no solo de | bromista. Venganza de salvaje. 


Funcion religiosa. pañía, los nuevos artistas, los perros 

Hoy se verificará en el templo de|sabios, etc. 
Santo Domingo, la funcion anual que| El mono Pancho Ko que hace saltos 
el comercio de esta ciudad dedica á la mortales en la cuerda, 
Vírgen de Guadalupe. En estas funciones trabajarán el ele- 

Premio. fante Romeo y el avestruz. 

El poeta veracruzano D. Regino | Muy prona llegarán muchos más 
Aguirre ha obtenido una honrosa distin- TOE SRR en Hoa 
cion: su “Canto á Bolívar,” fué premia- Continua abierta la exhibicion de la 
do con una medalla de honor en el Cen-| MuJer Zodiaco, 


tenario del Libertador. | 
AVISOS, 


Instruccion primaria. 
JUZGADO 4° CIVIL. 


Bajo la inspeccion y vigilancia del 
ejecutivo de San Luis Potosí ha que-| 

Un timbre de á cincuenta centavos. 
El Sr. Juez 4° de lo civil, Lic. Ma- 


dado la instruccion primaria elemental, ¡ 
segun decreto de la legislatura. 

nuel Ramirez Varela, con fecha de hoy 
O E mandado se convoque por los perió- 
TEATROS ¡dicos á las personas que se crean con 
Es . [derecho á los bienes que quedaron por 
TEATRO NACIONAL. fallecimiento intestado de D. Agustin 
| Velasco, para que se presenten á deducir- 
pu E F 3 lo en el términode treinta dias contados 
COMPAÑÍA DE OPERA ITALIANA. | desde la última publicacion de este avi- 


9: funcion de las doce del segundo! so, que se hará por tres veces de diez en 
abono para la noche del domingo 6 de| diez dias. 


Enero de 1884, á las ocho y media. | Y en cumplimiento de lo mandado 
Se pondrá en escena por primera vez pongo la presente en México á 15 de Di- 

en la presente temporada el famoso me- | ciembre dé 1883. J. Aguilar. 

lodrama en tres actos, del celebrado| 79 —19—29—9—2 


maestro Verdi, intitulado: E A _ MIIIIIM¿e. 


¡RIGOLETTO! JUZGADO 4° CIVIL. 
CONVOCATORIA. 


Responsable, 


Por la tarde á las cuatro en punto | 
gran funcion extraordinaria. 
Se pondrá en escena la sublime y de]... a 
licada partitura del maestro Verdi, di | Ai e lo civil Lic, Ma- 
vidida en tres actos € intitulada: EEEH NG A ne. 
i A T y g 10- 
LA LINDA DE GHAMOUNIX. [dicos á las personas que k eer con 
z z [derecho 4 los bienes que quedaron por 
FRAN CIRCO ORRIN | fallecimiento intestado del Sr. Manuel 
Y COLECCION DE FIERAS. [de la Torre, para que se presenten á de- 
3 . _. |ducirlo en el término de treinta dias 
Temporada en la Plaza del Seminario. | contados desde la última publicacion de 
_ Hoy, domingo 6, tres variadas fun-|este aviso, que se hará por tres veces de 
ciones, A las once,-á las cuatro y á las [diez en diez dias. 
ocho y media. | Y en cumplimiento de lo mandado 
La funcion de las once. á. mitad de pongo la presente. México, á siete de 
precios. Diciembre de 1883.—/. Aguilar. 
En todas.se presenta la gran com-| 78142433 


Un timbre de cincuenta centavos. 


EE TIEMPO: 


JUZGADO 4* DE LO CIVIL . 
Un timbre de cinco centavos: 
El: Sr. Juez 4*.de lo' Civil suplente, 
Lic. Francisco de P., Cosío, «con fecha 


de 'ayer..ha ¡mandado se.conveque por! 


los periódicos á las personas que se crean 
con derecho á los -bienes que: quedaron 
porfallecimientointestado de D* Casimi- 
ra Ortiz, para que, se presenten á dedu- 
cirlo dentro de treinta dias contados 
desde la última publicacion de este avi- 
so, que se hará por tres veces de diez en 
diez dias. 

Y en cumplimiento de lo mandado 


CASA DE HUESPEDES, 


| DE SAN FERNANDO. 


| 
(Núm, S.--San Hipólito.-Núm, 8, 


ofrece al público y á sus amigos, reco 
mendando su esmerada asistencia, exac- 
titud y limpieza. s 
Para mayor comodidad de las perso- 
nas que honren esta casa, habrá tam- 
| bien fonda en el interior del “establéd: 
| miento, á precios cómodos.—Omofye Na- 
| varro. 
E A2AA AAA<<A«<«<«<«<<>>> 


El dueño de este establecimiento Jo; 


pongo la presente en México, á veinti-| LIBROS DE TENTA 


dos de Diciembre de mil ochocientos | 
En la administracion de este periódi- 


ochenta y tres. —/. Aguilar. | 
832383132 | 
PASTILLAS PECTORALES co, se encuentran los siguientes: 
Prepatadas con los. jugos de: itamo, | RECUERDOS DE LA INVASION Nor- 
bálsamo de la Vírgen y otras plantas de] TE-AMERICANA, 1846-48, por 
gran celebridad en el Sur de México,| D. José M. Roa Bárcena, un 
para la curacion de las: afecciones pul-| omo en 4°., de cerca de 700 
monares; páginas.^. $ 5. 25 
En los casos de tos, .ronquera, catar. | Escritores MEXICANOS CoN- 
ros etc., y en general en todas las enfer-|  TEMPORÁNEOS, por Victoriano 
medades del pulmon; y garganta, obran| Agüi —Estudios críticos y 
con eficacia verdaderamente notable: biográficos, sobre los Sres. D. 
La caja con 24 pastillas.se vende| Ignacio Montes de Oca, Obis: 
al precio de dos realesen las bóticas| PO de Linares, Arango y Es 
de Porta Cceli y San Hipólito. candon, García Icazbalceta, 
3082 Segura, Roa Bárcena, Basso- 
co, Pimentel, Collado; Agui= 
JUZGADO 4° CIVIL. lar y Marocho, Pbro. Lic. Cór- 
CONVOCATORIA. 


A 7 doba, Orozco y Berra, Feña, 

Un timbre de cincuenta centavos. Peon Contreras, Peredo y D. 
Ante este juzgado 4° de lo civil se| Anselmo de la "Portilla, 1 to- 
ha radicado el intestado del Sr. Felicia-| mode XLII-226 páginas, con 
no García, y el señor juez 4? de lo civil! el retrato del O Me 
suplente, Lic, Francisco de P. Costo ha | BIOGRAFÍA DEL SR. D. ANSELMO 
mandado se.conyoque con fecha de hoy, | pm LA PortTILA, con su retrato 
„á las. personas que se crean:con derecho| toy autógrafo, por Vitoriano 
á los bienes. que quedaron -por-falleci- Apüeros.. Si Or. 
miento de dicho Sr, García; para:que se VIDA DE LA PRINCESA DE Evo- 
presenten á. deducirlo:en el término de| LI, (estudios sobre Felipe H) 
treinta, dias que, se contarán desde. la| or D. Gaspar Muro, 1 tomo 
última publicacion de este edicto, que| de 348 páginas. <s.. ssassn 
se. hará por tres veces de diez.en diez | ANTONIO PEREZ: Y FELIPE I, 
dias. £ | por: Mr: Mignet... Pe... 
Lo que hago saber en cumplimiento | NoyeLas de Salvatore Farina, 
de lo mandado, Vo DADOS: ar 
México, Diciembre 21 de :1883,—/..| yA 
Aguilar. 82.—24—3—13—2, | Imprenta de la, Biblioteca religiosa eti. 
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BOLETIN RELIGIOSO. 


Dimingo 13 de Enero de 1884. 

(2° DE MES Y OCTAVA DE LA EPIFANÍA.) 
—San Gumesindo Presbítero, San Her- 
milio Mártires y Santa Glafira Vírgen. 

CuLros.—Funcion titular en la igle- 
sia de Jesus María. —Funcion solemne 
en el Colegio de Niñas al Santo Niño 
Jesus, para pedir á Dios por la propaga- 
cion de la obra de la Santa Infancia, á 
fin de que no mueran sin bautismo tan- 
ta multitud de niños en los países infie- 
les. 

El Circular de la capital está en la 
Capilla del Dulce Nombre de María 
(Santa Escuela de la Soledad,) y el fo- 
ráneo en Tetela del Volcan. Ultimo 
dia. 


Lúnes 14 de Enero de 1884. 


San Hilario Obispo y Doctor, Santa 
Macrina Viuda y San Malaquías Pro- 
feta. 

Curros.—Funcion solemne al Santo 
Niño Perdido, en la iglesia de la Anti 
gua Enseñanza con exposicion. del Di- 
vinísimo por todo el dia, y nocturno por 
la tarde. 

El Circular de la capital está en San 
Sebastian, y el foráneo en Ocuituco. 
Primer dia. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


Primer domingo despues de Epifanta. 
Epístola. Rom. X1L.-1-5, 
Evangelio. San Lúcas 11-42-52, 

En seguida se fué con ellos, y vi- 
no á Nazareth y les estaba sujetos 
San Lúcas. 11-51. 

Tal es, mi querido hermano, la breve 
reseña de la niñez y de la juventud de 
Nuestro Señor, que el Evangelio nos 
presenta, anunciándonos en seguida el 
principio de sumision en el mundo, Pe- 
ro breve como es esa reseña, contiene 
una gran leccion, la leccion de la obe- 
diencia. Refiérese ésta en primer lugar 
á los niños y á los jóvenes. Deben ellos 
estar sujetos á sus padres. ¿Pero es así? 
Frecuentemente no, bien lo sabemos. 
Hay en muchas familias niños orgullo- 
sos, rebeldes y desobedientes; niñas y 
uiños que no hacen lo que se les dice: 
que van á lugares prohibidos por sus 
padres; que hablan de ellos llamándo- 
les “los jefes;” niños que desean que sun 
padres les estén sujetos; que imaginan 
saber más que sus padres; que despre- 
cian á aquellos que Dios ha puesto en 
su lugar como amparo y providencia de 
los hijos. Se ha hecho tan perceptible 
esta falta de respeto á los padres, que 
un agudo escritor ha dicho que dentro 
de breve tiempo las firmas comerciales 
que hoy se extienden en esta forma: 
“Gonzalez é hijo,” sé escribirán así: 
“Gonzalez y padre.” Desobedientes y 
orgullosos hijos, yo os presento en esta 
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mañana la pequeña casa de Nazareth. |á las sugestiones del mundano orgullo, 
Contempladla de cerca, niños y niñas | debeis ser sumisos á la Santa Madre 
que sois tan presuntuosos y tan paga-|Iolesia, á nuestro Santo Padre, á os 
dos de vosotros mismos. ¿Qué veis allí? pastores y sacerdotes que Dios ha. pues- 
Veis á Dios obedeciendo á sus criatu-|to para gobernardos. { 
ras, á Jesus con José y con su Madre; | ¡Obediencia! ¡Obediencia, debe ser 
á Jesus, verdadero Dios de Dios verda- vuestro santo y seña! No debeis escalar 
dero, sujeto á sus padres. Allí está vues- las montañas del orgullo mano á mano 
tro modelo. ¡Ay de vosotros si no'lo|con el infiel y con el hereje, y con lu 
imitais! La desobediencia fué: la que|ayuda de un cortejo de demonios; De- 
hizo el infierno para el demonio y sus| beis obedecer á la Iglesia, y seguir sue 
ángeles, y la desobediencia si persistís enseñanzas, y) porne ATOA á su legítima 
en ella, lo harà tambien para vosotros. autoridad. Como San Pablo dice: “No 
El infierno es el cuartel general de la| seais sábios en vuestra propia opinion, 
desobediencia, y será la casa de, los de- | Por lo que os exhorto en virtud del mí 
sobedientes y de los rebeldes para siem- nisterio que por gracia se me ha dado, 
pre. Así, pues, vosotros que sols Jóve- [4 que en vuestro saber ő pensar, nio os 
nes, enfrenad vuestro orgullo, enfrenad | levanteis más alto de lo que debeis, sino 
vuestra soberbia, doblad la cabeza más [ue os mantengais dentro de los m 
dócilmento bajo el yugo. Sed como Je- [dela moderacion.” Estad ua ¿los 
sus, que se'fùé á la casa con sus padres, poderes legítimos; el aae ma e 
permaneció con ellos y' les estuvo sujeto. | pra su propia condenacion. Finalmen 
: 4 los niños y á los jóye- | te, hermanos, mostraos ciudadanos del 
Pero ng soloia 103 minor iy £pad p vivís, pero ciudadanos ohe- 
nes se encamina esa, leccion, se refiere á | país en que le 4 la der usa 
todos nosotros. Todos somos niños en dientes y O eta TA lado del 
cierto sentido, hijos de la Santa Iglesia [tólicos A de a En von pe 
á cuyo pastor supremo llamamos Sue n yX Gie de Ea jefa a 
“Santo Padre, y á cuyos sacerdotes¡!abra, mostrad á v F ; a orale 
designamos con el nombre de “Padres.” Flores, y aun á vuestros más. mor 1 
ass is 48 Za | igos, que habeis aprendido bien la 
¿Y vosotros niños de más avanzada edad, | enemigos, q en ota De 
cómo habeis mostrado vuestra obedien- | lección al a a IS as o 
cia? ¿Habeis guardado con o E le E E col 
esmero las leyes de la Iglesia: nuestra] 4 Nazareth, y les estaba su 
Madre? ¿Habeis observado lagrelativas | 
alayuno y la abstinencia? ¿Habeis cum- 
plido con el precepto «le oir Misa los| 
domingos y de abstoneros de toda obra 
servil en esos dias? ¿Observásteis fiel- 
mente el deber de la última Pascua? | 
¿Escuchásteis las advertencias de vues- 
tro padre confesor? “¿Las habeis seguido 
á la letra? ¿Habeis guardado las peque- 
s leyes y reglamentos que el pastor | a $ EEE 
RA a Mb aslableds bo- El dia 11 fondeó en ye tw 
mo convenientes para el mejor órden yendo los a a Jaah 
de su servicio? Cuando. el sacerdote| Españoles. —García aano TM 
tiene que reprenon AAEE A A ez, Secundino Gonzalez; 
¿cómo habeis recibido sus pala ¡Oh | Arvilliaga. i j ona STA 
es mios! estos dias a der ¿belión | Franceses. —-F Ao e 
y de falsa independencia, y por lo mis! | Echeverria, J. S. E da P 
mo estas cuestiones son de «vital impor: | ban Angolle, señora yo os o 
tancia. Debeis obedecer'si quereis Lal Italianos. 3 E. Gorracogh > 
buenos católicos. Debeis cerrarlos oidos | do Martilo, Cárlos Orenzi. 


El vapor francés «Caldera, 


Ultimos telégramas 
DE LA “PATRIA.” 


Madrid, Enero 11,—El diputado re- 
publicano Sr. Portuondo, por medio de 
an discurso declaró solemnemente que 
la aprobacion que su partido daba 4 las 
reformas militares, no implicaba que se 
atentaso á la monarquía. Un tumulto 
se sucedió, y tanto los miembros de la 
derecha como los de la izquierda, entra- 
ron en una confusión espantosa y hubo 
miles de protestas por todas partes, El 
ministro. Sr. Posada Herrera, declaró 


que no era bajo ningun concepto: lícito | 


que un empleado que tantas protestas 
de fidelidad 'y adhesión habia hechoá su 
rey, atacara de una manera tan gratui- 
ta á la monarquía, siendo esto tanto 
más censurable cuanto que dicho ataque 
se dirigia en plenas Cortes. El marqués 
de Barzanallana manifestó que estaba 
sumamente sorprendido de ver publica- 
do en el periódico La Gaceta el trata- 
do de comercio celebrado: por España 
con los Estados Unidos, puesto queno 
habia sido aprobado por el Senado, ni 
esta Cámara; tenia conocimiento de:él. 

Paris, Enero 11.—El gabinete fran- 
ces se encuentra dividido por motivo de 
la cuestion de Egipto; 

El presidente del consejo de minis: | 
tros Sr. Férry, opina porque: ahora:es| 
buena oportunidad para que Francia se 
restablezca en su posicion, y otros op- 
tan por que continúe la abstencion que 
hasta: ahora se ha observado. 

Beroyer ha sido reelecto presidente le 
la cámara de senadores por ciento trein- 
ta y cinco votos que optaron por la afir- 
mativa, contra diez y nueve por la ne- 
gativa. 

Dublin, Enero 11,—En esta ciudad 
fué asesinado, alevosamente un algua- 
cil llamado Simms por unos desconoci- 
dos. 

Se ignora la causa del crímen y has-| 
ta ahora parece que no se ha aprehen- 
dido á los culpables. 

Warbuton ha. sido amenazado de 
muerte por haber denunciado al nacio- 
nalista Dayitt. 


Papa, va á publicar una encíclica de las 
Sociedades secretas masónicas, y que ha- 
rá una diferencia entre las continenta- 
les é inglesas, 

San Petersburgo, Enero 11.—Los ni- 
hilitas intentaron asesinar al jefe de la 
policía de esa ciudad, pero no lograron 
su. intento. 

Viena, Enero 11.—Un ingeniero lla- 
mado Hugo -Schenke fué aprehendido 
en esta ciudad por haber asesinado á 
cuatro señoritas, à quienes «sedujo por 
medio de dinero y con promesa de ma- 
trimonio. 

Luego que las seducia. las llevaba 4 
[su casa y las: mataba, Luego que fué 
puesto preso, confesó su delito: 

Nueva York, Enero 11.—El gobier- 
no de esta nacion se prepara para hacer 
Una recepcion solemne á los restos de 
Delong que están próximos à llegar á 
este puerto. 

Buenos Aires, Enero 11.—Se confir- 
ma el incidente acaecido entre el pres 
dente Santos y dos oficiales de alta: gra- 
duacion, y se refiere que el ayudante 
de campo, Sr. Bèlen, prohibió á Flamand 
que entrara en casa del-presidente, y 
que sobre eso Belen insultó á Flamand, 
por lo cual vinieron á las vías de.hech 
Belen se defendió con un cuchillo, é hi- 
rió. á su contrario cinco veces, lo cual 
originó la muerte de éste. 

Lima, Enero 11.—La Oprwiox Na- 
CIONAL de Caracas, da la noticia de que 
Chile y Bolivia están de acuerdo en no 
agenciar con el Perú, ninguna suma pa- 
ra el mantenimiento del ejército chile- 
no de ocupacion, limitándose 4 seguir 
la costumbre de Mollendo. 

Unas exequias han sido celebradas 
ayér, en honor del almirante Landalle, 
jefe de la flota francesa del Pacífico. 


El Sr, D, Vicente Reyes. 
Despues de una penosa y larga en- 
fermedad ha dejajo “de existir este co- 
nocido impresor, 


Roma, Enero 11—Se asegura que el 


¡Descanse en paz! 
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TEATROS. 


TEATRO NACIONAL. 


COMPAÑÍA DE ÓPERA ITALIANA. 

Gran funcion extraordinaria para la 
noche del Domingo 13 de Enero de 
1884, á las ocho y media, á beneficio de 
la artista mexicana Srita. Rosa Pala- 
cios, quien tiene la honra de dedic: 
al Supremo Gobierno, al Conservator: 
de Música y Declamacion y al público 
mexicano. k 

Se pondrá en escena la sublime y de- 
licada partitura del maestro Verdi, di- 
vidida en tres actos é intitulada: 


LA LINDA DE GHAMOUNIX. 


gran funcion extraordinaria. 


Se pondrá en escena por primera vez | 
en la presente temporada el famoso me- 


AVISOS. 
JUZGADO 4° CIVIL. 
CONVOCATORIA, 
Un timbre de cincuenta centavos, 
Ante este juzgado 4% de lo civil se 
ha radicado el intestado del Sr. Felicia: 
y el señor juez 4° de lo civil 


á lag personas que se crean con 

á los bienes que quedaron por 
miento de dicho Sr. García, para que se 
presenten á deducirlo en el término de 


ltreinta dias que se contarán desde la 


última publicacion de este edicto, que 


|se hará por tres veces de diez en diez 
| dias. 


Lo que hago saber en cumplimiento 


|do lo mandado. 
Por la tarde á las cuatro en punto | 


México, Diciembre 21 de 1883. —/: 


TOMO I. 


México, Domingo 20 de Enero de 1884. 


NUM. 28 


EL TIEMPO. 


Editor Propietario y Director: VICTORIANO AGUEROS. 


„ Ipandro Acaico, D.. Joaquin García Icazbalco; 
ría Roa Bárcena, Lic. D. Agustin 
Lie. D. Francisco de P, Guzman. 


COLABORACION LITERARIA: 


b ta, Presb. Lic. D, Tirso Rafael Córdoba, D. José Ma- 
Rodriguez, D. José Sebastian Segura, Dr. D. Manuel Peredo y 


PP_———=—=>=—=—= == 
5 EDICION LITERARIA DE LOS DOMINGOS. 


Registrado como articulo de segun- 
da clase, 


| Aguila 82,—24—3—18—3 
A AS E 
| JUZGADO 4* DE LO CIVIL. 

| Un timbre de cinco centavos. 


lodrama en tres actos, del celebrado | El Sr. Juez 4° de lo Civil suplente, 


maestro Verdi, intitulado: 
¡RIGOLETTO! 


GRAN CIRCO ORRIN 


y COLECCION DE FIERAS. 


| Lic. Francisco de P. Costo, con fecha 
de ayer ha mandado se convoque por 
[los periódicos á las personas que se crenn 
[con derecho á los bienes que quedaron 
| porfallecimientointestado de DS Casimi- 
ra Ortiz, para que se presenten á dedni 


Temporada en la Plaza del Seminario. |civlo dentro de treinta dias contados 


Hoy, domingo 13, tres variadas fun- | 
ciones. A las once, á las cuatro y à las | 


ocho y media. 


La funcion de las once á mitad de| 


precios. 


En todas se presenta la gran com- 


desde la última publicacion de este avi 
so, que se hará por tres veces de diez en 
diez dias. 

|. Y en cumplimiento de lo mandado 
pongo la presente en México, á veinti- 
[dos de Diciembre de mil ochocientos 
ochenta y tres.—/. tilar. 


pañía, los nuevos artistas, los perros 83233133 


sabios, etc. 


El mono Pancho Ko que hace saltos| PASTILLAS 


mortales en la cuerda. 


fante Romeo y el avestruz. 


4 4s [eran celebridad en el Sur de 
Muy pronto llegarán muchos más|gran celebridad en el 


nuevos artistas. 


PECTORALÉS. 


: ; “evaradas c 3 jugos de itamo; 
En estas funciones trabajarán el ele- | Preparadas con los jug 


Als £ "een y otras plantas de 
bálsamo de la Vírgen y o p Media 


| para la curacion de las afecciones pui 


Continua abierta la exhibicion de la|monares. 


mujer Zodiaco. 


AAA 0 pi 


Responsable, 
EL DIREOTOR. 


La caja con 24 pastillas se vendo 
. o 3 
o de dos reales en las Dotict 
[de Porta Coli y San Hipólito. 
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BOLETIN RELIGIOSO. 


Domingo 20 de Enero de 1884. 
(82 DE MES Y 2? DESPUES DE EPIFA— 


NÍA.—MINERVA.) —El Sacrosanto Nom-| 


bre de Jesus, Santos Fabian y Sebas- 
tian Mártires, 
FUNCIONES RELIGIOSAS. 

El tercer domingo de cada mes, misa. 
solemne con Su Magestad manifiesto y 
procesion en Catedral, Santuario de 
Guadalupe y obras varias iglesias. —Fun- 
cion titular é indulgencia plenaria en la 
parroquia de San Sebastian con exposi- 
cion del Divinfsimo por todo el dia y 
nocturno por la tarde.—Funcion en el 
Santuario de Guadalupe por la festivi- 
dad del dia. —En la parroquia de Santa 
Catarina Mártir, funcion al Santo Niño 
de San Juan, con exposicion del Divini- 
simo por todo el dia.—Funcion titular 
muy solemne con octava y procesion de 
Corpus en el Santuario del Señor de Es- 
quipula, que hacen los vecinos del pue- 
blo de San Bartolomé Coatepec, en la 
jurisdiccion de la Villa de Huisquilu- 
can. —En el Colegio de Niñas todos los 
domingos y festividades de la Virgen, 
hay por la mañana el ejercicio de los 
cofrades del Sagrado Corazon de María 
Santísima, estando Su Magestad mani 
fiesto todo el dia. 


Antonio Tomatlan, y el foráneo en Za- 
cualpan Amilpas. Tercer dia. 
Lúnes 21 de Enero de 188%. 

Santa Inés Vírgen y San Fructuoso 
Obispo Mártires. 

El Circular de la capital está en San 
Antonio Tomotlan, y el foráneo en Za- 
cualpanAmilpas. Ultimo dia. 


Solemne fiesta de la Obra de la Ex 
piacion General.—Un triduo de Expia- 
cion dedicado á la Santísima Trinidad 
tendrá lugar en la parroquia del Sagra- 
rio Metropolitano en los dias 18, 19 y 
20 del corriente. 

Tercer dia, domingo 20, á las nueve 
de la mañana. 

Misa cantada por el Pbro. Sr. D. An- 
tonio Plancarte y Labastida. 

Sermon por el Ilmo. Sr. Dr. D. Joa- 
quin María Diaz y Vargas, Provisor y 
Vicario General de la Mitra. 

Actos de Expiacion rezados. 

Nota.—Los congregantes de San Luis 
Gonzaga cantarán la Misa, y el Sr, Gre- 
co cantará durante la elevacion: 44 te 
Levavi.—(José Clementi.) 

A las seis y media de la tarde en 
punto. 

Ave verum —(Mercádante.) -Verce- 
to á orfeon por los mismos señores pro- 
fesores. 

Tres lamentaciones del Santo Profe- 
ta Jeremías. 

Sermon por el Illmo. Sr. D, Tenacio 


El Circular de la capital está en San 


Montes de Oca, Obispo de Linares. 
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Tantum Ergo. — (José Clementi. —|hombre. Es un nombre 
Duo por los Sres, Greco y Guichenné, derramó su sangre la vez primera 
con acompañamiento de órgano, ¡nosotros al recibirlo. Es un honti, 

Bendicion del Santisimo Sacramento, | grande y noble, porque pertenece A 
dada por el limo. Sr. Dr, D. Ignacio! más poderoso guerrero que haga cd 
Montes de Oca, Obispo de Linares. ¡el mundo; al que combatió cona 

AVISOS. [te y con el pecado y triunfó en la lu- 

El Santisimo Sacramento estará Fija S pias nombre terrible, porque 
nifiesto durante el Triduo de Es piacion a o AE el infierno tiem: 
en desagravio de las injurias que recibe |p + S0 “ena do terror la tierra y los ej: 
en este Gran Misterio de Amor. los doblan la rodilla. Hermanos queri- 

Prospectos, con una carta del Exmo, |308; e ph a AS es, santo, pre: 
Sr. Arzobispo de México, y con litogra-| PER Pina dS; TOME y terrible, cuánto 
fías del Santo Profeta Jeremías y de los oe Pla reverenciarlo y respetarlo! San 
Protectores de la obra de la Expiacion, | Pab Alor nn ges Nuestro Señor so 
(el Cardenal Manning y el Arzobispo! humil E ra a obediente hasta la 
Mocenni, Subsecretario de S. S. LOS ESA muerte de cruz. Ponlo que 
XIII), serán distribuidos grátis en la| AE TER o y le ha dado un 
puerta del Sagrario durante las horas de |?0™bre superior á todos los nombris 
las funciones, lo mismo que el Manual pea que en ed nonibrerda Jesus se do: 
de Oraciones Expiatorias. [ble toda rodilla, en los cielos, en la 

Las Conferencias Públicas sobre la| teta y en los abismos. Y sin embargo, 
obra de Expiacion General, se difieren 5 despecho de todo esto, aunque es tan 
hasta que se pueda encontrar local con-| perceptible CU o nombre cal 
veniente: precioso, omnipotente y terrible, anque 

El que suscribe suplica la asistencia €S Claro que cuando se pronuncia los 
de los fieles. Hotel de Hturbide, Enero fieles on, Ja tierra, los ángeles de blancas 
14 de 1884.— Kenelm Vaughan:—Pro- álas en el cielo y hasta los espiritus pa 
motor. didos en el infierno se inclinan para dar- 
e homenaje, hay sin embargo una cria- 
tura que no quiere reverenciarlo, un sér 
creado peor que los mismos demonios 
y un sér que no quiere dar culto ese 
Segundo domingo despues de Epifanta. ¡nombre santo, bueno y verdadero; y oba 

Epístola. Rom, X11.-6-16. criatura es el blasfemo. SÍ hermanos, 

Evangelio. Act,-IV.-8-12. en las calles, en las fábricas y aun èn 

Le fué puesto por nombro Jesus. | 198 Casas de algunos pueblos del mun- 
San Lúcas, 11-21. |do, ese santo nombre se toma en vano; 

Hoy, queridos amigos, celebramos la|ese dulce nombre se mezcla con las co- 
fiesta del Santo Nombre. Nuestro que- [sas viles y despreciables, El nombre do 
rido Maestro nos es conocido por mu-|Jesus, de nuestro Rey, de nuestro Sal 
chos nombres: es llamado el Verbo, el vador de nuestro Juez, se usa como WI 
Cristo, el Hijo de Dios, el Cordero de| juramento, y no solamente POA hombres 
Dios, el Príncipe de la paz y así suce-|ya hechos y maduros, sino áun raain 
sivamente; pero hoy estamos congrega- por los jóvenes, por las mujeres y p 
dos en honor de su nombre real, el nom- impiedad nunca oida! hasta por los mis 
bre por el que era llamado cuando vino Pequeños niños, 
á esta tierra; su nombre que le pertene-| Hermanos, os ruego por las lagas y 
cla tan justamente como nos pertenece | por la cruz de Jesucristo que 08 cuideis 
el nuestro; el nombre por el qual sere-|de este pecado. Cuando escucho tal: 
mos salvados; el Santo Nombre de Je-|gunos niños que blasfeman, niños gue 
“sus. Hermanos, este nombre es un nom-|apénas saben lo que dicen, comprendo 
bre santo, porque es el de Dios hecholque han aprendido estos juramentos 


precioso: Jess 


— o 
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del padre de los hermanos mayores, qui 
zá de la misma madre y tiemblo al pen- 
sar cuán profundo es el mal que se ha 
introducido en el corazon del hombre. 
Jamás despreciemos el santo nombre de 
Dios: arrojemos de en medio de nosotros 
la blasfemia y el juramento que nos 
conduciria al infierno á nosotros y á 
nuestros hijos 

Debemos ser devotos del santo nom 
bre de Jesus, como nos lo enseña la 
Iglesia cuando al bendecirnos lo hace 
por el santo nombre de Dios. ¿Sufrimos 
alguna tentacion? Invoquémoslo y aquel 
que lo lleva vendrá en nuestra ayuda. 
¿Estamos anegados en la triste Di- 
gámonos en secreto: ¡Jesus! ¡Jesus! y 
aquel que dobló la rodilla en el huerto 
sombrío, derramó gu. sangre por noso- 
tros y afrontó los horrores de la muer- 
terabandonado y con el corazon hecho 
pedazos, nosmandará un consuelo ycu- 
rarará nuestras dolorosas heridas.¿Nues- 
tros pecados nos llenan de terror? Le- 
vantemos las miradas á la Cruz del Cal- 
vario. En su cima está escrito el nom 
bre dulcísimo de Jesus: debajo de la ins- 
cripcion está pendiente el Salvador del 
hombre. ¿Necesitamos fuerza para el 
combate de la vida y valor en la lucha 


contra el mundo, contra la carne y con-| 


tra el demonio? ¡Jesus! ¡Jesus! el Pode- 


roso, el Conquistador, el Leon de Judá, | 


el que es llamado Fiel y Verdadero, el 
gue juzga y combate con justicia, nos 
ormará para la batalla y fortalecerá 
nuestro corazon en medio de la arena. 
Reyerenciemos, pues, el querido y san 
to nombre de nuestro dulce. Salvador 
miéntras peregrinamos en la vida; y 
cuando nuestros labios moribundos y 
frios no puedan pronunciarlo, concéda- 
nos el Señor un amigo que lo esté mur- 
murando á nuestro oido, para que ¡Je- 


sus! ¡Jesus! ¡Jesus! sea el último nom-| 


bre que escuchemos en la tierra y el 
primero que nuestros extasiados espíri 
tus perciban en la gloria. 

== 


Ultimos telégramas. 
(Dr La PATRIA.) 
Madrid, Enero 18,—Castelar pronun- 


ció en las Cortes un elocuente discurso, 
en el cual censuró ágriamente la visita 
del rey Alfonso, calificándola de inopor- 
tuna é imprudente. Sospecha que Fran- 
cia es hostil á España. Acusó al minis- 
terio de Sagasta de haber emprendido 
una política aventurera y haberse he- 
cho el instrumento de Alemania, Dijo 
¡que podian más bien hacerse alianzas 
[con Inglaterra, con las potencias occi- 
[dentales 6 con los Estados Unidos, pero 
[de ningun modo con el Imperio Ale- 
man. 

| Declaró igualmente que la oposicion 
de la mayoría de las Cortes á las, refor- 
mas que se habian proyectado, era á 
riesgo de una revolucion reaccionaria, 
y que podia originar serios trastornos. 

Fué llamado al órden por haber ata- 
cado al emperador de Alemania. 

El ex-ministro señor marqués de la 
Vega de Armijo, defendió acalorada- 
mente la visita del rey al soberano del 
Imperio Aleman, afirmando que aquella 
no tenia absolutamente ninguna signi- 
ficacion política, ni podia ser de tras- 
cendencia. Dijo que si el rey Alfonso 

¡habia sido nombrado coronel de uhla- 
nos, era porque en aquellos momentos 
el ejército aleman tenia cubiertas todas 
sus plazas de coronel, ménos la que fué 
ofrecida al rey de España. Negó asimis- 
mo que Francia tuviera intenciones hos- 
tiles respecto á la peníngula ibérica, 

Pekin, Enero 18.—Se asegura que el 
ministro francés cerca del gobierno de 
|China, indujo al gabinete del Celeste 
| Imperio 4 que declarara que estaba sa- 
| tisfecho con la abstencion de invadir á 
Laugson y á Bacninh. Se ha ordenado 
á las fuerzas chinas que se retiren à 
¡veinticinco leguas al Norte de Bacninh, 
lo cual ha sido ejecutado ya. 

Considérase enteramente cierta la 
[mediacion de los Estados Unidos en la 
| cuestion franco-china, despues de que 
| Bacninh haya sido capturado. 


| Paris, Enero 18.—Una comision de 
[miembros de la cámara de diputados, 
examina la peticion de los. obreros que 
andan en demanda de trabajo; pero el 


lenguaje virulento que usaron los dele- 
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gados, hizo que se les negara la entrada 
al salon de sesiones de la cámara. 


Roma, Enero 18,—Se ha reunido una | 
conferencia en esta ciudad, que tiene 
por objeto fijar y establecer el meridia- 
no universal; otra diplomática se reuni- 
rá en Washington para dar el acuerdo | 
general á este respecto. | 

Dublin, Enero 18.—Se impidió á Big- 
gar que tomara la palabra en una reu- | 
nion de nacionalistas irlandeses insur-| 
gentes. | 

Cairo, Enero 18.—Los medios de co- 
municacion con Soudan han sido ente- 
ramente cortados; se han retirado las 
fuerzas que guarnecian la plaza, y ce- 
gado los pasajes del Nilo. 

San Petersburgo, Enero 18.—Un so- 
brino de Sudeikin, que como se sabe fué 
recientemente asesinado, acaba de mo-| 
tir en esta ciudad. | 

Santiago, Enero 16.—El congreso | 
cerró hoy sus sesiones. i 

Lima, Enero 17.—Más de 1,000 soles | 
fueron colectados el mártes, para auxi-| 
lio de las viudas y huérfanos de las víc-| 
timas de San Juan Miraflores. | 

Iquique, Enero 18.—Por noticias de 
La Paz, se sabe que el cambio de mi- 
nisterio se debe á que Guijarro renun- 
ció la cartera de Relaciones Exteriores. | 

Cartas fidedignas aseguran que el go- | 
bierno ha impuesto un préstamo forzo- 
so, habiendo sido reducidos á prision 
los que se negaron á pagar su cuota, 
incluyendo á muchos jefes de lag más 
grandes casas comerciales del país, en-| 
tre los cuales se cuenta el cónsul del 
Brasil, el cual fué puesto en libertad 
poco despues, mediante la intervencion 
del ministro de sú pais. 

Este funcionario y el de los Estados 
Unidos, pidieron luego sus cartas de re- 
tiro, cuya peticion no les fué otorgada 
por el Presidente, 

Tres casas de comercio muy impor- 
tantes, pertenecientesá extranjeros, han 
sido cerradas. 


D 


Responsatle, 


EL DIRECTOR. 


TEATROS. 


TEATRO NACIONAL 


COMPAÑÍA DE ÓPERA ITALIANA. 

Gran funcion extraordinaria para la 
tarde del domingo 20 de Enero de 1884, 
á las cuatro en punto, 

Se pondrá en escena la magnifica par- 
titura de grande y extraordinario Apa 
rato, del maestro Verdi, dividida en cua: 
tro actos é intitulada: 


¡AIDA! 


GRAN CIRCO OLRIN 
Y COLECCION DE FIERAS. 


| Temporada en la Plaza del Seminario. 


Hoy, domingo 20, tres variadas fun- 
ciones, A las once, á las cuatro y a las 
ocho y media. 

La funcion do las once á mitad de 
precios. 

En todas se presenta la gran com: 
pañía, los nuevos artistas, los perros 
sabios, etc, 

El mono Pancho Ko que hace saltos 
mortales en la cuerda. 

En estas funciones trabajarán el ole- 
fante Romeo y el avestruz, 

Muy pronto llegarán muchos más 
nuevos artistas. 

Continua abierta la exhibicion de la 
mujer Zodiaco. 


Pronto se presentarán nuevos artis- 


tas. 
qE-IÓOÓpRáDDaRaá,aá—>— 
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BOLETIN RELIGIOSO. 


Domingoz27 de Enerode 1884. 

(42 DE MES Y 3° DESPUES DE EPIFA= 
NíA.) —Nuestra Señora de Belen, y San 
Juan Crisóstomo Obispo Padre y Doc- 
tor de la Iglesia Griega. 

FUNCIONES RELIGIOSAS. 


Comienza el novenario de San Feli- 
pe de Jesus en Catedral, con misas can- 
tadas á las ocho de la mañana. 

El Circular de la capital está en San 
Pablo, y el foráneo en Tepalcingo. Se- 
gundo dia. 


Lúnesi28 de Enero ide 1884. 
San Tirso Mártir y Santos Julian y 
Valero Obispos Confesores.—(P.) 
El Circular de la:capital está en San 
Pablo, y el foráneo.en Tepalcingo. Ter- 
cer dia. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


Tercer domingo despues de Epifanta. 
Epístola. Rom. XIH.-16-2. 
Evangelio, San Mateo VIIT.-1-3. 


Dí una sola palabra y mi criado 
quedará sano. San Mateo VIIL-8. 


El Centurion.en el Evangelio de este 
dia, queridos amigos, se nos presenta 
como brillante ejemplo de muchas vir- 


tudes. Lo es particularmente para los 
que son ricos y gozan de comodidades, 
y para los que tienen sirvientes ó em- 
pleados bajo su autoridad. Cuando al- 
guno está enfermo, ¿cuál es el primer 
grito? Id porel sacerdote. Corred por 
el doctor. Y al instante el mensajero 
sale y busca por todos lados. Ahora, el 
sirviente de este hombre es el que se 
halla enfermo. ¿Qué hizo entónces? El 
Centurion, no obstante la elevada posi- 
cion en que se encontraba, él mismo fué 
á buscará Aquel que es á un tiempo 
médico y sacerdote. Sin duda el criado 
le habia servido con fidelidad, le habia 
sido obediente y digno de confianza; y 
ahora que se halla enfermo, recordando 
la sublime virtud de la caridad, el amo. 
corre hácia Nuesto Señor y le suplica 
que pronuncie una palabra que sanará 
sin duda al enfermo, Muchos de voso- 
tros, queridos hermanos, teneis en vues- 
tras casas personas que os ayudan me- 
diante un salario y pobres que al rede- 
dor de vosotros os sirven de mil dátiles 
maneras, que trabajan y que hacen lo 
que se quedaria sin hacer si no existie- 
sen. ¿Cómo os manejais con estos cris- 
tianos vuestros compañeros? ¡Ah! temo 
que los trateis de modo muy diferente 
al que desplegara el Centurion, Están 
enfermos. Lamentais los inconvenien- 
tes en que esta situacion os coloca; ¿pe- 
ro qué haceis para ayudarlos? ¿Vais por 


el doctor? ¿Les ofreceis el alimento que 
una persona enferma. necesita? ¿Visi- 
tais el lecho en que gimen ó las camas 
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EL TIEMPO. 


quienes debeis todos | tened caridad con ellos; mantenedlos y 

Desearia yo que ast| subvenid á todas sus necesidades. 
fuese siempre, pero no sucede esto. Con | H Corregid sus faltas, recompensad su 
frecuencia se obliga á trabajará unssita| fielidad; y obrando así, anticipareis el 
viente, cuando la cama seria para él [reino del cielo en la tierra y poblareis 
lugar más conveniente que la cocina. |su reino en los cielos, 
Sufren los pobres á menudo de un mo-| === 
do terrible, porque aquellos á quienes 
sirven cuando están sanos no les ayu 
dan cuando están enfermos. Sigamos 
pues, el ejemplo del buen Centurion, y 
si nuestros sirvientes se enferman en | moroso cortejo que acompañaba una fe 
casa ó fuera de olla, movidos por ela pareja que se habia unido con los la 
dad divina, corramos á prestarles ayuda. oc de himeneo, hubo,de surgir alguna 
| diferencia entre dos señoritas, las cua- 


Amazonas mexicanas, 
En cierta poblacion que no queremos 
[nombrar, por consideraciones fáciles de 
| comprender, al salir de la iglesia el nu- 


¿Y en materia:espiritual cómo obrais 
con ellos? Cabezas de familia, jefes de| 
oficinas, amos y amas, directores de tien-| 
das y almacenes, ¿cómo os manejais con | 
aquellos que con vosotros trabajan ? 
¿Ouidais de que asistan al Santo Sacri- 
ficio de la Misa? ¿Les dais tiempo para 
que se confiesen? ¿Examinais la con- 
ducta moral de aquellos á quienes con- 
cedeis un empleo? ¿Cuando sufren y| 
están enfermos sois demasiado solícitos| 
para que tengan el consuelo y la ayu-| 
da que proporcionan los Sacramentos? 
¿Sentís la responsabilidad que sobre vo- 
sotros pesa de mandar por un sacerdote 
especialmente cuando- se hallan en pe- 
ligro de muerte? Mucho temo que seais 
negligentes sobre este punto. Lo inte- 
resante para vosotros es que trabajen; 
lo demás poco os preocupa. Pero no os 
engañeis: Dios os pedirá cuenta de es-| 
tas almas. Ningun católico debe con-| 
servar en su casa al viente que des-| 
precia sus deberes religiosos, Dobeis | 
conceder 4 los que están bajo vuestro! 
cuidado tiempo ámplio para que asistan 
á la Misa y se confiesen; y no basta es-| 
to sino que teneis la obligacion de ver! 
que lo hagan. No debeis admitir al la- 
do de los criados inocentes, otros que 
sean ásperos y corrompidos. Obrando 
de otro modo, poneis en peligro. las al- 
mas. Debeis recordar que sois cabezas 
de familia, que los sirvientes y emplea- 
dos son parte de esta familia, y que por| 
lo ménos estais ligados en conciencia | 
para cuidar de ellos. Imitad, pues, al 


Centurion, Amad á los que os sirven; 


les, acalorándose más de lo conveniente, 
se fueron á las manos. ja 


Parece que el dia estaba algo caluro- 


so, y por esto sin duda las demás seño- 
ritás y caballeros que formaban el cor- 
tejo, al tratar de separarlas se dividie- 
ron en dos bandos, que entrando en lu- 
cha tambien convirtieron el átrio de la 
[iglesia en verdadero campo de Agra- 
mante. Resultado: cinco trenzas posti- 
¡zas por el suelo, un anteojo roto, siete 
[caras arañadas, tres dientes postizos 
| partidos y nueve sombrillas, dos abani- 
cos y un baston rotos. 


A AáAM---_MMMMMA 
Ultimos telégramas. 
(DE La PATRIA.) 


Washington, Enero 25.—Las decla- 
raciones que Grant hizo por medio de 
la prensa respecto'al ministro mexica- 


no Sr. Romero, y al tratado comercial, 


produjeron muy buen ofecto en el áni 
mo de los favorecedores de dicho trata- 
do, los cuales creen que finalmente será 
ratificado. 

El asunto se presentará de nuevo á la 
Cámara de Senadores para su discusion, 
tan luego de que estén seguros de que 
la mayoría está en favor de él. 

Hong-Kong, Enero 25.—Los fran- 
ceses al hacer un reconocimiento de ter- 
reno en «direccion å Bacninh, tendrán 
un encuentro con el enemigo en la con- 
fluencia de los rios Colorado y Negro, 
donde está situado-el grueso de los ejér- 
citos; anticipando estos una séria resist 


tencia. Gordon se dirigirá directamente 
para Suakun, con plenos poderes. 

Cairo, Enero 25,—El general Wood, 
en jefe de las fuerzas inglesas; se encon: 
trará próximamente en Port-Said, don- 
de Baker-Bajá impartirá los socorros 
necesarios á toda la guarnicion, tenien- 
do á Senaar como auxiliar y en espera 
de acontecimientos en Kartum. 

San Petersburgo, Enero 25.—El Im- 
perio ruso exige de Turquía él pago in- 
mediato de veinticinco mil libras, como 
saldo de indemnizacion de guerra. 

Berlin, Enero 25.—La baja Cámara 
de Prusia abrogará las leyes impuestas 


con respecto á los sueldos de los cléri-| 


gos en Alemania. 
Madagascar, Enero 25.—Ranavalona 
reina de Madagascar, que fué coronada 


en veintidos de Noviembre próximo pa-| 


sado, declara abiertamente que no ce- 


derá/4 Francia ni un ápice de terreno. | 


Lima, Enero 24.—El periódico La 
REACCION, publica una carta fechada en 
Chincha, la cual da la noticia de que 
los' montoneros de Cañete, que se en- 
cuentran bajo el mandó de Zapata, ata- 
caron y se apoderaron de Chincha Alta; 
cometiendo en compañía de los indios 
que rodeaban la comarca, toda clase de 
depredaciones, matando á los hombres 
y niños y violando mujeres. Los mis- 
mos sucesos se repitieron en Tambo de 
Mora y Chincha Baja. Los insurgentes 
se dirigen á Huinay, y algunas tropas, 
al mando del coronel Marco y del Sr. 
Aguirre, han sido enviadas de Pico «| 
Ica para perseguirlos y atacarlos. 


Responsable, | 


EL DIRECTOR: | 


TEATROS. 


TEATRO NACIONAL. 
COMPAÑÍA DE ÓPERA ITALIANA. | 
Gran funcion extraordinaria á bene- 

ficio del público con notable rebaja de 
precios, para la noche del domingo 27 
de Enero de 1844, 4 las ocho y media. 

. Representacion de la famosa ópera | 
intitulada: 


| Por la tarde 4 las cuatro en punto 
[gran funcion extraordinaria. 

Le Se pondrá en escena la magnífica par- 
|titura de grande y extraordinario apa- 
¡zato, del maestro Verdi, dividida en-cua- 


[tro actos é intitulada: 
| ¡AIDA! 


| GRAN CIRCO OLRIN 


i Y COLECCION DE FIERAS. 
1 


| 
| 


TS 


Temporada en la Plaza del Seminario. 

Hoy, domingo 27, tres variadas fun- 
[ciones. A las once, á las cuatro y a las 
ocho y media. 

La funcion de las once 4 mitad de 
precios. 

En todas se presenta la gran cóm- 
pañía, los nuevos artistas, los perros 
sabios, etc. 3 

El mono Pancho Ko que hace saltos 
mortales en la cuerda. 

En estas funciones trabajarán el ele- 
fante Romeo y el avestruz. 


Muy pronto llegarán muchos más 
nueyos artistas. 


AVISOS. 


CASA DE HUESPEDES. 
DE SAN FERNANDO. 

Núm, $.---San Hipólito.---Núm. 8. 
El dueño de este establecimiento lo 
ofrece al público y á sus amigos, reco- 
mendando su esmerada asistencia, exac- 
titud y limpieza. 

Para mayor comodidad de las perso- 
nas que honren esta casa, habrá tam- 
bien fonda en el interior del estableci- 
miento, á precios cómodos. Onofre Na- 


LA TRAVIATA. 


VAFFO, 


EL TIEMPO. 


LIBROS DE VENTA 


En la administracion de este periódi- 


co, se encuentran los siguientes: 

RECUERDOS DE LA INVASION Nor- 
TE-AMERICANA, 1846-48, por 
D. José M. Roa Bárcena, uz 
tomo en 4°., de cerca de 700 
Páginas 

EscrRITORES MEXICANOS CoN- 
TEMPORÁNEOS, por Victoriano 
Agüeros.—Estudios críticos y 
biográficos sobre los Sres. D. 
Ignacio Montes de Oca, Obis- 
po de Linares, Arango y Es- 
candon, García Icazbalceta, 
Segura, Roa Bárcena, Basso- 
co, Pimentel, Collado, Agui- 
lar y Marocho, Pbro. Lic. Cór- 
doba, Orozco y Berra, Peña, 
Peon Contreras, Peredo y D. 
Anselmo de la Portilla, 1 to- 
mo de XLII-226 páginas, con 
el retrato del autor. 

BIOGRAFÍA DEL SR. D. ANSELMO 
DE LA PORTILA, con su retrato 
to y autógrafo, por Vitoriano 
AGBlerOS o cooncco roca cono 

VIDA DE LA PRINCESA DE Evo- 
LI, (estudios sobre Felipe II) 
por D. Gaspar Muro, 1 «tomo 
de 348 páginas 

ANTONIO PEREZ Y FELIPE II, 


ESPECIFIGO 


| PASTILLAS PECTORAEES, 


Preparadas con los jugos de itamo, 
bálsamo de la Virgen y otras plantás de 
gran celebridad en el Sur de México 
[Para la curacion de las afecciones pul: 

monares. 


| En los casos de tos, ronquera, catar. 
| ros etc., y en general en todas las enfer- 


$ 5. 25|medades del pulmon y garganta, obran 


| con eficacia verdaderamente notable: 
La caja con 24 pastillas se vende 
¡al precio de dos reales en las boticas 
¡de Porta Coli y San Hipólito, 
3052 


VENTA DE PRENDAS. 


El dia 11 del próximo mes de Fe- 
brero, se hará de las que existan cum: 
| plidas en el empeño situado en la calle 
del Colegio de Niñas núm. 2. 
00 | Lo que se avisa al público para que 
los interesados ocuran en tiempo hábilá 
| desempeñar, refrendar ó 4 presenciar su 
| venta, la que se hará con arreglo al re 
50 |glamento. 
|” México, Enero 24 de 1884.—Diego 
| Bustillos. 
| 9383 
1 00| 
JUZGADO 4* CIVIL. 


0 50| Un timbre de cincuenta centavos. 


O 50| Sres. acreedores al concurso de D. Jé 
sé Ignacio Ruiz: 
| En os autos referidos, el Sr. Juez £ 
[de lo Civil Lic. José María Gambos, 


Del Dr. Manuel Gutierrez, para arro- | C fecha veintiuno del corriente, La A 
k 3 S ha z € = 

jarla solitaria, preparado por Miguel |ñalado para ir jana pe e 
Gutierrez, farmacéutico de la Escuela treinta y uno del corriente 


de Medicina de México. 


Los Sres, Dres. Aveleyra, Bonilla, 


a mañana, haciéndose la,citacion en E 
términos prevenidos por el artículo 161 


Carmona, Collantes, Esparza, Gazano, [del Código de Procedimientos. 


Gutierrez Angel, Liceaga, Martinez del |. 


Lo que hago saber á los acreedores é 


Rio, Montes de Oca, Sainz, Schmidtlein | ignorados por medio del presente. 


y otros muchos, hacen uso de esta me- 
dicina, que podria llamarse infalible y pea 
obtienen felices resultados. Se vende! 


México, Enero 23 de 1884.—/. Agui: 
10—55-3 


únicamente en la 2* calle de Vanegas == 


número 3. 


30s—4 
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ciones no se adivinan, no faltaria quien e 


TOMO I. _ México, Domingo 10 de Febrero de 1884. 


EL TIEMPO. 


Editor Propietario y Director: VICTORIANO AGUEROS. 


NUM. 30 


COLABORACION LITERARIA: 
¿Ipandro Acaico, D. Joaquin García Icazbalecta, Presb. Lic. D. Tirso Rafael Córdoba, D. José Ma- 
zís Roa Bárcena, Lic. D: Agustin Rodriguez. D. José Sebastian Segura, Dr. D. Manuel Peredo y 
Lis. D.:Francisoo-de P. Guzman- 


EDICION LITERARIA DE LOS DOMINGOS. 


Muy importante, 


La Sociedad PROTECTORA DE LA NIXEZ, ó lo que es lo mismo: los 
protestantes, preparan una velada literaria y músical que tendrá lu- 
gar mañana en la noche. 

Los católicos; que á titulo de pura diversion pudieran concurrir á 
semejante fiesta, deben abstenerse de hacerlo, pues como las inten- 

'a que ellas habian ya 
apostatado y el ejemplo seria malísimo para las gentes sencillas y cre- 
yentes. 

No creemos indispensable dar este consejo, pues conocemos á 
nuestros hermanos; pero bueno es advertirles que se abstengan de 
concurrir á tal concierto. 
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Domindo ro de Febrero de 1884. 

(2? DE MES.—SEPTUAG sIma.)—San 
Guillermo Ermitaño, San Silviano Obis 
po Confesor y Santas Escolástica y Aus- 
treberta Vírgenes. 

FUNCIONES RELIGIOSAS. 

El evangelio refiere la parábola de 
los obreros que fueron llamados por el 
Padre de familia en distintas horas, pa- 
ra cultivar su viña, y recibieron una 
misma paga.—(P.) 

El Circular de la capital está en La 
Palma, y el foráneo en Jumiltepec. Ul- 
timo dia, 


Lúnes 11 de Febrero de 188, 

La Aparicion de Nuestra Señora de 
Lourdes, San Severino Abad y San 
Desiderio Obispo Mártir. 

FUNCIONES RELIGIOSAS. 

Funcion solemne en algunas iglesias 
por la advocacion de la Vírgen,—En el 
Colegio de Niñas termina hoy el tri- 
duo, siendo la comunion general en una 
misa que se dice á las siete de la ma- 
ñana, y la funcion más solemne que las 
dus anteriores. 

El Circular de la capital estáen San 
Antonio de las Huertas (en San Cos- 
me), y el foráneo en Achichipico. Pri- 
mer dia. 

SERMONES DE CINCO MINUTOS. 

Domingo de Septuagésima. 

Epístola. Cor. 1X.-24-X 

Evangelio. San Mateo XX.-1-16. 


¿Por qué permaneceis 


dia?--San Mateo XX. 6. 


os todo le 


Esta vida, mis queridos amigos, es 
llamada frecuentemente en la Escritura 
un dia, ya por su brevedad, ya porque 
viene despues de ella la noche de la 
muerte. Y hay ciertamente muchas per- 
sonas que permanecen ociosas toda su 
vida; es decir, que no procuran trabajar 
en su propia salvacion; que no se empe- 


ñan por hacer algo en la viña del Señor 
que es la Iglesia, ayudando á sus bue- 
|nas obras, bién con sus recursos, bien 
con su activa cooperación. Hay gran 
número de hombres y mujeres que je 
| más piensan en el gran negocio desu 
salvacion. Pasan los dias, las semanas 
pasan y no han hetho' buenas obras, ni 
han correjido sus faltas, ni han hecho 
[absolutamente en su conducta, ni ade: 
[lanto ni mejoras. Es demasiado penoso 
para ellos examinar su conciencia de 
masiado molesta para ellos, ir 4 Misaó 
á recibir los Sacramentos. Han caido en 
un estado de adormecimiento espiritual 
que causara en ellos la calurosa atmós 
fera'del mundo; en una palabra, están 
todo el dia ociosos. Si hay aquí algunas 
de esas personas, aprovechen esta adver- 
tencia, La noche vendrá seguramente, 
y entónces será demasiado tarde, Tal 
vez esta sea para vosotros la hora un- 
¡décima del dia. Dios os ha llamado con 
frecuencia otras veces, y «hora una vez 
más, por boca de su sacerdote os dice; 
¿Por qué permaneceis ociosos todo el 
dia? 
vis viendo hoy nuevamente logor- 
namentos de púrpura y las colgaduras: 
lo que os dice que el tiempo santo de la 
| Cuaresma se acerca rápidamente; queel 
tiempo de la gracia. vuelve en sit giro 
hácia nosotros. ¡Oh! vosotros que aún 
teneis algunas horas del dia rápido de 
la vida, entrad en el huerto de vuestras 
propias almas, segad la mala yerba, ne: 
novad la buena semilla, para que el Pa: 
[dre pueda hácia el fin daros la cosecha 
de la eterna vida. 

A aquellos de entre vosotros que po: 
sean medios 6 sean capaces de ayudará 
vuestro, pastor á cuidar á los enfermos 
ó los pobres; que puedan instruir 4 los 
ignorantes Ó congregarse en piadosas 
lasociaciones de distintas clases, tambien 

os dice: ¿Por qué permanecels Ocio: 
sos todo el dia? ¿Por qué, cuando sois 
llamados para llevar una pequeña par 
te de la carga del sacerdote, muchos de 
entre vosotros os haceis reacios? ¿Por 
qué es'á menudo tan difícil consegui 
lal ministro del Señor la cooperacion de 
"los láicos? 


¿Por qué con tanta frecuencia se en- 
cuentran aquellos con voluntades tan 
frias en los fieles? 

¿Será acaso, po 
nos no quieren entrar á la vin 
Porque no quieren trabajar, porque no 
quieren molesta Cuántas veces d 
cen; "no tenemos tiempo; ¿paraqué so: 
entónces los sacerdotes?—Dejémoslos 
que ellos se-ocupen de esol—En conse- 
cuencia, permanecen ociosos todo el dia 
y la dura labor pesa toda sobre nosotros. 
y algunos pocos de buena voluntad que 
nos ayudan, 

Cuando seais llamados por vuestros 
párrocos para que les ayudeis en sus la. 
bores piadosas, no os alejeis en lugar de 
ir hácia ellos; recordad que no debeis es 
tar ociosos, sino que es preciso haceru 
grande esfuerzo, un esfuerzo constante 
y un esfuerzo colectivo, 

¿Por qué nos alarmamos tanto de ver 
la tibieza en las cose espirituales y en 
las obras de caridad? Porque, mis que 
ridos hermanos, el tiempo es corto. El 
dia de la vida pasa fugaz, y la noche es 
tá sobre nosotros, Muy pronto la. vox 
dirá: "Mirad, ya viene el esposo, apre- 
suraos á salirle al encuentro.” En bre- 
veel viñador vendrá š examinar vues 
tro trabajo: ¡qué dolor para nosotros, si 
El vé que nunca trabajámos en la viña, 
ó cuando más, que la obra que hicimos 
fuó tan mal hecha, que nuestra porcior 
de tierra está llena de escombros 
vadida por las malas yerbas! 

Sin duda sabeis que los 
dan á cada uno de sus hijos un huerte 
cillo para su cultivo. ¡Ah! con qué 
afan cada hijo trata de que su jardin sea 
el mejor cuidado! Con qué esmero lo 
cultivan, impidiendo que el yelo 6 los 
insectos destruyan las flores 6 los fru- 
tos? 

Nosotros somos todos los hijos de 
Dios. El nos ha dado á cada uno un 
pequeño jardin que cultivar; una pe- 
queña parte de su grande huerta par 
que la cuidemos. Pues bien, á semejan- 
za de los hijos del labrador, esforcémo- 
uos en que nuestra porcion sea la que 
con más' esmero esté cultivada, paraque 

cuando nuestro Padre y nuestra querida 
Madre María, vengan á verla, puedan | 


herma- 
Santa, 


labradores 


encontrarla llena de fragantes flores, 
rebosando frescura, y digan al contem- 
plarla: 

“Este al ménos, no permanecia ocio- 
so todo el dia.” 


ULTIMOS TELEGRAMAS. 
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Berlin, Febrero 8.—Bismark aconse- 
ja á la Sublime Puerta, que aplace la” 
nota que intenta dirigirá algunas po- 
tencias, relativa á las operaciones sobre 
Soudan, 

Constantinopla, Febrero 8.—El co- 
mandante en jefe de las fuerzas de Tur- 
quía, informa al ministro de la guerra, 
que el ejército está sumamente esc: 
so de equipo, de armàs y de víveres, 
por lo cual se hace imposible la expe- 
dicion sobre Soudan, si Inglaterra no 
viene en su auxilio. 

Cairo, Febrero 8,—Telegrafiam de 
Alexandria, que Gordou-Bajá, ha sido 
capturado por los insurrectos y que el 
secretario de guerra niega la noticia, El 
periódico Uniled Ireland, celebra la de- 
rrota dle Baker Bajá, y espera.que Gor- 
den correrá la misma suerte que Sin 
kat. 

Anúnciase que el falso profeta El 
Mahdi llegará próximamente á esta ciu- 
dad, donde hará una entrada triunfal. 

Lóndres,' Febrero 8.—En la cámara 
de los Comune X thcotë presentó 

proyecto por acuerdo. de la cámara, 
y opina por que los sucesos de Egipto, 
causados por la políti hacen vacilar 
al gobierno. 

Roma, Febrero 8.—Una misa solem- 
ne se verificó en la capilla Sixtina, en 
memoria de Su Santidad Pio IX; Una 
magnífica y aristocrática concurrencia 
invadia el recinto, habiendo sido cantada 
una espléndida.misa, acompañada por 
una suntuosa orquesta. Las ceremonias 
efectuadas fueron imponentes, y un tris- 
te recogimiento reinó durante dichas ce- 
remonlas, 

Paris, Febrero 8.-—El entierro de 
Rouher, tuvo lugar de la manera más 
tranquila, y sin las demostraciones po- 
liticas que los bonapartistas tenian pro- 
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yectadas, gracias á la 


de su deber. 


actividad de la |Iudada despues con una salva deaplaw: 
policía, desplegada en el cumplimiento $ 


Continuó haciendo sus admirables 


experiencias, y consiguió disipar por 


El cortejo desfiló acompañado de no| completo el pánico que se habia apode 
escasa concurrencia, hasta el cemente-| rado del públic 


rio donde fueron 
tos. 

Habana, Febrero 8.—Los cubanos ca- 
yohuesos han formulado un manifiesto 
al pueblo americano, protestando con- 
tra la extradicion de Cárlos A gúeros.co- 
mo criminal, y en el senado de los Es- 
tados-Unidos, Call propuso que se pi- 
diera al presidente de la República que 
no permitiera la extradicion, á pesar de 
que España misma lo acusa de haber 
cometido robo en despoblado. 

Madrid, Febrero 8.—El gobierno es- 
pañol se propone no permitir á los re- 
publicanos la celebracion del aniversa- 
rio de la República, declarada en 1883, 
el dia 11 del presente Febrero. 

Nueva-Orleans, Febrero 
enormes estragos causados por las inun- 
daciones de Pittsburgo, y otras ciuda: 
des, han sido la causa de que más de mil 
personas se encuentren sin hogar. Quin- 
ce mil obreros han quedado sin trabajo 
y en la miseria. 

Cincinnati, Louisville, Oleviland y 
otros puntos, han quedado completa- 
mente cubiertos por las aguas, y las pér- 
didas ocasionadas por las inundaciones, 
son incalculables. 


sepultados los res- 


8.—Los 


Por p0c0.... 


En Tlacotalpam, la noche del 3 del 
corriente, estando trabajando la señora 
Victoria Berland en el teatro Acuña, 
ante una concurrencia de más de mil 
quinientas personas, declaróse un incen- 
dio cerca del escenario y uno sobre el 
palco, el que fué sofocado 4 pocos mo 
mentos gracias & la actividad del públi- 
co y del Sr. Ernesto Berland, quien se 
arrojó al lugar del incendio recibiendo 
algunas quemaduras en las manos. Tam- 
bién la Sra. Berland sofocó el segundo 
incendio y demostró gran serenidad y 
presencia de ánimo, por lo cual fué sa- 


A A E 
Responsalle, 
EL DIREOTOR, 


COMPANIA DE OPERA ITALIANA, 
61 funcion de las seis del tercero y 
último abono para la.noche del. domin- 


go 10 de Febrero de. 1884, á las: ocho 
y media. 


Se pondrá en escena la celebrada ópe- 
ra en tres actos, del maestro Donizetti, 
intitulada: 


LUCIA DE LAMMERMOOR. 


Por la tarde gran funcion extraordi- 
naria á beneficio del público con nota: 
ble rebaja de precios, á: las cuatro en 
punto, 

Representacion de la celebrada ópe- 
ra en cuatro actos, intitulada: 


RUY-BLAS. 


GRAN- CIRCO OLKIN 
Y COLECCION DE FIERAS: 
Temporada en la Plaza del Seminario. 
Hoy, domingo 10, tres variadas fun- 


| ciones. A las once, á las:cuatro y á las ` 


ocho y media. 

La funcion de las once 4- mitad de 
| precios. 

En todas se presenta la. gran comi 
pañía, log nuevos artistas, los peros 
sabios, etc. 

El mono Pancho Ko que hace saltos 
mortales en la cuerda. 

En estas funciones trabajarán el ele- 
fante Romeo y el avestruz. A 

Muy pronto llegarán muchos más 
nuevos artistas. È 

Pronto se presentarán: nuevos artis- 
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Domingo 17 de Febrero de 188%. 


(3% DE MES. —SEXAGÉSIMA, —MINER— 
va.) —San Teódulo anciano y San Rô- 
mulo Mártires. 


FUNCIONES, RELIGIOSAS, 

El evangelio refiere la paróbola del 
Sembrador.—(P.) 

Desde este dia hasta la Domínica' de 
quincuagésima inclusive, funciones muy 
solemnes en el Santuario de: Xaltocan 
de la ciudad de Xochimilco, dedicadas 
í los Dolores de la Santísima Virgen, 
cuya milagrosa Imágen se venera'en di- 
cho Santuario. J 

El Circular de la capital está en el 
Seminario Conciliar (San Camilo), y el 
foráneo en Tochimilco. Tercer dia: 


Lúnes 18. de Febrero de 1884. 
San Simeon” Obispo Mártir y San 
Eladio Arzobispo. i 
El Circular de la capital está en el 
Seminario Conciliar (Sán Camilo), y el 
foráneo en Tochimilco. Ultimo dia. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


Un sembrador salió á sembrar su 
semilla. 


y R S. Lúcas, VIII 5. 
Nuestro Divino Salvador en la expo- 


yó la semilla, tres de Jós cuales no pro- 
dujeron cosecha. Los terrenos estériles 
tepresentan aquellas almas que no guar- 
dan la palabra de Dios, y es la semilla 
que cae en el camino; ő las que guar- 
dándola, no producen fruto—-y son las 
tierras pedregosos 6 llenas de abrojos. 
Las primeras están endurecidas porque 
el pecado no cesa de pisotearlas, y se 
cas por el ardiente soplo de las pásio- 
nes. En tales terrenos la semilla per- 
manece en la superficie; no puede pene 
trar. “Es pisoteada, y los pájaros del 
aire, es decir, el demonio, rápido! y si- 
lencioso en su vuelo, llega y arranca 
de esos corazones la palabra de Dios; 
para que no crean y puedan ser salvos.” 
Los terrenos pedregosos se ponen her- 
mosoós, pero superficialmente; debajo, la 
roca no conserva la humedad, y la se- 
milla, aunque brote, solo tiene raíces 
débiles, y-no'produce más que' frutos 
vacíos. Estas son las almas “que escu- 
chan y:reciben la palabra con gozo, pe: 
ro que no tienen raíces,” por lo cual su 
sentimiento: cristiano es, superficial; y 
debajo de: falsas apariencias de religion 
tienen “un corazon endurecido por las 
aficiones mundanas y el :amor propio. 
Ahora, el suelo: en. “el:cual «debemos 
echar raíces,” diceSan Pablo, (Ef: 11,7) 
es la caridad:” Y esos son “Los que so 
detienen 4 meditar y en el tiempo de 
prueba no caen.” La palabra de: Diós 
ha entrado en' sus almas, «y los: ha'coh- 
vertido. Pero ¿no teneis ya hábitosma- 


sicion de esta parábola, habla de cua- 
tro:especies de terreno en las cuales ca- 


308 á los que os'inclinais, y: pecados:en 
los que caeis' al primer embate de la 
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tentacion, olvidando la firmeza de vues- | tropical de las plantas dañosas 6 int- 
tro propósito de:enmienda, y faltando á | tiles. 
vuestra buena resolucion? Recordad que vuestra alma es un 
El terreno espinoso está lleno. de|cambpo en el que Satanás ha puesto log 
plantas inútiles y perniciosas. En seme: | gérmenes del mal, como Dios los de] 
jante terreno, dice nuestro Salvador, la | bien- Ambos están vigilando el creci- 
buena y la m semilla brotaron y por| miento, y cuidando del resultado final. 
algun tiempo crecieron juntas. Prónto | De vosotros depende la cosecha que ha 
las espinas aumentaron, tomaron para |de producir vuestra alma, trigo 6 espi- 
st todos los jugos de la tierra, cubrieron | nas. El trigo será guardado en los gra- 
á las buenas-plantas con su mala som- | neros de Dios, las espinas serán desti- 
bra, lessquitaron los rayos del sol, las|nađas al fuego. Sed, pues, en adelante, 
oprimieron y- finalmente las sofocaron. | buen terreno, esto es, “escuchandola pa- 
En nuestra fràgil. naturaleza están los/ labra, guardadla, y cosechad en adelan- 


gérmenes del mal, la simiente de la con-| te frutos con paciencia.” 


cupiscencia. Forman parte de nosotros| 
mismos; no podemos estar del todo li-| 
bres de ellos, Aquí están mezclados con | 
los buenos gérmenes, y crecen con ellos; | 
el mal está en que crecen hasta que ar- 
rojan las gracias que Dios. nos envía, y | 
absorben nuestras almas; entónces, en 


verdad, estamos en un estado de sofo-| 


cation espiritual: la divina semilla. ha 
sido aplastada en nosotros, Lossarmie 

tos, dice nuestro Salvador “son los cni- 
dados, las riquezas y los placeres de la 


vida, Todo el tiempo que estemos en | 


el mundo tenemos que luchar con estos 


cuidados. Pero debemos saber que el | 


gran cuidado es nuestra salvacion. To: 
dos los. demas pertenecen á los sarmien- 
tos que ahogan las buenas plantas, pues- 
o que proceden de ellos. Las riquezas 
no son el mejor título para ir al cielo, 


El lucro injusto, el deseo de adqui- 


can la vida del alma. Y en las riquezas 


hay peligro para el pobre, por extraño | 


que parezca. Como la sombra de San 
Pedro sanaba á los enfermos, así lasom- 
bra de la riqueza enferma, porque cau- 
sa envidia, y se necesita de la resigna- 
cion, -El pobro debe guardarse de la 
codicia de las riquezas; la pobreza de 
espíritu es un pasaporte para el cielo. 
Los placeres de la vida, como lo sabeis 
por vuestra propia experiencia, si no 
son enfrenados por Ja mortificacion, son 
fatales para la fructificacion de'la pa- 
labra de Dios en nuestras almas. El 
calor del mundo es particularmente fa- 
vorable al crecimiento de la vegetacion 
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Lóndres, Febrero —El libro es- 
crito por la reina Victoria ha tenidoin- 
mensa circulacion, pues el primer dia 
que se puso á la venta se vendieron diez 
mil ejemplares. 

La segunda edicion está en prensa y 
se dará al público á fines del. presente 
mes. 

El primer mivistro Sr. Gladstone, 
fué asaltado en la calle por un descono- 
cido, que lo cogió por el cuello. Gondi- 
ficultades pudo soltarse y continuar su 
camino, y el desconocido se retiró pre- 
cipitadamente. 

Madrid, Febrero 15.——El «convenio 
comercial que el Gobierno español cele- 


| bró con los Estados Unidos del. Norte, 
rir, y el pecaminoso uso de ellas, sofo- 


fué firmado el din trece del presente, y 
comenzará á tener efecto desde el dia 
primero de Marzo, excepto. algunas 
cláusulas, que esperan la sancion de las 
Cortes. 

Boston, Febrero 15.—En esta ciudad 
el capital para el ferrocarril Central Me: 
xicano, ha aumentado de veinticinco 4 
veintiseis millones de pesos. La junta 
directiva avisa á los accionistas, que el 
aumento fué cubierto en seguida, y que 
ofrecian un millon más de lo que se ha- 
bia pedido. 

Nueva - Orleans, Febrero 15. —En 
Cincinnati ha subido el aguá á más de 
setenta piés, y el frio horroroso que ha- 
ce, agrava y aumenta los “sufrimientos 


de las víctimas de la inundacion, En 

ille el agua se eleva á cuarenta 

s piés, y gran parto de la ciudad se 
rentra sepultada bajo las aguas.” 

Mucho más de cinco mil personas se 
encuentran desalojadas y sin abr igo. 

Se han enviado multitud de socorro 5 
los cuales debido á su buena or 
cion, mitigan mucho lé 
á los que agobia tanta « 
se hallan sin hogar. 

Buenos Aires, Febrero 14—Haun si- 
do organizadas varias reuniones que tie- 
nen por objeto protestar contra los úl | 
timos disturbios habidos en Sau Juan. 

Lima, Febrero 14.—E/ Bien Público 
anuncia una completa derrota y la dis- 
persion «de los montoneros de Ica y de 
Cañete, 

Las fuerzas, bajo el mando del coro- 
nel Maximiliano Frias, vuelven á esta 
ciudad despues de haber dispersado 4 
los dichos montoneros, 

Un telegrama de Arequipa, anuucia 
que un terrible alud, ha causado inmen- 
sos daños en. lu ciudad y sus alrede 
dores, calculados en 500,000 soles. Al- 
gunas personas han: perecido. 

a, 7.—El Nuncio de Su Santi- 
dad en Madrid ha informado al Vatica- 
no que está de completo acuerdo con el 
nuevo ministerio en todas las cuestio 
nes, y que el Concordato será observa- 
do 1pulosamente, 

Madrid, 7.—El Gobierno ha resuelto 
prohibir las reuniones republicanas que 
se preparan para el once de este mes, 
con el objeto de celebrar el aniversario 
de la república. 

Madrid, 8.—Como consecuencia del 
estricto cumplimiento de la ley de im- 
prenta, tres redactores de periódicos en 
Palma de Mallorca han sido conttenados 
4 ocho años de de prision. 

En consejo de ministros se ha, discu- | 
tido el convenio comercial con los Es-| 

Unidos, pero sin llegará ninguna 


ganiza: 
sufrimientos de. 
racia y que| 


Nueva York, 8.—Las aguas del rio 
están bajando en Pittsburg. 

Las pérdidas ocasionadas por la inun- 
dacion en Wheeling pasan de un millon 
de pesos. 


: En Cincinati y Otras poblaciones rio 
abajo continúa la grande imundacion. 
$ Lóndres, 8.—Un telegrama de San 
Petersburgo anuncia que se efectuaban 
numerosos arrestos de personas én quio- 
nes recaen sospechas de ser nihilistas, 


GACETILLA. 


Los cilindreros. 
Llamamos la atencion de la policía 
para que evite que los individuos que 
conducen cilindros, no sienten sus rea- 
les á deshora de la noche, bajo los bal- 
¡cones; pues con su fastidiosa música 
desvelan al vecindario. 


Extranjeros naturalizados. 

El señor presidente de la República 
ha" concedido carta de naturalización 
mexicana á las personas siguientes: 

Al Sr, Joaquin Puig Austrich, origi- 
nario de España, marino y residente en 
Veracruz. 

Al Sr, Enrique T. Wright, origina- 

[rio de los Estados-Unidos de América; 
marino y residente: en Mazatlan, Sina- 
Moa. 

Al Sr. Wenceslao Cisa y Tout, ori- 
|ginario de España, marino y residente 
en Veracruz. 
| ALSr. Alejandro R. Coney, originario 
de los Estados-Unidos de América, em- 
pleado público. 
| Al Sr. Quirino Gineztet, originario 
de España, flebotomiano y residente eri 
| Veracruz: e 

Atl Sr. Alfonso de Normand, origina- 
rio de Francia, ingeniero y residente en 
esta capital. 

Al Sr. Mateo Amoroi, originario de 
España, comerciante y residente en Coa- 
tepec, Veracruz; es mexicano por estar 
comprendido en la fraccion IT del arti- 
culo 30 de la Constitucion. 


Escándalos, » 

A más y mejor se siguen cometiendo 
en el jacalon del Seminario. 

¿Y la policía?.... 

Casa denunciada. 

Ante el gobierno del Distrito ha sido 
denunciada como mostrenca la casa nú- 
mero 6 del callejon del Carrizo. 


EL “TIEMPO. 


f 
La legislatura de Aguascalientes, 

El dia:6 del actual abrió un período 
de sesiones extraordinarias, con el ob- 
jetó de resolver sobre el recurso de in- 
dulto interpuesto por el defensor de un 
reo llamado Pedro Gutierrez, sentencia 
do á la-pena capital. 

La mesa que debe funcionar durante 
ese período, quedó formada delos si- 
guientes diputados: 3 

Presidente, C. Iguucio N. Marin. 

Vicepresidente, €C.“Alcibiades Gonza- 
lez. 

Primer secretario, B. Rafael Sagredo: 

Segundo idem, C. Guadalupe Dávila. 

Suplente, C. Juan Aguilar. 

El coleglo nántico de Mazatlan. 

Leemos en Er- Pacírico que el ca- 
pitan de Corbeta, Sr. Alejandro Ceri- 
sola, es el único catedrático que hasta 
ahora concurre al establecimiento 4 dar 
sus cátedras de 1?, 2? y tercer año, 

Es lamentable que ese establecimien- 
to que tan bien dotado se encuentra por 

el gobierno, no'dé los resultados que 
era de esperar; desde que se abrió, un 
“solo catedrático ha tenido y de allí no 
pasa. eee 

Hacen: falta las cátedras de historia, 
geografía, física, química, idiomas; ete., 
etc. sino se piensa dispensar á lös futu- 
ros pilotos de tales conocimientos 


Responsable, į 
EL DIREOTỌR. 


Por la tarde á las cuatro, 

Representacion de la celebrada ópe 
ra en cinco actos, iutitulada: 

MARTA. 
Precios por funcion. 

Platens y Palcos primeros con 8 

entradas... ..... $ 12-00 
Palcos segundos conidemidem,, 8 00 
Palcos terceros con idem idem,, 6 00 
Lunetas y balconescon entrada, 1 50 
Asiento en palcossegundos cón 

entrada ; 99 
Asiento enpalcotercero conid., 75 
Asiento numerado de galeria., — 624 
Entrada general á galerfa....,, 374 


GRAN CIRCO OLLIN 
Y COLECCION DE FIERAS; 
Temporada en la Plaza del Seminario, 


Hoy, domingo 17, tres variadas fun- 
ciones. A las once, á las cuatro y å las 


ocho y media. 


TEATROS, 


TEATRO NACIONAL. 


COMPAÑÍA DE ÓPERA INGRESA 
DEL SR. C. D. Hess. 


Segunda funcion de abono para la 
noche del Domingo 17 de Febrero de 


1884, á las ocho y media, 


Representacion de la magnífica ópe- 


ra, intitulada: 
FRA. DIAVOLO. 


Se presentarán Charles Fish y Miss 


|Codona. 


La funcion de las once 4. mitad de 


precios. 


En todas se presenta la gran com- 
¡pañía, los nuevos artistas, los perros 


sabios, etc. 


El mono-Panchio Ko que hace saltos 


mortales en lá: cuerda. 


fante Romeo y el avestruz, 
Muy 


| nuevos artistas. 


Continúa abierto en museo zoológico. 


Imp. de la Biblioteca Religiosa, ete. 


En estas funciones trabajaránel ele- 


pronto llegarán» muchos más 
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Domingo 24. de Febrero de 1884. 


(4°. DE MES.) —QUINCUAGÉSIMA Ó CAR-| 


NESTOLENDAS.—San Modesto Obispo. 

En estos tres dias está expuesta Su 
Divina Magestad en la Santísima Tri- 
vidad, San Lorenzo, Colegio de Niñas y 
en alguna otra iglesia á la pública ado- 
racion, en contraposicion de los excesos 
que en estos dias se cometen en los bai- 
les de máscaras. —Funcion solemne al 
Santo Ecce-Homo, y procesion de Cor- 
pus en la iglesia del pueblo de Ocoti- 
tlan, perteneciente á la parroquia de 
Metepéc,—El evangelio refiere la cura- 
cion que hizo el Salvador 4: un ciego, 
ul acercarse con sus discípulos á Jericó. 
—(P. 

El Circular de la capital está en San 
Diego, en el foráneo en el Santuario del 
Sacromonte (en Amecameca.) Segundo 
dia, 


Lúnes 25 de Febrero de 188%. 

San Matías Apóstol (12°), San Gesa- 
rio Confesor y San Pipino duque de 
Brabante.—(P.) 

El Circular de la capital está en San 
Diego, y el foráneo en el Santuario del 
Sacromonte (en Amecameca.) Tercer 
dia. 


—o.—- 


| 
SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


| há 


“Todo reino dividido en partidos con 
| trarios, quedará destruido,” S, Lúcas: 
|XL47. 

| Podemos ver de un sola golpe, cuán 
verdadera es la sentencia que acaba de 
| leerse; porque si la: cabeza de un: reinó 
se levanta contra los súbditos, el rey 
contra sus ministros, el pueblo contra 
el rey, y el gobierno y los ejércitos de 
mar y tierra contra sus jefes; si todas 
estas cosas se verificasen, digo en ver- 
dad que ese reino quedará ciertamente 
destruido y cualquier enemigo vendrá 
fácilmente y tomará posesion dé él, 
Ahora, queridos hermanos, la familia 
cristiana es un reino pequeño. El padre 
es el rey y la madre es la reina, log ma- 
yores y más experimentados miembros 
de la familia son los consejeros, los ni- 
ños los súbditos deese reino. La familia 
cristiana debe estar estrechamente uni- 
¡da por muchas razones. Cada miembro 
ha sido bautizado con el mismo bautis- 
mo, santificado por el mismo Divino 
| Espíritu. Los pecados de todos han si- 
|do perdonados por la misma sangre pre- 
| ciosa, todos se nutren con él mismo ali- 
| mento espiritual, el- Cuerpo: y ia: San- 
| gre de Cristos Y viniendo «razones na- 
| turales, todos están ligados porel Ja- 
¡zo de la sangre, por el lazo: del paterno 
| y filial cariño: juntos viven, juntos oran; 
Juntos se regocijan yjuntos sufren. Hay, 


| pues, muchas razones para que la fami- 
| lia cristiana estó siempre unida; y si ha 


EL TIEMPO. 


OA EREE AM LA 


EL TIEMPO: 


== = 
de llenar su mision debidamente necesi- | milias que sufrir daño espiritual y aca- 
ta estrecharse ó será conducida en caso |so la pérdida de la salvacion, sino que 
contrario á la disolucion y á la ruina. el gran reino de Cristo, militante aho- 
¡Oh mis queridos amigos! Cuántos de |ra. en la tierra y un dia triunfante en 
esos pequeños reinos que debian formar los cielos, sufre tambien. ¿Quiénes for- 
el gran imperio de Jesucristo en la tie | man la Iglesia en la tierra? Los indivi- 
rra, renuncian su alianza; y no por otro | duos y las familias, ¿Quiénes deben lle- 
motivo sino porque estámdivididos. Ve-| nar los sitios del reino celeste? Los in- 
mos, por ejemplo, un padre entregado |dividuos y las familias, Si pues estais 
á los hábitos de la embriaguez; lega á| divididos, si solo [conducidos á la dego- 
casa Ó en estado de pesada y brutal es-|lacion, haceis parto del reino del mal en 
tupidez 6: en el de completo furor.ó ra- Hla tierra y lo hareis de su imperio de 


tro de los Estados Unidos dël Norte, El boletero número 32. . 
Mr. Sargent, y “Das Borlines Tage-| Rofiérenos un testigo ocular que an 
blatt” lo defiendo de los cargos que lel tenoche tratando de bajarse un pasaje- 
hace el primer periódico citado, dicien- | re que ocupaba un wagon de la Colonia 
do que-no ha tenido, dicho ministro, re“ dé Guerrero, en la esquina de la Mag 
laciónes con ningun partido político ale- |nolia' y la calle que continúa hácia los 
man. 7 Angeles, hizo'sonar el timbre y'como 
La Gaceta de la Alemania del Norte, | vise que el wagon no se detenia (en lo 
órgano del canciller Bismarck, dice que | cual hizo bien el conductor pues les es- 
nna comunicacion dirijida por Sargent |t4 prohibido. detenerse en las curvas) 
á Bismarck, muestra profandoignoran=| reclamó al boletero, que le dió por toda 


bia: molesta ú su esposa, asusta ú sus 
hijos, se deshonra á sí-mismo; toda su 
familia espantada se encoj 

sencia. Aquí veis á la cabeza dividida 
contra los miembros. 

Hay en la familia una esposa dura, 
áspera, de mal temperamento, y «como 
dico la Escritura: “no hay cólera mayor 
que la cólera de una mujer: más agra 
dable será habitar con un leon ó:con los 
dragones, que vivir al lado de una mu- 
jer malvada.” Como la subida de un 
arenoso camino es para los piés de un 
anciano, así es la mujer habladora para 
un hombre apacible. Tal mujer dividi- 
ria 4 cualquier familia; dividiria su ni- 


dad como: la divido el marido entregado | 


á la embriaguez. 

¿Qué debo tambien pensarse de los 
parientes íntimos, de los primos, de las 
tias, de los tios, y por último, aunque 
no las ménos, de las suegras? ¡Con cuán- 
ta frecuencia perjudican y destruyen el 
reino de la familia cristiana! 

'Tambien los niños rebeldes, los her 
manos y las hermanas querellosas, to 
dos ellos destruyen la paz, todos ellos 
ayudan á dividir el reino, todos ellos 
contribuyen á conducirlo á la ruina; y 
al fin en lugar de un reino apacible, 
fuerte y unido, sólo quede una escena 
triste de luchas y contenciones, y llega 
por fin el enemigo y se posesiona de to: 
dos. Cuando por vuestras embriague- 
ces, mis queridos amigos, por vuestra 
dureza, por vuestro espíritu de parti- 
do y escuchador de discordias, por vues- 
tra rebelion contra la autoridad pater- 
na, dividís el reino de vuestra familia, 
no solamente sufrís vosotros, no sola- 
mente tendreis vosotros y vuestras fa- 


pecado y de muerte ev el infierno, Por 
Dios, hermanos, cesad en esta intcua 


je en su pre- | gúerra. Cesad-en todo aquello que hace 


á la familia miserable. Tened paz en 
¡vuestros hogares. Haced que la paz y 
la union de Cristo moren alli. Corre- 
gid vuestras faltas; refrenad” vuestras 
lenguas y vuestros génios; sed obedien- 
tes, Recordad quelas primeras palabras 
que el sacerdote dice cuando llega á 
vuestras casas A visitará un enfermo 
son éstas: “La paz para esta casa y pa- 
ra todos los que en ella habitan.” Pro- 
¡curad aprovecharos de esa bendicion. 
Procurad siempre tener la paz de Dios 
que sobrepasa todo conocimiento, y así 
permanecerá vuestro reino, 

y 


TELEGRAMAS DE LA "PATRIA, 


Cuiro, Febrero 22.—A la llegada de 
Gordón—Rajáa 4 Kartoum, dió una au- 
diencia pública, á la cual ordenó que se 
| diera entreda hasta al más humilde de 
los árabes. Ha ebierto unas oficinas, á 
flas cuales pueden los árabes ir á depo- 
sitar sus quejas. Mandó quemar el ar- 
chivo en donde habia multitud de do- 
cumentos en que constaban las deudas 
del pueblo, desde tiempo inmemorial, 
habiendo ordenado tambien que se que- 
|maranlos látigos, y toda clase de instru- 
mentos con que se pudiera castigar é 
un hombre, 

Doscientos hombres que estaban de- 
tenidos en la carcel de Kartonm, fue- 
ron puestos en absoluta libertad, por 
órden de Gordon-Bajá, y el edificio dela 
carcel fué totalmente demolido. 

Berlin, Febrero 22,—““Das Deutsche 
Tageblatt” ataca acremente al minis 


cia de los usos-diplomáticos, por parte 
del ministro. americano. Este pide al 
emperador Guillermo, que trasmita 
sus resoluciones al Reichstag com su 
visto bueno. 

El Congreso americano quiso glori- 
ficar al difunto Leader, ante los sepa- 
ratistas, por medio del emperador 

Se dice que la accion de Bismarck es 
puramente de política en el interior de 
Alemania, y que no puede considerarse 
bajo ningun concepto, como un insul- 
to lanzado á la faz del congreso ó del 
pueblo americano. 

Lima, Febrero 21.—700 hombres de 


infanteria chilena, han llegado 4 Sala | 


varry y 200 de caballería á Pacasmayo. 
Puga se retiró de Trujillo; Un escua- 
dron-inglés sale de Valparaiso para el 
Callao, precedido por Sappho que eses- 
perado mañana en dicho puerto. Una 
fuerza ha:ido de Mollendo 4 Chala, pa 
ra perseguir á` los montoneros, en la 
provincia de Cámara. 


[respuesta un empujon quelo derribó 
de la plataforma. 
No podemos ménos que reprobar alta- 
| mete la brusquedad del boletero núme 
ro 32, dándole á conocder al público. 
* 


Lo anterior es de riuestro colega LA 
Eroca. A loque éste dice agregaremos 
|nosotrosque no solo el boletero núm 32 
sino tambien el 163.y el 54.ya en otra 
ocasion han usado palabras muy incon 
venientes còn unos pasajeros que venian 
en los trenes de Tacubaya: 

Para esto, no hay más que tener- pa 
ciencia. 

Ratones do tren. 

| Con frecuencia llegaban á Jalapa abier. 
[tos y robados muchos de los,fardos que 
se remitian de Veracruz, sin que se pu- 
[dieran dar con ladrones D, Aurelio Her- 
¡nandez los ha descubierto entregándolos 
|á la Justicia. 

Que les ay 


Un «cartero. 


Lima, Febrero 22.—Se hu impuesto | $ y neS 
una cuarentena á los vapores que He Considéra necesario un periódico de 
gan á Huacho, á causa de la fiebre | Jalapa el aumento de un cartero á la 
amarilla que se ha declarado en dicho | planta de la administracion de correos 


puerto. 
AAA 


GACETILLA. 


Importante telégrama. 


Antes de ayer, en la noche, recibimos 
icuiente telégrama: x 

“Trasmitido de Amecameca á Méxi 

co el 22 de Febrero de 1884 á las 6 de 


de esa ciudad, e 
| Es poco lo que pide. 
La policía duerme. 

| En'la calle de Soto -riñeron dos 
individuos, resultando herido uno de 
| ellos. 

En el puente de las Guerras riñeron 
[dos hijas de Eva por un Adan; una de 
las contendientes resultó herida. 

En compensacion del caso ante rior, 


“Señor director de Ex Tiempo.” |dos hombres riñeron por una hembra en 


Jubileo Sacromonte para mañana, 


[la calle del Estanco de Mujeres; uno de 


so trasfiere para 22 de Mayo, suplico |los contendientes ganó el amor de la 
anuncio.— Fortino P. Vera, Presbítero, | dama, además de 'tres heridas. 


EL; TIEMPÓ: 


A Caja de hierro; | 
Desde que se iba á verificar un robo 
en la tesorería de Jalapa, no estaban 
tranquilos los empleados; pero ya cesó 
el temor porquese ha comprado una ca 
ja de hierro para guardar los caudales. 
Anto un cadáver. 

Dias pasados falleció en una casa de 
la calle de San Felipe Neri un indivi- 
duo, que despues de'viudo volvió á con- 
traer matrimonio, teniendo sucesion en 
sus dos esposas. Concurrieron los hijos 
del difunto al velorio yla madrastra los 


En todas se presenta la gran 


com- 


pañía, los. nuevos artistas, los perros 
sabios, etc. 


El mono Pancho Ko que hace saltos 


mortales en la cuerda. 


En ostas funciones trabajarán el ele- 


fante Romeo y el avestruz, 


Muy pronto llegarán muchos más 


nuevos artistas. 


Continúa abierto en museo zoológico, 


AVISOS. 


į ría Roa Bárcena, Lic, D, 
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llenó de injurias lo mismo que «el cadá- | 
ver. Tan repugnante escena concluyó 
con la intervencion de la policía. 


Responsable, | 


TEATROS. 


TEATRO NACIONAL. | 


COMPAÑÍA DE ÓPERA INGRESA 
DEL SR. C. D. Hess. 

Dos magníficas funciones para la tar- | 
de y noche del domingo 24 de Febrero] 
de 1884. j 

Ultimas funciones extraordinarias en | 
este teatro. | 

Por la noche á las ocho y media, en] 
punto. X | 

Se pondrá en escena la brillante ópe- | 
ra cómica en tres actos, del maestro | 
Audran, autor de la “Mascota,” intitu- | 
lada: | 

OLIVETTE! | 


Por la tarde á las cuatro. 
OLIVETTE! 


GRAN CIRCO ORRIN | 


LIBROS DE VENTA. 


En la administracion de este periódi- 
EL DmREcTOR, |CO, Se encuentran los siguientes: 


RECUERDOS DELA INVASION NOR- 


TE-AMERICANA, 1846-48, por 
D. José M. Roa Bárcena, 2% 
tomo en 4°, de cerca de 700 
páginas Pe 


¡Escritores MEXICANOS CON— 


TEMPORÁNEOS, por Victoriano 
Agúeros: —Estudios.críticos y 
biográficos sobre los. Sres. D- 
Ignacio Montes de Oca, Obis- 
po. de Linares, Arango y Es- 
candon, . García Icazbalceta, 
Segura, Roa Bárcena, Basso- 
co, Pimentel, Collado, Agui- 
lar y Marocho, Pbro. Lic. Cór- 
doba, Orozco y Berra, Peña, 
Peon Contreras, Peredo y D. 
Anselmo de la Portilla, 1 to- 
mode XLII-226 páginas, con 
el retrato del autor. 


| BIOGRAFÍA DEL SR. D. ANSELMO 


DE-LA PORTILA, con su retrato 
to y autógrafo, por Vitoriano 
Agúieros..... 


Y COLECCION DE FIERAS: | VIDA DELA PRINCESA DE Eyo- 


| 
Temporada en la Plaza del Seminario: | 
Hoy, domingọ,24, tres variadas fun- | 


LI, (estudios sobre Felipe II) 
por D. Gaspar. Muro, 1 tomo 
de 348 "páginas 


ciones. A las once, á las cuatro y å las| AyToNIO PEREZ Y FELIPE TI, 


ocho y. media. s 
Se presentarán Charles Fish. y 
Codona. 


por Mr. Mignet 


Miss | NOVELAS de Salvatore Farina, 


5. 25 


0.50 


-La funcion de las once á mitad dej- 
precios. 


Imp, de la Biblioteca Religiosa, ete. 


Registrado .como artículo de 2* clase, 


RENUNCIA. 


Segun se:nos dice; parece ser que'el 
señor Ministro de Hacienda ha'presen- 
tado su-dimision, y que'en su ligar en- 
trara el Sr. Lopez -Lara. ig 

Si son ciertos'los móviles que impul- 
san al Sr. Peña á presentar su dimision 
no hay duda que le honran. A 

Los acontecimientos vendrán á de 
mostrar el fundamento de las versiones 
que corren. 


E 


BOLETIN RELIGIOSO. 


Domingo 2 de Marze de 1884. 

(1° DE MES Y- 1°: DE CUARESMA.) —El. 
B. Bartolomé, Gutierrez. Mártir, tercer 
santo mexicano del Orden de San Agus- 
tin, San Pablo, Mártir, San Federico 
Abad, especial protector-eontra los ma- 
los partos, y San Simplicio Papa Con- 
fesor. | 


| 
FUNCIONES RELIGIOSAS. 

Eunción.solemiie-én Catedral al B. 
Bartolomé Gutierrez com procesion: y 
sermon'quequedaá ctáreo de los reli- 
giosos. Agustinos que «asisten ú esta 
solemnidad.—El evangelio refiere el mo- 
do con que venció el Salvador al de- 
monio, en las tentaciones que éste le pu- 
so.—Este Domingo se:llazma de la: Ten- 
tacion y Ja semana del Paralítico. Anti- 


guamente se llamaba domingo de los 
Blandones, porque en este dia los que 
se habian excedido en el Carnayal, ve- 
nian-á presentarse á la Iglesia con una, 
hachaó vela encendida, para dar satis- 
faccion pública de los malos ejemplos 
que habian dado. 

El Circular de la capital está en 
Monserrate, y el foráneo en Tlalnepan- 
tla Cuautenco. Primer dia. 


Lúnes 3 de Marso de 1884. 

San Emeterio y San Celedonio Már- 
bires. 

Hoy es el aniversario de la corona- 
cion de Nuestro Santísimo Padre el Se- 
ñor Leon XII (que Dios guarde.) Años 
VI. 

El Circular de' la capital está en 
Monserrate, y el foráneo en Tlalnepan- 
tla Cuantenco. Segundo dia. 


SERMONES DE CINCO MINUTOS. 


No tentarás al Señor ta Dios.— 
San Mateo. IV. 7. 


¿Qué cosa es tentar á Dios? La pala- 
bra parece demasiado extraña, “pórque 
nosotros sabemos que: Dios es: infinita- 
mente bueno y nopuede: ser tentado 
como nosotros, para cometer el pecado. 
Y así, esto no puede entenderse por 
tentar á Dios. 

Fácilmente comprenderemos lo que 
por:esto se entiende: si consideramos lo 
que:el diablo aconsejó 4 Nuestro Señor. 
Le dijo: “*Arrójate del pináculo def 
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templo abajo; ningun mal te sucederá, |rá su gracia sl ora. con fervor. Ese hom- 
porque tu vida es demasiado preciosa á |bre debe acordarse, cuando está cerca 
Dios, para que consienta en que la pier-| del lugar de la ocasion, de aquellas pa- 
das. Sus angeles te harán llegar abajo | labras: “No tentarás al Señor tu Dios.” 
sano y salvo y para un milagro de bene- Este es tambien el:caso delos jóve- 
ficio tuyo.” ¡mes que frecuentan compañías con Jas 
Esto que Satanás persuadia 4 Nues-|cuales ha obrado el mal otras veces. 
tro Señor que hiciese, es lo quese en-| Ellos pueden pretender tener un gran 
tiende por tentar á Dios. Esto es, tratar, dolor'de sus pecados pasados, pero es 
y ver si hace en nuestro favor cosas ex- | falso. Pueden engañarse á sí mismos ó 
traordinarias que no hay necesidad que |á sus confesores, pero no al Dios Todo- 
haga; presumir de su misericordia y pro-| poderoso que lee en sus corazones. 
videncia. | Debo hablaros de otra clase de per 
Cuando el diablo nos tienta, nos sonas que tientan á Dios. Son-las-que 
induce á experimentar cuán léjos va premanecen tranquilamente dias, sema 
nuestro amor de Dios; hace un experi-| nas y meses en pecado mortal. Se dicen 
mento para doblegar la fuerza de nues-|á sí mismos: “Dios es bueno, El me 
tras almas. Dios no le permite hacer dará tiempo para arrepentirme. Dios 
- todos los experimentos que él quisiera. dirá á festos: “¿Estás loco, que has 
El no tiene derecho de experimentar- ¡dicho semejante cosa? Esta misma no 
vos en este camino; Dios se lo permite |che te llamaré á cuentas.” El tiene de- 
para nuestro provecho. ¡recho de hacerlo, y vosotros no teneis 
Pero Dios no permite que abusemos | derecho de esperar un dia más de El. 
de su misericordia y de su bondad. El|Cuando tentais su paciencia estais ten- 
no permite que nosotros nos inclinemos -tando su misericordia. Elmomento pre- 
á él, excepto cuando conocemos que te- | sente es el único de. que teneis derecho 
nemos derecho para obrar así. de disponer, y todavía os atreveis á 
Y esto es todavía lo que el mundo y | dormir noches y noches, en pecado, ol- 
aun los cristianos, hacen en todo tiempo. | vidando que Dios os trataria con justi- 
Tal vez vosotros no sabeis cómo; pero|cia si 4 la siguiente mañana'os halla- 
debeis saberlo, y voy á decíroslo, | reis muertos; olvidando que vuestra vi- 
Un hombre tienta 4 Dios cuando él|da entera no ha-sido otra-cosa más que 
mismo se coloca, sin: necesidad, en -oca-|una larga tentacion á Dios. 
sion de pecar. El sabe:ó él debe saber = = 
por lo ménos, que no debe ni puede| TELEGRAMAS DE "LA PATRIA.. 
obligará la gracia: de Dios á guardarle 
en semejante caso. El sabe que Dios lej 


Berlin,Febrero 29.—El Emperador 


socorrerá, ciertamente, cuando cl -no 
quiere pecar, y que así lo ha hecho mu- 
chas veces; pero tambien sabe ó debe 
saber que Dios no Je ha prometido tan- 
ta gracia; y no debe sorprenderse si no 
se la da. 


Guillermo dió un suntuoso banquete en 
honor del grax Duque Miguel de Ru- 
sia, al cual asistieron el general Gour- 
ko y tres oficiales rusos de alta gradua- 
cion, asi como otros personajes distin 
guidos. 


Tal es el caso del ébrio que tiene un] El Gran Duque ostentaba el Cor- 
deseo, una esperanza de reformar su vi- don de la orden del Aguila Negra que 
da, y que vaá la taberna. El debe sa-|le acababa de ser conferido por el Empe- 
ber que necesita la gracia de Dios para rador. aS 
dejar-su mal hábito, y sin embargo, ex-| + El Soberano de Alemania brindó, ex- 
perimenta á Dios para ver si le quiere | presándose con las siguientes palabras: 
dar tal gracia. Pero no debe-hacer se-| “Estoy enextremo conmovido por la 
mejante experimento, porque debia em-! amabilidad del Czar de todas las Rusias 
prender su reforma simplemente huyen-| y abrigo la esperanza de que Su Alteza 
do de la ocasion, y entonces Dios le da-!le comunicará mi gratitud por sus aten- 


ciones. Brindo á la salud del Czar Ale-! 


jandro HI.” 


Los periódicos semioficiales alemanes | 


Vacuna. 
En Montemorelos y Doctor Coss se ha 


3 -> ¡estado administrando el pus vacuno que 
niegan en lo absoluto, que Alemania |e] Gobierno remitió roto á 
piense anexar la Holanda á su nacion, | 


puesto que Bismark ha dicho que su pa- 


esas municipalidades, recomendando á 


ES z las autoridades res i R 
tria tiene ya demasiados elementos re- pectivas que procu 


fractarios que asimilar. 


¡raran aplicarlo activamente para evitar 


r z i . vel desarrollo de la peli idemi 
Paris, Febrero 29.—Se reciben noti-| de las viruelas a a 
cias del Tonquin por las cuales se. sa- sd e 


be que han vuelto á aparecer los piratas 


Testarse, aunque en casos aislados, en al- 


en la provincia de Nandin, y que ya sa- EUROP POSTIO Ael E 


len fuerzas en su persecucion. 


Esas autoridades comunican haber 


procedido. á cumplir estri Jas 
Londres, Febrero 29.—Se ha encon- E a 


trado una máquina infernal en la esta- 


instrucciones que el Gobierno les tras- 


r n e mitió para aplicar el é ri 
cion del ferrocarril del Paddington, la P p Beo BrO PI ds 


cual se vió que era de manufactura ame- 
ricana. 

El Times publica un articulo necro- 
lógico, en el cual hace grandes elogios 
deldifunto ministro de los Estados Uni 
dos del Norte cerca del gobierno ruso, 
Mr. Hunt, 

Nueva York,- Febrero 29.—Los res- 
tos del general Ord llegaron hoy en la 
mañana á esta ciudad, y serán conduci- 


dos inmediatamente para Washington. | 


Lima, Febrero 29.—Noticias de Ca- 
ñete refieren que los montoneros se re- 
tiraron al interior del país. 

El gobierno ha nombrado una comi- 
sion para introducir emigrantes suizos 
al Perú. 

_E>E_ _—_n  AA>>>>> 


GACETILLA. 


Yómito bruto 
Se llama una enfermedad que se ha 
desarrollado en Mazatlan, atacando ca- 
ballos y mulas. Esta epidemia presenta 


en los animaleslos mismos síntomas que 
el vómito en la gente. 


Pues señor, estamos de malas. 
A la prensa ministerial. 
Como verán en otro lugar, parece que 


va á ser sustituido el Sr. Peña por el 
“Sr. López de Lara. 


“ok | 

Traslado á La LIBERTAD, EL SIGLO, | 
Ex NACIONAL, etc., para que preparen | 
el incensario y grandes párrafos lamen-|ronlos dedos de un pié 4+ un hombre 


tando la falta de salud del Sr. Peña. 
¡El rey ha muerto! ¡Viva el rey! 


[tivo, y esto ha dado por resultado que 
ya no se repiten los. casos de viruela, y 
que en algunas partes ni siquiera haya 
aparecido. 
En Teposcolula, 

poblacion de Oaxaca, ha sucedido- y su- 
cede lo siguiente: 

Están ya abiertas doce escuelas de ni- 
ños y dos para niñas. 

Algunos caminos vecinales se están 
componiendo y los demás se conservan 


| Las plantaciones de trigo pelon, de 
¡cuyo cultivo se ocupan tanto los veci- 
¡nos de este distrito, están en buen es 
tado y los labradores preparan ya la 
siembra del maiz, 

La plaza de la cabecera sigue empe- 
drándose por la iniciativa del ciudada- 
no jefe político. 

Dos delitos de heridas se consumaron 
en todo el distrito en el mes de Enero 
último. 

Se registraron en el juzgado del re- 
gistro civil: 

Nacimientos 

Matrimonios, E 

Definciones... 22m. 0.00. 78 

Resultan á favor del censo treinta y 
uu habitantes. 


Cortar por lo sano. 
Las ruedas de un carruaje amputa- 
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que pasaba por la estacion del Ferro- 
carril Mexicano en Veracruz. 
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| 
El batallon número 9. | Modo de saber donde hay agua. 

Procedente de Oaxaca llegó 4 estaj  Copiamos de un colega de Puebla; 
capital, alojándose en el cuartel de Pe} “El usado en Italia para conocer don- 
ralvillo. de yá qué profundidad hay agua es el 

Li Po Tai. | siguiente: 

Es el nombre de un sábio doctor chi-,  Setoman 100 gramos de azufre, otro 
no radicado en San Francisco Califor-| tanto de verdete, igual dósis de cal yi- 
nia hace más de 30 años. Se asegura | va y otro tanto de incienso blanco; se 
que sus tratamientos son los de mejores | pulverizan, se ponen y se mezclan en 
resultados. | un puchero nuevo y barnizado, y se aca- 

A pesar de cobrar solo diez pesos por | ba de llenar con gramos de lama, Bien 
ocho consultas, se gana sus seis mil pe- tapado con una cobertura tambien de 
sos mensuales. | barro y barnizada, se pesa, coloca y en- 

El mar en el Sahara. [tierra en un hoyo hechoá 30 centime- 

El bey de Túnez ha autorizado á pao o a sn 
Me Roadare pará Eb horas, y si vuelto á pesar se nota dis- 
Mr. , para llevar á cabo su pro- 5 h 3 
yecto de convertir el desierto de Sahara | PRUCIOn, es Senit Aeque BON agua, 
tenor | pero si hay aumento de peso=es señal 


| infalible de que existe dicho líquido. 
Trenes, [Si el aumento fuese 48 gramos, seten- 
Dice un periódico de la capital que | contrará el agua á 21 metros de profun- 
diariamente salen de la estacion del Lo didad; si de“80 gramos á 14 metros; si 
vrocarril en Londres 1609 trenes, y en- | de 120,4 10 metros, y si de 100 gramos, 
tran 2,200, Jel agua estará á tres metros. La mejor 
Si este movimiento es diario, no po-| época para este ensayo es la en que la 
dria informarnos el colega lo que hacen | tierra no se encuentra ni muy seca ni 
con los 691 que quedan sobrantes? | muy húmeda. Š 
Tacubaya. | 
«Dice EL MONITOR: 
La feriá de Tacubaya.—Se nos han | 
dado las siguientes noticias: 
El lúnes de esta semana concluyó sin 


Costumbre viciosa. 
Dice un periódico de Veracruz: 
Los policías nocturnos de la capital, 
| tienen la mala costumbre de colocar sus 


A n 6 | linternas en el centro de la vía pública, 
que ningun desórden la interrumpiera 


Y j | para indicar, sin- duda, el sitio en-que 
las autoridades lo-procuraron así, ha-| deberian estar. Hace pocas noches, un 


ciendo que la policía redoblara sus es- ¡coche pasó sobre una de-esas linternas 


fuerzos: 1 ¿|y la hizo pedazos. El cochero fué dete- 
El estado salubre de la ciudad es in-| nido y castigado. 


mejorable, ninguna enfermedad se pue-| En nuestra opinion, el castigado de- 
de desarrollar en su clima; ayudado de | peria ser el que autoriza que las linter- 
la higiene que de dia en dia mejora |nas.de los agentes nocturnos estorben 
por el cuidado. del actual Ayunta-|el tránsito en el contro de las «calles 


miento. Ea . ; ¡más concurridas. 
No se descuidan en la ciudad las: mo-| Una bruja. 


jorasmateriales y/Serpromueven con éxi-. +, $ y A 
= por los anos de Santa Fé | y Pp en el. Drarto Comerorar de 
y Mixcoac bajo la direccion de, sus, ac-| de 3 Morelia E 
tivos presidentes Gral Alejandro a e de eag ad +. des J PES 
tierrez y Lic. Tomás Reyes Retana, |2077- <>- de a Te apop gue del 5 
Próximamente se reunirá la gran Aso- | el ae =K A 
ciacion de mejoras materiales de Irae Ora decdece años: e: 
bayá, para dar principio & sux funcio | === 
nes, de cuyo ilustrado personal mnusho | Responsable, 
bueno se espera. $ 
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